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ESPOSICION. 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  GBEACION. 


QUINTO  DÍA. — TERCERA  PARTE. 

Los  mas  numerosos  de  los  animales  no  son  generalmente  bien  conp* 
cidos,  por  su  peoueñez.  Mientras  admiramos  la  industria,  el  concierto  y 
las  costumbres  ae  las  aves,  apenas  fijamos  la  atención  en  los  insectos, 
sin  embargo  que  á  ellos  debemos  ^andesbienes,  y  a  veces  considerables 
riquezas.  La  cera  que  alumbra  lo  interior  de  las  casas  v  los  templos, 
la  seda  que  brilla  en  los  trajes  mas  lucidos,  y  la  grana  de  que  saca  el 
comercio  crecidas  ganancias,  obra  son  de  ciertas  clases  de  insectos,  na- 
cidos esclusivamente  para  provecho  y  utilidad  del  hombre.  Millones 
de  seres  pequeños  y  débiles  se  afanan  noche  y  dia  en  toda  la  superfi- 
cie del  globo,  por  presentarle  sus  dones  y  ofrecerle  sus  tributos. 

Los  insectos  son  dignos  de  un  atento  estudio,  por  su  diversidad,  po, 
BU  género  de  vida,  por  sus  inclinaciones,  por  sus  guerras,  por  sus  es- 
tratagemas, y  por  miles  de  particularidades  que  ofrecen.  Ellos  forman- 
por  decirlo  asi,  una  república  inmensa,  ó  mas  bien  un  conjunto  prodir 
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gioso  de  naoiQUes  diversas,  que  te  hontilizan  y  deñeudm  alternativa- 
merte.  Otra  creación,  otra  naturaleza,  infinitamente  numerosa,  varia 
y  no  pocas  veces  galana  es  la  que  se  encuentra  en  eUos.  Luego  que 
se  les  llega  a  ver  de  cerca,  se  descubren  en  su  estructura  y  en  sus  pro- 
;  piedades,  motivos  grandes  de  admiración.  Todo  insecto  es  un  anuual 
pequeño,  compuesto  por  lo  común  de  muchos  anillos  que  se  alejan  y 
aproximan  unos  á  otros,  metidos. en  una  mem])rana  que  los  junta;  ó 
bien  de  muchas  láminas  cortadas  que  juegan  resbalando,  y  encajándose 
las  unas  en  las  otras;  6  finalmente,  de  dos  6  tres  partes  principales,  que 
se  sostienen,  encadenadas  las  unas  á  las  otras.  Ño  entraremos  aquí  en 
las  divisiones  y  subdivisiones  que  los  naturalistas  hacen  de  los  insec- 
tos, porque  la  clase  de  este  periódico  no  permite  descender  á  esos  la- 
boriosos pormenores, sino  presentar  únicamente  en  estaparte  algunos 
rasgos  de  la  obra  de  la  creación. 

Muchos  insectos  están  vestidos  d^  un  rico  y  vistqso  ropaje,  resplan- 
deciendo en  su  cabesa  y  en  su  cueqio,  las  plumas,  los  odores  mas  vis- 
tosos, los  esmaltes  mas  vivos,  «1  bullo- de  la  plata,  del  oro  y  de  los 
diamantes,  las  franjas,  las  garzotas  y  los  penacnos.  Basta  ver  una  lu- 
ciérnaga, una  cantárida,  una  mariposa,  ó  una  nadadora,  para  quedar 
admir^o  de  la  magnificencia  que  las  adorna.  Pero  no  $q1o  se  mues- 
tran los  insectos  llenos  de  galas,  sino  de  armas  con  que  defenderse  de 
sus  enemigos,  y  con  que  atacarlos  y  hacerles  la  mas  cruda  guerra.  La 
mayor  narte  tiene  dientes  duros,  ó  una  sierra  doble,  6  un  aguijón,  6 
dos  dardos,  ó  unas  fuertes  tenazas.  Su  cuerpo  está  cubierto  de  coraza 
6  de  escamas.  Otros,  mas  delicados,  están  guarnecidos  de  un  pelo  que 
detiene  los  golpes  que  pudieran  recibir.  Resisten  al  peligro,  ó  oien  hu- 

Íen  de  él  con  agilidad,  unos  con  el  socorro  de  las  alas,  y  otros  por  me- 
io  de  un  hilo,  por  el  cual  se  «rrojan  muy  lejos  del  enemigo  que  log 
persigue.  Hay  quienes  afianzándose  en  Lds  piás  de  atrás,  saltan  con 
increible  ligereza,  poniéndose  en  seguridad.  En  fin,  si  les  fáltala  fuer- 
za, suplen  á  ella  con  el  instinto,  las  astucias  y  los  rodeos.  Unos  á  otros 
se  sirven  de  alimento;  y  esta  guerra  continuada,  condición  precisa  de 
todo  lo  transitorio  y  perecedero,  aunque  parece  á  primera  vista  que 
los  aniquila,  es  sin  embargo  la  que  los  conserva.  Destruye,  es  verdad, 
á  no  pocos  individuos,  que  hallan  en  ella  la  muerte,  que  deberian  te- 
ner de  otro  modo,  sin  provecho  de  nadie,  pero  mantiene  las  especies 
y  las  perpetua. 

Parece  que  la  naturaleza,  6  mas  bien  el  sabio  Autor  de  ella,  se  ocu- 
pó esclusivamente  de  preparar  y  equipar  á  los  insectos,  con  órganos  é 
instrumentos,  adecuados  á  las  obras  que  tienen  necesidad  de  em{>ren- 
der,  y  á  las  contiendas  y  batallas  que  han  de  sustentar.  Cada  animal 
de  estos,  tiene  un  modo  particular  de  vivir,  y  una  profesión  esclusiva 
á  que  dedicarse.  Unos  saben  hilar,  y  están  dotados  para  esto  de  rue- 
cas con  que  disponen  sus  hilos:  otros  tejen,  y  no  estrañan  los  telares, 
ovillos  y  lanzaderas:  hay  quienes  trabajan  en  madera,  y  se  encuentran 
provistos  de  ouchillas,  sierras  y  taladros:  y  quiénes  en  la  cera,  6  enjel 
oarro,  con  ralladeras,  cucharas  y  aplanadores,  como  si  fueran  albani- 
les.  La  mayor  parte  de  los  insectos  tiene  una  trompa,  no  menos  arti- 
ficiosa y  lítil  que  la  del  elefante,  viniendo  en  esta  parte  i  asemejarse 
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el  mayor  y  mas  fuerte  de  loe  animales  terrestres  con  lot  mas  débiles 
y  pequeños.  A  unos  sirve  esta  trompa  de  émbolo  para  absorber  los  lí- 
quidos, á  otros  de  alambique  para  destilar  una  miel  perfumada  y  es- 
quisita,  y  á  otros  de  instrumento  para  perforar  los  cuerpos  mas  duros. 
Muehos  traen  en  la  estremidad  opuesta  de  su  cuerpo  un  taladro,  que 
alargan  y  manejan  diestramente,  preparíndose  con  él  cómodas  habita- 
ciones, ya  en  el  corazón  de  las  frutas,  ya  en  las  cortezas  de  los  árbo- 
les, ya  en  lo  grueso  de  las  hojas,  de  las  yemas  y  botones  de  las  plan- 
tas, y  ya  tamMen  en  los  leños  mas  duros. 

Casi  todos  los  insectos  tienen  dos  entenas  6  cuemecillos,  con  que  cu- 
bren y  resguardan  los  hermosos  ojos  de  que  los  proreyó  la  naturaleza, 
y  con  que  registran  los  cuerpos  que  encuentran  al  paso,  especialmente 
cuando  caminan  en  las  tinieblas:  de  ellos  se  valen  para  sondear  el  terre- 
no, para  calcular  la  dureza  y  resistencia  de  los  objetos  que  se  les  opo- 
nen, y  para  conocer  los  peligros  que  los  rodean.  Unos  los  tienen  com- 
puestos de  nudos  pequeños,  otros  terminados  en  forma  de  peine,  y  otros 
cubiertos  de  plumas  y  guarnecidos  de  escobillas,  que  los  preservan  del 
polvo  y  la  humedad.  Hay,  finalmente,  un  gran  número  de  insectos, 
dotados  de  dos  6  mas  alas,  con  que  vuelan  á  grandes  distancias,  ha- 
llándose perfectamente  equilibrados,  para  caminar  aun  contra  el  ím- 
petu del  viento. 

Creyóse  antiguamente,  que  los  insectos  provenian  muchas  veces  de 
la  corrupción,  pero  hace  tiempo,  que  se  sabe  muy  bien,  que  no  provie- 
nen sino  de  rigurosa  generación.  Todos  nacen  de  una  madre,  que  los 
da  á  luz,  subiendo  de  una  en  otra  las  generaciones,  hasta  reunirse  en 
los  primeros  individuos,  que  salieron  inmediatamente  de  las  manos  del 
Criador.  Hay  insectos  vivíparos,  que  nacen  acabados  y  perfectos,  y 
los  hay  ovíparos,  en  forma  cíe  huevo,  que  la  madre  deposita  en  el  lu- 
gar mas  propio  para  que  se  desarrollen  en  tiempo  oportuno,  imas  ve- 
ces á  pocos  dias,  y  otros  hasta  el  ano  siguiente. 

Estos  insectos  al  salir  del  huevo,  no  son  mas  que  gusanos.  Unos  con 
pies,  y  otros  sin  ellos:  de  los  que  carecen  de  pies  cuidan  esmeradamen- 
te sus  padres,  llevándolos  adonde  encuentran  que  comer:  lo»  que  tie- 
nen pies  caminan  por  sí  mismos  á  buscar  alimento  en  las  hojas  de  la 
planta  que  mas  les  conviene.  En  poco  tiempo  crecen  y  engruesan  no- 
tablemente. Muchos  se  desnudan  del  vestido  con  que  nacen,  mudán- 
dolo hasta  cinco  y  seis  veces. 

Hay  insectos  que  sufren  grandes  metamorfosis  y  mudanzas,  pasando 
por  los  estados  que  los  naturalistas  llaman  de  Ninfas  y  Crisálidas. 
Algún  tiempo  después  de  haber  nacido,  cesa  el  insecto  de  comer,  y  se 
encierra  en  un  sepulcro,  hecho  por  él  mismo  á  la  medida  justa  de  su 
cuerpo,  y  permanece  allí  entregado  á  un  sueño,  semejante  al  de  la 
muerte.  Debajo  de  una  cubierta,  que  lo  preserva  de  todo  insulto,  ad- 
quiere nueva  forma,  y  se  prepara  un  nuevo  nacimiento.  Dásele  el  nom- 
ore  de  ninfa,  por  que  entonces  toma  los  hermosos  atavíos,  con  que 
aparece  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  para  multipUcar  su  espe- 
cie; y  llámasele  igualmente  aurelia  6  crisálida,  porque  la  pielecilla  de 
que  se  reviste  adquiere  en  ciertas  especies,  el  color  y  el  brillo  del  oro. 
Rompiendo  al  fin  su  encierro,  sale  de  allí,  lleno  de  galas  á  vagar  al 
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aire  libre,  y  á  posarse  en  las  flores,  que  le  ofrecen  su  miel  j  sus  per* 
fumes.  Los  jardines  son  su  asiento,  y  en  ellos  deposita  su  numerosa 
posteridad,  que  se  desarrollará  sin  falta  en  el  ano  siguiente,  para  per- 

Setuarse  de  uno  en  otro,  basta  los  sifflos  mas  remotos.  No  baya  mié- 
o  que  falten,  al  mas  despreciable  ae  estos  animales,  los  recursos  y 
los  cuidados  que  la  Providencia  sabe  dispensar  con  mano  franca  a  to- 
das sus  criaturas. 

Xa  transformación  de  los  insectos,  es  una  lección  periódica,  y  una 
imáffen  viva  de  la  mudanza  que  espera  al  bombre  después  de  la  muer- 
te. Oigamos  cómo  se  esplica  acerca  de  ella,  un  elocuente  orador  mo- 
derno. "Séanos  permitido,  dice,  comparar  lo  que  es  tan  grande  con  lo 
'^  que  puede  parecer  pequeño,  bien  que  sea  admirable.  El  vil  insec- 
*^  to  que  se  arrastra  sobre  el  polvo  de  la  tierra,  después  de  estar  oculto 
"  en  un  sepulcro,  en  que  permanece  algún  tiempo  enterrado,  inmóbil, 
*^  como  inanimado,  sale  de  él  revestido  de  una  nueva  fuerza,  desple- 
^*  gando  brillantes  alas,  hendiendo  los  aires,  y  no  reposando  sino  sobre 
**  flores:  así  el  cueipo  del  hombre,  ahora  pesado,  camal,  corruptible, 
''  sujeto  á  necesidades  tan  numerosas  como  humillantes,  semejante  en 
'*  todo  al  del  primer  Adam  terrestre  y  pecador,  después  de  haber  de* 
'^  jado  en  el  sepulcro  cuanto  tenia  de  grosero  y  de  mortal,  saldrá  de  él 
^'  regenerado,  espiritual,  impasible,  mas  brillante  y  mas  beUo  que  los 
'^  astros  del  firmamento,  y,  para  decirlo  de  una  vez,  transformado  en 
*^  la  semejanza  del  secundo  Adam,  celestial  y  divino,  de  cuyos  prívi- 
*'  legios  e  inmortalidad  participará  en  los  siglos  eternos.'^  Mas  dejando 
esta  pequeña  disgresion,  volvamos  á  seguir  el  breve  curso  de  nuestras 
observaciones  sobre  los  insectos. 

A  esta  clase  de  que  hemos  hecho  mención,  pertenecen  los  gusanos 
de  seda.  Las  mariposas  que  proceden  de  ellos,  escogen,  siempre  que 
pueden,  un  lugar  propio  sobre  las  moreras,  para  poner  sus  huevos» 
Allí  los  aseguran  con  un  licor  glutinoso,  de  que  la  naturaleza  ha  pro- 
visto á  un  gran  9Úmero  de  insectos.  Estos  huevecillos  pasan  así  el 
otoño  y  el  invierno,  sin  peligro,  á  cubierto  del  frió  y  de  las  inclemen- 
cias. En  la  nueva  estación,  cuando  el  calor  es  favorable  á  la  nueva 
cria,  sale  ésta  á  luz,  alimentándose  con  las  hojas  tiernas  y  los  cogollos 
frescos  del  árbol  que  los  hospeda:  van  creciendo  poco  á  poco,  y  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo  ponen  sobre  el  mismo  árbol  sus  ovillos  de  seda,  de 
color  de  oro,  entre  los  ramos  verdes.  Allí  pasan  su  dormida,  y  de  allí 
salen  renovados,  únicamente  para  reproducirse.  Las  personas  que 
aprovechan  la  seda,  tienen  cuidado  de  matar  el  gusano  antes  que  éste 
salga  del  ovillo,  para  que  el  hilo  no  se  destroce.  De  esta  manera  cul« 
tivan  y  cosechan  la  seda  en  algunos  puntos  de  China,  de  Tunquin  y  de 
otros  paises  ardientes.  En  los  Tugares  fríos  ó  templados,  hay  necesidad 
de  construir  aparatos^  y  tomar  precauciones,  para  que  el  gusano  no  pe- 
rezca*  Nuestra  República  ofrece  para  este  ramo  ae  industria  ventajas 
y  proporciones,  que  en  vano  se  buscarían  en  otros  paises.  Pocos  anos 
después  de  la  conquista  de  los  españoles,  llego  á  ser  de  consideración 
el  producto  de  la  seda,  príncipalmente  en  las  Mixtecas.  ^    Hoy  esta 

1  £d  tiempo  de  los  primeros  vireyes  compuso  su  Arte  nuevo  de  criar  la  seda, 
Gonzalo  de  las  Casas,  para  uso  de  los  que  se  dedicaban  á  esta  indastria  en  Nueva 
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IMbdiendo  que  la  mano  del  hombre  vuelva  á  dedicarse  á  él,  para  dar 
crecidos  rendimientos. 

Medido  el  hilo,  que  compone  un  capullo  de  gusano  de  seda,  se  halla 
que  por  término  medio  no  oaja  de  ciento  á  ciento  diez  varas  de  longi- 
tud, siendo  de  advertir  que  es  doble,  ó  que  está  formado  de  dos  hilos 
mas  delgados,  unidos  entre  sí  por  una  especie  de  goma,  que  el  mismo 
animal  ha  suministrado  de  sus  entrañas,  para  perfeccionar  su  obra. 
Divididos  estos  hüos  para  formar  uno  solo,  bastaria  el  trabajo  de  vein- 
te y  cuatro  mil  gusanos  para  dar  vuelta  al  mundo. 

Apenas  se  hafiará  persona,  que  no  tenga  noticia  de  las  abejas,  insec- 
tos nobilísimos,  por  su  instinto,  por  sus  continuos  y  bien  diríffidos 
trabajos,  y  por  la  utilidad  que  con  ellos  ofrecen  al  hombre.  Divídense 
en  tres  clases.  En  la  reina  de  cada  colmena,  á  quien  todas  obedecen,  y 
que  es  la  única  hembra  de  aquella  numerosa  familia:  en  los  zánganosy 
que  pertenecen  al  género  masculino,  y  existen  en  determinado  numero 
dánaoles  muerte  las  demás,  luego  que  no  los  necesitan,  ó  que  les  son 
gravosos,  por  que  les  consumen  las  provisiones;  y  en  las  abejas  obre- 
ras, que  carecen  de  sexo,  dedicándose  esclusivamente  á  las  labores 
comunes,  y  á  cuidar  con  el  mas  vivo  empeño  y  con  la  mas  afanosa 
solicitud  de  la  nueva  prole.  Ellas  vagan  por  los  campos,  y  atraviesan 
á  veces  grandes  distancias,  para  recoger  de  las  flores  la  cera  y  la  miel: 
forman  de  la  primera  sus  panales  con  una  simetría  y  una  delicadeza,  á 
que  nunca  alcanzaria  el  artificio  humano;  y  preparan  la  segunda  de 
manera,  que  conserva  el  aroma  y  los  perfumes  de  las  flores  de  que  ha 
sido  estraida.  Constituyen  el  asiento  de  su  morada  en  lo  alto  de  la  col- 
mena en  que  se  alojan,  poniendo  allí  una  capa  de  liga,  con  que  pegan  y 
afirman  las  primeras  celdas  de  los  panales,  y  continúan  bajanao  y  es- 
tendiendo el  edificio  hasta  que  les  falta  lugar.  Este  lo  dividen  en  tres 
partes;  uno  para  la  nueva  cria;  otro  en  que  se  deposita  cierta  cantidad 
de  cera,  para  usar  de  eUa  cuando  sea  necesaria;  y  el  tercero  en  que  guar- 
dan la  miel  para  el  invierno.  Sin  embarco,  la  actividad  de  las  abejas 
es  tan  grande,  y  sus  labores  tan  fructíferas,  que  no  solo  fabrican  y 
atesoran  lo  necesario  para  sí,  sino  <j^ue  adquieren  mucho  para  el  hombre. 

¿Y  qué  diremos  del  orden  invanable  jque  ffuardan  en  su  pequeña  re- 
pública, orden  que  puede  servir  de  ejemplo  á  las  sociedades  mejor 
regularizadas?  Parece  que  la  Providencia  divina  ha  querido  presentar- 
las al  hombre  un  modelo  de  trabajo,  de  subordinación,  de  economía,  y 
de  los  deberes  públicos  y  domésticos.  Todo  está  en  ellas  medido,  las 
labores  y  el  descanso:  todo  compensado,  los  afanes  de  un  género,  con 
los  cuidados  de  otro:  todo  proporcionado,  á  medida  de  las  fuerzas  de 
cada  individuo:  todo  enderezado  al  bien  común:  todo  finalmente  en  paz 
y  en  armonía,  mientras  vive  la  cabeza  que  las  rige,  faltando  la  cual, 
cae  todo  en  confusión  y  en  desorden;  como  si  quisiera  darse  con  esto 
á  las  naciones  una  lección  de  la  dura  suerte  que  les  aguarda,  cuando 

Esjpfíüñf  de  donde  «ra  él  natural.  Trajo  la  primera  aerailla,  Hernán  Cortés,  según 
asegura  el  mismo  autor,  haciendo  ios  primeros  ensayos  en  Cojoacan,  y  de  allí  se 
propagó  k  otros  puntos,  y  principnlmente  á  las  Mixtecas.  Favoreció  mucho  etXe 
ramo  el  rir^y  D.  Antonio  de  Mendoza,  quien  habiéndose  criado  en  Granndu,  cono- 
cía todo  lo  que  valia. 
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rotos  los  frenos  de  la  obediencia,  y  entregadas  á  las  quiméricas  ilusio- 
nes de  una  libertad  sin  límites,  se  precipitan  á  los  sangrientos  desór- 
denes de  la  anarquía. 

Todas  las  abejas  obreras  trabajan  altemativamente,  ya  en  el  campo 
para  recoger  el  nolvo  de  los  estambres  de  las  flores  y  la  noiel  de  sus 
nectarios,  ya  en  la  colmena  para  emplearlo  todo  en  beneficio  de  la  so- 
ciedad. En  la  primavera  están  casi  todo  el  dia  en  el  campo:  en  los  dias 
de  gran  calar  salen  de  preferencia  en  las  horas  mas  frescas;  y  ouando 
el  invierno  es  crudo,  se  abstienen  de  salir.  Como  la  mayor  parte  de 
las  flores  se  abren  por  la  mañana,  entonces  es  cuando  hacen  ellas  sus 
mas  abundantes  provisiones;  y  entonces  se  las  ve  ponerse  sobre  las 
flores,  recoger  su  p¿len  6  polvo  fecundante,  doblar  ó  quebrar  á  este  fin 
con  sus  mandíbulas  las  cápsulas  en  que  se  encierra,  cubrirse  el  cuerpo 
de  él,  reunirlo  sucesivamente  con  las  brochas  de  sus  patas  delanteras, 
recogerlo  y  ponerlo  sobre  las  paletas  de  las  posteriores,  y  volar  de  una 
en  otra  flor  para  repetir  en  todas  la  misma  serie  de  operaciones  con 
increible  rapidez.  Cuando  la  abeja  está  ya  bien  carg^a,  vuelve  á  la 
oolmena,  donde  sus  companeras  le  quitan  al  punto  la  caiga,  para 
emplearla  inmediatamente  6  para  guardarla,  según  la  necesidad  que 
tengan  de  ella.  Observándolas  con  cuidado  se  vé  cómo  se  dan  unas 
a  otras  de  comer,  eómo  se  defienden  de  sus  enemigos,  cómo  se  socor- 
ren cuando  alguna  cae  en  el  agua,  6  se  encuentra  en  algún  peligro,  y 
cómo  auxilian  y  consuelan  á  las  heridas.  Atacan  con  valor  a  la  perso- 
na que  las  provoca:  nada  las  intimida,  y  arrostran  con  valor  la  muerte» 

AL  aoudir  las  abejas  á  las  flores,  no  solo  sacan  de  ellas  un  gran  pro- 
ducto, sino  que  favorecen  la  fecundación  de  las  plantas,  siendo  unos 
ministros  que  aumentan  la  cosecha  de  los  frutos.  ¡Tan  liberal  así  es 
la  Providencia,  y  tan  enlazados  están  sus  dones!  Mientras  mas  usan 
de  ellos  sus  criaturas,  mas  se  aumentan.  Nada  ha  hecho  en  balde,  y 
ha  sabido  combinar  con  tanto  acierto  los  medios  conque  obra,  que  son 
recíprocamente  útiles.  Al  romper  la  abeja  las  cápsulas  del  polvo  fe- 
cundante, faciUta  su  dispersión,  y  hace  que  llegue  no  solo  al  pistilo  de 
la  flor  que  toca,  sino  al  de  otras  flores  del  mismo,  ó  de  distinto  pié  de  la 
planta.  Este  acto  es  tan  interesante  á  la  agricultura,  que  esceden  en 
mucho  sus  ventajas  á  las  de  la  miel  j  cera  que  aquel  produce. 

El  número  de  las  abejas  es  prodigioso  en  cada  colmena,  llegando  en 
nmchas  al  número  de  cuarenta  mil.  El  modo  de  calcularlas  es  muy 
fáoü,  pesándose  una  cantidad  determinada,  por  la  cual  se  gradúa  des- 
pués el  total  de  la  colmena,  con  deducción  de  la  parte  material  y  obras 
que  hay  en  eUa.  Reaumur  que  hizo  varias  yegea  esta  operación,  ad- 
virtió que  en  una  libra  de  peso  se  encontraban  mas  de  cinco  mil  tres- 
cientas abejas. 

Hay  unos  insectos  que  nos  parecen  únicamente  criados  nara  moles- 
tamos, y  que  los  juzgamos  viles  y  despreciables:  tales  son  las  moscas. 
Sin  etnbargo,  ellas  recogen  una  multitud  de  substancias  que  serian 
perjudiciales  dejándolas  por  mucho  tiempo  al  aire  libre,  y  nos  señalan 
los  puntos  de  corrupción  para  evitarlos  ó  destruirlos.  Así  lo  que  nos 
parece  molestia,  no  es  en  la  realidad  sino  un  aviso.  Las  moscas  con- 
sideradas bajo  este  punto  de  vista  son  una  policía  siempre  activa  y  vi- 
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guante,  que  amonesta  al  hombre  á  mantener  limpia  su  habitación  j 
todas  sus  cosas,  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos,  castigando  debi- 
damente sus  descuidos.  ¡Cuántos  focos  de  corrupción,  y  cuántas  en- 
fermedades disminuirían  si  hiciéramos  mas  caso  de  estas  advertencias! 
Este  animal  que  á  primera  vista  se  ofrece  como  de  tan  de  poco  valor, 
es  de  una  estructura  maravillosa.  Los  diversos  géneros  de  moscas  co- 
munes, están  dotados  de  cinco  ó  seis  medios  de  que  se  ayudan  y  socor- 
ren constantemente,  á  saber:  de  unos  ojos  escelentes,  de  trompa,  alas, 
ffarfios,  y  unas  como  esponjas  pequeñas.  Hay  algunas  que  tienen  á  mas 
de  esto  un  fuerte  taladro,  ó  un  punzón,  6  una  podadera,  y  las  hay  que 
están  armadas  de  sierras. 

Los  ojos  de  las  moscas,  así  como  los  de  otros  insectos  son  de  una 
estructura  particular,  á  modo  de  dos  hemisferíos  recostados  sobre  la  ca- 
beza del  animal,  compuestos  cada  uno  de  una  multitud  de  ojos  chicos, 
ó  de  pequeños  lentes,  ordenados  sobre  líneas,  que  se  cruzan  en  forma 
de  una  red.  A  cada  uno  de  ellos  corresponde,  por  la  parte  inferíor,  un 
nervio  óptico.  Algunos  observadores  aseguran  haber  hallado  en  una 
sola  mosca  hasta  ocho  mil  de  estos  lentes;  pero  sea  lo  que  fuere  de  la 
exactitud  de  sus  cálculos,  lo  que  no  tiene  duda  es,  que  su  número  es 
prodigioso,  y  que  cada  uno  de  ellos  constituye  un  ojo  perfecto,  en  que 
se  pintan  distintamente  los  objetos  que  lo  rodean.  Allí  se  vé,  por  ejem- 
plo, repetida  de  una  manera  casi  infinita,  la  figura  de  una  lámpara  en- 
c^ádida,  que  sube  y  baja  en  cada  uno  de  los  ojos,  según  el  movimiento 
que  recibe  de  la  mano  del  que  la  conduce.  Los  ojos  de  otros  anima- 
les se  multiplican  en  cierta  manera,  por  que  se  pueden  volver  á  todas 
partes;  pero  los  de  la  mosba  no  son  así,  ni  pueden  ver,  sino  lo  que  está 
directamente  delante  de  ellos.  Por  esto  los  tiene  tan  multiplicados  y 
puestos  sobre  una  superficie  esíéríca,  unos  arríba  y  otros  abajo,  para 
mformarla  de  cuanto  pasa  á  su  rededor.  La  mosca  tiene  muchos  ene- 
migos, pero  con  el  auxilio  de  los  ojos  que  rodean  su  cabeza,  aunque 
dinja  el  cuerpo  hacia  adelante,  vé  lo  aue  deja  atrás,  no  menos  que  lo 
que  tiene  encima,  debajo  y  á  los  costaaos.  Un  mismo  objeto,  lo  vé  á  un 
mismo  tiempo  con  miles  de  ojos,  sin  mirarle  por  esto  confuso  y  multi- 
plicado, sino  idéntico  y  distinto,  no  menos  que  lévenlos  animales  que 
solo  tienen  dos  ojos.  De  aquí  proviene  que  de  donde  quiera  aue  este 
insecto  esté  asentado,  lo  registra  y  observa  todo  con  suimirable  pers- 
picacia. Haffa  cualquiera  la  prueba  de  acometerlo  por  al^na  parte, 
y  siempre  lo  hallará  prevenido  para  evitar  los  ataques:  nada  es  capaz 
de  burlar  su  vigilancia. 

Vistas  sus  alas  con  un  microscopio,  se  descubren  los  nervios,  que 
forman  su  armazón,  una  tela  oristalma  que  las  cubre,  y  una  franja  que 
las  rodea.  Hay  en  el  animal  diversas  articulaciones,  dos  garfios,  y  no 
pocas  puntas  en  cada  una  de  las  patas.  En  la  parte  inferior,  ó  en  la 
juntura  de  sus  garfios,  se  hallan  unas  esponjas,  de  que  se  vale  para  ca- 
minar sobre  los  cuerpos  mas  lisos,  como  los  espejos  y  el  acero  bruñi- 
do, sin  peligro  de  resbalarse  y  venir  al  suelo,  aun  cuando  tenga  el 
cuerpo  abajo  y  los  pies  hacia  arríba.  Algunos  naturalistas  habian 
creido  que  estas  esponjas  derramaban  con  la  presión  un  humor  visco- 
so, que  hacia  adherír  el  insecto  á  los  cuerpos  referídos;  pero  hoy  se 
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cree  con  mejor  fundamento,  que  forma  en  ellos  un  pequeño  vaoío,  por 
medio  del  oual  se  sostiene,  comprimido  del  aire  que  le  rodea.  Ademas 
de  estas  esponjas,  tiene  en  las  piernas  una  especie  de  cepillos,  con  que 
se  limpia  constantemente  las  alas  j  los  ojos.  Muchas  veces  se  les  ve 
en  esta  operación.  Sacude  sus  cepillos^  frota  uno  con  otro,  los  pasa  por 
debajo  y  por  encima  de  las  alas,  y  los  Üeva  después  con  velocidad  a  la 
cabeza,  librándose  así  del  polvo,  de  la  humedad,  y  de  cuanto  pueda 
molestarle,  6  impedirle  el  ejercicio  libre  de  la  vista,  y  de  los  movimien- 
tos. Mil  singularidades  pudieran  hacerse  notar  en  estos  animales,  que 
nos  parecen  tan  viles,  notando  sus  géneros,  sus  diferenciasi  y  su  géne- 
ro de  vida. 

No  hay  ciertamente  animal  despreciable.  ¿Qué  no  se  pudiera  deoir 
de  las  orugas  en  general,  y  de  cada  especie  de  ellas  én  particular?  ¿Qué 
de  las  luciémegas,  que  en  ciertas  estaciones  llenan  los  campos,  en  las 
horas  de  la  noche,  de  centellantes  resplandores?  ¿Qué  de  los  insectos, 
que  hiriendo  un  árbol  dan  orígen  á  las  agallas,  de  que  se  saca  tanto 
provecho  para  dar  firmeza  a  la  tinta?  Hay  una  especie  de  moscas,  que 
escogen  la  encina  para  poner  sus  huevos,  de  prelerencia  á  los  demás 
árboles.  Hiere  con  su  taladro  el  medio  ó  el  estremo  de  una  hoja,  y  á 
veces  un  botón  tierno,  poniendo  en  el  agujero  sus  huevos,  y  vertiendo 
im  licor  amargo,  que  quema  las  partes  vecinas,  y  altera  el  color  de  la 
planta,  cuyos  jugos  estravasados  se  estancan  copiosamente,  y  forman 
una  especie  de  tumor,  que  crece  y  engruesa  con  el  tiempo,  y  es  lo  que 
se  llama  agalla.  ¿Cuánto  no  pudiéramos  estendemos,  sobre  la  grana  6 
cochinilla,  que  forma  un  ramo  tan  considerable  de  riqueza,  en  uno  de 
los  mas  bellos  Departamentos  de  nuestra  República?  ¿Cuánto  sobre  la 
laca,  goma  que  ciertas  moscas  y  hormigas  aladas  recogen  de  diferen- 
tes plantas,  y  colocan  sobre  las  ramas  6  palos,  que  les  ponen  de  intento 
los  que  se  aprovechan  de  su  trabajo?  ¿Cuánto,  finalmente,  sobre  el  gra- 
no kermes  ó  escarlata,  pequeña  cascara  encamada,  formada  sobre  un 
pulgón,  que  pica  en  cierta  clase  de  encinas?  Los  topo-grillos,  las  hor- 
migas comunes,  y  la  hormiga-leon,  ofrecen  en  sus  costumbres,  en  sus 
astucias,  y  en  su  modo  de  vivir,  particularidades  que  sorprenden.  To- 
do es  admirable  en  los  insectos,  y  todo  digno  de  la  Providencia,  que 
cuida  y  vela  por  la  conservación  de  todas  sus  hechuras.  En  vano  han 
querido  algunos  considerar  estos  pequeños  seres,  como  hechuras  imper- 
fectas, debidas  al  esfuerzo  semi-nrustrado  de  una  naturaleza  vigorosa; 
no:  en  cada  animal,  por  diminuto  que  sea,  hay  un  designio  tan  marca- 
do, y  una  organización  tan  perfecta,  en  su  genero,  y  tan  propia  para 
su  destino,  como  en  los  animales  mas  corpulentos.  Todo  está  en  el 
érden  natural  enlazado,  combinado,  y  reducido  á  sus  justas  proporcio- 
nes: todo  tiene  un  fin  propio;  y  todo,  en  fin,  publica  á  voces,  la  exis- 
tencia de  su  Soberano  Autor,  su  infinita  sabiduría,  y  su  adorable  Pro- 
videncia. Por  eso,  hablando  de  Él  y  de  sus  obras,  decia  con  tanta  pro- 
piedad un  célebre  poeta  inglés: 

Él  do  quiera  se  muestra,  y  es  el  mismo; 
Grande  en  el  suelo,  grande  en  las  esferas. 
Arde  en  el  sol,  refresca  con  las  brisas, 
Brota  en  los  bosques,  brilla  en  las  estrellas, 
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vive  en  la  vida,  la  estension  abrasa, 
Sia  dividirse  acade,  j  da  sin  pérdida. 
Él  inspira  nuestra  alma,  el  cuerpo  forma 
En  el  todo  cabal,  7  en  una  vena: 
Tan  potente  en  el  &ngel  srublimado, 
Como  en  el  hombre  ingrato,  que  se  queja: 
Lo  pequeño,  lo  graáíev  lo  alto,  7  bajo, 
Todo  lo  ciñe,  enlaza,  iguala  y  llena.  * 

J.  1.  FUADd. 


SOBBE  IX  JUICIO  FDrAL. 


8SRUON  ESCRITO  EN*  INOL¿S  POR  EL  DOCTOR  HÜ60  BLAIU; 


Omneé  enim  nng  iñan¡reitar¡  oportet  ante  Tríhnna) 
Chrntl,  nt  referat  nuaiquieqQe  propria  corporiv, 
proatgeanf,  sive  bonam»  aive  malam. 

Ponqué  et  forzoao  que  todoa  coniparesoamoa  aote  al 
Tribiioal  de  Críalo,  para  que  cada  uno  reciba  el  pa- 
go debido  á  las  biienaii  6  lualaa  acciones  qué  habrá 
oeeho  mientraa  ha  estado  reTeatido  de  aii  cuerpo. 

S.  Pablo,  Ep.  d^  a  L9S  Coaintioí,  cap.  V,  t.  10. 

Estas  palabras  presentan  á  nuestra  consideración  el  grande  aconte- 
ÍDimiento  que  ha  de  fijar  para  siempre  el  destino  de  la  humanidad.  No 
ha7  artículo  de  la  fé  cristiana  mas  claramente  espresado  en  la  Escri*- 
tura,  de  xsoljox  importancia  en  91  mismo,  ni  mas  digno  de  estar  conti- 
nuamente fijo  en  nuestra  imaginación,  que  éste  del  Juicio  final.  Él 
realza  la  majestad  de  la  religión  é  infunde  seriedad  en  todos  nuestros 
pensamientos,  presentándonos  á  la  mejot  luz  la  íntima  relación  que 
existe  entre  nuestra  conducta  presente  7  QUjestra  eterna  felicidad  ó 
desgracia.  Su  anuncio  viene  acompañado  en  el  Evangelio  con  tantas 
circunstancias  propial^  para  infundir  terror  7  esnanto,  que  bastarían  pa^ 
ra  que  muchos  tuviesen  por  triste  7  déeagradable  la  consideración  de 
este  punto.  Pero  hemos  de  advertir,  que  aun  cuando  la  religión  sirve 
a  cada  instante  para  consuelo  7  alivio  del  afligido,  7  este  es  uno  de  sus 
mas  saludables  efectos,  el  ministro  del  Evangelio  no  ¿a  de  limitarse 
a  aplicarla  para  este  solo  fin.  En  medio  del  descuido  7  disipación  tan 
estendidos  en  el  mundo,  es  necesario  despertar  al  descuidado  7  dis- 
traido,  poniéndoles  a  ta  vista  el  cuadró  completo  de  lOs  peligros  á  i^ue 
les  espone  su  conducta.  Sabiindo  el  temor  que  se  debe  al  Smor^  ana^ 
de  el  Apéstol  en  el  versículo  que  sigue  al  del  testo,  persuadimos  á  los 
hombres. — Al  tratar,  pues,  de  este  asunto,  edpOndre  en  primer  lugar 
los  fundamentos  que  presta  la  razdn  para  cr<eer  en  un  juicio  futuro,  7 

^  Pope. — Eoiayo  sobre  el  Hombre.  Epíiloia  L 

i,A  cava.— Toko  iix.  S 
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en  seguida  señalare  el  froto  que  debemos  sacar  de  las  reyelaciones 
que  acerca  de  él  se  nos  han  hecho  en  el  Evangelio. 

I. — Examinando  los  argumentos  que  la  rason  sugiere  para  creer  en 
un  Juicio  Universal,  se  corrobora  nuestra  fe  en  las  revelaciones  del 
Evangelio,  al  advertir  su  conformidad  con  los  sentimientos  naturales 
del  corazón  humano. 

En  primer  lugar,  j  como  fundamento  de  todo,  comenzaré  por  la  ob- 
servación de  que  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  hay  una  diferencia 
real  y  eterna  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  virtud  y  el  vicio:  diferen- 
cia que  todos  los  hombres  descubren  por  sí  mismos,  y  que  precisamen- 
te les  conduce  á  considerar  ciertas  acciones  como  dignas  de  reproba- 
ción y  castigo,  y  otras  como  merecedoras  de  elo^o  y  recompensa.  Si 
todas  fuesen  consideradas  indiferentes  por  esencia,  no  se  hallarían  en- 
tonces ideas  de  justicia  ni  de  retribueiOn  entre  los  hombres,  ni  estos 
se  juzgarían  responsables  de  sus  hechos  á  superior  alguno.  Pero  está 
muy  lejos  de  ser  así.  Todo  hombre  se  reconoce  sujeto  á  una  ley;  la 
ley  de  su  ser,  que  no  puede  quebrantar  sin  condenarse  a  sí  propio. 
El  idólatra  mas  ignorante  conoce  y  siente  que  cuando  ha  ejecuta- 
do una  acción  injusta  6  cruel,  ha  cometido  un  crimen  y  merece  ser 
castigado.  Jamas  existió  nación  alguna  en  la  tierra,  donde  no  fuese 
creencia  general,  que  la  crueldad  y  mala^fé,  podian  dar  causa  justa  al 
odio  de  los  vecinos  y  al  desagrado  de  algún  poder  invisible  goberna- 
dor del  universo.  Debe  asentarse  por  tanto,  como  principio  incontro- 
vertible, que  la  distinción  entre  obras  buenas  y  malas,  no  se  funda  en 
opiniones  6  leyes  arbitrarías,  sino  en  la  naturaleza  de  los  hombres  y 
de  las  cosas,  siendo  conforme  a  la  opinión  universal  de  todo  el  género 
humano.  • 

Puesto  que  así  sucede,  es  muy  justo  sin  duda,  reflexionar,  en  segwiif 
do  ¡ugar^  que  Aquel  que  rige  el  mundo  ha  de  hacer  alguna  distinción 
entre  sus  criaturas  s^^  bus  obras;  y  que  si  esta  distinción  se  omite 
del  todo,  6  solo  se  hace  a  medias  en  esta  vida,  habrá  una  exisleneia 
futura  en  la  que  premie  6  castigue  por  completo.  Suponer  que  Dios^ 
un  espectador  indiferente  de  la  conducta  de  sus  críaturas,  y  que  mira 
bajo  el  mismo  aspecto  el  bien  y  el  mal,  es  en  realidad  negar  su  exis- 
tencia, destruyendo  todas  las  ideas  que  los  hombres  han  tenido  siem- 
pre, de  un  Ser  Sl^>remo,  infinitamente  bueno  y  justo.  Equivaldría  á 
representarle  como  inferíor  á  muchas  de  sus  críaturas  en  la  tierra,  pues 
no  hay  hombre,  medianamente  humano  y  virtuoso  que  no  se  indigne 
al  presenciar  crímenes  atroces,  y  no  desee  castigo  para  el  deUto,  pro- 
teooion  para  la  inocencia,  y  premio  para  la  virtud.  Existiendo  un  í)ios 
gobernador  del  universo,  según  reconocen  todos  los  pueblos  y  nacio- 
nes, no  hay  duda  que  ha  de  proceder  como  gobernador  verdadero;  y 
por  lo  mismo  en  algún  lugar  y  tiempo  dará  premio  6  castigo,  según 
sus  críaturas  observen  ó  quebranten  la  ley  que  originalmente  imprímié 
en  sus  corazones.  No  es  necesaría  una  larga  discusión  para  examinar 
si  esto  se  verifica  por  completo  en  el  mundo.  La  esperíencia  de  todos 
los  siglos  acredita,  que  la  Provideticia  no  distríbuye  por  ahora  el  do^ 
lor  ni  el  gozo,  la  felicidad  ni  la  desgracia,  en  proporción  exacta  al  mé- 
rito y  virtud  del  hombre,  sino  que  al  pareoer  derrama  todo  con  mano 
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indiferente.  Nece  de  aquí  la  antigua  queja  de  que  todas  Iq9  hombre 
corren  igual^suerte;  que  lo  mismo  acontece  al  bueno  que  al  malo;  y  que 
el  justo  se  ve  muchas  yeoes  entregado  á  ladei^aoia  j  la  pobreza  mien- 
tras las  casas  de  los  ladrones  abundan  de  bienes. 

A  primera  vista  pudiera  sacarse  de  aquí  una  consecuencia  desfavo- 
rable para  la  doctrina  que  sostenemos;  pero  háse  de  advertir  su  tercer 
iugar,  que  aun  cuando  el  bien  j  el  mal  no  reciban  todavía  completa 
retribución,  sin  embargo,  ya  percibimos  señales  claras  del  sistema  que 
la  Providencia  ha  adoptado  y  continúa  poniendo  en  práctica,  aunque 
DO  haya  querido  darle  su  complemento;  es  decir,  señales  de  que  favo^ 
rece  la  virtud  7  prepara  castigos  para  el  vicio.  Este  punto  pide  aten*- 
cion  particular,  por  ser  uno  de  los  principales  argumentos  de  la  nece- 
aídaa  de  un  juicio  futuro. 

En  el  actual  estado  de  cosas,  si  el  justo  fuera  constantemente  feliz, 
j  el  impío  siempre  desdichado,  podría  tenerse  por  inútil  tal  juicio,  ya 

2ue  la  justicia  estaba  hecha  de  antemano.  Por  el  contrarío,  si  respecto 
felicidad  ó  desgracia  no  hubiera  distinción  alguna  entre  buenos  y 
malos,  se  daría  margen  á  la  sospecha  de  que  existiendo  ahora  semejan- 
te desarreglo,  así  continuarían  siempre  las  cosas  y  nunca  vendría  un 
juicio  futuro  á  ordenarlas.  Pero  nii^guna  de  estas  hipótesis  se  funda  en 
los  hechos.  El  actual  estado  del  mundo  moral  no  es  de  perfecto  orden 
y  jiuticia,  ni  tampoco  de  absoluto  desorden:  es  un  estado  medio,  de 
iQsticia  llevada  hasta  cierto  punto,  pero  no  a  su  término. — Observad, 
hermanos  mios,  que  en  el  curso  y  arreglo  general  de  las  cosas.  Dios  se 
muestra  favorable  á  la  virtud  y  enemigo  del  vicio  y  del  delito:  ha  se- 
ñalado á  la  prímera  una  recompensa  infalible,  en  la  poderosa  recomen^ 
dación  que  lleva  consigo  á  la  estimación  v  respeto  general;  en  los  in-. 
numerables  bienes  que  procura  á  la  sociedad;  en  la  salud,  tranquilidad 
y  contentamiento  que  produce  al  que  la  practica,  mientras  que  de  loa 
crímenes  del  malvado  resulta  irremisiblemente  una  larga  séríe  de  ma 
les;  pérdida  del  buen  nombr.e,  estimación,  confianza  y  respeto  en  Ift 
sociedad;  ruina  segura  de  la  salud,  é  inquietud  perpetua  en  todos  los 
goces  de  la  vida,  turbados  por  el  molesto  companero  que  el  vicioso  lle- 
va siempre  consigo  en  su  propia  conciencia,  que  le  echa  en  cara  sus 
crímenes  y  le  amenaza  con  la  indignación  del  Todopoderoso. 

Y  esto  no  sucede. a  veces  y  por  acaso,  sino  que  la  esperiencia  uni- 
versal lo  confirma.  Proviene  de  la  conatitucion  de  nuestra  propia  na- 
turaleza, y  de  las  leyes  inmutables  a  que  están  sujetos  los  aconteci- 
mientos humanos.  Nos  manifiesta  cuál  es  la  tendencia  directa  que  la 
Providencia  ha  seSalado  á  la  virtud  y  al  vicio;  y  si  en  todos  los  oaAOS 
no  llega  esta  tendencia  a  su  término,  pof  circunstancias  anexas  á  nues- 
tro actual  estado  de  probación  y  disciplina,  basta  á  lo  menos  oue  tal 
tendencia  natural  exista,  para  que  conozcamos  bastante  la  voluntad 
del  Críador. 

Vemos  ya  su  trono  preparado  para  el  juicio.  Puesto  que  empieza  a 
premiar  y  castigar  en  este  mundo,  conocemos  claramente  que  obra  co- 
mo gobernador  y  juez,  y  así  podemos  comprender  de  antemano  el  oami 
no  que  luego  ha  de  seguir.   En  el  óiden  de  cosas  que  ha  establecido, 
hallamos  tan  manifiesto  que  favorece  la  virtud  y  ve  con  desagrado  el 
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▼icio,  como  8i  una  voz  del  cielo  nos  lo  hubiese  así  declarado:  y  aunque 
la  situación  presente  de  la  humanidad  exija  é  veces  que  padezca  el 
justo  7  prospere  el  pecador,  puédese  sin  embarco  presumir  con  el  ma-^ 
^or  fundamento,  que  lle^rá  dia  en  que  Dios  dé  el  lleno  á  su  gobierno 
just&imo,  Ueyando  al  colmo  la  felicidad  del  imo,  7  cargando  sobre  el 
otro  toda  la  desgracia  que  merece. 

Debemos  observar  especialmente  en  cuarto  lugar  y  que  existen  razo- 
nes de  mucho  peso,  para  que  se  retarde  el  Juicio  final,  y  ni  el  bueno  ni 
el  malo  sean  tratados  por  ahora  conforme  a  sus  obras.  Notaremos  que 
-aun  entre  los  hombres,  no  consiste  la  sabiduría  7  justicia  del  gobierno 
en  que  siempre  se  siga  al  hecho  bueno  é  malo  el  premio  6  el  castigo, 
sino  en  ejercer  estos  actos  de  autoridad  publicameute,  en  las  épocas  y 
con  las  circunstancias  que  parecen  mas  propias  7  eficaces  para  el  bien 
de  la  sociedad.  Consideraciones  semejantes  esplican  perfectamente 
por  qué  Dios  ha  suspendido  en  el  mundo  la  completa  ejecución  de  su 
msticia,  aplicando  de  un  modo  imperfecto  los  premios  7  castigos,  sin 
llevarlos  a  su  debido  término.  Si  llegasen  á  él  desde  ahora,  no  habría 
ocasión  de  probar  7  corregir  á  los  hombres;  los  buenos  no  ppdrian  ejer- 
citar muchas  virtudes,  ni  éstariáñ  sujetos  á  ninguna  prueoa,  ñ\  vieran 
que  cada  uno  de  sus  actos  de  virtud  recibía  al  punto  su  recompensa,  j 
({ue  perecía  el  malvado  apenas  cometia  cualquier  delito.  Era,  pues, 
justo  7  conveniente  que  se  suspendiese  por  ahora  el  juicio  final,  á  fin 
de  que  el  bueno  fuese  probado  '7  creciese  en  virtud;  7  también  conve- 
nia sufrir  por  algún  tiempo  al  malo  para  dejarle  lu^r  de  arrepentirse. 
La  justicia  divina  permanece  por  ahora  como  cubierta  de  un  velo,  7 
deja  á  los  hombres  entera  libertad  pa;ra  obrar  conforme  á  sus  inclina- 
ciones, á  fin  de  que  cada  uno  aparezca  tal  como  es,  7  se  pruebe  la  fi- 
delidad del  justo,  sin  dejar  tampoco  escusa  al  obstinado  en  la  maldad  i 
— ^Así,  pues,  el  retardo  del  juicio,  7  la  aparente  irregularidad  que  ahora 
se  nota  en  los  caminos  de  la  Providencia,  muy  lejos  de  dar  motivo  á 
la  sospecha  de  que  ese  juicio  no  se  verificará  jamas,  son  al  contrario 
una  prueba  de  la  sabiduría  de  Dios,  v  forman  una  parte  necesaria  de 
los  designios  que  continua  llevando  a  efecto. 

He  aquí  las  presunciones  que  nacen  de  la  razón,  para  considerar  co- 
mo mas  que  probable,  que  al  término  de  los  sucesos  humanos  Dios  da- 
ra  ú  cada  uno  conforme  á  sus  obras.  Estas  consideraciones  pueden  ser- 
vir para  robustecer  nuestra  creeiicia;  pero  afortunadamente  ésta  no 
descansa  en  meros  raciocinios.  Dios  por  9u  infinita  bondad,  nos  ha  dado 
0;uía  mas  segura  en  punto  tan  importante.  Pasemos,  pues,  á  considerar 
lo  que  se  ha  dignado  revelamos  en  su  Evangelio. 

[CoDcIuirá.] 

Porta  iraduecion.'^Jokfiüiti  García  Icazbalckta. 
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(cOIlTIIfüA.  ) 

IV. 

Pasemos  9I  tercero  j  iSltimo  punto,  en  el  que  después  de  haber  to* 
eado  la  comisión,  como  dice,  el  begboio  en  general,  desciende  á  con- 
siderarlo respecto  á  nuestro  pais,  cuya  decisión  es  mucho  mas  clara  y 
menos  dificultosa.  Examinemos  los  motivos  que  alega,  j  en  vista  de  lai 
observaciones  que  haremos  á  sus  palabras,  nos  convenceremos  de  que 
en  efecto  su  decisión  ha  sido  Inenos  dificultosa;  por  cuanto  al  ligero 
trabajo  de  copiar  las  calumnias  de  un  libelo,  ha  seguido  el  fácil  cami- 
no de  agolpar  vulgares  j  trivialísimas  declamaciones. 

A  cuatro  se  reducen  las  que  se  leen  en  el  dictamen:  á  cargos  dirigi- 
dos al  clero  secular  y  regular  de  la  época  de  la  conquista:  al  estado  en 
que  el  día  de  hoy  existen  muchas  ordenes  religiosas:  á  la  influencia 
mas  ó  menos  poderosa  que  se  atribuye  al  clero  en  los  acontecimientos 

Íolíticos  de  nuestro  pais:  á  la  necesidad,  en  ÍBn,  de  disminuir  este  in-* 
ajo  y  poner  á  la  sociedad  en  su  verdadero  camino,  ya  bajo  el  aspec- 
to religioso,  6  ya  también  bajo  el  político,  que  en  el  acertado  juicio  de 
la  comisión  debiera  tener  una  entera  independencia  de  aquel. 

Examinemos  por  partes  estas  acusaciones,  y  descubriremos  en  ellas 
no  solo  )K>ca  graititud  y  total  olvido  de  los  servicios  prestados  á  la 
República,  especialmente  por  las  oomimidades  religiosas,  sino  una  in- 
consecuencia en  esas  mismas  imputaciones,  y  lo  que  es  mas,  mezcla- 
do con  lo  arbitrario  de  ell¿s,  un  conocimiento  poco  profundo  del  espí- 
ritu que  debe  animar  á  utia  sooiedad,  especialmente  republicana,  para 
3ue  marche  por  el  camino  de  la  prosperidad  y  evite  el  perpetuo  choque 
e  las  pasiones  y  partidos,  que  deben  conducirla  á  su  ruina. 

Decir  que  entre  ios  principales  elementos  de  la  conquista  y  servidum- 
bre cuenta  esta  nación  con  la  influencia  de  los  clérigos  y  frailes,  comn 
binada  con  las  armas  de  los  conquistadores,  es  haber  olvidado  en  un 
todo  la  historia  dé  nuestro  pais,  es  desconocer  lo  que  ha  pasado  en  las 
otras  conquistas  del  Nuevo  Mundo,  hechas  por  naciones  proteertiantes. 
De  nuestra  América  habria  desaparecido  enteramente  la  raza  indíge- 
na, á  lio  haber  intervenido  desde  sus  principios  y  mucho  mas  después 
de  haberse  consumado  la  conquista,  el  poderoso  auxilio  dé  la  relitfion; 
y  esta  es  una  verdad  reconocida  aun  por  los  mismos  enemigos  del  ca- 
tolicismo, por  los  filósofos  incrédulos  del  siglo  pasado,  como  el  marqués 
de  Argens,  Montesquieu,  Bufibn,  y  lo  que  es  mas,  por  el  mismo  Volr 
taire,  quienes  confiesan  que  mas  paises  han  sido  conquistados  por  la 
fuerza  de  la  religión,  que  por  las  armas  españolas,  portuguesas,  firan- 
eesas  é  inglesas. 

¿Pero  para  qué  insistir  en  estos  testimonios  conocidos  de  todo  el 
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mundo,  onando  tenemos  Xwstíteñ  y  tantoB  nMmumeiitQs,  que  lo  predican 
con  la  voz  mas  aba  y  elocuente,  en  medio  de  su  soledad,  de  su  aban* 
dono,  de  su  destrucción  y  de  sus  rumas? 

Recórrase  por  todas  paites  nuestra  América,  y  por  todas  hallarán  los 
adversarios  del  clero  testimonios  de  la  virtud,  de  la  sabiduría,  del  celo 
apostólico  del  clero  regular  y  secular.  En  las  grandes  ciudades,  como 
en  los  mas  reducidos  pueblos:  en  las  poblaciones  mas  ricas  y  opulen- 
tas, como  en  las  mas  miserables  y  necesitadas:  en  los  climas  mas  dul- 
ces y  benigpos,  como  en  los  mas  molestos  é  insalubres:  en  el  corazón 
de  la  República,  como  en  lo  último  de  sus  fronteras;  por  cualquiera 
parte,  en  fin,  se  encontrarán,  ora  los  templos  grandiosos  y  magníficos 
elevados  al  verdadero  Dios,  ora  las  casas  y  amplios  monasterios,  en 
que  al  mismo  tiempo  que  moraban  sus  ministros,  se  hallaban  estable 
cidos  convictorios  y  escuelas  para  los  naturales;  ya  colaos  donde  se 
han  enseñado  todas  las  ciencias,  ya  hospitales  para  el  auxilio  de  la  hu- 
manidad doliente,  ya  recogimientos  para  salvar  la  inocencia,  ya  hospi- 
cios para  recoger  al  huérfano  y  al  peregrino.  Y  todos,  todos  estos  mo- 
numentos, muchos  de  ellos  muy  grandiosos  y  que  dan  honor  al  pais;  y 
esto  sin  contar  otros  no  menos  útiles  á  las  necesidades  materiales.de 
los  pueblos,  como  acueductos,  calzadas,  desmontes,  dcc;  todos,  sin  es- 
cepcion,  son  debidos  a  la  piedad,  á  la  humanidad,  al  celo  de  los  cléri- 
gos y  frailes;  á  veces,  y  en  su  mayor  parte  a  ellos  solos,  á  veces  tam* 
bien  al  influjo  que  ejercian  por  sus  virtudes,  sobre  lab  personas  acau- 
daladas, sobre  las  corporaciones  y  autoridades,  á  las  que  se  dirigían 
para  el  beneficio  público.  Muy  peregrino  debe  ser  en  nuestra  historia 

Íuien  no  sienta  palpitar  su  corazón  a  los  nombres  de  los  Zumárragas, 
[entufares  y  Lanciegos;  á  la  de  los  Garcés,  Palafoxes  y  Lardizaba- 
les;  á  la  de  los  Vascos  de  Quiroga  y  San  Miguel;  de  los  Zarates  y  Sa- 
rinanas;  de  los  Ciudad  Rodrigo  y  Alcaldes;  de  los  Torales  y  Padillas; 
de  los  Hermosillas  y  Castanizas.    ¿Y  quién  no  siente  las  mismas  im- 

Íresiones  al  oir  nombrar  á  los  Gantes,  Gaonas  y  Torquemadas;  á  los 
letanzos  y  Bautistas,  á  los  Olmedos,  á  los  Salvatierras  v  Ugartes,  a 
los  Sosa,  Barcias;  á  los  héroes  de  la  caridad  en  nuestra  América,  Be- 
tancourt  y  Alvarez?  ¿Qué  ciudad,  qué  villa,  qué  pueblo,  qué  rincón, 
finalmente,  en  toda  la  República  habrá  en  que  no  se  conserve  la  tra- 
dición de  algún  importante  servicio,  ya  espiritual,  ó  ya  temporal,  ora 
prestado  por  un  franciscano  ó  recoleto,  por  un  dominico  6  agustino» 
por  un  carmelita  6  mercenario,  por  uno  de  los  hospitalarios  ó  jesuíta; 
ora  por  algún  clérigo  secular,  ya  particular,  ya  párroco,  ya  canónigo 
ú  obispo;  ora,  últimamente,  por  las  personas  piadosas  y  acaudaladas, 
dirigidas  por  alguno  de  ellos,  cuyos  beneficios  hasta  el  día  de  hoy  es- 
perimenta  la  sociedad?  ¿Y  quién  hay,  verdadero  patriota,  que  desco- 
nozca los  sacrificios  de  los  Hidalgos,  Morelos,  Ballezas,  Matamoros 
y  Cóses^  clérigos  seculares,  y  los  Condes,  Gregorios  de  la  Concepción, 
Medinas  y  Bustamantes,  cuya  sangre  se  ha  vertido  en  los  patíbulos  por 
la  libertad  de  la  patria?  ¿Y  quién,  consumada  la  independencia,  ha  de- 
jado de  admirar  la  sabiduría  y  patriotismo  en  los  congresos,  de  Los  Sar- 
torios y  Mieres,  Portugalés,  v>pe  de  Vergaras,  Lc^aves,  Gastanetaa 
y  otros  mil  que  podíamos  citar?  Siempre  que  se  pueda  probar  que  los 
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clárígos  7  frailes  en  nuestro  país  no  hayan  sido  los  primeros  en  pres- 
tar sos  importantes  servicios  a  la  cansa  de  la  religión  y  de  las  ciencias, 
á  la  de  la  humanidad,  á  la  de  esa  misma  Ubeitad  que  hoy  se'inyoca, 
y  de  que  tanto  se  abusa,  convendremos  en  que  su  presencia  ha  sido 
fanestísima  á  la  sociedad,  j  el  elemento  de  todas  las  desgracias  que 
ella  ha  sufrido. 

De  las  órdenes  religiosas  de  nuestra  América,  y  lo  mismo  de  las  de- 
mas  españolas  puede  asegurarse,  con  toda  propiedad,  lo  que  un  grande 
escritor  y  consumado  demócrata  ha  escrito  sobre  las  mismas  comuni- 
dades en  Europa: 

'^Abrase  la  historia,  dice  el  abate  Lamennais,  y  apenas  se  encontra- 
rán servicios,  sean  de  la  clase  que  fueren,  que  el  mundo  entero  no  haya 
recibido  de  las  comunidades  religiosas,  de  esos  establecimientos  per- 
petuos, que  no  pueden  denominarse  con  otro  título  que  el  de  beneficios 
generales  y  permanentes  de  la  religión  á  todos  los  paises.  ¿A  quién  si- 
no á  ella  se  deben  esos  asilos  solitarios  de  la  inocencia  y  del  arrepen- 
timiento que  los  pueblos  echarán  de  menos  cada  dia  mas?  ¿Quién,  sino 
ella,  levantó  esos  pacíficos  recogimientos  de  la  desgracia,  esos  sun- 
tuosos palacios  de  la  indigencia?  La  filosofía  en  el  momento  que  do- 
minó, no  supo  mas  que  destruirlos.  La  razón  humana  nada  perdonó 
de  cuanto  habia  creado  la  fó  en  ftivor  de  la  humanidad*  ¿Y  con  cuán- 
ta profusión  no  habia  multiplicado  el  cristianismo  los  institutos  de 
candad,  tan  eminentemente  sociales?  Su  número,  casi  infinito,  iguala- 
ba al  de  nuestras  necesidades.  Aquí  la  tuja  de  San  Vicente  de  Paul  vi- 
sitaba al  anciano  enfermo,  y  al  mismo  tiempo  que  le  hablaba  del  cielo, 
curaba  sus  llagas  asquerosas;  ó  trasformada  por  la  ternura  de  su  cari- 
dad en  madre,  síq  dejar  de  ser  virgen,  fomentaba  y  acariciaba  en  su 
Tegñ,zo  al  niiío  expósito.  AIK  el  tiermano  hospitalario  (de  San  Juan  de 
Dios)  asistia  y  consolaba  al  enfermo,  y  se  olvidaba  de  sí  mismo  para 
prod^^le  dia  y  noche  los  servicios  mas  penosos  y  repugnantes.  AUá 
el  religioso  de  San  Bernardo,  estableciendo  su  morada  en  medio  de  las 
nieves,  acortaba  su  vida  para  salvar  la  del  viajero  estraviado  y  perdi- 
do en  las  montañas  de  los  Alpes.  En  otras  partes  hubierais  visto  al 
agonizante  cerca  del  lecho  *del  moribundo,  ocupado  en  hacerle  mas 
4hike  el  último  paso  de  la  vida,  ó  al  hermano  de  la  buena  muerte  Ue- 
Tando  en  sus  hombros  y  dando  tierra  al  frió  y  yerto  cadáver  del  indi- 
gente. Al  lado  de  aquellos  caballeros  valientes,  hijos  y  hermanos  del 
santo  abad  Fitero,  de  aquellos  soldados  rezadores,  que  casi  solos  pro- 
tegieron por  largo  tiempo  la  Europa  contra  la  barbarie  musulmana,  se 
idescubria  sd  pacbre  mercenario  rodeado  como  un  triunfador  de  los  cau- 
tivos, que  hania,  no  encadenado,  sino  redimido  de  sus  cadenas,  espo- 
nióndose  á  mil  peligros  y  fatigas  increibles:  sacerdotes,  en  fin,  de  todas 
las  órdenes,  rompiendo  por  una  virtud  sobrehumana  los  vínculos  de  su 
maa  tierno  amor,  iban  con  indecible  gozo  á  regar  con  su  sangre  legio- 
nes lejanas  y  salvajes,  sin  otra  esperanza  ni  deseo  que  la  de  arrancar 
á  la  inorancia,  al  crimen  y  á  la  infelicidad  hombres  no  conocidos.  El 
laborioso  benedictino,  después  de  haber  fecundado  con  su  sudor  las  co- 
linas incultas  y  los  estériles  desiertos,  retirado  en  su  celdilla  desmon- 
taba el  campo  no  menos  árido  de  las  antiguas  leyes  é  historias.  i9*Ni 
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la  eduoacioi^  ni  el  pulpito,  i4  la^^  mifliones,  ninguila  obra  útil  era  est 
trana  al^e^tto.  Su  celo  lo  abrazaba  todo  j  bastaba  para  todo.;,^i  £1 
capuchino  humilde  recorría  sin  cesar  tas  aldeas  y  los  campos  para  a}ru* 
éaX  á  los  pcLstorés  en  sus  sfoitas  funciones,  bajaba  al  interior  de  los  ca- 
labozos mas  profundos  para  hacer  oir  palabras  de  paz  á  las  víctimas 
de  la  justicia  numana;  y  semejante  á  la  esperanza»  cuyo  ministro  era, 
acompañando  hasta  el  último  suspiro  al  infeliz  que  iba  á  morir,  parti- 
cipaba de  sus  angustias,  reanimaba  su  yalor  abatido,  y  le  confortaba  a 
un  tiempo  contra  los  horrores  del  suplicio  y  los  del  remordin^iento. 
Sus  manos  compasivas,  no  se  deshacían,  di|;amoslo  así,  del  desventu- 
rado que  hablan  recibido  al  nié  del  tribunal  inflexible  del  hombre,  has- 
ta haberle  depositado  al  pjié  ael  tribunal  del  Dios  clemente  y  misericor- 
dioso. Últimamente,  el  hermano  de  las  escuelas  cristianas  *  enhenando 
á  los  niños  los  elementos  de  las  letras,  la  doctrina  de  las  ciencias, 
y  la  mas  preciosa  de  las  obligaciones,  y  hablandoles  con  unción,  los 
preparaba  par^  la  felicidad  formándolos  en  la  virtud." 

Y  lejos  ae  dirigir  ningunas  acusaciones  á  estas  venerables  comuni- 
dades, ni  de  juzgarlas  sospechosas  por  la  influencia  que  sobre  el  pue- 
blo ejercían  por  su  virtud,  por  su  literatura  y  demás  servicios,  conclu- 
ye así  el  liberal  escritor,  lamentándose  de^su  destrucción; 

"¡Estrwa  ingratitud  de  las  naciones!  Éntrese  en  el  seno  de  las  fa- 
milias, preg[untese  á  sus  individuos,  y  ellos  dirán  lo  que  deben  á  las 
admirables  instituciones  religiosas.  .¡  Cuántas  enemistades  terminadas! 
¡cuántos  esposos,  paiientes  y  conciudadanos  reconciliados!  ¡cuántas 
víctimas  arrancadas  al  vicio,  cuántos  agravios  reparados,  cuántas  ini- 
quidades prevenidas,  penas  consoladas,  miserias  secretas  redimidas! 
^Oh  vosotros  á  quienes  el  nombre  solo  de  eclesiástico,,  de  clérigo  6  de 
fraile  os  irrita  y  hace  reir  de  nienosorecio!  ¿Sabéis  bien  lo  que  es  un 
sacerdote?  ¡  Ah!  un  sacerdote  por  obligación,  por  su  estado,  es  el  ami- 
go del  menesteroso,  la  providencia  viva  de  todos  los  infelices  v  desgra*- 
ciados,  el  consolador  de  todos  los  afligidos,  el  defensor  nato  ae  todo  el 
que  carece  de  defensa,  el  apoyo  de  la  viuda,  el  padre  del  huérfano,  el 
íreparador  de  todos  los  desordenes  y  males  que  engendran  vuestras  pa- 
siones y  doctrinas  funestas.  Su  vida  toda  no  es  otra  cosa  que  un  dua- 
tado  y  heroico  sacrificio  por  la  felicidad  d,e  sus  semejantes.  ¿Quién  de 
vosotros  consentiria  en  trocar  como  él  todos  los  consuelos  y  satisfácelo* 
nes  domésticas,  todos  los  bienes  que  con  tanta  ansia  buscan  los  hom- 
bres, por.unos  trabajos  oscuros  y  obligaciones  penosas;  por  funciones 
i5uyo  ejercicio  lastima  y  quiebra  el  corazón,  repugna  y  molesta  á  los 
jBentidos,  sin  haber  de  recoger  frecuentemente  otro  fruto  de  tantos  8a-< 
crifieios,  que  el  desprecio,  la  ingratitud  y  el  insulto. .  . !  '^ 

(Continuftrá.) 

*  Entre  estos' útilísimos  religiosos  debemos  contar  6  nuestros  **beth!etiemítB8,7 
t]ae  á  1a  ves  ernn  ho9 pítala rios;  fuodacían  de  nuestro  pnis,  asf  como  los  ^^hipólitoa," 
cuyo  principnl  inátitutoera  la  nsistencia  de  los  ioft^lices  dementas.  La  destrucción 
de  esas  órdénea,  cuya  falta  tanto  lamenta  la  República,  fué  el  primer  beneficio  del 
itatenia  *  liberal"  entre  loa  mexicanos. 
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La  célebre  cuestión  de  libertad  de  caitos,  debatida  en  efttos  dias  con 
tanto  calor  en  el  congreso,  j  mas  debatida  aún  por  el  pábüco  en  las 
conversaciones  privadas,  en  las  cartas,  en  los  escritos,  y  algún  tanto 
en  los  impresos,  prueba  por  sí  sola,  cuan  falsa  y  cuan  errónea  es  la  doc-> 
trina  de  los  que  predican  con  tanto  empeño  esa  misma  libertad.  Pre- 
tenden ellos  establecer  una  indiferencia  absoluta  en  punto  á. religión,  y 
la  nación  está  manifestando,  de  una  manera  clara  y  enérgica,  que  esta 
materia  no  le  es  indiferente:  se  glorían  de  erigir  en  ley  la  voluntad  ge^ 
neral,  y  esta  voluntad  les  es  contraria:  quiere»  formar  un  gobierno,  que 
no  tome  en  cuenta  á  la  religión  verdadera,  si  no  es  con  restricciones, 
y  el  gobierno  conoce  que  este  esceso  conducirá  á  la  sociedad  á  una  ine 
▼itable  ruina:  finalmente,  aseguran  que  la  libertad  de  cultos  será  un 
iriff  de  paz  para  México,  y  comienaan  á  temer  que  no  será  mas  que 
tm  nuevo  elemento  de  discordia,  mas  poderoso  que  cuantos  han  destro- 
zado hasta  ahora  á  nuestra  trabajada  sociedad. 

La  indiferencia  religiosa  es  un  crimen  en  el  particular,  un  absurdo 
en  el  gobierno  que  tal  proclama,  y  un  contraprincipio  en  la  ley  que  la 
sanciona.  La  religión  es  un  comercio  santo,  una  relación  estrecha  en- 
tre el  cielo  y  la  tierra,  un  medio  por  el  cual  conoce  el  hombre  á  Dios, 
y  le  tributa  debida  adoración:  ella  enlaza  á  los  individuos  con  vínculos 
de  amor,  proclama  los  principios^  tutelares  de  la  sociedad  humana,  y 
da  á  los  gobiernos  fuerza  y  robustez  para  consolidarse  y  sostenerse  so- 
bre las  bases  firmes  de  la  justicia.  Toda  opinión  aue  se  dirija  á  des- 
quiciar los  fundamentos  de  la  moral  y  de  la  sociedad,  es  un  delito  dig- 
no de  castigo.  La  moral  descansa  sobre  la  religión,  porque' la  religión 
es  la  única  que  habla  á  la  conciencia,  y  obra  de  un  modo  eficaz  en  el 
corazón  del  hombre:  así  es  que  no  se  puede  tocar  á  la  religión,  sin  to- 
car á  la  moral  y  á  la  sociedad.  No  hay  gobierno  en  el  mundo,  dígase 
lo  que  se  quiera,  que  sea  indiferente  á  la  religión,  por  mas  que  afecte 
despreciarla,  6  que  se  esfuerce  en  combatirla:  si  aomite  la  verdadera, 
como  está  obligado  á  hacerlo,  hace  al  Estado  feliz;  si  admite  alguna 
falsa,  lo  hace  desdichado;  y  si  laaf  admite  todas,  establece  la  anarqi:¿a. 
Esta  ultima,  al  menos,  es  una  verdad  reconocida  en  todos  tiempos,  y 
puede  considerarse  como  tradicional  en  el  género  humano.  No  ha  exis- 
tido hasta  ahora  un  solo  gobierno  que  haya  permitido  el  ejercicio  de 
todas  las  religiones,  sin  escepcion;  y  si  alguno  lo  ha  dicho,  ha  estado 
bien  distante  de  cumplirlo. 

Dicen  los  patronos  de  la  libertad  de  coitos,  que  no  es  lícito  perseguir 
á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas,  y  de  aquí  deducen  la  libertad  ab- 
soluta que  predican.  Es  propiedad  de  los  sectarios,  confundir  siempre 
las  cuestiones,  y  hacer  un  abuso  lastimoso  de  las  palabras,  y  de  las 
ideas.  En  el  caso  presente  se  ve  desde  luego,  que  no  es  lo  mismo  opi- 
nión religiosa,  que  práctica  y  eiercicio  de  una  religión,  cualquiera  que 
ella  sea.  La  opinión,  sin  saur  de  la  esfera  de  tal,  es  individual,  y  si  se 
mantiene  en  la  clase  de  interna,  no  podrá  perjudicar  mas  que  al  que  la 
profesa;  si  se  manifiesta  6  emite  por  medio  de  la  palabra,  será  mas  o 

LA  UKtnb— TOMO  UL  3 


Digitized  by 


Googlí 


}g  IMPORTANCIA  DU  LA  RELIGIÜIV 

menos  dañosa,  segan  las  circunstancias  que  obren  ^i  el  casa;  y  si  se 
pone  en  práctica,  negará  acaso  á  -comprometer  la  tranquilidad  pública, 
y  el  bienestar  de  la  sociedad.  Los  sectarios  tienen  muy  buen  cuidado 
de  inezclar  en  el  caso  presente  las  opiniones  oon  los  hechos,  formando 
sofismas,  con  que  pretenden  deslumhrar  á  la  multitud. 

Los  dogmas  religiosos  ejercen  una  influencia  decisiva  en  las  cos- 
tumbres públicas,  y  por  esto  el  poder  soberano,  no  es  posible  que  sea 
indiferente  á  las  religiones,  que  se  establezcan  en  el  pais  que  le  está 
confiado.  Hay  en  las  falsas  religiones,  prácticas  y  dogmas  que  embru* 
tecen  al  homore,  aue  lo  degradan,  en  una  palabra,  que  están  ligados 
con  la  esclavitud  del  pobre,  coa  el  envilecimiento  de  la  mujer,  con  la 
ignorancia,  con  la  barhafie.  ¿Podrá  el  poder  supremo  no  tenerlas  en 
cuenta,  permitirlas  y  aun  protegerlas,  como  algunos  han  pretendido? 
Hay  opiniones  religiosas  que  el  soberano  debe  proscribir,  otras  hay  que 
debe  proteger,  y  habrá  algunas  que  deberá  dejar  á  la  conciencia  de  ios 
ciudadanos. 

Hemos  dicho,  y  lo  repetimos,  que  toda  opinión  que  reducida  a  prác^ 
tica  destruya  los  fundamentos  de  la  moral  y  de  la  sociedad,  es  un  de- 
lito digno  de  castigo.  Oígase  lo  que  sobre  este  punto  dice  Juan  San- 
tiago Rousseau:  '*La  existencia  d!e  una  Divinidad  poderosa,  inteligen- 
'*  te,  bienhechora,  llena  de  previsi<m  y  de  bondad;  la  vida  futura,  la 
*^  recompensa  de  los  buenos,  el  castigo  de  los  malos,  he  aquí  dogmas 
"  sin  los  cuales  es  imposible  ser  buen  ciudadano  ni  subdito  fiel.  El 
"  soberano  no  podrá  obligar  á  nadie  á  que  los  crea,  es  verdad,  pero 
''  podrá  desterrar  del  EstMo  al  que  los  niegue.  Sí,  podrá  desterrarb, 
"  no  como  impío,  pero  sí  como  incapaz  de  vivir  en  sociedad,  de  amar 
'^  sinceramente  las  leyes,  y  de  sacrincar  su  vida,  cuando  sea  necesario, 
^'  al  bien  público  y  al  cumplimiento  de  sus  deberes." 

En  efecto,  si  el  soberano  puede  y  debe  castigar  á  los  que  turban  la 
paz  pública,  6  minan  los  cimientos  de  la  sociedad,  en  sus  discursos  y 
en  sus  obras,  ¿será  insensible  á  los  que  á  título  de  libertad  religiosa,  es- 
tablezcan dogmas  subversivos,  6  niegan  y  combaten  los  principios  en 
que  descansa  la  felicidad  del  género  humano?  Bayle,  impío  de  profe- 
sión, hablando  de  los  ateos,  no  puede  menos  de  decir:  ''Ün  ateo  jamas 
^*  dogmatizará  por  motivos  de  conciencia,  ni  podrá  en  ninj^un  caso  de- 
<<  cir  lo  que  San  Pedro;  debe  obedecerse  á  Dios  antes  que  a  los  hombres: 
"  palabras  que  forman  una  barrera  impenetrable  á  las  demasías  de  los 
**  jueces  seculares,  y  un  asilo  inviolable  de  la  conciencia.  Destituido  el 
''  ateo  de  la  poderosa  protección  de  Dios,  se  espone  por  sí  núsmo  al 
*'  justo  castigo  de  las  leyes  humanas.  Si  publica,  si  divulga  sus  senti- 
**  mientes  contra  la  prohibición  que  se  le  impone,  deberá  ser  castiga- 
*^  do  como  un  sedicioso,  que  no  creyendo  que  hay  nada  superior  á 
*^  las  leyes  humanas,  se  atreve,  sin  embargo,  á  desobedecerlas  y  con- 
"  culcarlas." 

Pues  si  según  el  sentir  de  los  mismos  corifeos  de  la  impiedad,  un 
gobierno  no  debe  tolerar  á  los  ateos,  y  debe  proscribir  á  los  que  nie- 
gan la  existencia  de  Dios,  sus  atributos,  la  vida  futura  y  la  remunera- 
ción de  las  obras,  ¿cómo  se  pretende  dar  libertad  para  establecer  cul- 
tos monstruosos  y  creencias  absurdas,  en  que  se  permite  la  po%amia, 


Digitized  by 


Googlí 


RN  BL  ORDBM  POLÍTICO  Y  OlVtL.  |9 

«I  ínceeito,  y  haata  los  sacrificios  de  TÍctimas  humanas?  O  se  pone  al 
gobierno  en  la  inconcebible  posición  de  ver  impasible  todos  estos  hor- 
rores, ó  se  le  obliga  á  evitarlos,  y  en  este  caso  se  le  constituye  juez 
en  materias  religiosas, 

£1  mejor  modo  de  calificar  una  doctrina,  es  el  de  reducirla  á  prác* 
tica,  y  ver  los  resultados  que  en  ella  ofrece.  En  México  se  trata  de 
plantear  la  Ubertad  absoluta  de  cultos,  haciendo  un  convite  franco,  ge» 
neral,  sin  esclusion  de  ninguna  especie  á  todos  los  sectarios,  sean  de 
la  clase  y  condición  que  fueren.  Los  que  tal  cosa  pretenden  ignoran 
sin  duda,  qué  cosa  son  las  falsas  religiones,  y  hasta  qw  grado  de  estravío 
y  de  demencia,  llega  el  espíritu  humano  cuando  se  separa  del  camino 
de  la  revelación,  y  de  la  obediencia  á  la  Iglesia.  ¿Quiere  verse  el  ca- 
tálogo de  todos  los  errores,  y  de  todas  las  monstruosidades  de  que  el 
hon^re  es  capaz?  Recórrase  ligeramente  la  lista  de  las  herejías,  y  se 
encontrarán  todos  en  ellas. 

No  es  esto  lo  mas,  sino  que  estos  errores,  se  escluyen  unos  á  otros, 
y  se  hacen  la  guerra.  Traerlos  á  nuestro  suelo,  es  traer  la  discordia, 
con  todos  sus  crímenes,  y  es  traerla  para  destruir  el  único  lazo  que  liga 
á  los  miembros  de  la  familia  mexicana,  entregando  ésta,  inerme,  inde- 
fensa, dividida  á  merced  de  sus  mas  encarnizados  enemigos. 

Digan  les  apóstoles  de  la  libertad,  ¿permitirán  todas  las  religiones? 
Si  son  consecuentes  con  sus  principios,  tienen  forzosamente  que  res- 
ponder afirmativamente.  Ahora  bien:  si  se  establecen  en  México  ala- 
nos mahometanos  venidos  del  Asia,  y  establecen  una  mezquita,  ¿se  les 
consiente?  Claro  es  que  sí,  por  que  eso  quiere  decir  libertad  de  cultos. 
Pero  nótese  que  los  efectos  de  la  mezquita,  no  se  quedan  en  una  vana 
ceremonia,  sino  que  producen  resultados  de  una  gran  trascendencia  en 
el  orden  público.  El  musulmán  irá  á  su  templo,  recitará  allí  sus  ora- 
ciones, y  escuchará  la  esplicacion  que  se  le  haga  del  Alcorán;  pero 
vuelto  a  su  casa  tendrá  en  ella  un  serrallo,  considerará  lícita  la  poli- 
ffamia,  y  conservará  en  clase  de  prisioneras  á  las  mujeres  que  tengan 
la  desgracia  de  caer  en  su  poder.  ¿Y  la  policía  tolerará  estos  escesos! 
¿El  gobierno  no  impedirá  tamaños  desuraenes?  Si  los  impide  destruye 
el  principio  de  libertad  religiosa,  y  si  los  deja  correr,  consiente  en  que 
la  socieduid  caiga  en  la  barbarie.  Y  no  se  di^  que  la  vida  privada  del 
mahometano,  nada  tiene  que  ver  con  su  religión,  porque  es  precisa- 
mente lo  contrario;  juzga  el,  que  los  vergonzosos  placeres  á  que  se  en- 
trega en  el  recinto  doméstico,  son  el  premio  debido  á  su  fidelidad  y  á 
so  creencia. 

Al  hablar  de  los  mahometanos,  hemos  tocado  un  caso  remoto  para 
México,  es  verdad,  pero  posible.  Otros  hay  mas  próximos,  y  acaso  de 
consecueiioias  mas  funestas.  Sabidas  son  las  ideas  antisociales  que  ali- 
mentan ciertos  fanáticos,  última  espresion  del  protestantismo:  todo  es 
para  ellos  objeto  de  discusión  y  de  disputa.  La  validez  del  matrimonio, 
su  perpetuidad,  el  respeto  á  Ips  padres,  la  legitimidad  de  los  hijos,  lo 
mas  sagrado  que  el  hombre  tiene,  todo  lo  rechazan.  Su  simple  exis- 
tencia es  ima  alarma  á  la  quietud  doméstica,  un  peli^o  á  la  sociedad, 
y  una  amenaza  á  todo  gobierno.  ¿Podrán  venir  á  ejercer  su  religión 
entre  nosotros,  unos  sectarios  tan  perniciosos,  á  quienes  la  Europa  y 
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aun  los  Estados-Unidos  rechazan,  6  por  lómenos  miran  con  horror?  He* 
diten  en  esto  los  abosados  de  la  libertad  religiosa,  j  digan  después  si  le 
traen  á  su  patria  un  bien  6  un  mal  con  la  introducción  de  tales  gentes. 

Los  doffmas  religiosos  constituyen  en  muchos  puntos  doctrinas  ciyi* 
les,  que  el  soberano  debe  sostener  y  defender,  p<»que  con  ellas  sostie* 
ne  y  defiende  el  orden  que  le  está  encomendado.  Los  ataques  dirigidos 
á  la  religión  verdadera  ponen  no  pocas  yeces  en  peligro  la  quietud  j 
aun  la  existencia  misma  de  los  Estados.  Este  es  el  caso  en  que  Méxi- 
co se  encuentra,  y  quiera  Dios  que  unadolorosa  esperíencia,  no  venga 
á  poner  en  claro  el  error  de  los  que  rompen  la  unidad  religiosa. 

Necesario  es  que  todo  Estado  reconozca  una  religión,  y  mas  necesa- 
rio todam,  que  reconozca  la  verdadera.  Es  necesario,  porque  el  Es- 
tado es  un  cuerpo  moral  con  esigencias,  intereses  y  peligros  que  lo 
obligan  á  recurrir  á  la  Divinidad.  No  hay  nación,  porbárlMuraque  sea, 
que  no  le  pida  favor  en  las  desgracias,  y  no  le  rinda  la  espresionde  su 
gratitud  en  sus  triunfos  y  sus  cUchas.  Es  necesario,  porque  el  Estado 
no  puede  subsistir  sin  uAa  moral  pública,  y  ésta  no  puede  tener  otra 
base  que  la  reliffion,  como  hemos  indicado  antes:  es  necesario,  en  fin, 
porque  si  no  hubiese  una  religión  pública,  seria  muy  de  temer  que  el 
ateismo  social  produjese  el  ateísmo  práctico  individual,  con  olvido  de 
los  buenos  principios,  en  moral,  y  en  política. 

En  suma,  el  poder  suqpremo  de  las  naciones  debe  hacer  en  favor  de 
la  religión  verdadera,  todo  lo  que  está  obli^[ado  a  hacer  en  favor  de  la 
virtud  y  de  las  buenas  costumbres,  de  los  ciudadanos  y  de  las  familias, 
de  los  esposos  y  de  los  hijos,  de  los  amos  y  de  los  criados,  de  los  ricos 
y  de  los  pobres,  de  los  huérfanos,  de  los  necesitados  y  de  todos  los 
infelices;  porque  la  religión  es  el  único  fundamento  de  la  virtud,  y  la 
garantía  mas  segura  de  las  costumbres  públicas  y  domésticas.  "Ella, 
*  como  dice  un  sabio  escritor  moderno, '  es  el  cimiento  del  edificio  so- 
''  cial;  imprime  el  sello  de  la  divinidad  á  las  relaciones  que  ligan  á  los 
''  ciudadanos  con  el  gobierno:  consagra  las  leyes  civiles,  incoiporán- 
*^  dolas  en  su  código  venerable:  une  con  nudos  indisolubles  el  interés 
''  general  y  los  intereses  particulares:  ensena  que  hay  otra  vida,  en  que 
**  se  premian  las  buenas  acciones,  numerando  entre  ellas,  con  recomen- 
*'  dación,  los  servicios  hechos  á  la  patria:  desempeña  á  la  sociedad  para 
**  con  la  virtud,  á  quien  los  hombres  no  siempre  reconocen  y  recoin- 
**  pensan,  y  castiga  también  el  crimen,  que  se  burla  con  frecu^icia 
*'  ael  poder  de  las  leyes,  prevalido  del  secreto,  del  favor,  6  de  la  cor- 
*^  rupcion  de  los  jueces,  ror  esto,  si  la  religión  protege  al  gobierno, 
*'  justo  es  que  el  gobierno  la  proteja  á  su  vez.  Nunca  estarán  por  de- 
^'  mas  los  esfuerzos  reunidos  de  ambos  poderos,  para  conservar  entre 
'*  los  hombres  el  ¿rden  y  la  paz,  sin  los  cuales  no  puede  existir  la  so- 
"  oiedad.*^ 

En  otro  día  nos  ocuparemos  de  examinar  las  razones  en  que  han 
apoyado  nuevamente  su  dictamen  los  defensores  de  la  libertad  religiosa. 

J.  J.  PCSAIIO. 

1  Duvoisin,  Essai  sur  la  ToleroTice^ 
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£L  AMOB  DE  LOS  AMOBES. 

I. 

¿Cómo  te  llamaré  para  que  entiendas 
Que  me  dirijo  á  tí  ¡dulce  amor  mío! 
Cuando  lleguen  al  mundo  las  ofrendas 
Que  desde  oculta  soledad  te  envío?.... 

A  tí,  sin  nombre  para  mí  en  la  tierra, 
¿Cómo  te  llamaré  con  aquel  nombre, 
Tan  claro,  que  no  pueda  ningún  hombre 
Confundirlo,  al  cruzar  por  esta  sierra? 

¿Cómo  sabrás  que  enamorada  yíyo 
Siempre  de  tí,  que  me  lamento  sola 
Del  Gévora  que  pasa  fugitivo 
Mirando  relucir  ola  tras  ola? 

Aquí  estoy  aguardando  en  una  pena 
A  que  venga  el  que  adora  el  alma  mía; 
¿Por  qué  no  ha  de  venir,  si  es  tan  risueña 
La  gruta  que  formé  por  si  venia? 

¿Qué  tristeza  ha  de  haber  donde  hay  zarzales 
Todos  en  flor,  y  acacias  olorosas, 

Y  cayendo  en  el  agua  blancas  rosas, 

Y  entre  la  espuma  lirios  virginales? 

Y  ¿por  qué  de  mi  vista  has  de  esconderte; 
Por  qué  no  has  de  venir  si  yo  te  llamo? 
¡Porque  quiero  mirarte,  quiero  verte, 

Y  tengo  que  decirte  que  te  amo! 
¿Quién  nos  ha  de  mirar  por  estas  vegas 

Como  vengas  al  pié  de  las  encinas, 
.Si  no  h^  mas  que  palomas  campesinas 
Que  est^  también  con  sus  amores  ciegas? 

Pero  si  quieres  esperar  la  luna, 
Escondida  estaré  en  la  zarza-rosa, 

Y  si  vienes  con  planta  cautelosa 
No  nos  podrá  sentir  paloma  alguna. 

Y  no  temas  si  alguna  se  despierta. 
Que  si  te  logro  ver,  de  gozo  muero, 

Y  aunque  después  lo  cante  al  mundo  entero, 
¿Qué  han  de  decir  los  vivos  de  una  muerta? 

n. 

Como  lirio  del  sol  descolorido 
Ya  de  tanto  llorar  tengo  el  semblante, 

Y  cuando  venga  mi  guardo  amante, 
Se  pondrá  al  contemplarlo  entristecido. 
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Siempre  en  pos  de  mi  amor  voy  por  la  tierra, 

Y  creyendo  encontrarle  en  las  altaras, 
Con  el  naciente  sol  trepo  á  la  sierra; 
Con  la  noche  desciendo  á  las  llanuras, 

Y  hallo  al  hambriento  lobo  en  mi  camino 

Y  al  toro  que  me  mira  y  que  me  espera; 
En  vano  grita  el  pobre  campesino 
**No  cruces  por  la  noche  la  ribera." 

En  la  sierra  de  rocas  erizada, 
Del  valle  entre  los  árboles  y  flores, 
En  la  ribera  sola  y  apartada 
He  esperado  el  amor  de  mis  amores. 

A  cada  instante  lavo  mis  mejillas 
Del  claro  manantial  en  la  comente, 

Y  le  Tuelvo  á  esperar  mas  impaciente 
Cruzando  con  afán  las  dos  orillas. 

A  la  gruta  te  llaman  mis  amores; 
Mira  que  ya  se  vi  la  primavera 

Y  se  marchitan  las  lozanas  flores 
Que  traje  para  tí  de  la  ribera. 

Si  estás  entre  las  zarzas  escondido 

Y  por  verme  llorar  no  me  respondes, 
Ya  sabes  que  he  llorado  y  he  gemido, 

Y  yo  no  sé,  mi  amor,  por  qué  te  escondes. 
Tú  pensarás,  tal  vez,  que  desdeñosa 

Por  no  enlazar  mi  mano  con  tu  mano 
Huiré,  si  te  me  acercas,  por  el  llano 

Y  á  los  pastores  llamaré  medrosa. 
Pero  te  engañas,  porque  yo  te  quiero 

Con  delirio  tan  ciego  y  tan  ardiente. 
Que  un  beso  te  iba  á  dar  sobre  la  frente 
Cuando  me  dieras  el  adiós  postrero. 

IIL 

Dejaba  apenas  la  inocente  cuna 
Cuando  una  hermosa  noche  en  la  pradera 
Los  juegos  suspendí  por  ver  la  luna 

Y  en  sus  rayos  te  vi,  la  vez  primera. 
Otra  tarde  después,  cruzando  el  monte. 

Vi  venir  la  tormenta  de  repente, 

Y  por  segunda  vez,  mas  vivamente 
Alumbró  tu  mirada  el  horizonte. 

Quise  luego  embarcarme  por  el  río 

Y  hallé  que  el  sen  del  agua  que  gemia 
Como  la  luz,  mi  corazón  hería 

Y  dejaba  temblando  el  pecho  mió. 
Me  acordé  de  la  luna  y  la  centella, 

Y  entonces  conocí  que  eran  iguales 

Lo  que  sentí  escuchando  á  los  raudales, 
Lo  que  sentí  mirando  á  la  luz  bella. 
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Va^,  sin  fomifty  sin  color,  sin  nombre, 
Espíntn  de  luz  y  agua  formado, 
Tu  de  mi  corazón  eras  amado 
Sin  recordar  en  tu  figura  al  hombre. 

Ángel  eres,  tal  vez,  á  quien  no  veo 
Ni  lograré,  jamás,  ver  en  la  tierra, 
Pero  sin  verte  en  tu  existencia  creo, 

Y  en  adorarte  mi  placer  se  encierra* 
Por  eso  entre  los  vientos  bramadores 

Salgo  á  cantar  por  el  desierto  valle, 
Pues  aunque  en  el  desierto  no  te  halle, 
Ya  sé  que  escuchas  mi  canción  de  amores. 

Y  ¿quién  sabe  si  al  fin  tu  luz  errante 
Desciende  con  el  rayo  de  la  luna, 

Y  tan  sola  otra  vez,  tan  sola  una, 
Volveré  á  contemplar  tu  faz  amante?   . 

Mas,  si  no  te  he  ver,  la  selva  dejo, 
Abandono  por  siempre  estos  lugares, 

Y  peregrina  voy  hasta  los  mares 
A  ver  si  te  retratas  en  su  espejo. 

IV. 
He  venido  á  escuchar  los  amadores 
Por  ver  si  entre  sus  ecos  logro  oirte. 
Porque  te  quiero  hablar  para  decirte 
Que  eres  siente  el  amor  de  mis  amares. 

.  Tú  yu  sabes,  mi  bien,  que  yo  te  adoro 
Desde  que  tienen  vida  mis  entrañas, 

Y  vertiendo  por  tí  mares  de  lloro 

Me  cansé  de  esperarte  en  las  montanas. 

La  gruta  que  formé  para  el  estío 
La  arrebató  la  ráfaga  de  octubre .... 
¿Qué  he  hacer  allí  sola  al  pié  del  río 
Que  todo  el  valle  con  sus  aguas  cubre? 

Y  ¡oh  Dios!  quién  sabe  si  de  tí  me  alejo 
Conforme  el  vaUe  solitario  huyo, 

Si  no  suena  jamás  un  eco  tuyo 
Ni  brilla  de  tus  ojos  un  reflejo. 

Por  la  tierra  ¡ay  de  mí!  desconocida, 
Como  el  Gévora,  acaso,  arrebatada. 
Dejo  mi  bosque  y  á  la  mar  airada 
A  impulso  de  este  amor  corro  atrevida. 

Mas  si  te  encuentro  i  orilla  de  los  i 
Cesaron  para  siempre  mis  temores. 
Porque  puedo  decirte  en  mis  cantares 
QiM  tú  eres  el  amar  de  mis  amores. 

V. 

Aquí  tu  barca  está  sobre  la  arena: 
Desierta  miro  la  ostensión  marina: 
Te  llamo  sin  cesar  con  tu  bocina 

Y  no  pareces  á  calmar  mi  pena. 
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Aquí  estoy  en  la  barca  triste  j  sola 
Aguardando  á  mi  amado  noche  j  dia; 
Llega  á  mis  pies  la  espuma  de  la  ola, 

Y  huye  otra  vez,  cual  la  esperanxa  mia. 
¡Blanca  j  ligera  espuma  trasparente, 

Ilusión,  esperanza,  desvarío. 
Como  hielas  mis  pies  con  tu  rocío 
El  desencanto  hiela  nuestra  mente! 

Tampoco  es  el  mar  adonde  él  mora, 
Ni  en  la  tierra  ni  el  mar  mi  amor  existe: 
¡Ay!  dime  si  en  la  tierra  te  escondiste 
O  si  dentro  del  mar  estás  ahora. 

Porque  es  mucho  dolor  que  siempre  ignores 
Que  yo  te  quiero  ver,  que  yo  te  llamo 
Solo  para  decirte  que  te  amo, 
¡Que  eres  siempre  el  amor  de  mis  ameres! 

VI. 

Pero  te  llamo  yo  ¡dulce  amor  mió! 
Como  si  fueras  tú  mortal  viviente, 
Cuando  solo  eres  luz,  eres  ambiente, 
Eres  aroma,  eres  vapor  del  rio. 

Eres  la  sombra  de  la  nube  errante^ 
Eres  el  s6n  del  árbol  que  se  mueve, 

Y  aunque  á  adorarte  el  corazón  se  atreve, 
Tú  solo  en  la  ilusión  eres  mi  amante. 

Hoy  me  engañas  también  como  otras  veces; 
Tú  eres  la  imagen  que  el  delirio  crea, 
Fantasma  del  vapor  que  me  rodea 
Que  con  el  fuego  de  mi  aliento  creces. 

Mi  amor,  el  tierno  amor  por  el  que  lloro 
Eres  tansolo  tú  ¡Señor  Dios  mió! 
Si  te  busco  y  te  llamo,  es  desvarío 
De  lo  mucho  que  sufro  y  que  te  adoro. 

Yo  nanea  te  veré,  porque  no  tienes 
Ser  humano,  ni  forma,  ni  presencia: 
Yo  siempre  te  amaré,  porque  en  esencia 
A  el  alma  mia  como  amante  vienes. 

Nunca  en  tu  frente  sellará  mi  boca 
El  beso  que  al  ambiente  le  regalo; 
Siempre  el  suspiro  que  á  tu  amor  exhalo 
Vendrá  á  quebrarse  en  la  insensible  roca. 

Pero  cansada  de  penar  la  vida. 
Cuando  se  apague  el  fuego  del  sentido. 
Por  el  amor  tan  puro  que  he  tenido 
Tú  me  darás  la  gloria  prometida. 

Y  entonces  al  ceñir  la  eterna  palma, 
Que  ciñen  tus  esposas  en  el  cielo, 
El  beso  celestial  que  darte  anhelo, 
Llena  de  gloria  te  dará  mi  alma. 

Sierra  de  Jarilla,  ld49.  CátuoLotA  Coronado. 
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(Fábula  ort«iitaI  de  Carlos  Nodler.) 

CAPITULO  PKIMEBO. 

Bl  KiurdIaMa. 

El  kardacon  es,  como  todos  saben,  el  mas  Undo,  vivo  y  complacien- 
te de  los  lagartos.  El  kardacon  está  vestido  de  oro  como  un  gran  se- 
ñor; pero  es  tímido  y  modesto  y  vive  solo  y  retirado,  lo  cual  le  hace 
pasar  por  sabio.  El  kardacon  nunca  ha  hecho  mal  a  nadie,  y  nadie  hay 
que  no  le  auiera.  Las  jóvenes  se  enorgullecen  cuando  las  mira  al  paso 
con  ojos  alegres,  y  levantando  su  cuello  azul,  resplandeciente  de  ru- 
bíes, entre  las  hendiduras  de  alguna  pared  vieja,  o  haciendo  aparecer 
bajo  los  rayos  del  sol  los  innumerables  reflejos  de  la  tela  maravillosa 
con  que  se  viste. 

Las  jovencitas  se  dicen  mutuamente: 

— ^No  es  a  tí,  sino  á  mí  a  quién  el  kardacon  ha  mirado  hoy;  á  mí  es 
á  ouien  encuentra  mas  hermosa,  y  yo  seré  su  novia. 

El  kardacon  no  piensa  en  tal  cosa.  El  kardacon  busca  aquí  y  allí 
buenas  raices  para  festejar  á  sus  companeros  y  regalarse  con  ellos  so- 
bre alguna  piedra  resplandeciente  y  cd  pleno  calor  del  medio  dia. 

Un  dia  el  kardacon  encontró  en  el  desierto  un  tesoro,  compuesto  de 
monedas  tan  lindas  y  pulidas,  que  se  hubiera  creido  que  acababan  de 
gemir  y  saltar  bajo  el  cuño.  Un  rey  fugitivo  las  habia  dejado  allí  para 
correr  mas  espeditamente. 

— ¡Vive  Dios! — dijo  el  kardacon— o  mucho  me  engaffo,  6  este  es  un 
magnífico  auxilio  para  el  invierno,  que  me  viene  á  nedir  de  boca!  Cuan- 
do menos  éstas  deben  ser  rebanadlas  de  esa  s^anahoria  fresca  y  azuca- 
rada que  despierta  siempre  mi  apetito  cuando  la  soledad  me  fastidia. 
Nunca  las  he  visto  mas  apetitosas. 

Y  el  kardacon  se  deslizó  hacia  jel  tesoro,  no  directamente,  porque 
esta  no  es  su  costumbre,  sino  haciendo  prudentes  rodeos,  tan  pronto 
con  la  cabeza  levantada  y  la  nariz  al  viento,  con  el  cuerpo  recto  y  la 
cola  derecha  y  vertical  como  una  vara;  tan  pronto  suspenso,  indeciso, 
inclinando  sucesivamente  cada  uno  de  sus  ojos  verdes  hacia  el  suelo 

5>ara  aplicar  su  fino  oido  de  kardacon,  y  cada  uno  de  sus  oidos  para 
evantar  su  mirada;  examinando  á  derecha  é  izquierda,  escuchándolo 
todo,  viéndolo  todo,  tranquilizándose  cada  vez  mas,  corriendo  un  gran 
trecho,  a  raisa  de  valiente  kardacon,  ó  retirándose  sobre  sí  mismo,  co- 
mo un  pobre  kadaroon  que  palpita  de  terror  porque  se  siente  persegui- 
do lejos  de  su  agujero;  y  en  seguida,  contento  y  orgulloso,  levantando 
su  lomo  abovedado,  presentando  su  espalda  á  todos  ms  juegos  de  la  luz, 
enrollando  los  pliegues  de  su  rico  caparazón,  erizando  las  escamas  do- 
radas de  su  cota  de  malla,  verdoso,  ondeante,  rápido  y  lanzando  al 
viento  el  polvo  levantado  por  sus  uñas,  6  azotando  su  cola....  Sin  con- 
tradicción, este  era  el  mas  lindo  de  los  kardacones. 

Cuando  Ueg6  donde  estaba  el  tesoro,  lanzó  sobre  él  dos  miradas  in- 
vestigadoras, se  entiesó  contio  un  palo,  se  levantó  sobre  sus  dos  patas 
delanteras,  y  cayó  sobre  la  primera  moneda  que  se  ofrecia  á  sus  dien 
tes.  Por  supuesto  que  se  rompió  uno  de  ellos.  El  kardacon  retrpcedio 
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unos  diez  pies  hacia  atrás  y  volvió,  pero  mas  reflexivo  y  mordiendo 
con  mas  tiento. 

— ¡Están  secas  como  un  diablo!  c^jo  el  animalillo,  ¡Oh!  ¡cuan  culpa- 
bles son  los  kardácones  que  amontonan  así  las  rebanadas  de  zanaho- 
ria para  su  posteridad,  puesto  qué  no  las  dejan  en  un  sitio  húmedo  en 
aue  pudieran,  conservar  su  calidad.nutritiva!  Preciso  es  convenirí  aia- 
ió  luego  interiormente,  en  que  la  especie  de  los  kardácones  no  ha  ade- 
lantado ffran  cosa.  En  cuanto  á  mí,  que  comí  el  otro  día  y  que  no  es* 
toy  urgido  para  hacer  una  comida  como  un  kardacon  cualquiera,  voy 
á  trasportar  estas  provisiones  bajo  el  árbol  grande  del  desierto,  entre 
las  yerbas  humedecidas  por  el  rocío  del  cielo  y  la  frescura  de  los  ma- 
nantiales; me  dormiré  al  lado  sobre  la  blanda  arena  que  se  entibia  con 
los  primeros  rayos  de  la  aurora,  y  cuando  alguna  indiscreta  abeja  se 
levante,  aturdida  con  los  perfumes  de  la  flor  en  que  ha  dormido,  me 
despertará  con  su  susurro,  revoloteando  en  sus  juegos,  y  entonces  co- 
menzaré el  mas  cumplido  almuerzo  de  príncipe  que  haya  hecho  jamas 
un  kardacon. 

El  kardacon  de  que  hablo  era  animal  de  acción.  Lo  que  habia  di- 
cho lo  hizo,  y  eso  es  todo.  Ya  desde  por  la  tarde,  el  tesoro,  traspor^ 
tado  pieza  por  pieza,  se  refrescaba  inútilmente  sobre  un  hermoso  tapiz 
de  musgo,  cuyas  largas  madejas  se  doblaban  bajo  su  peso.  Un  árbol 
inmenso  estendia  encima  sus  ramas  llenas  de  verdura  y  de  flores,  como 
para  invitar  a  los  transeúntes  a  gustar  uii  agradable  sueno  bajo  su 
sombra. 

,,  Y  el  kardacon  cansado  se  durmió  apaciblemente  sonando  oon  sus 
raices  frescas.  Esta  es  la  historia  del  kardacon. 

CAPITULO  SEGUNDO 

Xailoa*. 

Ai  dia  siguiente  acertó  á  pasar  por  aquel  sitio  el  pobre  leñador  Xai 
loun,  atraído  sin  duda  por  los  murmurios  «lelodiosos  de  lasafuas  y  el 
fresco  y  risueño  estremecimiento  de  las  hojas.  Aquel  sitio  de  descanso 
lisonjeo  desde  luego  la  pereza  natural  de  Aailoun,  aue  estaba  aun  lejos 
del  bosque,  y  que,  según  su  costumbre  no  se  cuidaba  mucho  de  llegar 
áél. 

Como  pocas  personas  han  de  conocer  a  Xailoun,  diré  que  era  uno 
de  esos  hijos  desgraciados  de  la  naturaleza,  que  parecen  no  haber  sido 
engendrados  sino  para  vivir.  Era  deforme  en  su  persona  y  de  un 
entendimiento  muy  torpe.  Por  lo  demás,  pobre  y  sencilla  criatura  in- 
capaz de  hacer  mal  á  nadie,  ni  siquiera  lo  pensaDa  ni  podia  compren- 
derlo; de  modo  que  su  familia  no  habia  visto  en  él,  desde  su  niñez,  sino 
un  motivo  de  tristeza  y  embarazo.  Los  desprecios  humillantes  á  que 
Xailoun  estaba  sin  cesar  espuesto,  le  habian  inspirado  naturalmente  el 
fi^usto  hacia  una  vida  solitaria;  y  por  eso  le  habían  dado  la  ocupación 
de  leñador,  á  falta  de  todas  aquellas  que  le  impedia  practicar  su  li* 
mitáda  inteligencia,  por  que  en  la  ciudad  no  se  le  llamaba  sino  el  im- 
bécil Xailoun.  Los  muchachos  le  seguían  por  las  calles  con  risas  ma- 
lignas y  gritando: — (Plaza!  plaza  al  honrado  Xailoun,  á  Xailoun,  el 
mas  amable  leñador  que  haya  manejado  el  hacha;  dadle  paso,  porqué 
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Ta  á  tratar  de  cosas  científicas  con  su  primo  el  kardacon,  ^n  los  escam- 

Íados  del  bosque.  ¡Oh!  ¡el  digno  Xailoun! — Y  sus  hermanos  se  retira- 
an  a  su  paso,  avergonzándose  en  gran  manera.  Pero  Xailoun  aparen- 
taba no  verles  y  se  reia  con  los  muchachos. 

Xailoun  estaba  acostumbrado  á  creer  que  la  pobreza  de  sus  vestidos 
tenia  mucha  parte  en  los  motivos  de  aquel  desprecio  v  de  aquellas  bur- 
las que  se  le  tributaban  diariamente;  porque  nadie  es  molinado  a  juzgar 
desventajosamente  de  su  talento.  Habia  pues,  inferido  de  aquí,  que  el 
kardacon,  que  es  hermoso  entre  todos  los  habitantes  de  la  tierra,  e? 
el  mas  favorecido  de  Dios,  cuando  se  pavonea  al  sol;  y  prometía  en 
secreto,  si  llegaba  á  penetrar  alguna  vez  en  las  íntimas  confianzas  del 
LardacoD,  engalanarse  con  uno  de  los  trajes  de  su  guarda-ropa  de  fies- 
ta, para  entrar  triunfante  á  su  país,  y  fascinar  los  ojos  de  todos  con 
aquella  magnificencia. 

(Concluirá.) 


VH  SASAO  DE  U  VIDA  DE  SikNTA  CLARA  DB  Í8IS. 

Era  el  siglo  XIII  de  la  era  cristiana. 

Junto  á  los  muros  de  la  ciudad  de  Asís,  en  Italia,  levantábase  un  edi- 
ficio, modesto,  humilde,  sombrío;  más  que  morada  de  personas  vivien- 
tes, se  hubiera  creido  la  última  estancia  de  los  diñmtos.  Nada  tenia  de 
particular  la  fachada,  ningún  adorno  se  veia  en  las  paredes  esteriores: 
á  lardos  trechos  y  en  su  mas  alto  piso,  descubríanse  algunas  troneras 
con  mertes  y  dobles  rejas  resguardadas. 

Cualquiera- diria  que  era  un  lugar  de  horror;  una  cárcel  de  malhe- 
chores. 

Y  era  un  trasunto  del  paraíso  celestial:  morada  de  la  virtud  y  la 
inocencia. 

Era  aquel  el  monasterio  de  San  Damián.  Habitábanlo  las  señoras 
pebres j  á  cuyo  frente  se  hallaba  la  mas  pobre  de  todas,  una  mujer  pri- 
vilegiada, una  heroína  de  la  religión,  Clara  de  Asfs. 

Cñara  de  Asís,  que  emulando  las  virtudes  del  patriarca  de  los  meno 
res,  hubiera  abanaonado  como  él  la  casa  paterna,  en  la  mas  bella  flor 
de  la  edad,  para  no  reconocer  mas  padre  que  el  Padre  de  todos  los 
mortales,  que  tiene  su  asiento  sobre  ios  altos  cielos.  Clara  de  Asís,  que 
habia  plantado  su  tienda  en  el  mismo  campo  que  Francisco  eligiera 
para  teatro  de  sus  gloriosas  empresas.  Clara  de  Asís,  que  habia  enar- 
Dolado  para  las  personas  de  su  sexo  aquella  misma  bandera,  bajo  cuyo 
lema  de  Pobreza  y  Humildad^  corrían  á  filiarse  los  mas  ilustres  hom- 
bres de  esa  época,  los  que  aspiraban  á  conformarse  mas  al  ejemplar 
divino  del  Calvario. 

¡Pobreza  y  Humildad!  dos  pla^gas  en  esta  sociedad  soberbia  y  ami- 
ga de  goces  y  placeres;  firmes  ejes,  empero,  sobre  oue  gira  la  máqui- 
na toda  de  las  virtudes  perfectas  y  elevGulas:  dos  males  que  aborrecen 
de  muerte  las  almas  mezquinas  y  mundanas;  pero  bienes  por  los  que 
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aspiran  sin  oesar  las  que  conocen  la  verdadera  grandeza,  la  imperece- 
dera ffloria.  ¡Pobreza  y  Humildad!  dos  joyas  preciosísimas,  cuyo  va- 
lor solo  comprenden  los  aue  las  poseen,  y  es  enteramente  desconocido 
á  los  que  no  han  meditaao  una  sola  vez  el  Evangelio. 

El  sexo,  por  escelenoia  piadoso,  habia  ocurrido  al  reclamo  de  la  per- 
suasiva voz  y  aun  mas  persuasivo  ejemplo  de  Clara.  Su  madre  Hor- 
telana, Inés  y  Beatriz  sus  hermanas,  otras  doce  señoritas  jóvenes,  her- 
mosas, ricas,  hacíanla  compañía.  Como  ella,  hubieran  puesto  á  sus  pies 
los  lujosos  trajes,  las  preciadas  alhajas,  las  comodidades  domésticas, 
las  esperanzas  todas  de  un  dichoso  porvenir  en  el  mundo.  Habian  abra- 
zado, como  ella,  la  vida  austera  y  de  privaciones,  vestídose  del  mismo 
áspero  sayal,  ceñido  la  tosca  cuerda.  Como  ella,  también,  nada  tenian 
que  ver  con  la  tierra:  conversaban  con  los  ángeles,  cuya  pureza  emu- 
laban; con  los  demás  cortesanos  del  cielo,  cuyas  virtudes  jamas  se  apar- 
taban de  sus  ojos. 

La  gracia  obraba  en  sus  generosas  almas,  fortaleciendo  sus  driles 
fuerzas,  premiando  anticipadamente  sus  heroicos  sacrificios.  Sostenía- 
las para  dar  una  irrefragable  prueba  de  su  poder,  para  ostentar  todo 
lo  que  es  capaz  d^  producir.  Resplandecia  en  todos  sus  actos,  dando 
muestra  de  que  para  su  virtud  no  hay  tiempos,  lugares  ni  ocasiones. 
Brillaba  en  ellas  para  convertirlas  en  otros  tantos  luminosos  astros. 

En  otros  tantos  luminosos  astros  que,  sembrados  ya  acá  y  ya  por 
acullá  en  el  bello  firmamento  de  la  Iglesia,  debian  servir,  como  los  que 
adornan  la  azulada  bóveda,  de  admiración  al  filósofo,  de  contempla- 
ción al  sabio,  de  guía  al  caminante,  de  norte  al  fatigado  piloto  que  con- 
duce su  frágil  nave  por  un  mar  oscuro  y  tempestuoso. 

Los  hombres  sensuales,  aquellos  en  cuyos  corazones  dominan  el  es- 

Síritu  de  curiosidad,  la  concupiscencia  de  la  carne,  la  soberbia  de  la  vi- 
a;  aquellos,  cuyo  dios  es  su  vientre,  cuyos  ojos  yacen  fijos  en  tierra 
para  mirar  sus  pasajeros  goces,  y  jamas  se  alzan  al  cielo  para  contem- 
plar los  que  destinados  están  a  no  tener  fin;  esos  hombres,  verdadera- 
mente llamados  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo,  no  podian  ver  con  in- 
diferencia aquel  planta  celestial  de  ilustres  vírgenes,  aquel  jardin  es- 
cogido de  nardos  odoríficos,  de  puras  azucenas,  de  encamadas  rosas 

rosas,  sí,  rodeadas  también  de  espinas,  símbolo  en  esos  verjeles,  de  la 
mortificación  propia,  no  de  la  ofensa  ajena. 

Chocar  debía  tanta  abnegación  á  tan  desenfrenado  libertinaje;  tan 
indecibles  sacrificios  á  tan  cumplidas  satisfacciones;  tal  edificación  de 
costumbres  á  semejante  escándalo  de  vida. 

Habian  procurado  con  todas  sus  fuerzas  reducir  á  polvo  aquel  peni- 
tente asilo,  disolver  aquella  angélica  compañía,  empanar  aquel  terso 
cristal,  cuyos  vivos  reflejos  hacian  resaltar  mas  las  manchas  y  borro- 
nes de  la  antes  corrompida  que  civilizada  sociedad. 

¡Vanos  esfuerzos!  Aun  se  respetaban  en  esos  siglos  las  virtuosas  ac- 
ciones. Aun  no  era  llegado  el  tiempo  de  condenar  como  efectos  de  ce- 
guedad, de  entusiasmo  y  fanatismo  la  sublime  práctica  de  los  consejos 
evangélicos. 

Empero,  encubiertos  con  la  máscara  de  la  piedad,  disfrazados  con 
el  manto  del  titulado  bien  público,  movian  contradicciones,  aguzaban 


Digitized  by 


Googlí 


1 


UN  RASGO  DB  LA  VIDA  DB  SANTA  CLARA.  gg 

SUS  Tiperínas  lenguas^  minaban  los  cimientos  del  nuevo  instituto.  La 
calumnia,  la  astucia,  la  hipocresía,  el  halago,  la  seducción,  la  misma 
fuerza  brutal  se  aunan  á  combatir  aquel  baluarte  de  la  santidad.  To-* 
das,  empero,  las  desencadenadas  pasiones  contra  él  se  estrellan,  como 
las  bramadoras  é  impotentes  olas  de  un  mar  agitado  y  soberbio  contra 
una  firme  roca,  que  permanece  inmoble  en  medio  de  ellas. 

Contra  esa  firme  roca,  en  que  cual  generosas  águilas,  Clara  y  sus 
hijas  reposan  tranquilas,  no  oponiendo  otro  escudo  á  tan  recios  emba- 
tes de  la  impiedad,  á  tan  repetidos  ataques  de  la  carne  y  de  la  sangre, 
á  tan  multiplicados  golpes  de  la  envidia,  de  la  malignidad  y  falsa  po- 
lítica, que  ías  misteriosas  palabras  del  profeta  rey:  Mi  caiaHio  viene 
del  Señor, 

Era  una  noche  oscura.  La  ciudad  de  Asís,  asediada  por  las  tropas 
del  emperador  Federico,  que  con  escándalo  de  la  cristiandad  se  habia 
ligado  con  los  sarracenos,  sufre  un  asalto;  asalto  que  favorecen  las  ti- 
nieblas, y  cuya  bien  meditada  combinación  debia  producir  la  toma  de 
la  plaza.  Por  todas  partes,  empero,  los  infieles  son  rechazados.  Por 
todas  partes  el  victorioso  signo  de  la  cruz  humilla  á  la  sangrienta  me- 
dia luna.  Por  donde  el  enemigo  ataca  es  repelido,  y  por  todo  el  rede- 
dor de  los  muros  se  escuchan  alternados  los  gritos  de  gozo  de  los  si- 
tiados, los  clamores  de  ira  y  furor  de  los  sitiadores. 

La  ciudad,  entretanto,  próxima  se  halla  á  caer  en  poder  de  los  bár- 
baros. Las  murallas  todas  están  circuidas  de  soldados  valerosos,  de 
atletas  decididos  á  salvar  su  patria.  ¡Inútil  valor!  ¡Infructuosa  deci- 
sión! Se  habia  olvidado  fortificar  la  parte  del  muro  ocupado  por  el  mo- 
nasterio de  San  Damián.  £1  enemigo  ha  sabido  aprovecharse  del  des- 
cuido. Por  allí  fijará  con  seguridad  sus  escalas Desde  allí  sin  re- 
sistencia se  apodei'ará  de  la  apetecida  población. 

Y  comienza  á  escalar  y  pronto  se  hará  dueño  del  convento,  que  na- 
die, á  sus  ojosy  defiende.  Su  defensor  es  invisible. 

Las  religiosas  se  habian  refugiado  en  el  coro.  Cual  tímidas  palomas 
se  han  acogido  á  su  nido,  ese  nido  do  reina  la  paz  y  tranquilidad,  y  en 
que  penetrar 010  es  dado  al  voraz  milano. 

Crece  el  ruido,  aumenta  ]a  confusión:  los  descendientes  de  Agar 
asoman  ya  las  cabezas  por  entre  aquellas  rejas  <jue  se  apresuran  á  ar- 
rancar. Un  último  esfuerzo  y  la  entrada  queda  libre.  Un  postrero  em 
puje  V  dueños  son  del  terreno. 

róñese  á  su  vista  estonces,  no  Moisés  con  la  temible  vara  que  hizo 
rodar  al  abismo,  anegados  en  salobres  aguas,  al  protervo  Faraón  v  sus 
huestes:  no  Elias  que  en  otro  tiempo  hiciera  descender  fuego  de  lo  al- 
to sobre  sus  aprehensores:  no  Onías,  el  celoso  Pontífice,  con  sus  ánge- 
les á  retaguardia  para  escarmentar  con  los  golpes  de  sus  látigos  á  ios 
profanadores  del  santo  templo. 

Una  mujer  es  la  que  se  les  presenta;  una  amazona  que  vale  un  ejér- 
cito; una  heroina  que  va  á  postrar  á  sus  pies  á  los  discípulos  del  Ko- 
ran. Clara  de  Asís  es  la  que  tienen  al  frente;  aquella  Clara,  tantas  ve- 
ces triunfadora  con  solas  aquellas  palabras  que  mil  veces  le  han  servi- 
do de  lanza  y  de  broquel:  Mi  aucdlio  viene  del  Señor. 
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Y  trae  en  sus  manos  al  Señor  cuyo  auulio  invocay  y  renuévase  el 

{)ortento  de  que  testigo  fuera  Gethsemaní.  Postradas  caen  por  tierra 
as  armadas  turbas,  y  ruedan  por  las  escalas  los  feroces  agarenos,  y  se 
disipa  todo  el  ejército  infiel,  cual  fugitivas  nubes  al  aspecto  del  sol. 
Mi  auxilio,  dice,  viene  del  Señor;  y  el  Señor  es  su  auxilio,  y  libre  que* 
da  el  monasterio,  y  libre  Asís,  y  libre  toda  la  Italia. 

No  es  el  instituto  de  Clara  el  que  debia  terminar,  ni  por  la  hipócrita 
é  impía  persecución  de  adversarios  enmascarados,  ni  por  la  abierta  guer- 
ra de  contrarios  manifiestos.  Él  triunfará  del  veneno  oculto  de  los  ás- 
pides y  basiliscos:  triunfará  también  de  los  dientes  de  los  leones,  de  la 
armada  frente  del  unicornio. 

Pasarán  los  dias,  trascurrirán  los  anos,  se  completarán  los  siglos  y 
las  hijas  de  Clara  Uonaran  el  globo;  todo  el  universo  admirará  sus  vir- 
tudes, venerará  sUs  personas,  aplaudirá  sus  empresas,  bendecirá  sus 
nombres.  Las  mas  hermosas  v  ricas,  las  mas  nobles  y  escondas  jóve- 
nes de  la  sociedad,  se  honraran  con  el  título  de  discípulas  de  la  santa 
virgen  de  Asís,  harán  consistir  su  dicha  en  imitar  sus  ejemplos,  seg^lo- 
riarán  de  marchar  sobre  sus  huellas. 

Seis  centurias  de  anos  se  han  completado  desde  que  Clara  de  Asís 
recibió  la  corona  de  sus  méritos;  desde  que  se  sacia  en  el  torrente  de 
dulzuras  que  jamas  se  acotará;  desde  que  el  Señor  que  bajo  el  sol  fué 
su  auxilio,  ha  llegado  a  ser  su  grande  recompensa  donde  el  astro  del 
dia  sirve  de  escabel  á  sus  plantas. 

Y  el  frondoso  árbol  de  la  orden  que  fundara  en  la  tierra,  bajo  diver- 
sas denominaciones,  aunque  con  el  mismo  espíritu,  cubre  con  su  be- 
néfica sombra  á  mas  de  cuatro  mil  conventos,  do  cien  mil  vírgenes, 
entretanto  se  preparan  á  formar  en  la  eternidad  p^te  del  cortejo  del 
inmaculado  y  celestial  Cordero,  entonan  en  el  tiempo  el  alegre  cánti- 
co que  nunca  se  separa  de  sus  labios:  Mi  auxilio  viene  del  Señor, 

JOSK  MáRtANO  DAVILá.    « 


NOTICIAS. 


SANTOS  Y  FESTIVIDADES  RELIfilOBAS  DE  LA  BBVAITA. 

AGOSTO. 

Jueves  7. — San  Cayetano  confesor,  y  fundador  de  los  clérigos  regulares, 
san  Donato  obispo  y  san  Alberto  carmelita,  confesor. 

Viernes  8. — San  Leónides  mártir  y  san  Emiliano  obispo. 

Sábado  9. — Santos  Román  y  ^ecundino  mártires. 

Domingo  10. — San  Lorenzo  mártir  y  santa  Asteria  virgen  y  mártir. 

Lunes  11. — San  Tiburcio  mártir  y  santa  Digna  virgen. 

Martas  12« — Santa  Clara  virgen,  fundadora  de  las  monjas  de  su  orden,  y 
san  Fortino  mártir. 
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Miércoles  13. — El  gloriosísimo  y  feliz  Transito  de  la  Santísima 
VÍROBN,  y  los  santos  mánirés  Hipólito  y  Casiano,  patronos  principales  de 
.  ciudad  de  México,  y  santa  Concordia  mártir. 


£1  sábado,  octava  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Función  solemne  y 
procesión  en  su  iglesia.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  san  Lorenzo.  Noc- 
turno en  santa  Inés. 

£1  domingo,  segundo  de  mes  y  decimotercio  después  de  Pentecostés.  Fun- 
ción solemne  en  la  iglesia  de  san  Lorenzo,  con  esposicion  de  Su  Majestad  é 
indulgencia  plenaría,  estensiva  á  toda  la  octava.  Absolución  en  la  Merced  y 
en  el  Sagrario.  Indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  terceros  en 
san  Francisco.  Fiesta  del  Señor  de  Contreras  en  San  Ángel.  Procesión  y  ser- 
món en  Catedral,  y  sermón  en  la  Colegiata.  Jubileo  circular  en  san  Lorenzo. 

Limes,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  santa  Clara.  Comiénzala  novena 
de  san  Bernardo  ei^  su  convento. 

£1  martes,  función  solemne  en  santa  Clara,  con  esposicion  de  Su  Majes- 
tad, é  indulgencia  plenaria,  estensiva  á  toda  la  octava.  Función  á  Nuestra 
Sencnti  de  Guadalupe  en  Balvanera,  y  en  su  santuario  la  que  celebra  la  sa* 
grada  mitra  de  Monterey. 

El  miércoles,  esposicion  de  Su  Majestad  por  tres  dias  en  el  Tercer  Orden 
de  san  Agustín.  Nocturno  en  san  Lorenzo. 


NOTICIAS  BEUGIOSAS  NACIONALES. 


IMPORTANTE  Y  CURIOSA  NOTICIA. 

.Con  motivo  de  haberse  celebrado  el  martes  5  del  corriente  en  la 
Iglesia  universal  la  festividad  tan  famosa  de  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves,  creemos  oportuno  publicar  la  siguiente  oración  latina,  y  su 
correspondiente  traducción  en  nuestro  idioma,  que  está  grabada  en  la 
plancha  de  metal  colocada  en  la  parte  posterior  de  la  imagen  de  San- 
ta María  la  Mayor  en  Roma,  título  con  que  es  reverenciada  también 
dicha  advocación.  Las  circunstancias  actuales  de  la  república  nos  obli- 
gan ahora  mas  que  nunca,  á  implorar  el  poderoso  patrocinio  de  la  au- 
gusta Medre  de  Dios,  con  unas  espresiones  antiquísimas;  pero  que 
parecen  haber  sido  dictadas  para  acudir  á  la  Madre  de  todo  consuelo 
en  la  luctuosa  época  que  atravesamos. 

''Ave  Augustissima  Regina  Pacis,  Sanctissima  Mater  Dei,  per  sacra- 
tissimum  Cor  Jesu  Filii  tui  Principis  Pacis,  fac,  ut  quiescat  ira  ipsius, 
et  regnet  super  nos  in  pace.  Memorare,  ó  piissima  Virgo  Maria,  non 
6986  auditum  á  ssbcuIo  quemquam  tua  petentem  suífra^a  esse  derelic- 
tum.  Ego  tali  animatus  confídentia  ad  te  venio.  Noli  Mater  Verbi, 
verba  mea  despicere,  sed  audi  propitia  et  exaudi,  ó  clemens,  6  pia,  6 
dulcis  Virgo  Maria/' 

Dios  te  salve  augustísima  reina  de  la  Paz,  Santísima  Madre  de  Dios, 
rogámoste  por  el  sacratísimo  Corazón  de  tu  Hijo  Jesús,  Príncipe  de  la 
Paz,  que  se  aplaque  su  ira,  y  reine  pacíficamente  sobre  nosotros. 
Acordaos,  6  piadosísima  Virgen  María,  que  jamas  se  ha  oido,  desde 
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Íoe  el  mundo  es  mundo»  que  cualquiera  que  acude  á  tí  á  implorar  tus 
ivores,  haya  sido  rechazado  y  abandonado.  Animado,  pues,  de  esta 
confianza  me  presento  a  tí.  No  quieras,  6  Madre  de  la  palabra  eterna* 
despreciar  mis  humildes  peticiones,  sino  óyelas  y  escúchalas  favora- 
blemente, 6  clemente,  ó  piadosa,  6  dulce  Virgen  María. 


HOnOIAB  DEL  BSTBAVJEBO. 

LITURGIA. 

El  señor  arzobispo  de  París,  á  ejemplo  de  un  gran  número  de  sus 
colegas  los  obispos  franceses,  acaba  de  restablecer  en  su  diócesis  la 
liturgia  romana.  Este  cambio  no  causará  impresión  desfavorable  en 
la  mayoría  de  los  franceses;  si  las  decisiones  dogmáticas  son  univer- 
salmente  acatadas,  no  con  menos  razón  lo  serán  las  disposiciones  so- 
bre disciplina.  En  obsequio  de  los  fieles  que  toman  interés  en  estas  ma- 
terias, reproducimos  algunos  párrafos  de  la  pastoral  del  señor  arzobispo. 

''Al  encargamos  de  esta  diócesis,  dice,  estábamos  íntimamente  con- 
vencidos de  la  necesidad  de  este  cambio.  En  nuestra  opinión  lo  exigía 
el  incesante  trabajo  «de  unidad  que  se  opera  en  el  mimdo,  bajo  la  ins- 
pección de  la  Providencia  y  por  medio  de  la  disposición  general  de  los 
ánimos.  Conociamos  también  los  votos  de  la  Santa  Sede,  que  hallaron 
un  eco  en  nuestro  corazón.  EUa,  fiel  á  la  tradición  y  aprovechando  las 
circunstancias  favorables  que  se  la  ofrecen,  renueva  en  este  siglo  los  es- 
fuerzos que  habia  heoho  en  los  anteriores  no  sin  éxito,  para  destruir 
la  diversidad  de  formas  entre  la  Iglesia  metropolitana  y  las  iglesias 
particulares,  y  establecer  en  todo  una  perfecta  armonía.  El  tiempo  se- 
cunda esta  acción,  conducida  con  tanta  templanza  y  prudencia,  co- 
mo perseverancia  jr  firmeza.  Debilitadas  las  preocupaciones  locales,  y 
desarmadas  las  opiniones  hostiles,  parece  que  las  mismas  desgracias 
de  la  Santa  Sede  atiben  los  corazones  de  todos  los  fieles  al  centro  de 
la  unidad  católica.  Es  sin  duda  muy  notable  y  visiblemente  providen- 
cial, que  el  pontificado  romano  haya  recobrado  las  simpatías  que  le 
son  debidas,  cuando  acaba  de  ser  probado  con  la  persecución,  j  que  el 
amor  de  los  fieles  haya  dado  mas  pederá  los  gefes  de  la  Iglesia  en  los 
dias  de  su  infortunio,  que  el  que  poseían  en  los  tiempos  de  su  gran* 
deza.  Los  gobiernos  se  mostraban  ó  indiferentes  ó  amigos;  y  no  seria 
fácil  hallar  un  Carlomagno,  que  á  instancias  de  los  Pontífices,  hiciese 
una  revolución  litúrgica  en  sus  Estados;  pero  nin^no  tampoco  pen- 
sará en  impedirla.  El  movimiento  particular  en  la  liturgia,  forma  par- 
te de  un  movimiento  general,  que  procede  de  lo  alto,  que  tiene  en  su 
favor  la  opinión  publica,  y  al  que  no  pueden  detener  ningunas  resisten- 
cias individuales,  aun  cuando  se  apoyasen  en  razones  plausibles." 

[Diario  de  los  Debates.'] 

Por  U»  noticias  rdigio$aa  é  inserción  dé  los  articulos  sin  firma, 

F|«4Kc»co  Vkra. 
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LA  CRUZ. 


ESOLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

nTABLBCIDO  XX  PROFXSO  TARA  DIFUNDIR 

tA»  DoanaHAs  oxfODoxAs,  r  vjNDidXLia  dk  los  xxxQitKs  DCMDriirm. 

Tom  ni.  MÉXI€0,  Ag«sto  14  de  18S6.  Nám.  2. 

ESPOSIOION. 


SOBRE  EL  JÜICnO  FINAL. 


SBBMON  ESCRITO  EN  INGLÉS  POR  EL  DOCTOR  HUGO  BLÁIR. 
(OOUCLUSIOH.) 

II. — ^Todos  sabéis  con  cuánta  frecuencia  se  nos  asegura  en  el  Nue- 
vo Testamento,  que  Dios  ha  señalado  un  dia  en  que  vendrá  á  juzgar 
al  mundo  en  justicia;  dia  y  hora  que  ningún  hombre  conoce,  pero  que 
esta  señalado  en  los  consejos  eternos.  Tenemos  en  los  Libros  Sagra- 
dos una  puntualísima  relación  de  todo  lo  que  acontecerá  en  aquel  dia 
solemne,  acom^imada  de  un  conjunto  de  circunstancias,  las  mas  im- 
ponentes y  terribles.  La  escena  es  tí^l,  que  escluye  toda  tentativa  hu- 
mana, no  ya  para  realzarla,  sino  aun  para  pintarla  como  es  debido.  Tal 
asunto  escede  á  todo  ingenio,  y  búrlalos  esfuerzos  del  orador  y  del  poe- 
ta. Sabemos  que  en  el  ultimo  dia  **se  verán  fenómenos  prodigiosos  en 
"  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas;  y  en  la  tierra  estarán  consternadas  y 
"  atónitas  las  gentes  por  el  estruendo  del  mar  y  de  las  olas;  secándo- 
^'  se  los  hombres  de  temor  y  de  sobresalto  por  las  cosas  que  han  de 
^*  sobrevenir  á  todo  el  universoí  porque  las  virtudes  de  los  cielos  6  es- 
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^^  feroÁ  celestes  est^n  bambaleando:  y  entonces  será  cuando  verán  al 
'*  Hijo  del  Hombre  venir  sobre  tina  nube  con  grande  poder  y  majes- 
^*  tad,  acompañado  de  todos  sus  santos  áncheles.  Se  pondrá  un  gran 
^*  trono  blanco,  y  se  sentará  allí  en  la  plenitud  de  su  gloria.  Hará  com- 
*'  parecer  delante  de  él  á  todas  las  naciones;  abrirá  eflibro,  y  los  muer- 
'*  tos  serán  juzgados  según  lo  escrito  en  ese  Kbro.  Separará  los  bue- 
'^  nos  de  los  malos,  como  el  pastor  aparta  las  ovejas  de  los  machos  de 
''  cabrío,  y  pondrá  los  buenos  á  su  derecha  y  los  malos  á  su  izquierda. 
''  entonces  dirá:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  á  tomar  posesión  del 
*'  reino  preparado  para  vosotros  desde  el  principio  del  mundo.  Y  á  los 
^*  que  están  á  su  izquierda  dirá:  Apartaos  de  mí,  malditos,  é  id  al  fue- 
*^  go  eterno  preparado  para  el  demonio  y  sus  ángeles.  Y  estos  irán  al 
"  eterno  suplicio;  pero  los  justos  á  la  vida  eterna."  (Luc.  XXI,  25. 
Dan.  YII,  9.  Matth.  XXV,  31.)  No  es  fácil  ni  importante  averiguar  si 
cada  una  de  las  circunstancias  espresadas  ha  de  entenderse  en  sentido 
estrictamente  literal,  ó  si  admiten  algo  de  interpretación  inístioa  y  ale- 
górica. Hay  que  tomar  en  cuenta  el  estüo  figurado  que  emplean  á  me- 
nudo los  escritores  sagrados,  de  que  tenemos  tantos  ejemplos  en  los 
Profetas  y  en  el  Apocalínsis,  donde  las  cosas  divinas  aue  esceden  á 
nuestvo  entendimiento,  se  nalían  espresadas  bajo  figuras  ae  objetos  sen- 
sibles, las  mas  á  propósito  para  fijarse  en  nuestra  imaginación.  La  cir- 
cunstancia, por  ejemplo,  de  ser  abierto  ante  el  Juez  el  libro  que  con- 
tiene el  registro  de  todas  las  acciones  humanas,  para  que  sean  juzgados 
los  muertos  según  lo  escrito  en  ese  libro,  es  evidentemente  una  alusión 
metafórica  á  lo  que  se  practica  entre  los  hombres,  y  cuyo  objeto  no  es 
otro  sino  el  de  encarecer  la  menuda  y  particular  atención  con  que  Dios 
ve  los  mas  pequeños  puntos  de  la  conducta  del  hombre  en  la  tierra. 
Bástenos  saoer  de  cierto,  que  por  tremendo  que  sea  el  aparato  de  que 
venra  acompañado  el  juicio  final,  todo  se  hará  conforme  á  la  infinita 
perfección  del  Todopoderoso.  '^ 

Fundados  en  lo  que  con  toda  claridad  nos  ha  sido  revelado  acerca 
de  este  suceso,  consideramos  en  primer  lugar ^  la  persona  del  Juez,  que 
es  nada  menos  que  el  Hijo  de  Dios.  Todos  hemos  de  comparecer  ante 
el  tribunal  de  Cristo^  dice  el  testo,  y  así  se  repite  en  muchos  lugares 
del  Nuevo  Testamento.  El  día  del  juicio  es  llamado  el  dia  del  Hijo  del 
Hombre.  Sabemos  que  el  Padre  no  juzga  á  nadie,  sino  que  todo  el  po- 
der de  juzgar  lo  di6  al  Hijo.  (Joan.,  V,  22.) — En  esta  disposición  de  la 
Providencia  resplandecen  bajo  muchos  aspectos,  la  sabiduría,  la  con- 
veniencia y  la  misericordia.  i!ra  mui^  justo  que  Aquel  que  por  la  cau- 
sa de  su  Padre  y  de  los  hombres  había  comparecido  como  reo  ante  los 
impíos  jueces  de  la  tierra,  fuese  señaladamente  honrado  y  vindicado, 
apareciendo  con  el  ilustre  carácter  de  juez  de  todo  el  orbe.  Convenia 
dar  á  conocer  que  á  sus  títulos  de  Sacerdote  y  Profeta  juntaba  los  de 
Juez  y  Soberano,  á  fin  de  que  la  tremenda  consideración  de  estar  en 
sus  manos  nuestra  suerte  eterna,  añadiese  peso  y  autoridad  á  todos  sus 
preceptos. — Pero  la  circunstancia  mas  notable  é  importante  en  esta 
determinación  de  la  Providencia,  es  la  nueva  confirmación  que  en  ella 
encontramos  de  la  perfecta  equidad  de  este  último  juicio.  Nuestro  fu- 
turo Juez  puede  decirse  que  fué  escogido  entre  nosotros:  vivió  aquí  en 
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la  tierra,  y  no  tuvo  á  menos  el  Ilamarnoj  hermanos.  Lo  que  en  la  Epís- 
tola á  los  Hebreos  dijo  el  Apóstol  de  £1  como  Sacerdote,  puede  apli- 
cársele igualmente  como  Jues.  No  es  tallnuestro  Pon^ice  que  sea  tu- 
capar  de  cúnwadecerse  de  nuestras  miserias,  habiendo  voluntariamente 
emerimentaao  todas  las  tentaciones  j  debilidades  a  escepcion  del  pecado. 
(Ad  Hebr.,  IV,  15.)  La  majestad  infinita  del  Ser  Supremo  ha  oprimi- 
do-siempre  todo  entendimiento  criado,  y  nada  nos  mfundiria  mayor 
desaliento,  que  el  contemplarle  oon  el  carácter  de  Juez.  Pero  en  la 
persona  de  nuestro  Divino  Redentor,  se  dulcifica,  por  decirlo  así,  esta 
tremenda  majestad.  Brilla  tanto  el  atributo  de  su  misericordia,  que  di- 
sipa el  terror  que  de  otro  modo  debiera  sobrecogemos.  Quédese  con 
jasticia  ese  terror  para  el  pecador  endurecido  y  obstinado  que  llegue 
á  pensar  en  el  gran  juicio  del  Salvador:  la  idea  de  comparecer  ante  el 
tnounal  de  Jesucristo,  aterre,  pues,  al  que  se  haya  mofado  de  Él  y  de 
su  religión.  Mas  para  el  piadoso  y  hunulde  no  hay  consideración  mas 
oonsolatoria  que  la  de  ir  á  comparecer  en  juicio  ante  Aquel  que  amó 
á  los  hombres  hasta  dar  su  vida  por  ellos,  y  de  quien  deoe  esperar  la 
mayor  benignidad  posible  en  su  sentencia. 

Habiendo  ya  considerado  quién  es  el  Juez,  examinemos  en  segundo 
bigar,  quá  personas  han  de  ser  juzgadas.  Repetidas  veces  se  nos  ase- 
gura que  será  llamada  á  juicio  toda  la  raza  humana,  así  vivos  como  di- 
nmtos;  tanto  los  que  aun  se  encuentren  sobre  la  tierra,  como  todas  las 
generaciones  pasadas  que  terminaron  su  carrera,  y  hace  siglos  fueron  á 
reunirse  con  sus  padres.  Todos  hemos  de  comparecer  ante  el  tribunal  de 
CristOj  dice  el  testo.  No  hay  privilegio  que  esceptúe  al  grande,  ni  os- 
curidad que  libre  al  pequeño  de  comparecer  al  juicio  de  Dios.  Aouel 
día  cesarán  todas  las  frivolas  distinciones  que  la  moda  ó  la  vanidad  nan 
mtroducido  entre  los  hombres.  Ya  no  apareceremos  entonces  con  el 
carácter  facticio  de  altos  y  bajos,  ricos  y  pobres,  sino  que  nos  llevarán 
al  tribunal  para  ser  juzgados  simplemente  como  hombres  y  criaturas 
de  Dios.  Desaparecerán  eternamente  todas  las  demás  distiaciohes,  y 
solo  quedarán  dos  clases:  buenos  y  malos,  justos  é  impíos.  Humíllese 
ante  este  pensamiento  el  oi^^o  y  ostentación  de  los  mndes.  Tú  que 
andas  ahora  tan  erguido  comparecerás  ante  el  trono  ael  Omnipotente 
al  igual  de  tu  mas  humilde  cnado:  tuque  ahora  oprimes  impimemente 
á  tu  hermano  débil,  temblarás  entonces  por  tu  propia  seguridad,  lo 
mismo  6  acaso  mas  que  él,  porque  ante  Dios  no  hay  escepcion  de  per* 
sanas.  El  ultimo  dia  es  llamado  con  razón,  el  dia  del  descubrimiento  de 
los  secretos  de  los  corazones.  Cada  hombre  saldrá  á  la  espeotacion  pú- 
blica tal  oomo  es  y  despojado  de  todo  disfraz:  allí  saldrán  á  luz  el  fal- 
so amtfo,  el  rastrero  calumniador,  el  adúltero  oculto,  el  enemigo  trai- 
dor y  el  pretendiente  hipócrita.  ¿Qué  freno  no  debiera  ser  el  pensa- 
miento de  esta  publicidad  para  todos  los  que  practican  la  disimulación 
y  el  engaño?  ¿De  qué  te  sirve,  sabio  del  mundo,  presentarte  un  poco 
de  tiempo  adornado  de  bellas  prendas  á  los  ojos  de  los  hombres,  si  á 
los  de  Dios  ya  estás  descubierto,  y  al  fin  vendrás  á  estarlo  á  los  de  to- 
da la  humanidad?  Si  ahora  vives  tan  empeñado  en  ocultar  al  mundo 
lo  que  realmente  eres,  y  no  puedes  sufrir  que  se  descubran  los  planes 
é  intrigas  que  en  un  solo  dia  pasan  por  tu  imaginación,  ¿cómo  no  tiem- 
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blaa  ftl  considerar  quo  todcus  las  maquinaciones  de  tu  rida  se  han  de 
descubrir  y  pregonar  ante  hombres  y  ángeles  reunidos?  Al  mismo  tiem* 
po  que  en  ese  dia  se  publique  el  vicio  oculto  para  ser  castigado,  será 
también  descubierta  y  premiada  la  virtud  oculta.  El  justo  humilde  que 
viviü  ignorado  en  la  oscuridad  de  la  vida  privada,  y  cuyos  días  no  se 
señalaron  con  heohos  gloriosos,  mas  fueron  ennoblecidos  con  actos  de 
virtud*  será  entonces  entresacado  de  la  multitud  y  presentado  como 
amigo  de  Dios.  La  congoja  del  malvado  al  oir  descubrir  y  comparar 
con  la  suya  la  vida  de  este  justo,  ha  sido  beUanii^te  descrita  por  uno 
de  los  escritores  sagrados:  '^Estos  son  los  que  en  otro  tiempo  fueron 
"  el  blanco  de  nuestros  escamioSy  y  a  quienes  proponiamos  como  ua 
*'  ejemplo  de  oprobio.  ¡Insensatos  de  nosotros!  Su  tenoc  de  vida  noe 
^*  parecía  una  necedad,  y  su  muerte  una  ignominia.  Mirad  cómason  con- 
''  tados  en  el  numero  de  los  hijos  de  Dios,  v  su  suerte  es  estar  con  los 
''  santos.  Luego  descarriados  hemos  ido  del  camino  de  la  verdad,  y 
"  nos  hemos  fatigado  en  seguir  la  carrera  de  la  iniquidad.  ¿De  quénoa 
*'  ha  servido  la  soberbia?  O  ¿qué  provecho  nos  ha  traido  la  vana  os* 
''  tentación  de  nuestras  riquezas?  Pasaron  como  sombra  todas  ai|ue* 
'*  lias  Qosas,  y  oomo  mensajero  que  va  en  posta.  Al  contrario,  los  jus- 
*'  tos  vivirán  eternamente,  y  su.  galardón  está  en  el  SeSfur,  y  el  Altisi* 
*^  mo  tiene  cuidado  de  ellos."  (Sap.,  Y,  3-16.) 

Habiendo  ya  considerado  las  personas  que  han  de  comparecer  ante 
el  tribunal  de  Cristo,  pasemos  en  tercer  liigar  al  examen  de  la  materia 
del  juicio.  £1  testo  nos  dice  que  seremos  juagados  por  las  buenas  ó 
Tnalaa  acciones  que  habremes  hecho  mientras  hemos  estado  revestidos  de 
nuestros  cuerpos.  Es  sentencia  constante  de  la  Escritura,  que  los  hom* 
bres  serán  juzgados  conforme  á  sus  obras.  No  se  dice  que  lo  serán  úni- 
camente por  su  fé,  sino  por  sus  obras.  De  aquí  no  debe  inferirse  que 
sea  inútil  para  el  hombre  la  fe:  no,  sin  ella  no  hay  que  esperar  un  te* 
ñor  de  vida  virtuosa.  Pero  las  obras  son  el  comprobante  de  la  fé;  y 
por  mas  que  nos  envanezcamos  de  profesarla,  en  la  serie  de  nuestras 
acciones  es  donde  ha  de  conocerse  si  ella  es  viva  6  muerta.  La  doctri- 
na constante  del  Evangelio  es  que  por  los  frutos  hemos  de  conocer  el 
árbol  No  todo  aquel  que  me  dice:  ¡O  S^ñor^  Señor!  entrará pw  eso  en 
el  reino  de  los  cielos^  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  celestial. 
(Matth.  VII,  21.)  Sabemos  que  en  el  dia  del  juicio  se  hará  un.riguroso 
examen  de  cuanto  hemos  hecho;  no  s6lo  de  nuestra  conducta  pública 
y  de  lo  que  consideramos  como  parte  importante  de  la  vida,  smo  que 
también  entrarán  en  la  cuenta  los  placeres  privados,  el  giro  de  los  mas 
secretos  pensamientos,  y  el  empleo  de  nuestras  horas  de  ocio.  S^gun 
la  descripción  simb61ica  del  Evangelio,  que  mencioné  antes  como  una 
expresiva  figura,  existe  encima  de  nuestras  cabezas  una  pluma  invisi- 
ble que  sin  cesar  apunta  exactamente  las  mas  menudas  acciones  de 
nuestra  vida.  ¡Cuan  mirados  y  cuidadosos  en  todos  los  puntos  de  nues- 
tra conducta  debiera  hacemos  este  pensamiento!  Si  alguna  acción  fue- 
se efímera  ó  pasajera;  si  hubiese  de.  morir  con  nosotros  y  quedar  olvi- 
dada luego  que  hayamos  pasado,  va  pudiera  tener  escusa  la  conducta 
inconsiderada  y  disoluta.  Pero  sabemos  que  sucede  todo  lo  contrario, 
y  que  cuanto  ahora  hacemos  dura  por  una  eternidad.    Ninguna  de 
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miefltraa  acoionea  pereee  ó  es  olvidada;  todas  ellas  irán  aoompañ£iido- 
ooa  al  tribunal  de  Dios:  allí  declararán  en  contra  6  á  favor  nuestro,  y 
por  mas  que  nos  empeñemos  en  desconocer  algunas,  ellas  alzarán  la 
voz  V  gritarán:  ^'Somos  ta3ra8,  porque  tú  nos  hiciste;  somos  tus  obras, 
"  y  hemos  de  seguirte." 

I>ÍFáse  ahora  que  si  las  obras  v  los  pensamientos  han  de  pasar  por 
escrutinio  tan  severo,  ¿quién  sera  capaz  de  resistir  los  juicios  de  Dios? 
¿y  cuan  distante  de  la  inocencia  no  será  hallado  el  mejor  de  nosotros 
en  aquel  dia? — La  idea  es  sin  duda  aterradora;  pero  no  desmayemos. 
Nos  consta  que  hay  misericordia  en  Dios,  y  debemos  temerle  con  temor 
filial  y  no  servil.  Ño  se  esmera  en  apurar  nuestra  nuMad^j^que  cono- 
ce nuestra  hechura,  y  acuerdase  que  somos  polvo.  La  expacion  de  núes* 
tro  divino  Redentor  es  bastante  para  alcanzar  perdón  al  mayor  peca- 
dor arrepentido.  Graves  fundamentos  tiene  la  creencia  de  que  entre  las 
innumerables  fragilidades  que  padece  la  humanidad,  el  Soberano  Juez 
atiende  principalmente  al  tenor  general  de  nuestros  pensamientos  y 
conducta,  considerando  hasta  qué  punto  ha  influido  en  nosotros  el  sin- 
cero deseo  de  cumplir  con  nuestro  deber.  Sabemos  con  certeza  que 
todas  las  sentencias  de  este  juicio  tendrán  por  ffandamento  la  mas  es* 
tricta  equidad.  Dios  no  pedirá  á  hombre  alguno  lo  que  no  le  haya  dado, 
sino  que  le  juzgará  según  el  entendimirato  que  le  fué  concedido,  y  los 
medios  de  instrucción  y  de  adelanto  que  tuvo  en  su  mano.  (Luc.  All, 
48.)  Así  es  que  los  gentiles  serán  juzgados  con  menos  rigor  que  los 
malos  cristianos.  Porque  según  nos  ensena  el  Apéstol  escribiendo  á 
los  romanos^  los  que  pecaron  sin  la  ley,  esto  es,  sin  el  conocimiento  de 
la  ley  escrita»  perecerán  sin  ser  juzgados  por  ella;  mas  todos  los  oue  pe-> 
carón  teniéndola,  por  eüa  serán  juzgados;  pues  cuando  los  gentues  que 
no  tienen  ley  escrita  hacen  por  razón  natural  lo  que  manda  la  ley,  son 
para  sí  mismos  ley  viva.  (Ad.  Rom.  II.  12,  14.)  En  la  relación  de  lo 
que  pasará  el  dia  del  Juicio  final,  según  el  Señor  quiso  dárnosla  en  el 
cap.  25  del  Evangelio  de  San  Mateo,  se  atribuye  particular  importan«> 
cia  á  las  obras  de  caridad  j  misericordia  que  hizo  el  justo,  como  dar  de 
comer  al  hambriento,  vestir  al  desnudo  y  visitar  al  enfermo.  Pero  aun 
cuando  en  esta  relación  no  se  haga  memoria  espresa  de  otras  virtudes, 
no  por  eso  hemos  de  creer  que  se  escluyen  los  demás  deberes  de  pie- 
dad, justicia,  templanza  y  castidad,  tan  necesarios  en  el  hombre  que 
haya  de  ser  acepto  á  Dios  en  aquel  último  dia.  Esa  relación  dirigida  á 
un  pueblo  codicioso  y  egoísta  como  el  ludio,  iba  encaminada  á  darle 
una  aka  idea  de  las  virtudes  de  que  se  hallaba  mas  escaso,  y  que  son 
tan  impoitaates  en  sí  mismas,  .comoi  la  compasión  y  caridad  con  sus 
hermanos. 

Solo  nos  resta,  por  último,  fijar  nuestra  atención  en  aquella  nostrera 
é  irrevocable  sentencia  que  cerrará  el  Juicio  Final  y  nondrá  termino  á 
las  esperanzas  y  temores  de  toda  la  raza  humana.  El  gran  Juez  dará 
á  los  buenos  vida  y  bienaventuranza  eterna,  mientras  que  los  malos 
irán  al  lugar  de  tormentos  perdurable.  En  esas  moradas  futuras  de 
buenos  y  malos,  no  nos  es  dado  penetrar.  Solo  sabemos,  que  apenas 
haya  dicho  el  Juez  á  los  buenos  venid,  benditos  de  mi  Padre,  serán  ar- 
reoatados  sobre  nubes  al  encuentro  de  Cristo  en  el  aire,  y  así  estarán  con 
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el  Señor  eternamente  (I.  Thes.  lY.  6),  tomando  posesión  de  aquellas- 
moradas  donde  todos  son  felices,  pero  donde  nos  consta  que  hay  diver- 
sos gprados  de  gloria  7  felicidad,  según  el  aproyecbamiento  de  cada  imo 
en  santidad  y  justicia.  Una  es  la  claridaa  del  So/,  otra  la  claridad  de 
la  Lunay  y  otra  la  claridad  de  las  estrellas;  y  aun  hay  diferencia  en  la 
claridad  entre  estrella  y  estrella.  (I  Cor.  Xv,  41.) — Cosa  repugnante 
sería  detenemos  á  considerar  los  tormentos  destinados  á  los  reprobos, 
y  muy  impropio  el  atrevemos  á  investigar  el  grado  y  duración  de  los 
castiffos  Gue  la  Justicia  y  Sabiduría  in^ta  haya  creido  necesario  apli- 
car al  malvado  incorregible. 

Cumplidos  los  grandes  designios  de  la  Providencia,  y  justificados  sus 
caminos  á  los  ojos  de  todo  el  género  humano,  bien  pueden  ya  las  tri- 
bus celestiales  entonar  juntas  sus  hinmos  de  alabanza.  Aleluya  al  que 
está  sentado  en  el  trono^  y  al  Cordero  de  Dios  por  los  sighs  délos  si^ 
glos.  Chrandes  y  maravOSosas  son  todas  tus  obras,  Señor  Dios  Todopo- 
deroso; justos  y  verdaderos  son  todos  tus  caminos,  Santo  de  los  santos. — 
La  tierra  que  fué  por  tantos  siglos  teatro  de  las  acciones  de  los  hom- 
bres y  de  la  gloria  humana,  cumplido  ya  el  objeto  para  que  fué  forma- 
da como  una  fábrica  provisional,  desaparecerá  para  siempre  del*  Uni- 
verso á  la  consumación  de  los  tiempos.  Entonces  pasarán  tos  cielos  con 
espantoso  estruendo,  los  elementos  se  disolverán  con  el  calor  del  niego,  y 
la  tierra  y  las  obras  que  hay  en  ella  serán  abrasadas!  (II  Petr.  III.  10.) 

Oigamos  la  conclusión  de  todo;  teme  al  Señor  y  guarda  sus  manda- 
mierUós,  porque  esto  es  el  todo  del  hombre;  todo  su  deber,  todo  su  pro- 
vecho, toda  BU  felicidad.  Es  el  camino  para  vida  pacífica,  muerte  tran- 
quila y  feliz  etemidad.  Porque  Dios,  añade  el  Sabio,  traerá  toda  obra 
ajuicio,  y  toda  cosa  secreta,  buena  ámala.  Fijemos  tan  profundamente 
en  nuestra  imaginación  la  idea  de  este  Juicio,  que  produzca  en  nosotros 
aquella  ^vedad  que  como  hombres  y  como  cristianos  debemos  con- 
servar siempre  en  este  mundo  vano  y  perecedero.  Si  nos  desvmmos 
Er  mantener  una  conciencia  pura  y  vivir  en  justicia,  ese  Juicio  no  de- 
infundimos  terror;  antes  bien,  en  medio  de  los  tropiezos  que  ahora 
encontramos  en  la  senda  de  la  virtud,  es  consuelo  pensar  que  verdade- 
ramente  hay  un  Dios  justo  que  ha  de  juzgar  la  tierra,  y  que  al  fin  en* 
derezará  todo  lo  torcido,  recompensando  á  sus  siervos  los  trabajos  que 
hayan  padecido  por  perseverar  en  los  caminos  de  la  justicia. — ^Este  es 
tiempo  de  siembra,  no  de  cosecha:  de  esfuerzos  y  combates,  no  de  des- 
canso y  satisfacción.  Vais  ahora  en  la  carrera;  después  recibiréis  el 
premio.  Acrisoláis  vuestra  fidelidad  en  el  tiempo  de  pmeba;  en  el  úl- 
timo dia  recibiréis  la  corona  de  los  siervos  fieles.  Aguardad,  fues;  so- 
segad vuestros  corazones,  porque  la  venida  del  Señor  se  aproxima.  El 
Juez  está  cerca  y  trae  consigo  la  recompensa. 

México  Mayo  8  de  1856. 

Por  la  <fai{«ceioii.— JoAQUiH  García  Icazbalcita. 
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Ningunas  noticias  nos  han  dejado  los  Eyanffelistas  de  los  postreros 
anos  de  la  Santísima  Virgen:  con  la  historia  del  Hijo,  concluye  tam- 
bién en  las  Sagradas  Letras  la  de  la  Madre.  Sin  embargo,  mía  piado- 
sa tradición,  aprobada  por  el  consentimiento  de  la  Iglesia  universal,  en 
el  dilatado  espacio  de  diez  y  ocho  siglos,  nos  enseña  que  habiendo  vi- 
TÍdo  la  Virgen  María  algunos  años  después  de  la  muerte  del  Salvador, 
pag6  el  tributo  a  la  humana  naturaleza,  y  fué  arrebatada  en  cuerpo  y 
alma  al  cielo. 

Tres  oonsideraciones  se  ofrecen  desde  lueffo  á  todo  fiel,  sobre  tan 
gran  misterio^  En  primer  lugar  la  vida  humilde,  retirada  y  obediente 
que  observó  María  en  la  tierra.  Nada  comprueba  mas  su  humildad,  que 
el  modesto  silencio  que  ella  misma  observó  constantemente.  £1  Evan  ^ 
gelio  nos  transmite  mu3rpocas  palabras  suyas,  proferidas  al  ejercer  al « 
gunos  actos  de  virtud.  Estaba  plenamente  instruida  en  los  profundos 
misterios  de  la  Sabiduría  divina;  y  sin  embargo,  jamas  predica  ni  ins- 
truye, sino  que  se  somete  á  la  autoridad  de  los  apóstoles  como  el  me- 
nor de  los  fíeles.  Muerto  Jesús  concurre  á  la  pequeña  asamblea  que 
formaba  entonces  la  naciente  Iglesia,  pero  concurre  sin  distinción:  es- 
cucha á  sus  pastores  como  á  maestros,  y  los  tesoros  de  su  sabiduría 
en  nada  alteran  su  obediencia.  La  huniildad  fué  el  carácter  distintivo 
de  María,  el  alma  de  sus  virtudes,  y  el  móvil  de  sus  acciones.  Jesu- 
cristo (|ui80  conducirla  por  el  camino  del  abatimiento  á  la  cumbre  de 
la  ¿lona. 

En  segundo  lugar,  no  estaba  en  rigor  sujeta  á  la  muerte.  Concebi- 
da en  gracia,  y  libre  de  la  primera  culpa,  podia  decirse  exenta  de  la 
pena  de  ésta.  Sin  embarj^o,  su  vida  sobre  la  tierra  tiene  el  término  co- 
man, para  mostrar  que  ninguno  se  halla  libre  de  esta  ley.  Cumplió  con 
ella,  pero  cumplió  de  un  modo  digno  de  la  Madre  de  Dios.  No  pusie- 
ron fin  a  sus  dias  las  dolencias  y  enfermedades,  hijas  del  pecado, 
sino  el  amor  divino.  ¡Privile^o  raro  y  único,  concedido  por  la  Omni- 
potencia divina  á  la  únioa  criatura  que  lo  merecía!  Es  opinión  univer ' 
salmente  recibida,  que  María  dejó  de  vivir  en  esta  tierra  de  lágrimas  y 
muerte,  por  un  acto  sobrenatural,  por  un  esfuerzo  poderoso  de  amor. 
¡Qué  fin  mas  digno  pudiera  presentarse,  á  la  criatura  también  mas  dig- 
na de  las  complacencias  de  Dios! 

En  tercer  lugar,  la  carne  de  María  no  fué  entregada  á  la  corrupción, 
sino  resucitada,  y  sublimada  al  cielo,  con  los  dotes  gloriosos  de  la  in- 
mortalidad. Era  muy  justo,  que  la  que  no  habia  esperimentado  los 
efectos  de  la  primera  culpa,  ni  contaminádose  en  toda  la  carrera  de  su 
•inocente  vida  con  la  mas  ligera  mancha,  no  sufriese  las  tristes  conse- 
cuencias del  pecado.  Profetizado  estaba  que  la  carne  de  Jesucristo 
no  habia  ^e  esperimentar  la  corrupción;  y  por  una  inferencia  muy  na- 
tural, se  advierte,  que  tampoco  deoeria  pasar  por  ella  laque  dio  origen 
jr  materia  á  aquella  carne  sacrosanta.  La  resurrección  de  Nuestra  oe 
ñora  y  su  Asunción  á  los  cielos  en  cuerpo  y  alma,  es  una  cosa  tan  na- 
tural y  tan  debida,  que  el  entendimiento  encontraría  violencia  en 
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persuadirse  lo  coutoano.  Su  muerte  fué  uu  verdadero  tránsito»  y  su 
sepultura  un  momentáneo  reposo. 

Dios  que  es  sabio  en  sus  obrc^,  y  sobreabundantemente  liberal  en 
■US  premios,  forzoso  era  que  compensase  con  una  gloría  plena  y  sin 
límites»  la  humildad  y  las  penalidades  de  su  adorabla  Madre.  María 
jamas  conoció  la  oulpa,  y  sin  embargo,  fué  la  mas  humilde  y  mortifi- 
cada de  las  criaturas:  lue^o  debe  ser  la  mas  premiada  de  todas,  y  go- 
ssar  prerogatiyas  y  escepciones  que  ninguna  goza. 

La  Iglesia  celebra  desde  la  mas  remota  antigüedad  la  Astmcion  de 
la  Santísima  Virgen,  en  cuerpo  y  alma  á  los  cielos,  desplegando  en  es- 
ta solenmidad,  toda  la  pompa  de  su  culto,  y  derramando  todos  los  te- 
soros de  las  gracias  celestiales  de  que  puede  disponer.  £1  dia  de  la 
Asunción  es  un  dia.de  jubilo  para  la  Iglesia  triunfante  y  para  la  mili- 
tante. ''El  cielo,  dice  Bossuet,  tiene,  lo  mismo  que  la  tierra,  sus  solen^ 
nidades  y  sus  triunfos,  sus  ceremonias  y  sus  días  de  gala,  sus  espectá- 
culos y  sus  magnificencias,  6  mas  bien  la  tierra  toma  para  sí  estos 
nombres,  á  fin  de  dar  aigun  brillo  á  sus  pompas;  mas  las  solemnidades 
de  aquí  abajo,  no  son  verdaderamente  reales  y  respetables,  sino  en 
üuanto  se  asemejan  á  las  festividades  augustas  áe  nuestra  patria  celes- 
tial, de  la  sacra  y,  triunfante  Jerusalem.  Entre  estas  alegnas  sagradas 
que  llenan  de  regocijo  á  los  ángeles  y  á  todos  los  espíritus  bienaventu- 
rados, una  de  las  mas  ilustres,  es  la  de  la  exaltación  de  la  Santísima 
Virgen,  al  trono  que  su  l£jo  le  destinó:  ella  debe  constituir  uno  de  los 
mas  brillantes  dias  de  la  eternidad,  si  es  que  podamos  nosotros  distin- 
guir los  dias  de  una  eternidad  siempre  permanente." 

Fué  necesario  que  María  muriese,  no  en  pena  de  las  culpas,  pues  que 
carecía  hasta  del  menor  amago  de  ellas,  sino  para  despojarla  del  ropaje 
inútil  de  la  inmortalidad,  y  revestirla  con  las  hermosas  fi^as  de  una 
vidatoda  inmortal  y  divina.  María  es  Madre  de  Dios,  y  a  como  tal  se 
le  debia  el  asiento  mas  encumbrado  sobre  las  puras  criaturas,  y  el  mas 
mmediato  al  mismo  Dioe.  Deja  la  tierra,  en  que  llevaba  una  vida  toda 
de  abnegación  y  merecimientos,  y  sube  al  cielo  pata  obtener  una  nue- 
va existencia  toda  de  gloria  y  toda  de  triunfos.  Mas  ¿qué  pudiéramos 
decir  sobre  esto,  que  no  sea  corto,  pequeño,  ó  mas  bien  una  pura  nada 
al  lado  de  lo  que  han  escrito  y  predicado  con  tanta  elocuencia  los  Pa- 
dres de  la  Ifflesia  y  los  oradores  sagrados?  He  aquí  cómo  se  espresa 
San  Bernardo  sobre  esta  augusta  solemnidad. 

''¡Qué  fuentes  de  alegría,  qué  tesoros  de  gloria  nos  ofrece  la  Asun- 
ción de  María!  £1  imiverso  todo  se  ilustra  de  tal  modo  con  su  presen- 
cia, que  aun  la  misma  patria  celeste  se  baña  de  la  luz  de  esta  lampara 
virginal,  encendida  en  nuevas  llamas,  y  derramando  nuevos  resplando- 
res. Afaiora  que  las  bóvedas  del  cielo  resuenan  en  su  honor  con  cánti- 
cos de  gracias,  justo  es  que  nosotros  en  nuestro  destierro,  gimiendo  en* 
las  orillas  del  rio  de  Babilonia,  participemos  del  gozo  que  llena  la  ciu- 
dad de  Dios,  y  recibamos  algunas  ffotas  del  rocío  que  baja  de  lo  alto. 
Nuestra  Reina  nos  ha  preoemdo,  y  la  pompa  con  que  ha  entrado  en  la 
gloriosa  Jerusalem,  llena  de  confianza  á  sus  miserables  siervos  para 
seguirla,  y  decir  eon  ella  al  divino  Esposo:  üévanos  tras  71í,  y  correré» 
mos  al  olor  de  tus  perfumea.  La  patrona,  la  abogada  en  nuestra  pere- 
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^oaoion  se  nos  anticipa,  para  tratar  eficazmente  con  nüe^ro  Juez, 
como  Madre  j  Madre  de  misericordia,  el  negocio  importante  de  nues- 
tra salud.  La  Virgen  derramara  en  los  hombres  desde  el  cielo  copiosos 
dones.  Es  la  Reina  universal  de  las  criaturas,  está  llena  de  miserícor'^ 
dia,  es  la  Madre  del  Hijo  único  de  Dios,  no  le  falta  ni  poder,  ni  volun- 
tad, ¿qué  no  hará  por  nosotros?  ¿Dudaremos  que  sus  entrañas  sean  en- 
trañas de  misericordia,  habiendo  habitado  en  ellas  corporalmente  nueve 
meses  la  caridad  misma  de  Dios?  ¡Felicitémosla,  hermanos  mios!  ¿Quién 
podrá  imaginarse  la  gloria  y  la  entrada  triunfante  de  María  en  los  ta- 
bernáculos eternos?  ¿Quién  la  devoción  y  apresuramiento  con  que  las 
inteligencias  celestiales  salieron  á  su  encuentro,  y  la  magnificencia  con 

3ue  la  colocaron  en  su  trono?  ¿Quién  bastará  á  espresar  la  amable  mo- 
estia,  la  dulce  serenidad  que  resplandecía  en  su  rostro,  cuando  el  EU- 
jo  divino  la  recibió  en  sus  brazos?  ¿Quién  podrá  narrar  la  generación 
de  Jesús  y  la  asunción  de  María?  Cuanto  ella  fué  sobre  la  tierra  su- 
perior en  gracia  á  todas  las  criaturas,  tanto  así  las  escede  en  gloría. 
Si  los  ojos  del  hombre  no  han  visto,  ni  sus  oidos  escuchado,  ni  su  es- 
píritu imasinado  lo  que  el  Señor  tiene  prevenido  páralos  que  le  aman, 
¿quién  sera  capaz  de  declarar  la  felicidad  que  reservó,  para  aquella 
que  le  es  mas  cara,  qiSe  todos  los  hombres  y  ángeles  juntos?  ¡Oh  Ma- 
ría, feliz  mil  veces  ya  sea  que  recibas  al  Salvador  en  tu  seno,  ya  sea 
que  el  Salvador  te  reciba  en  sus  brazos.^' 

San  Gerónimo,  contemplando  este  misterio,  prorumpe  arrobado  en 
estas  voces:  ''¡Oh  Madre  de  mi  Dios,  cuánta  es  tu  gloria!  Tú  llevaste 
en  tu  vientre  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra:  tú  llenabas  de  castos 
besos  sus  labios,  todavía  tenidos  con  tu  leche  virginal:  tú  viste  á  tu 
Criador,  estrecharse  á  tu  pecho  en  forma  de  niño,  y  dar  los  primeros 

Easos  en  la  tierra,  guiado  por  tu  mano,  llenando  tu  corazón  ae  un  iú- 
ilo  inefable.  ¡Oh  dichosa  generación,  que  hace  la  alegría  de  los  an- 
geles, y  la  esperanza  de  los  santos! 

"He  aquí  ¡oh  Virgen  sacrosanta!  lo  que  forma  tu  gloria,  lo  que  te  ha- 
ce llamar  bendita  entre  todas  las  mujeres,  y  lo  que  te  levanta  sobre  los 
coros  de  los  ángeles.  Tú  sigues  al  Cordero  por  donde  quiera  que  va;  tú 
conduces  los  coros  de  las  vírgenes,  v  de  las  almas  castas,  que  no  se  de- 
jaron prender  en  las  redes  de  la  voluptuosidad,  por  caminos  de  rosas  y 
de  lirios,  á  apagar  su  sed  en  las  fuentes  de  la  vida.  Tú  eres  la  prime- 
ra en  la  región  de  los  justos:  tú  vagas  entre  flores  llenas  del  rocío  ce- 
lestial, y  llevas  en  tus  manos  las  mas  bellas  y  escogidas,  las  que  nun- 
ca se  marchitan:  tú,  finalmente,  gozas  de  todas  las  delicias  del  paraiso. 
Uniendo  tu  voz  á  las  dé  los  ángeles  y  arcángeles,  no  cesas  de  repetir 
Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor  Dios  Omnipotente. 

"¿Pero  qué  hago?  ¿Por  qué  se  esfuerza  mi  imaginación  buscando  fi- 
guras para  alabarte,  cuando  conozco,  que  cuanto  yo  pueda  decir  es  in- 
finitamente inferior  á  lo  que  mereces?  Si  te  llamo  Madre  de  las  nacio- 
nes, eres  mas  que  esto;  y  si  digo  que  eres  digna  Madre  de  Dios,  en 
nada  me  escedo. 

"i  Ah!  esforcémonos  á  tributarle  acciones  de  gracias  en  este  dia,  re- 
cordando su  Asunción  gloriosa  á  los  cielos.  No  olvidemos  que  al  dar 
á  luz  al  que  es  nuestro  Hermano,  según  la  carne,  al  Redentor  del  mun- 
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do,  se  constituyó  Madre  nuestra.  Sí,  ella  es  nuestra  Madre,  y  mientras 
mas  alta  sea  su  gloria,  estaremos  mas  seguros  de  participar  de  sus  efec- 
tos. Su  amor  maternal  será  siempre  el  mismo,  siempre  que  nos  esfor- 
cemos en  imitar  las  virtudes  de  que  nos  dio  tan  repetidos  ejemplos." 

J.  J.  Pesado. 


A  U  ASUNCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


Al  cielo  vais,  Señora, 
Allá  06  reciben  con  alegre  canto. 
¡Oh!  ¡quién  pudiese  ahora 
Asirse  á  vuestro  manto, 
Para  subir  con  vos  al  Monte  Santo! 

De  ángeles  sois  llevada 
De  quien  servida  sois  desde  la  cuna. 
De  estrellas  coronada,  * 

Cual  Reina  habrá  ninguna, 
Pues  por  peana  lleváis  la  blanca  luna. 

Volved  los  bellos  ojos, 
Ave  preciosa,  sola,  humilde  y  nueva, 
Al  val  de  los  abrojos. 
Que  tales  flores  lleva. 
Do  suspirando  están  los  hijos  4e  Eva. 

Que  si  con  clara  vista 
Miráis  las  tristes  almas  de  este  suelo, 
Con  propiedad  no  vista 
Las  subiréis  de  vuelo, 
Como  perfecta  piedra  imán  al  cielo. 

Fr.  Luis  de  Lsotr. 


CONTROVERSIA. 

J3BEVE  BEFUTACION 

0«  las  principales  rasonei  «en  «ae  le  ha  loiteiüdo  la  UkéwUá  ét  cattoi 

en  el  confreio  general* 

Hemos  publicado  diversos  artículos  en  este  periódico  de  "La  Cruz," 
impugnando  la  libertad  de  cultos  en  nuestra  República;  tócanos  ahora 
contestar,  por  la  postrera  vez,  a  los  principales  argumentos  con  que  en 
el  congreso  general  han  sostenido  algunos  oradores  aquella  doctrina. 
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Cuando  se  anunció  esta  discusión,  se  mostraba  el  público  inquieto,  por 
ver  el  giro  que  tomaría  en  la  tríbufaa:  con  estrañeza  ha  visto  que  to- 
maba el  menos  conyeniente. 

Si  los  sostenedores  de  la  tolerancia  se  hubieran  limitado  a  la  cues- 
tión política,  se  habrían  colocado  en  un  terreno  menos  resbaladizo  y 
re  pudiera  llamarse  en  cierta  manera  propio;  pero  no  fué  así.  Dejan- 
á  un  lado  la  cuestión  de  tolerancia,  bien  arriesgada  por  cierto  en 
nuestra  Renública,  donde  no  puede  producir  mas  que  males,  puesto 
que  rompe  la  unidad  religiosa,  esponiendo  á  la  sociedad  á  inminentes 
peligros,  sin  una  sola  compensación  en  su  favor,  dieron  un  salto  ade- 
lante, y  sostuvieron  la  libertad  absoluta  de  cultos,  como  un  derecho 
natural  al  hombre:  príncipio  absurdo  en  política,  y  heterodoxo  en  re- 
ligión. Las  razones  vertidas  corresponden  exactamente  á  la  naturales 
za  de  la  causa,  que  con  ellas  se  sostenia.  Quizá  los  mismos  oradores, 
preocupados  con  el  calor  de  la  disputa,  no  han  echado  de  ver  las  con- 
secuencias de  muchas  de  sus  proposiciones:  el  público  las  ha  deduci- 
do ya,  y  nosotros  no  haremos  mas  que  consignarías  aquí,  para  que  que- 
den escrítas,  ya  que  la  sociedad  entera  las  transmite  y  repite  de  lKx:a 
en  boca.  Cuidaremos  muy  bien  de  ocupamos  solo  de  las  doctrínas,  sin 
tocar  en  lo  mas  pequeño  á  las  personas,  así  para  no  desvirtuar  la  her- 
mosa causa  que  tenemos  la  dicna  de  defender,  como  para  no  herír  sus- 
ceptibilidades de  ninguna  especie.  Hecha  esta  advertencia,  entremos 
en  materia. 

Uno  de  los  oradores  dijo:  '^La  libertad  de  conciencia,  don  precioso 
'*  que  el  hombre  recibió  del  Ser  Supremo,  y  sin  el  cual  no  existirían 
'*  ni  la  virtud  ni  el  vicio,  es  un  principio  incontrovertible,  que  la  co<- 
"  misión  no  podia  desconocer."  rara  entender  el  valor  de  esta  propo- 
sición, es  necesario  saber  antes  qué  cosa  es  conciencia,  la  cual  se  de- 
fine por  un  juicio  interno  que  cada  hombre  forma  necesariamente  dentro 
de  SI  mismOf  para  obrar  el  bien  y  evitar  el  mal.  La  conciencia  es  el  re- 
sultado inmediato  de  los  principios  inmutables  y  eternos  de  la  ley  na- 
tural: ella  en  nin^n  caso  es  ni  puede  ser  libre,  pues  que  estando  su- 
jeta a  la  espresaoa  ley,  tiene  forzosamente  que  aprobar  las  acciones, 
que  Borx  conformes  á  ella,  y  condenar  las  que  se  le  oponen.  Decir  aue 
la  conciencia  es  libre,  es  un  contrasentido,  y  producirá  en  moral  los 
mismos  efectos,  que  produciria  en  el  orden  civil,  el  dejar  á  los  tribu- 
nales en  libertad  de  juzgar  ó  no  juzgar  por  las  leyes.  Si  la  conciencia 
es  libre,  la  ley  natural  no  existe,  y  si  la  ley  natural  no  existe,  no  hay 
ni  bien  ni  mal  moral:  todas  las  acciones  son  indiferentes,  y  de  consi- 
guiente ninguna  es  digna  de  castigo. 

Por  otra  parte,  como  las  pasiones  ciegan  al  hombre,  llega  muchas 
veces  á  tanto  el  poder  de  ellas,  que  ofuscan  la  conciencia,  por  lo  que 
asta  se  divide  en  recta  y  en  errónea.  Hasta  ahora  se  habia  creido,  que 
la  conciencia  errónea,  no  salvaba  á  ningún  delincuente,  ni  justificaba 
ningún  crimen;  pero  si  se  la  deja  en  plena  libertad,  no  hay  razón  para 
inmoner  castigo  al  que  obre  mal.  Se  ha  proclamado,  dirá  el  mayor  cul- 
pable, que  la  conciencia  es  libre:  yo  procedo  por  la  mia,  y  de  nada  soy 
responsable. 

Menos  se  concibe,  cómo  emanen  de  la  libertad  de  conciencia  el  vi- 
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cío  y  la  virtud.  La  virtud  consiste  en  el  esfuerzo  que  hace  la  voluntad 

fiara  sobreponerse  á  sus  pasiones,  y  cumplir  con  sus  deberes:  vicio  eB 
a  falta  de  cumplimiento  en  estas  mismas  obligaciones.  Una  y  otra  co- 
sa existen  por  sí  mismas,  y  son  independientes  del  censor  aue  las  ca- 
lifica, y  del  tribunal  que  las  juzga.  La  idea  que  encierra  el  concepto 
vertido,  es  absurda  en  fílosona,  falsa  en  moral,  y  contradictoria  consi- 
go  misma.  Sobre  tales  principios  descansa  el  edificio  que  la  comisión 
propuso  á  la  aprobación  del  condeso. 

Él  mismo  orador  dijo:  "La  Iwertad  de  conciencia  es,  pues,  un  prin*^ 
"  cipio  que  bajo  ningún  aspecto  puede  ser  atacado  legítimamente,  y 
'^  la  libertad  de  cultos^  consecuencia  forzosa  de  ese  mismo  principio,  no 
"  puede  negarse  sin  negar  aquel."  Aquí  se  nota  un  raciocinio  errado 
ett  sos  principios,  pero  rigurosamente  lógico  en  sus  deducciones.  Del 
error  grave  de  la  ubertad  de  conciencia  emjana,  forzosamente  la  liber- 
tad de  cultos.  Ya  hemos  visto  lo  que  significa  la  primera:  veamos  aho- 
ra lo  que  es  en  realidad  la  segunda. 

La  libertad  de  cultos,  no  es  masque  la  tolerancia  dogmática  reduci- 
da á  práctica.  Enseña  ésta,  que  toda  religión  es  indiferente  para  alcan- 
zar la  salud  eterna,  y  que  en  todas  puede  ser  Dios  igualmente  adorado  y 
reverenciado:  doctrina  contraria  a  la  razón  y  formalmente  condenada 
por  la  Iglesia.  Aun  los  mismos  protestantes  la  desechan  y  la  repugnan. 
Los  calvinistas  han  brindado  alguna  vez  á  los  luteranos  con  la  toleran- 
cia dogmática  ó  teológica,  mas  estos  no  la  han  aceptado;  y  ambos  la 
rehusan  constantemente  á  los  socinianos,  negándose  á  entrar  con  eUos 
en  comunión.  Cada  secta  tiene  en  esta  parte  un  instinto  de  la  verdad: 
carece  de  ella,  pero  la  finge,  confesando  así  que  sin  la  verdad  (que  por 
«u  naturaleza  es  esclusiva)  no  hay  ni  puede  haber  religión. 

Los  gobiernos  tienen  que  profesar  y  proteger  alguna  religión,  por- 
que tienen  oue  cumplir  y  hacer  cumplir  derechos  y  obligaciones,  que 
están  estrecnamente  ligados  con  la  religión.  Deben  ademas  hacer,  en 
cuanto  esté  de  su  parte,  la  fehcidad  de  sus  subditos.  Todo  esto  no  se 
puede  consegair  sin  un  culto  público,  reconocido  por  las  leyes,  y  de- 
fendido por  ellas  de  todo  insulto  y  de  toda  violencia.  Los  mismos  j>ai- 
ses  protestantes  son  una  prueba  de  esta  verdad.  La  Inglaterra,  á 
quien  se  cita  á  cada  paso  como  modelo  de  buen  gobierno,  tiene  en 
su  iglesia  anglicana,  una  religión  esclusiva.  Yerra,  sin  duda,  en  la  elec- 
ción y  en  los  medios,  pero  su  mismo  error  confirma  el  principio  que 
dejamos  asentado;  y  si  tolera  algunas  otras  sectas,  y  permite  (no  sin 
onerosas  restricciones)  el  ejercicio  de  la  religión  católica,  está  bien 
distante  de  consentir  en  su  seno  toda  clase  de  cultos.  Habrá  allí  tole- 
rancia respecto  de  almmas  creencias,  mas  de  ningún  modo  la  libertad 
«bsoluta  que  aquí  se  ha  pretendido  para  todas. 

Si  los  gobiernos  tienen  que  profesar  alguna  religión,  se  sigue  por 
consecuencia,  como  ya  hemos  aicho  en  otro  artículo,  que  deben  profe 
sar  la  verdadera,  por  que  los  gobiernos,  lo  mismo  que  I03  individuos, 
tienen  que  buscar  la  verdad,  y  aun  mas  los  primeros,  por  que  tienen 
obligaciones  mas  altas  que  cumplir.  Un  gobierno  ateo,  no  puede  me- 
noB  que  introducir  en  los  pueblos  que  tengan  la  desgracia  de  sufrirlo, 
un  ateísmo  práctico  por  lo  menos  que  debilitará  los  lazos  de  la  socie- 
dad, y  acabará  por  relajarla,  disolverla  y  consumirla. 
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Al  principio  erróneo  7  falso  de  la  libertad  de  conciencia,  7  á  su  co- 
rolario de  la  libertad  de  cultos,  se  opone  naturalmente  este  otro:  si  ha7 
im  Dios  7  una  Providencia,^ha7  una  religión  7  un  solo  culto  verdade- 
ro. Creer  que  todas  las  religiones  son  igualmente  gratas  para  Dios,  que 
todas  son  indiferentes  para  el  hombre,  7  que  en  todas  se  puede  alcan- 
sar  la  vida  venidera,  es  un  error  contra  la  fé  que  trae  consigo,  entre 
otras  muchas,  las  consecuencias  siguientes.  1?  Que  Dios  patrocinaría 
igualmente  la  verdad  7  el  error:  que  daría  una  misma  recompensa  á 
los  que  obedecen  su  le7,  que  á  los  que  la  quebrantan,  á  los  que  prestan 
fé  a  sus  palabras,  que  a  los  que  la  niegan:  2?  Que  las  sectas  disiden- 

/tes  del  crístianismo,  serian  todas  obra  del  Redentor,  7  que  las  circuns* 
tancias  de  profesar  íntegra  la  fé,  guardar  los  mandamientos  7  obedecer 
á  la  Iglesia,  no  son  esenciales  para  ser  cristiano,  3?  Que  la  revelación 
era  inútil,  7  la  redención  superfina.  4?  Que  todos  los  dogmas  necesarios 
para  la  salvación,  7a  sea  con  necesidad  de  medio  7a  con  el  de  precepto, 
son  inútiles:  5?  en  fin,  que  la  religión  en  sí  misma  lo  es. 

No  es  necesario  presexitar  la  calificación  que  merece  cada  uno  de 
estos  artículos:  basta  ser  católico  para  conocerlos.  Son  contraríos  á  la 
fé,  7  opuestos  al  dogma,  7  esto  basta. 

Por  aquí  se  verá,  qaA  nota  debe  ponerse  á  la  siguiente  proposiqion, 
proferida,  según  dicen  los  periódicos,  por  alguno  de  los  señores  que 
Bosluvieron  el  dictamen.  ^'Dios  no  quiere  que  el  hombre  le  adore  smo 
*'  de  la  manera  que  lo  comprenda,  por  que  nuestro  modo  de  pensar  es 
*'  diferente,  7  cada  uno  tiene  derecho  para  elevar  sus  preces  del  modo 
**  que  se  lo  dicte  su  corazón."  Si  esto  fuera  cierto  no  habría  regla  se* 
gura  de  fé,  moral,  liturgia,  oraciones,  ni  sacramentos  á  que  atenemos: 
todo  estaría  sujeto  al  caprícho  7  á  la  voluntad  de  cada  individuo,  re* 
flultando  tantas  religiones  como  cabezas.  Aun  más:  Dios  se  puede 
concebir  mas  no  comprender,  por  que  esto  escede  á  la  limitada  capa- 
cidad de  toda  naturadeza  criada:  si  habernos  de  adorarlo  en  cuanto 
podamos  comprenderlo,  es  claro  que  nadie  le  adorará,  por  que  nadie 
alcanza  á  tanto. 

Ma7or  error  es  decir  que  Jesucristo  vino  á  predicar  tolerancia  en 
este  sentido.  Jesucristo  vino  á  enseñar  la  verdad,  ñor  que  Él  es  la  ver- 
dad por  esencia,  7  su  doctrina  no  puede  contener  la  menor  mezcla  de 
error.  Nos  manda  espresamente  tolerar  las  injurias,  los  agravios,  las 
persecuciones;  aun  más,  perdonar  a  los  enemigos,  amarlos,  7  hacer  bien 
á  los  que  nos  aborrecen:  todo  esto  en  cuanto  á  las  personas;  mas  en 
cuanto  á  las  doctrinas,  no  admite  la  menor  condescendencia.  El  que 
negare,  ó  pusiere  siquiera  en  duda  uno  solo  de  los  artículos  de  la  fé, 
el  que  quebrantase  el  mas  pequeño  de  los  mandamientos,  el  que  no  se 
sometiese  sin  reserva  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ese  no  es  su  discí- 
pulo. El  que  creyere  y  se  bautizare  se  salvará,  pero  el  que  no  creyere 
será  condenado.  (Marc.  XVI,  16.)  Habrá  un  solo  rebano  y  un  solo  Pos* 
tor.  (Joan.  X.  16.)  Columnas  enteras  pudiéramos  llenar  de  las  padabras 
del  mismo  Jesucristo,  inculcando  en  sus  discípulos,  v  en  ellos  á  todos 
los  fieles  esta  preciosa  verdad.  ¿Cómo,  pues,  ba7  valor  para  decir,  que 
la  doctrina  de  la  libertad  de  cultos  es  conforme  al  Evangelio,  7  que  la 
ensenó  su  divino  fundador?  Precisamente  ha  ensenado  lo  contrarío  en 
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términos  precisos  y  formales,  que  no  dejan  lugar  á  dudas  ni  á  interpre- 
taciones de  ningún  género. 

Se  indicó  también  que  la  caridad  crístiaiía  obligaba  á  tolerar  las 
falsas  religiones,  permitiendo  que  todas  estas  viviesen  con  la  verdade- 
ra en  perfecta  armonía.  La  caridad  consiste  en  el  amor  que  se  tiene  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas,  por  ser  quien  es,  y  el  que  se  tiene  al  prójimo 
por  Dios.  Esta  virtud  divina  abraza  en  su  dilección  universal  á  todas 
fas  personas,  pero  nada  tiene  que  ver  con  las  opiniones,  y  muoho  menos 
con  las  falsas.  Porque  la  carioad  ama  á  Dios  detesta  cuanto  es  contrarío 
al  objeto  de  su  amor,  y  porque  ama  al  prójimo  evitara  cuanto  sea  con- 
trarío á  la  salvación  de  ¿ste.  El  celo,  que  es  el  efecto  inseparable  de  la 
carídad,  como  lo  es  el  calor  del  fuego,  hará  advertir  al  prójimo  el  riesgo 
en  que  se  halla,  lo  amonestará  para  que  huya,  y  si  no  lo  puede  conse- 
guir se  retirará  él  mismo,  para  no  comprometerse  en  el  riesgo,  á  no 
ser  que  la  autoridad  de  que  se  halle  revestido,  6  alguna  otra  circuns- 
tancia le  obliguen  á  arrostrarlo,  ya  con  el  carácter  de  maestro,  ó  ya  con 
el  de  juez. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  es  muy  clara,  muy  precisa  y  muy  termi- 
nante en  esta  parte.  Los  fíeles  deben  prestar  auxilios,  asistencias  y 
socorros  á  todos  los  necesitados:  y  sus  limosnas  deben  derramarse 
abundantemente  sobre  todos  los  pobres,  sean  de  la  clase  que  fueren. 
El  enfermo  y  el  herido  reclaman  con  igualdad  su  atención,  ahora  sean 
verdaderos  israelitas,  ahora  samarítanos.  Ejemplos  da  todos  los  dias 
de  esto,  y  últimamente  están  á  la  vista  de  todos,  los  que  han  presenta- 
do las  hijas  de  la  Carídad  en  el  ejército  de  Oríente,  prestando  con 
igualdad  sus  servicios  al  francés  catoUco,  al  inglés  protestante,  al  ruso 
cismático,  y  al  musulmán  infiel.  La  carídad  crístiana  no  conoce  lími- 
tes cuando  se  trata  de  hacer  el  bien,  y  de  desempeñar  para  con  los  po- 
bres, las  miras  de  la  Providencia.  Mas  respecto  al  trato  familiar,  y  á 
la  comunicación  íntima  con  los  infieles  y  herejes,  y  lo  que  es  mas  a  la 
participación  de  sus  ritos  y  ceremonias,  sus  prohibiciones  son  termi- 
nantes, por  que  terminantes  son  también  la3  prevenciones  de  Jesucristo 
sobre  esta  materia.  Huid,  decia,  de  la  levadura  de  los  fariseos:  huid  de 
los  lobos,  que  vienen  á  vosotros  con  piel  de  ovejas.  Otro  tanto  han  re- 

Setido  los  apóstoles,  y  particularmente  San  Juan,  cuyas  epístolas  pue- 
en  verse. 

Tales  fueron  las  razones  principales  vertidas  en  apoyo  del  artículo 
15  del  proyecto  de  constitución:  a  estas  se  agregaron  otras  con  el  ca- 
rácter de  secundarias,  que  pueden  dividirse  en  tres  órdenes  ó  categorías. 
Unas  queriendo  probar  que  con  la  libertad  de  cultos  vendna  á  la 
República  una  emigración  inmensa  de  Europa,  que  transformaria  nues- 
tros campos  en  ciudades,  estableciendo  en  ellas  las  artes,  el  comercio, 
las  ciencias,  y  toda  clase  de  adelantos.  Todo  esto  se  dijo  como  una 
cosa  inconcusa  y  evidente,  pero  sin  contestar  á  las  fuertes  objeciones 
que  se  han  hecho  oontra  tales  asertos.  Se  ha  probado  hasta  la  eviden- 
cia que  no  es  la  falta  de  tolerancia  la  que  aleja  de  nuestro  pais  á  los 
colonos,  que  pudieran  venir  á  él,  sino  otras  causas.  Sobran  católicos 
que  se  avecindarian  en  nuestros  campos  y  poblaciones,  y  no  lo  hacen, 
por  falta  de  paz  y  garantías.    La  libertad  de  cultos  traerla  el  rompi- 
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miento  de  la  unidad  religiosa,  la  discordia  y  la  guerra.  Nada  de  esto 
fué  contestado  s^ino  simpleniente  negado,  como  si  las  simples  negacio- 
nes fuesen  bastantes  á  destruir  la  evidencia  de  los  hechos  pasados,  y 
las  fundadas  presunciones  que  de  ellos  se  derivan  para  lo  futuro. 

Otras  se  apoyaban  en  sucesos  aislados  que  no  tienen  dependencia  ni 
relación  con  el  punto  que  se  discutía.  Se  alegó  por  ejemplo  que  los 
católicos  de  México  se  negaban  á  enterrar  á  los  protestantes.  La  cita 
no  puede  ser  mas  inconducente.  ¿Qué  obligación  tenemos  los  católicos, 
de  oar  sepultura  en  lugar  sagrado  á  los  que  no  pertenecen  á  nuestra 
comunión?  Pueden  sus  deudos  y  parientes  levantarles  mausoleos,  re- 
restidos  de  mármoles,  caigados  de  inscripciones,  y  adornados  de  plata 
y  oro:  la  Iglesia  no  se  opondrá  á  eso;  pero  sí  se  opondrá  á  mezclar  sus 
<^nizas  con  las  de  los  fieles,  por  la  sencilla  razón  de  que  nadie  está 
obligado  á  dar  hospedaje  en  su  morada,  sino  á  los  que  son  de  su  fami- 
lia. La  Iglesia  asi  como  tiene  templos  en  que  se  reúnen  los  fieles  vi- 
vos, tiene  cementerios  en  que  descansan  los  muertos,  por  quienes  ofre- 
ce continuos  sacrificios  y  oraciones.  Cree  firmemente  en  la  inmortali- 
dad del  alma  y  en  las  recompensas  de  la  vida  futura,  y  cree  también 
piadosamente  que  los  hijos  suyos  que  han  muerto  con  las  disposiciones 
necesarias,  gozan  de  la  bienaventuranza,  ó  están  próximos  á  entrar  á 
ella.  Llena  de  una  afectuosa  veneración,  hacia  los  restos  que  han  de 
resucitar  llenos  de  gloria  en  el  último  dia,  los  recibe  con  solemnidad 
religiosa  en  sus  panteones,  bendice  la  tierra  que  los  ha  de  recibir,  para 
hacerla  digna  át  tan  precioso  depósito,  y  conserva  éste  con  cuidado, 
librándolos  de  insultos  y  violencias.  ¿Qué  razón  hay,  volvemos  á  pre- 
guntar para  obligarla  á  recibir,  al  que  muere  fuera  de  su  seno,  al  que 
no  tuvo  su  fé,  ni  participo  en  vida  de  los  sacramentos,  al  que  acaso 
negó  la  religión,  y  desconoció  la  verdad  consoladora  de  la  vida  futura? 

Otras  razones  consistieron  finalmente  en  violentas  declamaciones 
contra  el  clero.  A  ser  cierto  lo  que  se  ha  dicho,  nuestros  sacerdotes  son 
los  hombres  mas  perversos;  pero  por  fortuna  los  hechos  desmienten 
tales  acusaciones,  y  el  pueblo  sensato  sabe  lo  que  valen  las  acusacio- 
nes que  fulmina  el  espíritu  de  partido.  Nada  añadiríamos  sobre  este 
punto,  si  él  no  hiciese  ver  bajo  un  aspecto  importante,  qué  cosa  es  la 
tolerancia  que  se  predica,  y  cuáles  son  sus  verdaderas  aspiraciones. 

El  espíritu  de  rebelión  contra  la  Iglesia  ha  observado  en  todos  tiem- 
pos una  misma  conducta.  Semejante  á  ciertas  enfermedades  peligro- 
sas, que  ataoan  al  cuerpo  humano,  se  deja  ver  siempre  con  unos  mis- 
mos síntomas.  Comienza  por  pedir  la  tolerancia,  se  dice  intérprete 
de  la  razón,  se  apoya  en  el  Evangelio  y  en  la  Escritura,  interpreta- 
dos a  su  modo,  y  así  que  se  considera  un  poco  fuerte,  ó  juzga  cfae  las 
circunstancias  le  son  favorables,  rompe  en  una  persecución  violenta 
contra  los  ministros  del  altar.  Probablemente  los  autores  de  tales  dis- 
cursos, en  México,  publicados  los  mas  de  ellos  como  espresion  de  la 
opinión  pública  y  de  la  prensa  periódica,  no  han  conocido  todo  el  mal 
que  envolvian  sus  declamaciones,  copiadas  al  pié  de  la  letra,  de  las  que 
otros  paises  se  han  dado  á  luz  en  épocas  turbulentas  y  de  innovaciones 
religiosas.  Esto  manifiesta  el  pebgro  que  se  corre,  en  adoptar  ciega- 
mente todo  lo  que  se  imprime  con  el  barniz  de  reforma  y  de  progreso. 
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Los  refonnistas  y  religionarios  de  todos  los  paises  han  pedido  i  gri- 
to herido  la  tolerancia,  para  tener  libertad  de  escribir  y  declamar  con- 
tra la  Iglesia  romana,  y  de  soltar,  bajo  aparentes  confesiones  de  un 
cristianismo  mas  puro,  las  doctrinas  del  deiemo,  del  materialismo,  y 
d^  la  duda  universal:  de  falsear  el  principio  de  autoridad  y  hacer  odio- 
so el  sacerdocio:  de  pintar  el  estado  monástico,  como  un  estado  de 
abyección  y  de  inmoralidad:  de  insistir  en  que  los  votos  que  lo  consti- 
tuyen son  otros  tantos  actos  de  tiranía;  en  fin,  de  oprimir  á  sus  contra- 
rios con  acusaciones  inmerecidas,  y  con  calumnias  manifiestas.  ¡Cosa 
admirable!  Los  escritos  de  los  católicos^  fundados  generalmente  en  la 
razón,  ffuardan  las  consideraciones  y  miramientos  que  deben  al  publi- 
co y  á  la  causa  sagrada  que  sostienen:  los  de  sus  contrarios  reoosan 
en  amargura  y  en  denuestos.  Este  hecho  es  constante  y  casi  nunca 
desmentido. 

Pondremos  término  á  este  artículo,  haciendo  ver,  que  algunas  de  las 
especies  vertidas  en  la  discusión,  ó  por  medio  do  los  impresos,  oon  mo- 
tivo de  este  ce'lebre  debate,  son  igualmente  heterodoxas.  Se  ha  indi- 
cado en  algún  escrito,  que  la  religión  cristiana  de  la  edad  media,  y  de 
los  tiempos  modernos,  no  es  igual  al  cristianismo  primitivo.  Esto  es 
contrario  á  la  evidencia  de  los  hechos,  conformes  con  la  promesa  so- 
lemne de  Jesucristo,  de  asistir  á  su  Iglesia  hasta  la  consumación  de 
los  siglos.  La  misma  fé,  los  mismos  preceptos,  los  mismos  sacramen- 
tos y  el  mismo  sacrificio  que  habia  en  los  primeros  dias  de  los  apostó- 
les, existen  hoy  y  existirán  después.  Suponer  variación  en  la  Iglesia, 
es  suponer  en  ella  falsedad  ó  engaño.  Podrá  haber  en  algunas  épocas 
mas  ó  menos  corrupción  de  costumbres  que  en  otras,  podrá  haber  ma- 
yor ó  menor  número  de  fieles;  pero  la  Iglesia  es  y  será  siempre  la 
misma. 

El  art.  13  del  proyecto  de  constitución,  ha  dado  materia  á  todos  es- 
tos estravíos;  mas  él  ha  sido  desechado  en  el  congreso,  después  de  una 
reprobación  universal  de  parte  del  público.  Todas  las  clases  de  la  socie- 
dad se  levantaron  contra  él,  porque  todas  vieron  en  él  una  amenaza  al 
érden  social,  ¿  la  tranquilidaa  del  Estado,  á  la  quietud  doméstica,  y  á 
la  felicidad  de  los  individuos.  El  bello  sexo  ha  dado  en  esta  ocasión 
una  muestra  brillante  de  su  piedad,  con  numerosas  esposicioues,  que 
si  se  aparentaban  mirar  por  algunos  con  muestras  de  desprecio,  causa- 
ban en  la  realidad  una  sensación  profunda.  Las  señoras  han  sido  al- 
Íruna  vez  tratadas  de  una  manera  pooo  decorosa;  pero  es  preciso  con- 
ésar  que  la  mayoría  del  congreso,  y  los  numerosos  espectadores  que 
asistían  á  las  galerías,  manifestaron  de  una  manera  inequívoca  su  des- 
agrado por  estos  desmanes.  La  República  se  ha  librado  de  una  nueva 
complicación  en  sus  negocios  públicos,  y  de  un  terrible  elemento  d^ 
discordia.  ¡Quiera  el  cielo  que  reconocida  y  acatada  la  religión,  sea 
ella  el  primero  y  mas  poderoso  elemento  de  vida  que  regenere  á  nues- 
tra moribunda  sociedad! 

J.  I.  PCSAUO. 
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(  CONtlNUA.  ) 

Cierto  es,  y  lo  decimos  con  dolor,  que  los  ataques  que  el  clero  secu- 
lar 7  regular  han  sufrido,  no  de  ahora,  sino  de  cerca  de  dos  siglos  á  esta 
parte,  j  con  mucha  especialidad  desde  que  por  una  fatal  desgracia  para 
el  pais,  se  han  inoculado  nuestros  gobernantes  y  semi-literatos  del  ve- 
neno de  la  inmoral  filosofía  y  del  hipócrita  jansenismo:  cierto  es,  vol- 
vemos a  decir,  que  las  órdenes  religiosas  con  particularidad  han  perdi- 
do no  poco  de  su  antiguo  esplendor,  se  ven  despojadas  del  respeto  y 
consideración  que  se  les  debe,  y  por  consiguiente,  ni  son  ya  tan  útiles 
como  antes,  por  la  calidad  de  los  individuos  que  abrazan  sus  institu- 
tos, y  que  dejándose  corromper  del  espíritu  dominante  del  siglo  que  se 
ha  introducido  hasta  en  los  claustros,  hoy  son,  no  como  se  afirma  en  el 
dictamen,  de  todo  punto  innecesarias  y  perjudiciales,  sino  que  han  cai- 
do  en  la  inobservancia,  y  sus  severos  estatutos  y  constituciones  no  son 
acatadas  y  guardadas  como  en  tiempos  mas  felices.  Pero  permítanos 
la  comisión  que  le  recordemos,  que  si  los  mismos  gobiernos,  no  prote- 
giendo á  estos  cuerpos  tan  santos  como  útiles,  sino  antes  bien,  aespo- 
jándolos  de  sus  bienes,  ya  con  éste  ó  ya  con  aquel  pretesto,  y  no  guar- 
dándoles las  debidas  consideraciones,  las  han  precipitado  á  ese  estado 
que  de  buena  íé  lamenta  el  pueblo  fiel,  con  la  medida  que  ella  ha  con- 
sultado al  congreso,  ha  acabado  de  darles  un  golpe  mortal. 

En  efecto,  se  culpa  á  esas  ordenes  de  (j^ue  sus  severos  estatutos  no 
existen  sino  en  la  crónica  ó  en  los  carcomidos  archivos  de  los  conven- 
tos; y  se  destruye  al  mismo  tiempo  una  corporación,  cuya  observancia 
de  sus  severos  estatutos  es  proverbial,  y  que  profesa  por  máxima  no 
apartarse  un  ápice  de  las  santísimas  reglas  que  les  dictara  su  funda- 
dor. Se  las  acusa,  tal  vez  no  con  mucha  piedad,  de  un  exagerado  as- 
cetismo que  raya  en  holgazanería  y  que  es  funestísimo  á  la  sociedad;  y 
se  proscribe  una  leligion,  que  sin  separarse  de  los  pies  del  Salvador, 
como  María,  trabaja  y  se  afana  hasta  lo  sumo,  en  las  funciones  de 
Marta,  sirviendo  á  los  padres  de  familia  en  la  moral  y  sabia  educación 
de  la  juventud;  ejerciendo  en  el  templo  las  importantes  funciones  del 
confesonario  y  predicación  de  la  palabra  divina,  única  que  hace  felices 
y  dichosos  á  los  pueblos;  y  preparándose  para  formar  aquellos  celosí- 
simos apóstoles  que  fueron  los  tutelares  de  la  paz  de  la  América,  con- 
teniendo en  sus  misiones  que  la  rodeaban,  las  invasiones  sangrientas 
de  las  tribus  bárbaras  y  las  piráticas  espediciones  de  los  filibusteros. 
Se  lamenta  el  estado  de  ignorancia  en  la  religión  y  la  inmoralidad  de 
costumbres  del  pueblo;  y  se  arranca  de  raiz  aquella  planta  preciosa, 
que  cubria  por  todas  partes  á  la  nación,  cuyas  misiones  en  los  pueblos 
grandes  y  pequeños  eran  unas  verdaderas  escursiones  apostóhcas,  en 
que  se  esparcía  la  santa  semilla  de  la  palabra  divina,  se  reconciliaban 
los  enemistados,  se  cortaban  los  escándalos,  se  corregian  las  costum- 
bres públicas,  se  hacian  restituciones,  y  con  la  voz  y  el  ejemplo  se  incul- 
caban las  virtudes,  se  hacia  respetar  a  la  religión  y  obedecer  á  los  que 

tA  CeUX.— TOMO  m.  7 
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mandan  en  nombre  de  Dios,  título  mas  seguro  y  sagrado  que  el  de  la 
soberanía  nacional.  Finalmente,  se  está  con  toda  constancia  y  sin  nin- 
guna tregua,  echando  en  cara  al  clero  secular  y  regular  lo  que.  se  Ua^ 
ma  su  ignorancia,  lo  que  se  denomina  su  espíritu  mundano,  lo  que  se 
califica  de  escandalosa  relajación;  y  se  lanza  aqueUá  Compama  puesta 
por  Dios  para  fortalecer  á  su  Iglesia;  aquella  Compañía  que  con  su 
moral  y  sabio  plan  de  estudios  forma  dignos  ministros  de  tos  altares; 
aquella  Compañía  de  tan  reconocida  santidad,  que  para  destruirla  se 
huye  del  juicio,  de  las  informaciones  y  defensa;  aquella  Compañía,  á 
quien  debieron  cuanto  fueron  los  hombres  mas  respetables  de  otros 
tiempos  en  el  clero  secular  y  religiones;  y  lo  que  jamas  debe  olvidarse 
en  el  foro,  en  el  comercio,  en  las  artes,  en  la  minería  y  agricultura,  en 
las  clases,  condiciones  y  estados  de  toda  nuestra  pasada  sociedad. 

Se  alega  la  mas  ó  menos  poderosa  influencia  que  se  atribuye  al  cle- 
ro en  los  negocios  políticos,  como  una  razón  de  mucho  peso  para  no 
aumentarla  con  la  6rden  religiosa  que  se  proscribe.  Quien  lea  esta  im- 
putación, de  que  el  clero  secular  j  regular  es  el  que  ha  intervenido  en 
nuestro  páis  en  la  elevación  6  caída  de  la  mayor  parte  de  los  gobier- 
nos, y  que  éste  se  llama  un  hecho  notorio,  un  hecno  innegable,  que  á 
todos  nos  consta,  creerá  que  esta  clase  no  se  ha  ocupado  de  otra  cosa 
durante  los  últimos  treinta  y  cinco  anos,  que  en  capitanear  revolucio- 
nes, para  elevarse  sobre  ioaas,  dominarlas  y  aumentar  sus  privilegios 
é  intereses-  Y  sin  embargo,  lo  notorio  6  innegable  es  todo  lo  contra- 
rio. No  se  olvide  que  halilamos  de  la  clase  entera,  y  no  de  algunos 
particulares.  Regístrese  la  historia  de  todas  nuestras  revueltas  políti- 
cas, y  apenas  se  hallará  tal  cual  en  que  pueda  con  algún  fundamento 
sospecharse  del  clero;  porque  en  su  absoluta  mayoría  pueden  señalar- 
se con  el  dedo  sus  autores  y  corifeos,  y  puntualmente  estos  han  sido  y 
son  los  menos  sujetos  á  esa  influencia  que  se  decanta  y  es:agera.  Llama- 
mos únicamente  la  atención  sobre  este  punto;  porque  no  queremos  ni 
es  de  nuestro  objeto  recorrer  la  larga  serie  de  nuestras  revueltas  desde 
el  plan  de  Iguala  hasta  el  famoso  de  Ayutla:  consúltese  la  historia  á 
fondo  y  con  toda  imparcialidad,  y  se  verá  la  verdad  de  nuestro  aserto, 
f  se  convencerá  el  mas  preocupado  de  la  arbitrariedad  y  ligereza  de 
a  imputación  á  que  contestamos.  Repetimos  que  no  hablamos  de  par- 
ticulares, porque  estos  no  han  dejado  de  presentarse  en  las  filas  de  los 
conmovedores  del  orden,  sea  cual  fuese  el  partido  que  las  haya  pro- 
movido y  el  pretesto  invocado,  del  que  no  ha  sido  escepcion  ni  aun  el 
mismo  plan  de  Ayutla,  y  alguna  de  las  providencias  que  con  la  autori- 
dad de  él  se  han  dictado,  aun  las  mas  onerosas  y  perjudiciales  al  clero. 
En  las  revueltas  todas,  en  las  conmociones  políticas,  en  los  mayores 
trastornos  de  los  países,  siempre,  siempre,  sin  escepcion  del  nuestro,  se 
han  visto  individuos  de  todas  las  clases,  sin  esceptuar  alguna,  refrac- 
tarios de  todos  los  partidos,  y  lo  que  es  mas,  quienes  traicionen  al  mis- 
mo gobierno  atacaao  de  que  formaban  parte,  y  cuya  alhia  tal  vez  ha- 
bian  sido.  ¿Hay  alguno,  por  ventura,  que  ignore  que  aun  en  esa  tal 
cual  revolución,  cuyo  foco  podía  suponerse  en  solo  el  clero,  han  to- 
mado parte  con  sus  personas,  con  sus  intereses  é  influjo,  militares,  abo- 
gados, propietarios,  labradores,  artesanos  y  aun  las  clases  mas  infelices 
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del  pueblo?  ¿No  se  ha  visto  en  una  de  las  mas  ruidosas  de  este  géne- 
lo,  en  que  se  invocaba  un  principio  religioso,  figurar,  como  principales 
agentes,  personajes  que  boj  mismo  hacen  al  clero  la  mas  cruda  y  ea- 
candsada  guerra.? 

Basta  contestas  indioacionesi  que  no  nos  es  permitido  ampliar  mas; 
y  concluyamos  con  esta  importante  reflexión.  Concluida  cualquiera 
de  estas  revueltas,  por  su  triunfo  6  por  su  derrota,  las  clases  todas  que 
han  tomado  parte  mas  ó  menos  activa  en  ellas,  nada  han  sufrido  ni 
en  sí,  ni  en  su  hwor,  ni  en  sus  intereses;  antes  bie^  alguna  6  algunas 
de  ellas  han  sacado  las  mayores  ventajan  y  ganancias;  y  solamente  el 
clero,  siempre,  siempre  ha  perdido,  y  su  suerte  cada  vez  se  ha  hecho 
mas  deplorable.  Sus  int^eses  han  sufrido  por  uno  y  otro  bando;  por- 
que los  dos  le  piden  ó  le  arrancan  auxilios:  en  la  repartición  de  em- 
{deos,  cuando  se  ha  triunfado,  jamas  les  ha  tocado  en  razón  de  su  pro- 
ésion,  sino  tal  cual  de  diputado  6  senad<v,  y  nada  mas;  los  que  se  ven- 
dían por  sus  amigos,  mientras  convenia  a  sus  planes,  conseguido  su 
fin,  se  convertían  en  sus  adversarios:  cada  revolución,  cada  reforma, 
c^ada  innovación  siem{Nre  ha  costado  al  clero  al^un  sacrifioio  de  sus 
privilegios,  de  su  consideración,  de  sus  (propiedades  y  de  su  fama:  es- 
tos son  hechos  notorios  6  innegables, 

i  Y  hay  todavía  valor  para  atribuir  al  clero  una  influencia  oías  ó  me- 
nos poderosa,  mas  6  menos  directa  en  todos  los  acontecimientos  polí- 
ticos de  nuestra  infortunada  patria!  ¡Con  justicia  puede  atribuirse  á  su 
ambición,  á  su  interés  y  maligna  influencia  la  elevación  6  caída  de  la 
mayor  parte  de  nuestros  gobiernos!  jPosible  es  aue  cuando  son  tan 
conocióos  los  agentes,  los  móviles  é  instrumentos  de  todas  las  revolu- 
ciones, que  pueden  llamarse  por  sus  nombres,  y  en  los  que  ciertamen- 
te no  ejerce  ninguna  influencia  el  clero;  en  las  revoluciones  particu- 
larmente que  mas  sangre  y  lágrimas  han  costado  á  la  Rejiublica,  y  ha 
sido  muciu)  mas  notable  el  trastorno  de  todos  los  principios  políticos 
y  sociales,  se  nos  venga  ahora  a  denunciarse  por  autores  de  ellas  á 
nuestro  clero;  quieran  atribuirse  al  elemento  reUgiosol 

(Contínuará.) 


VAEIEDADES. 


[CoDcIuflion.] 

— Por  otra  parte,  anadia  después  de  haber  reflexionado  hasta  donde 
lo  permitió  su  juicio  de  Xailoun,  el  kardacon  es,  según  dicen,  mi  priooto, 
y  yo  conozco  esto  ^r  la  simpatía  que  me  arrastra  hacia  tan  bello  su- 
geto.  Puesto  <|ue  mis  hermanos  meiían  rechazado  desdeñosamente,  no 
tengo  otro  pénente  mas  próximo  que  el  kardacon,  y  quiero  vivir  con 
él,  si  me  recibe  bien,  aun  cuando  no  le  sirva  mas  aue  para  hacerle  por 
las  noches  una  ancha  cama  de  yerbas  secas  á  fin  ae  que  duerma,  para 
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cuidarle  cuando  esté  dormido,  y  para  calentarle  su  cuarto  con  un  fue- 
go claro  y  amoroso  cuando  la  estación  sea  mala.  El  kardacon  puede 
ser  mas  grande  que  yo,  prosiguió  Xailoun,  porque  ya  era  vivo  y  tra- 
vieso cuando  yo  era  aun  pequeño  y  mi  madre  me  lo  mostraba,  dicién- 
dome:  ¡Mira,  mira  el  kardacon!— Yo  sé  también,  á  Dios  gracias,  los 
cuidados  que  deben  tenerse  con  un  enfermo  y  las  cositas  conque  se  le 
divierte.  ¡Lo  malo  es  que  él  sea  un  poco  orgulloso! 

Y  en  verdad  que  el  kardacon  correspondia  mal  á  los  cumplimientos 
diarios  de  Xailoun.  Luego  que  se  acercaba  éste,  desaparecia  como  un 
rayo  entre  la  arena,  y  no  se  paraba  sino  detras  de  alguna  prominencia 
ó  de  una  piedra  para  mirarle  de  soslayo  con  sus  dos  ojos  resplande- 
cientes que  hubieran  dado  envidia  álos  carbunclos.  Xailoun  le  miraba 
entonces  con  aire  respetuoso  y  diciéndole  con  las  manos  juntas: 

— ¡Ay!  primo  mió,  ¿por  que  huís  de  mí  cuando  soy  vuestro  amigo  y 
compadre?  No  quiero  mas  que  seguiros  y  serviros,  de  preferencia  a 
mis  normanos,  por  quienes  quisiera  morir,  pero  que  me  parecen  menos 
graciosos  y  amablas  que  vos.  No  rechacéis  como  ellos  a  vuestro  fiel 
Xailoun,  si  por  casuaudad  necesitáis  ahora  algún  criado. 

Pero  el  kardacon  corña  siempre,  y  Xailoun  volvia  llorando  á  casa 
de  su  madre  poraue  su  primo  el  kardacon  no  habia  querido  hablarle. 
Aquel  dia  su  madre  le  habia  arrojado  hiriéndole  encolerizada  y  empu- 
jándole por  los  hombros. 

— ¡Quita  de  aquí,  miserable!  le  habia  dicho,  ve  á  juntarte  con  tu  pri- 
mo el  kardacon  puesto  que  eres  indigno  de  otros  parientes! 

Xailoun  habia  obedecido  como  de  ordinario,  y  mé  á  buscar  á  su  pri- 
mo el  kardacon. 

— ¡Oh!  ¡oh!  dijo  al  llegar  bajo  el  árbol  de  anchas  ramas,  vaya  una 

cosa !  Mi  primo  el  kardacon  se  ha  dormido  bajo  esta  sombra,  en  la 

confluencia  de  todos  los  manantiales,  aunque  no  es  esta  su  costumbre. 
He  aquí  una  bella  ocasión  de  hablar  con  él  cuando  despierte.  ¿Pero 
qué  diablos  guarda  allí,  y  qué  pretende  hacer  con  todas  esas  bagate- 
las de  plomo  amarillo,  á  no  ser  que  las  haya  preparado  para  rejuvene- 
cer sus  vestidos?  Puede  ser  que  esté  de  boda.  A  fé  de  Xailoun,  ya  veo 
que  hay  también  picaros  en  el  bazar  de  los  kardacones,  porque  este 
fierro  viejo  es  muy  ordinario  á  la  vista  y  no  hay  una  sola  de  las  piezas 
del  jubón  mas  usado  de  mi  hermano  que  no  valga  mil  veces  mas  que 
esto.  Esperaré,  sin  embargo,  á  que  él  me  diga  su  opinión,  si  acaso  es- 
tá de  un  humor  mas  comunicativo  que  de  costumbre,  y  entretanto  dor- 
miré aquí  cómodamente  y  despertaré  al  mismo  tiempo  que  el,  porque 
tengo  el  sueno  ligero. 

Iba  ya  Xailoun  á  entregarse  al  sueno  cuando  fué  herido  por  una  idea 
repentina.  . 

— La  noche  está  fria,  se  dijo,  y  mi  primo  el  kardacon  no  está  acos- 
tumbrado, como  yo,  á  dormir  á  las  oriuas  de  los  rios  v  al  abrigo  de  los 
bosques.  El  viento  de  la  mañana  no  es  muy  saludable. 

Aailoun  se  quité  su  vestido  y  lo  estendió  con  tiento  sobre  el  karda- 
con, tomando  mil  precauciones  para  no  despertarle.  El  kardacon  no  se 
movió  y  Xailoun  se  durmió  prorundamente,  pensado  en  la  amistad  del 
kardacon.  Esta  es  la  historia  de  Xailoun. 
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CAPITULO  TERCERO 

Bl  f««nir  Abli«c. 

Al  dia  sígaiente  acerté  á  pasar  por  allí  el  faauir  Abhocy  que  fingía  ir 
en  peregrinaoion,  pero  que,  en  realidad,  bascaba  alguna  buena  aven- 
tura de  faquir.  Al  acercarse  á  la  orilla  del  manantial  para  descansar, 
percibió  el  tesoro,  lo  envolvió  con  una  mirada,  7  tanteo  el  peso  gi  sus 
manos. 

— ^¡Gracia  inesperada,  esolamó,  que  Dios  Todopoderoso  7  misericor- 
dioso concede  al  fin  á  mi  piedad,  después  de  tantos  anos  de  pruebas,  7 
que  se  ha  dignado  ponerme,  para  que  la  conquista  sea  mas  fácil,  bajo 
la  simple  guarda  de  una  lagartija  j  de  un  pobre  muchacho  imbécil! 

Es  preciso  advertir  que  el  faquir  Abhoo  conocía  perfectamente  de 
>  vista  a  Xailoun  7  al  kardacon. 

— ^El  cielo  sea  alabado  en  todo,  anadió  el  faauir,  sentándose  á  algu- 
nos pasos  de  distancia.  ¡Adiós  mis  vestidos  de  faquir,  adiós  largos  a7u- 
nos  7  duras  mortificaciones  del  cuerpo!  ¥07  á  cambiar  de  país  7  de 
vida  7  a  comprar,  en  el  primer  reino  en  que  me  encuentre  bien,  algu- 
na buena  provincia  Cjue  me  produzca  soberbias  rentas.  Una  vez  esta- 
blecido en  mi  palacio,  no  me  ocuparé  mas  que  de  divertirme,  rodeado 
de  mis  hermosas  esclavas,  en  medio  de  flores  7  perfumes,  7  en  deleitar 
muellemente  mi  imaginación,  arrullada  por  sus  instrumentos  de  músi- 
ca, apurando  también  sendas  copas  de  los  vinos  mas  esquisitos.  Ya 
V07  siendo  viejo,  7  el  buen  vino  alegra  el  corazón  de  los  ancianos. — 
Lo  único  que  me  parece  por  ahora,  es  que  este  tesoro  pesará  mucho 
para  trasportarlo,  7  seria  mu7  mal  visto  ademas,  que  un  gran  seSor 
como  70,  que  tiene  una  multitud  de  criados  y  una  milicia  innumerable, 
se  rebajase  hasta  ejercer  el  oficio  de  cargador,  no  obstante  que  nadie 
me  vena.  Para  que  el  príncipe  de  un  pueblo  se  atraiga  el  respeto  de 
sus  subditos,  es  preciso  que  esté  acostumbrado  á  respetarse  á  sí  mismo. 
Por  otra  parte,  tal  parece  que  este  holgazán  no  ha  sido  enviado  aquí 
mas  que  para  servirme,  7  como  está  mas  fuerte  que  un  toro,  traspor- 
tará fácilmente  todo  mi  oro  hasta  la  ciudad  mas  cercana,  donde  le  re- 
compensaré con  mis  despojos  7  con  alguna  bagatela,  como  se  usa  en- 
tre gentes  miserables. 

Después  de  esta  hermosa  alocución  interior,  el  faquir  Abhoc,  bien 
cierto  de  que  su  tesoro  nada  tenia  que  recelar  del  kardacon  7  del  mi- 
serable Xailoun,  que  estaba  tan  distante  como  el  kardacon  de  co- 
nocer el  valor  del  oro,  se  dejó  arrastrar  sin  resistencia  á  las  dulzuras 
del  sueno,  7  se  durmió  profundamente,  sonando  con  su  provincia,  con 
8U  harem,  poblado  de  las  bellezas  mas  raras  de  Oriente,  j  con  su  vino 
de  Schiraz  rebosando  en  su  copa  de  oro.  Esta  es  la  historia  del  fa 
quir  Abhoc. 

CAPITULO  CUARTO. 

Bl  doctor  Abhac. 

Al  dia  siguiente  acertó  a  pasar  por  aquel  sitio  el  doctor  Abhac,  hom- 
bre mu7  versado  en  las  le7es,  7  que  había  perdido  su  camino  meditan- 
do sobre  un  embrollado  testo,  del  que  los  juristas  habían  dado  7a  cien- 
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to  treinta  y  dos  interpretaciones  diversas.  Estaba  á  punto  de  dar  la 
ciento  treinta  7  J^res,  cuando  el  aspecto  del  tesoro  le  hizo  poner  aque- 
llo en  olvido,  trasladando  sus  ideas  al  escabroso  terreno  de  la  inven- 
eion,  de  la  propiedad  y  del  fisco.  Aquella  inteipretacioa  ciento  treinta 
y  tres,  se  anonado  de  tal  manera  en  su  memoria,  que  no  la  hubiera  en* 
coBtrado  ya  ni  en  cien  anos.  ¡Por  oierto  que  fué  una  gran  pérdida! 

— ^e  ve  desde  luego,  dijo  el  doctor  Abhac,  que  el  kardaoon  es  quien 
ha  descubierto  el  tesoro,  y  yo  respondo  de  que  no  alegará  su  derecho 
de  invención  para  reclamar  su  parte  á  la  hora  de  diviSrse.  Luego  el 
kardacon  esta  despojado  de  hecho.  En  cuanto  al  fisco  y  á  la  propie- 
dad, sostengo  que  el  lugar  es  vago,  común,  propio  de  todos  y  ae  cada 
uno;  de  modo  que  el  Estado  y  el  particular  nada  tienen  que  ver  con  él, 
tanto  mas,  cuanto  que  es  una  feliz  circunstancia  esta  confluencia  de 
dos  riachuelos  que  marcan,  si  no  me  engaño,  una  división  litigiosa  en-  « 
tre  dos  pueblos  belicosos,  y  resultarían  guerras  prolongadas  y  sangrien- 
tas de  un  conflicto  posible  entre  dos  iurísdicciones.  Haría,  pues,  un 
acto  inocente,  legítimo  y  aun  bueno,  llevándome  ocultamente  el  teso- 
ro, si  pudiera  acarrearlo  de  un  viaje.  En  cuanto  á  esos  dos  aventure- 
ros, de  los  cuales  uno  parece  ser  pobre  leñador,  y  el  otro  un  picaro 
faquir,  gentes  sin  nombre,  sin  profesión  y  sin  importancia,  es  probable 
que  no  se  hayan  acostado  aquí  sino  para  proceder  mañana  á  una  ami- 
gable división,  porque  no  saben  ni  leyes  ni  comentarios,  y  porque  se 
han  estimado  de  igual  fuerza.  Pero  no  saldrán  de  aquí  sin  un  proceso, 
6  perderé  mi  reputación.  Solo  que,  c<Mno  el  sueno  me  vence  á  causa 
del  gran  contento  que  me  ha  causado  este  negocio,  quiero  tomar  po- 
sesión en  toda  forma,  poniendo  el  oro  dentro  de  mi  turbante,  para  que 
conste  manifiesta  y  perentoriamente  en  el  tribunal,  si  hay  apelación  en 
la  causa,  acerca  de  la  anterioridad  de  mi  derecho;  puesto  que  quien 
toma  posesión  de  una  cosa,  con  deseos  de  tenerla,  tradición  de  ella  y 
primera  ocupación,  se  presume  propietario  en  buen  derecho  escrito. 

Y  el  doctor  Abhac  echó  tantas  monedas  en  su  turbante,  que  el  po- 
bre hombre  empleó  gran  parte  del  dia  en  arrastrarle  hasta  el  sitio  en 
que,  á  los  rayos  del  sol  en  el  horizonte,  moría  la  sombra  de  las  ramas 
protectoras.  Y  todavía  se  volvió  varias  veces,  llenando  siempre  su  tur- 
bante de  nuevos  testigos,  tanto  que  al  fin  se  decidió  ¿llenarlo  comple- 
tamente, y  á  dormir  con  la  cabeza  al  sereno. 

— ^No  me  costará  trabajo  el  despertar,  dijo  luego  apoyando  su  colo- 
drillo recientemente  afeitado  sobre  el  turnante  relleno  que  le  servia 
de  almohada.  Estos  hombres  comenzarán  á  dispuitar  desde  que  ama^ 
nezoa,  y  alabarán  su  fortuna  al  tener  aquí  á  la  mano  un  doctor  en  le- 
yes que  los  arreglará,  lo  cual  me  asegura  parte  y  salario. 

Después  de  lo  cual,  el  doctor  Abhac  se  durmió  maffistralmente,  wh 
ñando  con  un  proceso  de  oro.  Esta  es  la  historia  del  doctor  Abhac. 

CAPITULO  QUINTO. 

Bl  rer  de  las  Arenna* 

Al  dia  siguiente,  al  declinar  el  sol,  acertó  á  pasar  por  aquel  sitio  un 
¿amoso  bandido,  cuyo  nombre  no  conserva  la  historia,  pero  que  en  todo 
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el  país  era  el  terror  de  las  caraTanaa,  á  las  cuales  imponía  enormes 
tributos,  llamándosele  por  esta  razón,  el  rey  de  las  arenas,  si  las 
memorias  de  aq[uella  época  remota  son  fieles.  Jamas  habia  avanzado 
tanto  en  él  desierto,  porque  aquel  camino  no  era  frecuentado  de  los 
▼ii^eros,  y  el  aspecto  de  aquel  manantial  y  de  aquellos  árboles  regoci- 
jó su  corazón,  de  ordinario  poco  sensible  a  las  bellezas  de  la  naturale- 
za, y  se  resolvió  a  permanecer  allí  un  momento. 

— ^No  ha  sido  mala  mi  inspiración,  murmuró  entre  dientes  al  perci- 
bir el  tesoro.  £1  kardacon  vela  aquí,  segtin  la  costumbre  inmemorial 
de  los  lagartos  y  de  los  'dragones,  al  cuidado  de  ese  montón  de  oro» 
que  de  nada  le  sirve;  y  estos  tres  insignes  gañanes  han  venido  en  com- 
pama para  dividírselo.  Si  yo  cargo  con  este  botin  mientras  ellos  duer- 
men, aespertaré  sin  duda  al  kardacon,  que  despertará  á  estos  misera- 
bles, porque  siempre  tiene  el  ojo  en  acecho,  j  tendré  que  habérmela 
con  la  lagartija,  con  el  leñador,  con  el  faquir  y  con  el  hombre  de  la 
ley,  que  son  gentes  muy  capaces  de  defender  su  presa.  La  prudencia 
me  enseña  que  vale  mas  fingir  que  duermo  al  lado  de  ellos,  hasta  que 
haya  anochecido  completamente,  puesto,  que  según  parece,  se  han  de- 
cidido á  pasar  aquí  la  noche,  y  yo  me  aprovecharé  luego  de  la  oscuri- 
dad para  matarles  uno  tras  otro  con  mi  puñal.  Este  sitio  es  tan  poco 
frecuentado  que  nadie  me  impedirá  mañana  el  transportar  estas  rique- 
zas, y  me  propongo  no  partir  antes  de  haber  almorzado  de  este  karda- 
con, cuya  carne  es  muy  delicada,  según  lo  que  oí  decir  á  mi  padre. 

Y  el  bandido  se  durmió  á  su  tumo,  soñando  asesinatos,  pillaje  y 
kardaoones  asados  á^la  lumbre.  Esta  es  la  historia  del  rey  ns  las  are- 
nas, que  era  un  ladrón,  y  que  se  llamaba  así  para  distinguirse  de  los 
demás. 

CAPITULO  SESTO 

AI  dia  siguiente  acertó  á  pasa^  por  el  mismo  sitio  el  sabio  Lokman, 
filósofo  y  poeta;  Lokman,  el  amado  de  los  hombres,  el  preceptor  de 
los  pueblos  y  el  consejero  de  los  reyes;  Lokman,  que  buscaba  a  menu- 
do las  soledades  mas  remotas  para  meditar  sobre  la  naturaleza  y  sobre 
Dios.  Y  Lokman  caminaba  con  paso  tardío,  porque  estaba  débil  á  cau- 
sa de  su  avanzada  edad,  pues  aquel  dia  era  el  ano  trescientos  de  sü 
aniversario.  Lokman  se  detuvo  ante  el  espectáculo  que  presentaban 
las  cercanías  del  árbol  del  desierto  y  reflexionó  un  instante. 

— £1  cuadro  que  vuestra  bondad  divina  descubre  á  mis  ojos,  escla^ 
m6  al  fin,  encierra  ¡oh  sublime  Criador  de  todas  las  cosas!  inefables 
ejemplos,  y  mi  alma  al  contemplarlo,  está  agobiada  de  admiración 
hacia  las  lecciones  que  resultan  de  vuestras  obras,  y  de  compasión  ha- 
cia los  insensatos  que  no  os  conocen.  Aquí  está  un  tesoro,  como  dicen 
los  hombres,  que  tal  vez  habrá  costado  mil  veces  á  su  dueño  la  tran- 
quiUdad  de  espíritu.  Aquí  está  el  kardacon,  que  ha  encontrado  estas 
monedas  de  oro^  y  que,  iluminado  por  el  débil  instinto  que  habéis  con- 
cedido á  su  especie,  las  ha  tomado  por  rebanadas  de  raices  socas  al 
8ol.  Aquí  está  el  pobre  Xailoun,  que  ha  sido  deslumhrado  por  el  brillo 
de  los  vestidos  del  kardacon;  porque  su  inteligencia  no  ha  podido  atra- 
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yesar,  para  subir  hasta  Vos,  las  tinieblas  que  le  enyolvian  como  los  pa^ 
nales  ae  un  niño  en  su  cuna,  y  adorar  en  este  magnifico  aparato,  la 
mano  todopoderosa  oue  adorna  con  él  á  su  agrado  a  la  mas  vil  de  sus 
criaturas.  He  aquí  ai  faquir  Abhoc,  que  se  ha  fiado  en  la  timidez  na- 
tural del  kardacon,  y  en  la  imbecilidad  de  Xailoun,  para  quedarse  úni- 
co poseedor  de  tantos  bienes  j  hacerse  opulento  en  su  vejez.  He  aquí 
al  doctor  Abhac  que  ha  contado  con  el  debate  que  resultaría,  á  la  hora 
de  despertar,  de  la  partición  de  estas  engañadoras  vanidades  de  la  for- 
tuna, para  hacerse  mediador  entre  los  pretendientes,  y  atribuirse  doble 
parte.  Ha  aqui  al  rey  de  las  arenas,  que  ha  llegado  el  último,  tra- 
yendo ideas  látales  y  proyectos  de  muerte,  á  la  manera  acostumbrada 
de  esos  hombres  deplorables  á  quienes  vuestra  gracia  soberana  aban- 
dona á  las  pasiones  de  la  tierra,  y  quien  se  prometía  tal  vez  degollar 
á  todo  el  mundo,  durante  la  noche,  según  se  puede  juzgar  por  la  vio- 
lencia desesperada  con  que  su  n^ano  oprime  el  mango  de  su  puñal.  Y 
todos  cinco  se  han  dormido  para  siempre  bajo  la  sombra  envenenada 
del  upasy  cuya  semilla  sin  duda  fué  lanzada  aquí  desde  los  bosques  de 
Java,  por  an  soplo  de  vuestra  cólera! 

Cuando  el  saoio  hubo  acabado  de  hablar  así,  se  postró  y  adoró  a 
Dios.  Y  luego  cuando  se  levantó,  pasó  su  mano  por  su  barba  y  continuó: 

El  respeto  oue  se  debe  á  los  muertos  nos  prohibe  dejar  sus  restos  á 
las  fieras  del  aesierto.  El  viviente  juzga  al  viviente,  pero  el  muerto 
pertenece  a  Dios. 

Y  quitó  del  cinturon  de  Xailoun  el  hacha  del  leñador  para  haoer  tres 
fosas.  En  la  primera  puso  al  faquir  Abhoc.  En  la  segunda  puso  al 
doctor  Abhac;  y  en  la  tercera  enterró  al  rey  de  las  arenas. 

— En  cuanto  a  tí,  Xailoun,  continuó  Lokman,  te  llevaré  fuera  del 
influjo  mortífero  de  este  árbol  venenoso,  para  que  tus  amigos,  si  es  que 
te  queda  alguno  sobre  la  tierra  después  de  la  muerte  del  kardacon, 

Euedan  venir  á  llorarte  sin  peligro  en  el  lugcu:  de  tu  descanso,  y  así  lo 
aré,  hermano  núo,  por  que  estendiste  tu  capa  sobre  el  kardacon  dor- 
mido para  preservarle  del  frío. 

En  seguida  Lokman  se  llevó  á  Xailoun  muy  lejos  de  allí,  y  le  abrió 
una  fosa  en  un  pequeño  barranco  lleno  de  flores,  y  que  bañaban  las 
aguas  del  manantial  sin  inundarlo,  bsjo  los  árboles  cuyas  ramas  flo- 
tantes al  viento  no  estendian  en  su  rededor  mas  que  frescura  y  perfu- 
mes. Acabado  lo  cual,  Lokman  pasó  una  segunda  vez  su  mano  por  su 
barba,  y  después  de  haber  reflexionado,  fué  á  buscar  al  kardacon,  que 
estaba  muerto  bajo  el  árbol  venenoso  de  Java.  Después  de  lo  cual 
Lokman  cavó  una  quinta  fosa  para  el  kardacon,  abajo  de  la  de  Xailoun, 
en  una  pequeña  hondonada  mejor  espuesta  al  sol,  cuyos  primeros  ra- 
yos despiertan  la  alegría  de  los  lagartos. 

— ¡Dios  me  preserve,  dijo  Lokman,  de  separar  después  de  muertos 
á  aquellos  que  se  han  amaído! 

Y  cuando  hubo  hablado  así,  Lokman  pasó  una  tercera  vez  la  mano 
por  su  barba,  y,  después  de  haber  reflexionado,  volvió  hasta  el  pié  del 
árbol  upas^  cavó  una  fosa  muy  profunda,  y  enterró  el  tesoro. 

— ^Esta  precaución,  dijo  sonríéndose  interiormente,  puede  salvar  la 
vida  de  un  hombre  ó  la  de  un  kardacon. 
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Después  de  lo  cual»  Lokman  emprendió  su  marcha  con  gran  fatiga, 
para  ir  á  reclinarse  cerca  de  la  fosa  de  Xailoun,  sintiéndose  desfallecer 
antes  de  Uegar,  á  causa  de  su  avanzada  edad.  Y  cuando  Lokman  lie- 
g6  á  la  fosa  de  Xailoun,  desfalleció  enteramente,  se  dejó  caer  ea  tierra, 
elevó  su  alma  hacia  Dios,  y  murió.  Esta  es  la  historia  del  sabio  Lokman. 

CAPITULO  SÉPTIMO. 

Al  dia  siguiente  atravesó  los  aires  uno  de  esos  ángeles  de  Dios  que 
nunca  vemos  sino  en  sueños,  el  cual  volando  y  remontándose  parecia 
perderse  á  veces  en  el  azul  eterno,  j  bajando  luego  se  mecia  á  una  al- 
tura que  no  puede  medir  el  pensamiento,  sobre  sus  anchas  y  azuladas 
alas,  á  semejanza  de  ima  mariposa  ^rigantesca.  A  proporción  que  se 
acercdba,  se  le  veia  desples^ar  los  anillos  de  una  cabellera  rubia  como 
el  oro  encendido,  y  se  dejaba  llevar  por  la  corriente  de  los  aires  que  le 
mecian,  abandonando  sus  brazos  de  marfil  y  su  hermosa  cabeza  á  las 
nubecillas  del  firmamento.  De  repente  posó  sobre  las  débiles  ramas, 
sin  doblar  una  flor  ni  una  hoja,  y  revoloteó  acariciando  con  sus  alas  la 
fosa  reciente  de  Xailoun. 

— ¡Y  qué,  esclamó  el  ángel,  ¡Xailoun  ha  muerto!  ¡Xailoun,  á  quien 
el  cielo  espera,  á  causa  de  su  inocencia  y  de  su  sencillez! 

Y  de  sus  anchas  alas  azules,  que  acanciaban  la  fosa  de  Xailoun,  de- 
jó caer,  en  medio  de  la  tierra  que  la  cubria,  una  pluma  que  se  arraigó 
de  pronto,  germinó  y  se  desarrolló  como  el  mas  hermoso  penacho  que  se 
liaya  visto  coronar  el  ataúd  de  un  rey,  lo  cual  hizo  para  poder  encon- 
trarle mejor.  Entonces  distinguió  al  poeta  que  se  habia  dormido  en  el 
seno  de  la  muerte  como  en  medio  de  un  sueno  tranquilo,  y  cuyas  fac- 
ciones respiraban  la  paz  y  la  felicidad. 

— ¡Lokman  también!  dijo  el  ángel,  ha  querido  rejuvenecerse  acer- 
cándose á  nosotros,  aunque  solo  haya  pasado  un  corto  número  de  anos 
entre  los  hombres,  quienes  no  han  temdo  tiempo  ¡ay !  para  aprovechar- 
se de  sus  lecciones.  Ven,  pues,  hermano  mió,  ven  conmigo,  despierta 
de  la  muerte  para  seguirme;  vamos  á  la  luz  eterna,  vamos  nácia 
Dios! 

En  el  mismo  instante  estampó  el  ángel  un  beso  de  resurrección  en 
la  frente  de  Lokman,  le  alzó  ligeramente  de  su  lecho  de  musgo,  y  le 
precipitó  en  un  cielo  tan  profundo,  que  los  ojos  del  águila  procurarian 
en  vano  seguirle.  Esta  es  la  historia  del  ángel. 

CAPITULO  OCTAVO. 

Kl  ñm  del  Bu9ñ9  de  Oro. 

Lo  que  acabo  de  referir  pasó  hace  millares  de  siclos,  y  desde  aquel 
tiempo,  el  nombre  del  sabio  Lokman  jamas  ha  salido  de  la  memoria  de 
los  hombres.  Y  desde  aquel  tiempo  el  upas  estiende  siempre  sus  ramas, 
cuya  sombra  da  la  muerte,  en  medio  de  manantiales  perpetuos.  Esta 
es  la  historia  del  mundo. 

(Ttraducido  para  "la  Cruz.") 


LA   CKUX.— TOMO  Xn, 
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Ya  cerrada  la  tumba 
Que  el  cadáver  cootieiie  de  Marfa, 
Tomás  llega  á  Salem,  y  Uoro  ardiente 
Sos  ojoB  demonabaiiy 
Puea  no  se  halló  presente 
De  la  Madre  de  Dios  en  la  agonía, 
Ni  recogió  sa  poetrimer  saqnlo, 
Ni  besar  podo  sos  dirinas  plantas 
Cuando  el  alma  sin  mancha  en  raudo  ywAo 
Se  hubo  elevado  á  las  regiones  santas. 

fiíovidos  de  su  pena 
Le  llevan  los  apóstoles  al  punto 
Adonde  el  cuerpo  está,  blanca  azucena. 
Quitan  la  piedra  con  piadoso  anhelo 
T  hallan  el  lecho  flínebre  vacio, 
T  únicamente  el  velo 
Con  que  envolvieron  el  cadáver  frió, 

Y  ricas  en  perfume  y  en  oolores 

Y  sin  doblar  la  frente 
Las  naturales  flores 

En  que  lo  recostaron  blandamente; 

Y  recogidos  oran 

Y  aquella  abandonada  tumba  adoran. 
Tú,  poderoso  Dios,  no  permitiste 

Que  el  vientre  casto  en  que  á  morar  veniste 
Para  hacer  al  demonio  cruda  guerra 
Salvando  al  hombre,  en  el  sepulcro  faese 
Pasto  de  loe  gusanos  de  la  tierra; 

Y  á  tu  augusto  mandato, 
En  invisible  vuelo. 

Llenando  el  aire  de  su  aroma  gialoi 
El  Cuerpo  Santo  trasladóse  al  cielo. 

AfDHe  de  1856. 
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I. 

''Mi  Sofía  acaba  de  cumplir  quince  años  j  es  tan  bella  como  lo  fuá 
8u  madre;  mas  ha  hiaredado  bu  ardieate  imegÍBacioii»  sus  arrebatos,  sus 
aueSos  j  su  pasiou  decidida  por  las  novelas.  Vos  que  me  conocéis» 
Antenor,  acaso  vais  á  preguntarme,  **¿Qué  ha}[  en  ello  que  os  ohoaue?* 
Porque,  efectivamente,  no  he  querido  dar  á  mi  hija  la  educación  ae  un 

Euritano:  he  querido  que  sepa  todo  lo  que  hay  de  bueno  y  un  poco  de 
>  que  hay  de  malo  en  el  mundo,  porque,  en  mi  concepto,  la  inocencia 
es  sinónimo  de  la  ignorancia,  y  una  mujer  inocente  está  muy  espuesta 
á  perderse.  Casi  me  parece  oir  que  dais  el  nombre  de  paradoja  al  axio- 
ma que  acabo  de  aventurar  y  aue  no  por  eUo  es  menos  exacto. 

Mi- Sofía,  como  os  digo,  acaba  de  cumplir  quince  anos,  ha  agotado 
ya  su  pequeña  biblioteca  compuesta  de  las  obras  de  Walter  Scott,  de 
Kíchardson,  de  Fleury,  de  Madama  de  Genlis,  de  Madama  Staél,  del 
vizconde  d'Arlincourt  y  de  Fenimore  Cooper,  y  la  otra  mañana  sor- 
prendfla  sentada  á  la  sombra  de  un  árbol  y  leyendo  con  avidez  preci- 
samente la  primera  página  de  "La  Boca  del  infierno."  Confieso  que 
esto  me  causó  una  sensación  desagradable.  En  mi  calidad  de  hombre 
de  mundo,  he  leido  casi  todas  las  ooras  de  Alejandro  Dumas,  y  he  leí- 
do en  ellas  cosas  capaces  de  hacer  enrojecer  un  rostro  barbado.  Qui- 
té el  libro  de  las  manos  de  Sofía  y  esto  la  disgustó  mucho.  Díjela  que 
no  podia  leerlo,  y  me  hizo  ver  que  mi  resolución  era  enteramente  opues* 
ta  a  las  ideas  que  acerca  de  libros  y  de  la  educación  de  las  jóvenes  ha- 
bía profesado  siempre. 

lí  o  también  hallo  contradicción  entre  mis  ideas  de  ayer  y  de  hoy  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  Sofía,  y  esto  consiste  en  que  mi  amor  de  padre 
borra  en  mí  al  filósofo  de  capricho  y  de  costumbre.  Casi  voy  a  con- 
vertinne  en  un  paidre  vulgar;  al  menos  así  lo  estoy  temiendo.  Ya  sa- 
béis lo  que  sucedió  con  d  libro,  y  ahora  vais  á  tener  noticia  de  otra 
contradicción  mia. 

— Sofía,  ¿quién  te  ha  prestado  ese  libro? 

---Me  lo  prestó  Alberto,  y  me  ofreció  traer  otras  muchas  obras  de 
Dumas. 

— ^No  quiero  que  las  leas. 

— Se  enojará  Alberto  conmigo. 

*— Nada  importa. 

Al  decir  esto  yo,  vióme  Sofía  con  ojos  materialmente  azorados.  Ig- 
noro si  sabréis,  Antenor,  que  Alberto  es  novicio  Sofía  j  que  debe  ca- 
sarse muy  presto  con  ella.  Alberto  es  un  joven  instruido,  de  figura 
simpática  y  nutrido  en  las  ideas  de  lo  que  nosotros  llamamos  la  nueva 
escuela.  Es  incapaz  de  cometer  una  mala  acción  y  de  entusiasmarse 
por  cosa  alguna.  Su  honor  no  le  permitiria  robar  a  nadie  un  solo  cen- 
tavo, y  sus  teorías  acerca  de  la  sociedad^  le  prohiben  dar  limosna  al 
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pobre  andrajoso,  poraue  esto  equirale  á  fomentar  la  holgazanería.  Co-* 
mo  veis,  Alberto  esta  en  mis  ideas:  70  le  respeto  y  he  acostumbrado  á 
Sofía  á  que  le  respete,  como  á  su  guía  7  su  esposo.  Y  sin  embargo,  ahora 
oreo  que  ño  pueae  menos  de  ser  falso  ffuía  7  mal  esposo  quien  trae  á 
mi  hija  novelas  como  ''La  Boca  del  Lifiemo."  Esto,  ya  os  lo  he  di- 
cho, consiste,  sin  duda,  en  que  el  padre  amante  7  cuidadoso  de  su  hija 
borra  en  mí  al  filósofo  por  tradición  7  capricho. 

Como  quiera  que  sea,  Antenor,  ten^  confianza  en  vos  7,  aunque  en 
política,  moral  7  religión  profesáis  opmiones  mu7  diversas  de  las  mias 
7  que  has  sido  siempre  un  muro  entre  los  dosj  quiero  saber  oómo  pen- 
sáis acerca  de  la  novela  en  cuestión  7  si  creéis  que  puede  ó  no  ser  lei- 
da  por  mi  Sofía.  Ella  fué  quien  me  propuso  dar  este  paso  7  someter- 
se a  vuestro  arbitraje.  Tiene  formada  mu7  buena  idea  de  vos  por  la 
franqueza  7  el  aplomo  con  que  hace  tres  anos  defendisteis  vuestras 
opiniones  en  un  convite  á  que  ella  asistía;  7,  si  bien  no  comprende  vues-» 
tras  teorías  que  su  propia  educación  la  hace  ver  como  errores,  se  mues- 
tra mu7  apasionada  de  vuestros  versos,  7  7a  sabéis  que  en  lajs  mtgere» 
la  imaginación  es  mucho  mas  poderosa  que  la  razón.  No  dejéis  de  con- 
testarme." 

II. 

''Voy  á  contestaros  en  el  acto.  Es  cierto  que  la  imaginación  suele 
ser  en  las  mujeres,  como  en  todas  las  organizaciones  privilegiadas,  mu- 
cho mas  poderosa  que  la  razón,  7  este  es  6  debe  ser  un  motivo  mas  de 
cuidado  al  tratarse  de  formar  su  carácter.  Ya  sabéis  que  en  literatura 
no  esto7  renido  con  la  novela,  7  conozco,  sin  embargo,  7  confieso  que 
los  peores  enemigos  de  las  mujeres  son  las  novelas.  Si  las  jóvenes  son 
insensibles  7  do  escasa  ima^nacion,  se  vuelven  liachilleras  con  tal  gé^ 
ñero  de  lectura;  si  son  ricas  de  imaginación  7  de  sentimiento,  se  vuelven 
románticas  7  esta  es  una  de  las  peores  faces  descubiertas  á  la  demencia. 
En  uno  7  otro  caso,  ¡pobres  padres,  pobres  hermanos,  pobres  maridos 
7  pobres  hijos!  ¡Adiós  las  faenas  domésticas,  adiós  la  alegría  7  La  con- 
fianza en  el  seno  de  la  familia!  ¿En  qué  consiste  ello?  En  que  ha7 
mu7  escaso  número  de  novelas  verdaderamente  buenas,  7  todavía  mas 
escaso  criterio  al  poner  libros  de  esta  clase  en  manos  de  las  mujeres. 

Ya  que  me  hacéis  confianzas  de  familia,  7  prevalido  70  del  cariño  que 
he  profesado  siempre  a  Sofía,  os  diré  llanamente  7  sin  rodeos  que  ese  ca- 
samiento que  estáis  meditando,  no  la  conviene.  Sofía,  á  pesar  de  vues- 
tro sistema  de  educación,  ha  permanecido  tal  como  la  conocí  de  nina, 
con  un  carácter  franco  7  jovial  7  un  corazón  lleno  de  sentimientos  bue- 
nos 7  generosos.  Alberto  con  su  capa  de  estoicismo  7  su  naturaleza 
moral,  realmente  nula,  no  la  puede  satisfacer:  ho7  cree  ella  amarle 
porque  la  habéis  acostumbrado  a  verle  como  á  su  novio.  Mañana  des- 
pertarán á  la  vez  la  int^igencia  y  el  corazón  de  Sofía,  7  se  conside- 
rana  mas  feliz  uniéndose  al  jardinero  ó  al  portero,  que  al  hombre  de 
la  nueva  escuela,  al  frió  7  calculador  filántropo  que  no  es  capaz  de 
dar  un  mendrugo  de  pan  al  mendigo.  Perdonadme  este  rasgo  de  fran- 
queza, 7a  que  de  mí  todo  lo  recibís  bien,  7  volvamos  á  las  novelas. 

Muchas  son  las  que  ha  escrito  Dumas  7  mucho  el  mal  que  con  ellas 
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ha  causado.  En  la  sociedad  culta  é  ilustrada  se  declama  hoy  mucho 
<K)iitra  los  cuentos  de  Bocaccio,  7  yo,  á  la  verdad,  no  hallo  mas  diferen- 
cia entre  tales  cuentos  y  las  ''Memorias  de  un  médico,"por  ejemplo,  que 
ésta:  los  primeros  en  su  mismo  cinismo  llevan  el  antídoto  del  Teneno, 
mientras  aue  las  segundas,  escritas  en  estilo  que,  sin  duda  por  ironía, 
se  üama  aecente,  pasan  de  mano  en  mano  entre  el  bello  sexo,  le  en* 
señan  cosas  que  no  debe  saber  en  opinión  de  nosotros  los  hombres  de 
la  vieja  escuela,  y  le  inculcan  ideas  y  le  despiertan  sentimientos  que 
mas  tarde  constituyen  Ja  desventura  y  la  deshonra  de  las  familias.  Tal 
es  .mi  opinión,  y  en  pago  de  ella  y  de  la  que  voy  á  daros  acerca  de  ''La 
Boca  del  Infierno,"  solo  os  pido  que  suspendáis  vuestra  cátedra  respec- 
to de  Sofia.  No  la  ensenéis  poco  ni  mucho  acerca  del  mal.  La  mujer 
que  tiene  una  alma  hermosa  e  inteligente  como  la  de  Sofía,  adivina  el 
mal  por  instinto,  y  se  aparta  de  él  por  deber  y  por  inclinación.  No  to- 
oueis  las  hojas  de  la  sensitiva,  sino  queréis  que  muera.  Dad  mas  bien 
a  Alberto  un  nuevo  curso  de  vuestras  teorías. 

Las  obras  de  Eugenio  Sue  reunidas  bajo  una  sola  pasta,  bien  po- 
drían llevar  este  título  '*E1  socialismo  en  todas  sus  faces."  Las  nove- 
las de  Alejandro  Dumas,  con  muy  contadas  escepciones,  bien  podrían 
llevar  este  otro  título,  "El  materialismo  en  todas  sus  faces." 

''La  Boca  del  Infierno"  justifica  su  titulo,  jr  en  mi  siguiente  carta  os 
daré  idea  de  lo  que  es." 

III. 

"La  Boca  del  Infierno"  no  es  otra  cosa  que  el  género  humano  ple- 
gado á  la  voluntad  del  destino,  de  la  fatalidad.  £n  esta  obra  desapa- 
rece Dios,  desaparece  su  Providencia,  desaparece  el  libre  albedrío  de 
la  criatura  humana.  El  hombre  no  es  sino  juguete  de  las  circunstan- 
cias, dócil  instrumento  del  mas  fuerte  de  sus  semejantes,  un  autómata 
como  los  de  YaucanSbn.  ¡Preciso  es  confesar  que  la  filosofía  no  pue- 
de ya  revolcarse  en  mas  inmundo  cieno! 

Samuel  6elb  es  el  protagonista  de  la  obra:  voluntad  superior,  espí- 
ritu indomable,  dispone  de  la  ciencia,  de  la  fortuna  y  de  la  palabra;  S 
arbitro  del  destino  de  cuantos  le  rodean;  ante  él  las  criaturas  humanas 
son  las  figuras  de  un  juego  de  ajedrez  sobre  el  tablero  del  mundo. 

¿En  qué  emplea  Saníuel  6elb  los  infinitos  y  poderosos  medios  de 
que  dispone?  ¿Cuáles  son  sus  fines? 

Atendidos  los  preludios  de  la  obra,  el  desarrollo  de  aquel  carácter 
de  hierro  y  la  enumeración  de  sus  medios  de  acción,  cualquiera  cree- 
rá que  se  trata  de  descubrir  el  elixir  de  la  vida,  ó  de  realizar  la  eman 
cipacion  del  género  humano.    Con  todo,  los  fines  de  Samuel  Gelb  se 
reducen  á  lo  siguiente:  % 

1?  Asesinar  á  Napoleón. 

2?  Deshonrar  a  Cristiana,  la  esposa  de  su  amigo  Juho. 

Para  lograr  lo  primero,  envia  al  emperador'  una  carta  envenenada, 
ni  mas  ni  menos  que  como  lo  podia  haber  hecho  un  mancebo  de  botica. 

Para  lograr  lo  segundo,  llega  junto  á  la  cuna  del  hijo  enfermo  de 
Cristiana,  y  en  su  calidad  de  médico,  ofrece  sanarle  á  costa  de  la  hon- 
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ra  y  de  U  virtud  de  la  madre,  ni  mas  ni  menos  que  un  ladrón  que  oe 
l»de  en  el  oamino  la  bolsa  ó  la  yida. 

¡Grandes  fines  y  honroirisimos  medios!  Samuel  Gelb  no  consigue  su 
primer  fin»  ^rque  Napoleón  haoe  abrir  la  carta  al  portador  mismo;  pero 
consigue  el  segundo,  sumerge  en  el  infortunio  á  toda  una  familia,  j  lúe* 

rí  con  frente  erguida  y  triunfante  se  marcha  al  estranjero,  desanando 
la  sociedad  y  al  cielo. 

Este  es  el  esqueleto  de  la  noyela,  y  os  parecerá  repugnante,  como 
todo  esqueleto;  pero  lo  que  os  parecerá  raro  esgue  reyístiendolo  de  ar- 
terias y  de  carne  Alejandro  Diunas,  haya  conseguido  hacerlo,  no  solo 
repugnante,  sino  asqueroso. 

Simiuel  Gelb  insulta  descaradamente  á  su  padre. 

Samuel  Gelb  alborota  á  los  estudiantes  alemanes  y  haoe  de  eUos 
una  verdadera  plaga  para  el  pais. 

Samuel  Gelb  da  un  bebistrajo  á  una  miserable  cabrera  á  fin  de  des- 
honrarla. 

Samuel  Gelb  se  ríe  de  la  justicia  humana  y  de  la  justicia  divina. 

Según  el  autor  de  esta  obra,  la  virtud  de  la  mujer  es  pura  ilusión,  y 
la  bondad  del  hombre  es  sinónimo  de  imbecilidad. 

Julio  es  bueno,  luego  es  un  imbécil. 

El  hijo  de  Cristiana  se  puere;  luego  debe  ella  sacrificar  su  virtud  y 
la  honra  del  padre  para  ssdvar  al  hijo. 

Cristiana  por  salvar  a  su  hijo  ha  deshonrado  á  su  marido;  luego  debe 
suicidarse,  y  lo  hace  en  efecto,  echáoidose  de  cabeza  en  una  barranca. 

¿Estaba  loco  Dumas  por  ventura?  ¡Con  razón  quitasteis  de  las  ma- 
nos de  Sofía  el  libro,  y  con  razón  se  estremeció  vuestro  corazón  de 
padre! 

En  los  dias  de  nuestra  primera  juventud,  órais  comunista,  y  dejas- 
teis de  serlo  tan  luego  como  tuvisteis  una  propiedad  que  defender.  Os 
he  oído  espresar  ideas  verdaderamente  descabelladas  acerca  de  la  edu« 
cacion  de  la  mujer:  llamabais  á  la  religión  fanatismo,  ensenabais  á  vues- 
tra hija  á  odiar  á  los  sacerdotes  y  á  sustraerse  de  lo  que  llamabais  su 
influjo,  y  que  no  es  otra  cosa  que  las  prácticas  religiosas  que  detes- 
táis. Dabais  el  nombre  de  crasa  ignorancia  y  embrutecimiento  a  la  ino- 
cencia en  que  los  padres  verdaderamente  sabios  y  previsores  dejan  vi** 
vir  á  sus  hhas  respecto  de  muchas  cosas  de  la  vida.  Hoy,  sin  embargo, 
os  sobresaltáis  al  hallar  á  Sofía  leyendo  un  libro  inmoral,  y  lo  arran- 
cáis de  sus  manos.  Hay,  pues,  inconsecuencia  entre  vuestros  principios 
y  vuestras  acciones,  y  me  complazco  en  deciros  que  sois  mejor  padre 
que  lógico.  Por  lo  demás,  tal  inconsecuencia  es  hoy  casi  común  á  los 
hombres  de  vuestro  temple  y  que  profesan  vuestras  ideas.  La  estruc- 
tura de  la  sociedad,  asentada  sobre  bases  sólidas  que  no  alcanza  á  con<* 
mover  el  charlatanismo  de  la  falsa  filosofía,  las  conveniencias  sociales, 
la  opinión  pública  que  vosotros,  fingidos  adoradores  de  la  humanidad, 
apellidáis  insensata,  pero  que  es  por  lo  común  recta  é  ilustrada,  detie- 
nen á  los  individuos  de  nuestro  sexo  en  el  mal  sendero,  y  les  obligan 
en  sus  acciones  á  apartarse  mas  ó  menos  de  sus  teorías;  pero  no  suce- 
de lo  mismo  con  la  mujer:  educadla  para  el  mal  y  será  tecunda  en  el 
mal.  Sofía  tiene  un  escelente  corazón  y  una  inteligencia  clara  y  rec-" 
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ta,  puesto  que  no  la  ha  pervfitído  el  veneao  de  vuestras  lecciones;  pe- 
ro, os  lo  ruego  nueramente:  siupended  vuestra  cátedra,  j,  ya  que  no 
podéis  educarla  para  el  bien,  dejadla  por  hoy  abandonada  i  sus  buenos 
instintos  que  mas  tarde  la  oonducirán  á  la  religión,  es  decir,  á  aquello 
que  debi6  ampararla  desde  la  cuna." 


Las  anteriores  cartas  vinieron  á  mis  manos,  y  las  publico  en  obse- 
quio de  mis  apreciables  lectoras. 

Agofto  de  ld56.  J.  M,  Roa  Babcbva. 


8E1ITERCIA8  ABABE& 

A  veces  la  lengua  corta  la  cabeza. 

Si  vuestro  amigo  es  de  miel,  no  os  le  comáis  por  entero. 

Cuando  los  ratones  y  el  galo  viven  en  buena  armonia,  las  provisio- 
nes lo  pagan. 

Haceos  tuerto  cuando  atraveséis  el  pais  de  los  tuertos. 

Si  no  podéis  llevar  á  cabo  todas  vuestras  empresas,  no  por  ello  las 
abandonéis  todas. 

Cuando  vuestros  asuntos  fie  os  enreden  en  el  principio,  tomadlos  por 
el  fin. 

Tan  luego  como  hayáis  pronunciado  una  palabra,  esta  palabra  rei- 
nará  sobre  vos;  pero  en  tanto  que  no  la  hayáis  pronunciado,  reinaréis 
sobre  ella. 

Quien  no  comprende  una  mirada,  menos  comprende  una  larga  espli- 
caoion. 

La  madre  de  un  hombre  asesinado  duerme;  pero  la  madre  del  asesi- 
no no  duerme. 

La  necesidad  engrandece  el  espíritu. 

Los  mejores  companeros  son  aquellos  que  se  estimulan  mutuamen- 
te al  Ueo. 

Los  mejores  amigos  en  las  horas  de  descanso  son  los  libros. 

Las  mejores  visitas  son  las  mas  cortas. 

Prefiero  la  cabeza  de  un  perro  a  la  cola  de  un  león. 

La  embriagues  de  la  juventud  es  mas  fuerte  que  la  del  vino. 

Las  ciencias  son  cerraduras,  y  el  estudio  es  la  Úave  de  ellas* 

Tomad  consejo  de  uno  que  sea  mas  grande  y  otro  que  sea  mas  pe- 
queño que  vos,  y  en  seguida  formad  opinión  propia. 
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NOTICIAS. 


SAVTOS  Y  FESTinDAMS  ULIfilOSAS  DE  LA  SBHAVA. 


AGOSTO. 

Jueves  14. — San  Eusebio  presbítero  y  santa  Atanasia  vinda. 

Viernes  15. — La  Gloriosa  Asunción  á  los  cielos  de  la  Purísima 
Reina  de  los  angeles,  en  enyo  misterio  la  venera  la  santa  Iglesia  Catedral 
como  á  su  titular. 

Sábado  16. — Santos  Roque  y  Jacinto  confesores,  y  abogado  el  primero 
contra  las  enferfhedades  epidémicas. 

Domingo  17. — Señor  san  Joaqnin,  padre  de  Nuestra  Señora,  san  Librado 
abad  y  san  Bonifacio  diácono. 

Lunes  18. — San  Lauro  mártir,  santa  Elena  emperstri2,  madre  del  empe- 
rador Constantino,  y  santa  Clara  del  Monte  Falco. 

Martes  19. — San  Luis  obispo,  san  Timoteo  mártir  y  san  Alfonso  María 
de  Ligorío. 

Miércoles  20. — San  Bernardo  abad,  doctor  de  la  Iglesia  y  Mariano;  pa- 
trón m^ios  principal  de  México  para  el  buen  éxito  de  las  sementeras,  y  el 
santo  profeta  Samuel. 


El  jueves,  solemniasa  la  Iglesia  Metropolitana  con  estraordinaria  pompa  las 
vísperas  y  maitines  del  glorioso  misterio  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Vir- 
gen á  los  cielos;  y  esta  solemnidad  se  estiende  á  otras  muchas  iglesias,  con 
particularidad  á  la  Colegiata  y  conventos  de  religiosas.  Jubileo  circular  en 
san  José  de  Gracia. 

El  viernes,  absolución  en  Catedral  y  en  san  Agustin.  Función  titular  y 
procesión  de  Corpus  en  Santa  María.  Indulgencia  plenaria  en  Santo  Domin- 
go, el  Carmen  y  la  Merced,  con  esposicion  de  Su  Majestad  en  éstas  y  otras 
muchas  iglesias.  A  imitación  del  día  de  la  Ascensión  del  Señor,  se  celebra 
en  éste  la  Hora  de  nona  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias.  Indulgencia,  pro- 
cesión y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  domingo,  función  é  indulgencia  plenaria  en  Catedral  á  los  santos  Hipó- 
Uto  y  Casiano,  patronos  de  esta  ciudad.  Función  ^jue  hacen  los  curtidores  á 
la  Asunción  de  María  Santísima  en  la  parroquia  de  San  Pablo.  Indulgencia 
de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  cordón  en  San  Francisco.  Corpus  de  Ix- 
tacalco.  Nocturno  en  san  José  de  Gracia.  Procesión  y  sermón  en  Catedral. 

£1  Innes,  jubileo  circular  en  San  Bernardo. 

El  martes,  función  á  san  Alfonso  María  de  Ligorio  en  la  Enseñanza  An- 
tigua y  en  otras  i^esias.  Octava  de  santa  Clara.  Comienza  el  novenario  de 
san  Agustín  en  su  iglesia,  á  las  siete  de  la  mañana,  con  Su  Majestad  mani- 
fiesto y  pláticas.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Bernardo. 

El  miércoles,  función  solemne  á  san  Bernardo  en  su  iglesia,  con  esposi- 
cion de  Sit  Majestad  é  indulgencia  plenaria  en  toda  la  octava. 

Pw  lat  noticias  reUgiosai  i  insereian  de  ío$  afifetiioB  gin  firma, 

Fkancisco  Vkra. 
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ESPOSICIOK 


DE  LOS  SEIS  DIA8  DE  LA  OBEACIO V. 


8E8T0  día. — ^PRIMERA  PARTE. 

**DiJO  Dios:  produzca  la  tierra  animales  vivientes  en  cada  género, 
**  animales  domésticos,  reptiles  y  bestias  silvestres  de  la  tierra,  según 
**  sus  especies;  y  fué  hecho  así.  Hizo  pues  Dios  las  bestias  silvestres 
**  de  la  tierra  según  sus  especies,  y  los  animales  domésticos,  y  todo  rep- 
''  til  terrestre,  se^un  su  especie.  Y  vio  Dios  que  lo  hecho  era  bueno.'' 

La  Escritura  divide  aquí  en  tres  clases  los  animales  criados  por  Dios 
en  el  principio  de  este  día,  y  son,  los  domésticos,  los  salvajes  y  los 
reptiles. 

Xfos  primeros  son  aquellos  destinados  á  obedecer  y  servir  al  hombre, 
á  aliviarlo  en  sus  trabajos,  á  suplir  y  aumentar  sus  fuerzas,  y  algunos 
de  ellos  á  alimentarlo  y  á  vestirlo;  bien  que  entre  los  salvajes  hay  no 
pocos  Que  contribuyen  á  estos  dos  últimos  fines.  Estaba  ya  en  la  pre- 
visión divina  el  pecado  del  hombre,  su  degradación  y  su  castigo,  y  qui- 
so prepararle  auxiliadores  en  su  desgracia.  Crió  para  esto  ammdíes  de 
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mucha  fuerza,  que  rompiesen  la  tierra,  6  arrastrasen  grandes  pesos: 
de  veloz  carrera,  que  lo  transportasen  fácilmente  y  en  breve  tiempo  de 
un  punto  á  otro:  animales  en  fin,  que  amasen  mas  la  compañía  de  su 
señor,  que  la  libertad  indómita  de  ios  campos.  Notable  es  sin  duda  la 
mansedumbre  y  docilidad  de  los  animales  mas  numerosos  y  mas  útiles 
al  hombre.  Estos  se  multiplican  de  una  manera  prodigiosa,  al  paso  que 
los  mas  feroces  y  carniceros,  se  conservan  en  corto  numero,  como  pí 
hubiera  querido  darnos  en  esto  la  naturaleza  una  lección  de  las  venta- 
jas de  la  sociedad,  y  de  la  vida  civilizada  sobre  la  barbarie.  La  misma 
condición  sigue  el  hombre:  entregsulo  á  los  feroces  instintos  de  una  vi- 
da absolutamente  independiente  y  sin  freno,  aj)enas  se  multinlica,  sien- 
do así,  que  sometido  á  las  leyes,  y  viviendo  bajo  el  imperio  ae  la  razón 
y  de  la  religión,  ffoza  de  consuelos  y  de  auxilios  que  de  otro  modo  le 
serian  desconocióos,  llega  muchas  veces  á  una  tranquila  vejez,  y  deja 
trsts  sí  una  numerosa  posteridad. 

¿A  qué  debiéramos  atribuir  las  inclinaciones  dulces  y  la  docilidad 
perfecta  de  los  animales  domésticos,  sino  á  un  designio  espreso  de  su 
Autor?  Inútiles  serian  los  esfuerzos  del  hombre  .para  reducirlos  á  ser- 
vidumbre, si  no  hubiera  en  todos  ellos  una  disposición  natural,  y  en  no 
pocos  una  inclinación  irresistible  á  este  género  de  vida.  Aun  el  toro, 
cuya  bravura  es  bien  conocida,  la  depone  en  breves  dias  con  el  traba- 
jo, inclinando  el  cuello  voluntariamente  al  yugo.  No  es  menos  de  ad- 
mirar la  sobriedad  de  estos  animales:  al  paso  que  trabajan  mucho,  co- 
men poco,  siendo  en  consecuencia  mucoo  mayor  la  utilidad  que  pro- 
ducen, que  el  gasto  que  ocasionan.  Una  corta  cantidad  de  yerba,  un 
poco  de  grano,  les  basta  para  vivir,  y  esta  es  la  única  recompensa  que 
aguardan  de  sus  continuos  servicios.  Los  cuidados  paternales  de  la 
Providencia  se  estienden  á  mas.  En  todas  partes  ha  preparado  alimen- 
tos suficientes  páralos  rebaños  destinados  a  nuestro  servicio.  Los  cam- 
pos, los  valles,  los  montes,  están  cubiertos  de  verdura,  con  que  se  aU- 
men);an  estos  fieles  servidores  del  hombre. 

Hemos  indicado  algo  de  sus  servicios;  justo  sera  detenernos  á  con- 
siderarlos, aunque  sea  brevemente,  ya  que  es  tanto  el  provecho  que 
sacamos  de  ellos.  Véase  el  caballo,  cuyo  aire  esbelto,  cuyos  movimien- 
tos rápidos  y  desembarazados,  descubren  desde  luego  que  ha  sido  cria- 
do para  trasladamos  velozmente  de  unos  lugares  á  otros,  y  partir  con 
su  dueSo,  las  penalidades  de  los  caminos,  los  placeres  de  la  caza,  y 
los  peligros  y  triunfos  de  la  guerra.  El  cabeíllo  estudia  el  modo  de  agra- 
dar á  su  dueño,  A  la  menor  señal  de  éste,  parte,  retarda  ó  acelera  su 
marcha,  se  dilata  por  las  llanuras  y  se  arroja  á  los  precipicios.  En  lo 
mas  fogoso  de  su  carrera,  conoce  la  voluntad  del  ginete,  y  obedece  a 
la  mano  que  lo  g^ía.  Ni  las  sendas  ásperas,  ni  los  fosos,  ni  los  valla- 
dos, ni  los  ríos  crecidos  lo  acobardan  ni  lo  detienen.  A  todas  horas  es- 
tá dispuesto  á  prestar  sus  servicios.  ¿Qué  diremos  de  su  nobleza,  de  su 
afición  á  la  fatiga,  de  su  desinterés  y  de  su  gallardía?  En  todos  tiem- 
pos ha  sido  cantado  por  los  poetas  en  versos  pintorescos  y  armoniosos. 
Creemos  que  no  desagradará  á  nuestros  lectores  ver  puesta  aquí  la  pin- 
tura que  hace  de  este  nermoso  animal,  Pablo  de  Céspedes,  en  su  Poe- 
ma de  la  Pintura. 


Digitized  by 


Googlí 


8RSrrO  DIA.*.PRnilBfU  PARTB.  57 

'^Que  parezca  en  el  aire  y  movimiento 
La  generosa  raza  do  ha  venido; 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento 
Vivo  en  la  vista,  en  la  cerviz  erguido: 
Eatribe  firme  el  brazo  en  diffo  asiento, 
Con  el  pié  resonante  y  atrevido, 
Animoso,  insolente,  libre,  ufano, 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vano. 

Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado, 
Con  la  cabeza  descamada  y  viva; 
Llenas  las  cuencas,  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva: 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado 
Ni  caido  de  lados,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes;  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 

Bulla  hinchado  el  fervoroso  pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos; 
Hondo  el  canal,  dividirá  derecho 
Los  gruesos  cuartos  limpios  y  hermosos: 
Llena  la  anca  y  crecida,  largo  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos; 
Ancho  el  hueso  del  brazo  y  descamado, 
£1  casco  negro.  Uso  y  acopado. 

Parezca  que  desdeña  ser  postrero 
Si  acaso  caminando  ignota  puente 
Se  le  opone  al  encuentro;  y  delantero 
Preceda  á  todo  el  escuadrón  siguiente: 
Seguro,  osado,  denodado  y  fiero. 
No  dude  de  arrojarse  á  la  corriente 
Rauda,  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas. 

Si  de  lejos  al  arma  dio  el  aliento 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros,  sin  parar  en  una  parte: 
Crece  el  resuello,  y  recogido  el  viento 
Por  la  abierta  nariz,  ardiendo  parte: 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
El  cerdoso  cabello  al  diestro  lado." 
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No  es  comparable  sin  duda  á  este  hermoso  animal  el  asno,  pues  ni  sa 
figura,  ni  sus  ademanes,  ni  su  fuerza,  lo  recomiendan  áprimera  vista;  pe- 
ro bien  consideradas  sus  cualidades  y  sus  servicios,  ¡  cuanto  gana  en  nues- 
tra estimación!  Su  sobriedad  es  estraordinaria;  su  trabajo,  aunque  lento, 
es  continuo;  su  sufrimiento  sumo.  Es  el  compañero  del  pobre,  de  cuyos 
trabajos  participa  y  los  alivia  en  gran  manera.  Si  quitáramos  el  auxi- 
lio de  este  animal  á  la  gente  menesterosa  de  los  campos,  su  condición 
seria  menos  llevadera.  JBI  asno  acompaña  al  jardinero  y  al  hortelano, 
al  vecino  de  la  aldea  y  al  artesano,  transportando  las  verduras,  las  ¿ra- 
tas de  cada  estación,  las  yerbas  y  forrajes  para  las  demás  caballerías, 
los  materiales  para  fabricar  edificios,  en  fin,  un  sinnúmero  de  objetos 
pequeños  para  el  uso  doméstioo,  cuya  necesidad  no  se  nota,  porque  los 
tenemos  continuamente  á  la  mano.  En  nuestras  poblaciones  de  México 
es  de  una  utilidad  incalculable.  El  asno  es  la  caballería  útil  y  barata 
del  indigena.  En  ella  conduce  su  pequeña  hacienda  al  mercado:  en  ella 
regresa  cómodamente  al  albergue  doméstico;  y  ella  le  acompaña  en  sus 
viajes,  en  sus  romerías  y  en  todos  sus  trabajos. 

Si  de  este  animal,  volvemos  la  vista  al  buey,  ¿ouién  no  reconocerá 
los  firandes  bienes  de  que  la  sociedad  entérale  es  aeudora?  ¿Qué  seria 
sin  él  la  agricultura?  Dotado  de  vigorosas  fuerzas,  las  emplea  en  rom- 
per la  tierra,  en  profundizar  los  surcos  para  recibir  bien  las  semillas, 
en  labrar  oportunamente  los  sembrados,  y  en  acarrear  los  frutos  por 
medio  de  carros,  en  grandes  cantidades.  No  satisfecho  con  servir  tan 
bien  mientras  vive,  nos  ministra,  al  morir,  un  alimento  saludable  en 
sus  carnes,  y  aun  su  piel  es  útil  para  un  Rran  número  de  usos.  La  va- 
ca no  está  dotada,  es  verdad,  de  tanta  fuerza,  ni  se  presta  como  el 
buev  á  las  labores  del  campo,  nuesto  que  tiene  á  su  cargo  la  cria  de 
sus  nijos;  pero  en  esto  mismo  ¿ae  cuánto  provecho  no  es  al  hombre, 
con  la  leche  que  con  tanta  abundancia  le  ofrece,  y  con  los  quesos  que 
de  ella  se  sacan? 

El  ganado  menor,  que  tantos  auxilios  brinda  al  hombre,  se  cria  de 

S referencia  en  las  tierras  estériles,  y  en  los  paises  poco  abundantes 
e  riegos  y  yerbas.  Los  cameros,  que  nos  visten  y  sustentan,  no  prue- 
ban tan  bien  como  los  ganados  mayores  en  los  pastos  muy  amenos, 
en  que  la  abundancia  de  yerbas  de  dificil  digestión,  les  causan  enferme- 
dades mortales:  el  cieno  y  la  humedad  de  las  tierras  gruesas  los  enfla- 
quecen; jpor  lo  que  les  agradan  y  prueban  mejor  los  paises  secos.  En 
ellos  disfrutan  de  una  sanidad  mas  igual:  el  tomillo  y  otras  plantas 
olorosas  comunican  á  su  carne  un  gusto  delicado;  y  su  lana  sale  limpia 
y  fina.  Así  estos  animales  pacíficos,  que  solo  dan  provecho,  sin  gran- 
des molestias  y  peligros,  hacen  producir  utilidades  de  importancia  á 
las  tierras,  que  á  primera  vista  nos  parecen  estériles  é  improductivas. 
En  las  montañas  mas  fragosas,  entre  las  peñas  y  las  quebradas,  sal- 
ta alegre  y  esbelta  la  cabra,  la  cual  vuelve  al  redil  trayendo  á  su  amo 
una  buena  provisión  de  leche,  y  tiernas  crias  que  ofrecer  á  su  mesa. 
Algunas  veces  se  ve  en  las  familias  pobres,  aue  las  cabras  hacen  con 
los  niños  oficio  de'nodrizas,  y  se  acomodan  a  esta  ei^ecie  de  materni- 
dad con  complacencia  j  aun  con  cariño.  Hay  paises,  como  en  Berbe- 
ría y  la  Turquía  Asiática,  en  que  su  pelo  fino  y-  brillante,  sirve  para 
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hacer  camelotes  y  otras  telas  lucidas.  La  piel  de  la  calara  es  bien  sa- 
bido que  se  curte,  y  se  aprovechat  s^un  su  calidad,  en  muchos  y  di- 
versos objetos,  desde  los  mas  rudos  hasta  los  mas  finos  y  delicados. 

Todos  los  países,  tanto  los  que  abundan  en  frutos,  y  son  de  fértil 
suelo,  como  los  que  no  lo  son:  las  áridas  llanuras,  y  las  cañadas  abun- 
dantes en  ag^as  y  humedad:  los  lugares  pedregosos  y  los  areniscos: 
desde  las  orillas  de  los  ríos  y  profondos  valles,  hasta  las  mas  altas 
montanas:  toda  la  tierra  está  llena  de  animales  tratables,  familiares  y 
domésticos,  puestos  bajo  de  nuestro  dominio,  y  oríados  para  llenamos 
de  bienes  y  de  convemencias. 

A  cada  región  ha  dado  el  Criador  animales  propios  para  socorrer  las 
necesidades  del  hombre  en  ellas.  En  los  desiertos  ardientes  en  que  ni 
el  buey,  ni  el  asno,  ni  aun  el  caballo  estarían  bien,  ha  puesto  al  came- 
llo, sufrido  y  sobrío.  Sus  pies  están  formados  nara  andar  con  espedí» 
oion  sobre  las  arenas,  camina  en  un  día  cerca  ae  treinta  leguas,  y  pue- 
de cargar  mas  de  mil  libras  de  peso.  Su  alimento  se  reduce  á  las  yerbas 
secas  que  encuentra  por  el  camino,  ó  á  unas  cuantas  frutas  pasadas  que 
le  arroje  su  dueño.  Aguanta  varios  días  sin  beber  agua,  y  cuando  la 
ventea,  apresura  el  paso,  y  toma  de  ella  una  buena  cantidad,  que  guar- 
da en  un  depósito  que  tiene,  para  proveerse  en  lo  sucesivo.  Si  esto 
pasa  en  los  climas  mas  cálidos,  no  por  eso  olvida  el  Críador  al  pobre 
habitador  de  las  regiones  heladas  del  Norte,  á  quien  ha  daflo  para  su 
Bervicio  al  rengífero  ó  reno,  que  lo  conduce  en  sus  tríneos  con  veloci- 
dad sobre  las  nieves. 

Mal  haríamos^  si  no  hiciésemos  mmcion  entre  los  animales  domés- 
ticos, de  uno  cuyas  cualidades  nadie  ignora,  que  las  notamos  á  todas 
horas,  pero  que  no  por  esto  dejan  de  admiramos  y  aun  de  sorprender- 
nos diaríamente. 

£1  perro  es  un  compañero  fiel,  un  amigo  afectuoso  del  hombre,  en 
cuyo  obsequio  vive,  j  P&^f si  cuya  guarda  se  desvela.  £1  perro  del  pas- 
tor defiende  los  rebaños,  el  del  cazador  levanta  y  persigue  la  presa,  el 
del  labrador  vela  por  la  seguridad  del  cortijo,  el  ¿el  caminante  arrostra 
las  intemperíes,  y  sostiene  grandes  fatigas,  y  el  del  ciego  acompaña  á 
su  señor  en  la  desgracia,  y  lo  conduce  de  puerta  en  puerta  para  buscar 
el  alimento.  Apenas  habrá  quien  ignoro  los  servicios  importantes  que 
estos  animales  prestan  en  los  Alpes  á  los  pasajeros,  desfallecidos  ó  se- 
pultados entre  las  nieves.  No  ha^  región  del  mundo,  no  hay  lugar  en 
que  el  perro  no  se  encuentre  partiendo  con  su  dueño  los  peligros,  sa- 
.crificándole  su  existencia,  dándole  muestras  de  la  mas  viva  solicitud, 
y,  lo  que  es  mas  notable,  dando  muestras  de  un  vivo  sentimiento  cuan- 
do muere.  Se  han  visto  perros  arrojarse  intrépidamente  á  las  aguas  y 
á  las  llamas  para  salvar  á  su  señor,  y  algunos  acompañándolo  a  su  se- 
pulcro, han  muerto  sobre  él  de  hambre  y  de  pena. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  en  comprobación  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir,' pero  por  no  alargar  demasiado  este  artículo,  nos  ccmten- 
tarémoa  con  trasladar  el  siguiente,  que  trae  Sturm,  en  sus  Reflexiones 
sobre  la  Naturaleza."  Un  perrillo  (dice)  sobrevivió  á  una  familia  en- 
tera de  quien  era  las  delicias.  £1  padre,  tres  hijos,  la  madre  y  dos  hi- 
jas, fueron  sucesivamente  contagiados  de  una  peste  terrible  que  deso- 
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laba  los  alrededores  de  Marsella,  y  todos  marieron  en  siete  u  ocho 
dias.  Segan  los  iban  llevando  á  enterrar  seguía  el  perrillo  el  ataúd, 
volviendo  después  a  casa,  dando  aullidos  espantosos;  pero  cuanto  en- 
terraron á  todos  sus  amos,  la  abandonó  inconsolable,  despreciando  la 
acogida  de  los  que  fueron  á  habitarla.  Volviacadados  6tres  dias  para 
tomar  algún  sustento,  y  apenas  comía,  cuando  se  iba  al  cementerio, 
por  lo  que  le  llamaban  el  perro  de  los  sepulcros.  Siete  años  que  duró 
todavía  la  vida  de  este  animalito,  los  paso  constantemente  echado  so- 
bre la  sepultura  de  sus  dueños:  lamentábase  allí  sin  cesar,  escarbaba 
la  tierra,  como  si  quisiera  unirse  con  ellos,  velaba  dia  y  noche  un  de- 

S6sito  tan  querido,  y  solo  se  apartaba,  á  su  pesar,  para  buscar  un  poco 
e  alimento.'^ 

Hay  un  animal  notable,  que  naciendo  libre  en  las  selvas,  y  estando 
dotado  de  instinto  y  fuerzas  maravillosas,  se  domestica  fácilmente:  tal 
es  el  elefante,  monte  viviente,  por  decirlo  así,  que  hace  temblar  la 
tierra  bajo  sus  pasos.  Parece  á  primera  vista  una  masa  informe.  Su 
cuerpo  es  enorme,  su  cabeza  pequeña  y  casi  inmóbil,  las  orejas  gran- 
des, sus  piernas  rectas  y  macizas  como  pilares,  su  pió  tan  pequeño  que 
apenas  se  distingue  de  la  pierna,  y  su  piel  áspera  y  dura.  Nada  lo  re- 
comienda en  su  esterior.  Sin  embargo,  es  de  todos  los  animales  el  que 
mas  se  distingue,  por  su  destreza,  habilidad  y  mana. 

Lo  quedes  para  el  hombre  el  brazo  unido  a  la  mano,  es  para  el  ele- 
fante la  trompa.  La  mueve  fácilmente  en  todas  direcciones,  y  puede 
oon  ella  desarraigar  oon  furia  un  árbol,  ó  coger  delicadamente  un  ra- 
millete. Con  el  impulso  de  su  cuerpo  es  capaz  de  conmover  y  aun  der- 
ribar una  muralla.  Puede  impulsar  grandes  máquinas,  y  trasladaí:  enor- 
mes pesos,  que  apenas  muchos  caballos  ó  bueyes  pudieran  remover. 
Parece  que  ninguna  carga  es  capaz  de  oprimirlo:  conduce  á  cuestas 
una  torre  de  m^era,  guarnecida  ae  combatientes,  y  sus  colmillos  son 
tales,  que  destruye  con  ellos  á  los  mas  feroces  animales. 

Lo  que  lo  hace  verdaderamente  interesante  son  sus  nobles  sentimien- 
tos. Nunca  olvida  los  beneficios  recibidos,  ni  desconoce  á  su  bienhe- 
chor, antes  bien  le  muestra  su  aspradecimiento  con  signos  espresivos,  y 
se  le  muestra  constantemente  obligado.  Se  ha  visto  alguno  estenuarse 
de  dolor  por  haber  muerto  el  hombre  que  lo  cuidaba.  Convertido  en  un 
doméstico  tan  dócil  como  fiel,  y  tan  inteligente  como  dócil,  parece  que 
adivina  los  pensamientos  de  su  dueño,  se  anticipa  á  sus  deseos,  y  co- 
mo que  le  obedece  por  inspiración.  No  rehusa,  por  penoso  que  sea, 
ningún  trabajo,  desempeña  su  tarea  con  constancia,  y  se  da  por  bien 
pagado  con  algunas  caricias.  Cuanto  es  sensible  á  los  buenos  trata- 
mientos, tanto  se  irrita  con  los  malos;  conserva  la  mAnoria  de  los  agra- 
vios y  no  pierde  ocasión  de  vengarlos.  Fuera  de  este  caso,  el  elefante, 
dulce  por  temperamento,  no  hace  uso  de  sus  fuerzas  ni  de  sus  armas, 
si  no  es  para  defenderse  á  sí  mismo,  socorrer  á  su  señor,  ó  proteger  á 
BUS  semejantes.   Dócil  y  complaciente,  vuelve  con  su  trompa  caricias 

Sít  caricias,  se  inclina  ante  el  que  debe  montar  en  él,  se  somete  á  su 
reccion;  ajruda  á  que  le  pongan  la  carga,  se  deja  vestir  y  adornar,  y 
Í carece  complacerse  en  ello.  Aun  en  los  campos,  y  en  el  estado  de  per- 
écta  libertad,  muestra  costumbres  sociales,  pues  que  vive  en  compa 
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nía  de  los  animales  de  su  especie.  El  mas  anciano,  se  pone  á  la  cabeza 
de  la  tropa,  y  la  conduce;  el  que  le  sigue  en  edad  cierra  la  marcha;  y 
en  el  centro  caminan  los  nuevos,  y  las  madres  con  sus  crías.  Tal  es  el 
orden  que  observan  estos  animales  en  las  marchas,  que  consideran  pe- 
lijprosas:  mas  cuando  nada  tienen  que  temer,  abandonan  tantas  precau- 
ciones, y  pacen  con  desahogo  en  los  campos  y  en  las  florestas,  sin  se- 
pararse, no  obstante,  á  largas  distancias  unos  de  otros,  á  fin  de  pres- 
tarse ayuda  en  caso  necesarío. 

Si  de  los  animales  domésticos  pasamos  a  los  salvajes,  hallaremos 
matería  para  nuevas  consideraciones. 

Hay  unos  enteramente  inofensivos,  cuya  caza  ofrece  grandes  place- 
res, y  otros  que  parecen  nacidos  únicamente  para  hacer  mal  al  hombre 
5r  á  los  demás  animales.  Cuéntase  entre  los  primeros  el  ciervo,  cuya 
órma  airosa  y  ligera,  los  miembros  flexibles,  y  la  cabeza  amuída,  lo 
hacen  el  mas  galano  habitador  de  los  bosques.  Dotado  de  vista  pers- 
picaz, de  un  olfato  esquisito,  y  de  un  oido  escelente,  recorre  los  bos- 
ques, examina  con  seguridad  los  sitios  en  que  se  encuentra;  y  aunque 
es  de  un  natural  sencillo,'  se  muestra  curioso  y  astuto.  Aseméjemele 
bastante  el  gamo,  de  naturaleza  menos  robusta,  pero  no  tan  agreste,  y 
que  se  complace  en  andar  asociado  oon  los  suyos.  Los  corzos  forman 
otra  especie,  inferior  todavía  en  fuerza,  pero  aventajada  en  gracia,  en 
viveza  y  aun  en  valor.  Estos  graciosos  cuadrúpedos,  alegres,  ágiles  y 
despiertos,  no  andan  en  grandes  tropas,  sino  en  familias,  compuestas 
del  padre,  la  madre  y  los  hijos.  La  corza  pare  ordinariamente  dos  crias, 
macho  y  hembra,  que  criadas  y  alimentadas  juntas,  se  cobran  tal  afi- 
ción, que  nunca  se  separan.  Nada  diremos  de  las  liebres  y  conejos, 
cuya  historia  y  costumbres  no  carecen  de  curiosidad  y  de  interés,  por 
no  alargamos  demasiado. 

Mas  no  por  esto  dejaremos  de  indicar  algo  de  los  castores.  Reúnen- 
88  estos  en  sociedad,  á  las  márgenes  de  los  rios,  en  número  de  doscien- 
tos a  trescientos,  por  los  meses  de  Junio  y  Julio.  Por  medio  de  diques 
7  presas  se  hacen  dueños  de  las  aguas:  obra  que  necesita,  á  veces,  de 
esmerzos  prodigiosos.  Si  hallan  á  la  orilla  algún  árbol  grande,  le  cor- 
tan por  el  pié,  le  quitan  las  ramas  para  tenderlo  cómodamente,  y  ha- 
cen de  él  la  pieza  principal  del  dique.  Mientras  unos  obreros  se  ocu- 
pan en  este  trabajo,  otros  cortan  estacas  de  los  árboles  circunvecinos, 
y  las  conducen  por  tierra  ó  por  agua,  como  les  es  mas  fácil,  al  lugar 
en  que  deben  fijarlas.  Forman  con  ella  una  empalizada,  fortificándola 
con  ramas  entrelazadas,  y  tapiándola  con  lodo,  que  ellos  mismos  ama- 
san con  los  pies,  y  estienden  con  la  cola,  como  pudiera  hacerlo  un  al- 
banil  con  sus  instrumentos.  Clavan  así  diversas  filas  de  maderos,  ter- 
raplenando los  espacios  que  quedan  entre  unos  y  otros,  con  gran  soli- 
dez, dejando  en  lo  alto  del  dique  dos  6  tres  desagües,  que  ensanchan  6 
estrechan,  según  el  rio  crece  ó  mengua.  Concluida  esta  obra  común 
y  laboriosa,  construyen  sobre  ella  otras  menores,  en  oue  se  alojan  las 
diversas  secciones  en  que  la  colonia  se  divide.  Cada  habitación  tiene 
diversos  departamentos,  unos  á  flor  de  agua,  y  otros  superiores,  embo- 
vedados y  enlucidos  con  primor;  el  pavimento  lo  cubren  con  césped,  y 
no  consienten  en  él  la  menor  suciedad.    Dejan  dos  salidas,  una  hacia 
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el  agua,  y  otra  hacia  la  tierra,  escapando,  en  caso  de  peligro,  por  don- 
de les  es  mas  fácil.  De  esta  manera  viven  en  buena  armonía. 

Hemos  hecho  ver  en  otra  parte,  que  el  numero  de  animales  dañinos 

carniceros,  es  muy  corto  comparado  con  el  de  los  animales  útiles. 
1  león,  propio  de  los  paises  ardientes,  es  el  mas  fiero  y  terrible  de  to- 
dos; sin  embargo,  no  es  cruel  sino  por  necesidad,  ni  destruye  mas  que 
lo  que  necesita  para  sustentarse,  y  muchas  veces  se  le  ven  acciones 
generosas.  Su  figura  es  majestuosa,  su  mirar  osado,  su  andar  altivo,  y 
su  rugido  terrible.  A  la  fiereza,  al  valor  y  á  la  fuerza,  une  la  nobleza 
y  la  magnanimidad;  no  así  el  tigre,  cuyos  instintos  feroces,  lo  ha- 
cen derramar  sanare  inútilmente.  Es  acaso  el  único  animal,  que  no 
puede  ser  sojuzgado  por  el  hombre:  la  costumbre,  por  larga  que  sea, 
no  hace  impresión  en  él,  y  despedaza  del  mismo  modo  la  mano  que  lo 
aUmenta,  como  la  que  lo  maltrata.  La  pantera  tiene  las  mismas  propie- 
dades: jamas  se  sacia  de  sangre,  y  acomete  á  todos  los  animales,  me- 
nos al  león.  Velocísima  en  la  carrera,  es  dificil  que  nada  se  la  escape. 
La  piel  que  la  cubre  es  tan  hermosa,  cuanto  ella  es  feroz  y  terrible.  JBl 
leopardo  y  la  onza  son  menores  en  tamaño  y  en  fiereza. 

Los  reptiles  carecen  de  pies,  pero  se  arrastran  con  una  undulación 
sinuosa:  sus  vértebras  tienen  una  estructura  particular,  que  favorece 
este  movimiento.  Serpientes  hay  que  tienen  la  propiedad  de  atraer  las 
aves  6  los  otros  animales  que  quieren  coger,  sea  que  los  atemoricen  y 
dejen  inmóbiles  con  su  vista,  sea  que  produzcan  el  mismo  efecto  con 
la  fetidez  de  su  cuerpo,  6  con  las  exhalaciones  de  su  boca.  Los  col- 
millos de  estos  animales  tienen  una  estructura  particular,  por  medio 
de  la  cual  introducen  el  veneno,  al  mismo  tiempo  de  inferir  la  herida. 
La  culebra  de  cascabel  se  hace  sentir  por  el  ruido  que  hace  al  andar, 
no  menos  que  por  el  hedor  <^ue  despide,  como  si  hubiera  querido  la  na- 
turaleza, dar  por  estos  medios  aviso  del  peligro,  que  trae  consigo  su 
presencia. 

Todos  estos  animales  parecen  á  primera  vista,  no  solo  inútiles,  sino 
perjudiciales  al  orden  de  la  creación  y  rompen  en  cierta  manera  la  ar- 
monía que  reina  en  ella;  pero  considerados  á  mejor  luz,  no  es  así,  sino 
que  contribuyen,  de  una  manera  particular  a  los  fines  del  Criador  so- 
bre la  tierra,  que  son  la  sociedad  humana,  y  los  mutuos  auxiUos  que 
los  hombres  deben  prestarse  en  ella.  Las  bestias  dañinas  hacen  al 
hombre  grandes  mates,  cuando  vaga  él  en  las  selvas,  como  salvaje;  y 
van  cesando,  y  aun  desaparecen  del  todo  cuando  se  reduce  á  la  vida 
política  y  civil.  Son  en  verdad  un  estímulo  para  el  bien,  y  un  castigo 
para  el  mal.  Unido  el  género  humano  en  familias  y  en  naciones,  se 
pule,  se  civiliza,  se  entrega  á  las  artes  útiles,  al  comercio  y  ala  indus- 
tria; forma  de  toda  la  tierra  una  sola  habitación,  de  todos  sus  semejan- 
tes una  familia,  emprende  obras  atrevidas,  estudia  las  ciencias,  esta- 
blece leyes  justas,  y,  lo  que  es  mas  importante  todavía,  oye  los  precep- 
tos divinos,  y  practica  la  relimen.  Si  no  tuviera  peligros  que  temer  en 
el  estado  salvaje,  se  entregana  á  él  sin  reserva,  y  pasaria  sus  dias  en  la 
inorancia  y  embrutecimiento,  abandonado  á  una  vergonzosa  corrup- 
ción. 

J.  J.Pksado. 
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ODA. 

Alaba,  oh  alma,  á  Dios.  ¿Señor,  tu  alteza 
Qx¡6  lengua  hay  que  la  cuente? 

Vestido  estás  de  gloria  y  de  belleza 

Y  luz  resplandeciente. 

Encima  de  los  cielos  desplegados 
Al  agua  diste  asiento; 

Las  nubes  son  tu  carro,  tus  alados 
Caballos  son  el  viento. 

Son  fuego  abrasador  tus  mensajeros, 

Y  trueno,  y  torbellino: 

Las  tierras  sobre  asientos  duraderos 
Mantienes  de  contino. 

Los  mares  las  cubrían  de  primero 
Por  cima  los  collados. 

Mas  visto  de  tu  voz  el  trueno  fiero 
Huyeron  espantados. 

Y  luego  los  subidos  montes  crecen, 
HumÜlanse  los  valles, 

Si  ya  entre  sí  hinchados  se  embravecen 
No  pasarán  las  calles: 

Las  calles,  que  les  diste,  y  los  linderos, 
Ni  anegarán  las  tierras. 

Descubres  minas  de  agua  en  los  oteros, 

Y  corre  entre  las  sierras 

El  gamo,  y  las  salvajes  alimañas 
Allí  la  sed  quebrantan; 
Las  aves  nadadoras  allí  bañas, 

Y  por  las  ramas  cantan. 

Con  lluvia  el  monte  riegas  de  tus  cumbres, 

Y  das  hartura  al  llano: 

Así  das  heno  al  buey,  y  mil  legumbres 
Para  el  servicio  humano. 

Así  se  espiga  el  trigo,  y  la  vid  crece 
Para  nuestra  alegría: 

La  verde  oliva  así  nos  resplandece, 

Y  el  pan  da  valentía. 

LA  CEVt.— TOMO  HI.  *  lU 


Digitized  by 


Googlí 


74  MARAVILLAS  DE  LA  CBS  ACIÓN. 

De  allí  se  viste  el  bosque  y  la  aiMeds 

Y  el  cedro  soberano, 

A  donde  anida  el  ave,  í  doade  enreda 
Su  cimaim  d  milano. 

Los  riscos  i  los  corzos  dan  guarida, 
Al  conejo  la  pena. 

Por  tí  nos  mira  el  Sol,  j  su  lucida 
Hermana  nos  enseña 

Los  tienCipos.  Tú  nos  das  la  noche  escura 
En  que  salen  las  fieras: 

El  tigre,  que  ración  con  hambre  dura 
Te  pide,  y  voces  fieras. 

Despiertas  el  aurora,  y  de  consuno 
Se  van  á  sus  moradas: 

Dá  el  hombre  á  su  labor  sin  miedo  alguno 
Las  horas  situadas. 

¡Cuan  nobles  son  tus  hechos,  y  cuan  llenos 
De  tu  sabiduría! 

¿Pues  quien  dirá  d  gran  mar,  sus  anchos  senos,. 

Y  cuántos  peces  cría! 

¿Las  naves  que  en  él  corren?  ¿la  espantable 
Ballena  que  le  azota? 

Sustento  esperan  todos  saludable 
De  tí,  que  el  bien  no  agota. 

Tomamos,  si  tu  das:  tu  larga  mano 
Nos  deja  satisfechos: 

Si  huyes,  desfallece  el  ser  Uvñmo: 
Quedamos  polvo  hechos. 

Mas  tomará  tu  sc^lo,  y  renovado 
Repararás  el  mundo. 

Será  sin  fin  tu  gloria,  y  iú  alabado 
De  todos  sin  segundo. 

Tú,  que  los  montes  ardes  si  los  tocas,^ 

Y  al  suelo  das  temblores. 

Mil  vidas  que  tuviera,  y  cien  mil  bocas 
Dedico  á  tus  loores. 

Mi  voz  te  agradará,  y  á  mí  este  oficia 
Será  mi  gran  contento: 

No  se  verá  en  la  tierra  maleficio. 
Ni  tirano  sangriento: 

Sepultará  el  olvido  su  memoria. 
Tú,  alma,  á  Dios  da  gloria. 

pR.  Lvis  Dc  Lkow. 
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1  «•  ln  iMir»rt«  de  Im  cAMlüAM  de  BegeeiM  «elMldattoM  del  ••• 
f  esti«erdhi«He  eeasclMSreale  «ceieadel  decrete  de  19  de 
9  de  18A3>  «M  veetsiklecid  ea  la  BepOUca  la  CeaiFi^Ud  de  Jeem* 

(  COHTUf  DA.  ) 
V. 

Cuando  se  tiene  tan  estravagante  idea,  caandotan  sin  rebozo,  como 
lo  ha  hecho  la  comisión  y  mucho  mas  algim  diputado  en  su  discurso 
sosteniendo  el  dictamen  con  tanta  impericia,  que  como  decia  San  Ge- 
rónimo de  los  acusadores  del  clero  en  su  tiempo,  ni  aun  siquiera  tie* 
nen  ingenio  para  inventar  maldiciones,  y  solo  blasfeman  por  las  bocas 
ajenas,  se  ataca  bajo  el  nombre  de  influencia  clerical,  á  la  religión, 
elemento  de  toda  civilización  y  base  de  toda  recta  moral;  desde  luego 
se  conoce,  que  no  es  de  los  jesuítas  ni  del  clero  entero  de  lo  aue  se  tra 
ta,  sino  de  la  doctrina  que  predica,  de  la  doctrina  pura,  elevada  y  santa 
del  catolicismo.  He  aquí  a  lo  que  se  ha  llamado  desviar  á  la  sociedad 
de  su  verdadero  camino:  he  aquí  el  origen  del  absurdo  de  pretender 
establecer  un  sistema  político  en  un  todo  independiente  de  la  religión. 

A  la  verdad  que  asombra  c6mo  ha  podido  vertirse  ese  concepto  en 
Qn  pais  religóse,  en  una  nación  ilustrada,  y  sobre  todo  cuando  se  pro- 
clama el  prmcipio  democrático,  este  principio  que  separado  de  la  reli- 
gión, único  freno  de  las  pasiones  ae  la  multitud,  no  puede  dejar  de 
]m>ducir  el  trastorno  entero  de  todo  el  orden  político  y  social.  No,  no 
son  esas  pretendidas  virtudes  republicanas  que  exageran  los  modernos 
liberales,  capaces  de  suplir  la  falta  de  las  religiosas  que  predica  el  cle- 
ro, ni  tampoco  el  poder  de  las  leyes  humanas,  aun  armado  con  la  ter- 
rible espaaa  de  la  justicia,  capaz  de  compararse  con  el  de  los  precep- 
tos divinos,  mandados  observar  por  un  Dios  á  quien  nada  se  oculta, 
cujra  omnipotencia  está  probada  por  mil  hechos,  cuya  terrible  vengan- 
za alcanza  á  los  cuerpos  y  a  las  almas,  abraza  el  tiempo  y  la  eternidad. 

Oigamos  á  un  moderno  escritor,  cuyas  palabras  nada  dejan  que  de- 
sear en  la  materia,  cuyas  espresiones  por  fuertes  que  parezcan  son  li- 
teralmente verdaderas,  y  que  al  mismo  tiempo  que  demuestra  con  he- 
chos innegables  los  gravísimos  males  que  se  siguen  especialmente  á 
un  pueblo  republicano  del  olvido  de  la  religión,  prueba  el  influjo  de 
una  mala  sociedad  sobre  los  ministros  del  altar,  que  al  fin  son  hombres, 
y  como  tales  sujetos  al  error  y  á  las  pasiones:  reflexión  que  debe  tener- 
se presente,  cuando  justamente  pueda  echarse  en  cara  á  algunos  miem- 
bros del  clero,  cualquiera  falta  cometida  contra  la  santidad  de  su  estado. 

'^Si  se  quiere  saber,  dice  Massillon,  lo  que  seria  una  democracia,  de 
la  que  el  Cristo,  este  grande  conciliador,  se  hubiese  apartado,  no  se 
necesitaría  inventar;  basta  hacer  un  recuerdo,  y  hace  medio  siglo  que 
la  Francia  ha  tenido  este  cuadro  a  la  vista,  cuando  con  motivo  de  la 
justa  reclamación  de  los  derechos  que  pertenecen  esencialmente  á  la 
sociedad  francesa,  estallé  una  revolución,  provocada  por  las  faltas  de 
anos,  y  ensangrentada  por  los  crímenes  de  otros.  Los  que  se  asombran 
de  los  horrores  que  mancharon  entonces  nuestra  historia,  no  han  estu- 
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diado  bien  las  leyes  que  rigen  á  la  humanidad.  LO0  ventarrones  del  ai^ 

Slo  diez  y  ocho  habian  estinguido  en  todos  los  corazones  la  lámpara 
el  Evangelio;  las  clases  superiores  habian  olvidado  sus  deberes,  ha* 
bian  creído  que  no  poseían  sino  para  cUsfrutar  las  ventajas  del  rango 
y  la  fortuna,  y  habian  dejado  de  trabajar  en  la  mejora  moral  y  mate- 
rial de  las  que  les  eran  inferiores;  y  aun  el  clero,  en  una  parte  de  sus 
miembros,  parecia  haber  echado  en  olvido  la  morál  que  predicaba.  Se 
produjo  en  el  mundo  una  de  esas  noches  solemnes,  cómplioes  de  \ñB 
grandes  inmolaciones  j  de  las  grandes  catástrofes,  y  la  democra^ 
cia,  saliendo  de  su  guarida  como  una  bestia  feroz,  devoró  el  orden  so- 
cial. Entonces  se  vio  lo  que  es  una  libertad  que  ño  es  cristiana,  y  se 
comprendió  la  necesidad  de  la  esclavitud  antigua:  la  miseria,  arrojándo- 
se contra  la  prosperidad,  metió  las  manos  en  sus  entrañas  y  le  arrancó  el 
corazón."  "Esto  es  horrible,  añade  el  célebre  abogado  Nettement,  esto 
es  horrible,  pero  muy  natural.  Los  infelices  sentian  hervir  en  sus  venas 
las  cóleras  acumuladas  por  muchos  siglos;  y  desde  que  la  imagen  de  un 
Dios,  perdonando  de  lo  alto  de  la  cruz  á  sus  verdugos,  habia  sido  bor* 
rada  de  todos  los  corazones,  la  humanidad  paciente  no  perdonaba  ya 
los  goces  de  la  prosperidad.  No  habia  mas  que  una  cruz  de  menos  en 
el  mundo,  y  la  sociedad  se  precipitaba  en  el  caos;  pero  debe  añadirse 
que  á  la  sombja  de  la  cruz  habia  nacido  la  sociedad  moderna.'^ 

Desde  que  las  naciones  entraron  por  la  senda  de  la  verdadera  civili- 
zación, reconocieron  desde  luego  la  importancia  de  que  se  reuniesen 
en  uno  los  principios  políticos  con  los  religiosos;  y  jamas  creyeron  aue 
ellos  pugnasen  entre  sí  para  la  felicidad  y  nositiva  prosperidad  de  los 
pueblos.  Un  orden  político,  que  ninguna  relación  tuviese  con  el  culto 
tributado  á  Dios,  con  cierto  género  de  creencias  sobrenaturales,  con 
unos  prece{)tos  de  moral  emanados  de  una  autoridad  superior  á  la  hu- 
mana, habria  sido  para  esos  pueblos  lo  sumo  de  los  absurdos.  Eman- 
cipados del  régimen  patriarcal,  por  el  aumento  de  población  y  la  crea- 
ción de  nuevas  clases,  de  nuevas  necesidades,  de  nueva  dirección  en 
los  negocios,  jamas  creyeron  que  debian  emanciparse  de  un  poder  sobre 
todo  poder,  cual  debe  ejercer  en  todos  tiempos,  en  todos  lucres,  en 
todas  circunstancias,  el  que  ha  dado  ser  á  cuanto  existe,  el  Cnador  del 
hombre,  el  único  Autor  de  las  sociedades.  Al  principio  los  patriarcas 
hablaban  en  nombre  de  Dios  y  de  su  autoridad  como  gefes  de  las  fa- 
milias. Se  instituyó  después  el  sacerdocio,  ya  el  de  los  hebreos  por 
orden  espresa  de  Dios,  ya  el  de  los  gentiles,  siempre  buscando  algyn 
or^en  divino,  que  autorizara  su  misión  de  ensenar  y  dirigir  la  conduc- 
ta de  los  hombres.  Puede  asegurarse,  y  este  es  un  necho  que  por  don- 
de quiera  se  encuentra  en  la  historia,  que  jamas  se  ha  creido  que  pue- 
da existir  un  orden  político  que  nada  deba  tener  con  la  religión:  desde 
que  hubo  en  el  mundo  diversas  autoridades  bajo  uno  y  otro  aspecto, 
las  dos  clases  se  prestaron  un  mutuo  apoyo  y  marcharon  unidas  para 
el  mejor  gobierno  y  bienestar  de  los  pueblos. 

La  religión  católica,  única  verdadera,  que  según  se  espresó  su  Divino 
legislador,  venia  a  servir  de  complemento  á  la  dictada  en  el  Sínai,  y 
que  al  mismo  tiempo  tenia  por  misión  rectificar  las  sanas  ideas  de  los 
pueblos  y  desterrar  hasta  las  últimas  sombras  del  error,  no  debia  ha 
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ber  marchado  por  diversa  senda.  Establecia  bus  dogmas,  señalaba  el 
legítimo  culto,  predicaba  la  mas  pura  moral;  y  a}  par  que  debía  obrar 
la  regeneración  religiosa,  debia  operar  al  mismo  tiempo  la  política  y 
social.  Declaraba  la  independencia  de  su  autoridad,  de  su  sobera- 
nía y  existencia,  de  todo  ffefe  temporal;  pero  al  mismo  tiempo,  cuan- 
do dechuraba  <}ae  el  Redentor  hubiera  recibido  toda  autoridaid  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  hacia  comprender  que  todos  debian  reconocerlo, 
adorarlo  y  obedecer  sus  preoejptos,  como  emanados  de  la  infinita  sabi- 
duría, de  la  eterna  justicia  y  del  supremo  dominio  que  tiene  sobre  to- 
das las  criaturas.  A  eso  equivale  el  mandato  espreso  que  dio  á  sus 
apóstoles  de  enseñar  á  todas  las  gentes,  de  predicar  el  Evangelio  por 
todos  los  ángulos  del  mundo;  para  que  el  6rden  político  en  todos  sus 
ramos,  no  se  apartase  ni  un  ápice  de  las  máximas  que  debian  enseSar- 
se,  de  los  dogmas  y  preceptos  contenidos  en  la  buena  nueva  que  iba  á 
anunciarse  á  todo  el  imiverso.  El  reino  de  Jesucristo  no  era,  ni  pedia 
ser  de  este  mundo  veleidoso,  falaz  y  en  que  domina  el  error  y  la  men- 
tira. Pero  debia  estar  en  este  mundo  para  que  éste  marchara  sin  es- 
traviarse  por  la  senda  de  la  verdad  y  de  la  justicia  en  todos  sus  actos, 
en  todas  sus  providencias,  en  todds  sus  leyes  para  el  bien  de  los  que 
dando  oidos  a  esa  doctrina,  recibiesen  de  buena  voluntad  el  mensaje 
salvador,  doblaran  la  cerviz  á  las  leyes  evangélicas,  incorporándose 
por  medio  del  bautismo  en  la  nq^va  sociedad  que  salia  de  las  manos 
del  R^enerador  de  toda  la  especie  humana. 

Comprendiendo  bien  esta  verdad,  que  no  puede  ocultarse  ni  aun  al 
mas  bárbaro  y  salvaje,  que  en  medio  de  las  tinieblas  con  que  estáofus» 
cado  su  entendimiento  y  las  pasiones  que  agitan  su  corazón,  no  deja 
de  reconocer  la  dependencia  que  todos  tenemos  de  un  Ser  sobrenatural 
que  gobierna  al  mundo;  conociendo,  repetímos,  esta  verdad  de  las 
necesarias  relaciones  que  deben  existir  entre  el  orden  político  y  reli-> 
gioao,  así  los  protectores,  como  los  que  han  perseguido  á  la  Iglesia, 
han  tomado  el  mayor  empeHo  en  unir  6  separar  el  influjo  del  clero  en 
loa  negocios  políticos.  Porque  es  necesario  convencerse  de  c[ue  la  reli- 
ffion  no  es  una  cosa  metafísica  ó  imaginaria,  sino  una  reunión  inalterable 
de  dogmas,  de  máximas  y  preceptos,  que  deben  enseSarse  á  los  hom- 
bres por  la  palabra  y  el  ejemplo,  para  rectificar  sus  creencias  y  arre- 
glar sus  costumbi-es;  y  esta  ensenanzsv  no  ha  sido  confiada  á  los  áne^e* 
.es  sino  á  otros  hombres,  y  no  á  los  potentados  del  mundo,  no  á  los 
ricos  y  a  los  sabios,  sino  a  esa  clase  e^erárquica,  que  se  llama  clero, 
legítima  suoesora  de  la  autoridad,  de  la  jurisdicción  y  del  6rden  que 
Jesucristo  confirió  á  los  apóstoles. 

Por  esto  los  primeros  emperadores  y  demás  soberanos  que  abraza- 
ron el  cristianismo,  comenzaron  á  honrar,  respetar  y  venerar  á  los  sa- 
cerdotes; por  esto  les  concedieron  grandes  privilegios,  los  hicieron  sus 
consejeros  y  les  prodigaron  todo  g;énero  de  distinciones,  para  que  los 
pueblos  imitasen  su  ejemplo,  y  sujetos,  como  deben  estaño  á  sus  ins- 
trucciones, á  sus  exhortaciones  y  dirección,  al  mismo  tiempo  que  se 
formasen  buenos  cristianos,  fuesen  igualmente  fieles  subditos  y  esce- 
lentes  ciudadanos.  Por  la  misma  razón,  desde  los  primeros  persegui- 
dores de  la  religión  cristiana,  ya  descarados  como  los  Nerones,  Diocle- 
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ftianOB  y  Decios;  ya  hipócritas  como  Juliano  el  Apóstata  y  los  fautores 
de  todos  los  cismas  y  herejías,  se  han  afanado  en  destruir,  cuanto  les 
ha  sido  posible,  la  existencia  y  gerarquía  del  clero,  6  á  lo  menos  el  in* 
flujo  que  debe  ejercer  sobre  las  masas,  en  razón  de  sus  elevados  y 
singularísimos  ministerios,  ^quitándoles  la  vida,  atacando  su  jurisdic- 
ción, poniendo  en  duda  su  misión  divina,  ó  cuando  menos  ccdmandolos 
de  injurias,  llenándolos  de  calunmias,  haciéndolos  odiosos  y  desprecia- 
bles á  los  ojos  de  la  multitud. 

Por  no  hacer  mas  difusas  estas  observaciones,  limitémonos  á  dar  una 
ojeada  á  la  nación,  que  desde  el  último  siglo  se  propuso  destruir  6  cuaop 
do  menos  envilecer  al  clero  católico;  y  no,  no  cuando  derramó  su  sa^ 
grada  sangre  en  horribles  degüellos,  smo  cuando  pasado  va  el  vértigo 
revolucionario,  volvía  aunque  con  lentos  pasos  al  camino  ae  la  religión 
y  del  orden.  Escuchemos  cuál  ha  sido  el  espíritu  que  ha  animado  esta 
contradicción,  cuáles  los  motivos  de  la  e^erra  á  muerte  declarada  á  sus 
corporaciones,  con  mucha  particularidad  á  los  jesuítas  de  que  ahora 
nos  ocupamos,  cuáles,  en  fin,  los  protestos  oon  que  son  perseguidos, 
las  calunmias  de  que  han  sido  colmados,  y  demás  medios  de  que  se  han 
servido  para  ese  combate  tan  tenaz  y  sin  treffua  con  que  se  na  intimi- 
dado hasta  al  mismo  gobierno,  bien  penetrado  de  la  inocencia  de  los 
acusados  y  de  las  perversas  miras  de  sus  infatigables  contrarios. 

Escuchemos  al  autor  de  la  obra  titulada:  "Del  gobierno  representa- 
tivo," publicada  en  París  el  ano  de  1635: 

*'En  las  monarquías  constitucionales^  dice  Mr.  Tharín,  infectadas 
como  la  de  Francia,  de  un  espíritu  de  irreUgion  y  de  rebeldía,  no  se 
podría  conferir  al  clero  los  derechos  políticos,  sin  que  al  instante  mis- 
mo el  gobierno  no  tuviese  que  sufrir  el  fuego  mas  sostenido  de  todas 
las  baterías  del  partido  liberal.  Bajo  este  respecto  ciertamente  el  cle- 
ro de  Francia  no  ha  sido  contemplado  por  los  reyes  Luis  XVIII  y  Gar- 
los X:  un  muv  reducido  número  de  ooispos,  solamente  tuvo  li^ar  en 
la  cámara  de  los  ^ares;  y  sin  embargo,  ¿qué  ha  dejado  de  hacer  la  fac- 
ción revolucionaría  para  aniquilar  la  influencia  monárquica  ejercida  por 
el  clero  sobre  el  pueblo?  ¿No  lo  ha  representado  en  sus  periódicos  y  fo- 
lletos, como  una  raza  consagrada  de  corazón  á  los  intereses  del  des- 
potismo, como  una  clase  ambiciosa,  que  bsúo  el  manto  de  la  religión, 
oculta  un  violento  deseo  de  gobernar  los  Estados,  dirigiendo  las  con« 
ciencias?  ¡Qué  de  calumnias  atroces  no  ha  inventado  para  persuadir  al 
pueblo,  qué  era  el  mas  pernicioso  enemigo  del  orden  establecido!  ¡Con 
qué  destreza  y  tenaz  perseverancia  los  escritores  sediciosos  no  hicie- 
ron aparecer  á  sus  ojos  esos  vanos  fantasmas  de  jesuitas,  de  congregar 
clones,  de  partido  eclesiástico,  con  que  diaríamente  entretenían  con  un 
aire  de  convicción,  á  sus  muy  crédulos  y  mas  imbéciles  lectores!  ¡Con 
qué  aparente  celo  por  la  conservación  de  las  buenas  costumbres,  recal- 
caban empeñosamente  sobre  la  narración  de  un  escándalo  sobrevenido 
en  el  rincón  de  una  provincia,  imputando  á  cuarenta  mil  eclesiástioos 
el  crimen  de  uno  solo;  desnaturalizando  la  verdad  con  mil  circunstan- 
cias embusteras;  pasando  en  silencio  las  virtudes  y  los  servicios  de 
otros;  esforzándose  en  hacer  creer  á  la  multitud  que  el  clero  no  era, 
sino  una  vil  reunión  de  intrigantes,  de  avaros  y  voluptuososl  Y  si  al- 
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mnas  veces  citaban  un  rasgo  de  caridad  en  la  yida  de  un  ministro  de 
Lft  reliffion,  era  tansolo  para  afectar  insidiosamente  un  espuritu  de  im- 
parcialidad;  para  dar  á  sos  calumnias  de  todos  los  dias  los  seductores 
coloridos  de  la  yeidad;  alabando  oon  hipocresía  para  sumir  mas  aden- 
tro sus  dardos  Tenenosos  en  el  seno  de  su  víctima.  Ellos  reimprimian 
en  mUlones  Isys  obras  maestras  impuras  de  la  impiedad  é  inmoralidad;  no 
soñaban  sino  complots,  delitos,  injusticias,  trastornos  del  6rden  social,  y 
osaban  constituirse  en  apóstoles  celosos  de  la  moral  7  de  la  virtud.  No 
obstante,  á  fuerza  de  seguir  sin  tregua  este  odioso  sistema  de  difama- 
oion,  llegaron  al  cabo  á  anular  en  un  gran  nqmero  de  Departamentos, 
la  inÍ9nencia  política  ejercida  por  el  clero  en  provecho  de  la  corona. 
M^Esta  misma  táctica  se  pone  en  mommiento  en  los  Estados  repubUoa» 
nos,  donde  el  dero  manifiesta  tanta  adhesión  á  la  constitución  delpais^ 
como  las  demos  clases  de  la  sociedad^  y  su  videncia  es  también  alliútü 
y  aun  necesaria^  bcgo  el  aspecto  político^  porque  el  en  todas  predica  la 
obediencia  a  las  leyesy  y  la  sumisión  á  la  ataoridad..^^  Sobre  todo, 
en  Paris,  donde  se  juzga  á  los  hombres  7  a  la  Francia  según  las  aser« 
cienes  de  los  periodistas,  el  pueblo  concibió  un  odio  salvaje  contra 
los  eclesiásticos,  7  realistas  declarados,  que  (Ahupaban  asiento  en  la  oá« 
mará  de  los  pares,  7  disfrutaban  de  £avor  en  la  corte,  dejándose  de  tal 
manera  seducir  por  las  declamaciones  de  los  liberales,  que  dieron  cie- 
go crédito  á  la  ambición  7  poder  de  los  jesuítas,  de  las  congregaciones 
7  del  partido  eclesiástico.  Los  redactores  del  Nacionaly  no  les  habian 
revelado  todavía  francamente,  que  en  la  guerra  hecha  á  los  jesuitas, 
se  trataba  de  la  ruina  de  la  monarqi:áa,  7  que  en  su  modo  de  pensar,  la 
palabra  7'e^t¿í¿a^  significaba  kgitimistas.^ 

En  efecto,  esta  palabra  de  jesuitas,  desde  que  ellos  aparecieron  en 
el  mundo,  ha  serviao  para  hacer  tales,  tan  contradictorias  7  tan  absur- 
das acusaciones,  para  hacerlos  detestables,  7  lo  que  mas  importa  al 
partido  anti-rel^oso,  para  herir  por  sus  flancos  á  todo  el  clero,  que 
siempre  se  ha  pintado  dominado  por  ellos,  7  como  el  principal  elemen- 
to de  su  influencia  sobre  los  pueblos,  que  no  ha7  uno  solo  de  estos  úl- 
timos siglos,  en  que  no  se  ha7a  reconocido  7  confesado  esta  verdad. 
''De  los  jesuitas  (de  los  siglos  diez  7  seis  7  diez  7  siete)  se  refleren, 
decía  Sendero,  aeaso  cosas  mas  fabulosas  que  de  una  legión  de  mons- 
truos. Porque  sobre  su  origen^  género  de  vida,  instituto,  doctrina,  cos- 
tumbres, intentos  7  acciones  se  publican  cosas  las  mas  distintas,  con- 
trarias 7  semejantes  á  los  sueños,  no  solo  en  las  conversaciones  priva- 
das sino  en  discursos  públicos  j  libros  impresos.**  De  los  del  siglo  diez 
y  ooho,  deoia  so  grande  enenngo  D'Alembert:  ''Eran  pintados  en  un 
solo  rasgo  de  pluma  como  idólatras  del  despotismo  para  envilecerlos, 
7  como  predicadores  del  regicidio  para  hacerlos  oaiosos.  Estas  dos 
acusaciones  eran  un  poco  contradictorias;  pero  no  se  trataba  de  hablar 
la  pura  verdad,  sino  de  decir  de  estos  padres  el  mavor  mal  que  se  pu- 
diese." Véase,  pues,  la  confianza  que  se  merecen  los  que  unas  veces 
llaman  á  los  jesuitas  legitimistas,  otras  bonapartistas;  7a  monarquis- 
tas, 7a  demócratas  7  repul^oanos,  según  el  lugar  en  que  se  escribe  7 
huí  pasiones  que  se  trata  de  sublevar  en  su  contra. 

Pero  veamos  mas  elaro  lo  que  se  c^na  sobre  los  jesuitas  en  el  siglo 
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diez  y  nueve;  y  de  dónde  se  ha  tomado  esa  idepi  de  perseguirlos  oon 
tanto  enoarnizamiento  para  disminuir  el  elemento  clerical,  ó  mejor  di- 
cho, para  hacer  recaer  sobre  todo  el  clero  las  imputaciones  dingidas 
á  los  jesuitas.  Escuchemos  lo  que  escribió  la  "Reyista  independiente," 
redactada  por  Leroux,  Sand,  &c.,  hace  pocos  anos: 

^^El  jesuitismo  no  es  en  el  caso  sino  una  vieja  fórmula,  que  tibne  el 
mérito  de  resumir  todos  los  odios  populares  contra  cuanto  retrógrado 

L aborrecible  hay  en  las  tendencias  de  una  religión  degenerada  [así  se 
bla  déla  católica],  A  pesar  de  las  distinciones  que  se  establecen  en- 
tre el  clero  francés  y  los  padres  de  la  fé  [los  jesuitas]^  todo  el  mundo  co- 
noce bastante  lo  que  hay  en  el  fondo  de  esta  cuestión:  lo  que  se  trata 
en  realidad  de  saber  es,  por  quién  ouedará  el  triunfo,  si  por  el  catoli- 
cismo esclusivo,  ó  por  la  libertad."  Bien  claro  es,  según  esta  confesión, 
el  espíritu  que  anima  á  esta  especie  de  jesuitáphobosy  y  lo  que  origina 
su  perturbación  intelectual:  bajo  la  capa  de  religión  y  valiéndose  del 
nombre  de  Jesuitismo,  se  combate  lo  que  presenta  cualquiera  apariencia 
de  piedad  o  defé  cristiana^  como  dice  el  ^^Memorial  Óatólico,"  con  el 
loaole  fin  de  volver  a  los  deseados  tiempos  de  D'Alembert,  tiempos  de 
cohr  de  rosa,  en  que  los  Sacramentos  queden  abolidos,  los  sacerdotes 
se  casen,  se  deifique  la  razón,  y  se  conviertan  las  reuniones  sagradas 
de  los  templos  en  orgías  inmundas  de  prostitución. 

(Continnará.) 


INFLUENCIA 
DE  LAS  ORDEMES  RELIfilOSAS  EN  LAS  SMIBDAM» 

T  RKCXSIDAD  DK  8U  RK8TABLXC1HIBRT0  EV  FRAKCIA, 
POR  KL  ABATK  CLCHKirTE  GRANDCOUR,  PRESBÍTERO  DE  LA  D16OE8IS  DE  BOUROES. 

(Contínila.) 

CAPÍTULO  DÉOIMOSBSTO. 

He  I»  pobresit  Tolwuirlii* 

Es  un  deber  para  el  hombre,  y  principalmente  para  el  padre  de  fa^ 
milia,  prever  el  porvenir  y  asegurar  medios  de  subsistencia  para  sus 
últimos  dias.  Pero  una  cosa  es  el  deseo  legítimo  de  tener  lo  que  es 
necesario  ó  útil  á  la  vida,  para  sí  ó  para  los  suyos,  y  otra  cosa  es  el 
temor  continuo  de  la  pobreza,  esos  deseos  desordenados  y  sin  límites 
de  adquirir  y  esas  ávidas  aspiraciones  á  la  fortuna.  La  prudencia  no 
es  la  astucia;  la  previsión  no  es  la  avaricia  ó  el  temor  de  no  tener  nun- 
ca lo  necesario,  ni  la  economía  la  dureza  de  oorazon  y  la  sed  insacia- 
ble de  riquezas. 

Las  virtudes  y  los  vicios  se  tocan  por  sus  estremos:  el  ojo  mas  ejerci- 
tado, la  conciencia  mas  delicada,  jamas  pueden  discernir  dónde  comien- 
zan los  unos  y  acaban  las  otras.  £n  su  discernimiento,  una  especie  de 
instinto,  un  sentimiento  confuso,  pero  seguro,  es  lo  que  dirige  al  alma 
naturalmente  recta,  y  la  dice  en  un  idioma  que  solo  ella  comprende: 

Aquí  comienza  el  peligro:  allá  comienza  el  mal. 
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DE  LAS  ORPIMVBS  tCMOIOSAS.  g| 

El  alma  tinridsy  para  camioaT  con  toda  segundad,  ^Ua  lae^iríaB  du- 
dosas, y  en  vez  de  internarse  pos  los  senderos  que  se  avecina  á  los  li- 
soeooB  logares  habitados  por  el  dios  de  las  ríquexas,  prefieise  -costear 
las  playas  tristes  y  severas  que  constituyen  la  mansión  de  ia  pobreza. 

lia  pnidencta  humana,  la  econonáa,  el  orden,  la  previsión,  he  aquí 
pelabiaa  nmy  bellas  que  ocultan  frecuentemente  horrible»,  realidades 
y  que  mas  de  una  vea  son  sinónimos  del  egoísmo  y  la  avaiicta  nms  in- 
trépida y  descarada. 

jPretestos  vanos,  ilusiones  enganoaas  con  que  el  hondtire  se  alucina 
para  hacerse  ruido  á  sí  mismo  y  seguir.  los  errores  de  un  eorazs(»i  ei»- 
tr^;ado  a  la  avaricia!  Hoy  se  ha  hollado  ya  toda  vergüenza,  y  loSihomr 
brtt  confiesan  sin  reserva  su  pas&on  por  la  fortuna;  más  aun,  ae  enva- 
necen y  se  glorifican  de  elk>.  1 

Todos  los  medios  son  buenos  para  llegar  á  las  riquezas,  obfeto  de 
todos  los  votos  y  ambición  de  todas  las  almas.  El  honor,  la  probidad, 
la  concienda,  todo,  en  una  palabra,  se  aerifica  á  este  nuevo./cuko. 

Ya  no  se  pregunta  de  un  individuo  si  es  probo  y  honrado,  ó,  si  es 
sabio '¿  inteligente;  se  pregunta  si  eci  rico,  El  term^netro  de^Ia-.fortu- 
na  es  el  termómeítro  de  la  «itima  y  consideración  del  mundo. 

El  deseo  de  Ueffar  á  rico  es  de  tal  modo  niiolento,  que  haidesarroU^- 
do  en  el  corazón  del  hombre  del  pueblo  las>  pasiones  mas  desordena- 
das; los  celos,  el  furor  y  la  rabia'  nan  llegado  al  delirio,  y  á  un  grado 
tal  que  aquellos  que  están  privados,  de  las  riqíiezas  maldicen  abierta- 
mente á  quienes  las  poseen,  y  no  vacilan  m  confesar  1qs>  deseó»  ixias 
culpables  y  en  maniíestar  los  mas  atrooei%  proyectos.  La  voz  interior 
de  la  conciencia,  las  palabras  del  sacerdote,  las  lecciones  de  la  naoral 
mas  sencilla  y  fácil  de  comprender,  el  Evan^lio  mismo,  nada  ea  es- 
cachado. El  Evangelio  es  una  palabra  de  justicia,  de  firaterbidad  y  de 
amor,  y  han  heeho  de  él  una  ensena  de  discordia,  un  grito,  de  guerra, 
uoa  antorcha  fiwebre,  un  código  de  odio  y  venganza,  y  un  pretesfo  de 
espoliacion  y  de  rapifia.  Este  delirio  terrible,  calmado  6,  mas  bien, 
comprimido  violentamente,  no  por  ello  deja.de  existir  en  el  fondo  de 
los  corazones,  donde,  según  es  de  temerseí  no  aguarda  sino  la;  opoi- 
tanidad  de  estallar.  >       j 

El  cuadro  que  acabo  de  bosquejar  no  es  un  cuadro  de  fantasía:  la 
verdad  se  halla  espuasta  en  él  en  toda  la  realidad  de  su  fealdad.  Sí: 
el  mal  de  la  sociedad  es  grande  é  incalculable:  las  nociones  mas  cla- 
ras no  son  comprendidas,  y  los  mas  evidentes  axiomas  son  negados:  al 
ok  las  palabras  estranas  que  vienen  a  confundir  vuestra  razón,  os  ve- 
réis tentado  á  dudar  si  el  sentido  moral  existe  todavía  en  la  masa  del 
pueblo. 

Pero  este  mal  de  la  sociedad,  por  profundo  que  pueda  ser^  ¿carece 
de  remedio?  Yo  no  lo  creo  así.  Sin  duda  alguna  para  el  hombre  exis- 
ten enfermedades  juzgadas  incurables  y  que,  efectivamente,  nopodrian 
ser  curadas  por  medio  humano  alguno,  rreoiso  es  entonces  que  el  in- 
dividuo sucumba  y  que  pague  el  último  tributo  á  la  naturaleza;  pero 
no  creo  que  se  pueda  decir  otro  tanto  respecto  de  I^  sociedades:  edtals 
han  nacido  curables;  pueden  tener  sus  momentos  de  fiebre,  sus  épocas 
de  crisis  y  de  atonía;  pero  cuando  perecen  es  por  su  culpa»  porque 
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tiemple  hay  {lara  eBM  medios  ddrattvos  indefeelibles  y  á  m  alcance, 
aunque,  á  decir  verdad,  raía  Tez  hacen  uso  de  ellos,  porque  volver  á  la 
vida  es  retrogradar  en  la  apariencia:  ahora  bien,  retrogradar  es  des- 
honrarse, y  la  nauerte  es  preferible  ¿  la  deshonra* 

Para  la  sociedad  actual,  tino  de  loa  medios  de  curación  seria  el  amor 
á  la  p€i)reza  en  el  sentido  que  he  indicado,  así  como  el  amor  eacesivo  á 
las  nquecas  ha  sido  una  de  las  causas  de  su  desdicha.  La  avaricia  la 
ha  perdido,  y  debe  ser  salvada  por  la  pobreza. 

•  Sin  duda  es  de  desearse  que  la  sociedad  sea  rica;  rica  en  monumen- 
tos, en  canales,  caminos,  trabajos  cientfficos  6  artísticos  y  pioducdo- 
nes' titiles  de  todo  género,  porque  así  tendrá  todo  cuanto  pueda  hacer» 
la  gfloriosa  á  los  ojos  de  los  otros  puebles;  porque  si  esta  prohibido  á 
los  individuos  el  correr  tras  las  glónas  del  mundo,  esto  se  pemnte  á  las 
naciones  que  no  tienen  sino  el  tiempo  necesario  para  desempeñar  su 
ivea. 

Es  de  desearse,  ademas^  que  la  Iglesia  como  sociedad;  sea  rica  para 
^realzar  la  magnificencia,  la  majestad  y  el  esplendor  de  su  culto. 

•  Pero  es  preciso  que  los  individuos  sean  pobres,  es  decir,  sencillos  en 
sus  gustos  y  moderados  en  sus  deseos:  la  moderación  y  la  sencilleE 
prooucen'  la  honradez  en  las  costumbres,  la  probidad  en  tas  relaciones^ 
la  paciencia  y  la  resignación  en  los  trabajos,  porque,  así  como  la  sed 
insaciable  de  riquezas  es  madre  de  todos  los  vicios,  así  el  amor  á  la 
séttcinez  viene  a  ser  una  fuente  inagotaUe  de  virtudes. 

Se  ha  creído  equivocadamente  que  el  lufo,  á  causa  del  trabajo  que 
ocasiona,  estaba  llamado  á  salvar  á  las  sociedades  modernas.  En  mi 
concepto,  lejos  de  ser  esto  cierto,  el  lujo  es  quien  las  pierde. 

En  efecto,  exaltando  el  orguAo  de  los  ricos,  multipücando  los  goces 
individuales,  refleja  en  sus  contrastes  la  miseria  de  los  pobres^  á  quie- 
nes tales  goces  cuestan  muy  caros  '  y  produce  de  este  modo  la  irritación 
y  el  odio:  empleando  los  brazos  pervierte  la  inteligencia  y  el  corazón. 

Arte  muy  uiñcil  es  en  el  gfSbwmo  de  un  pueblo  el  teber  aumentar 
la  comodidad  y  el  bienestar  sin  escitar  la  pasión  del  lujo:  esto  ha  sido  la 
piedra  de  escándalo  de  la  mavor  parte  de  los  gobiernos,  que  se  han 
perdido  casi  siempre  á  causa  de  la  depravación  moral  y  de  la  sed  de 
riquezas.  Roma  conservó  sus  costumbres  y  sus  virtudes  en  tanto  que 
foe  pobre,  y  Esparta  dej6  de  ser  temida  y  respetada  el  dia  en  que  olvi- 
dó las  leyes  de  sus  rígidos  legisladones. 

En  los  principios  conservadores  de  la  doctrina  evangélica,  las  nacio- 
nes tienen  un  elemento  poderoso  de  conservación  y  de  vida.  Montes- 
qxxievL  ha  dicho  que  la  religión,  llamada  á  conducir  al  hombre  á  la  fe- 
hcidad  de  la  otra  vida,  hacia  también  su  dicha  en  la  tierra;  hubiera 
podido  decir  con  igual  veidád  que  la  religión  es  el  iundamento  y  el 

'    1  'Ld8  ftOctltfiBU^  tocát)  está  verdad  qafiríenHo  que  el  trabajo  da  todos  concón^ 
ft  la  dtchft'  dtt'todot;  por  deagniciá.  dastrayan  Hi  likiditiid. 

, ,  La  raligkm  querríA  qiia  así  «acadiasa.  mSa  por  madio  da  la  libarud  y  da  la  fm- 
ternidad  y,  popor  In  yiolencm  y  la  coiicoion;  lo  querría  así  como  quiere  que  no  haya 
crímeaes  en  el  niunr!o;  pero,  no  obütunte  suf  deseos,  siempre  hubrá  crímenes  y 
vioinciotí  del  precepto  de  la  fi'iiiernirlHd. 
Tal  virtud  tandil  ^rfa^ro  cnmplimianftr  tüViícAhvente  an  a)  eialo. 
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apoyo  mu  fiíme  y  durable  de  lo*  gobi^mo».  Ajbor»  bie]|i'U»po)>iDwa  y 
el  deeinteies  clOttrtUuyesi  uno  de  los  pnfioipios  faodaroqnt¿lqB  lÁd  ixnfh 
tÚAUmo.  Este  princápío,  e»  wi  apUqaoioa  ripiro»9«  no.e^  pafliI>l^  n\m 
pm  el  menor  número;  pero  en  «a  sentido  me»  lato»  unjplio0  U  obliga^ 
cion  que  todos  tienen  de  practicar  el  desinterés  en  sus  OJabitoai  ta^en^ 
ciUiBE  en  Busjgustos,  k  modeiapion  en.  sus.  deseos  y\^  probidadrwsns 
relaoiíNiQs  aociatetr.  I^^  soeisdnA  c^pwine^ta  jiempre  ufta^eafejm^iyji 
y  sacudimientos  maa  6  menos,  iaertes  a  m0dida^iie  se^iw^a  ^  k 
▼iitiMl  esmcáal  y  owsejnradoi»  de  la  pobreaa*  Np  e$  fácil  vol^í^r  í  las 
costumbres  senoillns  da.  nuestros  mt^^^^^^N»  cuando  una  ves^  s^  no^ 
bsmofl  seperado  de  alias.  Ei^igir  cualquiera  oosa  á  este  respecto,  s^rí^» 
el  medio  seguro  de  obtener  nada;  ¿  impone  leyi^  swtwrias  ^  auea- 
tro  siglo  e&  del  todo  imi¥>fiiblf.  Preciso  ^es,  pues^  dejar  que  qbne  la  r^ 
UgioBi,  única  que  puede  obraf  opn  proY^cbo  en  el  presenta  ca^;  ^a 
tendrá  bastante  poder  todavía 'sobre  muchos  espíntus  para  bacerl^fi 
ceuisendar  su  lengasije  seyero. 

Cuando  hablo  de  pobres»,  no  me  refiero  á  esa  pobreza  foniada.y 
comprimida,  á  esa pobceza  celosa  y envidiosm  oue  ama  conpasioi^ lii 
fortuna,  maldice  á  quien  la  pos^.y  so  nau^dim  a  sí  misma.  Talpobc^ 
xa  no  es  sino  bajeaWr  cobardía  y  anyUeoimianto  de  coraron»  . 

Qttiexo  bablar  de  aquella  sentía  pobreza  que  Jesucristo  alababa  enfal- 
do deoia:  ''BienavenUnsadoe  los  polares  de  espíritu,"  y  sobre  todo»  da 
auella  que  aconsejaba  al  jófw  del  Evangelio  por  medio  de  estas  p^-t 
i>raa:  ''Os  falta  una  oosa  todavía:  vended  lo  que  toneis  y  distribuj^o 
a  los  pobres»  con  lo  cuid  obtendréis  w  toporo  en  ú  cielq,"  , . 

La  una  nuede  aüasse^eon  la  ríqoeaa  de  .que  entoncea  se  h^e  upo. 
senmlla  y  aesinterosadamente,  y  mas  que  en  provecho  propio,  on  pro- 
vecho del  pobre. 

La  otra  es  el  obrero  de  su  propia  ruina,  y  se  convierte  realmente  eu; 
lo  que  de  antemano  ya  era  por  elección  y  vocaoion. 

Aquella  es  verdaderamente  hija  del  cielo  y  heredera  ^suya:  llena  d? 
ffxendeza  y  dignidad,  se  halla  dichosa  en  su  abnc^gacion  y  ^ica  en  su 
desnudes.  Les  £Íque2M  de  la  tierra  no  son  mas  que  miseria  en  com-^ 
paraoion  de  esta  pobreza  divina;  porque  el  hombre  es  verdaderamente 
rico  aliando  nada  necesita,  cuando  no  tiene  deseo  alguno,  y  sobre  to-' 
do,  cuando  m^iospreoia  y  baeHa  todas  aquellas  cosas  mi^  eptknadas; 
del  mundo.  Tal  pobreza  desdeña  y  odia  los  honores  y  ^as  gloaSi?  dala 
tierm.  Sus  pies. están  en  ella,  pero  sus  pensamientos»  deseos  y  aíeqtos 
pertenecen  al  c»elo..  Es  ffenerosa^bienhechora  y  amante^i  X^a  sencilla. 
oe  sus  gustos,  la  asiduidad  de  su  trabajo»  la  modestia  de  su  ti^je  y  la 
carencia  de  necesidades,  multiplican  sus  recursos  y  la  hacen  fáciles 
siempre  las  obras  de  caridad.  Lo  que  los  ricos  no  pueden  hacer,  ell^ 
lo  ejecuta:  mientras  los  primeros  nunca  tienen  lo.  bastante,  ella  todo  lo 
tiene  de  sobra.  Nada  cuesta  á  iQ.sociedad»  y  antes  al  cc^br^iq,  e^^rpfK 
ra  la  sociedad  un  provecho  constante  y  perpetuo..  . 

{El  hombre  necesita  de  tan  poca  cosa  para  vivir!  Un  poco  de  panj 
algunas  yerbas;  y  si  nada  de  esto  tiene.  Aquel  que  ha  encargado  á  los 
cuervos  de  satisfacer  las  necesidades  del  profeta  Elias  y  delerímtano 
del  desierto,  ¿no  cambiará  si  es  preciso  las  piedras  en  pan  para  alimen 
tar  á  sus  santos?  La  pobreza  sabe  esto  perfectamente. 
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Los  ejdmjpldB  del  almaqtie  se  ha  estregado  á  la  pobreza^  á  semejan* 
za  de  lúi'lieiiM' embriagante  6  de  un  perfame  esqnisito,  negoeiian  a  loa 
j^equefibs  de  la  tierra:  laTistade  ellos  consnela  j  fortifica  su  debilidad 
j  les  hace  aéeptar  con  sumisión  *la  humildad  de  su  astado  y  las  conse* 
oüeneias  que  se  deriran  de  ella. 

Pen>,  sobre  todo,  cuando  tales  ejemolos  descienden  délo  alto,  cuan- 
do'soB  yninistrados  por  los  poderosos  ael  mundo,  iminresionan  mas  vir- 
tamente  á  las  masas  y  obran  en  ellas  4ia  efecto  mágioo. 

jEhí  otf o  tiempo  los  reyes  y  las  reinas  bajaban  de  sus  tronos;  los  gran- 
des Séioi^s  y  los  que  poseían  la  tierra,  Tendían  sus  bienes  para  hAoer- 
ée 'pobres.  Éstas  leceiones  'Tiyas,  por  su  deslumbrante  contraste  coa 
losVfcioii  y  la  eonrupcio^  general,  animaban  poderosamente  á  los  pne-* 
blos  á  seguir  los  fireoe^s  dificiles  del  fvaneeHo  y  les  habituaban  ¿ 
entrever  como  disposición  de^ia  Proyidencia  A  ábatuniento  en  que  ha-* 
bian  nacido. 

'Así  filé  cómo  se  introdujeron  en  las  costumbres  nacionales  esos  gus- 
tbs  frugales,  ese  contento  sencillo  y  esa  franca  y  cordial  alegría  que 
han  caracterizado  al  pueblo  francés,  y 'que  muchos^  ejemplos  en  senti- 
do contrario  tienden  a  hacerle  perder -por  desgracia. 

Hoy,  si  las  clases  eleradas  de  la  4M>ciedad  diesen  nobles  y  piadosos 
ejemplos,  en  Téz  de  entre^farsé  en  cueifpo  y  alma  al  egoísmo  y  á  los 
goces  personales,  ejercerían  un  medio  indefectible  de  moralización. 
Guando  el  rico  y  el  poderoso  abandonan  liquezas,  honores  y  placeres 
páírá  tomar  el  saco  y  el  ciUcio  y  sujetarse  a  duros  y  penosos  trabajos, 
nadie  puede  dejar  de  admirarse  á  la  TÍsta  de  tan  heroica  resolución,  y 
por  muy  poco  que  se  réOraeTen  tales  testimonios  de  fé  y  religiosidad, 
obran  necesariamente  un  efecto  prodigioso  en  las  costumbres  generales. 

Sin  duda  la  TÍrtud  y  la  pobreza  misma  no  son  realizables  en  toda  su 
perfección  ^o  para  eltnenor  número,  como  todo  acto  heroico,  y  toda- 
'na  mucho  menos,  puesto  que  laTÍitud  perfecta.no  es  otra  cosa  que  el 
heroísmo  eohyeífído  en  hábito. 

No  es  menos  cierto  que  se  penrierten  y  estrarian  aquellas  socieda*'- 
des  que  elevan  á  tesis  la  burla  de  la  virtud  heroica,  y  que  la  hacen  im- 
posiUe  por  medio  de  las  prohibiciones  y  trabas  de  que  la  rodean. 

Las  virtudes  de  primer  6rden  son  madres  de  las  Tirtudes  de  menos 
brillo,  y  las  crian  y  protegen  á  semejanza  de  esos  árboles  seculares  que 
han  dado  origen  a  los  arbustos  de  que  se  Ten  circundados. 

Algunas  veces  un  solo  crimen  ha  bastado  para  determinar  una  reTO^ 
lucíon:  la  guerra  de  Troya,  la  espuision  de  los  Tarquines,  la  muerte  de 
Luis  XVI,  que  pagó  por  su  abuelo  Luis  XV,  son  ejemplos  memorables 
de  ello.  La  revolución  de  1848  ha  sido  atribuida  en  parte  á  los  críme- 
nes célebres  que  la  precedieron.  * 

En  efecto,  los  atentados  enormes  cometidos  en  la  cúspide  de  la  so- 
ciedad, espantan  y  exaltan  las  imaginaciones,  y  por  medio  de  la  exas- 
peración que  causan,  determinan  crísis  terribles.  Así  también  las  vir- 
tudes hereiicas  obran  en  sentido  contrario  al  de  los  vioioe,  é  influyen 
oculta  pero  infaliblemente  en  las  costumbres  populares. 

l'*Ss  liii  «tribuida  la  irrítMioo  popubir  á  los  ciimsoMde  Lsoenaire  y  ds  Lafiír' 

ge   y  príDcipaliiiei\t«  aldel  duc)ue4e  CliQiaoul-Pnislia. 
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San  Luis  kvando  loB  pies  á  los  pobres,  Santa  Isabel  yiyiendo  con 
ellos  y  convirtiéndose  en  criada  suya,  fueron  escepciones  en  su  siglo; 
pero  estas  escepciones  tuvieron  un  eco  y  un  brillo  tales,  que  determi- 
naron la  existencia  de  innumerables  virtudes  en  la  sociedad. 

La  pobreza  evangélica,  tan  poco  comprendida  para  mengua  d*  nues- 
tra época,  no  puede,  pues,  renabilítarse  en  el  espíritu  de  los  pueblos 
sino  por  medio  del  ejemplo;  pero,  generalmente  nablando,  el  ejemplo 
de  tal  virtud  no  puede  aarse  sino  de  parte  del  religioso  retemdo  por 
voto  y  por  deber  en  el  fteno  de  la  pobreza. 

Con  efecto,  el  mundo  con  sus  engaños,  sus  tendencias  j  sus  disipa* 
cienes,  con  las  necesidades  que  inspira  ó  impone,  hace  imposible  la 
nractioa  de  la  pobreza  en  toda  su  elevación.  Sus  inspiraciones  pueden 
nacerse  sentir  en  medio  de  la  opulencia  y  los  placeres;  mas  para  vi- 
vir y  conservarse  necesita  de  la  soledad;  allí  esta  el  lugar  de  su  reposo, 
donde,  edificando  al  mundo  y  regocijando  á  los  andeles,  habita  con  la 
abnegracion,  el  trabajo  íntimoi  las  meditaciones  piaaosas,  la  castidad  y 
la  obediencia,  sus  oompaneras  obligadas. 

Si  quisiera  resumir  el  pensamiento  de  este  capítulo,  diría: 

Háganse  cuantqs  gastos  prudentes  y  bien  entendidos  sea  posible  en 
provecho  de  la  socimad;  y  cuantos  menos  gastos  si^rfluos  é  inútiles 
sea  posible  para  los  goces  individuales  y  en  favor  únicamente  del  in 
dividno. 

Diria  también,  avanzando  un  paso  en  el  terreno  del  cñstianismo: 

Las  mayores  privaciones  posibles  de  parte  del  individuo. 

Las  mayores  cosad  grandes  y  gloriosas  d^  parte  de  la  sociedad. 

Y,  para  concluir,  la  r^abilitacion  de  la  virtud  de  la  pobreza,  virtud 
fondamental  en  toda  sociedad  cristiana. 

(Contiouari.) 
Por  la  traducción — J.  M.  Roa  Barckna. 


VARIEDADES- 


ELIAS  EN  EL  MONTB  OREB. 


Por  Jezabel  amenazado  Elias, 
Se  aleja  de  los  pueblos  y  ciudades, ' 

Y  camina  por  vastas  soledades 
Ciurenta  noches  y  cuarenta  dias. 

Llegando  al  monte  Oreb  lanza  un  gemido, 
Penetra  en  una  cueva  muy  oscura, 

Y  una  voz  le  pregunta  con  dulzura: 
¿Qué  haces,  Elias?  ¿Para  qué  has  venido? 
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"TuB  Profetas  al  filo  de  1»  ( 
lfaiim.7lHlian.il.  I 
T«<padéaola.y, 
MefinHicdaí 

Un  ángd  niño  que  lo  entiba  ogrendo, 
"Sal,  dgo,  de  la  caéis  i  la  moataSa. 
Va  i  paaar  Dioa,  pen>  antea  la  caaipaaa 

Y  el  Owb  UniHiií.  ce  wdo  lünMiniíi 
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Canees  de  rooqwr  las  penas  doras, 
T  ka  montes  Tincar  en  las  Danims, 
T  Dios  no  iba  en  loe  gnodes  j 

TaedeapiomaakB] 

Qne  bajan  estniendoeoe  dando  saltea, 

T  no  Ta  Dios  allá  en  el  terremoto. 

Un  ineeodíq  nñdoao  Tiene  laego 
Loa  áibelea  qñemí 
Laa  rocas  ftmde,  j  la  colina  i 
T  no  Ta  Dios  en  el  inmenso  fiíego. 

Despaes  con  dulce  raido  ts  soplando 
ün  aun  mansa,  pon  j  deücioea, 
Bfas  grata  qne  el  peiínme  de  la  rasa, 

Y  el  Dios  sublime  iba  en  el  aire  blando. 
El  Anciano,  al  mirar  tanta  fineai. 

Con  gran  respeto  ante  Jehovah  se  hnmilla. 
En  la  pena,  Dorando  se  arrodilk» 

Y  cobre  con  el  manto  so  cabeza. 

Así  le  nmestn  Dios  como  tan  boeno, 
Qoe  la  paz,  la  piedad  j  la  temora. 
Más  grata»  son  para  so  Esencia  pora 
Qoe  el  rajo,  y  el  relámpago,  y  el  troeno. 

M.  C. 
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RAQUEL. 

I. 

Cuando  Jacob,  habiendo  salido  de  la  casa  de  em  padres  hacia  el  país 
de  Oriente,  atravesó  el  Joiden,  no  lleyaba  otra  compañía  que  su  caya* 
do.  Vio  un  pozo  en  el  campo  7  cerca  de  ¿1  tres  hatos  de  ovejas  que 
sesteaban.  Aquel  pozo  era  el  abrevadero  de  los  ganados  y  su  brocal 
estaba  cubierto  oon  una  gran  piedra,  que  no  debia  levantarse  sino  cuan- 
do todos  los  ganados  estuviesen  reunidos.  Los  pastores  eran  de  Harán 
Ír  perteneoian  á  Laban,  tio  de  Jacob  7  padre  de  Lía  7  RaqueL  Hacía- 
es  Jacob  diversas  pr^untas  á  tiempo  que,  pastoreando  un  rebano  de 
ovejas,  se  apareció  Raquel,  de  lindo  semblante  7  hermoso  talle.  Dió- 
se  a  reconocer  Jacob  como  primo  hermano  SU70,  removió  la  piedra 
del  pozo,  7,  después  que  hubieron  bebido  las  ovejas,  besó  á  Raquel  7 
Hoto  de  ternura.  La  joven  corrió  á  avisar  á  su  padre  la  llegada  díe 
aqael  pariente. 

Jacob  ofreció  á  Laban  servirle  por  espacio  de  siete  anos  con  tal  que 
le  diese  á  su  hija  Raquel  por  esposa.  Avínose  á  ello  Laban,  7  aquel 
laigo  plazo  trascurrió  para  el  joven  con  la  velocidad  de  un  dia,  porque 
era  mucho  su  amor  á  Raquel.  Pero  Laban,  por  medio  de  engaño,  ní- 
zole  unirse  á  Lía,  su  hija  ma7or,  7  dióle  en  seguida  á  Raquel  bajo 
la  condición  de  que  le  serviria  diúante  otros  siete  anos. 

El  Señor,  viendo  que  Jacob  hacia  poco  aprecio  de  su  primera  mu- 
jer Ida,  hizo  que  fuera  fecunda  7  convirtió  en  estéril  á  Raquel.  Esta 
se  afligió  vivamente  7  quiso  monr;  pero  el  Señor  se  apiadó  mas  tarde 
y  la  concedió  á  José,  hijo  el  mas  amado  de  Jacob,  por  hdi)erle  engen- 
drado en  su  vgez. 

Entretanto,  Jacob  ya  era  mu7  rico,  habiendo  adquirido  muchos  re- 
baños de  ovejas,  7  gran  número  de  siervos,  camellos  7*  asnos;  perb 
viendo  que  Laban  su  suegro  le  engañaba  7  le  aborrecia  en  secreto, 
juntó  á  sus  mujeres,  hijos,  siervos  7  rebaños,  7  abandonó  la  Mesopota- 
mia  para  volver  á  Canaam,  su  tierra  natal.  Establecióse  en  Socoüi  Jr 
en  Síalem,  desnues  de  haberse  reconciliado  con  su  hermano  Esaú,  7 
se  esmeró  en  el  culto  publico  del  verdadero  Dios,  quien  le  mandó  que 
stibiese  i  Bethel  7  le  erícese  allí  un  altar.  Jacob  convocó  á  toda  su 
familia  7  partió  convelía  a  cumplir  el  mandato  de  Dios. 

De8^xq>eñado  este  piadoso  deber,  7  cuando  el  Señor  le  habia  preve- 
iiido  que  de  allí  en  adelant.e  se  llamaria  Israel,  que  naciones  7  muche- 
dumbie  de  pueblos  nacerian  de  él,  que  de  su  sangre  saldrian  re7es  7 
que  daria  a  él  7  á  su  posteridad  la  tierra  de  Abraham  7  de  Isaac,  se 
volvió  con  toda  su  gente  por  el  camino  de  Ephrata.  Reinaba  la  esta^ 
cion  de  primavera  y  sobrevinieron  entonces  á  Raquel  los  dolores  de 
un  segundo  parto:  durante  sus  angustias  7  estando  ya  á  punto  de  ex*- 
halar  el  alma,  puso  á  su  niño  el  nombre  de  Benoni,  aue  si¿nifioa  '^Hyo 
de  mi  dolor;"  mas  su  padre  le  llamó  Benjamin,  ó  sea  ''Hijo  oe  la  dieatra.*^ 
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Raquel  hiuri6  y  fué  sepultada  en  el  mismo  camino  de  Ephrata,  des- 
pués Bethlehem.  Jacob  eri^6  un  monumento  sobre  su  sepulcro,  y  se 
alej6  de  aquel  sitio  penetrado  del  mas  yivo  dolor. 

IL 

Cuando  reinaba  primavera  hermosa, 
De  la  feliz  Eplirata  en  el  sendero 
Un  hijo  amado  y  el  adiós  postrero 
Di6  al  sensible  Jacob  su  tierna  esposa. 

De  hijos  y  esclfkYOS  turba  numerosa 
Acompaña  su  Uaato  lastimero: 
¡Dulce  Raquel,  en  túmulo  estranjero 
La  muerta  flor  de  'tu  beldad  reposa! 

Siente  su  corazón  hecho  pedazos 
Jacob,  7  á  Benjamin  su  ósculo  sella; 
A  sí  le  estrecha  en  amorosos  lazos: 

Mira  el  sepulcro  de  su  esposa  bella, 
Y  camina  llevando  al  hijo  en  brazos. 
¡Con  ella  vino,  y  se  alejó  sin  ella! 

Agosto  do  ld56.  J.  M.  Roa  Barckiia. 


C08ffO«OinA  M  AL«VVA8  UVAS  ITONEVAS  »B  AEBRICA. 

£1  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  célebre  ya  por  sus  descubrimiea- 
tos  arqueológicos  en  diversos  puntos  de  Amáica,  ha  publicado  recien- 
temente en  &uatemala  una  curiosa  relación  de  diversos  manuscritos, 
cuyo  hallazgo  se  debe  á  su  constancia  infatigable,  y  en  uno  de  los  cu^ 
les,  perteneciente  al  antiguo  reino  de  Quiche  en  Centro  Amótica»  «e 
hallu  noticias  muy  exactas  acerca  de  la  cosmogonía  de  los  primitivos 
habitantes  de  aquélla  parte  del  Nuevo  Mundo.  Creemos  que  los  lec- 
tores aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  verán  con  gusto  en  las  pagi- 
nas de  ''La  Cruz"  las  siguientes  líneas  de  la  relación  publicada  por  el 
citado  arqueólogo.  % 

VEl  M.  S.  Quiche  de  Chichicastenango,  presenta  en  su  totalidad  Hina 
mezcla  de  tradiciones,  unas  conservadas  en  la  memoria,  y  otras  copia-: 
das  evidentemente  de  libros  antiguos  del  Quiche.  El  autor  anónimo 
era  un  gran  señor,  que  pertenecía  indudablemente  á  la  antigua  familia 
real,  y  escribió  su  libro  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  antes 
de  la  muerte  del  primer  obispo  Marroquin.  Confiesa  que  trascribe  es- 
tas cosas  en  el  tieinpo  de  los  oristianos,  ''cuando  ya  habian  ocultado  el 
Libro  del  Consejo  (Popo  vich),  en  el  cual  se  veia  claramente  que  habian 
venido  del  otro  lado  del  mar,  y  muchas  otras  cosas  que  no  se  han  po- 
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dido  Babee  desprna*''  Lb8  primer?^  págiaa^  e9táii:eanaagvadaB  i  Ion  re« 
cuerdos  de  la  creoclOQ  y  del  diluvio^  j  recuerdan  haata  cierto  punto 
los  de  la  cosmogonía  mosaica-  Pero  ea  estos  recuerdos  alterados  por 
la  ignorancia  y  la  aupeMicioa,  el  Creador  no  está  casi  nunca  solo,  f^s 
mny  notable  el  verlo  representado  varias  veces  como  una  trinidad,  a 
la  cual  se  agregan  muchos  dioses  inferiores,  que  no  son  en  realidad  si- 
no los  {HÍmeros  héroes  divinizados  y  los  legisladores  primitivos  de  la 
tierra  americana.  La  relación  de  la  obra  de  la  creación  parece  haber 
sido  mezclada  de  proposito  á  las  tradiciones  aatiguas  de  La  historia  de 
los  primeros  jperiodoa  de  la  civilización.  En  la  oscuridad  misteriosa  del 
testo  Quiche,  se  entreveo  la  mano  de  los  sacerdotes  de  los  antiguos 
tiempos,  descorriendo  el  velo  del  «ucnbolismo  sobre  el  origen  ss^gra- 
do  de  donde  derivaban  su  poder.  Los  lectores  me  agradecerán  que  lee 
trascriba  aquí  algunas  líneas  de  esta  teogonia,  tales  como  yo  mismo 
las  he  traducido, 

''En  el  principio  no  se  nombra  á  la  divinidad  de  una  manera  direc- 
ta, sino  que  aparece  en  sus  obras,  y  sobre  todo,  en  la  formación  del 
universo,  cuya  descripción  es  en  verdad  sorprendente. 

"Cuaádo  todo  lo  que  debia  crearse  en  el  cieb  y  sobre  la  tierra  fué 
acabado,  £ce  el  Libro  Quiche,  estando  fonnado  el  cielo,  sus  ángulos 
medidos  y  «lineados,  sus  limites  fijados,  sus  líneas  y  pateíelas  puestas 
en  su  la(^,  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra;  el  cielo  se  encontró  creado,  y 
filé  llanudo  cielo  por  su  Creador  y  Hacedor,  por  la  Madre  y  por  el  Pa- 
dre de  la  vida  y  de  la  existencia,  por  Aquel  por  quien  todío  se  mueve 
7  respira»  el  Padre  y  el  C<mservador  de  b  paz  de  los  pueblos,  el  Pa* 
dre  de  sus  vasallos,  el  Dueño  del  pensamiento  v  de  la  sabiduría,  la  es- 
odenoia  de  todo  lo  que  hay^en  el  cielo  y  sobre  la  tierra,  en  los  aires  y 
en  la  mar.  Así  se  llamaba  El  cuando  todo  estaba  tiaaquilo  y  en  calma, 
cuando  todo  estaba  pacífico  y  silencioso,  cuando  nada  tenia  movimiei^ 
to  en  el  vaoío  de  los  cielos."  £n  el  preámbulo  que  precede  á  estas  pa- 
labras, comienzan  á  aparecer  los  personajes  que  participan  con  el  Ser 
Supremo  de  los  honores  de  la  divinidad,  y  que  gobiernan  bajo  su  dip 
reccion,  el  conjunto  de  la  creación.  Pero  en  este  arreglo»  lo  repito^  las 
palabras  del  testo  encierran  casi  siempre  un  doble  s^tído,  y  en  esto 
consiste  la  dificultad.  La  creación  y  la  vida  son  la  civilización:  el  sir 
lencio  y  la  calma  de  la  naturaleza  antes  de  la  existencia  de  los  sérea 
animados,  es  la  calma  y  la  tranquilidad  del  Océano,  donde  uno  cree 
entrever  una  nave  que  se  dirige  hacia  una  región  desconocida.  El  pri- 
mer aspecto  de  las  riberas  de  la  America,  con  sus  ateas  montanas,  sus 
grandes  ríos  y  sus  lagos,  parece  haberse  confundido  con  la,  primera  apap 
ncion  de  la  naturaleza  terrestre.  £1  hombre  aparece  a  su  turno:  sale» 
no  de  las  manos  de  la  Divinidad,  sino  de  los  creadores  inferiores.  Ha 
sido  foimado  paca  rendir  homenaie  á  aquellos  que  le  han  sacado  del 
lodo;  pero  esta  fcomacion  y  este  homenaje,  tienen  f^  el  testo  Quiche 
el  doble  sentido  que  damos  nosotros  á  esas  palabras  en  francés;  es  de- 
cir, que  recibe  los  primeros  elementos  de  la  vida  social,  para  servir  co» 
mo  tributario  y  alimentar  á  sus  divinos  señores. 

"Esta  es,  pues,  la  primera  palabra  y  el  primer  discurso,  continúa  el 
testo  Quiche.  No  habia  hombres,  ni  animales,  ni  pájaros,  ni  pescados, 
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ni  cangrejos,  ni  bo^qnes,  ni  piedras,  ni  barrancos,  ni  ralles,  m  yerbas, 
ni-  florestas;  no  babia  mas  que  cielo.  La  imígen  de  la  tierra  no  se  mos- 
traba aún:  no  habia  tnas  que  el  mar  por  todas  partes,  rodeado  por  el 
cielo;  no  se  reia  nada  que  formase  cuerpo,  nada  que  foese  de  un  lugar 
á  otro.  Nada  tenia  movimiento,  y  ni  el  mas  leye  soplo  agitaba  el  aire. 
Nada  se  veía  parado,  y  no  habia  mas  que  el  agua  tran<juüa  y  apacible, 
nada  mas  que  la  mar,  que  estaba  en  calma.  £n  medio  de  esta  oalma 
y  de  esta  tranquilidad,  no  habia  mas  que  el  Creador  y  Hacedor  Te^ 
peu-^Cucumatz,  en  la  oscuridad  de  la  noche;  no  habia  mas  que  loe  pa- 
dres y  generadores  sobre  el  agua  blanquecina  y  estaban  cubiertos  de 
Testimentas  azuladas,  de  donde  les  viene  el  nombre  de  GucumatiZ  á 
estos  sabios  ilustres,  á  estos  grandes  maestros  de  la  ciencia.  Y  por 
causa  de  ellos  existe  el  cielo  y  existe  igualmente  el  corazoii  del  cielo, 
y-  este  es  el  nombre  de  Dios, 

^'Entonces  la  palabra  vino  á  los  de  Tepeu-Cucumatz,  en  las  tinie- 
blas de  la  noche,  ella  habló  á  Tépeu-Cucmnats  y  le  dijo  que  era  ya 
tiempo  de  consultarse,  de  entenderse,  de  reunirse  y  de  tener  consejo 
entre  sí,  de  unir  su  palabra  á  su  sabiduría,  para  alumbrar  el  camino  y 
guiarse  mutuamente.  Entonces  vieron  aparecer  á  los  hombrea:  distin- 
guieron lo  que  estaba  formado,  lo  que  existia;  los  bosques,  los  bejneos 
todo  lo  que  habia  recibido  la  vida  y  la  existencia,  en  la  oscuhdad  de 
la  noche,  de  manos  del  Criador  de  los  cielos.  Y  el  nombre  de^te,  es 
una  voz  que  muge,  hurákan;  la  voz  del  trueno,  es  el  primero,  el  segun- 
do es  el  relámpago;  el  tercero  es  el  rayo.  Estos  tres  son  del  corazón 
del  cielo.  Descendieron  del  Tepeu-Cucumatz,  en  el  momento  en  que 
¿1  consideraba  la  obra  de  la  creación,  y  cómo  se  harían  las  siembras, 
cuando  llegase  el  dia,  y  cuáles  serian  ios  servidores  y  los  sostenedo- 
res. Sabed  que  esta  agua  va  ¿  retiranse  y  á  dar  lugar  á  la  tierra,  oue. 
va  á  existir  y  á  ponerse  por  todas  partes.  Habrá  sementeras  que  na* 
cerj  habrá  luz  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra,  pero  no  habrá  todavía  seres 
engendrados  y  formados  por  nosotros  que  nos  respeten  y  nos  honren. 
Dijeron,  y  la  tierra  inmediatamente  existió  por  causa  de  ellos.  Y  ver- 
daderamente e^  la  existencia  con  la  tierra  que  existia.  ¡Tierra!  dije«- 
ron,  é  inmediatamente  la  tierra  existió.  Semejante  á  una  nube  y  á  una 
neblina  era  su  ser,  y  como  camarones  estendidos  sobre  el  agua  y  eme 
uno  va  á  pescar,  así  aparecieron  inmediatamente  las  montanas,  las 
grandes  montanas  que  se  hicieron.  Las  hicieron  por  su  arte  misterioeo» 
}r  en  un  instante  se  apercibieron  las  montañas  y  los  llanos,  y  se  vieron 
aparecer  los  cipreses  y  los  pinos.  Cucumatz  con  esto  se  llenó  de  gozo: 
bendita  sea  tu  venida  ¡oh  corazón  del  cielo!  dijo;  oh  tu,  huraoan,  oh 
relámpago,  oh  rayo;  nuestra  obra  y  nuestro  trabajo  llegarán  á'sn  fin. 
E  inmematamente  existió  la  tierra  y  las  montanas  y  los  valles:  los  ríos 
se  dividieron,  serpenteando  al  pió  de  los  montes  entre  las  alturas,  las 
aguáis  permanecieron  en  sus  límites,  mientras,  que  las  altas  cordilleras 
se  descubrían.'* 
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AGOSTO. 

Jueyes  21. — San  Majdmiano  mártir  j  santa  Juana  Francisca  de  Fremiot. 

YiEftNEs  22. — Octava  déla  Asunción  de  la  Santísima yfr|en,  y  éaat¿8 
Timoteo  j  Sinforiano  mártires. 

Sábado  23. — San  Felipe  Benicio,  del  6rden  de  servitas,  y  san  Fhmano 
obispo. 

DoHiNoo  24. — San  Bartolomé  apóstol  y  santa  Áurea  virgen. 

I/Uirss  25. — San  Luis  rey  de  Francia  y  saaita  Palñoia  vurgen. 

Ma&7ks  26.-<^San  Zeferino  pdpa  y  mwir,  y  san  Ireneo.  mártir. 

MiEBcoLES  27.^ — San  Cesáreo  obispo  y  el  Dardo  de  santa  Teresa. 


£1  jueves,  nocturno  en  san  Bernardo.  "    * 

SI  viernes,  jubileo  circular  en  -santa  Teresa  la  Antigua. 

£1  sábado,  absolución  eii  el  Tercer  Orden  de  Serntas. 

£1  doffiingOy  cuarto  de  mes  y  decimoquinto  después  de  Pentecostés.— *In- 
didgencia  en  las  iglésisade  cannelitas.  Indulgencia  del  cinto.en  san  Agustín. 
de  terceroa  en  la  Merced  y  los  servitas,  y  de  trinitarios  en  la  SaaSsima. 
Fiesta  de  los  naturales  en  los  Remedios.  Indulgencia,  procesipn  y  sermón 
en  la  Colegiata. 

£1  lunes,  función  á  san  Luis  rey  de  Francia  é  indulgencia  plenaria  en  el 
Tercer  Orden  de  san  Francisco.  Nocturno  en  santa  Teresa  la  Antigua. 

£1  martes,  jubileo  circular  en  la  capilla  del  Señor  dé  santa  Teresa. 

£1  miércoles,  octava  de  san  Bernardo  y  función  en  su  iglesia.  Indulgencia 
en  las  iglesias  de  Carmelitas.  Vísperas' y  maitines  solemnes  en  san  Agustín, 


HOnOIAB  DEL  BSX&AHJEBO. 


CARDENALES  DE  LA  SANTA  SEDE. 

Su  Santidad  acaba  de  nombrar  otros  seis  príncipes  de  la  Iglesia  y 
miembros  del  Sacro  Colegio.  Tres  de  los  nuetos  cardenales  son  italia- 
nos de  nacimiento,  á  saber:  el  actual  Nuncio  de  Portugal,  h^  de  Ro- 
ma, el  prolegado  pontificio  de  Bolonia,  siciliano,  y  Monseñor  Medici 
d'Oltalano,  mayoitlomo  mayor  dé  Sn  Santidad,  hijo  de  Ñapóles.  Los 
otros  tres  recientemente  agregados  con  el  capelo,  son  el  arzolñspo  de 
Leopold-Lemberg  y  dé  Kamerieta,  el  arzobispo  de  Zagravia,  y  Mon- 
señor Alejandro  Bamabo,  secretario  de  la  congregación  de  la  Propa- 
gación de  la  fé,  y  francés  de  nacimiento. 
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tJNA  DECLARACIÓN  DEL  DOCTOR  CANO, 

Gomo  dítersCM  péú6áíCúB  át  6Ml  capital  b&n  hablado  eoii  poca  ver* 
dad  de  los  últimos  momentos  del  Sr.  D.  Juan  B.  Morales,  que  «falleció 
recientemente,  creemos  oportuno  en  este  número  de  nuestro  Semana- 
rio la  reproducción  del  documento  que  Ta  en  seguida: 

pedarúcion  que  en  toda  forma  rindió  ante  el  lümo,  Sr,  Arzobispo^  él  presbítero 
Dr.  Silvestre  Cano,  sobre  su  conducta  observada  en  los  últimos  dios  del  Exmo» 
Sr.  presidente  de  lasuprema  corte  de  justicia  Dr,  D.  Juan  B.  Morales^  ra- 
tificándola por  escrito  y  presentada  debidamente  el  dia  6  del  presente  Agosto 
a  su  lUmo.  prelado,  cot^orme  a  su  superior  orden  de  5  del  espresado  mes. 

nimo.  S«fior>-Oatiiplieiido  respetuosa  j  debidamente  la  supenrior 
orden  de  V.  S.  lUma.  relativa  á  que  declare  en  toda  forma,  sobre  nú 
conducta  observada  en  los  últimos  días  del  Eitmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  B« 
Morales  (que  en  la  paz  del  Señor  descanse),  procedo  á  hacerlo  espre- 
sando desde  la  causal  que  motivó  mi  ida  á  visitarlo  la  noche  del  25  de 
Julio  próximo  pasado,  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento, 

Illmo.  Señor:  Con  el  ¿nado  Sr.  Dr.  D.  Juan  B.  Morales,  me  ligaban 
las  distinguidas  relackmes  de  abijado,  de  con^adre  y  de  un  señor  que 
nie  distinguié  por  su  bondad  con  particular  amistad»  é  igualmente  me- 
diaban liMB  respetos  que  me  merecía  como  maestro  que  lo  fue  desde 
S[ue  abrió  su  céitedra  de  Derecho  canónico  en  el  colegio  de  San  Ude- 
ónso,  por  los  anos  de  46  á  47. 

Por  un  caso,  fuera  de  mis  usos  de  respeto  á  las  personas  que  con- 
sidero, me  determiné  felicitar  en  persona,  por  su  dia,  á  la  señora  espo- 
sa de  mi  padrino  la  víspera  de  su  cumpleaños,  verificándolo  en  la  no- 
che del  25  de  Julio  próximo  pasado.  Presente  en  la  sala  de  su  casa 
recibí  aviso  de  la  enfermedad  del  señor  mi  padrino,  y  habiendo  toma- 
do asiento,  á  poco  rato  por  la  triisma  señora  su  esposa,  se  me  hizo  pa- 
sar á  saludar  al  Sr.  Morales:  entonces  dicho  señor  me  informó  del 
quebranto  de  su  salud  al  grado  que  el  dia  inmediato  se  iba  á  adminis- 
trar, que  la  única  dificultad  que  habia  era  que  se  proporcionara  quien 
lo  hiciera  temprano;  a  esta  manifestación  me  espresé  como  correspon- 
dia,  y  aceptó  que  yo  le  llevara  el  sagrado  Viático  a  buena  hora:  y  ha- 
biendo estado  antes  en  su  casa  para  informar  que  me  dirigia  ya  á  la 
parroquia  de  S.  Sebastian,  volví  á  la  casa  con  eL  Santísimo,  de  tres 
cuartos  a  ocho  de  la  mañana  del  dia  26,  proporcionándome  por  un  tes- 
timonio de  emi)eno  un  coche  particular  para  administrarlo,  y  ademas 
la  cera  xiecesaría  que  facilité  a  ima  indiciacion  de  la  señora  su  esposa, 
quien  tuvo  á  bien  comunicarme  desde  la  noche  anterior  el  motivo  que' 
tenia  para  que  no  fueran  solemnes  los  sacramentos,  y  en  lo  que  estu- 
ve, conforme. 

Administrado  y  oleado  por  mí  el  señor  mi  padrino  el  dia  26,  estuve 
en  la  noche  de  este  dia  á  saber  de  su  salud;  y  á  la  oonveraacion  que  tuvo 
conmigo  haciendo  gratos  recuerdos  de  uno  de  «us  nías  antiguos  ami- 
gos y  concolegajs,  recibió  con  satisfacción  que  le  aplicara  un  Santo  Evan- 
gelio, enterneciéndose  tanto,  que.  me  pidió  la  mano  tributando  el  res- 
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peto  aue  merecen  á  las  personas  timoratas  los  sacerdotes  por  su  alta 
oigmoad.  Me  indicó  al  despedirme  el  Be£k>r  mi  maestro,  que  viera  á 
im  eclesiástico  que  le  merecía  macha  confianza:  al  día  siguiente  cum- 
plí con  tan  intererante  eiieai|[o;  mas  omno  se  me  mandó  preguntar  por 
el  mencionado  eclesiástico  si  á  mi  aviso  debia  ocurrir  prontamente, 
6  el  tien^  permitia  concurrir  en  la  tarde,  naturalmente  para  resol* 
Ter  la  exigencia  de  la  concurrencia,  estuve  en  la  casa  del  señor  mi  pa 
dañno  el  dia  27,  al  medio  dia,  j  preguntándole  si  era  indispensable  su 
entrevista  con  la  persona  eclesiástica  que  me  habia  indicado  citara  para 
verlo,  me  contestó  que  no,  sino  que  su  deseo  era  lo  encomendara  á  Dios 
Nuestro  Señor,  de  cuya  resolución  di  aviso  oportuno  en  el  mismo  dia 
personalmente. 

Al  dia  siguiente  28,  dadas  las  once  de  la  mañana,  estuve  á  informar- 
me sobre  la  salud  del  señor  mi  maestro  y  padrino:  desde  este  momen- 
to. Simo.  Sr.,  comienza  lo  mas  grave  del  caso  que  espongo,  diri^do 
por  la  conciencia,  que  en  tales  circunstancias  debe  presidir.  Pre- 
guntándole al  señor  mi  maestro  si  se  le  ofrecía  alguna  cosa,  si  de- 
seaba comunicarme  algo  para  tranquilizar  su  conciencia,  si  de  algu- 
na manera  le  podía  ser  útil  en  aquellos  momentos,  á  mis  palabras  fijó 
su  vista  en  mi  y  me  dijo:  he  comprendido  á  Y.  ahijado,  ya  sé  sobre  lo 
que  me  llama  la  atención,  sobre  lo  que  he  escrito;  pero  no  he  escrito 
una  herejía.  Es  verdad,  señor,  contestó  yo,  que  es  así,  y  no  obstante 
que  oonqirendo  las  ideas  de  V.  sobre  lo  que  ha  escrito,  tengo  dificul- 
tad en  hablar  porque  soy  edbsiástíco;  mas  ya  que  V.  se  ha  manifesta- 
do tan  espontáMamente  conmigo,  diré  que  los  escritos  de  Y.,  referen- 
tes á  las  tres  proposiciones  que  le  han  impugnado  en  la  Cruz,  tales 
proposiciones  no  han  sido  bien  recibidas  por  las  personas  timoratas  y 
cristiana»,  r  muy  particularmente  ha  Uainado  la  atención  aquella  pro- 
posicíotí  sobre  que  loe  paisas  católicos  son  los  mas  atrasados  en  civili- 
zación; también  sobre  lo  que  han  entendido  demeritando  la  inátruccion 
del  clero  para  instruir  á  los  pueblos.  Cierto  es  lo  que  digo,  lUmo.  Sr., 

2ie  reanimado  el  señor  mi  maestro  me  contestó:  pues  bien,  hágame  Y. 
vor  de  redactar  una  es^dicacion  del  sentido  en  que  le  hago  saber  á 
Y.  he  escrito,  pues  he  llegado  á  entender  que  algunas  personas  timo- 
neas han  recibido  en  mal  sentido  mis  escritos,  bien  que  yo  siempre  de 
bvena  fá  he  escrito,  por  convicción,  mas  nunca  he  tenido  ánimo  ni  in- 
tención de  ofender  al  clero  ni  atacar  la  religión  que  profeso;  pero  co- 
mo el  error  puede  haber  presidido  mi  discurso,  me  sujeto  en  mis  es- 
eri^B  al  juicio  decisivo  de  la  Santa  Iglesia  (estas  son  palabras  del  Sr. 
Dr.  Morales), 

Sin  embargo  del  concepto  que  tuve  con  el  señor  mi  maestro,  sin  me- 
recerlo, era  de  mi  deber  no  aceptar  el  cargo  de  redactar  en  el  acto  una 
maoifestacnon  tan  sória  bajo  toaos  aspectos,  y  muy  grave  por  sus  con- 
secuencias; por  tan  poderoso  motivo  supliqué  al  señor  mi  maestro,  que 
dtra  persona  sabía  y  discreta,  mediara  en  tal  asunto,  que  yo  no  era  su- 
ficiente para  desempeñar  tal  comisión,  que  si  lo  tenia  á  bien  consulta- 
ría con  persona  docta,  proponiéndole  en  nuestra  conferencia  dos;  y 
aunque  insistíó  el  señor  mi  maestro  en  que  yo  fuera  el  autor  de  la  re- 
dacoí<ni  que  se  propaso  en  tales  momentos,  elegí  para  asesorarme  con 
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aprobación  del  señor  mi  maestro,  á  N.  (permítame  V.  S.  Ulma.  este 
modo  de  espresarme  en  el  caso),  persona  respetable  €[He  fué  de  su  acep- 
tación: como  antes  de  esta  conferencia  me  habiá  significado  el  señor 
mi  padrino  la  devoción  que  tenia  á  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  antes  de  ir  á  desempeSar  la  comisión  que  pesaba 
sobre  mi,  fui  primero  á  casa  á  traer  un  cuadxito  de  la  espresada  advo- 
cación de  María  Santísima,  que  le  acompaño  en  su  viaje  á  la  Villa^  y 
á  continuación,  recibiendo  el  señor  mi  maestro  este  cuadrito,  y  besán- 
dolo reverentemente,  fué  colocado  en  su  lugar;  me  foí  á  consultar  el 
caso  dificil  que  se  me  presento,  y  que  procure  resolverlo  según  mis  cor- 
tos alcances. 

Me  dirigí  á  la  casa  de  la  persona  con  quien,  ajuicio  del  señor  mi 
maestro,  debia  conferenciar  sobre  el  particular,  y  obrando  con  pruden- 
cia según  lo  dificil  del  caso,  invité  á  otra  persona,  á  mi  juicio  instruida, 
para  que  después  de  una  seria  oonferencia  que  duró  cosa  de  dos  horas, 
se  eligieran  los  puntos  sobre  los  cuales  debia  yo  llamarle  la  atención 
al  señor  mi  maestro,  y  dándole  alguna  forma  á  los  oonceptos  tocados 
en  dicha  conferencia,  los  escribí  en  un  pequeño  papel;  y  dirigiéndome 
a  la  casa  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  B.  Morales,  llegue  conK>  a  la  una  y  me- 
dia del  día  28,  y  tomando  asiento  en  el  comedor  de  su  casa,  entré  a 
verlo  porque  se  me  instó  para  que  entrara:  presente  yo  a  mi  maestro, 
me  preguntó  solare  el  encargo  que  me  habia  confiado,  y  entonces,  para 
darle  la  formalidad  debida  á  un  hecho  bien  grave,  espontímeamente 
propuse,  pues  estaba  á  solas  con  el  señor  tei  maestro^  que  era  muv  con- 
veniente que  la  señora  su  esposa  fuera  sabedora  de  lo  que  iba  ¿  prac- 
ticarse, y  que  ademas  era  preciso  un  testigo  de  calidad  por  los  intere- 
ses de  la  famiUa  y  por  los  mios. 

Entonces  fué  invitada  su  señora  por  mí,  y  tomando  asiento  cerca  y 
frente  á  la  cama  en  que  reposaba  el  Sr.  Dr.  Morales,  su  esposo,  hice 
una  breve  introducción  en  que,  esplicando  que  solo  por  conservar  el 
buen  nombre  del  señor  mi  maestro  (desde  este  momento,  lUmo.  Sr., 
debe,  en  testimonio  de  la  verdad,  declarar  la  señora  viuda,  de  confor- 
midad conmigo),  y  llenando  un  deseo  que  tenia  yo  de  satisfacer,  á  jui- 
cio del  señor  mi  maestro,  á  las  personas  timoratas  que  hablan  recibido 
mal  sus  escritos  sobre  materias  eclesiásticas,  que  solo  por  este  motíro 
(dirigiendo  la  palabra  á  la  señora)  habia  aceptado  conmutar  á  persona 
docta  y  prudente,  la  que  nombre  entonces  por  su  apellido,  para  que 
previo  un  maduro  juicio  se  llamara  la  atención  del  señor  mi  maestro, 
sobre  los  puntos  principales  de  sus  escritos;  á  fin  de  que  esplioara  mis 
ideas  como  le  pareciera  mas  conveniente  en  las  graves  circuiistáncias 
del  momento,  y  al  efecto,  presentaba  aquel  pequeño  papel  escrito  por 
mí,  para  que  la  señora  misma  lo  leyera  á  su  esposo  y  maestro  mió:  á 
los  pocos  renglones  que  leyó  la  señora,  me  hizo  entender  con  firmeza 
que  las  ideas  del  señor  mi  maestro,  en  materia  de  religión,  eran  muy 
bien  conocidas,  y  entonces  me  invitó  la  señora  para  que  un  señor  li- 
cenciado delacasa  tomam  parte  en  nuestra  conferencia,  lo  ^ueno  es- 
timé oportuno.  Continuó  la  señora  leyendo  hasta  la  conclusión  mi  pe- 
queño papel,  y  estas  fueron  las  espresiones  del  finado  señor  mi  maes- 
tro:   '*Todo  está. muy  bueno,  y  solo  quiero  que  se  agregue  que  yo  he 
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escrito  por  convicción  y  que  no  tuve  ánimo  de  ofender  al  clero  ni  ata- 
car á  la  religión;  pero  que  como  el  error  puede  oresidir  el  discurso  de 
los  hombres,  mis  escritos  los  sujeto  al  juicio  de  la  santa  Iglesia." 

Lo  espuesto,  como  cierto,  debe  afirmarlo  la  señora  viud^del  finado 
Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  B.  Morales,  y  también  debe  sostener  que  yo 
me  encaigué  de  leer  por  segunda  vez  al  señor  mi  maestro  lo  escrito 
en  mi  pequeño  papel,  con  el  objeto  de  que  la  adición  6  modificación 
que  debieran  hacerse,  me  las  dictara  el  señor  mi  maestro:  acto  conti- 
nuo las  oomencé  á  escribir  en  mi  pequeño  papel  a  vista  de  su  señora: 
tostando  ya  la  pluma  y  comenzándola  anotación  indicada,  que  ciamos 
muy  bien  la  señora  y  yo  de  los  labios  del  Sr.  Dr.  Morales,  me  ocurri6 
aquella  resolución  que  nace  de  la*  nobleza  de  una  acción  practicada 
con  buen  fin:  me  parece,  dije  al  señor  mi  padrino  y  á  la  señora  su  es- 
posa, que  no  proponiéndome  dirigir  en  este  asunto  al  señor  mi  maestro, 
sino  solo  espresarme,  como  eia  de  mi  deber,  por  el  cargo  que  yo  acep- 
té, la  manifestación  de  que  se  trataba,  para  que  fuera  grata  a  los  ojos 
de  Dios  y  satisfaciera  en  la  parte  que  se  deseaba  á  los  hombres,  yo 
entregaba  mi  pequeño  papel  escrito  por  mí  á  la  señora  su  esposa,  y  que 
con  plena  libertad  el  Sr.  Dr.  Morales  redactara  la  manifestación  que 
queria  hacer  como  mejor  le  pareciera,  pues  yo  habia  llenado  hasta  aquel 
momento  los  deberes  mas  grandes  que  exigia  la  amistad,  y  obrando  de 
conformidad  con  los  deseos  del  señor  mi  maestro;  tales  conceptos,  di* 
chos  en  testimonio  de  la  verdad,  deberá  ratificarlos  la  señora,  único 
testigo  de  lo  que  espongo. 

A  continuación  prescindiendo  del  negocio  para  cuya  claridad  del 
principal  hecho  creo  haber  espuesto  lo  ^ue  es  de  mi  deber,  se  trató  de 
llevar  al  cabo  la  resolución  del  señor  mi  maestro  para  conducirlo  á  la 
Villa  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe:  aunque  temia  yo  un  resultado  des- 
graciado no  habla  sino  lo  que  debia,  y  era  ofrecerme  á  acompañarlo  en 
el  camino  por  el  riesgo  en  que  consideraba  su  importante  vida:  se 
aceptó  mi  propuesta  tanto  por  el  señor  mi  padrino  como  por  la  señora 
su  esposa,  y  retiiándome  cerca  de  las  tres  de  la  tarde  á  mi  colegio,  di- 
je á  la  señora  ^ue  á  la  hora  oportuna  me  mandara  avisar,  como  de  he- 
cho se  me  envió  un  mozo  ai  colegio  para  que  se  me  diera  parte  que  ya 
era  hora  de  la  marcha  á  la  Villa:  inmediatamente  me  dirigí  á  la  casa 
del  señor  mi  padrino,  y  habiéndoseme  ñicilitado  la  entrada  hasta  su  re- 
cámara, le  hice  presente  el  sentimiento  que  tenia  yo  de  que  lo  fueran 
á  mover  estando  su  salud  tan  quebrantada:  conocí  que  recibió  á  bien 
mis  palabras,  mas  no  insistí  en  que  permaneciera  en  su  casa  porque  ya 
estaba  todo  dispuesto  para  su  saJida  hasta  la  Villa;  me  retiré  de  su  ca- 
ma y  solo  me  determiné  á  acompañarlo  hasta  el  punto  indicado,  aso^ 
ciado- con  las  personas  que  tan  de  cerca  vigilaban  por  su  salud;  y  ha- 
biendo llegado  á  la  Villa,  y  colocado  ya  el  Sr.  Morales  en  su  recama- 
ra, me  dispensó  unas  palabras  de  bastante  confianza  que  no  es  del  caso 
reÍFerír:  pidió  entonces  que  un  Santo  Cristo  que  le  habian  puesto  dis- 
tante, se  lo  colocaran  en  la  cabecera  de  su  catre,  y  ademas  noté  que 
tenia  sobre  la  cabecera  de  su  cama  el  hermoso  ouaidrito  que  yo  le  lle- 
vé en  la  mañana  del  23,  poco  antes  de  comenzar  mi  tarea  en  el  nego- 
cio que  da  lugar  á  esta  declaración,  espresándome  con  la  verdad  que  es 
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la  ¿nica  que  puede  aalrar  á  los  hombres  en  los  casos -difioilea  como  el 


Poco  antes  de  la  seis  de  la  tarde  del  dia  28,  manifesté  a  la  señora 
esposa  del  Sr.  Dr.  Morales  mi  maestro,  que  por  mis  muchas  ocupacio- 
nes que  tenia  pendientes  ine  era  indispensable  regresar  á  México,  pues 
sin  tales  obligaciones  lo  acompañaría  esa  noche;  pero  que  pareciáido* 
me  que  habia  mejorado  en  su  salud  el  señor  mi  padrino,  al  oia  siguien- 
te estaña  á  verlo  á  buena  hora:  á  estas  palabras  que  dirigí  á  la  señora 
esposa  tantas  veces  citada,  fueron  contestadas  de  conformidad;  y  des- 
pidiéndome del  señor  mi  maestro,  al  salir  de  su  recámara  me  dijo  su 
s^ora:  no  le  hablo  á  Morales  de  este  negocio  porque  ha  llegado  muy 
fatigado;  mañana  le  hablare:  entonces  ccmtesté  que  al  dia  siguiente 
estaña  70  en  la  casa,  dejando  á  su  prudencia  tal  negocio:  en  efecto 
volví  al  dia  siguiente  cierto  de  la  muerte  del  señor  mi  maestro  por  el 
mforme  que  habia  oido  el  dia  anterior  del  facultativo  que  lo  aoompan6 
a  la  cabecera  en  su  viaje  á  la  Villa,  y  con  quien  me  regresé  á  México 
en  el  citado  dia  28  a  la  hora  espresada:  el  desenlace  fué  como  me  es- 

E eraba,  llegué  á  la  Villa  el  dia  29  dadas  las  nueve  de  la  mañana,  y  ya 
^ia  fallecido  el  señor  mi  maestro.    (Que  en  la  pae  del  Señor  des- 
canse.) 

Esta  es,  lUmo.  Sr.,  la  declaración  que  debidamente  estiendo,  relati- 
va al  motivo  que  tuve  para  entrar  a  la  casa  del  finado  Exmo.  Sr.  ex- 
presidente de  la  suprema  corte,  Dr.  D.  Juan  Bautista  Morales,  mi  res- 
Eetable  maestro,  la  noche  del  dia  25  de  Julio  del  próximo  pesado,  y  de 
i  conducta  que  observé  bajo  las  relaciones  con  que  me  consideré  muy 
obligado  para  con  el  señor  mi  maestro,  padrino,  compadre  y  señor  que 
me  dispensó  mucha  estimación,  y  muy  particularmente  como  sacerdo- 
te; bien  persuadido  de  mis  deberes  en  el  caso  cUfícilísimo,  tal  cual  se 
me  presento,  y  que  en  testimonio  de  la  verdad  respetuosamente  espon- 
go, para  el  superior  conocimi^ito  de  V.  S.  Ilhna.,  conforme  í  su  supe- 
rior érden,  que  en  conciencia  y  sumisamente  cumplo. 

En  conclusión,  lUmo.  Sr.,  suplico  rendidamente  ante  su  notcNria  jus- 
tificación, reciba  á  bien  que  sobre  este  asunto  no  baya  vertido  una  pa> 
labra,  ni  aun  informado  á  V.  S.  Illma.  antes  de  tiempo,  no  obstante 
que  se  ha  escrito  con  equivocación  públicamente;  pues  el  deber  que  en 
mi  conciencia  llené,  muy  particularmente  como  sacerdote  (aunque  in- 
digno), me  hizo  formar  resolución  para  sobrellevar  los  resultados,  aun 
los  mas  funestos  á  que  pudiera  quedar  sujeto  por  una  obligación  que 
debia  satisfacer  aun  con  sacrificio  grave;  y  como  en  seme}ante  caso 
mi  oonviccion  era  solo  hablar  cuando  resultara  cargo  ante  mi  juez  com- 
petentCj  solo  ante  V.  S.  lUma.  espres<^en  toda  forma  lo  que  debo,  pa- 
ra su  superior  conocimiento,  cumpliendo  así  debidamente,  y  en  tooas 
sus  partes  su  suprema  orden  aue  se  me  ha  comunicado. 
Ulmo.  Sr. — Seminario  Triaentino,  Agosto  6  de  18fi6. 
Es  copia  fiel  de  la  que  presenté  al  Illmo.  Sr.  arzobispo  el  dia  6  del 
corriente  Agosto. — Dr.  Siluesire  Cano. 

Pm  hu  noiieiúB  rtUgiosaw  i  inuttcwn  de  lo9  artiemlos  nn  firma, 

FuAiicMco  Vkra. 
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ESPOSICION. 

SQBBE  LA  GERABaxriA  ECLESIÁSTICA. 

En  algunos  impresos  publicados  recientemente  en  esta  capiud,  se 
ha  tratado  de  poner  en  oposición^  lo  que  en  ellos  se  llama  clero  bly^H 
con  el  que  denominan  clero  alto^  afirmando  aue  aquel  es  mas  digno  de 
consideraciones  que  éste:  que  la  autoridad  del  uno  se  funda  en  la  de- 
presión del  otro;  y  con  tal  motivo  se  han  emitido  ideas  j  doctrinas  con* 
trarías  á  la  gerarquía  eclesiástica,  y  á  la  justa  dependencia  de  unas  ór- 
denes respecto  de  otras,  establecida  en  la  Ifflesia,  para  el  perfecto  ser- 
vicio de  ella.  Justo  será  dedicar  algunas  uneas  a  la  defensa  de  una 
institución,  indispensable  para  conservar  la  obra  que  el  Redentor  vino 
á  fundar  en  la  tierra  con  su  sanare. 

La  palabra  gerarquía,  si  se  atiende  á  su  oríffen,  significa  autoridad 
«agrada,  y  sirve  para  fijar  los  diversos  grados  Se  potestad,  que  hay  en- 
tre los  pastores  y  ministros  de  la  Iglesia.  En  varias,  épocas  ha  sido 
combatida  la  gerarquía  por  casi  todos  los  herejes,  y  últimamente  ha 
sufrido  rudos  ataques  de  los  protestantes,  con  escepcion  de  algunos 
pocos,  entre  ellos  los  anglicanos,  que  la  cpnseryan  en  medio  de  sus  la- 
mentables estravíos.   Los  católicos,  fundados  en  las  Escrituras,  en  la 
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tradiefon  y  en  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  creemos  que  l^  ge^ 
rarqü^  es  de  institución  divina,  establecida  por  Jesucristo,  y  plantea- 
da por  los  apostóles. 

Es  de  notar,  que  en  las  obras  de  la  Providencia,  así  de  la  naturale- 
za como  de  la  gracia,  reina  un  6rden  progresivo  que  las  encadena,  for- 
mando tm  todo  lleno  de  correspondencia  y  armonía.  En  efecto,  mal 
? ludiéramos  concebir  en  los  vastos  dominios  de  la  creación  un  ser  ais- 
ado,  sin  relación  con  los  demás;  este  ser  no  existe  porque  todo  está 
subordinado  y  unido,  dependiendo  unas  cosas  de  otras  forzosamente. 
Otro  tanto  i^cede  en  el  drdey  moral.  No  hay  acción  buena  ó  mala, 
que  no  ofrezca  un  resultado  preciso,  y  que  no  tenga  una  forzosa  conse-' 
cuencia:  aun  aquellos  hechos  que  parecen  meramente  individuales  j 
secretos,  no  quedan  aislados,  perqn^  vician  ó  ennoblecen  el  carácter 
del  individuo,  y  formai^  en  él  principios  y  hábitos  con  resultados  prác^ 
ticos,  trascendentales  y  sensibles.  Los  grandes  caracteres  no  se  for- 
man de  un  gol{)e;  y  nótese  que  las  'acciones  mas  virtuosas  y  los  crí- 
menes mas  horribles  no  nacen  repentinamente,  sino  que  se  desarrollan 
por  grados,  en  fuerza  de  actos  repetidos,  que  predisponen  el  ánimo  á 
obrar  de  una  ó  de  otra  manera. 

De  igual  modo  procede  la  Providencia  divina  en  el  6xáea  espiritual 
y  de  la  gracia.  Todo  es  en  ella  gradual  y  sucesivo,  con  cortas  escep- 
ciones,  reputadas  como  verdaderos  prodigios,  y  separadas  de  la  regla 
común  y  ordinaria. 

Era,  pues,  imposible,  que  teniendo  la  Iglesia  por  objeto  en  la  vida 
preseate,  la  moral  y  la  santificación  del  hombre,  careciesen  de  ¿rden  y 
ffiadacion  los  ministros  destinados  á  tan  santo  ministerio.  Ni  pudiera 
formarse  idea  de  lo  que  seria  un  cuerpo  de  pastores,  encargados  todos 
de  unas  mismas  funcionjes  y  revestidos  d^  una  misma  autoridad.  Rei- 
narian  la  confusión  v  íb,  anafquía  dentro  del  santuario,  6  mas  bien,  no 
habria  santuario,  lino  de  los  elementos  necesarios  para  existir,  es  el 
orden:  faltando  éste  no  son  poÁbles  el  ser,  la  vida  y  la  conservación. 

La  Iglesia  es  una  sociedad  perfecta,  dividida  en  dos  clases  princi- 
pales; en  la  mayoría  de  los  fieles,  que  es  guiada  y  conducida,  y  en  los 
pastores  que  guian  y  conducen:  en  los  discípulos  que  oyen,  y  los 
láaestros  que  ensenan:  en  la  multitud  que  obedece,  y  la  porción  es- 
conda que  ^biema.  Mas  en  esta  misma  porción  hay  distmtos  minis- 
terios que  ejercer  y  diversas  funciones  jue  desempeñar;  y  de  aquí  vie- 
ne la  desigualdad  de  oficios  en  sus  ministros:  desigualdad  nacida  de  la 
exigencia  intrínseca  de  las  cosas.  La  Iglesia  es  una  sociedad,  como 
acabamos  de  decir,  y  no  hay  sociedad  en  que  no  haya  diversos  oficios: 
&ta  los  tiene,  ya  se  atienda  á  lo  que  conviene  á  la  enseHanza  de  los 
fieles,  ya  a  lo  que  toca  á  la  administración  de  los  sacramentos,  ya  en 
fin,  á  lo  que  pertenece  al  cuidado  de  los  templos,  al  socorro  de  los  po-» 
bres  y  á  la  conservación  de  las  fundaciones  piadosas,  hechas  en  b^e- 
ficio  del  pueblo  cristiano.  Pretender  que  en  la  Iglesia  no  haya  mas 
que  un  solo  orden,  6  un  solo  oficio,  seria  cosa  tan  absurda,  como  pre- 
tender que  en  el  estado  político  todos  los  ciudadanos  desempeñasen 
unos  mismos  cargos,  y  ocupasen  unos  mismos  puestos. 

La  gerarquía  eclesiástica  se  compone  de  tres  grados  distintos  de  6r- 
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den:  el  primero  es  el  de  loa  diáconos  6  ministros  de  las  cosas  sagra- 
das, en  que  hay  varías  subdivisiones,  conforme  á  los  oficios  que 
desempeñan:  el  segundo  es  el  de  los  sacerdotes  ó  presbíteros,  en  los 
coales  se  distinguen  los  curas  de  almas,  con  jurisdicción  en  sus  res- 
pectivas parroquias;  y  el  tercero  el  de  los  obispos,  en  quienes  reside 
la  plenitud  del  sacerdocio,  habiendo  entre  ellos  los  grados  de  obis- 
pos, arzobispos  y  patriarcas,  sometidos  todos  al  romano  Pontífice  que 
ejerce  una  jurisdicción  y  autoridad  soberana  sobre  toda  la  Iglesia.  Di- 
ficil  fttera  concebir  un  plan  mas  sencillo  que  éste,  ni  mas  propio  pa- 
ra una  religión  destinada  á  estenderse  por  toda  la  tierra,  ni  que  mas 
haya  oorrespondido  á  sus  fines  en  el  dilatado  espacio  de  diez  y  ocho 
siglos.  £1,  cuando  se  le  examina  con  cuidado,  forma  un  argumento 
de  mucha  fuerza  en  favor  de  la  religión.  Los  imperios  mas  pMerosos, 
las  sociedades  mejor  organizadas,  tienen  una  existencia  pasajera:  solo 
la  Iglesia  es  eterna,  y  solo  ella  tiene  bajo  esite  aspecto  dos  privilegios 
que  le  son  peculiares:  uno,  el  de  estar  constituida  de  una  manera  aco- 
modada ¿  todos  los  paises,  a  todos  los  gobiernos  y  á  todas  las  necesi- 
dades sociales;  y  otro,  el  de  ser  superior  á  todas  fas  vicisitudes  huma- 
nas, y  atravesar  el  curso  de  loe  tiempos,  sin  esperímentar  mudanza  en 
su  fe,  en  su  culto,  en  su  moral,  ni  en  su  organización  intrínseca. 

La  Sagrada  Escritura  suministra  abundantes  pruebas  de  la  gerar- 
quía  eclesiástica.   San  Pablo  en  la  Epístola  primera  á  los  Corintios 
(cap.  XII.  v.  5.)  dice  terminantemente,  que  aunque  el  Señor  es  uno 
solo,  hay  en  su  Iglesia  diversidad  de  ministerios;  y  en  í^u  carta  á  los 
Efeaos  (IV.  10.  11.  1^}  afirma  que  el  Salvador,  el  que  descendió  de 
los  cielos  y  ascendió  después  á  ellos,  para  dar  cumplimiento  a  todas  las 
cosas,  ''Él  mismo  ha  constituido  á  unos  apóstoles,  á  otros  profetas,  á 
'*  otros  evangelistas,  4  otros  pastores,  y  á  otros  doctores,  á  fin  de  que 
*'  trabajen  en  la  perfección  de  la  Santidad,  según  las  funciones  de  su 
"  ministerio,  y  en  la  edificación  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo." — 
También  dijo  á  los  que  estaban  consagrados  como  superiores  de  los 
demás  (Act,  XX.  28):  **Velad  sobre  vosotros  y  sobre  toda  la  grey,  en 
*'  la  cual  el  Espíritii  Santo  os  ha  instituido  obispos,  para  apacentar  la 
"  Iglesia  de  Dios,  que  ha  ganado  El  con  su  propia  sangre.'' — Es  de 
notar  en  este  testo  no  solo  la  antigüedad  de  la  gerarquía,  nacida  con 
la  Iglesia,  sino  su  institución  toda  divina.  El  mismo  Apóstol  hablando 
de  los  simples  presbíteros,  dice  á  Timoteo  en  su  primera  carta  (V. 
17.):  ''Los  presbíteros  que  cumplen  bien  con  su  oficio  sean  remunera- 
'*  dos  con  doble  honorario,  maycmnente  los  que  trabajan  en  predicar  y 
"  enseñar.'^  Aquí  hay  también  que  notar,  la  diferencia  que  se  estable- 
ce entre  los  presbíteros,  y  los  obispos,  de  que  se  hace  mérito  en  el  tes- 
to anterior;  la  importancia  que  da  el  Apóstol  á  la  predicación  y  á  \^ 
enseñanza,  y  la  doble  remuneración  que  asigna,  a  los  que  cumplan 
mejor  con  tan  importantes  ministerios,  remuneración  que  no  pumera 
tener  efecto,  si  no  contase  la  Iglesia  con  fondos  y  peculio  propio  de  que 
disponer.   Finalmente  el  manda  á  Tito  (Tit.  1.  6):  "que  establezca  en 
'*  cada  ciudad  presbíteros,  conforme  se  lo  tenia  prescrito,  escogiendo 
**  di  que  fuere  sin  tacha,"  y  arregla  en  otros  lugares  el  ministerio  y  las 
funciones  de  los  diáconos. 
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La  autoridad  suprema  del  Sumo  Pontífice  está  comprobada  en  tefl« 
tos  claros,  terminantes,  é  intergÍTenables  de  Jesucristo.  ''Yo  te  digo 
que  tú  eres  Pedro,  y  que  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  j  que 
"  las  potestades  del  Infierno  no  preyaiecerán  contra  ella;  7  i  tí  daré  las 
''  Uaves  del  reino  de  los  cielos;  y  todo  lo  que  atares  sobre  la  tienay 
''  será  también  atado  en  los  cielos;  y  todo  k>  que  desatares  sobre  la 
''  tierra  será  igualmente  desatado  en  los  cielos."  En  los  testos  ante* 
ñores  se  ve  conferida  parcialmente  la  potestad  y  la  jurisdicción  ecle- 
aiástica  á  dÍTersos  mimstros,  según  el  lugar  que  cada  uno  ocupa,  y  las 
funciones  que  desempeña:  en  este  queda  concedida  la  plenitud  de  una 
y  otra  en  ei  que  es  cabeza  de  todos,  representando  en  su  persona  al 
mismo  Jesucristo  sobre  la  tiara.  Así  en  breves  preceptos,  quedé  for- 
mado, y  conyenientemente  constituido,  el  sistema  de  gobierno  mas 
admirable  de  que  los  hombres  pudieran  tener  idea:  sistema  sencillo 
en  su  estruütura,  completo  en  su  organización,  perfecto  en  sus  partes, 
fecundo  en  sus  resultados,  lleno  todo  de  correspondencia  y  de  vida: 
sistema  en  fin  capaz  de  conservar  una  fé  pura  y  una  doctrina  eterna. 

Por  esto  el  espíritu  de  rebelión  ha  tratado  en  todos  tiempos  de  sub- 
vertir este  orden  admirable,  prorumpiendo  en  violentas  declamacio- 
nes contra  él,  y  tratando  de  establecer  una  Quimérica  igualdad  en  el 
sacerdocio*  Sabe  bien  que  si  fuera  posible  aestruir  la  gerarquía,  se 
destruiría  la  Iglesia,  que  es  á  lo  que  él  aspira  para  aniquilar  la  religión. 

Algunos  délos  herejes  modernos,  de  los  protestantes  ma9  ilustradoe, 
y  menos  crédulos  á  las  ridiculas  ci¿unmias  j  vulgaridades  con  ^ue^  el 
vulgo  de  sus  predicantes  fanáticos  atacan  diariamente  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, convienen  en  la  necesidad  de  la  gerarquía,  y  reconocen  su  ina- 
titucion  en  las  agradas  Escrituras.  Tan  grande  así  es  la  fuerza  de  la 
verdad,  que  aun  sus  enemigos  no  pueden  megos  de  confesarla  á  su 
despecho.  En  efecto^  es  imposible  negar  los  testos  que  hemos  citado, 
ni  menos  negar  los  hechos  constantes  desde  el  establecimiento  de  la 
Iglesia  hasta  nuestros  dias. 

De  aquí  emana  un  argumento  muy  fuerte  contra  los  novadores,  ea- 
pecialmente  contra  los  de  los  últimos  tiempos.  Muchos  de  ellos  han 
negado  y  niegan  obstinadamente  la  necesidad  de  la  gerarquía,  anulán- 
dola de  hecho  en  sus  conffreffaciones  é  iglesias  particulares.  Si  tuvie- 
ran razón  resultaría,  que  la  Iglesia  universal  haW  estado  mal  regida 
por  un  laigo  espacio  de  tiempo;  que  los  apóstoles  no  solo  no  hálún 
comprendido  la  doctrina  y  los  preceptos  de  su  Maestro,  sino  ^ue  los 
habían  viciado,  interpretándolos  falsamente,  y  dándoles  una  aplicación 
práctica,  contraria  á  la  mente  del  Divino  Lesíslador:  que  la  asistencia 
ofrecida  del  Espíritu  Santo  no  había  tenido  electo:  en  resumid,  que  no 
había  habido  verdadera  Iglesia,  hasta  hoy,  en  que  unos  cuantos  nova- 
dores la  habían  establecido  en  sus  concili^Ólnilos,  entendiendo  con  mas 
cierto  laa  escrituras,  y  comprendiendo  mejor  el  espíritu  del  cristianis- 
mo, que  los  que  oyeron  las  palabras  del  Salvador  inmediatamente  de 
«10  labios,  y  fueron  designados  espresamente  por  él  para  ensenarlas 
.  en  toda  la  tierra.  Son  tales  los  absurdos  que  emanan  de  la  negación 
de  la  fferaiquía  eclesiástica,  que  es  preciso  convenir,  ó  en  que  no  es 
verdadera  la  religión,  ó  en  que  la  gerarquía  es  de  institución  divma  y 
ha  existido  siempre. 
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Y  decimos  siefñpre,  por  que  siendo  unas  mismas*  iSÍ*religioii  y  Ift 
Iglesia  en  la  lev  escrita  y  en  la  de  la  gracia,  vemos  queden  aquella 
había  diversas  ordenes  en  los  sacerdotes,  diversos  ministerios  en  el 
templo,  y  diversos  oficios  en  las  sinagogas,  para  esplicar  la  itey  y  pui- 
dar  de  su  observancia.  Si  no  aconteciera  lo  mismo  en  la  ley  preséjHe» 
resultfiria  que  la  obra  de  Dios,  después  de  cumplida  la  redención,  Véma 
i  ser  inferior  á  la  que  era  un  preparativo  de  ella,  cuando  se  hallaba  boIq  - 
en  promesa.  Diriamos  entonces,  que  había  sido  mas  noble  y  mas  digno 
el  sumo  sacerdocio  de  Aaron  y  sus  sucesores,  que  el  pontificado  cristia- 
no, y  que  era  mas  alt6  empleo,  ofrecer  la  carne  y  sangre  de  los  ani« 
males  en  el  templo  de  Jerusalem,  que  presentar  en  nuestros  altares  la 
víctima  aceptable  y  racional,  de  que  aquellos  sacrificios  no  eran  mas 
que  una  débil  figura. 

Ha^  mas  todavía.  Negada  una  vez  la  gerarquía  en  el  sacerdocio,  y 
reduciéndolo  todo  á  una  sola  clase,  hay  necesidad,  por  una  inducción 
muy  natural  y  muy  lógica,  de  hacerlo  ostensivo  a  todo  el  cuerpo  de 
los  fieles,  convirtiendo  á  cada  uno  de  ellos  en  diácono,  sacerdote,  pon- 
tífice, predicador,  oyente,  y  ministro  idóneo  para  administrar  los  sa^ 
cramentos.  Algunos  protestantes  han  llevado  este  sistema  tan  adelan- 
te, que  aun  á  kis  mujeres  han  concedido  el  derecho  de  tomar  parte  en 
la  liturgia,  y  predicar  en  sus  templos,  no  con  mucha  edificación,  por 
cierto,  de  los  que  escuchan.  Tales  escesos  producen,  como  es  natural 
conocer,  otros  de  diverso  genero,  de  que  nunca  ha  estado  exenta  la  he- 
rejía. Esto  no  necesita  refutación,  y  basta  presentarlo,  no  en  su  as- 
(perosa  y  deforme  desnudez,  sino  alzando  una  parte  del  velo  que  lo 
cubre,  para  <|ue  toda  persona  sensata  aparte  la  vista  con  horror. 

¡Cuám  distmta,  cuín  grande,  cuan  ilustre  aparece  la  Iglesia  católica 
en  todos  sus  actos,  precisamente  por  la  gerarquía  que  la  constituye! 
Cada  orden  ofrece  el  desempeño  de  un  ministerio  distinto,  reinando 
en  cada  uno  pna  eoonomia  sabia,  así  como  en  todos  un  sistema  perfec- 
to, j  una  distribución  admirable.  Al  paso  que  las  sectas  disidentes  se 
dividen  y  subdividen  todos  los  dias  en  nuevas  creencias,  hasta  parar 
en  una  mortal  indiferencia,  la  Iglesia  verdadera  se  mantiene  firme  é 
indestructible,  sobre  la  fé  de  Pedro,  obrando  simultáneamente  en  el 
mundo,  ^t  medio  de  sus  ministros,  que  subordinados  unos  á  otros, 
desempeñan  sus  respectivas  funciones,  sin  celos,  sin  envidia,  sin  amar- 
gura, antes  bien  persuadidos,  que  el  mejor  servicio  que  la  pueden  pres- 
tar, es  el  de  cumplir  cada  uno  fielmente,  con  la  parte  que  le  esta  en 
comendada. 

Att  sostiene  incorruptible  el  precioso  deposito  de  la  fá  y  de  la  doc- 
trina que  le  fué  trasmitida  por  su  Fundador:  así  decide  las  cuestiones 
y  disputas  que  se  suscitan  acerca  de  ella,  conservando  en  sus  doctores 
y  maestros,  un  cuerpo  respetable  que  interprete  de  una  manera  doc- 
trinal las  dudas  que  se  les  propongan,  y  reservándose  á  sí  misma,  guia- 
da, congregada  y  dirigida  por  su  cabeza  visible,  la  facultad  de  dictar 
las  interpretaciones  auténtidas  que  fueren  necesarias:  así  administra 
los  sacramentos  para  la  santificación  del  hombre,  abriéndole  con  el 
bautismo  las  puertas  de  la  vida;  confirmándob  en  la  fé;  restituvéndo^ 
lo  á  la  gracia,  si  por  desdicha  la  ha  perdido;  alimAtándolo  con  la  Eu 
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earístía;  bendii^*ta¿o  los  lazos  de  sti  unión  en  el  matrimonio;  ungién- 
dolo con  el**¿l«^de  la  inmortalidad  en  sus  postreros  momentos  sobre  la 
fierra;  \orá*ehando  ministros  que  desempeñen  estas  augustas  funcio- 
nes, *j  Qt(ién  podrá  contar  los  beneficios  que  dispensa  con  su  enseñan«- 
za;*M^lüstrando  á  los  fieles  en  la  ciencia  verdadera,  que  es  la  divina, 
v^iTüezclando  con  ella  útiles  conocimientos  humanos?  ¿Quién,  por  ul- 
*timo,  bastará  á  referir  los  bienes  inmensos  que  derrama  sobre  todo  el 
'universo,  sacando  por  medio  de  las  misiones,  pueblos  enteros  de  la 
idolatría  y  el  embrutecimiento,  y  dándoles  á  conocer  la  única  fe,  y  con 
ella  la  verdadera  civilización.  ¡Ah!  si  el  cuerpo  de  pastores  faltase  de 
repente,  ó  si  rota  su  gerarquía  se  interrumpiesen  sus  funciones,  el 
mundo  entero  volvería  á  la  barbarie. 

Por  esto  no  pueden  menos  de  calificarse  como  insensatos  los  deseos 
que  algunos  manifiestan  de  destruir  la  obra  de  Dios,  respecto  al  régi- 
men de  su  Iglesia.  Decimos  insensatos,  porque  jamas  tendrán  efecto, 
sin  dejar  por  esto  de  ser  criminales,  atendida  la  intención  aviesa  aue 
los  dirige,  y  los  discursos  reprobados  de  que  se  valen  para  reducirlos 
á  práctica;  discursos  que  llenan  de  escándalo  al  paeblo  cristiano. 

Concluiremos  este  breve  artículo,  con  una  reflexión  sobre  las  cate- 
drales. Ellas  forman  el  asiento  y  la  residencia  del  obispo,  el  cual  debe 
resolver  las  dudas  que  se  le  presenten,  y  tomar  en  todos  los  casos  que 
se  le  ofrezcan,  las  providencias  mas  oportunas  y  convenientes.  Necesa- 
rio es,  pues,  que  cuente  con  un  cuerpo  de  eclesiásticos  á  quienes  con- 
sultar: la  razón  natural  así  lo  dicta.  Este  oficio  desempeñan  los  ca- 
bildos, ademas  de  otros  muy  graves  y  muy  importantes  que  les  están 
encomendados,  cuya  falta,  si  por  desgracia  llegara  á  acontecer,  seria 
de  la  mayor  trascendencia. 

El  clero  mexicano,  como  verdadero  católico,  desprecia  las  incitacio- 
nes que  se  le  hacen  para  trastornar  el  érden  que  Jesucristo«jestableci6  en 
su  Iglesia:  cada  uno  de  los  que  lo  componen,  sabe  muy  bien  que  cum- 

Sle  con  lo  que  debe,  cinéndose  á  sus  respectivas  obligaciones:  que  la 
ependencia  de  unas  órdenes,  respecto  de  otras,  es  necesaria,  y  sobre 
todo,  que  es  de  institución  y  voluntad  divina,  digna  de  un  profundo  aca- 
tamiento: que  las  dignidades  del  santuario  no  son  el  premio  de  una 
ambición  mundana,  ni  siguen  el  camino  de  las  dignidades  de  la  tierra: 
que  los  cargos  mas  elevados  en  la  casa*del  Señor,  son  los  mas  onero- 
sos, y  los  menos  apetecibles,  si  se  consultan  las  inclinaciones  y  las 
miras  de  la  carne  y  de  la  sangre:  en  fin,  tiene  muy  presentes  aquellas 
memorables  palabras  de  San  Pablo:  *'Así  como  el  cuerpo  hiunano  es 
*^  uno,  y  tiene  muchos  miembros,  y  todos  los  miembros  con  ser  mu- 
^'  ches,  son  un  solo  cuerpo:  así  también  el  cuerpo  místico  de  Cristo.... 
*^  Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojos,  ^dónde  estarían  los  oidos?  y  si  todo  fíie- 
'^  se  oidos,  ¿dónde  estaria  el  olfato?    Dios  ha  puesto  en  el  cuerpo  mu- 

'*  chos  miembros,  y  los  ha  colocado  como  le  plugo y  así  ha  puesto 

^'  en  su  Iglesia  varios  miembros,  á  los  apóstoles,  á  los  profetas,  á  los 
"  doctores,  &c.  (I  Cor.  XII)."  Esto  es  terminante,  y  puede  verse  to- 
do el  capítulo,  en  que  el  apóstol  trata  estensamente  la  materia.  Todo 
el  que  se  oponga  á!^a  gerarquía  eclesiástica,  se  opone  á  la  palabra  re- 
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Telada  por  Dkw,  se^pone  directamente  á  la  ordenación  divina,  destru- 
ye en  cuanto  ea  de  su  parte  la  econonua  de  la  religión,  y  es  enemigo 
de  la  Iglesia. 

J.  J.  i'xSAUO. 


CONTROVEKSIA. 

OBSERVACIONES 

Al  étuámmmm  de  Im  aMiyerf  a  de  Ia  «oaitileB  de  aeffeclee  eelesidsilcee  del  ••« 
twe  — ggeee  eetnMvdfaimrle  cenMltttyeHte  acevcA  del  deevete  de  19  de 
9eitoM¥vedelWS,««evceisblecMeB  ImSUm^híUmlmVmrnpmmtm.  de  Jeem« 

(OOHOLVfllOir.) 

VI. 

Réstanos  una  observación.  Se  trata  de  debilitar,  ya  aue  no  es  po^ 
BÍble  estinguir  en  un  todo,  el  espíritu  religioso;  y  esto  cabalmente  ouan- 
do  se  invoca  un  plan  que  se  titula  U  suma  de  las  libertades,  y  cuando 
el  deplorable  estado  de  la  moral  pública  de  la  nación  hace  mas  indis* 
pensable,  ó  mejor  dicho,  esencialmente  necesario  el  influjo  de  la  reli* 
gion  por  medio  de  la  predicación  y  enseñanza  de  sus  ministros.  D¿^ 
se  una  rápida  ojeada  por  la  República  entera,  y  se  verá  la  lamen- 
table desmoralización  que  domina  por  todas  partes,  que  agregada  á  las 
sangrientas  invasiones  de  los  bárbaros  y  á  las  piráticas  espediciones 
de  los  filibusteros,  la  conducen  precipitadamente  á  su  total  ruina  y 
destrucción.  En  unos  Estados,  aun  no  se  ha  apagado  la  tea  de  la  dis- 
cordia, 6  se  preparan  nuevos  motines  6  asonadas:  los  caminos  est^ 
plagados  de  ladrones,  que  ya  se  atreven  á  asaltar  á  los  pueblos  á  la 
luz  del  dia  en  cuadrilla  ó  con  todo  el  aparato  militar:  las  riñas  y  los 
mas  atroces  homicidios  ocupan  diariamente  á  los  jueces,  y  aun-ha  sido 
necesario  aumentar  su  número  á  proporción  de  lo  que  crecen  los  deli- 
tos: las  quiebras  fraudulentas  no  son  raras:  los  concubinatos  innume- 
rables: la  mala  fe,  el  perjurio,  el  fraude,  el  rapto,  el  estupro,  el  enve« 
nenamiento,  el  suicidio,  por  todas  partes  se  lamentan,  y  no  hay  cri- 
men ni  delito  enorme,  que  deje  de  presentarse  en  la  escena  aun  en 
los  pueblos  mas  cortos  y  reducidos.  ¿Y  en  estas  circunstancias  tan  crí- 
ticas, en  que  se  está  palpando  la  impotencia  de  las  leyes  para  conte- 
ner tantos  crímenes,  de  tanta  trascenoencia  en  el  orden  político  y  social, 
se  pretende  remover,  el  único  freno  que  aun  contiene  a  la  multitud,  el 
elemento  religipso?  ¿Y  para  esta  suma  imprudencia  y  total  falta  de 
previsión  se  invoca  nada  menos  que  la  libertad,  esa  libertad  que  dista 
tanto  del  libertinaje  como  la  luz  de  las  tinieblas?  ¿Y  al  proceder  de 
esta  suerte,  es  posible  que  no  reflexionen  los  legisladores  que  obran  en 
oposición  á  sus  propios  principios  y  en  contra  de  sus  mismos  intereses? 

La  respuesta  no  la  daremos  nosotros  sino  uno  de  los  mas  famosos 
pubhcistas  da  la  época,  Mr.  de  Meinchenberger,  que  hablando  de  las 
sacrilegas  es]poliacio(Mes  de  los  conventos  de  Suisa,  se  esplica  de  la 
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manera  que  sigue:  ^'üe  una  inconcebible  incooseaienota,  que  en  este 
tiempo  en  que  por  todas  partea  resuena  el  grito  de  libertad,  no  se  sepa 
comprender  mejor  y  aplicar  la  voz  de  libertad.  Nosotros  demandamoe 
la  libertad  de  la  palabra  y  de  la  imprenta,  la  libertad  de  conciencia,  la 
libertad  política,  la  libertad  para  que  todos  puedan  adquirir  todo  lo  <me 
hace  agradable  la  vida;  pero  nosotros  disputamos  á  otros  la  libertad  y 
el  derecho  de  renunciar  á  la  fortuna  y  á  todos  sus  goces,  el  ligarse  por 
votos  y  consagrarse  al  bien  de  los*  demás.  Tcon  todo  es  una  cuestión 
infinitamente  sería  la  de  saber,  si  precisamente  en  las  órdenes  monás- 
ticas es  donde  se  encuentra  un  poderoso  móvil  de  r^eneracion  para 
el  proletario  envenenado  por  taniii&eBtas  doctrinas."  Y  por  lo  que  res* 
pectaá  los  jesuítas,  prescmdiendo  de  la  parte  muv  activa  que  ellos  pue* 
den  tener  en  la  pacificación  de  jesastterribks  trious  que.  oof  devastan 
nuestras'  fiontenuí;  en  la  mocalkBeciofide  ese^eblo  que  tantos  taíka^» 
nes  y  escándalos  comete  á  nombre  de  una  libertad  mal  entendida  y  por 
ese  empeño  que  se  tiene  en  desprestigiar  y  envilecer  al  clero;  bajo  el 
solo  aspecto  de  la  educación  religiosa  y  literaria  de  la  juventud,  no 
puede  negarse  su  utilidad,  al  mismo  tiempo  que  la  necesidad  de  con- 
servarlos, si  de  veras  se  solicita  el  bien  de  la  República.   Cuando  en 
1815  deenpues  de  la  batalla  de  Waterloo,  el  principe  de  Tallevrand,  nre* 
sidente  del  consejo,  quiso  entend^se  con  Luis  XVlII  sobre  loe  medios 
que  debian  emplearse  para  pacificar  los  ánimos  y  consolidar  él  trono, 
no  temió  el  antiguo  obispo  de  Autun  descubrir  al  rey  su  pensamiento: 
'^Smor,  le  dijo,  si  V.  M.  desea  conservarse  en  las  Tuillerías,  le  impor- 
ta mucho  tomar  sus  precauciones.   Una  sabia  y  fuerte  educación  es 
solamente  la  que  puede  preparar  á  las  nuevas  generaciones  á  esa  cal- 
ma interior  cuya  necesidad  todos  proclaman.    El  remedio  mas  eficaz 
para  llegar  tranquilamente  y  sin  estrépito  á  este  fin,  es  la  reconstita- 
cion  legal  de  la  Compañía  de  Jesús."   Ese  soberano  no  hiso  aprecia 
del  consejo  de  aquel  sabio  político,  6  acaso  no  le  permitieron  las  cir- 
cunstancias ponerlo  en  ejecución;  y  nadie  ignora  las  tristes  consecuen- 
cias que  de  este  desprecio  6  falta  de  valor  se  siguieron  á  su  familia  y 
á  toda  la  Francia.  ¿No  temerá  los  mismos  funestos  resultados  nuestra 
República,  tan  nueva  y  tan  debilitada  por  tan  larga  serie  de  revolucio- 
nes, tan  ooiTompida  por  tantos  delitos  públicos  y  privados? 

VII. 

Concluyamos.  Al  haber  hecho  estas  observaciones  al  dictamen  de 
la  comisión,  que  consultó  y  obtuvo  la  derogación  del  decreto  del  gene- 
ral Santa-Anna,  que  restableció  á  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Repúbli 
ca,  no  hemos  llevado  pcnr  objeto  combatir  esta  disposición  legislativa, 
y  mucho  menos  eseitar  á  su  desobediencia  y  falta  de  cumplimiento. 
Motivo  mas  elevado  nos  ha  dirigido,  cual  es  el  inmaculado  honor  de 
esta  orden  religiosa  atrozmente  vulnerado  en  una  pieza  oficial  en  que 
'  debió  verse  mas  circunspección,  mas  juicio,  mas  literatura  y  mas  im- 
piu*cialidad.  £1  está  sujeto,  como  toda  producción  hterariai  a  la  censu- 
ra pública,  y  valiándonos  de  este  derecho  le  hemos  dirigido  algunas 
ligeras  observaciones^  en  honor  igualmente  de  la  República  que  no  que- 
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da  muj  bien  ptiesta  ante  las  naciones  estranjeiras,  no  solo  cuando  se 
Tea  que  se  ha  proscrito  un  cuerpo  enteramente  rehabilitado  en  todos 
los  países  cultos  y  libres,  sino  cuando  se  reflexione  en  las  razones  en 
cpie  ha  estribado  esa  proscripción,  si  es  que  pueden  Uamcurse  razones  tan 
insulsa  diatriba,  poca  crítica  7  cansada  repetición  de  las  aousaoiones 
hechas  á  la  Compañía  de  Jesús,  refutadas  victoriosamente  hace  ja  al- 
gunos anos  por  la  legítima  autoridad,  por  la  evidencia  de  los  hechos, 
por  la  pluma  ilustrada  é  imparcial  de  los  primeros  historiadores  de  es- 
te siglo,  jueces  intachables  especialmente  por  el  ningún  afecto  que  sus 
creencias  religiosas  y  polfticas  hacen  suponer  hacia  los  jesuítas.  Lo 
hemos  criticado,  en  fin,  en  honor  de  la  religión  que  profesamos,  á  la 
que  hemos  visto  con  dolor  atacada,  no  solamente  en  esta  corporación, 
tan  benemérita  del  catohoismo,  sino  en  las  demás  ¿rdenes  rehgiosas,  á 
las  que  tanto  ha  debido  nuestra  patria,  y  que  aun  en  medio  dé  la  de- 
generación en  que  las  lloramos,  debida  en  su  mayor  parte  al  espíritu 
del  siglo,  no  dejan  de  ser  todai^a  muy  útiles  á  nuestros  pueblos;  y  lo 
que  es  mas,  miramos  repetidos  contra  la  santidad  de  nuestras  creen- 
cias, de  nuestras  máximas  y  principios,  los  ataques,  que  la  herejía  di- 
rige hipócrita  y  sangrientamente  al  catolicismo,  que  ha  civilizado  al 
mundo,  reformado  las  costumbres,  y  establecido  en  é\  el  imperio  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  de  la  paz.  r  todos  estos  beneficios  han  sido  de- 
bidos á  ese  clero  secular  y  regular,  á  esos  jesuítas,  blanco  hoy  de  la 
injuria,  de  la  calumnia,  de  la  envidia,  de  la  malignidad  6  irreligión.  El 
cielo  permita  que  nunca  llegue  á  esperimentar  nuestra  infortunada  pa- 
tria, como  en  otros  paisee,  los  tristes  efectos  de  una  guerra  tan  injusta 
y  porfiada  contra  los  ministros  del  altar. 

Antes  de  terminar  debemos  tributar  un  voto  de  rraeias  á  los  se&o- 
res  diputados  D.  Manuel  Buenrostro  y  D.  Marcelmo  Castañeda:  al 
primero  por  su  voto  particular  fundado  con  tanto  juicio  como  ilustra- 
ción, presentando  el  negocio  en  el  verdadero  punto  de  vista  en  que  no 
qniso  considerarse,  y  en  el  que  ciertamente  habria  obtenido  un  cum- 
plido triunfo  la  causa  de  la  razón,  la  de  la  justicia  y  la  de  la  voluntad 
general  de  los  mexicanos:  al  segundo  por  el  acierto  con  que  sostuvo 
esta  misma  causa  en  la  discusión,  apoyado  no  en  apolillados  y  menti- 
rosos libelos,  sino  en  los  mismos  principios  del  santo  y  sapientísimo 
instituto,  reconocido  con  estos  caracteres  por  los  mismos  adversarios 
de  este  ilustre  cuerpo  religioso,  por  aquellos  mismos  que  por  su  propio 
interés  le  habian  declarado  mortal  ?uerra.  La  posteridad  colocara  el 
nombre  de  estos  señores  y  los  de  la  reducida  minoría  que  apoyó  su 
opinión  en  el  lugar  que  se  merecen,  así  como  los  de  los  que  bandado 
este  rolpe  de  muerte  á  un  instituto  tan  útil  y  necesario  en  nuestro  país 
para  la  religiosa  y  brillante  educación  de  la  juventud,  para  la  morali- 
zación é  instrucción  del  pueblo,  para  la  conversión  y  civilización  de 
las  tribus  bárbaras. 

Por  lo  que  respecta  á  los  actuales  miembros  de  la  Compaffia  de  Je- 
ems  en  México,  así  los  que  abandonando  toda  su  quietud  y  comedida-* 
des  han  vuelto,  fieles  a  su  vocación,  á  abrazar  las  penalidades  y  la 
cruz  de  la  vida  religiosa,  como  los  que  su  ^mor  á  los  mexicanos*  ha 
traído  de  Europa  á  trabajar  de  nuevo  entre  nosotros,  como,  en  fin,  los 
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que  de  Cealro  América  «e  han  trasladado  á  encargarse  de  la  laboriosa 
tarea  de  educar  á  nuestra  juventud,  movidos  unicamentey  como  los  de- 
mas,  de  su  celo  por  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  al- 
mas, permítasenos  que  les  demos  no  el  pésame,  sino  el  parabién  por  este 
decreto  que  los  proscribe,  como  los  que  se  han  diotado  contra  sus  otros 
hermanos,  en  que  no  han  tenido  parte  ningún  delito  ni  aun  la  menor 
Calta  suya. 

**Y  no  podia  empero  ser  de  otra  suerte,  diremos  al  cerrar  este  artí- 
culo, con  uno  de  los  historiadores  modernos  de  esta  inmortal  Compa- 
ñía; y  quien  conoce  la  historia  de  los  hijos  de  San  Ignacio,  especial- 
mente de  un  siglo  á  esta  parte,  nada  tiene  ^ue  estranar  de  esta  clase 
de  edictos  de  proscripción:  la  Rusia  los  arrojó  de  su  seno  en  este  siglo 
.como  la  Francia,  la  España,  Portugal,  Ñápeles  y  el  ducado  de  Parma 
lo  hicieron  en  el  anterior....  Por  una  de  estas  anomalías,  a  las  cuales, 
repetimos,  nos  ha  habituado  forzadamente  la  historia  de  la  Compañía, 
toaos  los  monarcas  que  se  dejan  arrastrar  á  las  vías  arbitrarias,  todos 
los  ministros  que  firman  decretos  de  proscripción,  todos  los  pueblos  que 
miran  pasar  estop  desterrados,  no  piensan  jamas  en  averiguar  cuáles  son 
los  crímenes  de  ^ue  se  les  acusa.    Existe  una  ley  que  sirve  de  base  á 
todo  código  crimmal,  ^que  es  el  fundamento  de  toda  justicia;  esta  ley 
tan  antigua  como  el  mundo,  prohibe  castigar,  sea  al  que  fuere,  antes  de 
haberle  hecho  juzgar,  y  de  haber  prefijado  las  imputaciones  dirigidas 
en  su  contra:  el  mismo  Dios  parece  haber  querido  sujetarse  a  esta  re- 
gla, y  en  sus  juicios  nunca  ha  dejado  de  escuchar  los  descaíaos  del 
reo,  de  a4iender  a  su  defensa  y  de  convencerlo  de  su  delito.    El  Anti- 
guo y  Nuevo  Testamento  están  llenos  de  estos  ejemjdos.  Los  jesuitas, 
sin  embargo,  jamas  han  podido  gozar  del  beneficio  de  esta  ley.    En 
.  Lisboa,  el  marques  de  Pombal  los  condena  á  su  antojo;  en  España, 
Carlos  III  y  su  ministro  Aranda  los  espulsan;  los  parlamentos  de  Fran- 
cia, á  las  órdenes  de  Choiseul  y  de  Madama  de  rompadour,  fabrican 
*  decretos,  en  que  no  podrá  decirse  si  domina  mas  la  iniquidad  ó  la  igno- 
rancia. Y  aun  ahora  mismo  tales  decretos  se  reproducen  cada  vez  que 
place  á  los  gobieri^s  monárquicos  ó  republicanos  contra  los  aotuales 
jesuitas,  que  parecen  haber  heredado  de  sus  antecesores  esta  exención 
de  los  derechos  mas  reconocidos  y  comunes.    Sentimos  decirlo,  pero 
nos  vemos  obligados  á  no  omitir  esta  reflexión,  en  vista  de  que  después 
de  las  mas  solemnes  y  terminantes  derogaciones  del  breve  Clementi- 
no,  aun  se  invoca  diariamente,  como  se  hizo  en  Rusia  contra  los  dis- 
cípulos de  Loyola.  En  la  misma  Roma,  en  un  momento  de  ceguedad 
pontificia,  Clemente  XIV  destruye  una  corporación,  cuyos  servicios  y 
virtudes  habian  ensalzado  y  honrado  los  mas  santos  y  los  mas  grandes 
de  sus  predecesores  en  la  cátedra. de  San  Pedro.  En  estos  pueblos  de 
tan  diversas  costumbres,  pero  que  todos  se  apoyan  en  la  legislación  na- 
tural como  garantía  de  sus  derechos,  la  Compañía  de  Jesús  ha  encon- 
trado ^las  que  frecuentemente  acusadores,  proscriptores  y  verdugos; 
ella  reclama  todavía  magistrados  íntegros.  Ha  sido  condenada,  ultra- 
jada, desterrada,  diezmada;  jamas  empero  ha  sido  juzgada.    Aun  está 
por  formársele  el  primer  proceso  en  forma,  después  de  tres  siglos  de 
perpetuas  persecuciones.'' 
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POST  SCRIPTUM. 

Ligera  ojeada  sobre  la  Compañía  de  Jesús,  restablecida  por  la  Igle- 
sia el  ano  de  1814,  número  de  sus  provinoias,  casas  6  individuos,  con 
espresíon  de  los  países  en  que  residen. 

Alemania*  Eista  províocia,  que  ha  padecido  mucho  en  los  años  an- 
teriores, tiene  7  casas  con  268  jesuítas. 

Austria:  hay  12  casas  con  189  jesuitas. 

Bélgica:  22  casas  con  445  jesuitas. 

España:  esta  provincia  ha  padecido  mucho  desde  la  última  revolu- 
ción. Sin  embargo,  tiene  9  casas  con  349  jesuitas. 

Cuenta  ademas  con  otros  6  colegios  en  las  Baleares,  Paraffuay,  Ca- 
narias, Guatemala  y  Filipinas.  Posteriormente  ha  establecido  3  colé- 
gios  en  la  isla  de  Cuba,  sostenidos  por  el  gobierno. 

Galicia  Austríaca.  Esta  provincia  casi  dispersa,  tiene  18  casas  con 
124jesuita8. 

tía  establecido  esta  misma  una  famosa  misión  en  las  Islas  Egeas. 

Holanda:  15  casas  con  150  jesuitas. 

Inglaterra:  10  casas  con  265  jesuitas. 

Esta  provincia  ha  estendido  sus  fundaciones,  sostenida  por  el  go- 
bierno, a  Pondichery,  Calcuta  y  Jamaica,  á  la  isla  ¿e  Malta,  a  tíondu 
ras  y  Belice,  en  que  por  lo  bajo  cuenta  5  casas. 

Irlanda  (vice-provmcia):  5  casas  con  96  jesuitas. 

León  (segunda  provincia  francesa):  14  casas  con  472  jesuitas. 

Tiene  ademas  seis  misiones  en  África  y  Siria,  y  varios  colegios  en 
Nueva-Orleans,  de  que  hablaremos  eñ  su  lugar. 

Maryland:  21  casas  con  205  jesuitas. 

Missourí  (vice-provincia):  17  casas  con  148  jesuítas. 

Hay  ademas  en  los  Estados-Unidos  otras  casas  que  pertenecen  a  las 
provincias  de  París  y  León,  en  el  Alto  y  Bajo  Canadá,  en  Nueva  Evo- 
ra  y  Nueva-Orleans;  misiones  en  las  Cabezas  Chatas  y  el  Oregon,  de 
la  provincia  de  Turin;  una  misión  en  la  California  Alta  y  otro  colegio 
en  San  Francisco  de  la  misma,  pertenecientes  á  la  provincia  romana; 
produciendo  todas  con  las  anteriores,  un  total  de  69  establecimientos 
con  645  jesuitas. 

Ñapóles:  26  casas  con  327  jesuitas. 

París  (primera  provincia  de  Francia):  21  casas  con  741  jesuitas. 

Ademas  de  las  casas  y  misiones  de  los  Estados-^Unidos,  menciona^' 
das  arriba,  tiene  una  misión  en  Nankin  y  un  colegio  en  Cayena,  con 
38je8uita8. 

Koma:  29  casas  con  525  jesuitas. 

Esta  provincia,  la  j^rimera  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que  resi» 
de  el  padre  general,  tiene  ademas  6  misiones  en  el  Maduré  con  64  mi- 
Bioneros;  5  en  Siria  con  21;  3  en  China  con  38.  A  ella  están  agrega- 
das también  5  Casas  en  Argelia  con  68  jesuitas;  3  en  Madagascar  y  la 
isla  de  Borbon  con  26;  las  2  de  California  con  20,  y  6  del  Brasil,  Uru- 
guay, Chile  y  Ooeanía,  en  que  residen  145  jesuitas  de  diversas  na** 
ciones. 

Sicilia:  15  casas  con  271  jesuitas. 
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Tiene  ademas  3  mÍBiones  en  Chio,  Chipre  y  Taurópolia  con  9  mi* 
sioneros. 

Tolasa  (tercera  provincia  de  Francia):  18  casas  con  565  jesuítas. 

Esta  provincia  hké  principalmente  la  que  form6  la  famosa  misión 
castrense  para  el  ejército  francés  de  la  Crimea. 

TVn'n;  provincia  dispersa;  pero  que  ademas  de  los  establecimientos 

?ue  tiene  en  los  Estados-Unidos,  cuenta  5  pequeñas  residencias  en  la. 
^ordena  y  un  colegio  en  Córcega:  fuera  de  los  jesuítas  que  están  en 
el  Norte,  tiene  otros  279  mas* 

Venecia;  9  casas  con  198  jesuítas^ 

Esta  provincia  tiene  igualmente  otras  misiones  en  el  Asia  que  no  se 
espresan  en  el  catálogo  que  tenemos  á  la  vista, 

A  estas  diez  y  seis  provincias  y  dos  vioe-provinoias  de  que  se  com- 
ponía la  Com{)anía  de  Jesús  en  1853,  se  reunió  en  ese  mismo  año  la 
provincia  mexicana  con  un  colegio  y  cuatro  padres;  y  esta  es  la  que 
acaba  de  ser  destruida  por  el  congreso  constituyente  revisador  de  los 
decretos  del  general  Santa-Anna.  Al  leerse  esto,  cualquiera  se  reirá 
de  lo  que  han  dicho  muchos  papeles,  asegurando  que  queda  abolida  la 
Compañía  de  Jesús.  Nosotros  opinamos  de  diversa  manera;  y  desde 
luego  ^asegurarnos  un  nuevo  aumento  en  casas  y  jesuítas  por  este  re- 
ciente golpe  que  ha  sufrido  esta  fecunda  é  inmortal  orden  religiosa.  En 
prueba  de  nuestro  aserto  vamos  á  presentar  la  comparación  de  núme- 
ro de  casas  y  jesuítas  por  las  estadísticas  siguientes  que  tomamos  del 
ConstitutionneU, 

En  1?  de  Enero  de  ]838  eran  14  las  provincias  y  se  contaban  en 
ellas  163  establecimientos  y  3,067  indíviauos. 

En  igual  fecha  de  1841,  2  provincias  mas,  con  211  establecimientos 
y  3,565  individuos. 

En  1?  de  Enero  de  1844,  las  mismas  provincias,  233  establecimien* 
tos  y  4,133  individuos. 

Así  es  que  en  el  espacio  de  6  años  tuvo  un  aumento  de  60  estable- 
cimientos y  de  1,066  individuos. 

Diez  anos  después,  es  decir,  el  1?  de  Enero  de  1854,  que  á  esta  fe-' 
cha  corresponden  los  documentos  auténticos  que  hemos  visto,  manda- 
dos de  las  respectivas  provincias  el  año  de  53,  esceptuando  la  mexicana 
y  el  número  de  sus  individuos,  se  componía  la  Compañía  de  Jesús  da  16 
provincias  y  2  více-*provincias  con  355  establecimientos  y  6,288  padres. 

Así  es  que  en  el  espacio  de  10  años,  en  medio  de  mü  contradiccio- 
nes y  decretos  proscnptoríos  de  la  clase  del  que  se  ha  dado  en  Máxico» 
la  Compañía  de  Jesús  ha  tenido  de  aumento  2  provincias  con  122  ca^ 
sas  y  2,155  religiosos* 

iVéase  sí  vamos  acertados  en  nuestro  pronóstico! 
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IMI  Simo.  8r.  Obispo  de  Aimecy  en  defensa  de  los  Institutos  monásticos, 
perseguidos  en  el  Fiamonte. 


Bien  sabido  es  el  encarnizamiento  con  que  el  gobierao  del  Piamon- 
te  ha  perseguido  las  órdenes  religiosas»  suprimiendo  sus  comunidades, 
cerrando  sus  conventos,  y  profanando  las  iglesias.  En  medio  de  tanto 
desorden,  la  voz  de  los  pastores  ha  servido  de  lenitivo  al  mal,  reani- 
mando la  constancia  de  los  fíeles,  con  la  doctrina  pura  de  la  Iglesia. 
Entre  estos  celosos  prelados  se  ha  distinguido  el  de  Annecj,  cuya  car- 
ta pastoral,  insertamos  á  continuación,  seguros  de  que  será  bien  reci- 
bida de  nuestros  lectores,  y  tenida  en  alta  estima,  de  cuantos  aprecian 
el  título  de  católicos.   Dice  así: 

"Cuando  aquella  especie  de  mundo  que  está  maldecido  en  el  Evan- 
gelio, reúne  y  organiza  por  do  quiera  sus  temibles  falanjes  contra  los 
humÚdes  y  pobres  soldados  de  los  ejércitos  del  Señor,  no  habréis  creido, 
amadísimos  hermanos,  que  faltando  a  nuestros  deberes  de  Pastor  y 
defensor  de  la  Iglesia,  permaneceríamos  tranquilos  espectadores  de  los 
asaltos  que  ese  mundo  da  cada  dia  á  las  ciudades  de  la  Jerusalem  fun- 
dada en  la  tierra  por  el  Hombre-Dios. 

"¡Oh!  ¡Jamás!  Antes  uniendo  nuestras  tristezas  y  pesares  á  los  de 
todos  los  fieles,  hemos  concebido  el  designio  de  c&dmar  sus  temores, 
recordándoles  que  la  ira  de  los  hombres  es  un  azote  pasajero,  mientras 
gue  el  reino  de  Dios  es  eterno,  así  como  la  duración  de  su  Iglesia.  Su- 
trir,  tener  esperanza  y  aguardar,  tal  es  la  divisa  que  el  cristiano  no  de- 
be perder  nunca. 

"Ya  lo  sabéis,  hermanos  muy  amados;  la  Iglesia  de  Jesucristo,  mo- 
narquía divina,  se  halla  sostenida  por  una  porción  de  instituciones  que 
garantizan  su  existencia  y  aseguran  su  prosperidad,  en  cualquiera  na- 
ción. Sin  duda  las  comunidades  religiosas  no  son  sus  columnas;  pero 
son  so  gloria  y  su  mas  bello  ornamento,  Vosotros  sois  testigos  de  ello 
cada  dul,  en  las  comunidades  relimosas  es  donde  se  conserva  el  tipo 
de  todas  las  virtudes  cristianas;  allí  es  donde  en  caso  necesario  halláis 
los  consejos  de  la  Sabiduría,  las  luces  de  la  fé  y  los  consuelos  de  la 
caridad.  Idas  de  un  centenal:  de  estas  familias  religiosas,  esparcidas 
en  toda  la  diócesi  de  San  Francisco  de  Sales,  hacen  vivir  en  ella  la 
idea  de  la  perfección  moral,  el  sentimiento  de  la  inmortalidad  y  la  creen- 
cia en  la  abnegación.  Sus  tareas  no  se  limitan  á  nuestras  montanas  y 
á  nuestras  ciudades.  En  nuestro  pais  de  fé,  las  vocaciones  á  la  vida 
religiosa  son  muchas,  y  ya  algunos  cientos  de  hijas  de  San  José,  de 
San  Vicente  de  Paul,  han  salido  de  entre  nosotros  para  llevar  á  regio- 
nes estranieras,  á  Francia,  á  Italia,  al  África  j^  al  Asia,  el  amor  1  la 
oración,  ef  ejemplo  de  las  buenas  obras  v  el  estímulo  para  todo  lo  bue- 
no. Sin  embargo,  por  muchas  que  sean  las  vocaciones,  todavía  no  bas- 
tan á  los  deseos  del  pueblo,  que  hoy  mas  que  nunca  pide  hombres  de 
Dios.    Diríase  que  cansado  de  no  nallar  mas  que  amas  en  los  que  le 
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gobiernan,  siente  mas  vivamente  que  nmica  la  necesidad  de  tener  pa^ 
dres,  hermanos  y  hermanas. 

^^Hay  momentos  en  qne  la  belleza  moral  de  la  abnegación  brilla  oon 
tal  resplandor,  que  es  imposible  no  reconocerla.  En  efecto;  cuando  se 
presenta  la  peste,  la  guerra,  el  hambre  y  todos  estos  azotes  contra  los 
cuales  ni  la  ciencia  humana,  ni  el  poder  de  los  señores  del  mundo  tie- 
nen remedios,  el  pueblo  oprimido  por  el  sentimiento  de  su  debilidad  y 
de  sus  miserias,  reoonoce  dónde  están  sus  verdaderos  amigos.  Cuando 
el  cólera  se  declaro  por  segunda  vez  en  nuestra  diócesi,  las  ideas  del 
pueblo  se  volvieron  ae  súbito  hacia  los  asilos  donde  la  piedad  de  las 
almas  religiosas  aguarda  el  momento  de  convertirse  en  abnegación. 
De  todos  los  puntos  invadidos  por  el  cólera  nos  escribian:  ^'Nuestros 
'*  párrocos  van  á  sucumbir  á  la  fatiga;  enviadnos  otros  sacerdotes  para 
'^  ayudarlos;  enviadnos  capuchinos,  enviadnos  Hermanos  y  Hermanas.^ 
Los  socorros  no  se  hacian  aguardar;  no  teniamos  mas  que  señalar  el 
mal,  é  inmediatamente  se  abrían  las  puertas  de  los  conventos  para 
dar  salida  á  los  servidores  de  Dios,  convertidos  en  los  mas  celosos  ser- 
vidores de  los  hombres,  j  de  hombres  moribundos. 

"Pero  el  hombre  no  vive  de  pan  únicamente.  Al  par  de  las  necesi- 
dades físicas,  hay  necesidades  morales  que  se  hacen  sentir  á  las  almas 
bastante  elevadas  para  mirar  mas  allá  ae  la  tierra.  Estas  nos  gritan  á 
su  vez:  Enviadnos  directores  de  estudios;  nuestros  hijos  necesitan  el 
pan  de  la  divina  palabra,  y  los  que  nos  mandan  de  otras  partes  no  siem- 
pre saben  distribuírselo;  enviadnos  maestros  procedentes  de  los  claus- 
tros, y  capaces  de  tranquilizamos  sobre  los  principios  que  ensenarán 
á  nuestros  hijos. 

"Pues  bien,  hermanos  muy  amados,  ¿lo  creeréis?  El  espíritu  del  si- 
glo se  ha  hecho  tan  perverso,  que  muchos  de  los  que  le  dominan  tra- 
tan de  alterar  6  destruir  los  institutos  que  producen  la  abnegación  y 
merecen  á  la  vez  vuestra  admiración  y  vuestra  gratitud.  El  odio  ha- 
cia los  votos  reli^osos  ha  soplado  en  toda  Europa,  y  ha  hecho  ya  cer- 
nerse la  destrucción  sobre  la  Francia,  la  Suiza,  la  España  y  la  mayor 
parte  de  la  Alemania.  ¿Y  no  vamos  nosotros  á  ser  también  objeto  de 
sus  persecuciones?  Parece  haberse  dado  la  consigna;  se  quiere  llevar 
lor  toda  Italia  la  segur  revolucionaria  para  destruir  la  mas  bella  obra 
e  los  siglos,  las  asociaciones  formadas  en  interés  de  las  almas.  Nues- 
tra patria,  tan  eminentemente  cristiana,  está  invadida.  Esperemos  que 
el  augusto  príncipe  que  gobierna  una  de  las  naciones  mas  católicas  del 
mundo  la  contendrá  al  borde  del  precipicio,  y  no  permitirá  que  se  pri- 
ve á  su  pueblo  de  tan  abundante  fuente  de  vida.  Sí,  hermanos  muy 
amados,  el  pueblo  pide  hombres  de  oración  para  unirse  mas  estrecha- 
mente á  Dios;  quiere  hombres  caritativos  para  aliviarle  en  sus  mise- 
rias; hombres  de  íé  para  mostrarle  los  senderos  de  la  virtud;  homlnres, 
en  fin,  contemplativos  para  descubrirle  los  misterios  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Pero  hó  aquí  que  una  secta  C[ue  conspira  en  la  oscuridad,  que 
no  escucha  mas  que  su  odio  á  Jesucristo,  que  no  quiere  para  el  pueblo 
mas  que  una  ciega  sumisión  á  voluntades  brutales,  viene  á  ponerse  en- 
tre el  pueblo  y  aquellos  de  quienes  éste  espera  los  mas  inestimables 
beneficios.  De  un  solo  golpe  quiere  ahogar  las  quejas  dé*  los  infelices 
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y  el  C6k>  de  lo»  que -quieren  oírlos  y  socorrerlos.  No  se  oye  por  do  quie- 
ra mas  que  un  grito:  ¡DesiruyaTnos  los  conventos! 

"Comprendedlo  bien,  hermanos  muy  amados:  no  es  la  Iglesia,  no  es 
la  religión  lo  que  está  en  peligro.  La  Iglesia  está  fundada  en  cimien- 
tos bastante  solidos  para  no  tener  que  temer  nada  del  furor  de  los  mal- 
vados. Sois  vosotros,  amados  hermanos,  los  que  estáis  en  peligro;  sois 
vosotros,  padres  de  familia,  á  quienes  se  ataca  cuando  se  trata  de  des- 
truir los  institutos  religiosos  que,  dejándoos  las  dulzuras  de  la  pater- 
nidad, 86  ofrecen  á  partir  con  vosotros  las  penas  y  los  deberes  que 
impone.  Pobres  jornaleros:  á  vosotros  es  á  quienes  también  se  hiere, 
rechazando  las  manos  caritativas  que  esperan  para  serviros  á  que  la 
enfermedad  os  impida  servir  á  vuestros  amos.  Desgraciados  inoigen- 
tes  á  quienes  1^  enfermedades  ó  los  reveses  de  fortuna  han  reducido 
á  pedir  de  puerta  en  puerta  un  pedazo  de  pan:  á  vosotros  es  á  quienes 
se  quiere  humillar  apartando  del  mundo  á  los  que  por  agradar  al  ami- 
go de  los  humildes,  de  los  pequeños  y  de  los  pobres,  se  han  hecho  po- 
bres voluntariamente  para  borrar  el  oprobio  que  los  dichosos  del  mun- 
do imponen  á  vuestra  situación.  Hijos  del  pueblo  que  llenáis  las  calles 
de  las  grandes  poblaciones  padeciendo  el  frió  y  el  hambre:  á  vosotros 
es  á  quienes  se  oprime,  destruyendo  las  comunidades  de  los  que,  vi- 
viendo con  poco  en  la  sobriedad,  el  ayuno  y  la  penitencia,  hacen  en  el 
gasto  público  un  ahorro  que  redunda  en  beneficio  de  todos.  ¡Oh!  ¡Na- 
die se  moriría  de  hambre  si  cuantos  hacen  guerra  á  los  frailes  consin- 
tieran en  vivir  como  ellos!  Habitantes  de  las  campiñas:  a  vosotros  es 
á  quienes  se  quiere  herir,  anicjuilando  los  hermanos  y  las  hermanas  que 
una  vocaoion  divina  llamaba  junto  a  vuestros  hijos;  rechazando  á  los 
valerosos  penitentes  que  iban  á  buscaros  en  los  desiertos  que  teníais 
qne  atravesar,  y  que  llevaban  la  vida  espiritual  y  la  oeleste  alegría 
hasta  la  cumbre  de  las  mas  ásperas  montañasT  Cristianos  de  todos  los 
países  y  condiciones:  á  vosotros  es  á  quienes  se  quiere  tiranizar  en  las 
conciencias,  cerrando  los  caminos  por  los  cuales  queríais  marchar  en 
seguimiento  de  los  que  van  á  Dios  solo.  Tal  vez  sentíais  en  el  fondo 
de  vuestra  alma  una  atracción  divina  que  os  impulsaba  á  la  vida  relí- 
giosa,  y  esos  hombres  que  osan  llamarse  protectores  de  la  libertad  de 
conciencia,  os  cierran  la  entrada.  Hijos  del  pueblo:  por  bajos  que  es- 
téis colocados  en  la  gerarquía  social,  la  relí^on  os  abría  la  puerta  de 
BUS  esouelas,  de  sus  claustros,  de  todos  sus  mstitutos;  para  elevaros  é 
introduciros  en  el  campo  del  adelantamiento,  os  ofrecía  modelos,  maes- 
tros y  anúgos,  y  he  aquí  que  una  filosofía  mentirosa,  rechazando  estos 
beneficios,  os  hunde  en  el  fango  de  donde  queríais  saHr. 

^Por  temor  de  que  el  fanatismo  antíreligioso,  que  halla  eco  hasta  en 
nuestras  montanas,  logre  conmover  vuestra  fe,  6  encanaros  sobre  la 
índole  de  las  comunid^es  relig^iosas,  y  también  para  justificar  la  estí- 
mcM^ion  que  gozan  á  vuestros  ojos,  trataremos  de  mostraros  la  razón  de 
su  existencia»  el  objeto  que  se  proponen,  y  lo  que  hacen  en  el  mundo 
para  conseguirle. 

''La  naturaleza  humana  tiene  inherentes  mil  causas  de  miseria,  que 

Sueden  ser  mitigadas,  pero  nunca  destruidas;  la  vejez,  las  enfermeda- 
ea,  las  imperfecciones  del  organismo,  la  ceguedad,  la  sordera,  la  lo- 
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cura,  el  idiotismo,  las  malas  leyes  y  otras  mil  causas  producen  k»  po- 
bres y  los  desgraciados.  Esto  es  lo  que  hizo  decir  al  Salvador  de  los 
hombres:  "Siempre  habrá  pobres  entre  vosotros."  Desgraciadamente 
ahora  hay  mas  que  nunca,  y  á  medida  que  los  poderes  del  siglo  afectan 
prescindir  cada  vez  mas  del  concurso  del  poaer  moral  de  la  religión, 
el  azote  del  pauperismo  se  aumenta  en  estension  y  en  intensidad. 

"Preguntemos  al  poder  civil  lo  aue  hace  para  remediar  este  mal. 
Deteniendo  al  pobre  en  el  umbral  de  la  mendiguez,  le  dice:  "¡Traba- 
ja, holgazán!  i  cuando  se  averigua  que  sus  emermedades  le  hacen  el 
trabajo  imposible,  le  encadena  y  le  conduce  ante  un  juez,  que  le  con- 
dena á  una  prisión  por  el  cnmen  de  haber  tenido  hambre.  No  es  bas- 
tante para  este  infeliz  el  hallarse  privado  de  lo  necesario  para  la  vida, 
sino  que  una  legislación  bárbara  le  priva  también  de  la  libertad.  Esta 
legislación  ha  pasado  de  Inglaterra  á  Francia,  y  se  dispone  á  pasar  á 
otras  partes.  ¿Ha  producido  siquiera  algunos  efectos  satisfactorios? 
Una  tabla  comparativa  del  pauperismo  en  Europa  nos  lo  va  á  decir. 
En  España,  donde  eran  tan  numerosos  los  conventos  antes  de  la  re- 
volución, habia  un  pobre  por  cada  treinta  habitantes.  En  Italia  y  en 
Austria,  donde  no  faltan  frailes,  hay  un  pobre  entre  veinticinco  mdi- 
viduos.  En'  Francia,  uno  entre  veinte;  en  Inglaterra,  donde  no  hay 
frailes,  hay  un  pobre  por  cada  seis  habitantes,  y  en  Londres  uno  por 
cada  cuatro,  6  la  tercera  parte  de  la  población,  según  otras  estadísti- 
cas. No  nos  admiremos  ya  de  que  en  aquel  triste  pais  apenas  pase  una 
semana  sin  que  muera  algún  pobre  de  hambre,  lo  cual  jamas  sucede 
en  los  países  donde  hay  comunidades  religiosas.  Y  ¿como  se  trata  á 
los  que  no  mueren?  Helo  aquí.  Los  informes  especiales  procedentes 
de  los  diversos  condados,  atestiguan  que  la  mayor  parte  de  los  pobres 
se  hallan  reducidos  á  comer  carne  de  caballo,  granos  averiados,  a  pacer 
la  yerba  de  los  campos,  y  á  meter  mano  en  la  gamella  de  los  cerdos. 

"Un  miembro  del  instituto  francés,  M.  Lenormant,  nos  dice  cuál  era 
el  estado  de  los  pobres  en  Inglaterra,  cincuenta  aSos  después  que  se 
espulsaron  los  frailes.  "Entonces,  dice,  empezó  una  miseria  inaudita, 
**  á  la  cual  acaso  no  presentaban  nada  equivalente  los  recuerdos  de  la 
**  esclavitud  entre  los  antiguos.  Dios  habia  abierto  á  aquella  nación  las 
"  fuentes  de  la  riqueza;  la  permitia  la  mas  alta  esperiencia  de  la  gran- 
'*  deza  humana;  la  traia  ríos  de  oro  de  todas  las  partes  del  globo,  y  á 
"  medida  que  se  aumentaba  la  opulencia,  el  abismo  de  la  pobreza  se 
**  abría.  El  mas  ríco  y  poderoso  imperio  del  mundo  contiene  hoy  la 
"  población  mas  degradada  que  haya  bajo  el  sol.  De  la  contríbucion 
"  de  pobres  se  ha  pasado  á  las  casas  de  trabajo  [work-houses]\  allí  se 
*'  estingue  lo  mas  pronto  posible,  y  sin  que  la  humanidad  esterío^  se 
<'  afecte  mucho,  la  existencia  de  seres  abandonados,  á  quienes  el  cál* 
^*  culo  de  una  avara  protección  no  perdona  el  permanecer  vivos."  Wé 
aquí  lo  que  ha  sabido  hacer  en  Inglaterra  la  filosofía  protestante,  y  lo 
que  quiere  hacer  entre  nosotros  una  filosofía  que  ha  Üegado  á  ser  pa- 
gana, sin  haber  pasado  siquiera  por  el  protestantismo. 

"Si  alguno  tuviere  tentaciones  de  creer  que  la  infelicidad  del  pue- 
blo en  Inglaterra  no  procede  de  la  supresión  de  los  conventos,  aauci«- 
rémos  un  testimonio  que  es  irrecusable,  porque  tiene  todail  las  condi- 
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Clones  de  la  mas  perfecta  veracidad.  Es  el  de  los  ministros  anglicatios 
de  la  universidad  de  Cambridge,  y  hay  que  creer  a  sus  palabras,  por- 
que se  condenan  a  sí  mismos;  porque  son  instruidos,  competentes  y  nu«> 
merosos.  He  aquí  los  términos  de  su  informe: 

*^La  supresión  de  los  monasterios  por  Enrique  VIH  fué  una  cruel  des-', 
gracia  para  elpais,  y  Jas  ¿ircanstancias  actuales  exigen  imperiosamen- 
TS  el  restablecimiento  de  instituciones  análogas  entre  nosotros, 

''La  religión,  a  su  vez,  viene  á  ofrecer  armas  para  combatir  ai  pau- 
perismo. Estas  armas  son  la  misericordia,  la  dulzura,  la  caridad  y  la 
abn^acion.  En  esto,  como  en  todo,  la  religión  va  siempre  acompaña- 
da de  la  libertad.  Abandonando  el  uso  de  la  fuerza  y  de  la  coacción  á 
los  hijos  del  siglo,  que  se  jactan  de  amar  la  libertad  aun  cuando  em* 
plean  la  violencia  para  oponerse  al  ejercicio  de  la  candad,  quiere  que 
todo  sea  libre  en  su  acción.  Si  forma  comunidades,  son  libres.  Antes 
de  admitir  los  votos  de  quien  desea  hacerlos,  le  pregunta:  ^'¿Tenéis  la 
"  edad  de  la  discreción?  ¿No  habéis  sido  seducido,  forzado  6  violenta- 
"  do  al  paso  que  vais  a  dar?  ¿Queréis  someteros  á  algunos  anos  de 
%  prueba  para  aseguraros  de  la  verdad  de  vuestra  vocación?'  H¿  a^í 
lo  que  la  Iglesia  hace  para  prot^er  la  libertad  de  las  personas.  Si  m- 
vita  á  los  hombres  á  concurrir  a  sus  designios,  es  á  los  hombres  de 
buena  voluntad.  Si  forma  numerosas  milicias  para  las  obras  de  bene- 
ficencia, las  llama  bajo  la  bandera  de  la  libertad.  Si  abre  casas  de  tra- 
bajo, no  pone  a  la  puerta  otro  centinela  que  la  libertad.  Si  tiene  refií- 
gios  para  el  arrepentimiento,  no  los  abre  mas  que  a  quienes  se  presentan 
*con  libertad.  Si  pide  al  rico  algo  de  su  oro,  no  habla  de  contribución» 
deuda,  ni  impuesto,  ni  lleva  cuenta  con  él.  No  preguntéis,  pues,  por 
qué  el  pobre  gusta  mas  de  la  puerta  de  una  iglesia  o  de  un  convento, 
quede  la  de  un  palacio;  es  que  allí  encuentra  garantías  de  su  libertad, 
que  le  es  aun  mas  cara  que  el  alimento. 

'^ Acabamos  de  ver  que  los  hombres  mas  inteligentes  de  Inglaterra 
echan  de  menos  los  institutos  monásticos  destruidos  por  Enrique  Yin. 
Supongamos  por  un  momento  que  este  pais  fuera  católico  y  se  abriese 
á  la  acción  de  la  Iglesia.  ¿Cémo  procederia  ésta,  no  para  destruir,  si- 
no para  aminorar  todo  lo  posible  el  pau|>eriBmo  que  le  deshonra? 

"Convocaria  en  su  auxilio  á  la  milicia  sagrada,  y  con  misiones  y 
predicaciones  trataria  de  hacer  comprender  a  los  hombres  embebidos 
en  los  negocios,  el  lujo  y  los  placeres,  que  esta  vida  tan  corta  y  tan 
llena  de  miserias  no  es  en  realidad  mas  que  una  moneda  destinada  a 

f procuramos  otra  vida  mejor,  y  que  es  preciso  preparar  á  todo  trance 
08  caminos  del  Seiior  por  medio  de  la  oración  y  la  penitencia. 

'^Abriría  á  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  vastos  monasterios,  donde 
rfeoibiria  sin  distinción  á  ricos  y  pobres,  grandís  y  pequeños.  "Allí 
"  se  repartiría  el  tiempo  entre  el  trabajo  y  la  oración."  El  trabajo  in- 
teligente y  arreglado  produciría  de  qué  vivir,  y  la  vida  en  común,  ayu- 
dada por  la  sobriedad  y  la  penitencia,  daria  ahorros  que  aprovecharan 
á  los  pobres.  Los  que  entran  en  los  monasterios,  y  en  el  siglo  hubieran 
sido  pobres,  proporcionan  un  primer  alivio  á  la  sociedad.  Los  socorri- 
dos con  los  ahorros^  proporcionan  otro  alivio. 

'*La  Iglesia  no  se  detiene  aquí.    Llamaria  á  las  ciudades  algunos 
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frailes  menores,  ^ue  andarían  entre  el  pueblo  con  la  cabeza  siempre 
descubierta,  los  pies  desnudos,  y  llevando  en  sus  hábitos  la  librea  del 
pobre.  Este  penitente  popular,  este  ami^  del  pobre,  este  pobre  de 
buena  voluntad  se  haría  bien  pronto  famihar  al  pueblo,  á  quien  mora^ 
•  lízaria  ilustrándole.  Honrada  la  pobreza  en  el  reUgioso,  cesaría  de  ser 
despreciable  á  los  ojos  de  los  grandes  y  de  ios  ricos,  que  se  hallarian 
mas  dispuestos  á  socorrerla.  Esto  seria  para  la  sociedad  un  tercer  ali- 
vio. Los  que  entran  en  religión  dejan  á  los  demás  miembros  de  su  fa- 
milia la  fortuna  6  las  esperanzas  de  fortuna  que  pudieran  tener,  qui- 
tando así  otra  eventualidad  a  la  pobreza;  este  es  el  cuarto  alivio.  La 
mayor  parte  de  los  que  abrazan  la  vida  religiosa  pertenecen  á  la  clase 
del  pueblo;  casados,  hubieran  tenido  probaUemente  hijos,  y  añadido, 
por  consecuencia,  cierto  contingente  á  la  clase  de  los  miserables;  con- 
sagrándose al  celibato,  aseguran  un  quinto  alivio  á  la  sociedad.  La 
vida  de  los  conventos  es  pobre,  sobria  y  arreglada.  Está  probado  que 
cada  individuo  no  consume  en  ellos  la  mitad  de  lo  que  consumiría  en 
el  mundo.  Hay,  pues,  un  ahorro  que  aprovecha  á  los  pobreSr  y  este  es 
un  sesto  alivio.  ^ 

^'lia  Iglesia  formaría  cofradías,  sociedades  de  beneficenoia,  confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul,  de  Hermanas  de  la  Providencia,  de 
siervas  de  María,  y  con^egaciones  de  cien  clases  diferentes.  Reuni- 
ría damas  poderosas,  pnncesas,  jornaleras,  hijas  del  pueblo,  jóvenes 
de  alma  ardiente  y  piadosa,  personas  de  todas  clases;  soplaría  en  todas 
estas  almas,  y  el  fuego  de  la  caridad  se  encendería.  A  unos  diría:  ''re- 
"  dimid  vuestros  pecados  con  limosnas;"  á  otros  les  mostraría  á  Jesu-^ 
cristo  sentado  en  el  trono  de  su  gloria  juzgando  á  todas  las  naciones,  y 
poniendo  á  su  derecha  á  quienes  hayan  dado  d^  comer  ó  vestido  á  los 

Sobres.  Al  dar  á  tantas  personas  la  misión  de  hacer  bien,  las  recomen- 
aria  visitar  por  sí  mismos  a  los  desgraciados,  j  buscarlos  en  los  sitios 
sospechosos,  en  las  cárceles,  en  los  horríbles  nncones  donde  los  rele- 
gara la  misería.  Les  recomendaría  añadir  á  la  limosna  del  alimento  la 
limosna  espirítual,  la  limosna  de  las  palabras  que  penetran  en  el  alma 

Í>ara  mitigar  los  males  que  no  se  ven.  ¡Oh,  quién  podría  contar  los  mi- 
es de  pobres  socorridos,  los  vagos  vueltos  al  trabajo,  los  enfermos  ali- 
viados, las  familias  reconstituidas,  los  desesperados  vueltos  á  la  espe- 
ranza! ¡Quién  podría  apreciar  con  exactitud  el  alivio  que  resultaría  a 
la  sociedad! 

''En  fin;  la  Iglesia  establecería  de  trecho  en  trecho,  en  las  ciudades 
y  en  las  campiñas,  comunidades  religiosas  que  serían  como  hospitales 
donde  el  pueblo  hsdlaría  ejemplos,  consejos  y  auxüíos.  Cualquiera  ^ue 
sea  el  nombre  de  las  animosas  doncellas  aue  se  consagran  al  servicio 
del  prójimo,  llámenss  Ursulinas,  Hijas  del  Buen  Pastor,  de  la  Provi- 
dencia, de  la  Cruz,  de  la  Prudencia,  de  San  José,  de  la  Presentación, 
de  la  Santa  Infancia,  6  de  la  Misericordia,  todas  se  resumen  en  la  her- 
mana de  la  Caridad,  en  la  humilde  hija  de  San  Vicente  de  Paul.  A 
cualquiera  congregación  que  pertenezcan,  todas  son  dignas  de  este  hé- 
roe díe  la  Caridad.  Pónganse  algunos  miles  de  ellas  en  la  ciudad  de 
Londres,  y  curadas  las  enfermedades  morales  al  mismo  tiempo  que  las 
del  cuerpo,  devolverán  al  trabajo  una  muchedumbre  de  infelices  lan- 
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zados  por  la  mftla  conducta  en  la  miseria.  Los  hijos  del  pueblo  recibi- 
rán una  instrucción  que  los  hará  hombres  de  bien,  en  vez  de  alborota- 
dores. Hay  en  la  capital  de  Inglaterra  mas  de  veinte  y  cinco  mil  la- 
drones, que  no  viven  de  otra  cosa;  bajo  el  régimen  de  las  Hermanas  y 
Hermanos,  la  mayor  paite  de  estos  infelices  vivirian  de  su  trabajo. 

''Enviados  de  San  Juan  Bautista  llegaron  donde  el  Salvador,  y  le 
preguntaron:  "¿Quién  eres?'  Jesús  respondió:  "Id  á  decir  á  quien  os 
*^  ha  enviado  todo  lo  que  habéis  visto,  y,  sobre  todo,  decid  que  los  po- 
"  brea  son  ya  evangelizados." 

''Este  milagro  de  la  evangelizacion  de  los  pobres  no  es  el  menos 
admirable,  sobre  todo  cuando  se  manifiesta  en  una  época  en  que  la  es- 
clavitud es  la  ley  del  mundo.  Para  regenerar  á  nna  nación,  es  preciso 
tomarla  por  las  masas,  dirigirse  al  mayor  número,  á  lo  que  constituye 
el  pueblo;  es  decir,  hay  que  evangelizar  á  los  pobres.  La  Iglesia  hace 
esto  con  sus  monjes,  sus  sacerdotes,  sus  misioneros,  sus  congregacio- 
nes religiosas,  sus  Hermanas  de  la  Caridad.  Ahora  bien;  la  In^ater- 
ra  no  tiene  nada  de  esto. 

"No  se  sabe  bastante  bien  lo  que  es  una  Hermana  de  la  Caridad. 
Cuando  en  Inglaterra  se  ha  hecho  sentir  la  necesidad  de  la  abnegación, 
ha  comprendido  que  la  faltaba  algo.  Una  mujer  animosa  se  presento: 
Miss  Nightingale  llevó  á  los  soldados  de  la  Crimea  sus  cuidados  y  su 
abnegación.  La  Inglaterra  conmovida  por  una  Hermana  de  la  Caridad, 
procedente  del  culto  anglicano,  la  prepara  ovaciones,  recompensas 
magníficas,  palacios  para  atraerla  companeras,  y  tesoros  para  mante- 
fieTljEUB.  El  protestantismo  ha  necesitado  dos  siglos,  con  veinte  millo- 
nes de  habitantes,  para  producir  una  abnegación,  una  Hermana  de  la 
Caridad.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  ha  podido  traer  la  Inglaterra  á  seme- 
jante esterilidad?  La  sola  diócesi  de  Annecy,  que  tiene  menos  de  tres^ 
cientas  mil  almas,  contiene  en  su  seno  mas  de  cuatrocientas  religiosas, 
y  en  menos  de  veinte  anos  ha  enviado  al  estranjero  mas  de  trescien- 
tas Hermanas  de  la  Caridad.  Hace  pocos  dias  hemos  tenido  el  con- 
suelo de  recibir  los  compromisos  y  votos  de  veintiocho  nuevas  Her- 
manas. Después  de  interrogarlas  para  aseguramos  de  si  tenian  ?alor 
para  su  dura  vocación,  y  de  si  eran  libres  en  elegir,  deciamos  á  cada 
una:  ''¿Qué  os  pareceria,  hermana,  si  al  dia  siguiente  de  vuestros  vo- 
"  tos  la  superiora  os  enviase  á  cuidar  los  apestados  y  los  coléricos  de 
**  Oriente,  ó  los  heridos  en  los  campos  de  batalla  de  la  Crimeaf '  "Es- 
*•  to  es  lo  que  mas  nos  agradaria,*'  contestaban. 

"Volvamos  á  lo  que  haria  la  Iglesia  para  arrancar  al  pueblo  del  es- 
tado de  abatimiento  y  desdicha  a  que  se  halla  reducido  en  Inglaterra, 
al  lado  de  las  riquezas  mas  escandalosas  que  hav  en  el  mundo.  A  las 
comunidades  religiosas  uniria  corporaciones  seglares,  y  este  conjunto 
de  generosos  corazones,  escitado  por  el  celo  de  un  clero  numeroso,  ha- 
ría dominar  sobre  la  sociedad  entera  la  idea  de  la  caridad. 

"En  Inglaterra,  donde  se  ha  dejado  manipular  a  la  religión  por  las 
malas  pasiones,  se  ha  roto  la  cadena  que  en  otro  tiempo  unia  las  es- 
tremidades  sociales,  y  se  ha  visto  nacer  casi  repentinamente  la  divi- 
sión mas  completa  entre  ricos  y  pobres,  sibaritas  y  hambrientos.  A  un 
lado  honores,  poder,  riquezas,  instrucción,  lujo  desenfrenado;  al  otro 
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abyección,  ignorancia^  opresión,  miseria,  escasea  espantosa.  Con  los 
institutos  religiosos,  todo  cambiaria.  Entre  la  clase  superior,  que  mi- 
ra la  pobreza  como  un  vioio,  y  los  pobres,  que  miran  á  los  ricos  ccmio 
opresores  injustos,  habría  una  clase  intermediaría  que  les  sirviera  de 
lazo.  Los  socorros  hallarían  una  escala  para  bajar  de  arríba  hasta  lo 
ultimo  de  la  sociedad,  y  las  oraciones,  la  gratitud,  hallarían  otra  para 
subir  hasta  las  posiciones  mas  encumbradas.  Sin  ífayorecer  ni  estimar 
la  pobreza»  se  estimaría  al  pobre,  y  el  pobre  estimaría  a  los  que  le  hi- 
cieran bien.  A  fuerza  de  ejercitársela  beneficencia,  formaría  parte  de 
las  costumbres  de  la  nación  y  cambiaría  su  aspecto.  Se  vería  a  los 
hon^bres  del  mundo  ingeniarse  en  hallar  nuevos  medios  de  aliviar  á 
los  pobrep,  y  crear»  á  ejemplo  de  la  Iglesia,  escuelas,  salas  de  asüo»  ta- 
lleres» suscriciones,  loterías,  y  todo  cuanto  pudiera  dar  algún  producto 
en  .favor  de  los  pobres. 

^^£s  necesarío  no  olvidar  que  a  los  ojos  de  las  sociedades  que  la  Igle- 
sia forma  para  ejercer  la  carídad,  el  sooorro  materíal  no  es  mas  que 
un  accesono.  Moralizar  al  pobre  con  la  palabra  relifiiosa  que  acom- 
paña al  pan;  elevarle  mostrándole  interés;  inspirarle  el  sentimiento  de 
su  propia  dignidad,  manifestándole  las  ríquezas  que  le  están  prometi- 
das en  otra  vida  mejor;  aumentar  sus  fuerzas  físicas  y  sus  disoosicio- 
pies  morales  para  el  trabajo;  hé  aquí  el  objeto  fundamental  de  la  cari- 
dad cristiana.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  se  hallarán  modificadas 
por  el  elemento  de  la  asociación  religiosa.  £1  rico,  el  poderoso,  com- 
prenderá la  vanidad  de  su  grandeza  y  la  caducidad  de  sus  tesoros;  la 
clase  media  envidiará  menos  los  honores  terrestres,  y  el  pobre  sufrirá 
con  paciencia  las  privaciones  á  que  se  ve  condenado. 

'Tuera  del  catolicismo  puede  haber  sociedades  para  ejercer  la  carí- 
dad, como  las  hay  para  proteger  los  animales  contra  el  palo  de  sus  due- 
ños. Estas  empresas  son  buenas,  pero  las  falta  el  esj^tu  oristiano, 
qu^  tiepe  mas  alto  origen  que  la  necesidad  material.  £n  el  catolicis- 
mo la  asociación  no  es  el  principio,  sino  la  consecuencia  de  la  fé. 

"Prpcurad  en  primer  lugar  el  reino  de  Dios,  y  las  demás  cosas  se 
os  darán  por  añadidura."  Amar,  pues,  á  Dios;  rogarle  y  buscarle  en 
todo,  unirse  á  él  en  el  pensamiento  y  la  comunidad,  he  aquí  el  princi- 
pio: cuando  haya  penetrado  en  los  corazones  hará  germinar  las  virtu- 
des mas  esquisitas;  y  la  caridad  y  la  abnegación  no  se  harán  esperar, 
porque  el  amor  á  los  hombres  nace  del  amor  de  Dios.  Que  la  Ingla- 
terra adopte  estos  medios,  y  muy  pronto  el  pueblo  que  se  muere  de 
hambre  podrá  recoger  algunas  migajas  de  los  suntuosos  banquetes  que 
solo  ve  de  lejos:  cuando  este  pais  mantenia  veinticinco  mil  personas 
consagradas  á  Dios,  habia  pan  y  libertad  para  todos.  Al  presente  ya 
no  hay  frailes  á  las  orillas  del  Támesis,  pero  hay  cien  mil  criminales 
en  las  oároeles,  cíen  mil  haraganes  en  las  casas  de  trabajo,  veinte  mil 
mendigos  en  las  calles  de  L6ndres,  treinta  mil  ladrones,  cien  mil 
prostitutas,  y  cerca  de  tres  millones  de  indigentes  mantenidos  por  la 
contribución  de  pobres.  ¡Oh I  ¡volved  á  la  Inglaterra  veinticinco  mil 
religiosos,  y  veréis  reducirse  todas  estas  mismas  a  proporciones  tole- 
rables! 

''Diriase  que  la  Iglesia  no  se  ha  propuesto  en  la  creación  de  institu- 
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tos  religiosos,  sino  el  bienestar  y  perfeccionamiento  del  pueblo.  Deja 
á  los  ricos,  los  grandes  y  los  bomores  del  poder  bastarse  a  sí  mismos, 
y  dirige  hacia  el  pueblo  las  miradas  de  su  mas  tierna  afección.    Si  al 

Eaeblo  es  a  quien  todo  lo  refiere,  el  pueblo  es  quien  se  alista  en  la  mí- 
cia  sagrada,  y  alimenta  el  personal  de  los  monasterios.  Al  pueblo  es 
á  quien  los  monjes  y  religiosos  de  todas  las  órdenes,  y  las  hermanas 
de  todas  las  congregaciones,  yan  a  asistir  en  las  epidemias,  en  las  mi- 
siones, en  los  colegios,  en  las  escuelas  de  aldea,  en  los  hospitsdes,  en 
las  nieves  eternas  del  monte  de  San  Bernardo,  en  las  casas  de  locos, 
en  las  cárceles,  en  los  hospicios,  en  las  casas  de  refugio,  en  los  establos, 
y  algunas  Teces  en  los  talleres  industriales.  Siempre  que  en  un  paia 
catóhco  haffa  oir  el  pueblo  un  grito  de  angustia,  verá  acudir  á  su  so-* 
oorro  uno  de  aquellos  á  quienes  Jesucristo  dijo:  ^'Bienaventurados  los 
''  misericordiosos,  porque  ellos  obtendrán  misericordia."  Sin  embargo, 
en  todos  los  paises  hay  enemigos  de  las  corporaciones  religiosas,  y 
desgraciadamente  son  muchos  y  poderosos. 

''Apenas  se  concibe  el  odio  que  tienen  á  Dios,  y  el  desprecio  que 
manifiestan  aí  pueblo.  Pió  IX,  en  su  alocución  de  9  de  Diciembre  de 
1854,  nos  habla  de  ellos  en  los  términos  siguientes.  ''Es  muy  cierto 
"  que  existe  entre  nosotros  una  raza  incr^iua,  impía,  que  quisiera,  si 
"  le  fuese  posible,  destruir  todo  culto  religioso.  Tales  son  especialmen- 
"  te  los  hombres  que  se  unen  con  lazos  verdaderamente  infernales;  que 
"  en  sus  ocultas  maquinaciones  traman  la  violación  de  todo  derecho 
"  público  ó  privado,  y  el  trastorno  de  toda  sociedad  religiosa  6  civil; 
''  srandes  culpables,  sobre  cuya  oabeza  caen  directamente  las  palabras 
"  del  Divino  K^edentor:  Tenéis  por  padre  á  Satanás  y  y. queréis  hacer 
"  las  obras  de  vuestro  padre.^^ 

"¿Qué  quieren,  si  no,  los  que  arrancan  al  pueblo  los  bienhechores 
que  la  religión  les  daba?  Lo  que  quieren  es  impedir  que  la  pdabra  de 
vida  llegue  hasta  el  pobre.  Saben  que  si  un  religioso,  una  mujer  pia« 
dosa,  ó  un  discípulo  de  San  Vicente  de  Paul,  llegan  hasta  el  jergón  de 
un  pobre  enfermo,  el  sentimiento  religioso  que  les  acompaña  y  les  ins- 
pira, podrá  muy  bien  pasar  al  alma  del  enfermo,  y  hacer  de  él  un  buen 
cristiano.  Para  estos  hombres  el  ser  buen  cristiano  es  un  crimen,  y  por 
eso  ponen  tanto  empeño  en  desacreditar  las  sociedades  caritativas,  de 
secularizar  la  instrucción  pública,  en  reemplazar  los  hombres  de  abne- 
gación por  hombres  asalariados,  yxechaear  lejos  del  pueblo  todo  lo  que 
no  sea  mercenario.  La  caridad  legal  que  pudiera  arruinarlos  no  les 
ajgrada;  pero  por  mala  aue  la  encuentren  la  prefieren  á  la  caridad  cris- 
tiana. ¡Cuánto  no  han  aiscuirido  para  desembarazarse  de  los  hospita- 
larios, de  ^sos  religiosos  cuva  virtud,  hábitos,  palabras  y  cruz  les  fas- 
tidian! Los  que  de  entre  ellos  se  precian  mas  de  filósofos,  han  tratado 
de  sustituir  al  motivo  religioso  de  la  beneficencia  el  motivo  enteramen- 
te humano  del  amor  á  la  humanidad.  Al  pobre  que  pide  limosna  j7or 
amor  de  Dios,  le  dicen:  ¿A  qué  vienes  á  pedimos  en  nombre  de  Dios, 
á  quien  no  conocemos?  Pide  mas  bien  como  hombre,  que  es  lo  que 
vemos.  Desde  entonces  la  caridad,  que  es  la  espresion  del  amor  de 
Dios  al  hombre,  y  de  éste  á  su  prójimo,  deja  el  puesto  á  \bl  filantropía, 
que  espresa  el  amor  del  hombre  al  hombre. 
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**No  se  necesita  advertir  que  en  este  sistema  el  sentimiento  del  amen-, 
perdiendo  su  carácter  divino,  toma  necesariamente  un  carácter  del  ín- 
teres individual,  que  no  dejará  de  convertirle  en  fuente  de  todos  los 
males.  Haj  ciertamente  algunas  almas  privilegiadas,  para  quienes  la 
beneficencia  es  un  placer,  y  que  la  ejercen  con  cierto  sensualismo  in- 
terior y  sin  esperanza  de  recompensa  ninguna;  pero  estas  almas  son 
raras;  el  egoísmo  es  la  ley  de  la  humanidad.   El  que  no  ama  al  hom- 
bre por  Dios,  le  ama  por  sí  mismo,  por  su  interés  bien  entendido;  es 
decir,  que  se  valdrá  del  hombre  para  hacerle  instrumento  de  poder, 
fortuna  ó  placeres.  Los  filántropos  mas  consecuentes  fueron  aquellos 
republicanos  gríeTOs,  aquellos  generales  romanos,  que  tenian  hasta 
cincuenta  mil  esclavos  siempre  prontos  á  inmolarse  a  la  voluntad  de 
sus  dueños.  Son  filántropos  esos  ricos  fabricantes  que  imponen  cator- 
ce horas  de  trabajo  al  dia  á  pobres  niños  menores  de  doce  anos,  rehu- 
sándoles una  hora  para  la  instrucción  moral.    Son  filántropos,  y  muy 
filántropos,  esos  ignorantes  legisladores  que  tan  ñrecuentemente  han 
oprimido  al  mundo,  y  oue,  deseosos  de  reemplazar  el  libi;ie  albedrío  por 
una  ciega  y  servil  obeoiencia  á  su  voluntad,  no  ven  la  justicia  mas  que 
en  la  sumisión  á  las  leyes  que  les  place  fabricar,  cualquiera  que  sea  su 
carácter  de  injusticia,  de  dureza  y  hasta  de  ferocidad. 

"La  caridaa  cristiana  eleva  al  hombre  haciéndole  depender  de  Dios; 
ennoblece  el  trabajo  y  la  sumisión  á  las  autoridades  que  no  tienen  la 
pretensión  de  ser  superiores  a  Dios.  Con  la  caridad  todo  es  glande; 
la  pobreza,  la  asistencia,  la  limosna,  el  vaso  de  agua  dado  en  nombre 
de  Jesucristo.  La  filantropía,  al  contrario,  degrada  al  hombre,  some- 
tiéndole en  úkimo  término  á  su  semejante.  Asi  los  poderes  que  aspiran 
al  despotismo  y  tienen  una  tendencia  cualquiera  á  la  tiranía,  no  quie- 
ren la  ceuidád  ni  la  libertad  de  sus  obras,  ni  la  de  las  corporaciones 
que  las  desempeiian;  no  quieren  hallar,  ni  aun  en  el  cielo,  hmites  á  su 
poder.  ¡Oh!  No  lo  dudemos;  si  la  filantropía  llegase  á  dominar  en  las 
ideas,  y  no  estuviésemos  envueltos  en  una  atmósfera  de  cristianismo 
que  nos  atrae  incesantemente  hacia  la  libertad,  veriamos  muy  pronto 
renacer  la  esclavitud  de  los  siglos  paganos." 


VARIEDADES. 


UOERA  OJEADA 
Sokre  la  «tenmf  ogla  y  las  ■•ciedades  lecretai  en  naeitroi  41ai. 

La  perfección  no  es  de  este  mundo.  Compuesta  la  sociedad  de  ele- 
mentos humanos  esencialmente  débiles  y  naturalmente  inclinados  al 
estravío,  es  evidente  que  el  edificio  social  debe,  algunas  veces,  tener 
necesidad  de  ser  purificado. 

£1  elemento  gobernativo,  que  fué  fundado  por  el  cristianismo  sobre  la 
autoridad  que  dimana  de  la  ley  divina,  y  fortificado  de  muchos  siglos 
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atrás  por  la  influencia  del  catolicismo,  se  encamina  hace  mas  de  se- 
senta wos,  á  separarse  de  su  punto  de  partida;  se  desvía  de  su  base; 
sabias  y  útiles  reformas  se  hacen  necesarias;  ¿quién  podrá  negarlo? 

Desgraciadamente,  después  de  la  paz  de  Munster  y  el  tratado  de 
Westfalia,  fatal  bajo  el  punto  de  vista  católico,  la  voz  de  los  papas,  de 
esos  poderosos  retormadores  de  la  Edad  media,  no  ha  tenido  ya  sino 
un  débil  eco  en  los  consejos  de  los  pnncipes  de  la  tierra.  £1  error,  san- 
oionado  por  el  luteranismo,  caminando  a  la  par  de  la  verdadera  fé,  ha- 
bía estraordinariamente  debilitado  la  influencia  política  del  pontificado. 

Los  hombres  que  se  pusieron  entonces  á  la  cabeza  del  movimiento 
reformador,  se  declararon  descaradamente  enemigos  del  cristianismo, 
único  que  ha  recibido  de  Dios  la  autoridad  de  ensenar  al  mundo.  La 
filosofia,  que  usurpara  los  poderes  del  catolicismo,  abrió  las  puertas  á 
las  revoluciones  eldia  que  dijo  á  los  hombres:  ¡Sois  iguales!  ¡Inmenso 
error!  Los  hombres  no  sonmetafisicamente  iguales  sino  delante  de  Dios. 
Este  principio  de  la  igualdad,  hábilmente  esplotado  por  las  sociedades 
secretas,  creó  desde  entonces  el  nivel  fatal  que  amenaza  hoy  á  la  socie- 
dad, y  que  se  encamina  al  caos  para  reconstruir  un  nuevo  mundo  im- 
posible. 

Hace  mas  de  sesenta  anos  que  las  sociedades  secretas  se  ocupan  en 
trastornar  el  mimdo,  habiendo  logrado  reducir  á  la  Europa  á  la  terri- 
ble alternativa  del  famoso:  To  be  or  not  to  be,  ser  6  no  ser. 

¿La  situación  critica  en  aue  se  encontrara  la  Europa,  es  la  conse- 
cuencia inmediata  y  natural  de  la  acción  destruotura  ae  la  demagogia 
y  las  sociedades  secretas? 

Esta  proposición  está  resuelta  ya  por  la  afirmativa.  Probémoslo, 
pues,  echando  una  ojeada  retrospectiva  sobre  la  marcha  misteriosa  de 
esas  sociedades,  y  sóbrelos  medios  de  que  se  han  servido  para  lle- 
gar á  la  ejecución  de  sus  proyectos  con  relación  a  la  Italia.  Encon- 
traremos a  cada  paso  los  rastros  de  la  conspiración  que  sirviera  de  pre- 
facio á  la  república  romana,  y  que  en  sí  no  es  sino  el  apéndice  de  otras 
muchas  repúblicas.  Remontémonos  al  curso  de  algunos  años. 

Tenemos  á  la  vista  un  folleto  sin  nombre  de  autor,  que,  bajo  la  for- 
ma de  un  llamamiento  á  la  Italia,  contiene  las  líneas  que  mas  adelan- 
te insertamos.  El  ancnimo,  después  de  hacer  un  pomposo  elogio  de  la 
reUgion,  y  de  citar  como  arómente  estas  palabras  de  Jesucristo,  Mi 
reino  no  es  de  este  mundo,  dice: 

^'¡Italianos!  Dios  ha  creado  á  todos  los  hombres  iguales.  Sabed  que 
lo  que  se  llama  liberalismo  tiene  por  objeto  poneros  en  posesión  de 
vuestros  derechos  inalienables.  Hay  hombres  que  velan  por  vosotros, 
y  para  quienes  vuestra  regeneración  es  el  estimulante  del  alma.  Ellos 
se  apresuran  á  hacer  lucir  el  dia  en  que  eso  deba  cumplirse.  En  ese 
din  fatal f  tened  presente  que  el  valor  arrastra  á  la  fuerza,  y  la  audacia 
se  hace  dueSa  de  la  suerte.  Hoy  que  los  sucesos  graves  se  acercan, 
que  la  catástrofe  debe  estallar,  es  preciso  que  cada  uno  de  vosotros 
tenga  un  corazón  que  lata^  un  rostro  que  disimule^  una  mano  que  obre. 

"¡Honor  a  la  confederación  italiana! ¡Oh!  ya  lo  veo Mirad 

cuan  terrible  es  y  cumo  resplandece  con  una  luz  sangrienta  ese  dia  lle- 
no de  la  cólera  de  Dios  y  de  la  venganza  de  los  pueblos.  ¡Terrible  ca- 
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tástrofe!  El  perjuro  tendrá  su  recompensa  lo  mismo  que  la  tiranía. 
Dios  escribe  sobre  los  tronos  derribados:  -''no  está  de  mas  que  se  tío* 
len  las  leyes  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  religión." 

No  hay  duda.  Los  tronos  señalados  á  la  venganza  de  los  pueblos, 
debian  ser  los  de  Pió  IX,  Femando  II,'  LeopNoldo  de  Toscana,  Carlos 
Alberto,  y  en  fin,  los  de  todos  los  príncipes  reinantes  en  la  Italia.  Mu- 
chos dé  estos  tronos  los  hemos  visto  en  efecto,  casi  hundidos;  mas  el 
brazo  de  Dios,  secundado  por  el  de  los  hombres,  los  ha  levantado  pron* 
to,  después  de  haber  abatido  a  sus  demoledores. 

Otro  pequeño  cuaderno  apareció  en  Lugano  el  25  de  Octubre  de  1833. 
En  todas  sus  páginas  encontramos  las  mismas  ideas,  las  mismas  inten* 
ciones;  cada  Imea  es  una  amenaza,  cada  palabra  un  grito  de  vengan- 
za; la  tinta  es  de  sangre  y  la  consigna  un  puñal. 

En  los  primeros  dias  de  Junio  de  1846,  Kicardi,  literato  de  mérito, 
mas  ateo  por  cálculo,  de  acuerdo  con  este  axioma  político,  los  escrito^ 
res  son  los  centinelas  avanzados  de  las  revoluciones;  Ricardi  toma  la 
pluma  y  recomienda  á  sus  compatriotas  la  unión,  la  reunión  en  un  so- 
lo lazo  de  todas  las  opiniones  diversas.  ^^Nada  tenéis  que  esperar  de 
los  príncipes,"  les  dice:  después  agrega,  que,  aun  cuando  los  príncipes 
quisieran  hacer  el  bien,  sus  pueblos  deberian  exigirles,  ante  todas  co- 
sas, la  independencia.  Es  aun  mas  esplícito;  escuchémosle:  ''Para  ad- 
quirir esta  mdependencia,  son  necesarias  la  revolución  y  la  guerra;  es 
preciso  echar  a  un  lado  todas  las  consideraciones  procedentes  del 

E)rogreso  de  las  luces,  del  progreso  de  la  civilizstcion,  del  progreso  de 
a  industria,  del  acrecentamiento  de  las  riquezas  y  de  la  prosperidad 
publica."  (Véase  el  capítulo  V  de  su  obra  relativa.) 

En  su  capítulo  VI,  el  escritor,  después  de  haber  hecho  el  proceso  de 
los  príncipes  italianos  ataca  frente  á  frente  al  papado;  de  una  pluma- 
da intenta  borrar  la  historia;  despedaza  las  paginas  que  señalan  esa 
lucha  inmensa  que  ha  dejado  tras  de  sí  los  nombres  imperecederos  de 
los  güelfos  y  los  gibelinos;  en  fin,  engaña  á  los  pueblos  haciendo  res- 
ponsables á  los  papas  de  todos  los  males  que  la  Italia  ha  resentido  des- 
de Constantino  hasta  nuestros  dias. 

En  el  capítulo  VII,  mezclando  el  cinismo  de  la  mentira  con  el  des- 
caro de  la  ignorancia,  quiere  hacer  creer  que  la  alianza  entre  Roma  y 
Viena,  entre  los  emperadores  y  los  soberanos  pontífices,  ha  sido  en  to- 
das épocas,  el  mayor  de  los  obstáculos  a  la  regeneración  de  la  Italia. 

En  su  capítulo  XI,  el  escritor,  iniciado  en  los  misterios  de  la  secta, 
compara  el  Austria  á  la  estatua  de  Nabucodonosor,  compuesta  de  me- 
tales diversos  y  descansando  sobre  unos  pies  de  barro.  Se  hace  pro- 
feta, y  prevee,  en  un  tiempo  corto,  terribles  conmociones,  las  cuales 
invoca  con  todas  sus  fuerzas,  pero  que  no  corresponderán  á  sus  espe- 
ranzas. 

El  capítulo  XII  descubre  el  secreto  de  los  hombres  cuyo  gran  sacer- 
dote es  Mazzini;  Ricardi  llama  en  su  auxilio  la  autoridad  del  escep- 
ticismo hecho  hombre;  recomienda  á  los  revolucionarios  que  den  á 
Gregorio  XVI  la  medicina  violenta  recomendada  ya  por  Maquiavelo. 
"Yo  oreo,  dice,  yo  creo  que  nuestra  santa  causa  será  manchada  con  el 
asesinato  de  un  viejo;  mas  no  es  bastante  ahogar  á  un  papa,  preciso 
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será  asesinar  hasta  al  ultimo  cardenal,  hasta  al  ultimo  sacerdote,  has- 
ta al  último  religioso  de  todo  el  universo  católico."  Mas  adelante  agre* 
ga,  y  naes&a  pluma  tiembla  al  reproducir  sus  horribles  palabras:  ''La 
planta  funesta  nacida  en  Judea  no  llego  al  punto  de  acrecentamiento 
y  de  TÍgor  en  que  se  halla  sino  porque  fué  abrevada  en  torrentes  de 
san^e.  Si  deseáis  que  un  error  tome  raices  entre  los  hombres,  intro- 
ducid oon  él  el  hierro  y  el  fuego!!!  ¿Queréis  que  caiga  en  desuso?  ha- 
cedlo  objeto  de  la  burla." 

En  BU  capítulo  XIII,  recomienda  a  los  liberales  que  embauquen  a 
los  oficiales  del  ejército,  y  se  hace  auxiliar  de  la  traición.  Después  de 
estampar  la  organización  de  las  sociedades  secretas,  indicaren  su  ca- 
pitolo  XVII  los  medios  de  comenzar  las  insurrecciones. 

Mas  adelante  Ricardi  se  quita  la  máscara;  el  escritor  se  hace  tribu- 
no y  de  tribuno  se  hace  tirano,  arranca  el  poder  de  las  manos  del  pue- 
blo soberano  á  quien  niega  el  derecho  de  gobernarse.  Para  conducir  al 
pueblo,  dice,  ''no  se  trata  de  una  asamblea  popular,  flotante,  incierta, 
lenta  en  deliberar;  es  necesario  una  tnano  de  hierro  que,  sola,  pueda 
regentear  a  un  pueblo  hasta  entonces  habituado  á  las  divergencias  de 
opinión,  á  la  discordia,  y  lo  que  es  mas,  á  un  pueblo  corrompido,  ener- 
vado, envilecido  por  la  esclavitud. 

En  su  capítulo  XXIY  emprende  demostrar  que  la  nación  italiana  es 
la  mas  a  propósito  y  mejor  situada  para  prender  el  fuego  que  debe 
incendiar  al  universo.  "Que  la  Ralia  se  levante,  dice  el  demagogo,  y 
las  demás  naciones  se  levantarán;  la  dificultad  está  en  comenzar  la 
revoluoion." 

Después  de  un  largo  capítulo  de  sueños  sobre  el  porvenir  del  mun- 
do y  de  la  civilización,  termina  nuestro  prohombre  esclamando:  "Nues- 
tro triunfo  es  seguro,  á  menos  que  un  cataclismo  universal  no  se  tra- 
gue en  un  abismo  sin  fondo  á  los  opresores  y  á  los  oprimidos.  Los 
primeros  harán  esfuerzos  gigantescos  para  retener  su  poder;  pero  se 

verán  obligados  á  beber  el  cáliz  amargo  de  su  ruina Presto,  una 

nueva  era  comenzará  para  los  mortales,  la  era  gloriosa  de  una  reden- 
ción muy  distinta  de  aquella  tan  vanamente  anunciada  por  el  Cristo. 

Algrun  tiempo  después,  el  Mdistófeles  de  la  Italia,  Mazzini,  que  se 
apropió  con  cierta  arrogancia  el  título  de  Moisés  de  la  independencia 
italiana;  Mazzini,  se  presenta  en  el  campo;  da  la  palabra  de  orden  en 
toda  la  línea  y  prepara  las  vías  que  debieran  conducirle  al  triunfo  mo- 
mentáneo de  sus  ideas  por  medio  de  la  astucia  y  de  la  traición. 

No  hay  cosa  mas  cunosa  que  sus  instrucciones  estratégicas.  "No  es 
de  frente,  dice,  oomo  debe  atacarse  al  enemigo  en  estos  momentos,  es  i 

necesario  combatirlo  con  flotes.  £1  incensario  debe  reemplazar  al  ca- 
non, los  jp^ríumes  que  embriagan  serán  mas  seguros  que  la  pólvora  que 
mata."  Oculta  el  pérfido  su  grito  de  guerra  bajo  el  hosanna  aue  entona 
en  honor  de  Pío  I  a;  oubre  de  palmas  el  camino  que  minó  pérfidamen- 
te bajo  los  pies  del  generoso  pontífice;  en  fin,  á  imitación  de  los  anti-  ' 
Sios  saoríficadores,  engalana  la  víctima  que  quiere  inmolar  á  sus  am-  I 
ciosos  ensueños 

No  es  por  demás  que  demos  á  conocer  las  instruociones,  que  desde 
el  mes  de  Octubre  de  1846  remitió  desde  París,  donde  estaba  dester- 
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rado,  á  todos  sus  asociados  de  la  península  italiana.  Jamás  el  cinissio 
de  la  demc^gia  ae  ha  manifestado  de  una  manera  tan  precisa;  jamás 
la  hipocresía  revolucionaria,  se  ha  presentado  de  un  modo  tan  claro; 
he  aqui  sus  conceptos. 

A  los  amigos  de  la  Italia.— ^'^Las  fracciones  de  la  Italia  presentan  á 
la  regeneración  dificultades  que  será  preciso  allanar  antes  que  se  pue- 
da progresar  directamente.  Sin  embargo,  preciso  es' no  peraer  el  ya- 
lor;  cada  paso  hacia  la  unidad  será  un  progreso,  é  insensiblemente  la 
regeneración  se  efectuará  el  dia  en  que  la  unidad  sea  proclamada."  El 
objeto  está  bien  manifestado  en  este  preámbulo  que  nace  de  la  unidad 
la  base  fundamental  de  la  sonada  regeneración;  veamos  ahora  los  me- 
dios que  el  gefe  de  la  j6ven  Italia  recomienda  para  el  efecto.  Comienza 
por  los  soberanos. 

''En  losgrandes  paises,  dice,  por  el  pueblo  es  por  donde  debe  irse  á 
la  regeneración;  en  el  vuestro  por  los  príncipes;  es  absolutamente  ne- 
cesario hacerlos  tomar  parte  y  esto  es  fácil.  Él  Papa  caminará  á  las  re- 
formas por  principio  j  por  necesidad.  El  reydel  Piamonte,  por  la  idea 
de  la  corona  de  Italia:  el  gran  duque  de  Toscana,  por  inclinación  é 
imitación:  el  rey  de  Ñapóles,  por  fuerza;  y  los  pequeños  soberanos  no 
tendrán  entonces  que  pensar  sino  en  las  reformas.  El  pueblo  a  quien 
la  constitución  da  el  derecho  de  mandar,  puede  hablar  a/to,  y  según  las 
emergencias,  mandar  en  tumulto;  mas  aquel  que  hoy  se  encuentra  oprí* 
mido,  no  puede  sino  cantar  sus  necesidades  para  hacerse  escuchar  sin 
desagrado.  Aprovechad  la  mas  pequeña  concesión  para  reunir  las  ma- 
sas  bajo  el  protesto  de  manifestar  el  reconocimiento  por  las  concesio- 
nes que  se  hagan.  Fiestas,  cantos,  reuniones,  relaciones  entabladas  con 
los  hombres  de  todas  las  opiniones,  bastan  para  hacer  resaltar  las  ideas 
y  dar  al  pueblo  el  conocimiento  de  su  fuerza  y  hacerlo  exigente." 

La  primera  parte  de  la  historia  de  Fio  IX  se  encuentra  perfectamen- 
te marcada  en  el  primer  artículo  de  ese  programa  revolucionario.  Los 
afiliados  en  las  sociedades  secretas,  fieles  a  la  palabra  de  orden  de  su 
efe,  pusieron  inmediatamente  manos  á  la  obra.  Se  les  vi6  entonces 
acer  causa  común  con  el  pueblo  que  ignoraba  el  secreto  de  sus  pla- 
nes; se  vio  exaltar  á  una  voz  las  virtudes  j  los  beneficios  del  sucesor 
de  Gregorio  XVI.  Entonces  se  les  vio  tirar  de  la  carroza  pontifical 
para  arrastrar  al  gefe  del  catolicisuK)  mas  rápidamente  al  abismo  que 
ellos  mismos  habian  ocultado  bajo  coronas  de  flores.  Entonces  las  ma« 
nifestaciones  populares,  los  paseos  de  las  banderas,  las  iluminaciones, 
los  banquetes,  los  himnos  y  los  cánticos;  las  artes,  la  elocuencia  y  la 
poesía  levantaron  á  Pió  Ix — ^noble  y  santa  víctima — sobre  un  pedes- 
tal, inmenso  altar  preparado  de  antemano  para  el  sacrificio Conti- 
nuemos.                                                                               • 

"La  cooperación  de  los  poderosos,  agrega  Mazzini,  es  de  una  necesi- 
dad indispensable  para  que  nazca  la  reforma  en  un  pais  de  feudalismo. 
Si  no  contais  mas  que  con  el  pueblo,  desde  luego  habrá  desconfianza 
de  vuestros  planes.  Si  el  pueblo  es  conducido  por  algunos  grandes 
personajes,  ellos  servirán  de  pasaporte  al  pueblo,  lina  persona  notable 

Íuede  detenerse  por  los  intereses  materiales;  mas  se  le  debe  tomar  por 
i  vanidad:  dejadle  el  principal  papel  mientras  que  quiera  caminar  con 
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vosotros.  LfO  esencial  en  todo  es,  que  el  final  de  la  grande  revolueion 
le  sea  desconocido;  jamas  le  dejaréis  entrever  mas  auá  del  primer  paso 
que  se  dé." 

Este  párrafo,  en  el  cual  la  ambición  personal  del  retórico  apenas 
puede  ocultarse  bajo  la  concesión  del  primer  papel,  que  cede  momen- 
táneamente a  la  vanidad  de  los  grandes,  conduce  directamente  al  pár- 
rafo relativo  al  clero;  pero  prosigamos. 

''El  clero,  dice,  es  rico  de  dinero  y  de  la  fe  del  pueblo.  Es  necesa- 
rio considerarlo  en  estos  dos  grandes  intereses,  y  cuanto  sea  posible 
utilizar  su  influjo.  Si  podéis  crear  en  cada  ciudad  un  Savonarola,  da- 
remos pasos  gigantescos.  El  clero  no  es  enemigo  de  Uás  instituciones 
líbertdes;  tratad,  pues,  de  asociarlo  á  estas  primeras  labores,  que  deben 
considerarse  como  el  vestíbulo  obligado  del  templo  de  la  igualdad;  sin 
el  vestíbulo,  el  santuario  queda  cerrado.  No  ataquéis  al  clero,  ni  en  su 
fortuna  ni  en  su  ortodoxia;  prometedle  la  libertad,  y  lo  veréis  caminar 
con  vosotros. 

(Contiouará.) 
JPor  U  l'Oducclon  é  imercioH, — ^T.  S.  Gardida. 
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Pocas  flores  quedan  ya  en  los  campos,  y  en  compensación  los  árbo^ 
les  están  cargados  de  mitos:  el  labraaor  emprende  la  reparación  de  sus 
graneros  que  presto  deben  recibir  y  albergar  una  abundante  cosecha: 
las  mieses  amarillas  ondean  y  se  agitan  al  soplo  del  viento:  la  nube  se 
va  formando  en  la  cumbre  de  la  montana  j  da  sombra  á  los  valles: 
examínala  el  labriego  y  se  dirige  á  su  cabana:  las  aves  vuelan  en  ban^ 
dadas  alejándose  de  la  tempestad:  en  pocos  momentos  se  cubre  el  cie- 
lo de  nubes  y  el  primer  trueno  se  prolonga  majestuosamente  y  es  la 
señal  de  la  lluvia  que  en  seguida  cubre  todo  el  paisaje  á  semejanza  de 
un  velo  de  gasa  aperlado.  Los  surcos  que  en  la  montaña  dejaron  las 
lluvias  anteriores,  se  llenan  de  nuevo:  arrebata  el  torrente  los  árboles 
de  la  orilla,  desciende  a  la  llanura  y  la  aniega.  Huyen  los  habitantes 
de  la  cabana  hacia  el  rancho  inmediato,  y  en  su  precipitación  se  olvi- 
dan de  la  perra  sujeta  á  la  cadena  en  su  covacha  de  madera,  construi- 
da á  espaldas  de  la  casa. 

Crece  la  inundación  en  la  llanura,  flota  la  covacha  sobre  las  aguas, 
y  se  encarama  al  techo  la  perra,  circundada  de  sus  hijuelos.  Sin  duda 
el  hombre  tiene  propensiones  innatas  á  la  tiranía,  cuando  encadena  á 
sus  mejores  amigos,  á  sus  mas  leales  servidores.  Sin  duda  el  hombre 
es  ingrato  cuando  abandona  sin  compasión  á  esos  animales  nobles  y 
generosos  que  en  los  Alpes  y  en  el  seno  del  mar  le  libran  de  una  muer-* 
te  cierta.  ¡Con  qué  dolor  tan  vivo  esa  pobre  madre  levanta  sus  ojos  al 
cielo,  como  si  conociese  perfectamente  á  los  hombres  y  supiese  que 


Digitized  by 


Googlí 


]24  ^'^  INUNDACIÓN. 

nadft  se  debe  esperar  de  ellos  en  la  desgracia!  Uno  de  los  cachoiros 
se  cubre  con  su  cuerpo;  otro  hace  esfuerzos  indeoibles  por  subir  al  te- 
cho de  la  casilla;  pero  |ay!  el  mas  débil  6  menos  atrevido  ñié  arrebata- 
do |>or  las  aguas  y  nada  a  alguna  distancia,  sin  poderse  reunir  con  su 
familia.  La  madre,  testigo  de  sus  ansias,  aulla  con  desesperación: 
ella  que  tantos  náufragos  na  salvado  movida  solo  de  sus  instintos  de 
humanidad,  es  impotente  para  salvar  á  su  hijo. 

Pero  desde  el  lejano  caserío  han  visto  la  angustiosa  situación  de 
aquellos  animales,  y  dos  labradores  vienen  ya  en  una  canoa  con  el  objeto 
de  salvarlos.  Un  cuarto  de  hora  mas,  y  su  suerte  habrí  cambiado,  y 
la  perra  lamerá  con  agradecimiento  la  mano  de  sus  libertadores,  sin 
preguntarse  si  la  salvaron  por  compasión  a  ella  y  á  sus  híjos^  ó  por  el 
propio  interés  de  los  dueños. 

¡Hermoso  y  fiel  animal!  La  lluvia  ha  empapado  las  guedejas  de  su 

Selo  blando  y  lustroso  como  la  seda:  su  cola  es  azotada  por  el  viento 
e  la  tempestad:  la  argolla  lastima  su  robusto  cuello  que  trata  de  rom- 
per la  cadena,  y  los  músculos  de  su  cuerpo  ^gantesco  están  contraidos 
por  el  dolor,  que  arranca  lágrimas  á  sus  ojos.  Como  todos  los  seres 
verdaderamente  fuertes  y  hermosos,  este  animal  es  bueno  é  inofensivo. 
Seguirá  amando  á  su  dueño  sin  acordarse  de  sus  malos  tratamientos 
ni  del  abandono  en  que  lo  dejó;  le  acompañará  mientras  viva,  sin  pre- 
ffuntar  si  Is  fortuna  le  sonríe  ó  le  es  adversa,  y,  después  de  muerto,  au- 
Hará  dolorosamente  sobre  su  sepulcro  cuando  ya  no  hagan  memoria  de 
él  sus  deudos  ni  sus  amigos. 

La  adjunta  estampa  que  representa  á  la  perra  y  sus  cachorros  en 
medio  de  la  inundación,  es  copia  de  un  dibujo  de  Freeman,  tomada 
del  "Museo  ilustrado,"  por  nuestro  artista  mexicano  el  joven  D.  Mi- 

6uel  Pacheco.  Puede  decirse  que  el  arte  de  grabar  en  madera  se  ha- 
a  entre  nosotros  en  su  infancis^,  no  obstante  que  en  la  actualidad  la 
tipografía  no  puede  ya  vivir  sin  él  en  otros  países.  En  1840  hubo 
en  México  un  grabador  español  de  muy  mediano  mérito,  llamado  Ve- 
za. Después  el  Sr.  Rafael  ejecutó  muy  buenos  grabados  j)ara  los  pe- 
riódicos literarios  ''Museo  mexicano"  y  "Espectador  de  México,"  y  tuvo 
en  su  establecimiento  tipográfico  al  escelente  artista  alemán  Heim- 
burger,  quien  fué  maestro  de  Pacheco.  La  muestra  de  los  adelantos 
del  discípulo  puede  ser  vista  de  nuestros  lectores  en  el  grabado  que 
hemos  hecho  ejecutar  en  su  obsequio,  y  que  les  presentamos  hoy  con 
la  satisfactoria  convicción  de  que  no  desmerece  de  los  grabados  en 
madera  que  actualmente  salen  á  luz  en  Europa  en  las  publicaciones 
ilustradas.  La  impresión  ha  sido  hecha  en  el  establecimiento  de  los 
Sres.  Escalante  y  Compañía. 

México,  Agosto  d«  ld56.  J.  M.  Roa  Baroihia. 
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AGOSTO. 

JüETES  28. — San  Agustín  obispo,  doctor  de  la  Iglesia,  y  san  Hermes  mártir. 

Viernes  29. — La  Degollación  de  san  Juan  Bautista  y  santa  Sabina  mártir. 

Sábado  30. — Santa  Rosa  de  Lima,  patrona  de  las  Américas,  y  san  Fiacro 
confesor. 

Domingo  31. — San  Ramón  Nonnato,  cardenal. — Dedicación  de  laSai^ta 
Iglesia  Catedral. 

SETIEMBRE. 

Lunes  1? — Nusstea  Señora  de  los  Remedios,  san  Gil  abad  y  loa  san- 
tos profetas  Josué,  Gedeon  y  Ana. 
Martes  2. — San  Esteban  rey  de  Hungría  y  san  Diómedes  mártir. 
Miércoles  3. — Santa  Serapia  virgen  y  mártir  y  san  Sandalio  mártir. 


£1  jueves,  función  de  san  Agustín  en  su  iglesia,  con  asistencia  de  los  re* 
verendos  padres  prelados  y  sagradas  comunidades,  é  indulgencia  plenaria 
por  ocho  dias,  estensiva  á  todas  las  demás  iglesias  de  la  orden. 

El  viernes,  nocturno  en  el  Señor  de  Santa  Teresa. 

£1  sábado,  comienza  el  novenario  de  María  Santísima  de  Loreto,  en  su 
iglesia  y  en  las  de  Balvaneray  Regina.  Jubileo  circular  en  santa  Teresa  la 
Nueva. 

£1  domingo,  función  muy  solemne  en  Catedral.  Función  en  la  Merced. 
Absolución  en  esta  ultima  iglesia  y  en  el  Sagrario.  Función  y  absolución  en 
san  Agustin. 

El  lunes,  función  que  hace  el  venerable  Cabildo  y  el  Exmo.  Ayuntamien- 
to de  esta  Capital  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  remedios,  6  en 
la  Catedral,  según  donde  estuviere  la  sagrada  imagen. 

£1  miércoles  jubileo  circular  en  Capuchinas. 


NOTICIAS  NAaONALES. 

MÉXICO. 

£1  dia  20  del  mes  actual  ha  sido  solemnizado  el  aniversario  de  la 
batalla  de  Churubusco,  por  medio  de  la  bendición  y  dedicación  del 
monumento  fúnebre  que  el  gobierno  actual  hizo  erigir  en  memoria  de 
los  mexicanos  ilustres  qu9  perdieron  la  vida  combatiendo  contra  el  in- 
vasor norte-americano,  y  cuyo  monumento,  compuesto  de  diversos 
cuerpos  de  sillería  y  mármol,  se  levanta  en  una  plaza  al  Sur  del  con- 
vento de  Churubusco. 

El  presidente  de  la  República,  acompañado  de  los  ministros,  concur'^ 
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ri6,  en  unión  de  otras  autoridades  civiles  y  militares  y  de  algunos 
particulares,  á  la  vigilia  y  la  misa  celebradas  en  el  citado  convento^  y 
seguidas  de  una  oración  fúnebre  que  pronunció  el  Sr.  presbítero  Pin-» 
zon.  Terminadas  las  exe<}uia8»  la  concurrencia,  con  eidero  á^la  ca-> 
beza,  acudió  á  la  ceremonia  de  fa  bendición  del  monumento.  Éste  en 
las  inscripciones  que  miran  al  Oriente  y  al  Poniente,  contiene  inserí* 
tos  los  nombres  de  Peñúnuri,  González,  Oliva,  Martinez  de  Castro, 
Meras  y  Gutiérrez:  leyéronse  algunos  discursos  y  poesías,  y  la  lluvia 
vino  á  apresurar  el  tórmino  de  aquella  ceremonia  patriótico-religiosa. 

EL  DOCTOR  CADENA. 

Este  Sr.  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  ha  sido  depor- 
tado en  el  vapor  norte-americano  '^Tejas,^'  en  unión  de  otras  personas 
de  esta  capital,  según  leemos  en  todos  los  periódicos  del  dia. 

PUEBLA. 

El  gobierno  de  aquel  Estado,  considerando  que  en  los  autos  de  con* 
curso  pendientes  en  los  tribunales  se  versan  intereses  pertenecientes 
al  clero  de  aquella  diócesis,  y  que  el  curso  de  tales  nmocios  se  ha  pa- 
ralizado por  ut  falta  de  asentimiento  del  mismo  clero  a  la  intervencton 
civil  de  sus  bienes;  para  que  terminen  los  autos  relativos  y  se  ponga 
en  claro  cuáles  son  los  capitales  y  los  réditos  debidos  al  espresaao  cle- 
ro, ha  decretado  que  aquel  gobierno  y  los  de  Veracruz,  Oajaca,  Guer- 
rero y  México  nombren  un  letrado  que  agite  el  curso  de  los  pleitos 
pendientes  en  los  tribunales  de  dichas  jurisdicciones. 

JALAPA. 

Continua  desterrado  en  aquella  ciudad  el  Sr.  D.  Ángel  Alonso  y  Pan- 
tiga,  gobernador  de  la  mitra  de  Puebla. 

GUANAJUATO. 

LA  TOLERANCIA  DE  CULTOS. 

Por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  inclusas  las  autoridades  civiles, 
ha  sido  solemnemente  celebrado  en  Guanajuato  el  satisfactorio  desen- 
lace que  tuvo  en  el  congreso  el  art.  15  del  proyecto  de  constitución, 
relativo  al  establecimiento  y  tolerancia  de  diversos  cultos  religiosos  en 
la  República. 

El  artículo  citado,  según  es  sabido  de  todos,  volvió  al  seno  de  la  co» 
misión,  donde  es  muy  probable  que  permanezca  en  eterno  olvido.  En- 
tretanto, siguen  lloviendo  al  congreso  representaciones  de  todos  los 
puntos  de  la  República  contra  la  tolerancia  de  cultos,  y  los  diputados 

Srog^esistas  no  comprenden  cómo  un  pueblo  á  quien  ellos  apellidan 
ustrado,  rechaza  con  tal  ingratitud  los  beneficios  que  algunos  de  sus 
representantes  están  empeñados  en  impartirle  contra  su  voluntad* 
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ESTADO  DE  TAMAÜLIPAS. 

La  intervención  de  los  derechos  eclesiásticos  de  fábrica,  decretada 
por  el  gobierno  de  Tamaulipas,  y  que,  en  nuestro  humilde  concepto, 
debió  cesar  tan  luego  como  se  publicó  en  aquel  Estado  el  estatuto  or- 
gánico provisional,  ha  producido  grandes  males  en  la  administración 
eclesiástica  de  los  pueblos,  obligando  á  algunos  curas  á  abandonar  á 
8US  feligreses  antes  de  hacerse  culpables  de  una  obediencia  que  les  es- 
tá prohibida  por  las  constituciones  mismas  de  la  Iglesia. 


HOnOIAS  DBL  ESTSAHJBBO. 

Las  noticias  recibidas  por  el  líltimo  vapor  '^Tejas/^  son  en  su  mayor 

Krte  interesantes,  y  daremos  un  estracto  de  todas  aquellas  mas  aná- 
jas  al  carácter  de  nuestro  semanario. 

ITALIA. 

Los  republicanos  siguen  trabajando  activamente.  En  Tarento  se 
descubrió  una  conspiración  y  se  hicieron  algunas  prisiones.  En  Ñapó- 
les estallo  un  movimiento  el  dia  6  de  Julio,  en  favor  de  la  constitución 
y  en  contra  del  trono;  pero  faé  reprimido  en  el  acto. 

En  Cerdena  ha  habido  motines  ocasionados  por  la  carestía  de  ví- 
veres. 

En  Roma  el  embajor  suizo  ha  arreglado  con  la  Santa  Sede  la  cues- 
tión del  nombramiento  de  los  obispos  católicos  de  Polonia. 

GRAN  BRETAÑA. 

El  discurso  de  la  corona  al  tiempo  de  cerrar  el  parlamento,  anuncia 

Íae  habian  (juedado  arregladas  las  cuestiones  entre  aquel  pais  y.  los 
Estados-Unidos  de  América. 
El  dia  1?  de  Setiembre  próximo  debe  contraer  matrimonio  la  prin- 
cesa real  con  el  hijo  del  rey  de  Prusia. 

FRANCIA. 

El  rey  de  Argel  fuá  bautizado  con  agua  traida  del  Jordán  á  Paris. 
En  memoria  de  la  ceremonia  religiosa  se  ha  mandado  fundir  una  me-  * 
dalla  que  representa  al  emperador  Napoleón  III,  teniendo  al  recien  na- 
cido en  sus  orazos  y  mostrándolo  al  pueblo. 

ESPAÑA. 

Graves  y  trascendentales  son  las  noticias  que  tenemos  de  aquella 
parte  de  Europa  y  que  nos  interesan  tanto  mas,  cuanto  que  entre  Es- 
pana  y  México  son  unos  mismos  la  raza,  las  costumbres,  el  idioma,  y 
hasta  los  males  públicos  que  nos  agobian. 

Para  derribar  el  ministerio  del  conde  de  San  Luis,  que  representaba 
all!  á  la  política  conservadora,  se  pronunció  O'DonneU,  y  la  revolución 
entonces  llamó  en  su  auxilio  todos  los  elementos  demagógicos.  Pero 
allí,  como  en  todas  partes,  la  demagogia  no  debe  su  ruma  sino  á  sí 
misma.  Echado  en  sus  brazos  el  gobierno,  érale  imposible  marchar  á 
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causa  de  los  obstáoulos  que  el  parlamentarismo  se  complacía  en  acu- 
mularle, y  del  esceso  mismo  de  esos  obstáculos  resultó  la  remoción  de 
todos  ellos. 

£1  ministro  Escosura,  influido  por  sus  correligionarios  del  partido 
exaltado,  quiso  arrancar  del  gobierno  una  medida  despótica  contra  la 
prensa  moderada.  O'Donnell  ne^6  su  asentimiento  y  se  desarino  con 
Escosura.  Espartero  quiso  restsublecer  entre  ellos  la  armonía,  y  no  lo 
consiguió.  La  reina,  después  de  una  conferencia  muy  larga,  se  decidió 
á  aceptar  la  renuncia  de  Escosura.  Espartero  y  los  demás  ministros 
hicieron  dimisión,  y  O'Donnell  quedó  encargado  de  la  formación  de  un 
nuevo  gabinete. 

Los  diputados  progresistas,  reunidos  en  el  palacio  de  las  cortes, 
acordaron  un  voto  de  censura  contra  el  nuevo  mbinete.  O'Donnell  di- 
solvió las  cortes,  y  los  diputados  alborotaron  a  las  masas  populares  y 
las  condujeron  á  la  muerte  en  nombre  del  progreso  y  de  la  felicidad 
publica.  Muchas  horas  duraron  las  hostilidades  entre  las  turbas  capi- 
taneadas por  los  diputados  Madoz  y  Calvo  Asencio,  el  ministro  Esco- 
sura, los  escritores  Cámara  y  Castelar  y  el  torero  Pucheta — ^personaje 
eminentemente  democrático  de  la  época,  pese  á  lo  disímbolo  de  la  tau- 
romaquia y  las  ideas  humanitarias — ^y  las  tropas  del  gobierno  manda- 
das por  los  generales  Ros  de  Olano,  Concha,  San  Miguel,  Dulce,  Me- 
sina  y  Serrano.  El  triunfo  fué  de  estas  últimas  y  se  calcula  en  1,200 
el  numero  de  muertos  y  heridos  por  ambas  partes. 

Según  asegura  el  Siglo  XlXy  todos  los  periodistas  demócratas  se 
pusieron  en  fuga,  y  todsis  las  notabilidades  conservadoras  v  moderadas 
acudieron  á  feficitar  á  la  reina.  La  milicia  nacional  ouedo  desarmada, 
y  los  nuevos  ministros  son;  O'Donnell,  presidente  ael  consejo  y  en- 
cargado del  ramo  de  la  guerra;  Pastor  Diaz,  encargado  de  la' cartera 
de  Estado;  Luzuria^a,  de  la  de  gracia  y  Justicia;  Cantero  de  la  de  ha- 
cienda; Bayarri,  de  la  de  marina;  Rios  Rosas,  de  la  de  gobernación;  y 
Collado  de  la  de  fomento. 

La  insurrección  habia  estallado  en  algunos  otros  puntos  de  Espima. 
Los  diputados,  que  no  pueden  renunciar  al  gusto  de  le^slar,  se  convo- 
caron a  sí  mismos  para  reunirse  en  Zaragoza,  y  aquella  ciudad  ha  si- 
do bombardeada  por  laa  tropas  del  gobierno. 

Los  gefes  que  han  venoido  últimamente  á  la  demagogia  en  las  calles 
de  Madrid,  son  los  mismos  que  derribaron  el  gabinete  del  conde  de  San 
Luis;  Entonces  eran  modelos  de  Uberalismo  y  hoy  la  prensa  demagó- 
gica de  todos  los  paises  lospinta  convertidos  en  monstruos. 

La  situación  política  de  España  se  puede  resumir  en  esta  sola  firase: 
Espartero  se  ha  metido  en  cabana,  completamente  desacreditado,  y 
Narvaez  comienza  á  figurar  como  embajador  de  España  en  Paris. 

Creemos  que  aqui  darán  punto  para  la  Iglesia  española  todas  las  hos- 
tilidades que  durante  algún  tiempo  ha  tenido  que  sufrir  de  parte  de  los 
reformadores  universales,  á  quienes  el  general  O'Donnell,  ó  sea  el  go- 
bierno español,  se  ha  visto  precisado  á  disolver,  en  favor  de  la  quietud 
pública.  Entre  tales  reformadores  y  César  hay  de  común  una  circuns- 
tancia, y  es  que  unos  y  otros  mueren  á  manos  de  sus  hijos. 

Pffr  !tti  noticias  religiosas  é  insfteion  de  tos  artienlós  sinjínnu, 

Francmco  Vera. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABUBOIDO  BX  PtOnSO  PASA  DITUNDIB 

láB  ooomMii  onooorit,  t  wdkaklas  db  lm  nuosxs  DúMoiixitn. 

Tmio  m.        MÉXICO,  Setiembre  4  de  185&  Núm.  5. 


A!t."íjft'íír 


CONTROVERSIA. 


TAfiVEDiD  DE  MM  ERRORES  DE  ESTE  SlfiLa 

CONTRA  LA  lOLCSIA. 

Loa  errores  que  suceBÍvamente  se  levantan  para  ofuscar  la  yerdad 
de  la  religión,  6  minar  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ofrecen  en  cada  siglo 
un  carácter  particular.  Unas  veces  se  presentan  con  el  ropaje  de  un 
mentido  culto;  otras  con  el  brillo  de  ima  filosofia  engañosa;  ya  bajo  el 
nombre  de  una  fascinadora  libertad,  y  ya  con  la  mascara  de  un  falso 
zelo.  En  el  siglo  pasado  se  valió  la  impiedad  de  la  burla,  del  sarcas- 
mo y  de  la  videncia  en  sus  ataaues  á  la  (6:  nada  perdonó  en  medio  de 
sus  delirios:  negó  la  divinidad  ael  Evangelio:  insultó  al  mismo  Jesu- 
cristo; y  se  prometió  acabar  con  la  Iglesia  antes  de  cincuenta  anos. 
Sus  cálculos  salieron  fallidos,  no  obstante  los  esfuerzos  aue  puso  en 

S>ráctica,  para  llevar  adelante  aquel  objeto;  y  desengañada  ae  la  inutili- 
ad  de  aquellas  tentativas,  ha  cambiado  hoy  de  rumbo,  dirigiendo  ha- 
cia otra  parte  sus  tiros.  En  los  escritos  Que  publica,  ya  no  dice 
que  Jesucristo  es  un  infame,  como  lo  decía  Yoltaire  y  toda  su  escue- 
la, ni  ofrece  oprimirlo  bajo  sus  plantas,  antes  bien  confiesa  qi;e  su  doc- 
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trina  es  santa  j  propia  para  hacer  felices  á  los  hombres:  mas  Ueganda 
a  la  practica  de  esta  misma  doctrina,  la  niega  j  desconoce  con  el  ma- 
yor descaro,  6  la  tergiversa  de  tal  modo,  que  la  hace  aparecer  ente* 
ramente  diversa  de  lo  que  es.  El  Evanffelio,  por  ejemplo,  establece  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  y  la  impiedad  ael  siglo  la  niega:  el  Evangelio 
aconseja  los  votos  monásticos,  y  la  falsa  política  los  condena:  el  Evan- 
gelio declara  que  sin  la  fé  no  hay  salvación,  y  una  filosofía  superficial 
sostiene  que  todas  las  religiones  son  indiferentes,  para  alcanzar  este 
fin:  en  suma»  no  hay  cosas  mas  opuestas  que  los  errores  de  la  edad 
presente,  y  el  espíritu  y  prácticas  del  Evangelio.  Esta  suma  de  erro* 
res  así  enlazada,  ha  merecido  en  ciertas  escuelas  el  mentido  y  pom* 
poso  nombre  de  racionalismo. 

La  oposición  ilnfé  católica  emanaba  en  otros  tiempos  de  determi- 
nados  puntos.   Los  arríanos,  por  ejemplo,  negaban  la  aivinidad  de  Je-* 
sucristo:  los  disidentes  en  materia  de  gracia  y  libre  albedrío,  atribuían 
unas  veces  todd  el  márko  de  las  buenas  obras  á  la  misma  gracia,  y 
otras  a  la  voluntad  humana:  lo  mismo  ha  acontecido  con  otras  sectas, 
Habia  en  ellas  algo  de  lógico»  algo  de  fijo  en  sus  planes  y  en  su  con- 
ducta, á  lo  menos  en  sus  primeros  pasos:  mas  no  es  así  ahora.  El  ra- 
cionalismo que  se  infiltra  por  toda»  partes,  que  transpira  en  los  actos 
5 públicos,  y  que  encuentra  eco  en  muchas  personas,  que  repiten  6  tras- 
adán  conceptos  que  originalmente  no  les  pertenecen,  y  de  que  acaso 
estarian  muy  distantes,  si  los  examinasen  con  atención;  el  racionalis- 
nio,  decimos,  tiene  una  cualidad  particular,  cual  es  la  de  abrazar  in- 
distintamente todos  los  errores,  oon  tal  que  le  sirvan  de  medio  para 
*^«*mir  la  verdadi  que  es  el  fin  que  esclusivamente  se  propone.  Así 
es  que  si  alguno  trata  de  investigar  sus  pri^ipios,  descubrir  su  enla- 
ce, de&uoir  sus  conseouencias,  en  una  palabra,  de  reducirlo  á  sistema, 
quedará  frustrado^  en  sus  esfuerzos.-  Se  resiste  á  un  análisis  completo, 
porque  para  ello  seria  necesario  proceder  hasta  lo  infinito,  pasando  re- 
vista uno  á  uno  á  todos  los  estravíos  de  que  es  capaz  el  entendimiento 
humano;  y  se  resiste  aun  mas  á  la  sintásis,  porque  sus  partes  heterogé- 
neas no  pueden  dar  por  resultado  mas  que  un  monstruo,  incomprensible 
en  sus  partes,  é  indefinible  en  el  todo,  semejante  al  Proteo  de  la  fábula, 
toma  todas  las  formas  y  adquiere  todas  las  figuras,  sin  tener  una  que 
le  sea  característica,  si  no  es  la  de  su  inconstancia  y  veleidad.  Dejan- 
do para  otra  ocasión  el  tocar  mas  despacio  esta  materia,  y  descubrir, 
basta  donde  sea  posible,  los  antros  profundos  y  tenebrosos  en  que  este 
monstruo  tiene  su  manida,  nos  contentaremos,  por  ahora,  con  poner 
de  manifiesto  algunos  de  sus  errores,  y  repetir  algunas  de  sus  mási^ 
mas,  pareciéndonos  que  bastará  esto  para  que  se  conozca  su  deformidad. 
Danos  materia  abundante  un  libro,  que  por  su  título  y  objeto  pare- 
cía el  menos  á  propósito  para  tratar  estos  asuntos:  un  libro  que  llevan- 
do por  título,  De  la  educación  cíe  las  madres  de  familia,  6  cíela  civili- 
zación del  género  humano  por  medio  de  las  mujeres^  parece  que  debía 
contener  doctrinas  puras,  principios  ciertos,  máximas  saludables  y  con- 
sejos consoladores,  dirigíaos  a  la  hermosa  mitad  del  género  humano, 
á  la  que  está  destinada  á  hacer  la  felicidad  doméstica,  á  enjugar  las 
lágrimas  del  infortunio,  y  á  regar  de- flores  el  áspero  camino  de  la  vi- 
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da:  mas  no  es  así.  En  ¿1,  bajo  frasels  de  un  mentido  respeto  al  Evan- 

Jelio  7  á  su  divino  Fundador,  siembra  su  autor»  Luis  Aime-^Martin, 
octrínas  inmorales  v  altamente  disolventes:  doctrinas  capaces  de  en- 
venenar  la  paz  domestica  y  de  causar  á  la  larga  trastornos  de  gran  ta* 
mano  en  el  Estado.  En  nuestro  congreso  general  se  ha  llamado  la 
atención  acerca  de  él,  calificando  de  arbitraria  la  censura  que  hizo  de 
808  doctrinas  la  autoridad  eclesiástica,  y  de  inmerecida,  cuando  menos, 
la  prohibición  de  leerlo.  Es  de  creer,  que  el  orador  que  tomo  a  su  car- 
go la  defensa  de  este  libro,  no  lo  ha  ieido  oon  el  debido  detenimiento, 
*RÍ  ha  aplicado  á  él  un  examen  impancial  y  diligente,  sino  que  se  ha 
fiado  de  relaciones  apasionadas  ó  de  estractos  infieles,  que  lo  han  con- 
dncido  á  formar  un  juicio  errado  para  sí  y  erróneo  para  \o&  demás.  En 
proeba  de  lo  aue  decimos,  vamos  á  estractar,  con  todo  el  rigor  que  pi-^ 
de  la  buena  fe,  y  el  deseo  sincero  del  acierto,  algunos  de  sus  pasos  ma» 
notables,  sin  apurarlos  todos,  por  ser  empresa  superior  a  lo  que  piden 
los  estrechos  limites  d^  este  periódico. 

Al  dar  á  la  madre  de  familias  consejos  sobre  la  religión  que  deba 
seguir,  le  dice:  yo  no  rechazo  sino  los  errores  que  nos  Ueván  á  menosy  es 
decir,  los  errores  que  nos  desradan. '  He  aquí  una  indiferencia  mortal 
en  pnnto  á  religión.  Con  tal  que  el  individuo  califique  para  sí,  que  los 
dogmas  que  abraza  no  le  llevan  á  menos  ni  le  degradan,  puede,  según 
el  aator,  seguirlos  lícitamente.  Si  tal  cosa  fuera  cierta,  la  religión  re 
velada  seria  inútil. 

Este  concepto  lo  inculca  mas  y  lo  desenvuelve  en  seguida,  con  es- 
tas palabras:  Bajo  este  objeto  (dice)  yo  adopto  todas  la  comuniones  cris^ 
tianas,  Sedcatolicasy  luteriinas,presmterianaSyanabaptistaSyCtdmnistaSy 
nada  importa:  siendo  todos  noisotros  hijos  de  un  mismo  Dios,  no  podemos 
ser  enemigos.  ^  Es  necesario  no  tener  idea  de  lo  que  son  las  sectas  dé 
que  aquí  se  hace  mención,  para  suponer  que  se  pueden  unir  entre  sí, 
y  que  son  indiferentes  para  la  salvación.  Lo  notable  es,  que  ni  ellas 
iñismas  convienen  en  sus  dogmas,  antes  bien,  se  escluy^n  mutuamen- 
te y  se  hostilizan:  si  alguna  vez  se  cansan  no  es  mas  que  para  caer 
en  una  incredulidad  completa.  Lutero,  patriarca  del  protestantismo, 
declaró  una  guerra  sin  cuartel  á  los  anabaptistas,  diciendo  que  bien 
merecian  se  les  abrieran  los  oidos  a  balazos,  en  pena  de  no  oir  sus  pre- 
dicaciones. La  amenaza  tuvo  cumplimiento,  y  los  turbulentos  anabap- 
tistas murieron  á  millares  muchos  ae  ellos  entre  ruaos  tormentos,  des-», 
pues  de  haber  causado  ellos  mismos  grandes  y  sangrientos  estragos  en 
la  sociedad. 

Por  otra  parte,  ¿c6mo  puede  ser  igual,  para  la  salud  eterna,  la  con- 
fesión de  los  dogmas,  y  la  alteración  ó  negación  de  ellos?  ¿como  puede 
éBT  indiferente  la  práctica  de  las  acciones  virtuosas  y  de  las  que  le  son 
contrarias?  ¿En  qué  se  distingo  entonces  la  fé  de  la  incredulidad,  la 
obediencia  de  la  obstinación,  la  virtud  y  el  vicio?  Las  remuneraciones 
eternas  que  Dios  tiene  anunciadas  con  tanta  solemnidad  ¿sobre  qué  re- 
caen? Fuerza  seria  convenir,  que  no  hay  oosa  mas  inútil  que  la  ley 
de  Dios,  ni  mas  vacía  de  sentido  que  su  palabra. 

1  Tomo  Q.»  libip  IV^  píifi;.  308. 
i  Id.  iil. 
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Pero  «i  el  autor  se  muestra  conq>laGÍente  7  cariñoso  cou  todas  la^ 
sectas,  no  lo  es  tanto  con  la  religión  verdadera,  cuando  llega  á  tratar 
de  ella:  no  impugna  los  escritos  de  los  reformistas  j  novadores,  pero- 
sí  levanta  la  ro%  contra  los  Padres  de  la  Iglesia»  contra  las  decisio^ 
nes  disciplinares  de  los  papas  y  concilios,  y  lo  que  es  mas  notable,  con-- 
tra  los  mismos  autores  inspirados,  como  por  ejemplo,  contra  San  Pa- 
blo» según  veremos  adelante. 

Finge  un  gran  respeto  á  Jesucristo,  ensalzando  su  doctrina,  como 
santa  y  pura:  la  doctrina  de  Jesucristo  consta  en  el  Evaiu^elio,  á  quien 
también  dice  el  autq^  que  venera.  En  él  consta  Que  San  Juan  Bautista  ' 
pir^cedió  bX  Mesías  nara  prepararle  los  caminos  ae  su  piedicaoion,  se- 
guí^ estaba  anunciaao  por  los  Profetas:  consta  i^;ualmente,  <|ue  el  Pre» 
GU^Qr  cumplid  de  una  manera  jperfecta  y  maravillosa  su  misión  divina, 
^  tanto  grado,  que  mereció  del  Salvador  las  mas  encarecidas  ^ban*- 
%as;  consta  por  ultimo«  que  el  modo  con  que  Juan  Gum{di¿  con  w 
misión,  fué  predicando  la  penitencia,  y  llevando  él  mismo  una  vi4a 
aAistCirisima,  vestido  de  cilicio,  alimentándose  con  langostas  y  miel  sil- 
vestre, y  entregado  en  el  desierto  á  la  oración  y  á  toda  clase.de  aspe- 
rea^SA*  Esta  conducta  es  conforme  á  mil  pasajes  del  antiguo  y  nuevo 
Testamento,  en  que  se  impone  al  hombre  la  obligación  de  hacer  peni- 
tencia. Jesucristo  la  elevo  al  grado  de  Sacramento,  sin  dejar  por  eso 
de  ser  una  virtud,  que  se  convierte  en  halHtual  para  los  veroaderoa 
cristianos.  Ahora  bien;  el  autor  de  que  nos  ocupamos,  combate  las 
prácticas  de  penitencia  como  inútiles  y  como  ridiculas.  ¿Cémo  pues  se 
compadece  la  veneración  que  supone  tributar  á  Jesucristo,  con  la  des- 
aprobacicm  y  burla  de  su  doctrina?  No  se  crea  que  exageramos:  he 
ai^uí  las  palabras  del  autor:  La  vida  de  penitencia^  es  la  muerte  de  lok 
inda  de  £>s  deberes^  ee  deoir,  es  ¡a  muerte  de  la  sociedad  y  de  la-hum4h 
nidada  en  e^te  sistema  un  hombre  seiuzga  útil  para  otro  hombre^  respec^ 
to  4  las  cQsas  del  cielo;  pero  en  v$raad  que  le  es  una  carga  para  las  co^ 
sos  ds  la  tierra.  ^  Tres  errores  gravísimos  hay  en  estas  cortas  Imeas. 
1?  Dar  por  sentado  que  la  penitencia  es  contraria  a  los  deberes,  siendo 
así  que  es  el  medio  mas  eficaz  de  cumplir  con  ellos,  ya  reparando  el 
mal  causado,  ya  evitando  el  futuro,  ya  obrando  positivamente  el  bien. 
S?  Suponer  que  es  iuútil  para  el  bien  de  la  vida  presente.  La  huma- 
nidad ha  recoffido  inmensos  beneficios  del  espíritu  de  penitencia;  pues 
que  á  él  se  deben  lipntos  establecimientos  levantados  para  socorrer  & 
los  pobres,  y  á  los  miserables,  y  tantos  individuos  consagrados  con  ge- 
nerosa abnegación,  á  los  mas  penosos  oficios,  sin  esperanza  en  la  tier- 
ra de  recompensa,  ni  aun  de  agradectmiento.  ¡Cuánto  mas  desgracia- 
do seria  el  género  humano,  si  desapareciera  de  él  el  espíritu  de  mortifi- 
cación y  penitencia!  3?  Asegurar  que  el  hombre  penitente  es  una  carga 
para  los  aemas.  ¿£n  qué  perjudica  á  la  sociedad,  el  que  es  sobrio,  eas-^ 
to»  mortificado  y  recogido!  ¿el  qi:^e  sufre  con  paciencia  los  males  que 
le  sobrevienen,  practica  la  oración,  y  distribuye  limosnas  á  los  pobres? 
Supouiendo  que  las  austeridades  corporales  fuesen  en  algunos  escesi- 
vas,  que  no  es  así,  porque  las  saben  modificar  prudentemente  la  cari- 

l   Llb.  IV.  Toin.2«  plíg.  3G4. 
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dad  y  la  obediencia,  ¿á  quién  dañan,  á  quién  perjudicaQ?  Es  preciso 
confesar  que  en  las  palabras  copiadas  no  hay  mas  que  una  espresa  re- 
belión de  la  carne  contra  el  espíritu  y  de  las  pasiones  contra  la  ley. 

San  Gerónimo,  siguiendo  las  máximas  del  Evangelio,  dice  á  una 
rugen:  "Tú  sembrarás  con  lágrimas,  para  recoger  después  con  alegría: 
**  tu  cuerpo  estará  aliora  cubierto  de  un  áspero  cilicio;  pero  este  es  el 
**  traje  de  m^ayor  magnificencia  con  que,  levantada  sobre  las  nubes,  te 
**  puedas  presentar  a  Jesucristo:"  y  en  otra  parte,  hablando  con  su 
amigo  Nepociano  esclama:  "Riquezas,  amigos,  padre,  madre,  herma- 
'*  nos  y  esposa^  todo  deb^  dejarlo  el  hombre,  nara  abrazarse  desnudo 
'<  con  la  oruz."  Bien  sabido  es  que  estas  palabras  tomadas  del  Evan- 
gelio se  estienden  á  un  sentido  material,  respecto  de  los  que  siguen  la 
vida  de  perfección,  y  que  se  concretan  á  otro  fornuil  para  todos  los 
fieles,  en  cuanto  se  les  previene  en  ellas  el  usar  de  las  cosas,  como  si 
DO  las  tuvieran,  manteniendo  su  corazón  desprendido  de  los  afectos 
de  la  carne,  y  prefiriendo  el  cumplimiento  de  la  ley  á  la  posesión  de 
todas  las  riquezas  de  la  tierra.  £1  autor  las  cita  testualmente,  y  en  lu- 
gar de  apreciarlas  en  todo  lo  que  ellas  valen,  y  de  estimar  el  inagota- 
ble tesoro  de  perfección  que  encierran,  tesoro  á  que  el  mundo  entero 
es  en  la  actualidad  deudor  de  los  grandes  bienes  morales  de  que  goza, 
laa  impugna  abiertamente,  impugnando  en  ellas  á  Jesucristo,  de  cuyos 
sagrados  labios  salieron.  Este  sistema^  dice,  encontraria  al  mismo  tiem- 
po ¡a  ley  de  amor  y  la  ley  de  sociabilidad:  rompe  los  sentimientos  de  la 
naturaleza^  é  insulta  á  Dios  con  su  obra.  Decir  que  en  él  está  eljin  de 
la  vidOf  seria  deq\r  que  es  obligación  del  hombre  aniquilar  la  creación. 
¡Oh  absurdo!  ¡oh  impiedad!  ¡ch  vanidad!  ^ 

Nosotros  diríamos  ¡oh  atrevimiento!  ¡oh  blasfemia!  Calificar  de  ab- 
surda, de  impía  y  de  vana  la  doctrina  del  Evangelio,  y  las  palabras  y 
preceptos  espresos  del  Salvador,  ¿qué  nombre  merece?  San  Pablo  de- 
cia,  que  la  doctrina  de  la  cruz  era  un  escándalo  para  los  hebreos,  y  una 
locura  para  los  gentiles;  pero  que  sin  embargo  eUa  era  la  única  verda^ 
dera:  que  valia  más  esta  locura,  que  toda  la  ciencia  humana;  y  que  por 
eso  él,  lo  mismo  que  los  demás  apóstoles,  predicaba  únicamente  á  Je- 
sucristo, y  á  éste  crucificado.  No  es  de  estranar  que  el  espíritu  de  un 
materialismo  mal  encubierto,  y  que  un  epicurismo  descarado,  alcen 
la  voz  oontra  los  preceptos  austeros  del  Redentor;  pero  sí  es  muy  no* 
tabla  que  estas  declamaciones  se  dirijan  al  sexo  piadoso  con  el  fin  de 
corromperlo  v  pervertirlo. 

Pasando  el  autor  adelante  en  su  empeño,  añade:  Los  santosy  al  vio-: 
lar  las  leyes  de  la  sociabilidad,  separándose  del  mundo,  intentan  elevar^ 
se  gi  cielo;  mas  sus  cuerpos  se  emmrazany  atan;  y  en  vez  de  convertirse 
en  ángeles,  se  hacen  brutos.  ^  Ningunos  han  mejorado  mas  las  leyes  de 
la  sociedad  que  los  santos,  así  con  su  ejemplo  coino  con  su  doctrina. 
£1  autor  acusa  de  este  supuesto  embrutecimiento  á  los  santos  del  siglo 
cuarto,  citan4o  nominalmente  á  San  Gerónimo,  San  Agustin  y  otros. 
£s  de  notar,  que  este  siglo  ha  sido  uno  de  los  mas  brillantes  de  la  Igle- 

1  Pág.  369. 
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sia,  y  de  los  mas  honoríficos  para  el  género  humano;  porque  á  mas  de 
los  dos  grandes  escritores  ya  citados,  floreció  en  él  San  Ambrosio,  San 
Crisóstomo,  San  Basilio,  los  dos  Gregorios,  el  Niseno  y  el  Nacianceno, 
Rufino  y  otros.  ¿Y  todos  estos  grandes  hombres,  cuyas  obras  han  que- 
dado como  monumentos  indestructibles  del  genio  y  del  saber,  no  lo- 
graron mas  que  convertirse  en  brutos?  ¡Esto  sí  que  es  hablar  sin  tino! 

Mas  no  se  contenta  con  esto  el  preceptor  de  las  madres  de  familia. 
¿ScAeiSf  dice,  qué  se  saca  en  conclusión  de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la 
vida  penitentey  desde  San  Gerónimo  hasta  Bossuet? — cosas  horribles: 
una  injusticia  insensata.  Imposible  parece  que  quepan  en  tan  breve 
espacio  tan  grandes  monstruosidades.  Encerrar  en  un  paréntesis  á  tan- 
tos escritores  ilustres  desde  San  Gerónimo  hasta  Bossuet,  para  hacer- 
los decir  cosas  horribles,  a  nadie  habia  ocurrido.  En  cuanto  á  conver- 
tir la  penitencia  en  una  injusticia  insensata^  bien  visto  es  que  es  una 
blasfemia  contra  los  atributos  divinos  de  las  mas  caracterizadas.  Lia 
penitencia  es  justa  por  que  la  Justicia  divina  la  exige  al  que  ha  pecado, 
para  su  salvación. 

El  maestro  que  se  propone  dar  á  las  familias  lecciones  de  una  tole- 
rancia universal,  no  deja  de  desvirtuar  el  dogma  católico  para  calum- 
niarlo, presentándolo  con  ropas  prestadas  y  un  falso  colorido.  No  con- 
tento con  calificar  en  globo  á  la  penitencia,  de  injusticia  insensata,  la 
esplica  á  su  manera.  Consiste,  dice,  en  que  según  ella  no  hay  salud  para 
los  que  están  en  el  mundo:  que  bañarse,  comer,  beber ^  contraer  matrimo- 
nio, tener  hijos,  cuidar  de  la  casa,  y  consagrarse  á  la  familia  y  á  lapa- 
tria,  es  un  pecado  digno  de  condenación;  y  que  el  permanecer  virgen, 
vivir  en  el  desierto^  renunciar  a  la  esposa,  á  los  hijos,  á  la  patria,  ayu- 
nar, orar,  y  macerar  el  cuerpo,  no  bastan  para  estar  en  gracia.  La  de- 
mencia humana  hace  aquí  las  veces  de  la  justicia  de  Dios.  ^ 

Mejor  seria  decir  que  la  demencia  de  la  impiedad,  hace  decir  á  la  re- 
ligión lo  que  ella  no  aioe.  Bastará  suponer  la  doctrina  católica,  en  con- 
traposición de  ese  párrafo,  para  conocer  su  falsedad. 

Hay  tres  clases  de  acciones,  unas  positivamente  buenas,  otras  ma- 
las, y  otras  indiferentes:  por  las  primeras  se  merece  gremio,  por  lajs 
segundas  castigo,  j  por  las  terceras  ni  uno  ni  otro.  Sin  embargo,  la 
religión  sabe  santificar  y  hacer  meritorias,  las  acciones  indiferentes. 
Bañarse  y  comer,  que  el  autor  pone  por  ejemplos,  son  en  sí  mismas  ac- 
ciones con  que  el  hombre  no  merece  ni  desmerece;  pero  si  las  endere- 
za a  conservar  la  vida  v  la  salud,  cumpliendo  así  con  el  designio  de 
Dios  al  criarlo  y  ponerlo  en  la  tierra,  ya  son  meritorias,  en  mayor  ó 
menor  grado,  según  sea  la  pureza  de  intención  que  las  dirija.  San  Pa- 
blo dice  á  este  propósito  á  los  fieles  de  Corinto  (I.  C.  X.  32):  "Ora  co- 
"  mais,  ora  bebáis,  ó  hagáis  cualquiera  otra  cosa,  hacedlo  todo  á  gloria 
de  Dios:"  y  es  de  notar  que  San  Pablo  es  un  autor  inspirado,  y  que  el 
Espíritu  Santo  es  el  que  habla  por  su  boca.  Santo  Tomas  dice  a  este 
propósito:  "que  el  ordenar  a  Dios  todas  las  cosas  con  buena  intención, 
"  es  de  precepto  perteneciente  a  la  caridad."  Los  autores  católicos,  al 
entrar  mas  de  lleno  á  la  razón  de  este  precepto  dicen,  qMe  el  hombre 

1  Pás.  nra. 
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86  debe  todo  á  Dios  i>or  vanos  títulos;  por  la  creación,  por  la  oonser- 
vacion,  por  la  redención,  y  por  la  justificación;  que  en  tal  virtud  per- 
tenece en  la  totalidad  a  Dios,  a  quien  como  á  fin  único  debe  enderezar 
todas  sus  acciones,  y  que  no  hay  ninguna  de  éstas,  por  humilde  y  co- 
mún que  parezca,  á  quien  la  buena  intención  no  levante.  ¿Cómo  en 
oposición  de  esta  doctrina  tan  humana,  mejor  dijéramos,  tan  divina  y 
consoladora,  y  que  tanto  ennoblece  al  hombre,  hay  valor  para  decir 
que  la  religión  condena  con  la  pena  eterna  las  acciones  que  siendo  en 
sí  indiferentes,  toman  con  ella  nuevo  valor?  Se  necesita  mucha  igno- 
rancia en  la  materia  que  se  trata,  ó  mucha  mala  fe  para  aventurar  ta- 
les imputaciones. 

Es  verdad,  que  el  espíritu  de  penitencia  se  priva  a  veces  de  lo  líci- 
to; pero  esto  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Lo  mismo  acontece 
todos  los  dias  en  la  vida  y  el  trato  común.  La  persona  que  está  afligi- 
da y  pesarosa,  se  abstiene  de  mil  aociones  indiferentes,  y  que  en  otras 
circunstancias  serian  buenas,  porque  desdicen  á  su  estado  actual.  Los 
hombres  recibimos  estas  privaciones,  como  un  deber  de  parte  de  nues- 
tros subditos,  y  como  una  fineza  de  parte  de  nuestros  amigos:  Dios  los 
admite  como  una  prueba  del  arrepentimiento  del  alma,  como  una  sa- 
tisfacción á  su  justicia,  y  como  una  reparación  del  escándalo  causado 
á  la  sociedad.  ¿Qué  hay  en  todo  esto,  que  no  sea  digno  de  Dios  ofen- 
dido, y  del  hombre  dedicado  á  satisfacerlo? 

Más  atroz  es  la  imputación  que  se  hace  á  la  religión,  asentando  que 
la  virginidad,  el  retiro,  y  las  demás  obras  de  eminente  virtud  son  in- 
útiles para  la  gracia:  no  la  dan,  es  verdad,  pero  la  alcanzan,  6  mas  bien 
son  ellas  mismas  frutos  y  efectos  de  la  gracia.  Difícil  es  atinar  con  lo 
que  pretende  el  autor  en  esto.  Parece  no  tener  otro  fin,  que  apartar  á 
las  madres  de  familia  de  la  práctica  de  las  buenas  obras,  y  entr^arlas 
á  las  vicisitudes  del  mundo,  sin  los  socorros  del  cielo. 

Como  si  no  bastara  lo  dicho,  repite  sus  conceptos  en  seguida.  Nada 
de  vida  monástíca^  clama,  nada  de  penitencia:  obras  solo  y  puro  amar.,.. 
Ni  por  el  ayuno,  ni  por  las  lágrimas,  ni  par  las  largas  oracioneff  está 
llamado  el  hombre  a  glorificar  al  Señor,  sino  por  el  amw.  ^  Jesucristo 
ayunó  para  servir  de  ejemplo:  lloró  sobre  Jerusalem  impenitente:  ora- 
ba laijgas  horas  en  el  templo  y  en  el  retiro:  en  la  noche  del  huerto,  di- 
ce el  Evangelista  que  oraba  prolijamente:  él  mismo  asegura,  que  cierta 
clase  de  enemigos,  solo  se  vencen  con  el  ayuno  y  la  oración:  sin  em- 
baigo,  nuestro  súitor  nos  dice,  que  nada  de  esto  es  necesario  para  ser 
discípulo  del  Salvador. 

I^or  último  dedica  un  capítulo  entero  (el  séptimo  del  libro  4?)  á  com- 
batir la  virginidad.  Los  justos  miramientos  con  que  el  público  ha  de 
ser  tratado,  y  el  decoro  aebido  a  las  señoras,  que  acaso  pasen  sus  ojos 
por  estas  líneas,  nos  impide  trasladar  algunas  de  las  máximas  que  con 
tal  motivo  derrama.  Imp^ugna  acremente  á  San  Gerónimo,  por  haber 
defendido  tan  hermosa  virtud,  y  haber  animado  á  varías  hijas  de  las 
primeras  familias  de  Roma  á  perseverar  en  ella,  y  lo  que  es  mas,  ci- 
tando aquellas  palabras  de  San  Pablo:  ''haced  morir  los  miembros  del 

1  Pág.  378. 
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hombre  terreno,"  increpa  al  a{>68tol  diciendo:  ¿Ohvotompíúf  ¡El 
apóstol  muiüa  la  obra^  creyendo  ensalzar  al  obrero!  No  se  necesita  ma^: 
lo  dicho  haoe  ver  claramente  cuál  es  su  respeto  á  la  religión  revelada. 
En  los  capítulos  simientes,  declama  contra  el  celibato  eclesiástico^  y 
sostiene  que  fuera  de  la  Iglesia  hay  salvación.  En  suma  destruye  todo 
el  edificio  religioso,  y  mina  la  £6  hasta  sus  cimientos,  para  levantar  en 
cambio  una  quimera.  ¿Cuál  es  ésta?  vedla  aquí,  copiando  testualmentd 
BUS  palabras: 

Los  dos  libros  (La  Naturaleza  y  el  Evangelio)  tienen  un  mismo  len^ 
guaje,  6  mas  bien  el  EvangeliOj  según  su  espíritu  general^  no  es  mas  que 
la  espresion  escrita  de  estas  tres  leyes  de  la  naturaleza: 

Sentimiento  de  la  Divinidad. 

Sociabilidad  del  Género  humano. 

Perfectibilidad  del  Género  humano. ' 

[Hermosa  religión  por  cierto,  en  que  teniendo  un  sentimiento  vago 
de  Dios,  viviendo  en  comunicación  con  los  hombres,  y  aguardando  una 
perfección  indefinida  de  la  especie  humana,  es  lo  bastante  para  vivir 
sin  leyes,  sin  cuitó,  sin  ceremonias,  y  sin  sacramentos! 

Tal  es  el  cuadro  que  propone  Af .  Luis  Aime^Martin^  á  las  madres 
de  familia,  para  que  desempeñen  cumplidamente  sus  obligaciones. 
¡Triste  esposo  el  que  tuviera  la  desgracia  de  estar  enlazado  con  una 
esposa,  empapada  en  tales  raá^timas!  ¡Desdichado  el  hijo  que  tuviera 
tal  madre!  Pero  no:  el  bello  sexo  rechaza  Heno  de  horror  tan  detesta- 
bles doctrinas.  Hay  en  el  corazón  de  la  mujer  una  propensión  innata 
á  la  virtud,  una  inclinación  á  lo  sublime  y  a  lo  bello,  que  la  conducen 
naturalmente  á  la  religión.  Bajo  este  aspecto  la  mujer  ha  prestado  in- 
mensos servicios  á  la  humanidad. 

Al  hacer  de  algunas  de  las  planas  de  este  libro  el  rápido  análisia 
que  acabamos  de  bosquejar,  ocurren  dos  reflexiones.  Sea  la  primera, 
reconocer  la  justicia  coh  oue  la  autoridad  ^  eclesiástica  prohibió  un  es- 
crito tan  pernicioso.  Sea  la  segunda,  un  sentimiento  de  estrañeza,  al 
ver  recomendada  en  el  seno  de  la  representación  nadonaluna  producción 
tan  propia  para  destruir  en  el  pueblo  los  fundamentos  de  moralidad, 
en  que  debe  descansar  el  edificio  social.  Mucho  pudiéramos  todavía 
estendemos  sobre  la  obra  que  ha  dado  materia  al  presente  artículo, 
pero  Suspendemos  nuestra  tarea,  por  ser  acaso  innecesario  permanecer 
mas  táerapo  en  ella. 

h  J.  Pxíaho. 


CONTESTAdON  AL  SIGLO 

En  el  periódico  que  lleva  este  nombre,  se  nos  ha  hecho  el  honor  de 
insertar  el  artículo  que  en  uno  de  nuestros  números  anteriores  estam- 
pamos, refutando  brevemente  las  principales  razones  con  oue  se  sostuvo 
en  el  congreso  la  libertad  de  cultos;  agregando  que  al  hablar  de  entier- 
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ros  se  nos  han  escapado  las  siguientes  palabras,  que  no  parecen  muy 
caritativas:  ''  nadie  está  Migado  á  dar  hospedaje  en  su  morada,  sino 
"  á  los  que  MU  de  su  famiUa.  Agrod^idos  á  lo  uno,  oúmpleDos  satis- 
fiacer  a  lo  otro. 

Nadie  duda  la  distinción  que  se  hace  en  la  vida  civil,  de  oficios  per- 
fectos é  imperfectos:  aquellos  son  rigurosamente  obligatorios,  estos  no 
lo  son  sino  en  determinados  casos.  Dar  hospedaje,  y  darlo  indistinta- 
mente, jamas  puede  contarse  entre  los  primeros:  cuando  mas  podrá 
numerarse  alguna  vez  entre  los  segundos. 

La  amistad,  la  urbanidad,  las  consideraciones  sociales,  nos  harán 
dar  hospedaje  á  los  amigos  y  aun  á  los  estraños,  y  darlo  oon  gusto;  pe- 
ro en  esto  no  hay  obligación,  propiamente  hablando.  El  hospedaje  se 
agradece,  y  se  agradece  mucno,  por  lo  mismo  que  no  es  obligatorio: 
se  considera  como  una  muestra  de  benevolencia,  y  no  oomo  h  satis- 
facción de  un  deber.  Si  lo  fuera,  daría  derecho  para  reclamarlo  en 
juicio.  Hasta  ahora  no  sabemos  que  haj^a  ley  que  lo  autorice,  ni  cree- 
mos que  haya  persona  que  lo  intente,  ni  juez  que  lo  declare. 

La  religión  nos  ensena  que  es  obra  de  misericordia  dar  posada  al 
peregrino;  pero  también  nos  dice,  que  las  obras  de  misericordia  no  obli- 
gan de  justicia^  sino  en  necesidad  gravea  ajuicio  de  hombres  sabios.  En 
tal  virtud,  la  proposición  nuestra  nada  tiene  de  reprensible,  tomando 
la  palabra  obugaoion  en  su  verdadero  saiitido. 

rara  conocer  lo  falso  de  una  proposioion,  no  hay  sino  establecer  su 
contradictoria,  y  ver  qué  consecuencias  arroja.  Si  parece  mal  la  nues- 
tra, reducida  á  estos  precisos  términos:  "naaie  esta  obligado  á  dar  hos- 
*'  pedaje  en  su  moradk,  sino  á  los  que  son  de  su  familia:*'  tómese  esta 
otra:  ^^todos  están  obligados  a  dar  ho9pedaje  en  su  morada,  aun  á  los 
"c[ue  no  son  de  su  famüia.''  Si  en  el  código  civil  se  estableciese  este  prin- 
cipio, es  seguro  que  á  los  pocos  días  no  habria  ni  casas,  ni  familias,  ni 
oiden  domestico:  todo  seria  confusión,  sobrando  los  aue  demandasen 
posada  con  todaa  sus  comodidades,  y  no  escaseando  los  que  la  ne^p- 
sea.  Los  jueces  no  se  ocuparían  quiza  de  otras  demandas.  Los  ocio- 
sos, que  nunca  faltan,  tendrian  un  modo  seguro  y  fácil  de  vivir,  y  la 
gente  honrada  y  laboriosa,  veria  desaparecer  en  instantes  el  fruto  de 
su  trabajo. 

Estas  breves  líneas  harán  ver,  que  lo  que  asentamos  en  el  artículo 
que  ha  dado  motivo  á  ellas,  no  se  opone  a  las  leyes  civiles,  ni  tampo- 
co á  la  caridad. 

La  calificación  que  se  hace  de  nosotros  llamándonos  teólogos,  será 
muy  honorífica,  pero  en  verdad  que  no  la  merecemos. 

J.  J.  Pmaik». 

PENSAMIERTO. 

El  autor  á  quien  yo  prefiero  e^  aquel  que  me  hace  hallar  en  sus  pá- 
ginas el  mundo  en  que  vivo;  aquel  que  pinta  lo  que  me  rodea;  aquel,  cu- 
yas narraciones  interesan  á  mi  corazón  y  me  halagan  tanto  como  mi 
vida  doméstica,  que,  sin  ser  un  paraiso  es,  sin  embargo,  para  mí  la 
fuente  de  una  fehcidad  indecible* 

OOSTUC 
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ESTUDIOS 
80BKE  EL  CAT0UCI8H0  T  EL  PROTBgTARTnHO. 

I. 

EL   OEIGEN    DEL   PR0TE8TANTIBM0. 

"Y  se  leTantarán  mnchoi  falsos  profetas, 
y  eoganarán  á  muchos." 

San  Mateo,  r.  24,  v.  11. 

El  protestantismo  se  forma  de  diversas  sectas  divididas  entre  fáy  y 
nnidas  solo  en  un  punto,  en  desobedecer  la  autoridad  de  la  Iglesia  ca* 
t61ica.  Sus  sectarios  se  llaman  protestantes,  porque  desde  el  principio 
de  su  pretendida  reforma,  se  propusieron  oponerse  á  las  disposiciones 
de  la  Iglesia  y  de  la  autoridad  civil  diciendo:  ^^protestamos,  resistimos.** 

El  patriarca  del  protestantismo  es  Martin  Lutero,  que  nació  en  Isle* 
ben  en  Sajonia,  en  1483.  A  los  22  anos  de  edad  tomo  el  hábito  de  re- 
ligioso en  la  orden  de  San  Agustin;  piero  se  pervirtió  con  la  doctrina  de 
Juan  Hus,  por  lo  que  concibió  un  grande  odio  contra  la  santa  lelesia 
católica,  V  buscaba  una  ocasión  de  manifestarlo  con  las  obras.  El  Su- 
mo Pontífice  León  X,  que  entonces  publicó  indulgencias  en  favor  de 
los  fieles  que  contritos  y  humillados  contribuyeran  voluntariamente  con 
algunas  limosnas  para  la  reedificación  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  en 
Roma,  prefirió  en  esta  ocasión  la  orden  de  Santo  Domingo  para  que 
publicara  las  indulgencias,  y  por  esto  Martin  Lutero  se  llenó  de  envi- 
dia y  comenzó  á  predicar  contra  los  abusos  que  se  cometían  en  la  re- 
colección de  las  limosnas;  después  atacó  la  potestad  de  la  indulgencia, 
y  siguió  cayendo  de  error  en  error  y  de  pecado  en  pecado,  porque  un 
abismo  llama  á  otro  abismo.  Su  entendimiento  se  cegó  con  el  error  y 
su  corazón  se  endureció  para  lo  bueno. 

Lutero,  infiel  al  voto  solemne  de  religión,  cometió  el  crimen  mas 
horrendo  que  registra  la  historia;  se  casó  con  uíia  monja  joven  llama- 
da Catalina  Boren,  y  para  aumentar  mas  el  escándalo,  celebró  el  sa- 
orflego  matrimonio  el  viernes  santo  del  ano  de  1526. 

La  reforma  protestante  proclamada  por  Lutero,  hizo  eco  en  los  pue- 
blos en  que  habia  hombres  dispuestos  al  mal  por  la  relajación  de  sus 
costumbres,  y  se  levantaron  falsos  apóstoles  que  sostuvieron  la  tal  refor- 
ma por  palabra,  por  escrito  y  por  obras  de  iniquidad;  estos  fueron:  Me- 
lanchton  en  Witemberg,  Zuindio  en  Suiza,  Martin  Busero  en  Stram- 
burgo,  Osiandro  en'*Prusia,  Calvino  en  Francia,  Enrique  VIII  en  In- 
glaterra, Carlostadio  y  Ecolampadio  en  Beza  y  otros  lugares.  Estos 
falsos  apóstoles  eran  tan  astutos  como  la  serpiente  del  paraiso,  muy 

Íropios  para  engañar  a  los  pueblos:  fíngian  zelo  por  la  pureza  del 
Ivaneelio  y  halagaban  las  pasiones  con  la  falsa  libertad  que  predica- 
ban. Hablando  de  estos  reformadores  dice  un  escritor  inglés:  ^*No  Aa- 
bia  entre  eUos  uno  solo  que  no  estuviese  enttegado  á  los  vicios  mas  es^ 
candalosos,  como  lo  confiesan  sus  mismos  partidarios.^^  ^   Ademas,  se 

1  Historia  de  la  Reíorina  por  Williain  Cubbett,  carta  7^ 
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ganaban  la  clase  rica  para  despojar  á  las  iglesias  de  sus  bienes»  ense- 
nando que  los  descenaientes  de  las  familias  que  habían  dejado  funda- 
ciones en  fayor  de  las  iglesias  y  conrentos,  tenian  derecho  para  poseer- 
loa.  De  este  modo  la  reforma  tomaba  cada  diamas  faerza,~porque  era 
conforme  á  las  malas  inclinaciones  de  la  carne. 

Tal  fué  el  or^en  del  protestantismo:  la  soberbia,  la  impureza  y  la 
avaricia  fueron  las  que  lo  engendraron.  Compárense  sus  principios  con 
loa  del  catolicismo:  ¡qué  diversos!  Este  ordena  la  humildad,  la  nega- 
ción de  la  propia  yoluntad,  la  sujeción  á  las  autoridades  eclesiásticas  y 
civiles,  la  castidad  y  mortificación  de  la  carne,  el  desprendimiento  de 
los  bienes  de  la  tierra;  aquel,  la  rebelión  contraía  autoridad  de  la  Iffle- 
ña,  dar  rienda  suelta  á  las  inclinaciones  camales,  no  tener  otro  aios 

3ae  el  dinero.  El  catolicismo  conduce  al  cielo,  el  protestantismo  con- 
ace  al  infierno. 
De  esta  instrucción  puede  sacarse  la  moralidad  para  el  pueblo  de 
amor  al  catolicismo,  de  humildad,  de  castidad,  de  verdadera  pobreza,  y 
finalmente  de  la  necesidad  de  que  se  instruya  y  arregle  sus  costumbres. 


II. 

LA  FALSEDAD  DEL  PROTESTANTISMO  T  LA  TSaDAD  DEL  CATOLICISMO. 

'Toda  planta  aue  no  plantó  mi  Padre 
celestial,  arrancada  será  de  raíz.'* 

Stm  Mateo,  c.  15,  0.  13. 

'  La  falsedad  del  protestantismo  se  conoce  por  dos  razones:  porque 
no  tiene  unión,  pues  se  divide  en  multitud  de  sectas,  y  porque  no  tie- 
ne legítima  sucesión  de  Pastores. 

1^  Que  no  tiene  unión  el  protestantismo,  lo  manifiesta  por  los  he- 
chos. Los  luteranos  se  dividieron  en  tres  sectas,  luteranos,  semi-lute- 
ninos  y  anti-luteranos:  los  luteranos  se  subdividieron  en  once  sectas: 
los  semi-luteranos  también  en  once,  y  los  anti-luteranos  en  cincuenta 
y  seis.  Los  calvinistas  se  dividieron  en  mas  de  cien  sectas  según  refie- 
re lindano.  Espresaremos  algunos  nombres  de  las  nrincipales  sectas 
que  se  denominan  así:  zuinglianosó  sacramentario8,laiglesiaianglica- 
na,  armenianos,  episcopales,  presbiterianos,  sociedad  de  amigos,  uni- 
tarios, trinitarios,  anti-trinitarios,socinianos,  sabelianos,  necesarianos, 
sabatarianos,  anti-sabatarianos,  milenarios,  ubiquitarianos,  burjeros, 
anti-burjeros,  libres  pensadores,  anabaptistas,  independientes,  destruo- 
cionistas,  kanteros,  cuáqueros,  davitistas,  hugonotes,  evangelistas,  pri- 
mitivos, jerusalemites,  metodiístas,  tembladores,  dcc,  &c. 

El  número  de  herejías  que  abriga  en  su  seno  el  protestantismo,  se 
calcula  por  algunos  autores,  en  doscientas  siete,  y  por  otros  en  mil 
cuatrocientas.  Agregúese  á  esto  la  multitud  de  contradicciones  en  que 
incurren  á  cada  paso  los  señores  protestantes,  en  cuyo  sentido  decia 
muy  bien  el  catélico  príncipe  Jorge  de  Sajonia:  **Los  luteranos  ignoran 
hoy  lo  que  deben  creer  mañanad  Calvino,  el  mismo  Calvino,  en  el  tra- 
tado de  la  Eucaristía  se  contradice  treinta  veces.  De  esta  verdad  pue- 
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de  conyencerse  el  que  quiera  ver  la  historia  de  las  varíacioBes  de  las 
iglesias  protestantes,  por]el  lUmo.  Sr.  Bossuei.  Una  sola  contradicción 
en  que  incurrieran  los  protestantes,  era  bastante  para  conocer  que  no 
están  animados  del  espíritu  de  la  verdad,  pues  ésta  es  la  misma  en  to- 
dos los  tiempos  y  lugares,  y  ella  permanece  siempre  como  dice  el  Es- 
píritu Santo:  *^Porque  se  ha  cor^rmados  obre  nosotros  su  misericordia^ 
y  U^  verdad  del  Smor  permanece  etemamenteJ"  ^ 

La  verdad  del  catolicismo  se  conoce,  en  ^ue  es  uma  la  doctrina  que 
profesa  como  enseña  el  Apóstol  de  las  naciones:  ^^ Solícitos  en  guar- 
dar la  unidad  del  Espíritu  en  vínculo  de  paz.  Un  cuerpo  y  un  esmritu 
coma  fuisteis  llamados  en  una  esperanza  de  vuestra  vocación.  Un  omor^ 
unafif  un  bautismo. ^^  ^ 

L^  Iglesia  católica  siempre  ha  enseñado  en  todos  los  siglos  y  en  to- 
dos los  lugares  unos  mismos  dogmas  de  fé,  unos  mismos  sacramentos, 
y  ha  tenido  el  mismo  régimen  y  ffobiemo  que  une  á  los  obispos  últi- 
mos con  los  primeros,  á  estos  con  los  apóstoles,  y  todos  con  Jesucris- 
to origen  de  la  comunión  católica.  Si  libremente  pudieran  los  fieles 
en  la  Iglesia  católica  añadir  ó  quitar  alffo  á  la  doctrina,  ya  habría  des- 
aparecido su  unidad,  y  entonces  esa  doctrina,  sujeta  al  capricho  de 
todos,  no  seria  obra  de  Dios,  autor  de  la  verdad.  Luego  la  oivision  y 
las  contradicciones  del  protestantismo  manifiestan  la  falsedad  de  sus 
principios,  y  que  su  iglesia  no  es  sino  una  invención  puramente  hu- 
mana. 

La  verdad  del  catolicismo  se  encuentra  manifestada  por  multitud 
de  pruebas  que  tiene  en  su  favor,  cuales  son:  la  pureza  y  santidad  de 
la  doctrina,  el  carácter  inmaculado  de  su  fundador  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo; el  cumplimiento  de  las  profecías;  la  rápida  y  feliz  propaga- 
ción del  Evangelio  en  medio  de  tantos  obstáculos  que  se  presentaban; 
los  milagros  obrados  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  por  los  apóstoles; 
la  reaurreccion  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  la  fortaleza  de  los  már- 
tires en  confesar  la  verdadera  fé;  loa  millares  de  santos  y  de  almas  jus- 
tas que  ha  producido  y  produce  el  catolicismo.  ¿El  protestantismo 
podía  presentamos  estos. mismos  testimonios  en  favor  desús  sectas? 
Estamos  muy  seguros  que  junas  bs  presentará. 

Segunda  razón.  £1  protestantismo  no  tiene  legítima  sucesión  de 
Pastores.  No  lleva  de  existencia  sino  poco  mas  de  trescientos  wos:  el 
catolicismo  tiene  diez  y  nueve  siglos  de  vida.  Al  protestantismo  po- 
demos increpar  con  las  palabras  de  Tertuliano  cuando  dijo:  ^^Q^e  nos 
señalen  los  herejesy  el  origen  de  sus  iglesias^  la  sucesión  de  sus  obispos^ 
subiendo  hasta  d  principio^  de  modo  que  su  primer  obispo  haya  tenido 
por  autor  ó  predecesor  a  algún  apóstol  6  á  algún  varón  apostólico  que 
haya  perseverado  en  la  comunión  de  los  apóstoles  hasta  ájinJ"  ^  Bien 
puede  decirse  del  protestantismo  lo  que  San  Optato  decia  á  un  cismá- 
tico: *^Este  es  un  hijo  sin  padre,  un  soldado  bisoño  sin  cc^an,  un  dis- 
cípulo sin  maestro,  un  sucesor  sin  antecesor, ^^  * 

1  Swlmo  116,  V.  2. 

2  KpUt.,  &  los  Efesios,  cap.  4,  v.  3,  4  y  5- 

3  Libros  de  proscripción. 

4  Lib.  2.*^  DÚin.  4  do  cisma. 
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£1  protestantifiíno  ha  necesitado  raca  existir  la  protección  de  los 
soberanos  temporales  y  el  aliciente  ae  las  pasiimea  desordenadas;  no 
el  catolicismo,  que  ha  tenido  en  contra  el  poder  de  los  tiranos  de  to- 
dos loa  siglos,  los  cuales  han  empleado  todo  su  furor  en  esperinaentar 
la  fe  de  los  católicos  por  medio  de  destierros»  confiscación  de  bienes, 
instrumentos  de  suplicio,  &o.  Tambteai  ha  tenido  el  catolicismo  en 
contra,  las  pasiones  que  le  han  acometido  como  fieras:  él  ha  tenido  que 
combatir  cara  éi  cara  con  la  sobeibia,  la  cólera,  la  envidia,  la  impure- 
za, la  gula,  el  hurto,  la  rapiña,  &c.,  Ao.  Por  todo  esto  se  deduce,  pues, 
la  falsedad  del  protestantismo,  que  es  una  invención  humana  que  ha 
necesitado  del  poder  de  los  gobiernos  y  del  aliciente  de  las  pasiones 
para  tener  una  corta  existencia;  mientras  que  el  catolicismo  na  exis- 
tido por  dies  y  nueve  siglos,  teniendo  en  contra  todo  el  poder  de  los 
príncipes,  y  la  crueldad  de  las  pasiones  que  no  han  podido  destruir  su 
doctrina  verdadera. 

^  La  moralidad  que  puede  sacarse  de  aquí  para  el  pueblo  católico  se- 
rá: de  fidelidad  á  su  creencia,  de  amor  a  la  verdad,  odio  a  la  mentira, 
buena  fé. 


INFLUENCIA 
DE  U8  ORDENES  RELIfilOSAS  EN  LAS  SOCIEDADES 

T  IfXCXSIDAD  DK  8V  RE8TABLKClMI£irT0  EH  FII▲^Cl▲y 
POR  IL  ABATS  CLKMSNTE  GRAKDCOUR,  PRESBÍTKRO  DX  LA  DIÓCKS»  DE  B0UR0E9. 

(CMUn&a.) 

CAPÍTULO  DÉCIMOSÉTIMO. 
De  la  obediencia. 

La  obediencia  religiosa  ha  sido  interpretada  de  tan  diversos  modos, 
que  me  parece  útil  presentar  algunas  reflexiones  respecto  de  ella,  ha- 
ciendo admirar  su  dignidad  y  conveniencia. 

La  autoridad  se  halla  tan  debilitada  entre  nosotros  y  los.  espíritus 
están  d^  tal  modo  predispuestos  á  juzgar  mal  de  cuanto  se  refiere  á 
sumisión  ó  respeto;  se  ha  exaltado  tanto  la  insubordinación  á  la  volun- 
tad propia  y  el  uso  de  las  fuerzas  intelectuales,  morales  y  físicas  del 
hambre,  que  es  hacer  un  verdadero  servicio  restituir  á  la  obediencia 
sus  títulos  de  honor  y  de  gloria  que  la  habian  sido  arrebatados  por  ab- 
surdas preocupaciones. 

La  obediencia  es  en  sí  misma  la  sumisión  á  un  superior,  á  una  regla, 
á  una  autoridad,  en  razón  de  una  verdad  que  creer,  de  un  deber  que 
.  llenar  ó  de  una  obligación  libremente  contraida. 

La  obediencia  que  no  resulta  de  un  deber,  no  es  sino  abyección,  y 
si  es  impuesta,  no  viene  á  ser  mas  que  una  esclavitud  degradante. 

Una  cosa  es  arrastrarse  servilmente  y  otra  cosa  obedecer;  hay  mu- 
cha diferencia  de  obrar  por  temor  y  compulsión  a  obedecer  por  deber 
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y  en  virtud  de  una  obligación  real.  Quien  obedece  por  deber  es  libre; 
quien  obedece  por  temor  no  lo  es.  Este  envilece  su  dignidad  de  hom- 
bre, que  el  primero  exalta  y  glorifica. 

Por  no  haber  sabido  distinguir  estas  diversas  clases  de  obediencia 
se  han  cometido  tan  deplorables  errores.  La  obediencia  ha  sido  malde- 
cida á  causa  de  que  la  tomaron  por  bajeza  y  servidumbre;  y  el  hombre 
orgulloso  y  celoso  de  su  derecho,  desconociendo  por  otra  parte  las  dis- 
posiciones perversas  de  su  corazón  y  lo  frágil  y  débil  de  su  propia  vo- 
luntad que  se  le  escapa  en  el  instante  mismo  en  que  se  creia  dueño 
absoluto  de  ella;  el  hombre,  diffo,  celoso  de  su  derecho,  ha  rechazado 
con  desden  é  indignación  aquello  que  en  su  concepto  era  ana  cadena. 
Habría  tenido  razón  si  no  pesaran  sobre  él  deber  al|?uno  ú  obligaciones 
naturales,  sociales,  domésticas  ó  religiosas.  Pero,  nablando  de  buena 
fe,  ¿ha  podido  el  hombre  aspirar  a  ona  completa  emancipación?  ¿Ha  po- 
dido creerse  sin  pasado  ni  porvenir? 

Con  todo,  personas  hay  que  para  sacudir  el  yugo  importuno  del  de- 
ber han  osado  llamar  á  la  casualidad  su  padre,  invocar  ala  nada  como 
su  recompensa  y  esperarla  á  guisa  de  patrimonio,  no  queriendo  ver  en 
la  especie  humana  sino  un  producto  anatómico  de  la  ciega  naturaleza, 
y  una  rica  combinación  quunica. 

La  audacia  de  tales  espíritus  aviesos  é  indisciplinados,  al  mismo 
tiempo  que  demuestra  su  ilimitado  org^uUo,  es  indicio  de  la  situación 
higiénica  de  la  sociedad.  Las  tintas  lívidas  que  se  estienden  en  la  su- 
perficie del  cuerpo  de  un  enfermo,  anuncian  su  próximo  fiín:  asila  exis- 
tencia de  estos  hombres,  su  número  siempre  en  aumento,  la  temeridad 
y  la  seguridad  con  que  predican  sus  desoladoras  doctrinas,  son  el  sín- 
toma probable  y  la  señal  precursora  de  una  descomposición  social. 

Como  quiera  que  sea,  mas  allá  de  sus  deberes  el  hombre  necesaria- 
mente es  esclavo,  y,  para  servirme  de  la  espresion  de  un  filósofo,  mien- 
tras mas  retrocede  para  huir  de  ellos,  mas  se  sumerge  en  la  servidum- 
bre: es  esclavo  de  sus  preocupaciones,  de  sus  ilusiones,  de  sí  mismo,  y 
de  sus  semejantes:  sin  guia,  fiin  brújula  ni  estrella  polar  en  el  camino 
difícil  de  la  verdad,  marchará  a  tientas,  ciego  é  insensato,  y  llegará  a 
ser  de  este  modo  el  juguete  de  los  delirios  de  su  razón  y  del  fuego  de 
sus  pasiones. 

El  estrano  espectáculo  que  la  época  actual  nos  ofrece;  esta  lucha  de 
las  inteligencias;  esta  mezcla  de  las  voluntades;  esta  sociedad  desban- 
dada y  en  fuffa,  y  que  no  ha  logrado  rehacerse  sino  en  virtud  de  un 
milagro  visible,  prueban  hasta  la  evidencia  la  necesidad  que  el  hombre 
tiene  de  ser  diriddo  por  una  regla  soberana  y  de  someterse  al  criterio 
de  una  autoridad  infalible,  ó  que  se  considere  como  tal,  y  que  sea  el 
astro  luminoso  que  brilla  en  medio  de  las  tinieblas,  voz  ssQudable  y 
amiga,  semejante  á  los  ladridos  del  perro  del  monte  San  Bernardo,  en 
medio  de  los  precipicios  y  abismos  que  el  entendimiento  incierto  de  la 
criatura  debe  apresurarse  á  seguir. 

Para  comprender  la  doctrina  de  la  obediencia  preciso  es  considerar- 
la bajo  dos  Aspectos:  el  de  la  inteligencia  y  el  de  la  voluntad. 

La  obediencia  de  la  inteligencia  es  la  adnesion  del  espíritu  á  las  ver; 
dades  generalmente  admitidas  por  la  sociedad  humana,  y  particular* 
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mente  á  aquellas  que  han  BÍdo  proclamadas  por  la  sociedad  religiosa. 

La  obediencia  de  la  voluntad  es  la  conformidad  de  los  actos  ala  re- 
gla y  á  la  justicia. 

Ahora  bien,  el  hombre  ha  rechazado  entrambos  géneros  de  obedien- 
cia: ha  rechazado  la  obediencia  de  la  inteligencia,  rehusando  adherirse 
í  ninguna  verdad  sobre  la  simple  garantía  de  la  fe  divina  ó  de  la  fé 
humana.  Por  medio  de  un  alzamiento  insensato,  ha  sacudido  el  yu^o 
de  toda  autoridad  intelectual  y  no  ha  querido  creer  mas  que  en  si  mis- 
mo y  en  sus  propios  sentidos;  de  ahí  esas  contradicciones  y  aberracio- 
nes sin  fin,  esas  vacilaciones  perpetuas,  ese  flujo  y  reflujo  en  el  segui- 
miento de  la  verdad,  tan  continuos  y  multiplicados  como  los  pliegues 
y  repliegues  de  las  olas  turbulentas,  6  como  las  rápidas  ondulaciones 
de  la  sementera  en  un  dia  de  tempestad. 

Imposible  seria  recorrer  la  serie  de  los  sistemas  inventados  por  la 
filosofía,  estudiarlos,  y  empeñarse  en  el  laberinto  sin  salida  de  ellos. 
£1  espíritu  mas  sutil  y  profundo  sucumbiria  al  peso  de  semejante  car- 
ga. Los  cadáveres  que  cubren  el  suelo  después  de  una  sangrienta  ba- 
talla, las  espigas  de  tri^o  que  caen  bajo  la  hoz  del  segador,  son  menos 
numerosos  que  las  víctimas  de  1a  independencia  é  insurrección  de  la 
inteligencia  contra  una  regla  y  una  creencia  directora  y  tutelar. 

En  ninguna  otra  época  habian  tenido  los  hombres  una  fé  tan  grande 
en  el  poder  de  su  razón  y  en  su  infalibilidad;  en  ninguna  otra  época 
tampoco  esta  razón  habia  sido  tan  plenamente  confundida. 

La  insurrección  del  espíritu  trajo  consigo  la  insurrección  de  la  vo- 
luntad; ó  mas  bien  la  primera  no  mé  sino  consecuencia  de  la  segunda, 
y  no  tuvo  lugar  sino  a  causa  de  la  depravación  de  esta  última  y  en 
beneficio  suyo. 

£n  efecto,  poco  importa  al  hombre  creer  6  no  creer.  De  muy  buena 
gana  se  adherirá  á  los  mas  ridículos  errores— y  de  ello  ha  suministra- 
do frecuentes  pruebas— con  tal  que  sean  puramente  especulativos  y 
que  no  se  le  exijan  actos  costosos  que  le  induzcan  á  sacrificios  y  á  pri- 
vaciones; con  tal,  sobre  todo,  que  no  se  pretenda  invadir  su  fuero  in 
temo,  ni  reglamentarlo,  ni  estaolecer  en  él  un  orden  cualquiera. 

No  combate,  pues,  la  vefdad  ofrecida  á  su  inteligencia  sino  por 
cálculo  effoista  é  interesado,  y  para  declinarlos  deberes  de  la  concien- 
ciay  acsular  su  voz  importuna. 

En  el  ¿rden  religioso  y  en  el  civil,  unos  mismos  han  sido  siempre 
el  objeto  y  la  táctica.  Los  herejes  han  negado  el  dogma,  los  revolu- 
oionarios  han  fabricado  teorías  gubernativas,  los  primeros  para  eman- 
ciparse de  las  prescripciones  rel^osas  y  los  segundos  para  descartarse 
de  loa  deberes  del  ciudadano. 

Semejantes  estravíos  de  la  razón  y  desórdenes  de  la  voluntad,  lle- 
vados á  sus  últimos  límites,  han  tenido  por  efecto,  como  todo  lo  que  es 
estremado,  la  ilustración  de  los  buenos  espíritus,  de  aquellos  qhe  no 
especulaban  ni  traficaban  con  la  mentira.  Ante  esos  estravíos  han  com 
prendido  que  en  el  mundo  moral,  como  en  el  físico,  todo  se  subordina 
y  encadena,  y  que  im  solo  hilo  saltado  de  la  vastísima  trama  que  lla- 
mamos orden  religioso  6  social,  bi^sta  para  ocasionar  la  destrucción  de 
toda  la  obra.  Como  el  viajero  que  ha  recorrido  un  desierto  árido  bajo 
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el  ardor  del  sol  canicular  bendice  el  árbol  protector  ó  la  fuente  anhe- 
lada que  aparecen  á  bu  vista,  aquellos  hombres  estraviados  acuden  con 
empeño  á  refugiarse  en  el  principio  de  autoridad,  guía  fiel  que  pueden 
seguir  con  seguridad;  báculo  firme  que  protege  sus  pasos  vacilantes  y 
presta  fuerza  á  bu  trémula  mano. 

Tales  estravíos  y  sus  resultados  han  confirmado  á  los  hombres  de 
principios  en  la  verdad,  y  les  han  hecho  comprender  mejor  la  dicha 
que  les  dupo  de  no  dejarse  arrastrar  por  la  comente  de  los  errores  ge- 
nerales. 

Por  último,  han  inspirado  á  muchos  un  profundo  disgusto  hacia  su 
propia  voluntad,  obligándoles  á  renunciar  completamente  á  ella. 

£s  de  notarse  que  en  los  tiempos  de  revoluciones  sociales,  los  hom- 
bres sienten  una  necesidad  mayor  de  renunciar  á  una  voluntad  que  ha 
sido  instrumento  de  desorden  v  causa  de  abuso.  Jueces  mas  severos 
de  la  perversidad  humana,  6  llamados  secretamente  á  una  vida  mas 
perfecta,  abdican  su  libertad;  el  mal  uso  que  de  ella  han  hecho  6  pue- 
den hacer,  costosas  esperíencias,  temores  muy  fundados,  y  un  senti- 
miento mas  profundo  de  consagración  y  de  amor,  les  inspiran  el  gene- 
roso sacrificio  de  un  derecho  escesivamente  peligroso,  y  les  hacen  re- 
nunciar á  los  caprichos  de  su  libre  albedrío. 

El  reconocer  la  debilidad  y  la  esterilidad  de  sus  propios  esfuerzos 
ya  es  valor.  ¡Cuántos  no  lo  tienen  y  prefieren  pavonearse  orgullosa- 
mente  en  su  impotencia  y  su  miseria!  Pero  es  valor,  Bobre  todo,  el  re- 
mmciar  de  un  golpe  á  su  voluntad  y  obligarse  á  hacer  la  de  otro,  por 
medio  de  solemnes  promesas. 

Sin  duda  que  esto  no  es  ser  esclavo;  al  contrario,  es  librarse  de  la 
temible  tiranía  de  su  propia  voluntad;  porque  quien  hace  constante- 
mente lo  que  quiere,  raras  veces  hace  lo  que  debe,  y  muchas  veces  ha- 
ce lo  que  no  quisiera.  ¡Cuántos  hay  que  no  habrían  obrado  mal  ni  se 
habrian  arrojado  en  el  seno  de  mil  errores  y  estrai^os  si  su  libertad 
hubiese  estado  encadenada  y  ellos  sujetos  a  un  lazo  especial  y  mas 
fuerte  que  el  lazo  de  una  obligación  ordinaria! 

La  ventaja  del  voto  de  obecuencia  consiste  en  que  fija  al  hombre  en 
medio  de  sus  irresoluciones  y  perplejidades,  le  fortifica  en  el  seno  de 
sus  debilidades  y  le  sustrae  á  la  movilidad  de  sus  pensamientos.  A 
causa  de  la  insuficiencia  de  la  razón,  de  la  instabihdad  de  nuestros 
afectos,  de  ]a  inconstaticia  de  nuestros  juicios,  de  sus  variaciones  y  sus 
engaños,  es  un  acto  de  elevada  prudencia  y  de  profunda  filosofía  el  li- 
garse por  tales  motivos  de  un  modo  absoluto  é  irrevocable. 

Quien  ha  renunciado  á  su  voluntad  no  tiene  ya  que  temer  sus  per- 
versidades, tergiversaciones  y  caprichos;  se  halla  en  el  puerto  y  en 
adelante  al  abrigo  de  las  tempestades;  y  mientras  las  olas  irritadas  lle- 
van á  sus  piás  las  tristes  pruebas  del  naufragio  de  los  imprudentes  que 
fiaron  en  su  esperiencia  o  en  su  estrella^  ál  es  inaccesible  á  su  audacia 
y  á  su  furor. 

El  religioso  que  ha  pronunciado  el  voto  de  obediencia  se  ha  hecho 
niño;  v  ¿quién  de  nosotros  no  quisiera  serlo  todavía?  ¿Los  dias  de  nues- 
tra intancia  no  han  sido  acaso  los  mas  dichosos?  Entonces,  nada  de 
pasiones  delirantes,  ninguna  tempestad  seria,  ni  ambicicmes,  ni  temo- 
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res,  ni  cfflcvilos  enganodbs,  ni  desengaños  crueles,  sino  las  alegrías  saii'^ 
tas  de  la  inocencia,  la  sencilla  imprevisión  de  la  infancia  y  la  tranqui*^ 
lidad  de  un  coirazon  puro. 

En  la  obedieácia  y  la  abdicación  de  su  propia  Toluntad,  el  religioso 
toma  á  gozar  de  aquellos  dias  que  para  nosotros  no  vuelren. 

Sia  embargo,  es  preciso  no  creer  lo  que  se  ha  pretendido  hacer 
creer:  que  el  religioso  enajena  su  juicio  y  su  razón:  no  enajena  sino  lo 
que  puede  enajenar,  esto  es,  su  liore  albedrio  y  ¿u  voluntad  para  todo 
aquello  c|ue  es  lícito  y  posible. 

Hay  uBa  cosa  inenajenable,  y  es  la  conciencia,  que  pertenece  á  sí 
misma  y  no  puede  constituir  la  propiedad  de  otro:  nadie,  ni  el  supe* 
rior,  ni  el  Soberano  Pontífice,  tienen  la  pretensión  de  dominarla  ni  de 
imponerla  un  yu^o  que  no  debe  ni  puede  aceptar.  Todos  saben  que  la 
conciencia  se  denra  de  Dios  y  qu^pnicamente  á  tX  tiene  que  dar  cuen- 
ta. Las  insinuaciones  calumniosas  hechas  á  este  respecto,  á  la  ire%  que 
demoesti'an  la  malevolencia  de  los  enemigos  de  las  órdenes  monásti- 
caS)  prueban  su  impotencia  para  fundar  una  sola  objeción  seria  en  sU 
contra, 

(Continuará.) 

Por  la  traducciim.'^J.  M.  Roa  Barcsma. 


VARIEDADES- 


FINTOBES  MEXICANOS. 

CABRERA. 

En  el  artículo  descriptivo  que  del  templo  del  Oratorio  de  San  Feli- 
pe Ncri  de  esta  capital  dimos  en  uno  de  nuestros  números  anteriores, 
dijimos  que  eran  muy  escasas  las  noticias  conservadas  respecto  del 
artista  Mi^el  Cabrera.  Por  la  fecha  de  algunos  de  sus  cuadros  se  sa- 
be que  vivi6  en  el  sifflo  XYIII.  Pertenecia  á  la  raza  indígena,  y  era 
natural  de  Oajaca,  donde  se  educó:  en  México  llamaron  la  atención 
pública  sus  obras,  y,  según  leemos  en  un  artículo  que  D.  Manuel  Oroz- 
co  y  Berra  publico  en  el  ^'Diccionario  de  Historia  y  Geografía,"  de 
cuyo  artículo  estractamos  estas  noticias,  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  D. 
Manuel  José  Rubio  y  Salinas^  le  nombró  su  pintor  de  cámara. 

Hemos  ya  hecho  mencion.de  las  obras  de  Cabrera  existentes  en  la 
Profesa.  También  las  hay  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  en  la  Ca- 
tedral, si  no  nos  engañamos,  en  la.  Academia  de  bellas  artes;  en  la 
Catedral  y  algunas  otras  iglesias  de  Puebla,  y  en  la  sacristía  de  la  igle- 
sia de  Tasco.  Entre  estas  ultimas  se  distingue  el  Nacimiento  de  Jesús, 
<me  en  sentir  de  los  inteligentes,  es  una  de  las  mejores  producciones 
ae  Cabrera. 

"Cabrera — dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra— ^escribió  un  opúsculo  dedi- 
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cado  i  SU  {>rotector  el  Sr.  Salinas,  con  el  título  de  '^MarayUIa  amerí*- 
cana  y  conjunto  de  raras  maravillas,  observadas  con  la  dirección  de  las 
reglas  del  arte  de  la  pintura  en  la  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  México.^'  Es  un  cuaderno  en  4?  impreso  en  1756 
en  la  imprenta  del  colegio  de  San  Ildefonso,  de  30  páginas;  con  la  de* 
dicatoria,  aprobaciones  y  licencia  al  principio  y  los  pareceres  de  varios 
pintores  al-BU,  no  foliados.  El  motivo  de  este  escrito  lo  dio  haber  reu* 
sido  el  abad  y  cabildo  de  la  Colegiata  el  30  de  Abril  de  1751  á  los 
pintores  mas  afamados  de  México  para  que,  reconociendo  el  lienzo  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  opinaran  si  podia  ser  obra  de  la  indus- 
tria del  hombre:  Cabrera  fué  uno  de  los  que  concurrieron  aí  examen, 
y  en  su  libro  se  empeña  en  demostrar  que  la  Virgen  no  está  pintada 
de  manera  artificial  y  humana." 

El  mismo  escritor,  enumerando  ^  obras  de  Cabrera  que  existen, 
habla  de  un  precioso  escudo  de  monja,  en  lámina  de  cobre,  pequeño  y 
circular,  de  la  propiedad  del  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Modesto  Olagoibeí, 

Ícon  la  firma  de  1749,  perfectamente  acabado,  y  cuyas  figuras  son  de 
elleza  sin  igual. 

Muchas  de  las  ¡Hnturas  de  Cabrera  carecen  de  su  firma,  6  ésta  con 
el  trascurso  del  tiempo  se  ha  borrado  completamente  en  ellas,  pero  son 
distinguidas  por  el  ojo  de  los  inteligentes  á  causa  de  su  colorido  espe- 
cial, muy  semejante  al  de  Murillo  en  la  suavidad  y  frescura.  El  oonde 
Beltrami,  en  los  elogios  tal  vez  un  tanto  cuanto  entusiastas  que  hizo 
de  Cabrera,  comparo  sus  contomos  á  los  de  Corregió.  Nosotros  cree- 
mos que,  si  no  sobresalió  mucho  en  el  dibujo,  sí  son  muy  notables  sus 
obras  respecto  á  la  espresion  dada  á  las  figuras  femeniles,  y  respecto 
de  su  colorido,  casi  tan  fresco  cual  si  los  cuadros  estuviesen  muy  re- 
cientemente pintados,  y  que  indica  sumo  conocimiento  en  la  mezcla  y 
aplicación  de  los  colores  de  parte  del  artista. 

Todas  las  obras  de  Cabrera  que  existen,  pertenecen  al  género  reli- 
gioso, único  que  dominaba  en  las  artes  y  especialmente  en  la  pintura, 
durante  el  siglo  XVIII  entre  nosotros.  Hoy  ni  aun  este  género  puede 
decirse  que  existe  para  los  artistas  que  tienen  necesidad  de  vivir  ue  sus 
obras;  y  si  los  que  se  dedican  a  hacer  retratos  sacan  tal  vez  mas  pro- 
vecho del  que  sacaba  Cabrera  ejecutando  sos  magníficas  composicio- 
nes, el  arte  gana  muy  poco  ciertamente  con  ello. 
México,  Setiembre  de  1856. 


BIBUOGRAFDL 

ESCRITOS  DX  MB.  8QÜIER  ACERCA  DE  ALGUNAS  RBPUBUOAS  HISPANO^AICKBICANAS. 


Creemos  curiosas  las  noticias  estadísticas,  contenidas  en  el  artículo 
que  á  continuación  reproducimos,  tomándolo  de  un  periódico  de  Cen- 
tro América.  En  cuanto  á  las  reflexione^  de  Squier  acerca  de  la  deca^ 
dencia  de  la  raza  europea  en  los  Estados  de  la  America  Central,  puede 
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decirse  que  son  aplicables  á  todos  los  paises  hispano-amerícanos  y  que, 
por  mas  que  nuestros  políticos  discurran  gallardamente  en  el  terreno 
de  las  teorías,  no  habrá  inmigración  en  dichos  paises  mientras  no  ofrez- 
can á  los  estranjeros  las  ventajas  de  la  paz  y  de  la  verdadera  libertad 
civil.  Por  lo  demás,  los  conceptos  de  Squier  envuelven  una  amenaza 

aue  no  puede  llamarse  vana,  atendidas  las  ideas  de  espansion  que  pre- 
ominan  en  los  Estados-Unidos,  y  que  un  aventurero  audaz  pone  en 
práctica  actualmente  en  alguna  de  las  mismas  repúblicas  centro-ame- 
ricanas. 

"Hemos  visto  con  gusto  la  buena  obra  acerca  de  Centro  América 
que  ha  publicado  en  el  corriente  ano  en  Londres  el  norte-americano 
Squier.  Ella  se  refiere  á  los  Estados  de  Honduras  y  el  Salvador,  aaí 
como  la  anterior  estaba  consagrada  á  Nicaragua;  y  da  una  idea  de  la 
geología,  topografía,  clima,  población,  recursos  y  producciones  de  es- 
tos paises. 

'^£1  autor  dice  h^ber  estado  en  ambos,  ;|^  deduce  de  sus  propias  in- 
vesti^oiones,  y  de  los  datos  que  por  sí  mismo  se  ha  procurado,  las 
noticias  y  pormenores  á  que  desciende. 

'Tase  en  la  ciudad  de  San  Salvador  el  mes  de  Agosto  de  1853  (dice), 
y  me  sorprendieron  y  llamaron  mucho  la  atención  la  notable  hermosu- 
ra del  lugar  y  la  aptitud,  actividad  y  espíritu  emprendedor  que  en  ge- 
neral caracteriza  a  los  salvadoreños,  superiores  á  los  demás  pueblos  de 
Centro  América  en  cuanto  a  los  indicados  respectos.  No  hav  parte  (dice 
mas  adelante),  no  hay  parte  de  la  América  española  donde  los  derechos 
individuales  se  respeten  mas  6  se  comprendan  mejor  los  deberes  del 
republicanismo.  Y  sea  cual  fuere  la  futura  suerte  de  Centro  América, 
el  papel  mas  importante  de  su  historia,  en  todo  lo  que  demande  talento, 
actividad,  concentración  y  fuerza,  será  desempeñado  por  el  Salvador/^ 

"£1  autor  calcula  la  población  del  Estado  por  los  datos  estadísticos 
trimestres  de  nacidos  y  muertos.  Analiza  los  cálculos  de  Humboldt 
respecto  á  México  y  el  mas  reciente  hecho  por  D.  Santiago  Barberena 
respecto  á  Guatemala  (que  juzga  exageraao,  por  razones  que  dá);  y 
después  de  indicar  los  elementos  de  su  cálculo  para  fijar  la  proporción 
entre  nacimientos  y  muertes,  dá  los  resultados  que  siguen: 

DepATtamento*.  Poblaeloa  en  1855. 

Cusoatlan  (hoy  dos  departamentos) 75,000 

Sonsonate  (hoy  dos  también) 76.000 

San  Salvador 80,000 

San  Miguel 80,000 

La  Paz 28,000 

San  Vicente.-í 66,000 

Total 394,000 

"De  este  cálculo  deduce  el  Sr.  Squier,  que  el  Estado  del  Salvador 
es  relativamente  el  mas  poblado  de  los  de  Centro  América  y  aun  de 
toda  la  América  española.  Con  este  motivo  da  la  siguiente  tabla  com- 
parativa de  proporción  entre  área  y  población  en  Isis  repúblicas  his- 
pano-amer  icanas . 
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Centro-América. 13 

México 10 

Chile 8 

Nuera  Gnmada 3| 

Perú 3i 

BoÜTÍa. 3i 

Venezuela . 2\ 

BranL 2 

Ecuador... .  If 

^Paaa  el  autor  a  calcular  la  proporcioii  rdatíra  entre  blancos,  ladi- 
nos 6  mestizos  é  indios:  ponto  de  TÍtal  inq>ortancia  para  disertar  con 
acierto  sobre  la  condición,  capacidad  y  fiotnros  dastmos  de  estos  pai- 
ses.  P^Tainimt  los  calcuIoB  hechos  sohre  el  paiticular  en  México  en 
1842,  por  Brantz  Mayer,  en  Guatemala  en  1841,  pw  el  Illmo.  Sr.  Ar- 
zobíqio  Garda  Pelaez,  por  el  coronel  Galindo,  en  r836,  y  por  Thomp- 
son en  1829;  y  después  de  analizar  los  datos  en  que  se  puede  fundar 
un  cálculo  aproximado  sobre  este  interesante  punto^  presenta  el  si- 
guiente para  todo  Centro  América. 

Blancos 100,000 

Mestizos 800,000 

Indios 1.109,000 

Negros  (costas  del  Norte  y  Mosquitos) 10,000 

Total  de  pobhcion 2.019,000 

'*CoD  este  propósito  discurre  el  Sr.  Squier  acerca  del  influjo  que  en 
las  conmociones  y  situación  del  pais  ha  ejercido  la  proporción  de  las 
diversas  razas  que  lo  pueblan,  y  concluye  con  el  siguiente  notable  pár- 
rafo: 

'*Bajo  este  punto  de  yista  es  indudable  que  la  única  esperanza  para 
los  Estados  de  la  América  Central  consiste  en  evitar  la  decadencia 
numérica  de  su  población  blanca  y  en  aumentar  ésta.  Si  esto  no  se  pro- 
mueve estimulando  discretamente  la  inmigración  6  sistemando  con 
liberalidad  la  colonización  estranjera,  la  situación  geográfica  y  los  re- 
cursos del  pais  hacen  temer  que  se  llenara  aquel  un  por  los  medios 
violentos  oue  así  entre  los  hombres  como  en  el  mundo  material  anti- 
cinan  muchas  veces  los  mas  lentos  resultados  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza. Evitar  los  desastres  temporales  pero  severos  que  aquellos  me- 
dios de  violencia  ocasionan,  evitarlo  proveyendo  á  las  necesidades  del 
porvenir,  es  la  verdadera  misión  del  patriota  y  del  hombre  de  gabine- 
te, y  deberia  ser  su  mas  noble  fin.  Dicnosos  serán  los  Estados  de  Centro 
América  si  llegaren  á  contar  entre  sus  hijos  á  hombres  capaces  de 
comprender  y  dominar  las  circunstancias  en  que  están  aquellos  paises 
colocados:  circunstancias  que  todos  los  difis  se  hacen  mas  complicadas 
y  exijfentes.'* 

"Esta  obra  se  ha  publicado  en  el  corriente  año  simultáneamente  en 
Londres  y  Nueva- York.  Parece  que  actualmente  se  están  imprimien- 
do dos  traducciones  de  ella  en  Paris,  al  francés  y  al  espaSol:  la  segun- 
da se  anuncia  como  obra  de  Un  Hondureno^ 
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£1  amor  propio  que  existe  en  el  fondo  del  corazón  humano,  hace  que 
el  hombre  se  considere  como  el  centro  del  universo,  7  que  juzgue  á  las 
demás  criaturas  como  instrumentos  de  su  dicha,  comenzando  á  odiar- 
las luego  que  son  un  obstáculo  al  logro  de  sus  deseos.  Esta  pasión  pe- 
ligrosa, disfrazada  de  diversas  maneras,  es  el  origen  de  los  engaños,  de 
las  traiciones,  de  las  violencias,  de  las  usurpaciones  tiránicas,  de  la 
ambición  desenfrenada,  7  de  todos  los  crímenes  que  turban  el  6rden 
social. 

La  religión  cristiana  nos  hace  conocer  la  injusticia  de  estos  deseos; 
ella  nos  representa  al  mundo  entero,  como  un  Estado  cu7a  cabeza  es 
Dios,  7  CU70S  miembros  aspiran  todos  a  una  misma  felicidad;  ella  nos 
hace  ver  que  todos  los  hombres  son  hermanos,  que  tienen  las  mismas 
necesidades  7  los  mismos  derechos  á  sus  beneficios;  aue  atentamos 
contra  la  Providencia,  no  dividiendo  los  dones  del  padre  de  familias  en- 
tre sus  hijos;  que  ese  amor  tan  vivo,  que  tenemos  á  nuestros  intereses, 
es  la  regla  del  que  debemos  á  nuestros  herpianos:  "Ama  á  tu  prójimo 
como  á  tí  mismo." 

Deestale7  generosa,  equitativa  y  llena  de  humanidad,  nacen  la  con- 
fianza mutua,  la  buena  fé,  la  paz,  ía  justicia  7  la  felicidad  de  todos  los 
hombres.  El  ciudadano  conoce,  que  habiendo  nacido  sociable,  no  le  es 
lícito  privar  á  la  sociedad  de  los  servicios  que  ella  tiene  derecho  de 
exigirle;  que  está  obligado  á  consagrar  su  persona  7  sus  trabajos  a  una 
patria,  cu7a8  ventajas  son  comunes;  evita  igualmente  el  esceso  de  una 
ociosidad  vergonzosa  7  de  una  actividad  inquieta;  sacrifica  sin  pena 
las  dulzuras  de  la  vida  privada  á  las  ocupaciones  útiles,  7  halla  su  pro-, 
pia  satisfacción  en  la  dicha  de  sus  semejantes.  Su  benevolencia  no  se 
limita  á  sus  conciudadanos;  se  estiende  á  las  naciones  mas  remotas; 
kaDa  en  ellas  rasgos  de  semejanza  que  lo  interesan;  es  sensible  a  sus 
penas;  un  movimiento  involuntario  lo  conmueve  en  sus  desgracias;  de- 
sea su  felicidad;  su  corazón  se  dilata,  se  hace  inmenso,  7  con  un  sen- 
timiento de  amistad  universal  abraza  á  todos  los  hombres. 

Los  que  vivís  en  la  abundancia  7  el  regalo,  no  abriguéis  en  vuestros 
corazones  sentimientos  de  dureza  hacia  los  desgraciados,  no  cerráis 
vuestros  oidos  á  los  clamores  de  la  indigencia;  como  hijos  del  mismo 
padre,  ellos  deben  hallar  en  vuestra  ternura  todos  los  socorros  que  ne- 
cesitan; el  género  humano  es  una  sola  familia  esparcida  sobre  la  tier- 
ra; todos  los  hombres  son  hermanos  7  deben  amarse  como  tales.  Y  so* 
bre  todo,  vosotros  á  quienes  la  Providencia  ha  colocado  en  la  tierra 
para  ser  los  depositarios  de  sus  beneficios,  procurad  hacer  mas  dulce 
la  vida  á  los  desgraciado^,  abrumados  bajo  el  peso  de  su  miseria:  der- 
ramad en  sus  corazones  los  consuelos  7  la  alegría,  prodigándoles  vues- 
tros socorros.  El  uso  mas  delicioso,  7  el  único  que  se  puede  llamar  le- 
^timo  de  las  riquezas,  es  el  aliviar  con  ellas  á  los  desgraciados.  jCuán 
grato  es  auxiliar  á  los  hombres,  7  conocer  que  se  puede  contribuir  á  su 
lelicidad! 
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CUANDO  BUB  SOCORROS  SON  TAÑOS,  SUS  ORACIONES  CONSUELAN. 


Nosotros  vemos  todos  los  días  á  estas  virtuosas  hermanas,  buscando 
la  ocasión  de  poder  llenar  el  objeto  que  su  fundador  se  propuso;  re- 
corren nuestras  ciudades  y  aldeas  para  prodigar  los  socorros  necesa- 
rios á  las  personas  dolientes  j  desgraciadas,  y  para  consagrarse  á  la 
instrucción  de  nuestros  hijos.  Separadas  del  mundo  y  de  sus  placeres, 
ellas  son  para  nosotros  ángeles  consoladores.  Mucnos  creen  que  se 
acostumbran  á  ver  sufrir  y  no  saben  compadecer  nuestras  penas;  muy 
al  contrario,  ellas  nos  prodigan  los  cuidados  mas  tiernos  y  los  mas  dul- 
ces consuelos.  Ni  el  hábito,  ni  el  tiempo  disminuyen  su  sensibilidad; 
la  verdadera  religiosa,  acuella  que  siente  toda  la  importancia  de  la  no- 
ble tarea  que  tiene  que  desempeñar,  y  que  abraza  este  estado  por  una 
vocación  decidida,  tiene  en  sx  un  manantial  inagotable  de  ternura  y 
piedad.  Recuerdo  la  contestación  que  me  di6  una  de  estas  respetables 
mujeres,  á  los  informes  ^ue  me  habían  encargado  tomar  sobre  una  des- 

Sraciada  á  quien  se  quena  socorrer,  y  de  quien  se  deseaba  saber  la  con- 
ucta  pasada.   Había  estado  asistida  por  al^un  tiempo  en  un  hospital 
encargado  á  las  hermanas  de  la  Caridad.  Me  dirigí  a  una  de  éstas,  su- 

?flioándoIa  me  diese  alguna  noticia  acerca  de  la  moralidad  de  su  en- 
érma. 

"Nosotras  ignoramos  quién  es  y  de  dónde  viene,  me  dijo  la  religio- 
sa con  mucha  ingenuidad.  Jamas  acostumbramos  hacer  sobre  esto 
pregunta  alguna:  las  personas  que  llegan  aquí  necesitan  de  nuestros 
auxilios;  nuestro  deber  es  prodigárselos,  sean  cuales  fueren  sus  virtu- 
des 6  vicios.  Ellas  sufren,  y  nuestro  deseo  es  mitigar  sus  sufrimien- 
tos." Tal  fué  poco  mas  ó  menos,  el  sentido  de  sus  palabras,  más  mo- 
destas y  sencillas  aun,  que  las  que  acabo  de  repetir.  Me  retiré  aver- 
gonzado de  mi  comisión,  comparando  la  caridad  de  las  personas  del 
mundo,  con  aquella  que  la  religión  prescribe,  i  Cuan  superior  hallé  la 
última  á  la  primera! 

(Tradacidoi  para  la  Cruz  por  C  P.) 


ESTÜBIOS  bíblicos. 

JOSÉ. 

I. 

Jacob  habia  tenido  de  Raquel  dos  hijos,  el  mayor  de  los  cuales  se 
llamaba  José  y  el  otro  Benjamin.  Amaba  á  José,  como  ya  hemos  dicho, 
por  haberle  engendrado  en  su  vejez,  y  le  hizo  una  túnica  de  diversos 
colores.  Pero  José  habia  acusado  á  sus  hermanos  de  una  mala  acción 
que  cometieron  en  su  presencia,  y  con  ello  se  atrajo  su  odio,  aumen- 
tado por  la  predilección  de  Jacob,  que  les  causaba  envidia,  y  por  la 
supenorídad  que  reconocian  en  José. 
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Cierto  día  e8{^có  éste  á  sos  heraumos  un  sueno  que  había  tenido,  y 
que  no  era  sino  la  revelación  de  los  destinos  futuros  de  uno  y  otros. 
'Carecíame,  les  dijo,  que  estábamos  atando  gavillas  en  el  campo,  y 
como  que  mi  gavilla  se  alzaba  y  se  tenia  derecha,  y  que  vuestras  ga- 
villas, puestas  en  derredor,  adoraban  la  mia."  "¿Acaso,  replicaron  sus 
hermanos,  has  de^er  tú  nuestro  rey;  6,  por  ventura,  hemos  de  estar  su- 
jetos á  tu  dominio?"  Todavía  tuvo  José  otro  sueno,  y  lo  refirió  á  su  pa- 
dre y  sus  hermanos.  "He  visto,  dijo,  entre  sueños  como  que  el  sol  y 
la  luna  y  once  estrellas  me  adoral¿n."  Reprendióle  Jacob  con  estas 
palabras:  "¿Qué  quiere  decir  ese  sueno  que  has  visto?  iPor  ventura,  yo 
j  tu  madre  y  tus  hermanos  postrados  en  tierra  te  habremos  de  adorar?^ 

Haliíbanse  los  demás  hijos  de  Israel  en  el  territorio  de  Siquem  ápa^ 
Dentando  los  rebaños  de  Jaoob,  y  José  filé  á  verles  por  encargo  del 
anciano  para  examinar  el  estado  de  las  ovejas;  mas  apenas  le  descu- 
brieron a  alguna  distancia  cuando,  renovándose  su  odio,  quisieron  ma- 
tarle. "Matémosle,  decian,  y  echémosle  en  una  cisterna  vieja:  diremos 
que  una  fiera  le  devoró,  y  entonces  se  verá  de  cuan  poco  le  sirven  sus 
sueños.''  Rubén  se  esforzaba  por  libertarle  la  vida,  y  propuso  que  sin 
hacerle  daño  alguno  se  le  encerrase  en  una  cisterna  seca  del  desierto, 
de  donde  tenia  el  intento  de  sacarle  en  ausencia  de  los  demás.  Apenas 
llegó  José  cuando  le  despojaron  de  su  túnica  talar,  metiéronle  en  la 
cisterna  seca  y  por  veinte  sidos  de  plata  vendiéronle  después  á  unos 
ismaelitas  que  con  sus  camellos  cargados  de  aromas,  bálsamo  y  mirra 
destilada  iban  en  caravana  hacia  el  E^pto,  donde  condujeron  á  José 
y,  á  su  vez  le  vendieron  á  PutiÜBü-,  valido  de  Faraón  y  capitán  de  sus 
guardias. 

Rubén,  oue  habia  estado  ausente  miei^ras  tuvo  lugar  la  venta  de 
José,  volvió  apoco  á  fin  de  sacarle  de  la  cisterna,  pero,  no  hallándole, 
preguntó  por  el  á  sus  hermanos,  quienes  tineron  con  la  sangre  de  un 
cabrito  la  túnica  de  la  víctima  y  la  enviaron  á  Jacob,  significándole  de 
este  modo  que  José  habia  sidcf  devorado  por  las  fieras.  Al  reconocer* 
el  anciano  los  vestidos  de  su  hijo,  rasgó  sus  propias  vestiduras,  vistió- 
se de  cilicio  y  lloró  sin  admitir  los  consuelos  de  su  familia  y  esclaman- 
do: "Descenderé  deshecho  en  lágrimas  al  sepulcro  a  reumrme  con  mi 
hijo." 

II. 

Entretanto  José,  por  medio  de  su  actividad  y  de  su  acierto,  llegó  a 
poseer  la  confianza  de  Putifar,  quien  le  confió  el  gobierno  de  su  casa 
y  hacienda:  ésta  prosperó  bajo  la  dirección  de  tan  hábil  administrador; 
pero  el  israelita  era  de  hermoso  rostro  y  gallarda  presencia,  v  despertó 
ilícitos  deseos  en  la  mujer  del  amo,  quien  solicito  en  vano  a  José  y  le 
calumnió  cerca  de  su  marido  para  tomar  venganza  de  su  desaire,  ru- 
tifar  puso  á  José  en  la  cárcel,  donde  á  poco  logró  ganar  la  confianza 
del  alcaide,  porque  el  Señor  le  asistia  y  dirigía  todas  sus  acciones.  Ha- 
llábanse entre  los  presos  el  copero  mayor  y  el  principal  panadero  del 
rey  de  Egipto,  quienes  tuvieron  en  una  misma  nocne  distintos  sue- 
fios,  que  sujetaron  á  la  interpretación  de  José.  £1  copero  víó  delante  de 
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BÍ  uha  vid  c(iié  tenia  tres  sarmientos  ^  creció  insensiblemente  hasta 
echar  botones,  flores  y  uvas.  El  coj^ero  tenia  la  coi>a  de  Faraón  en  su 
mano:  cogió  las  uvas,  csprimiolas  en  la  copa  y  la  sirvió  al  rey.  José 
le  dijo:  ''Los  tres  sarmientos  significan  tres  mas,  pasados  los  cualesi 
Faraón  se  acordará  de  tí  y  te  restablecerá  en  tu  antiguo  ministetio. 
Yo  te  pido  que  te  acuerdes  de  mí  en  el  tiempo  de  t^  prosperidad  y  me 
tengas  compasión,  interesándote  con  el  rey  para  que  me  saque  de  la 
cárcel."  £l  gefe  de  los  panaderos  soñó  que  llevaba  sobre  la  cabeza 
tres  canastillos  de  harina,  y  en  el  canastillo  de  encima  habia  toda  es- 
pecie de  viandas,  que  las  aves  llegaban  á  comer.  José  le  dijo  á  su  vez: 
''Los  tres  canastilloB  son  tres  dias  que  te  quedan  de  vida:  al  cabo  de 
ellos  Faraón  te  cortará  la  cabeza  y  te  coleará  en  uüa  oruz,  y  las  aves 
despedazarán  tus  carnes."  Las  interpretaciones  de  José  Uegaroú  á  cum* 
plirse  fielmente.  Tres  dias  después  se  celebraba  el  cumpleaños  de  Fa^ 
raon;  este  rey  di6  un  convite  á  sus  cortesanos  y  en  él  se  acordó  del 
copero  mayor  y  del  gefe  de  los  panaderos:  restituvó  al  primero  en  su 
oficio  y  al  segundo  le  hizo  morir  en  un  patíbulo.  Mas  el  copero  cuan- 
do se  vi6  de  nuevo  en  la  prosperidad,'  no  volvió  á  recordar  al  intérpre- 
te de  su  sueno,  y  José  toaavía  permaneció  dos  años  en  la  cárcel. 

£1  monarca  egipcio,  al  cabo  de  este  tiempo,  jUegó  á  tener  un  sueño 
sumamente  raro,  rarecióle  hallarse  en  las  orillas  del  Nilo  y  que  del 
rio  sallan  siet^  vacas  hermosas  y  robustas  y  se  ponian  á  pacer  en  loa 
pantanos  de  la  ribera;  pero  á  poco  salieron  asimismo  del  rio  otras  siete 
vacas  feas  y  escuálidas  que  también  se  pusieron  á  pacer  en  la  ribera  y 
acabaron  por  comerse  alas  anteriores.  Despertó  Faraón  sin  poder  es- 
plicarse  aquello,  y,  volviendo  á  dormirse,  vi6  siete  espigas  que  brotaban 
de  una  misma  cana  llenas  y  hermosas:  otras  siete  espiras  nacian  de 
otra  caña,  menudas  y  tostadas  por  el  viento  abrasador  del  desierto,  y 
las  cuales  devoraban  toda  la  lozanía  de  las  primeras.  Volvió  á  desper- 
tar Faraón  despavorido,  y,  tan  luego  como  llegó  el  dia,  hizo  llamar  á 
todos  los  adivinos  egipcios  y  á  todos  lo»  sabios:  esplicóles  el  sueño  j 
no  habia  quién  lo  interpretase.  Entonces  el  copero  se  aoordó  de  José» 
refirió  sus  interpretaciones,  é  indujo  al  rey  á  llamarle.  Sacaron  á  José  de 
la  cárcel,  cortáronle  el  cabello,  mudáronle  el  vestido  y,  puesto  en  la  pre- 
sencia del  rey,  esplicóle  así  el  sueño.  "Las  dos  visiones  significan  una 
misma  cosa:  lo  que  Dios  ha  de  hacer,  lo  ha  mostrado  á  Faraón.  Las 
siete  vacas  hermosas  y  las  siete  eá^igas  llenas  son  siete  años  de  abun- 
dancia: las  siete  vacas  escuálidas  y  las  siete  espigas  tostadas  y  ruines 
Éron  siete  añcWsr  de  hambre,  que  vendrán  en  pos  de  los  primeros.  Tu 
6üéñd  se  cumphrá  de  este  ínodó:  vendrán  primeramente  siete  aSos  de 
fertilidad  éñ  toda  la  tierra  de  Egipto,  á  los  cuales  sucederán  otros  sie- 
te años  de  ttota  esterilidad,  qué  hará  olvidar  toda  la  anterior  abundan- 
cia, por  cuánto  el  hambre  ha  de  asolar  toda  la  tierra  y  la  estremada 
carestía  se  abElorberá  la  estraordinaria  abundancia.  La  repetición  de  tu 
sueno  denota  la  certidumbre  de  que  la  palabra  de  Dios  tendrá  efecto  y 
se  cumplirá  cuanto  antes." 

^  José  aconsejó  á  Faraón  que  eliffiese  un  varón  sabio  y  activo  y  le 
diese  autoridad  en  todo  el  Egipto  a  fin  de  establecer  intendentes  en  las 
proviHcias  y*recQger  éii  los  graneros  la  quinta  parte  de  los  frutos  du- 
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rante  los  siete  años  de  fertilidad,  á  dis|K)sicion  del  rey,  duien  nombró 

f)ara  el  desempeño  de  tal  encargo  al  mismo  José,  entregándole  su  añi- 
lo, vistiéndole  un  traje  talar  de  lino  finísimo,  poniéndole  un  collar  de 
oro,  j  nombrándole  su  favorito  y  su  segundo  en  el  leino.  Híztíle,  ade- 
mas, recorrer  las  calles  en  una  de  sus  mismas  carrozas,  y  llevando  un 
heraldo  ^ue  hiciese  saber  que  Jos4  quedaba  constituido  gobernador  de 
toda  la  tierra  de  Egipto.  Díjole  el  rey:  "Sin  tu  orden  nadie  ha  de  mo- 
ver pié  ni  mano  en  toda  la  tierra  de  Eripto."  Mudóle  el  noiii]|re,  lla- 
mándole en  lengua  egipcia  Salvador  del  mundo;  diolepor  mufer  á  Ase- 
neth,  hija  de  un  sacerdote  de  Heliópoli,  y  José  salió  dé  la  ootte  á  visi- 
tar los  dominios  de  Faraón.  Entonces  contaba  José  treinta  anos  de 
edad. 

ÍII. 

Llegaron  los  siete  años  de  fertilidad  y  abundancia  y  tí  quinto  de  las 
cosechas  filé  recogido  en  los  graneros  oel  rey.  La  copia  de  trigo  fué 
tal,  que  igualaba  a  las  arenas  del  mar  y  escedia  a  toda  medida.  Por 
este  tiempo  le  nacieron  a  José  dos  hijos;  puso  por  nombre  al  primogé- 
nito Manassés,  que  significa  ''Dios  me  ha  hecho  olvidar  de  todos  mis 
trabajos  y  de  la  casa  de  mi  padre:"  llamó  al  segundo  Ephraim,  que 
quiere  decir  '^Dios  me  ha  hecho  prosperar  en  la  tierra  donde  entré  po- 
bre y  esclavo." 

Comenzaron  los  siete  anos  de  carestía  profetizados  por  ^osé,  y  el 
hambre  afligió  á  todo  el  mundo  y  hasta  á  los  egipcios,  que  habian  te- 
mdo  cosechas  anteriores  abundantísimas.  De  los  paises  distantes  acu- 
*  dian  á  comprar  provisiones,  y  como  éstas  faltaban  asimismo  en  Canaam, 
Jacob  envió  í  diez  de  sus  nijos,  quienes  se  prosternaron  ante  José  y 
le  adoraron  sin  conocerle.  Él  sí  les  conoció,  y  habló  ásperamente,  co- 
mo á  estranos,  preguntándoles  de  dónde  venian.  Respondieron  que  de 
la  tierra  de  Canaam  y  José  les  dijo:  ''Sois  espías  que  habéis  venido  á 
reconocer  los  puntos  menos  fortificados  de  Egipto,"  Los  hermanos 
aseguraron  que  solo  habian  venido  á  comprar  trigo,  que  eran  hijos  de 
un  mismo  padre  y  que  no  maquinaban  maldad  alguna.  ''Sonlos  siervos 
tuyos — añadieron— doce  hermanos,  hijos  de  un  mismo  padre,  en  la 
tierra  de  Canaam:  el  mas  joven  queda  con  nuestro  padre;  el  otro  ya  no 
existe."  José  insistió  en  que  eran  espías,  y  dispuso  que  para  probar  lo 
contrario  volviesen  i  Canaam  á  llevar  los  víveres  y  le  trajesen  al  her- 
mano menor^  Quedando  entretanto  preso  uno  de  ellos.  Los  hermanos  se 
decian  entre  si:  "Justamente  padecemos  por  haber  pecado  contra  nues- 
tro hermano,  y  porque  al«vér  las  angustias  de  su  alma,  cuando  nos  ro- 
gaba que  tuviésemos  compasión  de  el,  nosotros  no  le  escuchamos;  por 
eso  nos  ha  sobrevenido  la  actual  tribulación."  Rubén  dijo  entonces: 
**i  Por  ventura,  no  os  dije  aquella  vez  no  cometáis  ese  crimen  contra  Jo^ 
se^  y  no  hicisteis  caso?  Mirad  cómo  Dios  nos  demanda  su  sangre." 
Ellos  no  sabian  que  José  les  entendia,  pues  hablaba  por  medio  de  in- 
térprete. José  se  apartó  de  sus  hermanos  para  llorar,  vencido  por  su 
enternecimiento.  Én  seguida  hizo  prender  á  Simeón,  dispuso  que  los 
costales  fuesen  llenos  de  trigo,  y  que  en  cada  uno  de  ellos  se  colocai'á 

VA.  c»ur— TONO  I» .  so 


Digitized  by 


Googlí 


J54  ''^  ORACIÓN  DEL  NlHo. 

el  dinero  de  cada  uno  de  los  hermanos  j  que  se  les  proporcionara  víve^ 
res  para  el  camino. 

Los  israelitas  llegaron  a  Canaam  y  refirieron  á  Jacob  lo  acaecido: 
al  vaciar  los  granos,  hallaron  atado  el  dinero  en  la  boca  de  los  costales 
y  quedaron  asombrados  de  ello.  Díjoles  Jacob  al  saber  la  pretensión 
del  señor  egipcio  respecto  del  único  hijo  oue  le  quedaba  de  Raquel: 
'^ Vosotros  me  habéis  dejado  sinUjos.  José  jrano  existe:  Simeón  está 
en  cadenas  y  todavía  queréis  quitarme  á  Benjainin."  Respondióle  Ru- 
bén: ^'^uita  la  vida  a  mis  dos  hijos  si  yo  no  te  le  volviere;  entr^a- 
mele  á  mí,  <^ue  yo  te  le  restituiré."  Jacob,  sin  embargo,  insistió  en  su 
negativa,  diciendo:  ''No  irá  mi  hijo  con  vosotros:  su  hermano  muri6  y 
solo  ha  quedado  éste:  si  le  acaeciere  algún  desastre  en  el  pais  adonde 
vais,  precipitaréis  con  la  pesadumbre  mis  canas  en  el  sepulcro." 

Pero  el  hambre  afligía  cruelmente  á  toda  la  tierra  y  ios  víveres  lle- 
vados de  Egipto  se  hablan  consumido  en  el  pais  de  Canaam.  Jacob, 
aunque  con  mucha  repugnancia,  cedió  á  las  suplicas  de  sus  hijos  y  con- 
sintió en  que  volviesen  a  Egipto  por  mas  trigo,  llevando  á  Benjamin 
para  satisiacer  el  deseo  djstl  ministro  de  Faraón.  A  fin  de  tenerle  pro- 
picio, dispuso  que  le  llevaran  vasijas  con  los  mejores  frutos  de  Canaam, 
resina  ó  balsamo,  miel,  estoraque,  mirra,  terebinto  y  almendras:  dispu- 
so asimismo  que  devolvieran  al  egipcio  las  monedas  que  hallaron  en 
los  sacos  al  llegar  del  primer  viaje.  Los  hermanos  bajaron  al  Egipto 
y  se  presentaron  á  José,  quien  les  detuvo  en  su  casa  y  preparó  un  Dan- 
quete  en  su  obsequio.  Atemorizados  ellos  por  su  detención,  acudieron 
ai  mayordomo  manifestándoles  los  regalos  que  traian  á  su  señor  y  que- 
riendo devolverle  las  monedas  halladas  en  los  sacos  de  trigo;  pero  el 
mayordomo  procuró  disipar  sus  temores,  se  ne^ó  á  recibir  el  dinero  y  • 
les  presentó -libre  a  Simeón,  que  era  quien  había  quedado  en  rehenes. 

Cuando  José  entró  en  su  casa,  sus  hermanos  le  ofrecieron  los  pre- 
sentes aue  traian,  y,  postrados  en  tierra  le  adoraron.  El  les  preguntó 
con  afabilidad:  '^¿Goza  de  salud  vuestro  anciano  padre  de  quien  me 
hablasteis?  ¿Vive  todavía?  Los  israelitas  respondieron:^  ^'Goza  de  sa- 
lud vuestro  siervo  nuestro  padre,  y  aun  vive.  José  detuvo  los  ojos  en 
Benjamín,  su  hermano  uterino,  y  volvió  a  preguntar:  '^Es  ese  vuestro 
hermano  el  pequeño  de  quien  me  hablasteis?  x  anadió,  diri^éndose  á 
Benjamín:  ^'Dios  te  dé  su  gracia,  hijo  mió."  Pero,  como  se  le  conmo- 
viesen las  entrañas  á  la  vista  de  su  hermano,  y  sus  lágrimas  estuviesen 
a  punto  de  saltar,  encerróse  en  su  gabinete  y  prorumpió  en  llanto. 

[CoDcluirá.] 


Li  OBáCIOV  DEL  RUIO. 

[Caento  «lernaa.] 

Una  pobre  viuda  llamada  Teresa,  decía  cierta  mañana  a  sus  cinco 
hijos,  todavía  muy  pequeños:  ^'Queridos  hijos  míos,  nada  puedo  daros 
de  almorzar:  no  hay  pan,  harina  ni  huevos  en  toda  la  casa:  me  ha  si- 
do imposible  ganar  cosa  alguna  en  estos  últimos  dias:  rogad  á  Dios  que 
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venga  en  nuestra  ayuda,  puesto  que  es  rico  y  Todopoderoso,  y  ha  di- 
cho: "InTOcadme  en  la  miseria  y  yo  os  ayudaré/^ 

Cristiano,  que  apenas  contaba  seis  anos  de  edad,  tomó  en  ayunas  y 
abrumado  de  tristeza  el  camino  de^la  escuela.    Pasó  delante  de  una 

Slesia,  y  viendo  que  estaba  abierta,  entró  en  ella  y  se  arrodilló  frente 
altar.  Creyéndose  enteramente  solo,  pronunció  en  voz  alta  esta  ora- 
ción: ''Padre  nuestro  que  estas  en  los  cielos,  somos  cinco  niños  muy 
pobres  y  no  tenemos  que  comer.  Nuestra  madre  no  tiene  pan,  ni  ha-^ 
fina,  ni  huevos:  danos  algo  que  comer  á  fin  de  que  no  perezcamos  de 
hambre,  nosotros  y  nuestra  buena  rnaáie.  Dios  mió,  ven  en  nuestra 
ajruda,  puesto  que  eres  rico  y  Todopoderoso  y  que  te  es  fácil  socorrer- 
nos. Tu  nos  lo  hai(  prometido  así:  dígnate  ahora  cum{)lir  tu  promesa." 

Esto  dijo  Cristiano  con  la  sencillez  de  su  corazón  infantil,  v  en  se- 
guida fuese  a  la  escuela.  Cuando  volvió  a  su  casa,  ¡cual  no  fue  su  sor- 
Dresa  al  hallar  sobre  la  mesa  una  gran  torta  de  pan,  un  hermoso  plato 
de  harina  y  un  canasto  enteramente  Ueno  de  huevos! 

''¡Bendito  sea  Dioe! — esclamó  lleno  de  alegría— Dios  ha  oido  mi  sú- 
plica. Díme,  querida  mamá:  ¿Es  un  ángel  quien  ha  traido  todo  esto 
por  la  ventana? 

No,  hijo  mió — contestó  la  madre. — ^Con  todo,  Dios  ha  oido  tu  súpli- 
ca. Cuando  orabas  ante  el  altar,  la  esposa  de  nuestro  alcalde  estaba 
arrodillada  en  una  capilla  inmediata:  tu  no  podías  verla,  pero  ella  te 
ba  visto  y  oido.  EiTta  caritativa  señora  se  apresuró  á  socorrer  nuestras 
necesidades.  Ella  es  el  ángel  bienhechor  enviado  por  Dios  en  nuestro 
auxilio.  Ahora,  queridos  hijos  mios,  demos  gracias  á  la  Divina  Provi- 
dencia, regocijaos  y  no  olvidéis  jamas  esta  hermosa  máxima: 

^'Fiemos  siempre  en  la  bondad  del  cielo, 
Pues  en  necesidades  ó  aflicciones 
Reparte  como  muestra  de  sus  dones 
Pan  al  hambriento  y  al  dolor  consuelo.'' 

Cristóbal  Schmid. 


BOnOIA  BIOOB  AFIOA  SI  X0HTE8QÜIEÜ. 

Carlos  de  Seoondat,  barón  de  Montesquieu  y  presidente  del  parla- 
tnento  de  Burdeos,  nació  á  inmediaciones  de  aquella  ciudad  el  18  de 
Enero  de  1689,  en  el  castillo  de  la  Breda,  y  murió  el  10  de  Febrero 
de  1165.— Tenia  30  anos  cuando  publicó  las  Cartas  persianas^  sátira 
llena  de  imaginación  y  de  observaciones  juiciosas  y  profundas.  Siete 
anos  después  fué  adnntido  en  la  Academia  francesa  y  publicó  su  admi- 
rable cuadro  Causas  de  la  grandeza  y  decadencia  de  los  romanos,  asun- 
to gastado  que  él  supo  rejuvenecer  por  medio  de  enérgicas  pinturas  y 
consideraciones  políticas  de  la  mas  alta  importancia.  Apareció  en  se- 
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guida  la  obra  inmortal  del  Espíritu  de  las  leyeSf  re3oltado  de  las  tareas 
de  toda  su  vida  y  el  verdadero  título  de  su  gloría. 

"El  genero  humano— se  ha  dicho — ^habia  perdido  sus  títulos:  Mon- 
tesquieu  los  ha  encontrado  y  se  los  ha  devuelto." 

Las  virtudes  de  Moutesquieu  igualaban  á  su  talento. 


C4BL0MAGNO. 

Carlomagno  procuró  tener  á  ra]ra  el  poder  de  la  nobleza  é  impedir 
la  opresión  de  las  altas  clases  sociales.  Supo  manejarse  de  tal  modo 
con  todos  los  órdenes  del  Estado,  que  lo&ro  equilibrarlos  y  quedar  ól 
de  soberano.  Todo  se  unió  por  la  fuerza  de  su  genio.  Trajo  continua- 
mente á  la  nobleza  de  una  espedicion  en  otra,  sin  dejarla  tiempo  de 
tramarproyectos  y  ocupándola  enteramente  en  la  ejecución  de  los  su- 
yos. Ea  imperio  se  conservó  por  la  gfrandeza  del  gefe:  grande  era  el 
Eríncipe,  y  todavía  era  mas  grande  el  hombre.  Los  reyes,  hijos  suyos, 
leron  sus  prímeros  subditos,  instrumentos  de  su  poder  y  noodelos  de 
obediencia.  Formó  admirables  reglamentos,  y,  lo  que  es  mas,  hizo  que 
fuesen  observados.  Su  genio  se  derramaba  por  todos  los  ángulos  del 
impeño.  Nótase  en  las  kyes  de  este  príncipe  un  espíritu  de  previsión 
que  todo  lo  comprende  y  cierta  fuerza  que  todo  lo  suWuea:  los  pretes- 
tos  para  eludir  el  cumplimiento  de  los  deberes  están  destruiaos,  las 
negligencias  corregidas,  los  abusos  reformados  ó  prevenidos.  Sabia 
castigar,  y  con  mas  perfección  sabia  perdonar.  Vasto  en  sus  designios, 
sencillo  en  la  ejecución,  nadie  poseyó  en  macs  alto  grado  el  arte  de  eje- 
cutar las  mas  grandes  cosas  con  facilidad  y  las  mas  difíciles  con  pres- 
teza. Recorría  sin  cesar  su  vastísimo  imperio,  poniendo  la  mano  en 
todo  por  donde  quiera  que  atravesaba.  Sus  negocios  de  todas  partes 
renacían,  y  en  todas  partes  los  arreglaba.  Jamas  monarca  al^imo  su- 
po arrostrar  mejor  los  riesgos  ni  evitarlos  mejor.  Librábase  de  todos 
los  peligros,  y  particularmente  de  aquellos  que  cercan  casi  siempre  á 
los  grandes  conquistadores,  quiero  aecir,  las  conspiraciones.  Carlo- 
magno era  estremadamente  moderado,  de  carácter  aulce  y  de  modales 
sencillos:  gustaba  de  la  sociedad  de  las  personas  de  su  corte.  Estable- 
ció un  orden  admirable  en  sus  gastos,  e  hizo  valer  sus  dominios  por 
medio  de  la  prudencia,  de  la  atención  y  de  la  economía:  un  padre  de 
famiUa  habna  podido  aprender  en  sus  leyes  el  gobierno  de  su  casa. 
En  sus  capitulares  hallamos  la  fuente  pura  y  sagrada  de  donde  sacó 
sus  riquezas.  No  añadiré  sino  una  sola  palabra:  ínandó  que  fuesen  ven- 
didos los  huevos  de  los  corrales  de  sus  dominios  y  las  yerbas  inútiles 
de  sus  jardines,  cuando  habia  ya  distribuido  á  sus  pueblos  todas^las  ri- 
quezas; de  los  lombardos  y  los  inmensos  tesoros  de  aquellos  hunos  que 
habían  despojado  al  universo. 

MoNTXSqVlEU. 
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Báirres  y  PEsnfmuBS  uuciobab  m  la  sbhaia. 

SE«*IEMBRE. 

JnE¥^4. — Swta  Ro9a  de  Viterbo,  santa  Rosalía  YÚrge&y  el  saato  pandi- 
11o  7  legislador  del  pueblo  hebreo,  Moisés. 

Vi£RN£8  5. — San  Lorenzo  Justiniano  obispoy  san  Yictorino  obispo  y  mártir. 

Sábado  6. — San  Donaciano  obispo,  san  Onecífero  confesor,  y  et  santo  pro- 
feta Zacarías. 

Domingo  7. — Santa  Regina  virgen  y  san  Angustal  obispo. 

Lunes  8. — La  Natividad  de  Nuestra  Señora  y  san  Adrían  mártir. 

Martes  9. — Santas  Gorgonio  y  Tibnrcio  mártires,  y  san  Audomano  obispo. 

Miércoles  10. — San  Nicolás  Tolentino  confesor,  patrón  menos  principal 
de  México,  jurado  contra  los  temblores,  y  también  especial  abogado  para  li- 
brar de  los  vahídos,  y  santa  Pulchería  Augusta  virgen. 


£1  jueves,  función  en  la  Concepción  á  santa  Rosalía,  con  esposicion  de  Su 
Muestad  é  indulgencia  plenaria. 

Él  viernes,  comienza  en  Nuestra  Señora  de  Loreto  una  indulgencia  de  40 
horas  en  celebridad  del  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen. 

£1  sábado,  nocturno  en  las  Capuchinas. 

£1  domingo,  kalenda  por  la  mañana,  y  por  la  tarde  vísperas  solemnes  en 
Catedral,  la  Colegiata,  Loreto,  la  Concepción,  Regina,  Balvanera,  y  casi  en 
todos  los  conventos  de  religiosas.  Indulgencia  del  rosario  en  santo  Domin- 
go, y  de  e8c^>ula¡rio  en  la  Merced.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la 
Colegiata.  Ji¿>ileo  circular  en  santa  Brígidbsk. 

£1  lunes,  funciones  muy  solemnes  en  la  Catedral,  Colegiata,  Loreto,  Re- 
gina, Balvanera  y  otras  iglesias,  con  indulgencia  plenaria  en  los  conventos 
de  Regina,  dominicos,  carmelitas  y  merceluirioa.  £n  la  tarde,  í  la9  tres  y 
media,  la  comunidad  de  santo  Domingo  conduce  i  Catedral  la  imiágen  de  aan- 
ta  Rosa,  para  solemnizar  las  vísperas.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en 
la  Catedral  y  Colegiata. 

£1  martes,  función  en  Catedral  i  a^Jitfi.  Rosa  de  Lima,  como  patrona  de 
las  Américas. 

£1  miércoles,  nocturno  en  santa  Brígida. 


irOnCIAS  NACIONALIS. 

INTERVENCIÓN  D^  LOS  BIENES  DEL  CLERO  DE  PUEBLA. 

El  presidente  de  la  República  por  conducto  del  ministerio  de  justi- 
cia y  con  fecha  16  de  Agosto  último  ha  espedido  un  decreto,  aispo* 
niendo  que  de  los  bienes  del  clero  de  la  diéoesis  de  Puebla  se  aplique 
la  suma  de  un  millón  de  pesos  á  los  objetos  espresados  en  la  ley  de 
intervención  de  los  mismos  bienes,  y  que  son:  indemnizar  en  parte  á  la 
República  de  los  gastos  invertidos  en  reprimir  la  revolución  de  íhiebla, 
resarcir  danos  y  perjuicios  á  los  habitantes  de  aquella  caoital,  y  pen- 
sionar á  viudas,  huérfanos  y  mutilados  que  resultaron  de  la  espresada 
revolución. 
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El  gobernador  de  Puebla  señalará  á  cada  corporación  la  parte  pro- 
porcional eon  que  deba  contribuir  y  el  plasKO  en  que  deba  verificar 
el  entero  en  la  gefatura  de  hacienda.  Se  tendrán  en  cuenta  las  rentas 
que  hayan  ingresado  anteriormente,  y  se  esceptuan  los  colegios,  hos- 
pitales, hospicios,  orfanatorios  y  las  parroquias  notoriamente  pobres. 
LiOs  bienes  de. las  corporaciones  que  no  hagan  el  entero  prevenido,  se 
venderán  en  asta  pública,  y  luego  que  fuere  plenamente  cumplida  por 
parte  de  cualquiera  de  las  corporaciones  la  presente  ley,  cesarán  res- 
pecto de  tal  corporación  los  efeotos  de  la  ley  de  intervención  civil  de 
los  bienes  del  clero. 

El  decreto  de  que  hablamos  ha  sido  publicado  en  Puebla  el  dia  21 
de  Agosto. 

DESAMORTIZACIÓN  ECLESIÁSTICA. 

Con  fecha  28  del  mes  próximo  pasado,  el  lUmo.  Sr.  Arzobispo  de 
México,  en  contestación  á  una  nota  del  ministro  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  ha  manifestado  al  gobierno  que  se  halla  dispuesto  á  di- 
rigir un  ocurso  al  Soberano  Pontífice  pidiéndole  que  escuse  á  los  pre- 
lados mexicanos  y  á  los  fieles  de  la  necesidad  de  observar  las  leyes 
vigentes  de  la  Iglesia  con  respecto  á  sus  bienes,  si  el  Supremo  Gobier- 
no tiene  á  bien  prorogar  por  cuatro  ó  seis  meses  mas  el  término  que 
fija  el  art.  9?  de  la  ley  de  desamortización  para  las  adjudicaciones  y 
remates. 

Los  lUmos.  Sres.  obispos  de  Morelia,  Guadalajara  y  Linares  han 
protestado  enérgicamente  contra  la  ley  de  desamortización  eclesiástica. 

En  el  distrito  de  México  las  fincas  pertenecientes  á  corporaciones 
religiosas  que  habian  sido  adjudicadas  en  virtud  de  la  lev  de  desamor- 
tización hasta  el  19  de  Agosto  último,  según  noticia  publicada  por  el 
ministerio  de  hacienda,  son  las  siguientes: 

Casa  núm.  7  de  la  calle  de  Nahuatlato,  perteneciente  al  hospital  de 
Terceros.  Valor  9,200  pesos.  Adjudicada  á  D.  José  María  Hernández 
Yapatal. 

Óasa  núm.  14,  calle  del  Refugio,  perteneciente  á  San  José  de  Gra- 
cia. Valor  16,500  pesos.  Adjudicada  á  D.  Francisco  Iniestra. 

Casa  núm.  6,  calle  del  Factor,  perteneciente  á  Santa  Teresa  la  An- 
tigua. Valor  5,800  pesos.  Adjudicada  á  D.  José  María  del  Rio. 

Casa  núm.  1,  calle  de  Jesús  María,  perteneciente  al  convento  de  es- 
te nombre.  Valor  5,416  pesos  67  centavos.  Adjudicada  á  D.  Alejo 
García  Conde. 

Casa  núm.  2  y  bajos  del  núm.  9  de  la  calle  del  Coliseo  Viejo,  per- 
tenecientes á  la  archicofradía  del  Santísimo,  de  Catedral.  Valor  26,200 
pesos.  Adjudicadas  á  D.  Francisco  Somera. 

Casa  num.  1,  calle  de  Tacuba,  perteneciente  al  convento  de  la  Con- 
cepción. Valor  10,000  pesos.  Adjudicada  al  Lie.  D.  Antonio  Barredal. 

Casa  núm.  19,  calle  del  Coliseo  Viejo,  perteneciente  al  convento  de 
la  Concepción.  Valor  9,900  pesos.  Aajuaicada  a  Doña  Loreto  Esco- 
bar de  Rojo. 

Corral  de  Santa  Brinda,  perteneciente  al  convento  de  este  nombre. 
Valor  1,000  pesos.  Adjudicado  á  D.  Leonel  Lhaessin. 
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Casas  nums.  4  y  5,  callejón  de  Santa  Clara,  pertenecientes  al  con- 
vento de  Regina.  Valor  15,600peso8.  Adjudicadas  áD.  Esteban  Villaval. 

Casa  núm.  30,  calle  de  Donceles,  perteneciente  al  convento  de  la 
Enseñanza.  Valor  17,400  pesos.  Adjudicada  a  D.  Francisco  Ruiz. 

Casa  num.  6,  calle  de  la  Machincuepa,  perteneciente  al  convento 
de  Jesús  María.  Valor  5,000  pesos.  Adjudicada  á  Dona  Gertrudis  P. 
del  Valle.  ^ 

Casa  num.  5,  calle  de  Santa  Inés,  perteneciente  al  convento  del 
mismo  nombre.  Valor  9,933  pesos.  Adjudicada  á  la  testamentaría  de 
Erdozain. 

Jardin  de  plantas,  perteneciente  al  convento  de  San  Francisco.  Va- 
lor 24,000  pesos.  Adjudicado  á  Tonnel  hermano. 

Casa  núm.  1,  callejón  de  las  Cruces,  pertmieciente  al  convento  de 
la  Merced.  Valor  8,600  pesos.  Adjudicaaa  á  Dona  Albina  Azpilcueta. 

Casa  núm.  11,  calle  de  Santa  Ólara,  perteneciente  al  convento  de 
la  Encarnación.  Valor  8,000  pesos.  AdjuaicadaáD.  Joaquín  Guerrero. 

Casa  núm.  2,  calle  3?  de  oan  Francisco,  perteneciente  al  convento 
de  la  Concepción.  Valor  21,733  pesos  33  centavos.  Adjudicada  á  D^ 
Guadalupe  Maturana. 

Casa  núm.  3,  calle  de  San  Hipólito,  perteneciente  al  convento  de 
la  Nueva  Enseñanza.  Valor  5,600  pesos.  Adjudicada  á  Dona  Manue- 
la de  las  Fuentes. 

Casa  núm.  13,  calle. del  Refugio, -perteneciente  á  San  José  de  Gra- 
cia. Valor  22,200  pesos.  Adjudicada  á  D.  Juan  M.  Togno. 

EL  CONGRESO  Y  LA  CONSTITUCIÓN. 

Sigue  en  sus  tareas  legislativas  el  actual  congreso  constituyente,  si 
bien  algunos  dias  de  la  semana  deja  de  celebrar  sesión  por  falta  de 
número. 

Hasta  ahora,  si^ese  discutiendo  el  proyecto  de  constitución  pre- 
sentado por  la  comisión  respectiva.  La  mayoría  del  congreso,  ha  dado 
una  segmida  prueba  de  cordura,  reprobando  el  artículo  referente  á  los 
jurados  en  las  causas  criminales. 

Recientemente,  al  discutirse  sobre  la  pena  de  muerte — que  ha  que- 
dado abolida  para  los  delitos  políticos — ^un  señor  diputado  propuso  el 
establecimi^ito  de  jurados  compuestos  de  frenólogos  que  examinasen 
el  cráneo  de  los  reos  para  deducir  su  mayor  ó  menor  culpabilidad. 

Por  segunda  vez  se  na  hecho  proposición  en  el  seno  de  la  cámara  re- 
lativa á  adoptar  la  constitución  federal  de  1824  con  algunas  reformas; 
pero  se  ignora  si  ha  sido  ya  tomada  en  cuenta* 

VERSIONES  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA. 
De  un  periódico  inglés  traducimos  las  curiosas  noticias  siguientes: 

PRIMERAS  VERSIONES   CATÓLICAS   DE    LA   BIBLIA. 

Anos. 

La  de  Janet,  en  Montz , 1462 

La  de  Hender,  en  Ausburgo 1466 
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Lá  edición  italiana  dé  Maleitni 1471 

Los  cuatro  Erangelios,  en  Bélgica 1472 

La  Biblia  completa,  en  Bélgica  y  en  Colonia 1 475 

La  de  Julián 1 477 

LaédioionDelft 1477 

La  española  de  Ferrara 1478 

La  edición  Gonda 1 479 

La  francesa  de  Des  Moulins 1490 

Cuatro  versiones  mencionadas,  por  Beusobre  (Historia  de 

la  Ref.  lib.  IV)  é  impresas  antes  de  dicha  Reforma 1522 

El  Nuevo  Testamento  de  Estaple 1523 

El  Anticuo  Testamento  de  idem,  impreso  antes 1528 

LaBibhá  italiana  de  BrucesoU .• 1582 

La  de  Antuerpia  y  Lovaina 1578 

PRIM2RA8  VERSIONES  PROTESTANTES. 

El  Nuevo  Teátamento  de  Lutero 1522 

El  idem        idem         de  Tyndal 1526 

La  primera  edición  Belga 1527 

El  Antiguo  Testamento  de  Lutero ^ 15^0 

El  Pentateuco  por  Tyndal 1 530 

La  edición  de  Miles  Coverdole : 1586 

El  Antiguo  Testamento  dé  Olivetan 1537 

Primera  edición  italiana 1562 

VERSIONES    CATÓLICAS. 

Toda  la  Biblia  en  inglés •  •  1290 

ídem  idem  en  anglo-sajon 1300 

ídem  idem  en  alemán 800 

ídem  idem  en  italiano • j 1270 

ídem  idem  en  español 1280 

ídem  idem  en  francés « 1294 

Seis  versiones  y  doce  ediciones  de  la  Biblia  aparecieron  en  Alema- 
nia antes  del  tiempo  dé  Lutero.  También  aparecieron  tres  versiones 
y  muchas  6dici<mes  en  italiano.  Cuatro  versiones  en  una  multitud  de 
ediciones,  fueron  publicadas  en  gótico  y  francés.  Dos  versiones  bel- 
gas ea  muchas  edioiones.  La  versión  l>ohemia  fué  publicada  én  Pra- 
ga en  1488;  en  Putna  en  1498;  en  Venecia  en  1506  v  1611.  Hay  otras 
traducciones  católicas  en  casi  todos  los  idiomas  del  mundo  y  muchas 
de  ellas  publicadas  en  Roma,  como  puede  verse  en  la  Biblioteca  sacra 
de  Le  Long,  en  Bochmer,  Leipsick,  1709;  y  en  la  nota  puesta  á  la  car- 
ta de  Lord  Shrewsbury  de  Lord  Bezly,  pág.  90. 

Por  las  fuHUioi  rdigiosat  é  insercwn  de  los  articulon  «tu  jEmiA» 

FB4NCI8C0  Vera. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STIBLBOXDO  BX  PSOrasO  FAMA.  DIFDIIDIE 

1.a*  ooonnri*  onodozai,  t  TjsnnoAMLAM  oi  los  xbbobbs  DomxAiriBt. 

TMi«m.       NÉXIGO,  Setiembre  11  de  1856.  Núm.  6. 

ESPOSICION. 


DE  LOS  SEIS  días  DE  LA  CBEACIOH. 


SBSTO  día. — SEGUNDA  PARTE.        ^ 

Concluida  estaba  la  máquina  del  universo;  los  cielos  llenos  de  lu- 
ces; la  tierra  de  plantas;  ella,  el  aire  y  el  affua  de  vivientes;  nada  pa- 
rece que  faltaba  en  el  orden  material  á  la  obra  del  Criador,  y  sin  em- 
bargo, oareoia  todavía  de  fin  y  de  objeto,  porque  le  faltaba  el  ser  prin- 
cipal á  quien  todas  estas  obras  se  dirigian.  Faltaba  á  toda  esta  fábrica 
material,  j  á  los  seres  vivientes,  el  rey  que  debiera  dominarlos,  y  la 
inte%encia  que  hubiera  servirse  de  ellos,  para  llenar  los  designios  de 
una  Providencia  siempre  sabia  y  siempre  buena.  Entonces  el  Señor 
dijo: 

Hagamos  al  hombre  á  imagen  y  semejanza  nuestra;  y  domine  a  los 
peces  del  mar^  y  alas  aves  del  cieloy  y  alas  bestias  de  toda  la  tierra^ 
y  á  todo  reptil  que  se  mueve  sobre  la  tierra.  CriOy  puesy  Dios  al  hombre 
á  imagen  suya:  fázolo  del  lodo  de  la  tierra  é  inspiróle  en  el  rostro  un  so* 
pío  de  viday  con  que  quedó  hecho  viviente  y  con  alma  racional. 

LA  UUUZ.     TOMO  lis.  Si 
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Tales  son  las  sencillas  palabras  con  que  el  historiador  sagrado  refie'» 
re  la  maraTÍllosa  creación  del  hombre.  Las  demás  obras  raeron  pro- 
ducidas por  la  simple  palabra  del  Criador:  el  cuerpo  del  hombre  fué 
hechura  de  sus  manos,  y  la  alma  el  soplo  de  su  aliento.  Nada  hay  que 

Í^ueda  darle  una  idea  mas  alta  de  su  origen,  que  este  acto.  Parece  que 
a  Providencia  puso  en  él  todos  sus  cuidados  y  esmeros,  formándcdo 
de  una  manera  especial,  y  enriqueciéndolo  con  un  espíritu  inteligente» 
capaz  de  conocerle  y  de  amarle. 

Hagamos,  dijo  Dios,  indicando  por  medio  de  esta  forma,  la  plura* 
Udad  de  sus  personas,  en  su  adorable  Trinidad:  parece  como  que  el 
Padre  entra  en  consejo  con  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  omnipotentes, 
coetemos  é  iguales  á  él,  para  proceder  á  la  formación  de  la  criatura» 
que  dominara  á  toda  la  creación  sensible,  la  que  unirá  al  espíritu  con 
la  materia,  y  la  que  dará  motivo  j  materia  para  los  misterios  estupen- 
dos de  la  Encamación  y  Redención.  Dios  aesde  la  eternidad  habia  si- 
do infinitamente  comunicativo  consigo  mismo,  en  su  propia  esencia: 
desde  el  principio  de  la  creación  lo  habia  sido  de  una  manera  diferen- 
te, fiíera  de  sí,  con  la  producción  y  conservación  de  sus  obras;  ahora 
va  á  formar  una  criatura  que  lo  hará  comunicarse  mas  adelante  de  un 
modo  particular  y  maravilloso,  uniendo  su  misma  naturaleza  divina  á 
la  naturaleza  humana,  para  formar  de  ambas,  sin  mezcla  y  sin  confu- 
sión, una  sola  persona,  en  la  persona  sacrosanta  de  su  Hijo  Unigénito. 
Sí,  la  persona  de  Jesucristo,  estuvo  presente  en  la  mente  divina,  cuan- 
do ésta  creó  al  primer  hombre.  Al  segundo  Ádam  se  enderezaban  to- 
das las  miras  y  todos  los  designios  de  la  Omnipotencia  y  bondad  su- 
prema, cuando  formó  el  cuerpo  y  creo  el  alma  del  primer  Adam. 

¿Quién  no  ve  en  el  hombre  al  rey  de  la  creación?  Todos  los  anima- 
les tienen  el  cuerpo  inclinado  á  la  tierra,  como  para  tributar  obedien- 
cia á  otro  ser  á  quien  reconocen  por  superior:  solo  el  hombre  tiene  un 
continente  erguido,  como  para  dominar  sobre  todos  los  objetos  que  le 
rodean.  Si  toca  a  la  tierra  es  con  sus  estremidades  inferiores,  mani- 
festando así,  que  si  bien  vite  en  ella,  no  es  para  ella,  sino  que  la  con- 
sidera únicamente  como  escalón  para  alcanzar  mas  alto  fin:  su  talle 
elevado  y  recto,  y  sus  brazos  y  sus  manos  dispuestas  a  moverse  á  to- 
das partes,  y  capaces  de  dar  espresion,  por  medio  de  signos,  al  don  de 
la  palabra,  6  de  ejecut^  con  obras  materiales  los  conceptos  del  enten- 
dimiento, hacen  ver  su  inmensa  superioridad  sobre  los  brutos.  Por  úl- 
timo, su  frente  levantada  al  cielo  y  su  mirar  noble,  indican  bien  los 
altos  dones  de  que  se  halla  enriquecido.  Los  gentiles,  bien  que  priva- 
dos de  las  luces  de  la  revelación,  no  dejaron  de  colegir  la  grandeza 
del  hombre,  su  majestad  y  su  inmortal  destino,  por  su  forma  esterior 
y  por  loe  rasgos  de  su  semblante.  Ovidio  lo  describe  así,  en  el  momen- 
to de  su  creación: 

Sanctius  bis  animal,  mentisque  capacius  alta 
Deerat  adhuc,  et  quod  dominari  in  estera  posset: 
Natus  homo  est.... 

''Faltaba  todavía  el  ser  mas  noble,  capaz  de  mayor  inteligencia,  y 
destinado  a  dominarlo  todo,  cuando  el  hombre  nació " 
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Hablando  en  seguida  de  la  fonna  que  le  di6  su  Criador  añade: 

Finxit  in  effigiem  moderantum  cuneta  deorum: 
Pronaque  cum  spectent  animalia  cestera  terram, 
Os  homini  sublime  dedit;  coslumque  tueri 
Jussit,  et  erectos  ad  sidera  tollere  vultus. 
Sic,  modo  qu»  fiíerat  rudis  et  sine  imagine,  tellus 
Induit  ignotas  hominum  conversa  figuras. 

"Hízolo  á  semejanza  de  los  dioses,  dominadores  del  universo.  Los 
"  demás  animales,  doblan  siempre  la  cabeza,  y  miran  a  la  tierra,  pero 
"  al  hombre  dio  ima  frente  sublime,  le  mandó  ver  al  cielo,  y  levantar 
**  su  rostro  hacia  los  astros.  De  este  modo  la  tierra,  que  no  habia  sido 
"  mas  que  una  mole  ruda,  y  sin  forma  inteligente,  se  vio  transforma- 
'^  da  7  enriquecida  con  la  desconocida  figura  (leí  hombre.'^ 

Uno  de  nuestros  poetas  españoles  (el  célebre  Lista)  habla  del  hom- 
bre en  estos  términos: 

Y  ¿por  qué  en  su  semblante 
La  dulzura  y  bondad  impresas  lleva? 
¿Por  qué  la  vista  noble  y  radiante 
Al  alto  Olimpo  generoso  eleva. 
Como  buscando  ansioso  é  impaciente 
De  su  cuna  el  origen  reñdgente? 

"El  cuerpo  humano,  dice  San  Ambrosio,  es  una  imagen  del  univer- 
so. Lo  que  es  el  cielo  para  el  mundo  es  la  oabeza  para  el  cuerpo,  la 
parte  mas  escelente  y  la  mas  elevada;  lo  que  son  los  astros  en  el  cielo, 
son  los  ojos  en  la  cabeza:  sin  ellos  el  homore  viviria  en  tinieblas."  A 
esta  región  superior  debe  el  hombre  principalmente  su  vida  y  su  be» 
Ueza:  en  ella  se  encuentran  reunidos,  con  los  ojos,  los  órganos  mas 
nobles:  los  oidos  siempre  abiertos,  como  escuchas  vigilantes,  para 
transmitir  el  mas  leve  ruido,  y  la  menor  palabra:  el  olfato  para  discer- 
nir los  olores;  la  boca  con  los  labios  rojos  y  los  dientes  semejantes  al 
marfil,  para  gustar  los  alimentos,  y,  lo  que  es  mas  admirable,  para  trans- 
mitir las  ideas  y  los  conceptos  del  alma  por  el  ministerio  de  la  voz:  el 
cerebro,  en  fin,  en  quien  reside  el  origen  de  las  sensaciones  y  el  princi- 
pio de  la  vida,  mediante  el  cual  se  pone  el  espíritu  en  contacto  con  la 
materia,  y  en  relaciones  con  el  mundo  esterior  y  sensible.  Estos  pre- 
ciosos órganos  de  la  cabeza,  están  dispuestos  con  tanta  simetría,  y  ar- 
monizan de  tal  manera  con  el  todo  de  ella,  que  apenas  se  puede  con- 
cebir cómo  por  las  variedades  del  semblante,  por  la  espresion  de  la  fi- 
sonomía y  por  la  vivacidad  de  la  mirada,  se  trasluzcan  y  dejen  ver  los 
actos  maravillosos  de  ima  inteligencia  incorpórea.  Nada  hay  mas  no- 
ble, mas  animado,  mas  espresivo,  ni  mas  ingenioso,  que  la  cabeza  hu- 
mana; ora  esprese  los  afectos  de  amor,  óralos  de  compasión,  ora  los 
de  ternura;  ó  bien  revele  las  altas  contemplaciones  del  entendimiento, 
los  diversos  sentimientos  del  ánimo,  ó  los  íntimos  secretos  del  corazón. 
La  pintura  y  la  escultura  se  han  empleado  por  muchos  siglos,  en  copiar 
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el  semblante  humano»  «in  poder  agotar  sos  combinaciones,  ni  reprodu- 
cir todas  sus  apariencias:  continuiurán  en  la  misma  tarea  mas  adelante, 
y  se  puede  asegurar,  que  siempre  quedarán  inferiores  á  la  naturaleza. 

Lo  interior  del  cuerpo  no  presenta  menos  maravillas.  La  anatomía  y 
la  fisiología  han  descubierto  un  gran  número  de  ellas.  Todas  las  obras 
de  los  hombres  quedan  tan  inferiores,  6  por  mejor  decir  son  tan  gro- 
seras y  tan  imperfectas,  comparadas  con  la  menor  del  cuerpo  humano, 
que  no  son  mas  que  una  sombra,  ó  una  nada.  Cotéjese  la  obra  mas 
acabada  de  la  industria,  con  un  solo  cabello  de  nuestra  cabeza,  y  no 
podrá  sostener  el  paralelo.  En  las  obras  de  Dios,  hay  esto  de  notable, 
que  cada  una  es  tan  propia  y  tan  adecuada  al  fin  á  que  se  la  destina, 
que  es  imposible  encontrar  otra  mejor,  ni  aun  igual  en  bondad,  que  la 
reemplace. 

El  corazón  situado  en  el  pecho  es  el  principio  del  movimiento  y  de 
la  vida:  los  pulmones,  colocados  en  la  misma  cavidad,  se  encogen  6  se 
dilatan  para  inspirar  y  aspirar  el  aire:  el  estómago  recibe  y  digiere  los 
alimentos,  oue  reparan  las  perdidas  del  individuo  v  conservan  su  exis- 
tencia: el  hígado  secreta  la  bilis,  que  contribuve  a  la  digestión:  los  rí- 
ñones separan  los  líquidos  inútiles,  y  los  envían  a  depositarse  enlavejigai 
el  bazo  cuyas  verdaderas  funciones  se  ignoran;  todos  estos  órganos,  y 
otros  muchos  que  les  sirven  de  auziUares,  forman  del  busto  ó  tronco  hu- 
mano un  artificio  admirable  en  que  nada  hay  inútil,  nada  ocioso,  sino  to- 
do encadenado,  y  dirigido  á  mantener  la  vida,  a  reparar  las  fuerzas,  v  a 
reproducir  y  perpetuar  la  especie  humana.  Dentro  del  cráneo  esta  el 
cerebro,  en  que  terminan  los  nervios  ópticos  y  de  los  demás  sentidos, 
y  que  es  capaz  de  recibir  las  impresiones  de  los  objetos  estemos:  de 
aquí  salen  los  nervios  que  se  reparten  hasta  las  últimas  estrenudades 
del  cuerpo,  y  son  los  órganos  y  conductores  de  la  sensación.  Las  arte- 
rias, sahdas  del  corazón,  derraman  por  todos  los  miembros  el  jofo  vi- 
vificante y  reparador  de  la  sangre,  volviendo  ésta  por  conducto  de  las 
venas,  al  punto  de  donde  partió,  durando  en  perpetuo  movimiento, 
cuanto  dura  la  vida.  Así  como  los  nervios  son  los  ór^^anos  de  las  sensar 
cienes»  así  los  músculos  son  los  agentes  del  movimiento.  Los  huesos, 
sólidos  y  bien  trabados,  forman  el  armazón  de  este  hermoso  v  bien 
compartido  edificio.  Todo  ól  está  perfectamente  modulado  con  la  car- 
ne, que  llena  sus  huesos,  y  preciosamente  revestido  de  la  piel,  orada- 
da  con  pequeños  agujeros,  o  sean  poros,  que  dan  salida  á  ciertas  ma- 
terias, ya  inútiles  para  la  economía  animal,  y  que  absorben  otras  que 
le  son  necesarias,  poniendo  al  hombre  en  contacto  inmediato  con  el 
aire,  con  la  luz  y  con  todas  las  substancias  imponderables  oue  vagan 
en  nuestra  atmósfera.  No  entraremos  en  una  descripción  de  la  natura» 
leza  V  composición  de  la  sangre  y  de  los  demás  líquidos  que  circulan 

Sor  el  cuerpo,  ni  de  las  operaciones  de  la  digestión,  ni  de  la  estructura 
e  cada  órgano,  por  ser  ajenos  de  nuestro  propósito.  Por  lo  mismo  pa- 
saremos en  silencio  los  fenómenos  que  ofrecen  los  sentidos;  la  estruc- 
tura maravillosa  del  ojo,  para  formar  en  ól  la  visión:  la  delicadeza  del 
oído,  el  artificio  del  gusto,  la  perspicacia  del  olfttto  y  el  instinto  del  ta&> 
to,  esparcido  por  todo  el  cuerpo;  ni  nos  detendremos  á  esplicar  las  re- 
laciones que  hay  entre  nuestros  sentidos  y  los  objetos  de  la  naturaleza. 
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Bástenos  conocer  que  nuestros  smitidos  son  conformes  á  nuestras  nece- 
sidades, á  nuestros  placeres,  á  nuestras  relaciones  y  á  nuestros  conoci- 
mientos, en  el  el  estado  que  guardamos  en  esta  yiaa  mortal:  que  no  es 
posible  añadirles  ni  quitarles  nada,  sin  desvirtuar  la  obra  del  Criador, 
haciéndola  viciosa  y  deforme.  Pope,  á  quien  hemos  citado  en  otro  ar- 
tículo, hace  conocer  al  hombre,  la  necedad  de  sus  deseos,  cuando  as- 
pira á  otro  estado  superior  al  que  marda  en  esta  vida,  y  esto,  sin  ha- 
cer mérito  de  la  suerte  futura  que  le  aguarda. 

A  los  seres,  Natura,  en  cuanto  basta 
Órganos  y  poder  les  di6  benévola. 
En  un  todo  sus  faltas  compensando 
Con  grados  de  poder  y  ligereza. 
En  justa  proporción,  segnn  su  estado, 
Nada  les  da  de  sobra  ni  con  mengua: 
Hasta  el  insecto  y  bruto  son  dichosos: 
Solo  el  hombre  de  fidtas  se  lamenta: 
¿Será  el  ser  racional  menos  felice 
Porque  no  reúne  en  sí  todas  las  prendas? 
¿Por  qué  quieres  del  águila  la  vista 
Si  no  te  has  de  elevar  do  ella  se  eleva? 
Si  tus  ojos  pudieran  ver  los  átomos 
No  abarcaran  del  cielo  la  grandeza: 
Con  un  tacto  mas  fino  y  mas  sensible 
Fueran  interminables  tus  dolencias: 
Si  de  olfato  mas  vivo  disfrutaras, 
Muerte  las  ñores  en  su  olor  te  dieran: 
Y  si  escuchar  pudieran  tus  oídos 
Del  cielo  y  de  los  astros  las  cadencias. 
No  percibieran  el  murmullo  dulce 
Del  zéfiro  y  las  fuentes  placenteras.  * 

¡Cuan  bueno  es  el  Señor  en  lo  que  ha  dado! 
¡Y  cuan  sabio  también  en  lo  que  niega! 

No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  trasladar  otro  trozo  del  mis- 
mo autor,  en  que  describe  la  cadena  de  los  seres  sensibles  en  la  tier 
ra,  sujetos  todos  al  imperio  del  hombre. 

De  los  dotes  del  cuerpo  hasta  la  mente 
Ofrece  la  creación  mil  diferencias: 
Desde  el  insecto  vil  al  hombre  noble 
Llena  de  variedad  se  manifiesta. 
¡Cuántos  modos  de  ver  hay  entre  el  lince 

Y  el  topo  condenado  á  las  tinieblas! 
¡Cuántos  en  el  ol&to,  entre  el  león  grave 

Y  el  sabueso  que  corre  tras  la  presa! 
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¡Cttántos  en  el  oir  entre  el  pez  mudo 
Y  el  pájaro  que  canta  por  las  selvas! 
¡Qué  esquisito  es  el  tacto  de  la  arana! 
¡Parece  que  le  goza  hasta  en  sus  hebras! 
La  delicada  abeja  ¡cómo  forma 
Miel  saluble  de  dañosas  yerbas! 
El  sagaz  ele&nte  y  cerdo  inmundo 
¡Cuánto  en  instinto  y  en  poder  discrepan! 
La  razón  y  el  instinto,  parecidos, 
Aunque  siempre  se  tocan,  no  se  mezclan. 
Los  diferentes  seres  aunque  aspiren 
A  unirse,  aquesta  línea  no  atraviesan: 
Sin  justa  gradación  jamas  habría 
Entre  ellos  sumisión  y  dependencia: 
Sometidoa  á  tí,  de  unos  en  otros 
Tu  razón  bajo  un  cetro  los  congrega  ' 

En  efecto,  el  hombre,  por  la  simple  razón  de  estar  dotado  de  inteli* 

Sencia,  domina  á  toda  la  creación  sensible:  toda  le  está  sujeta.  Destitui- 
o  de  las  fuerzas,  de  las  armas,  y  de  los  medios  naturales  con  oue  cuen- 
tan tantos  brutos  para  hacerse  temibles,  los  subyuga  a  todos.  No  tiene 
la  vista  perspicaz  del  águila  6  del  lince,  pero  en  cambio,  sus  ojos  están 
llenos  de  inteligencia  para  distinguir  los  colores,  para  medir  las  distan- 
cias, para  ejercitarse  con  fruto  en  las  líneas  y  cálculos  de  la  geometría, 
y  para  producir  y  conocer  las  obras  admirables  de  las  bellas  artes.  $u 
oido  será  mas  tardo,  si  se  quiere,  que  el  de  ciertos  brutos;  ¿pero  hay 
alguno  de  ellos,  que  aprenda  y  perciba  las  deliciosas  combinaciones  de 
la  música?  Otro  tanto  se  puede  decir  de  los  demás  sentidos. 

Tales  son  los  efectos  que  produce  en  el  hombre  la  razón,  pequeña 
chispa  de  la  Inteligencia  increada,  y  don  el  mas  precioso  que  en  el  or- 
den natural,  comunicó  el  Criador  a  su  críatura:  don  que  la  distingue 
de  los  demás  seres  animados,  que  moran  con  ella  en  la  tierra,  y  que  la 
califica  y  define,  con  toda  propiedad,  con  el  nombre  de  animal  racio- 
nal. Por  ella  no  penetra,  es  verdad,  á  la  naturaleza  y  esencia  de  los 
objetos  que  lo  rodean,  pero  conoce  su  existencia,  los  distingue,  obser- 
va sus  propiedades,  su  acción  y  sus  efectos,  determina  sus  relaciones 
y  su  numero,  pesa  sus  conveniencias,  y  deduce  sus  utilidades. 

El  hombre  es  el  eslabón  de  la  gran  cadena  que  enlaza  á  los  seres 
meramente  materíales,  con  los  puramente  inteligentes:  al  mundo  sen- 
sible con  el  de  los  espíritus.  Si  en  su  cuerpo  guarda  semejanza  con  el 
bruto,  haciéndole  sin  embarco  grandes  ventajas;  en  el  alma  es  poco  me- 
nos que  los  ángelesy  como  dice  la  Escrítura.  Dejando  para  otro  artícu- 
lo tratar  de  la  inmortalidad  del  alma,  nos  limitaremos  aquí  á  unas  rá- 
pidas consideraciones  sobre  su  unión  con  el  cuerpo. 

1  Pope.  Essay  on  Man. — Pope  fué  católico,  y  es  el  poeta  mas  profaodo  y  íi' 
lósofe,  que  han  tenido  los  ingleses. 
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El  alma  humana  no  es  capaz  de  percibir  en  el  estado  de  viadora 
una  idea  perfecta  de  las  cosas,  si  no  es  por  medio  de  las  ideas,  y  las 
ideas  no  pueden  grabarse  6  despertarse  en  ella,  sino  por  las  imágenes 

Ir  sensaciones  que  le  trasmitan  ios  sentidos.  Carece  del  ejercicio  de 
B  potencia  intelectual,  en  toda  su  plenitud,  7  tiene  que  completarla  á 
medida  que  recibe  las  especies  inteligibles  de  las  cosas.  Su  debilidad 
natural,  es  la  razón  que  la  une  al  cuerpo,  de  quien  se  yale  como  de 
medio  7  de  instrumento,  para  adquirir  los  conocimientos  7  las  ideas 
de  que  carece.  Así  pasa  esta  yida  transitoria.  Desprendida  en  la  muer- 
te del  cuerpo,  7  privada  con  él  del  instrumento  de  sus  operaciones,  lo 
suple  con  otros  medios,  que  nos  son  desconocidos;  hasta  que  en  la  re« 
surrección  de  la  carne,  vuelva  a  incorporarse  con  su  cuerpo,  7a  depu- 
rado de  los  groseros  accidentes  ^ue  lo  agobian  aquí  abajo.  La  unión  será 
entonces  mas  estrecha,  7  la  felicidad  mas  cumplida.  Así  es  que  la  glo- 
ria de  los  bienaventurados  recibirá  todo  su  complemento,  cuando  uni- 
do en  ellos  el  cuerpo  sin  penalidades,  7  el  alma  sin  errores,  gocen  am- 
bos de  una  felicidad  úu  hmites. 

Algunos  filósofos  (entre  ellos  Descartes)  han  dicho,  que  el  alma  hu- 
mana obra  en  el  cuerpo,  como  el  motor  respecto  de  la  cosa  movida, 
como  el  remo  que  impele  el  barco,  como  el  muelle  que  da  el  primer 
impulso  a  la  máquina  de  un  reloj:  pero  esta  idea  es  enteramente  falsa. 
El  motor  7  la  cosa  movida,  el  remo  7  el  barco,  el  muelle  7  la  máqui* 
na  del  reldj,  son  cada  uno  de  por  sí  seres  7  entidades  distintas,  oue  si 
bien  se  prestan  a7uda  para  una  acción  pasajera,  no  pierden  su  iaenti- 
dad:  al  paso  que  el  alma  7  el. cuerpo  se  necesitan  mutuamente,  7  por 
esto  se  unen  de  una  manera  sustancial.  El  cuerpo  separado  del  alma 
entra  en  corrupción,  7  el  alma  desprendida  del  cuerpo,  aunque  puede 
existir  7  existe  en  efecto,  no  constitu7e  por  sí  sola  una  substancia  per- 
fecta, ni  puede  considerarse  como  persona,  en  la  rigorosa  acepción  de 
esta  palaora.  Esta  doctrina,  fundada  en  una  sólida  filosofía,  suminis- 
tra una  prueba  mu7  fuerte  para  la  resurrección  universal,  en  confor- 
midad con  la  revelación  divina.  Nada  contrario  á  la  naturaleza,  puede 
ser  perpetuo,  7  por  esto,  necesitándose  mutuamente  el  alma  7  el  cuer- 
po, 7  siendo  la  primera  inmortal  por  su  naturaleza,  puesto  que  tal  fué 
la  condición  con  que  el  Supremo  Hacedor  la  cri6,  es  necesario,  que 
ambos  se  reúnan  después  de  la  muerte,  para  que  su  ser  no  quede  in- 
completo en  la  eternidad.  El  dogma  de  la  resurrección  está  fundado 
en  la  naturaleza  del  alma,  7  bajo  este  aspecto  es  conforme  á  las  le7es 
naturales  7  del  orden  universal.  ¡Cuan  cierto  es  que  la  religión  7  la 
razón  van  unidas,  siempre  que  á  ésta  no  la  ciegan  las  pasiones! 

El  alma  humana  es  una  imagen  de  la  Trinidad:  ''Dios  (dice  Bossuet) 
"  es,  se  conoce,  7  se  ama;  7  el  alma  iguahnente  es,  se  conoce,  7  se 
"  ama.  Semejante  al  Padre,  tiene  ser;  semejante  al  Hijo,  tiene  inteh- 
"  gencia;  semejante  al  Espíritu  Santo,  tiene  amor:  7  semejante  á  las 
"  tres  personas,  tiene  en  su  ser,  en  su  inteligencia,  7  en  su  amor,  una 
"  misma  felicidad  7  una  misma  vida.  Esta  vida  v  esta  felicidad  con- 
'*  sisten  en  conocer  7  amar  á  Dios,  autor  de  su  ser,  de  su  inteligencia 
''  7  de  su  amor:  consisten  en  conocerle  y  amarle,  al  manifestarse  en 
"  sus  criaturas:  el  subir  de  ellas  á  él,  7  el  volver  de  él  á  ellas:  en  des- 
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**  cubrirlo  y  amarlo  en  todo;  j  de  hallar  en  aquella  inteligencia  y  en 
*^  aouel  amor,  un  perpetuo  aumento  de  amor,  de  inteligencia  y  de 

Criado  el  hombre  á  la  imagen  de  Dios,  fué  puesto  en  este  mundo 
visible,  para  que  rodeado  en  él  de  bienes,  7  cumpliendo  con  el  lige- 
ro mancuEuniento  que  le  impuso  su  Criador,  alcanzase  una  dicha  eterna 
7  futura.  La  natmaleza  humana  era  una  pura  gracia  para  el  hombre, 
puesto  que  siendo  antes  nada,  no  le  era  posible  merecer  cosa  ninguna; 
7  la  promesa  de  una  vida  futura,  fué  todavía  una  gracia  ma7or,  ofre- 
cida sin  mérito,  7  no  debida  á  su  condición  presente.  Entre  una  7  otra 
dádiva,  ha7  esta  diferencia.  Por  la  naturaleza  nos  da  Dios  el  ser  y 
cuanto  somos,  en  el  orden  natural,  es  decir,  que  nos  da  a  nosotros  mis- 
mos: mas  por  la  gracia  se  nos  da  él  propio,  ociosamente.  Por  esto  de 
la  naturaleza  a  la  gracia  media  la  infinita  distancia  que  ha7  entre  Dios 
7  el  hombre* 

No  quiso  Dios  que  el  hombre  fuese  solo:  lo  hizo  sociable,  7  di61e 
por  companera  á  la  mujer,  formada  de  su  costado,  en  un  momento  en 
que  dormía.  De  aquí  tiene  origen  la  sociedad.  En  vano  se  esfuerzan 
los  filósofos  impíos  en  considerar  al  hombre  originalmente  salvaje,  y 
en  privar  á  la  mujer  de  toda  parte  en  la  vida  civil,  estimándola  como 
esclava  7  como  cosa:  no;  estos  brutales  instintos,  no  están  conformes 
ni  con  la  verdad  de  los  hechos,  ni  con  los  nobles  sentimientos  que  el 
hombre  abriga  naturalmente  en  su  pecho,  respecto  de  su  dulce  com- 
pañera. 

¡Cuál  debió  ser  la  sorpresa,  del  padre  común  de  los  mortales,  al  ha- 
llar delante  de  sí  á  la  hermosa  cnatura,  que  acababa  de  venir  á  la  vi- 
da! Al  ver  su  talle  esbelto,  sus  graciosas  formas,  los  rizos  de  su  dora- 
da cabellera,  el  tinte  de  pudor  que  cubria  su  semblante,  7  los  ra70s  de 
amor,  de  inteligencia  7  de  vida  que  despedían  sus  ojos,  fuerza  era, 
que  aborto  7  arrebatado  esclamase:  ¡T\í  eres  hueso  de  mis  huesos^  y 
come  de  mi  come!  Desde  efntonces  comenzó  la  pasión,  el  respeto,  el 
amor  ingenuo  del  hombre  hacia  la  mujer,  tomándola  por  companera 
de  la  vida,  por  consuelo  en  las  adversidades,  por  solaz  en  su&  trabajos, 

Ípor  partícipe  de  sus  alearías,  cediéndole  el  imperio  absoluto  en  el 
ogar  doméstico,  respetándola  como  señora,  j  empleando  en  su  defen- 
sa las  fuerzas  de  que  se  halla  dotado.  La  estimación  que  se  hace  de  la 
mujer,  es  la  medida  ma«i  cierta  de  la  cultura  7  civilización  de  los  pue* 
blos.  Cuando  la  barbarie  devasta  á  las  naciones,  ó  una  falsa  7  quiínéri- 
oa  libertad  las  corrompe  7  esclaviza,  la  mujer  se  envilece  7  se  degrada, 
hasta  que  la  religión  la  viene  á  sacar  del  abatimiento  en  que  7ace. 

Si  ha  existido  un  tipo,  un  bello  ideal,  de  fiíerza,  de  inteligencia,  de 
hermosura  7  de  amor,  no  ha  podido  ser  otro,  que  el  de  nuestros  pri- 
meros padres.  Adornados  de  las  prendas  naturales  mas  brillantes,  7 
revestíaos  de  la  estola  de  la  inocencia,  eran  objeto  de  las  complacen- 
cias de  Dios:  toda  la  naturaleza  les  rendía  vasallaje:  toda  les  ofrecía 
sus  frutos;  toda  les  prestaba  sus  servicios.  Pero  esta  materia,  así  como 
su  caída,  7  la  promesa  de  ud  Reparador,  serán  objeto  de  otro  articulo. 

J.  J.  PCSADO. 

1  BoMuet.— CHeTEt.  sur  les  mytt. 
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DB  LAB  OBDERES  SSUÜIOTAS  EN  LAS  SOCIEDADES 

T  irXCXSIDAD  DB  8V  RSITÁBLBCUIMirTO  SV  PSAVOIA, 
ros  KL  ABATE  CLBHBlfTX  aBAlCDCOUK,  ntBfBÍTBBO  DX  LA  DióCStIt  lOí  BOUROBf . 

(Contínút.) 

CAPÍTULO  DECIMOCTAVO. 
De  la  virginidad. 

El  hombre  habia  hecho  del  matrimonio  un  objeto  de  prootitucion  7 
de  infamia:  habia  violado  las  mas  santas  leyes  oís  esta  grande  institu- 
ción. Jesucristo  Tino  á  recordarle  el  primero  y  principal  fin  de  ella: 
restableció  su  dignidad  desconocida  y  su  indisolubilidad  ultrajada.  Vol- 
vió á  la  mujer,  entregada  á  los  capndios  7  á  la  brutalidad  de  un  dés- 
pota, la  libertad  7  el  uso  de  sus  derechos. 

No  ha  sido  posteriormente  sin  dilatados  esfuerzos  7  una  lucha  reñida 
como  la  Iglesia  ha  logrado  mantener  contra  las  pasiones  de  los  reyes 
y  poderosos  de  la  tierra  la  voluntad  manifiesta  de  Dios.  Más  de  una 
vez  ha  tenido  necesidad  de  emplear  amenazas,  de  recurrir  al  atemori- 
zamiento,  y  hasta  de  lanzar  sus  ra70s  á  fin  detener  á  ra7a  asemejan- 
tes prevaricadores  de  alto  linaje. 

Pero  esta  conquista,  7a  de  por  sí  tan  bella,  sobre  una  pasión  tan  fo- 
gosa é  intratable,  no  ha  bastado  al  Divino  fundador  del  cnstianismo,  7» 
si  ha  exigido  de  todos  los  hombres  respeto  7  sumisión  á  las  sagradas 
l^es  del  matrimonio,  de  algunos  de  ellos  ha  exigido  mas  generosa 
ofrenda:  les  ha  pedido  la  inmolación  completa,  el  sacrificio  absoluto  de 
la  mas  terrible  ae  las  pasiones;  ha  querido  que  fuesen  vírgenes  como 
ól.  i  Vocación  sublime,  elección  gloriosa  para  estas  aknas  privilegiadas! 

Mas  ¿cómo  llegará  triunfo  semejanteT  ¿Será  posible  a  la  fragilidad 
humana  adelantarse  impunemente  por  estas  vías  nuevas  7  desconoci- 
das? ¿En  vez  de  triunfos  meritorios,  no  tendrá  aeaso  que  lamentar  mu7 
presto  humillantes  derrotas?  La  naturaleza  es  tan  débil,  las  inolinacio* 
nes  del  corazón  humano  son  tan  violentas  7  perversas;  ha7  tantos 
atractivos  7  encantos  en  satisfacer  una  pasión  que  inunda  nuestro  co- 
razón V  embriaga  nuestros  sentidos,  que  bien  podemos  preguntar  dón- 
de esta  el  temerario  que  ose  alguna  vez  aceptar  semejante  7UffO.  £1 
adolescente,  lleno  de  salud  7  vigor;  la  virgen  amorosa  7  llena  de  esas 
ilusiones  que  encantan  la  juventud,  ¿podrán  consentir  nunca  en  re- 
nuncia tan  absoluta  7  en  esa  donación  entera  7  sin  devolución  de  sí 
mismos? 

¡Oh  Cristo  que  has  amado  tanto  al  gén^o  humano!  ¿Acaso  no  co- 
nocias  sus  debilidades  ni  la  concupiscencia  que  fermenta  en  el  corazón 
de  los  hijos  de  Adam  7  aue  en  lavas  abrasadoras  se  escapa  de  sus  en- 
trañas? ¥  si  conocias  todo  esto,  ¿cómo  nos  has  dirigido  las  palabras  que 
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has  dicho?  *  ¿Es  acaso  practicable  el  camino  que  nos  has  indicado,  ó 
una  celada  que  nos  ponest  ¿Serán  alegrías,  6  sentimientos  y  pesares 
tardíos  y  lágrimas  inútiles  lo  que  has  querido  preparamos? 

Sin  embargo,  esta  palabra  tan  rara,  que  ha  escandalizado  á  los  sa> 
bios  del  mundo  y  causado  espanto  á  los  pusilánimes,  ha  sido  oida  de 
algunos  a  quienes  cierta  voz  interior  ha  revelado  el  sentido  misterioso ' 
que  encierra:  ha  sido  para  ellos  setnilla  fecunda  y  manantial  atrayen- 
te.  A  la  voz  de  Jesucristo,  millares  de  ióvenes  de  ambos.sexos,  aban- 
donando las  esperanzas  j  las  alegrías  ae  la  vida,  se  levantaron  para 
seguir  al  Cordero;  aceptaron  con  él  los  sufrimientos  y  la  pobreza,  y,  á 
ejemplo  suyo,  se  consagraron  á  la  castidad. 

Juan  y  María  dieron  principio  á  la  serié  innumerable  de  vírgenes  que 
debe  prolongarse  al  través  de  loa  siffios  parala  exaltación  de  la  I&;lesia 
y  confusión  y  vergüenza  de  la  sabiduría  orgullosa  del  mundo.  La  es- 
cala de  oro  que  vi6  Jacob  cargada  de  ángeles  y  serafines,  partiendo  de 
la  tierra  para  rematar  en  el  cielo,  no  era  ni  mas  rica  ni  mas  resplan- 
deciente en  belleza  que  el  rebano  fiel  de  los^eres  virginales  consagra* 
dos  á  Jesucristo. 

En  efecto,  ¡qué  espectáculo  mas  encantador  y  desconocido  que  el  de 
estas  pobres  criaturas  que  no  sé  pertenecen  por  haberse  dado  entera- 
mente á  Bios,  j  oue  ve  consideran  dichosas  en  el  seno  de  tan  amada 
y  bendita  cautividad! 

La  sociedad  cristiana  y  católica  es  la  única  que  ha  podido  criar  vír- 
genes, la  tínica  que  ha  podido  inspirarles  la  idea  de  tan  generoso  sa- 
crificio, la  ánica,  en  fin,  que  les  ha  dado  la  fiíerza  y  el  valor  de  con- 
sumarlo. 

La  virginidad,  planta  firágil  y  delicada,  no  puede  nacer  ni  dar  flores 
llenas  de  candidez  ni  fhitoa  resplandecientes  en  belleza,  sino  en  el  cam- 
po fecundo  de  la  Iglesia.  Ella  es  el  mas  hermoso  título  de  gloria  del 
catolicismo,  su  verdadero  triunfo  y  el  sello  indefectible  que  atestigua 
que  la  inspiración  divina  es  siempre  su  principio  de  vida. 

Hay  mas:  el  catolicismo  en  sus  sacramentos  y  en  su  espansion  san» 
ta  é  inefable,  no  es  posible  sino  por  medio  de  la  virginidad.  Así,  pues, 
sus  sacerdotes  son  vírgenes;  los  miembros  de  sus  comunidades,  tan  nu- 
merosas y  variadas,  también  son  vírgenes.  ¡Contraste  elocuente!  Por 
medio  del  matrimonio  se  perpetúa  la  raza  humana  sobre  la  tierra,  y 
por  medio  de  la  virginidad  se  multiplican  los  santos  y  se  perpetúa  la 
genei'aoion  de  los  lujos  de  Dios:  en  ella  es  donde  reside  la  virtud  de 
estender  la  fe  cristiana;  solo  el  catolicismo  tiene  el  privilegio  de  poder 
anunciar  con  fruto  la  buena  nueva  y  de  poseer  una  virtud  fecunwite, 
porque  únicamente  él  tiene  sacerdotes  vii^enes. 

Por  esta  señal  reconocen  los  salvajes  a  los  misioneros  como  á  en* 
viados  divinos.  Un  filósofo  de  la  antigüedad  decia  que  si  la  verdad  ha- 
bia  de  ser  alguna  vez  promulgada  sobre  la  tierra,  lo  seria  por  un  hom- 
bre virgen.  Un  santo  aijo  que  si  la  virginidad  no  hubiese  sido  posible 
á  los  hombres,  habrian  venido  ángeles  al  mundo  á  ofrecer  el  sacrificio 
renovado  de  la  cruz. 
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Con  todo,  es  preciso  no  confundir  la  virginidad  cristiana  con  la  del 
mundo,  de  la  cual  difiere  esencialmente  aquella.  Esta  es  forzada,  ¿, 
por  lo  menos,  impuesta  por  las  oonreBiencias  sociales,  y  acaso  hasta 
por  el  culpable  deseo  de  yirir  cada  cual  mas  cómodamente  con  sus  pa^ 
dones:  aquella  es  la  oblación  libre  y  espontanea  del  cuerpo  y  del  al- 
ma; oblación  hecha  á  Dios,  sin  reticencia  ni  reserva,  ni  fines  ulterio- 
res. Es  la  dominación  ejercida  sobre  los  sentidos  por  el  alma,  que  de 
este  modo  llega  á  ser  dueña  y  soberana  de  sí  misma.  Semejante  yirs;!- 
nidad  es  crande,  sublime,  generosa,  llena  de  vida  y  buenas  obras.  La 
virginidad  del  mundo  es  estéril,  triste  é  impotente:  su  existencia  que- 
brantada 6  incompleta,  se  parece  á  la  de  aquellas  flores  privadas  de  su 
savia  alimenticid,  que  inclman  sus  lánguidas  frentes  sin  lograr  nunca 
abrirse. 

A  pesar  de  ello,  pensamientos  de  duda  han  nacido  en  el  es{¿ritu  del 
impío,  palabras  obscenas  han  salido  de  sus  labios;  ha  negado  la  since* 
ridad  del  sacrificio;  ha  creido  en  la  existencia  de  pesares  y  deshonras 
secretas.  ¿Proviene  esto  de  su  convicoion,  6  mas  bien  de  que  la  pure- 
za de  nuestras  vírgenes,  formando  contraste  con  las  llagas  de  la  vida 
oculta  de  los  impíos,  es  un  reproche  sangriento  a  su  desenfreno  y  a  sus 
ignominias  misteriosas? 

No  obstante  semejantes  blasfemias  y  celos,  siempre  será  inconcuso 
que  la  virginidad  es  la  virtud  que  mas  homa  y  eleva  al  hombre,  así  co* 
mo  el  vicio  contrario  es  el  que  mas  le  degrada  y  envilece.  Aquella  vir- 
tud le  restituye  hasta  donde  es  posible,  altf o  de  su  grandeza  primitiva, 
Bujetando  la  carne  al  espíritu  jr  convirtiendo  sus  vencidas  y  domeñadas 
pasiones,  en  pedestal  que  le  sirve  para  elevarse  al  cielo. 

Los  pueblos  antiguos  tenían  tan  alta  idea  de  la  virginidad,  que  lle- 
garon a  figurarse  que  la  divinidad  no  podm  ser  aplacada  en  ciertas  y 
determinadas  circunstancias  sino  por  medio  de  la  sangre  de  una  vír 

Sren;  sanare  que  tenia  en  su  concepto  la  virtud  de  la  purificación  y  de 
a  reconciliación.  Los  romanos  obligaban  á  un  número  de  vírgenes  de- 
signadas por  la  suerte,  á  mantener  el  fuego  sagrado,  creyendo  que  este 
sacrificio  permanente  de  algunas  pobres  jóvenes,  era  agradable  á  los 
dioses.  ^ 

La  razón  primera  y  fundamental  de  la  estimación  que  se  debe  ha- 
cer de  la  virginidad  se  halla  en  las  dificultades  de  la  victoria  y  en  la 
tiranía  sin  treguas  que  la  pasión  opuesta  ejerce  en  el  alma  que  ha  lle- 
gado a  ser  su  víctima,  y  a  cuya  pasión  han  sabido  sustraerse  las  almas 
consagradas  a  una  santa  continencia. 

''Ser  dueño  de  los  enemigos  esteriores— escribia  Bossuet  á  Luis 
XrV  víotorioso^-es  ser  grande;  pero  ser  dueño  de  los  enemigos  inte- 
riores, es  ser  mas  grande  todavía."  Escipion,  por  haber  sabido  domi 
narse  una  sola  vez  y  en  una  sola  circunstancia,  fué  admirado  de  los 
romanos.  ¿Qué  diremos  de  los  que  saben  vencerse  todos  los  dias? 

£1  resultado  de  la  virginidad  para  el  individuo  es  libertarle  de  la 
dura  ley  de  los  sentidos  y  hacerle  dominar  completamente  la  carne, 

1  La  Sibila  de  Cumas  había  dicho  que  la  grandeza  romana  dependía  de  este  aa- 
crücio. 
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acercándole  en  seguida  á  Dios,  y  de  Dios  al  hombre,  por  media  de  un 
afecto  santo  7  desprendido  de  toda  liga  impura. 

Inmolada,  sacrincada  7  destruida  aouella  pasión,  todas  las  demás 
Tan  cediendo,  a  semejanza  de  los  pueblos  reducidos  á  la  esclavitud  7 
que  marchaban  tras  los  vencedores  por  sq^ir  á  sus  reyes  encadenados. 

El  alma  consagrada  á  la  virgiilidad  no  concentra  sus  afectos  en  al* 
gunos  seres  aislados,  sino  aue  se  estiende  7  dilata  como  un  dulce  ro- 
cío 6  como  los  ra708  del  sol:  derrama  todo  su  ser  sobre  la  humanidad: 
brilla  toda  entera  sobre  ella  para  inflamarla  en  un  santo  amor.  Seme* 
jante  á  las  máquinas  poderosas  que  trasportan  á  lo  lejos  el  calor 
ardiente  que  tomaran  en  un  homo  distante,  el  ser  virgen  acude  sin 
cesar  do  Dios  á  la  criatura  7  de  la  criatura  á  Dios,  tomando  del  uno 
aquel  fuego  que  se  apresura  á  comunicar  á  la  otra. 

A  la  miijer  es,  sobre  todo,  á  quien  la  virtud  de  la  virginidad  presta 
mas  dignidad  7  grandeza,  j  en  eUa  es  en  quien  adquiere  algo  de  mas 
suave  7  conmovedor.  Semejante  virtud  eleva  á  la  mujer  tanto  mas  cuan- 
to mas  la  habian  abatido  la  tiranía  del  hombre  7  sus  propias  debilida* 
des.  Imposible  habría  parecida  á  esta  criatura  tan  trégil  7  delkada 
soportar  un  7ugo  tan  pesado  7  tan  duro.  Ella  es,  con  todo,  quien  lo 
ha  aceptado  con  mas  amor,  7  quien  ha  dado  en  esta  ocasión  pruebas 
de  mayor  generosidad.  La  razón  de  su  fuerza  estriba  en  su  misma  de- 
bilidaa  7  en  el  sentimiento  del  sacrificio,  que  lleva  hasta  sus  últimos 
límites. ' 

Puede  juzgarse  del  trabajo  operada  en  el  corazón  de  la  virgen  cris- 
tiana, por  la  distancia  inmensa  que  la  separa  de  la  muier  sin  religión. 
En  ésta  reinan  la  avaricia,  la  concupiscencia,  el  inflexible  7  duro  egoís- 
mo, los  deseos  culpables,  7  la  impureza  atrevida  7  sin  freno:  la  santa  ti- 
midez, el  púdico  rubor,  las  turbaciones  fáciles,  los  piadosos  sentimien- 
tos y  el  amor  puro  7  fuerte,  con8titu7en  el  carácter  distintivo  de  la  otra. 

¡Qué  seria,  pues,  si  comparásemos  a  la  v&gen  cristiana  con  la  mujer 
pacana  de  la  antigüedad!  Sea  por  una  presión  directa,  por  el  contacto 
de  las  personas  virtuosas,  6  sea  en  fin,  á  causa  del  conjunto  de  virtu- 
des de  que  el  cristianismo  ha  llenado  la  sociedad  7  que  ha  impreso  en 
nuestras  almas,  tenemos  respecto  de  los  antiguos  una  superioridad 
moral  que  no  admite  comparación.  Así  la  mujer  irreligiosa,  pero  edu- 

1  La  fuerza  de  la  mujer  está  en  el  amor:  eu  ella  este  sentímieoto  es  mas  pode- 
roso y  enérgico  que  en  el  corazón  del  hombre.  Contó  madre,  es  mas  fuerte  que  él; 
le  sobrepuja  como  virgen,  y,  según  la  dirección  impresa  ft  los  afectos  de  su  cora- 
zón, es  6  mejor,  6  mns  perversa. 

Los  anales  de  las  naciones  no  tienen  cuadros  mas  horribles  que  aquellos  donde 
se  baila  trazada  la  vida  de  algunas  mujeres  de  o'liosa  celebridad,  como  Mesalina, 
Cleopatra,  Agripina.  hermana  de  CnÜgula,  y  Fredegundn.  En  compensacien  y 
para  honor  de  la  humanidad,  la  hintoria  ha  consagrado  nobles  y  grandiosas  figuras, 
como  las  de  Judit,  Susana,  Catarina,  Teresa,  Blanca  de  Castilla,  la  inmortal  Jua- 
na de  Arco,  y  en  estos  últimos  tiempos  ofrece  á  la  admiración  del  mundo  el  áogel 
de  la  patria,  Isabel  de  Francia! 

Por  medio  de  esta  comparación,  si  no  temiésemos  profanar  nombres  venerables, 
adquiriríamos  la  prueba  de  los  estremos  6  que  la  mujer  puede  subir  6  bajar.  ¿No 
se  ha  visto,  en  el  curso  de  todas  las  revoluciones,  que  la  estaba  reservado  dar  el 
ejemplo  da  la  perversidad  mas  espantosa  ó  del  mas  sublimo  heroísmo? 
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cada  en  el  seno  del  cristianismo,  ha  conservado  como  forzadamente 
algo  de  las  lecciones  de  la  infancia  y  participado  mas  ó  menos  de  la 
elevación  general  de  las  almas  en  la  sociedad  cristiana,  como  las  es- 
clavas que  todavía  se  acuerdan  del  idioma  y  las  costumbres  de  la  per- 
dida patria. 

La  virgen  de  que  la  religión  nos  ofrece  ejemplos  diariamente  y  á 
millares,  con  el  séquito  de  las  virtudes  de  humildad,  candor,  alegría 
sencilla,  abnegación  y  caridad,  es  im  ser  tan  admirable  y  maravilloso, 
que  los  antiguos  ni  siquiera  llegaron  á  concebir  su  ideal. 

No  desconocemos  que  sobrevienen  á  veces  terribles  tempestades; 
que  hay  luchas  interiores,  combates  solitarios,  y  que  mas  de  una  vez 
la  naturaleza  reclama  lo  aue  ha  querido  llamar  sus  derechos;  pero  es- 
to es  en  vano:  la  inmensidad  del  nrecipicio  que  se  entreabre  a  las  mi- 
radas horrorizadas,  la  vergüenza  ae  una  derrota,  los  desgarradores  re- 
mordimientos que  acompañan  la  caida,  los  terrores  secretos,  el  habito 
de  la  virtud,  y,  sobre  todo,  la  contemplación  de  las  alegrías  celestiales, 
la  inspiración  repentina  de  la  eterna  belleza  y  las  íntimas  comunica- 
ciones y  las  dulces  entrevistas  del  esposo,  aseguran  if  mantienen  en 
los  dulces  lazos  de  la  fe  jurada  á  la  poore  alma  combatida  y  vacilante. 

Las  defecciones,  el  olvido  de  las  promesas  y  el  crimen  de  felonía 
que  hacen  derramar  lágrimas  á  los  angeles  y  que  reffocijan  a  los  de- 
monios, constituyen  escepciones  solo  comparables  ala  derogación  ó 
suspensión  de  las  leyes  generales  de  la  naturaleza. 

Ño  obstante  esafi  deserciones  j  caidas  lamentables,  el  esposo  tendrá 
■i^pre  amantes  fieles,  rebano  inmaculado  é  incorruptible  que  resis- 
tirá a  las  pruebas  de  un  mundo  celoso  y  á  los  esfuerzos  desesperados 
del  infierno. 

Con  frecuencia  se  ha  declamado  contra  el  voto  de  castidad,  que  lla- 
man insensato;  pero  desde  luego,  los  mas  opuestos  á  tal  voto  jamas  se 
Quejaron  de  la  situación  que  el  lujo  y  los  placeres  de  los  ricos  crearon 
multitud  de  individuos  de  ambos  sexos  que  de  hecho  se  ven  conde- 
nados á  una  perpetua  privación  del  matrimonio.  Sin  tener  en  cuenta 
las  esperanzas  futuras  que  por  sí  solas  han  podido  obligar  á  hacer  tal 
voto,  y  no  fiiándonos  sino  en  sus  resultados  presentes,  ¿quién  osaria 
afirmar  que  la  virginidad  no  ofrece  mayor  suma  de  dicha  que  el  esta- 
do del  matrimonio?  Paréceme  que  si  se  pudiera  reducir  á  metros  cú- 
bicos la  felicidad  y  las  privaciones  esperimentadas  en  uno  y  otro  es- 
tado, seria  fácil  convencerse  de  que  la  ventaja  está  de  parte  del  primero. 

La  virginidad  es  un  sacrificio:  ¿quién  lo  niega?  Es  la  compresión 
violenta  de  una  pasión  cara  y  que  constituye  el  fondo  de  la  naturale- 
za humana,  es  cierto:  es  su  nulificación  y  su  destrucción  completa, 
muy  cierto  también.  ¿Mas  acaso  el  alma  que  ama  calcula  de  este  mo- 
do? Ama,  y  esto  la  basta;  y  como  el  pájaro  que  atraviesa  el  océano 
sin  medir  las  profundidades  del  abismo,  ella  se  lanza  al  través  de  los 
espacios  en  seguimiento  del  bien  amado,  y  cerca  de  él  acude  á  buscar 
sooradas  compensaciones  á  su  sacrificio.  ¿Acaso  en  mil  ocasiones  y 
en  cualquiera  posición  social  que  el  hombre  se  halle,  la  naturaleza  no 
es  contrariada  en  sus  deseos,  encañada  en  sus  esperanzas,  condenada 
a  decepciones  amargas  y  crueles?  Bajo  este  respecto,  los  hombres  que 
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con  mas  empeño  buscan  los  plaoeres  de  los  sentidos,  ¿no  son  los  mas 
decaídos  y  desdichados  de  la  tierra?  El  grito  de  desesperación  que  se 
escapa  de  un  corazón  desilusionado,  y  la  yerguenza  j  los  furores  que 
á  veces  buscan  refugio  en  el  suicidio  j  la  destrucción  ¿no  atestiguan 
lúgubre  y  palpablemente  la  impotencia,  la  vanidad  y  los  engaños  del 
amor  terrestre? 

Pero,  á  fin  de  no  hablar  sino  de  lo  que  pasa  en  la  vida  ordinaria, 
para  aquel  que  sabe  comprenderla  con  todos  los  deberes  y  cargas  de 
estado,  de  familia  ó  de  sociedad  que  impone,  ¿no  viene  á  ser  un  saori* 
ficio  permanente,  y  tan  costoso  y  pesado  á  veces,  que  muchos  se  re- 
traen de  consumarlo  y  no  tienen  el  T«lor  de  sostenerlo?  ¡Cuántos  hom- 
bres vemos  heridos  en  sus  mas  caros  y  legítimos  afectos,  que  son  el 
juguete  de  una  cruel  fatalidad,  6  víctimas  de  los  sueños  de  un  espirita 
falso  y  viciado  que  necesariamente  les  estraría!  ¡Cuáintos  otros  hay 
condenados  á  enfermedades  y  sufrimientos  perpetuos!  Su  existencia 
miserable  no  debe  jamas  ser  alumbrada  por  un  solo  día  hermoso,  y  su 
vida  viene  á  ser  un  dolor  sin  tregua  ni  nn.  Esta  desigualdad  tan  mal 
comprendida  de  los  bienes  y  de  los  males  en  la  tierra,\s  un  hecho  que 
ningún  poder  humano  alcanzaría  á  cambiar. 

Pero  si  en  el  6rden  fisico  y  moral  hay  víctimas  forzadas  y  designa- 
das, digámoslo  así,  por  la  suerte  para  sufrir  perpetuamente  acá  abajo, 
¿por  qué  no  habría  también  víctimas  voluntarias  escogidas  por  Dios  en 
su  etemal  previsión? 

Estas  son  precisamente  las  destinadas  á  reparar  por  medio  de  sus 
virtudes  las  brechas  abiertas  por  la  inmoralidad  j  á  ser  un  eterno  ho- 
locausto é  incienso  deleitable  que  asciende  al  Dios  de  pureza  en  ex- 
{ nación  y  por  el  rescate  de  sus  hermanos  culpables:  éstas  son,  ademas, 
as  encargadas  de  dulcificar  la  suerte  de  las  otras  víctimas  de  quienes 
he  hablado,  y  de  dar  principio  respecto  de  ellas  en  la  tierra  á  la  glorío- 
sa  compensación  que  terminará  en  el  cielo. 

Si  tal  verdad  hubiera  sido  comprendida,  no  se  habrían  pronunciado 
tantas  palabras  inútiles,  ni  cometido  tantos  errores,  ni  acumulado 
tantos  peligros  y  tempestades  sobre  la  sociedad.  La  solución  del  pro- 
blema Dusoada  por  los  socialistas  y  todos  aquellos  hombres  irrítados 
á  causa  de  las  injusticias  y  de  las  raras  desigualdades  de  la  sociedad, 
se  encierra  por  completo  en  lo  que  hemos  espuesto. 

(Continunrá.) 
Par  la  Iraduceion.-^J.  M.  Roa  Barcena. 


APOLMUl  de  los  CSI8TIAK08  CORTRA  L08  «ENTILES. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

(Traducida  para  la  Cmz.] 

Supremos  magistrados  del  imperio  romano,  que  celebráis  vuestros 
juicios  públicamente,  en  el  lugar  mas  sublime  de  esta  capital;  si  no 
.  os  es  permitido  ante  los  ojos  de  la  multitud,  hacer  informaciones  exac- 
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tas  sobre  la  causa  de  los  cristianos;  si  el  temor  6  el  respeto  humanóos 
inclinan  á  desviaros,  en  esta  única  ocasión,  de  las  estrechas  reglas  de 
la  justicia;  si  como  acóntecia  últimamente,  el  odio  al  nombre  de  Cris-  ' 
to  os  dispone  á  recibir  las  delaciones  domésticas,  y  á  cerrar  los  oidos 
á  toda  defensa  judicial;  concedednos  al  menos,  que  la  verdad  llegue  á 
Tosotros  por  el  conducto  secreto  de  este  escrito. 

La  religión  no  pide  flracia,  porque  la  persecución  no  la  espanta.  Es- 
tranjera  en  la  tierra,  sabe  que  ha  de  hallar  enenúgos  donde  quiera;  é  hija 
del  cielo,  tiene  allí  su  trono,  sus  esperanzas,  su  crédito  y  su  gloría. 
Solo  desea  una  cosa,  y  es,  que  no  se  la  condene,  sin  oiría.  ¿Teméis  me- 
noscabo en  vuestras  leyes,  dejando  í  la  verdad  defenderse  donde  ellas 
imperan?  ¿Pensáis  que  su  poder  sea  mas  robusto  condenándola  sin  oir- 
ía? A  mas  de  la  aversión  que  os  hace  obrar  con  tanta  injusticia,  dais  a 
sospechar,  que  no  queréis  oiría  porque  después  no  podríais  condenarla. 
Nuestra  primera  queja  es,  ese  odio  injusto  contra  el  nombre  cristiano. 
Vuestra  ignorancia,  que  parece  debia  escusar  esa  injusticia  es  pre- 
cisamente la  que  la  agrava  y  hace  mas  criminal.  ¿Qué  cosa  en  efecto 
mas  injusta  que  odiar  lo  que  no  se  conoce,  aun  ouando  en  realidad  sea 
aborrecible?  Pues  si  solo  en  el  conocimiento  del  crimen  podria  fun- 
darse j  legitimarse  vuestro  odio,  ¿o6mo  justificarlo,  careciendo  de  ese 
conocimiento?  Y  si  odiáis  lo  que  no  conocéis,  ¿no  seria  posible  que  por 
la  misma  razón  lo  odiaseis  sin  mereoerlo? 

Resulta  de  esto:  que  nos  odiáis  porque  no  nos  conocéis,  y  que  en 
consecuencia  nos  odiáis  injustamente.  Vuestra  ignorancia  es  un  testi- 
go que  os  condena,  deponiendo  contra  vosotros. 

Todos  los  que  nos  aborrecen  antes  de  oonocemos  cambian  de  pare- 
cer luego  que  nos  conocen.  Al  punto  se  hacen  cristianos,  y  vosotros 
convendréis,  que  no  es  sin  conocimiento  de  causa.  Comienzan  á  detes- 
tar lo  que  eran,  y  á  profesar  lo  que  abominaban.  Al  presente  seria 
imposible  numerarlos.  Por  eso  hay  amargas  quejas  de  que  la  ciudad 
está  sitiada,  y  que  las  campiñas,  las  islas,  y  los  castillos  se  encuentran 
llenos  de  oristianos;  que  todos,  sean  de  la  edad,  sexo  6  condición  que 
fueren,  se  apresuran  á  alistarse  entre  ellos. 

¿No  convendréis  en  que  nuestra  religión  encierra  algún  bien?  ¿Persis- 
tís en  ofendemos  con  mjuriosas  sospechas,  sin  aseguraros  de  la  verdad 
de  ellas?  Solo  en  esta  ocasión,  parece  muerta  la  curiosidad.  Gustáis 
ignorar  lo  que  otros  se  complacen  en  conocer  ¿y  así  pretendéis  juzgar? 
Dignos  sois  de  la  censura  de  Anaoharsis,  contra  los  que  siendo  necios 
juzgan  á  los  sabios,  menos  escusables  sin  duda  que  los  que  sin  ser  músi- 
cos califican  la  música.  Os  complacéis  en  vuestra  ignorancia,  porque 
estáis  resueltos  a  aborrecer,  y  por  ^ue  presentís  que  si  esta  ignorancia  se 
desvaneciese,  desapareceria  también  vuestro  odio.  Examinando  la  ver- 
<iad,  conoceríais  d^e  luego  que  no  habia  en  que  fundarlo,  y  entonces 
&  cesaria,  ó  hallaríais  algún  motivo  racional,  con  que  lejos  de  estin- 
guirse,  se  hiciese  legítimo  y  duradero. 

Decís,  que  de  que  muchos  abracen  el  cristianismo,  no  se  sigue  que 
sea  bueno,  pues  que  muchos  abrazan  diaríamente  el  vicio  y  abando- 
nan la  virtud;  lo  cual  nadie  niem.  Mas  también  convendréis,  en  que 
entre  los  secuaces  del  vicio  no  hay  uno  solo  que  se  atreva  a  hacerle 
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ocupar  el  lamr  de  la  virtud.  La  naturaleza  ha  dispuesto  que  acompa- 
ñen al  mal  el  temor,  6  la  vergüenza.  Los  malvados  procuran  ocultarse; 
^  tiemblan,  si  son  descubiertos;  si  se  les  acusa,  niegan;  y  muchas  veces 
no  bastan  los  tormentos  para  arrancarles  la  confesión  que  se  desea. 
Cuando  son  sentenciados,  se  dirigen  á  sí  mismos  las  mas  vivas  repren- 
siones: se  desesperan,  y  no  queriendo  reconocerse  autores  del  mal  que 
confiesan,  lo  atnbuyen  al  destino,  a  su  mala  estrella,  6  a  los  arrebatos  y 
estravíos  de  sus  pasiones. 

¿Se  ha  visto  esto  entre  los  cristianos?  Jamas  uno  de  ellos  se  aver- 
güenza de  serlo  y  solo  le  pesa  no  haberlo  sido  siempre.  Se  llena  de 
gloría  al  verse  denunciado  como  tal:  acusado,  no  se  aefiende;  interro- 
gado, confiesa  en  alta  voz  lo  que  es,  y  dá  las  gracias  por  su  sentencia. 
¿Qué  clase  de  maldad  es  esta,  que  no  lleva  en  sí  ninguno  de  los  carac- 
teres del  mal;  que  no  conoce  ni  el  temor,  ni  la  vergüenza,  ni  los  subter- 
fugios, ni  el  arrepentimiento,  ni  el  pesar?  El  pretendido  culpable  se 
regocija  de  su  culpa,  la  acusación  es  el  objeto  ae  sus  deseos,  y  el  cas- 
tigo que  se  le  impone  el  colmo  de  su  dicha.  No  os  atreveréis  á  tachar 
de  fanatismo  lo  que  confesáis  ignorar. 

Finalmente,  si  somos  criminales  en  tanto  grado,  ¿por  qué  no  se  nos 
trata  como  á  todos  los  criminales?  ¿iguales  delitos  no  merecen  igua- 
les castigos?  Los  demás  acusados  pueden  defenderse  por  sí  mismos,  6 
por  medio  de  sus  abogados.  Tienen  entera  libertad  para  contestar  y 
replicar,  porque  la  ley  prohibe  que  á  nadie  se  condene  sin  oirlo.  Solo 
á  los  cristianos  no  les  es  lícito  hablar,  para  probar  su  inocencia,  para 
defender  la  verdad,  é  impedir  se  pronuncie  una  sentencia  inicua.  Pa- 
ra condenarlos,  basta  una  cosa,  necesaria  á  la  satisfacción  del  odio 
Íiiiblico;  la  confesión  de  su  nombre.  Nadie  piensa  en  informarse  de  su 
elito.  Para  sentenciar  á  cualquier  delincuente  no  basta  que  se  le  de- 
clare homicida,  sacrilego,  incestuoso,  enemigo  del  Estado  (iguales  son 
las  calificaciones  con  que  se  nos  honra),  sino  que  antes  de  juzgarlo  os 
informáis  también,  de  todas  las  circunstancias  y  de  la  calidad  del  he- 
cho, del  lugar,  del  tiempo,  de  los  testigos  y  de  los  cómplices.  Así  de- 
beria  convencerse  á  los  cristianos  de  los  crímenes  que  se  les  imputan; 
cuántos  niños  degollados  han  devorado;  cuántos  incestos  han  cometido, 
al  abrigo  de  las  tinieblas;  qué  cocineros  han  oreparado  sus  manjares,  y 
hasta  qué  perros  han  comido  de  ellos.  ¡Cuanta  gloria  ^naria  el  ma- 
gistrado, que  descubriese  al  cristiano  que  hubiera  comido  cien  niños! 

Sabemos  (^ue  está  prohibido  levantar  informaciones  contra  los  cris- 
tianos. Plimo  el  joven,  gobernador  de  Bitinia,  después  de  haber  con- 
denado a  muerte  á  algunos,  y  quitado  á  otros  sus  empleos,  espantado 
de  su  número,  preguntó  al  emperador  Trajano  qué  deoeria  hacer.  Di- 
cele  en  una  carta,  que  cuanto  habia  descubierto  con  relación  á  los  mis- 
terios de  los  cristianos  (fíiera  de  su  obstinación  en  no  sacrificar  á  los 
ídolos)  se  reducia  á  celebrar  sus  juntas  antes  de  amanecer,  cantando 
en  ellas  alabanzas  á  Cristo  su  Dios:  que  conservaban  entre  sí  una  re- 
cíproca disciplina;  que  prohibian  el  homicidio,  el  adulterio,  el  fraude, 
la  traición,  y  en  general  todos  los  crímenes.  Trajano  le  contesté  que 
no  debia  buscsur  a  los  cristianos,  pero  sí  castigarlos  cuando  le  fuesen 
denunciados.  ¡Estranaé  incomprensible  sentencia!  Prohibe  que  sebus- 
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que  á  los  cristianos  porcjue  son  inocentes,  y  manda  se  les  trate  como  cul- 
pables; perdona  y  castiga;  disimula  y  condena.  ¡Qué  contradicción  tan 
grosera!  Si  condenáis  a  los  cristianos,  ¿por  qué  no  los  buscáis?  Y  si  no 
los  buscáis  ¿por  qué  no  los  absolvéis?  En  todas  las  proyincias  hay  sol- 
dados encargados  de  perseguir  á  los  ladrones.  Cualquiera  está  autori- 
zado para  apoderarse  de  los  reos  de  lesa  majestad,  y  de  los  enemigos  del 
Estaao,  apresando  también  á  sus  cómplices  y  confidentes.  Los  cristia- 
nos son  los  únicos  que  no  queréis  sean  buscados,  y  sí  denunciados; 
como  si  la  denuncia  no  trajese  consigo  la  pesquisa.  Condenáis  a  un 
cristiano  denunciado,  y  prohibís  se  le  busque.  Luego  no  es  dimo  de 
castigo,  porque  sea  culpable,  sino  porque  ha  sido  descubierto.  Violáis, 
no  hay  duda,  todas  las  formas  de  los  juicios  en  los  cristianos.  Aplicáis  á 
la  generalidad  de  los  criminales  á  cuestión  de  tormento  para  que  con- 
fiesen, y  á  los  cristianos  para  que  nieguen.  Si  el  nombre  de  cristiano 
fuese  un  delito,  lo  negariamos,  y  vosotros  emplearíais  entonces  los  tor- 
mentos para  obligamos  á  confesarlo. 

No  digáis  que  seria  inútil  exigir  á  los  cristianos  la  confesión  de  otros 
delitos,  puesto  que  con  solo  ser  cristianos  auedan  probados  todos.  Cuan- 
do un  homicida  confiesa  su  crimen,  le  obligáis  a  declarar  también  sus 
circunstancias,  aunque  sepáis  muy  bien  que  cosa  sea  homicidio.  La  cir- 
cunstancia de  querer  obligarla  los  cristianos  con  el  rigor  de  los  tormen- 
tos á  negar  lo  que  son,  para  obligarlos  igualmente  a  negar  los  críme- 
nes de  que  se  les  acosa  y  de  que  no  hay  pruebas,  hace  patente  Tuestra 
injusticia. 

¿Querríais  conserrar  la  vida  a  hombres  de  cuya  maldad  estuvieseis 
convencidos?  Acusáis  á  un  cristiano  de  homicida  y  sacrfle^o:  él  lo  nie- 
ga, persistiendo  en  confesar  que  es  cristiano,  y  con  tal  motivo  lohaceis 
despedazar.  ¿Por  qué  obráis  de  una  manera  tan  opuesta  á  la  que  se 
usa  con  los  otros  cnminales?  Porque  conocéis  nuestra  inocencia  y  sac- 
héis que  si  persistimos  en  esa  declaración,  os  veréis  obligados  á  con- 
denamos injustamente.  Al  decir  un  hombre:  "Soy  cristiano,"  dice  lo 
que  es,  y  vosotros  queréis  oir  lo  contrario.  Ocupaaos  los  tribunales  en 
arrancar  la  verdad  de  la  boca  de  los  acusados,  somos  los  únicos  á  quie- 
nes se  obliga  a  mentir.  Me  preguntáis  si  soy  cristiano.  Contesto  que 
sí,  y  me  hacéis  atormentar;  lueffo  es  para  corromperme.  Si  confesan- 
do mandáis  que  se  me  aplique  a  cuestión  de  tormento,  ¿qué  hariais  si 
negase?  Difícilmente  creéis  á  los  demás  cuando  niegan.  ¿Por  qué  creéis 
con  tanta  facilidad  &  los  cristianos  cuando  confiesan? 

Semejante  trastomo  en  el  orden  de  las  cosas,  hace  temer,  que  haya 
alguna  fuerza  secreta  que  os  obligue  a  obrar  contra  todas  las  formas,  . 
contra  la  naturaleza  de  los  juioios,  y  aun  oontra  las  leyes.  Si  no  me 
engaño,  éstas  mandan  descubrir  al  culpable,  y  no  ocultarlo;  condenar- 
lo cuando  está  confeso,  y  no  absolverlo>  Esto  es  lo  que  espresamente 
indican  los  decretos  del  senado  y  los  edictos  de  los  emperadores. 

El  poder  de  que  sois  depositarios,  estí  arreglado  por  las  leyes  y  no 
es  tiránico.  Tiranos  son  los  que  emplean  los  tormentos,  como  si  fue- 
sen penas.  Entre  nosotros,  la  ley  solo  los  permite  para  descubrir  la 
verdad.  De  consiguiente  podéis  serviros  de  ellos  para  conseguir  la  con- 
fesión; pero  son  inútiles  SI  ella  los  ha  precedido.  Entonces  debéis  pro* 
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nunoiar  la  sentencia  y  hacer  sufrir  al  culpable  el  castigo  que  merezca, 
en  vez  de  sustraerlo  á  él. 

¿Y  qué  juez  intentará  absolver  á  un  culpable?  Sabe  que  no  le  es  lí- 
cito, y  por  estp  se  abstiene  de  obligarle  á  negar.  ¿Y  á  un  cristiano,  reo 
según  vosotros,  de  todos  los  crímenes,  enemigo  de  los  dioses,  de  los 
emperadores,  de  las  leyes,  de  las  costumbres  y  de  toda  la  naturaleza, 
le  obligáis  á  negar,  para  poderles  absolver?  ¡Qué  manifiesta  prevarica- 
ción! Pretendéis  que  niegue  lo  que  constituye  su  crimen,  para  decía- 
farlo  inocente  i  su  pesar. 

Es  necesario  estar  del  todo  ciego  para  no  conocer,  que  es  mas  dig^* 
po  de  crédito  un  cristiano  cuando  de  su  voluntad  confiesa  serlo,  oue 
cuando  la  violencia  de  los  tormentos  lo  hace  prevaricar.  ¿Qué  yzIot 
tendrá  una  retractación  arrancada  de  esa  manera?   ¿No  es  de  temer 

5[ue  ese  cristiano,  libre  y  absuelto,  se  burle  de  vosotros  y  vuelva  á  pro- 
esar  su  religión  como  antes? 

Supuesto  que  con  nosotros  obr^  de  un  modo  tan  opuesto  al  que  se 
%costumbra  con  los  demás  culpables,  y  (^\ke  solo  nos  exi^  que  renun- 
ciemos á  nuestro  nombre  (al  cual  renunciamos  cuando  hacemos  lo  que 
eftá  prohibido  álos  cristianos),  confesaréis  sin  duda  que  el  único  crimen 
míe  se  nos  imputa,  es  el  de  tener  el  nombre  de  cristianos.  La  rivali- 
dad religiosa  lo  persigue  con  encarnizamiento,  comenzando  por  im- 
pediros entender  lo  que  estáis  seguros  de  ignorar.  Por  esta  raason 
orcéis  cuanto  se  dice  de  nosotros,  aunque  no  se  pruebe;  y  no  queréis 
hacer  indagaciones,  temiendo  encontrar  pruebas  de  nuestra  inocencia. 
— ^^1  oir  nuestra  confesión  conserváis  vuestras  preocupaciones,  para 
condenar  un  nomtare  odioso.  Como  solo  á  él  se  hace  la  guerra,  nos 
atormentáis  si  confesamos,  nos  condenáis  á  los  suplicios  si  persistimos, 
y  nos  absolvéis  si  negamos. 

(CootíDuará.) 


VARIEDADES- 


BOBIAS  HACnOHALBS. 
DON  JOSÉ  DE  JESÚS  DÍAZ. 

Hoy  que  se  hace  tan  poco  caso  de  la  bella  literatura  en  México,  ape* 
ñas  se  conc(pJi>irá  que  el  nombre  de  un  poeta  preste  asunto  para  un  arti" 
cub  de  periódico.  Si  se  tratara  de  un  estadista,  de  un  guerrero,  6  sim 
plómente  de  un  boticario  6  de  un  incrédulo  de  aldea,  seria  distinto;  pero 
¡un  poeta!  ¿Quién  no  escribe  hoy  versos?  ¿Quién  no  ha  visto  cien  y  cien 
veces  su  nombre  ostentarse  en  las  columnas  de  un  periódico  al  pié  de 
unos  cuantos  reglones  desiguales?  ¿Quién  no  da  los  dias  en  verso  á  sus 
conocidos?  ¿Quién  no  ha  leido  en  público  dos  6  tres  docenas  de  com- 
posiciones poéticas  en  los  exámenes  de  los  colegios  6  en  los  aniversa- 
rips  de  la  independencia?  ¿Quién  no  ha  publicado  uno  ó  dos  tomos  de 
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rimas?  ¿Quién  no  cree  asegcorado  so  nombre  p«ra  la  posteridad?  ¡Oh 
cobno  del  engreimiento  j  la  ceguera!  Queremos  (]fue  la  posteridad  tri^ 
bote  nn  culto  á  nuestra  memoria,  y  la  generación  presente  ignora 

Juiénes  fueron  ni  dáade  Tirieron  el  fraile  Ñavairete  j  Sor  Juana  Inés 
e  la  Cruz.  Queremos  alcanzar,  siendo  pigmeos,  lo  que  no  alcanza* 
ron  aquellos  gigantes  cu^o  nombre  es  respetado  en.  Europa  y  desco- 
nocido en  su  propia  patna.— <-Ala  inyasionprogresiVa  del  materialismo 
en  las  sociedades  modernas,  hay  que  añadir,  respecto  de  nuestra  Re- 
publica  y  contrayéndonos  á  tal  indiferencia,  los  efectos  de  nuestras 
muhiplicadas  y  continuas  discordias,  que  han  apagado  el  entusiasmo 
por  todo  aquello  que  es  grande  y  hermoso.  Dijérase  que  las  beUas  ar- 
tes son  flores  que  no  consiguen  abrirse  bajo  la  pesada  atmósfera  que 
nos  dreunda.  El  Lope  de  Vega  del  siglo  actual,  el  cantor  de  Grana- 
da, José  Zorrilla,  viene  i  México  creyendo  hallar  nuevas  é  inagotables 
inspiraciones,  y,  en  vez  de  cantar,  como  lo  habia  hecho  siempre,  per- 
manece callado,  á  semejanza  de  los  pájaros  en  tiempo  de  muda.  Es 
inconcuso  que  la  época  actual  en  nuestro  pais  no  se  muestra  propicia 
á  la  poesía,  y  (}ue  los  últimos  fuegos  del  antiguo  entusiasmo  hsm  muer^ 
to  bajo  el  aluvión  de  malos  versos  que  nos  ha  inundado  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte. 

No  sucedia  tal  cosa  en  la  época  brillante  que  siguió  á  la  indepen- 
dencia de  México.  Entonces  habia  esperanzas  y  entusiasmo  en  todos 
los  pechos:  entonces  habia  menos  observancia  de  las  reglas  prosódicas, 
y  mas  belleza  v  abundancia  de  sentimientos  é  ideas:  entonces  habia 
menos  versos  e  indudablemente  mas  poesía:  entonces  el  poeta  no  era 
oü  furibundo  rimador  capaz  de  asolear  á  sus  lectores:  en  el  ejercicio 
de  su  noble  ministerio  se  asemejaba  al  Lockman  que  nos  pinta  Carlos 
Nodier  en  una  de  sus  fábulas  orientales,  y,  por  lo  mismo,  tal  ministe* 
rio  era  visto  con  respeto  y  estimación:  pocos  se  aventuraban  á  pisar 
Ib  arena  de  la  publicidad,  y  la  mala  yerba  dejaba  espacio  suficiente  á 
las  verdaderas  flores  de  la  imaginación  y  del  sentimiento.  Los  únicos 
poetas  populares  que  contamos,  se  hicieron  conocer  en  aquélla  época, 
y  si  hubieran  aparecido  mas  tarde,  vivirian  desconocidos  entre  noso- 
tros. Federico  jSello,  que  apenas  tendrá  hoy  rival  en  la  misma  España 
en  el  género  ^co,  ha  permanecido  aquí  mas  de  dos  anos  enriquecien- 
do b  literatura  nacional,  y  muy  pocas  personas  saben  en  México  ouién 
es  Federico  Bello.  El  mismo  Homero  fracasaría  en  una  sociedaa  así, 
que  se  muere  moralmente  de  inanición,  y  que^  para  sacudir  su  indife- 
rencia, necesita  sentir  la  pluma  ó  las  pinzas  de  Juvenal  ó  de  Quevedo. 
En  la  época  á  que  nos  referiamos  comenzó  á  publicar  sus  versos  el 
Sr.  D.  José  de  Jesús  Diaz  en  el  Estado  de  Veracruz.  Nuestro  escritor 
no  se  limitó  á  saber  rimar,  como  lo  hacen  hoy  muchos.  Supo  adquirir 
una  instrucción  vasta  en  muchas  y  diversas  materias,  cuyo  conocimien- 
to, unido  á  s5s  finos  modales  y  constante  honradez,  le  elevó  á  los  pues- 
tos públicos,  adonde  no  se  llegaba  entonces  con  la  facilidad  que  poste- 
riormente. Fué  diputado  á  varías  legislaturas  de  Veracruz  y  secretarío 
del  gobierno  de  aouel  Estado  durante  muchos  años,  llevando  á  veces 
en  realidad  todo  el  peso  del  mando.  Dotado  de  una  sensibilidad  acaso 
estremada,  las  desdichas  privadas  y  públicas  afectaron  su  ánimo  con 
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esceso,  y  la  exaltación  de  una  de  esas  pandillas  políticas  tan  temibles 
en  la  provincia,  desconociendo  las  altas  prendas  ae  su  carácter»  le  con- 
virtió en  blanco  de  sus  encarnizadas  persecuciones  y  le  obligó  á  aban* 
donar  el  Estado  de  Veracruz  y  á  radicarse  en  Puebla,  donde  falleció 
en  1845,  y  bajo  cuyo  cielo  duerm^i  sus  restos. 

Quien  estas  Imeas  traza  no  pretende  ni  podría  tal  vez  formular  un 
juicio  imparcial  de  las  obras  poéticas  de  D.  José  J.  Diaz:  trata  única- 
mente de  dar  a  conocer  algunas  de  sus  bellezas.  Cuantos  le  trataron, 
apreciaron  mas  en  Diaz  al  hombre  prívado  que  al  poeta,  y  eso  que  co- 
mo tal  adquiríó  mucha  hora  y  sus  composiciones  eran  recitadas  de 
memoria  en  el  seno  de  las  familias.  Diaz  estaba  exento  del  amor  pro- 
pio (|ue  empana  tan  frecuentemente  los  mas  brillantes  adornos  del  en- 
tendimiento y  hace  ver  con  afectado  desprecio  las  obras  ajenas.  Jamas 
neg6  sus  consejos  ni  sus  aplausos  á  los  jóvenes  que,  en  los  últimos  años 
de  su  vida,  comenzábamos  á  ensayamos  en  la  bella  literatura,  y  a 
quienes  él  trataba  en  vano  de  apartar  de  la  sangre,  los  espectros,  los 
puñales,  los  venenos,  las  maldiciones  y  los  puntos  suspensivos  del  ro- 
manticismo, en  auge  á  la  sazón.  Educado  el  gusto  de  Diaz  con  la  lec- 
tura de  Quintana,  Melendez  y  Moratin,  nótanse  algunos  rasgos  del 
primero  en  sus  composiciones  patrióticas  y  morales,  la  lozanía  v  el  sen- 
timiento del  segando  en  sus  poesías  bucólicas  y  amatorias,  y  la  seve- 
ridad de  principios  del  último  en  todos  sus  versos.  La  rica  y  exhube- 
rante  vegetación  de  Jalapa  halló  en  Diaz  un  pintor  entusiasta  que  debe 
haber  ejecutado  sus  cuadros  con  algo  del  canno  artístico  con  que  están 
escritos  los  trozos  mas  bellos  de  las  Geórgicas  de  Virgilio.  Cuanto  se 
hallaba  al  alcance  de  su  vista  era  cantado  en  sus  versos:  el  mar  que 
azota  las  playas  de  Veracruz;  el  Orizaba  que  disputa  su  imperio  al  Éo- 

EDcatepetl  elevándose  entre  las  villas  para  dejarse  ver  como  una  estre- 
a,  del  marino  que  se  viene  acercando  á  nuestras  costas;  el  cofre  de 
Perote  coronado  de  pinos  que  han  nacido  sobre  las  lavas  de  una  erup- 
ción volcánica  tan  antigua  que  no  habia  ya  memoria  de  ella  en  tiempo 
de  la  conquista,  y  cuya  corriente  oriental  llega  hasta  el  Atlántico;  las 
colinas  risueñas  que  rodean  á  Jalapa,  las  flores  que  se  abren  bajo  su 
cielo  y  las  mujeres  que  anidan  en  sus  jardines,  todo  fué  poéticamente 
descrito  por  la  pluma  de  Diaz,  y  no  en  largas  tiradas  de  versos,  sino 
en  composiciones  cortas  en  que  campean  el  sentimiento  y  el  buen  gus- 
to, si  bien  mezclados  á  veces  con  notables  faltas  prosódicas  y  algún 
desaliño  en  el  lenguaje.  Tiempo  es  ya  de  ofrecer  algunas  muestras  de 
su  versificación.  Veamos  cómo  manejaba  el  romance  octosílabo. 

"Embalsamando  el  ambiente 
Con  sn  aliento  perfumado. 
La  risueña  primavera 
¿  Embellece  nuestros  campos. 

^^_  De  las  auras  deliciosas 

.^.,  Al  fecundo  soplo  blando, 

Las  yertas  plantas  recobran 
Su  antiguo  verdor  lozano. 
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Huye  el  inclemente  ciento 
Al  oscuro  Norte  helado, 

Y  los  carámbanos  dejan 
Libre  al  arroyuelo  el  paso. 
Bullendo  claras  sus  ondas 

Y  entre  las  guijas  saltando, 
Vierte  su  riego  propicio 
Al  mustio  sediento  prado. 
¡Cómo  se  viste  pomposo! 
¡Cómo  se  esmaltan  los  cuadros 
Donde  sus  tintas  y  aromas 
Va  la  estación  prodigando! — 
Así  tras  la  guerra  odiosa 
Ofrece  en  dulce  reinado 

Al  hombre  la  paz  benigna 
Sus  ricos  dones  preciados.** 


Dice  á  la  estrella  de  la  tarde: 


"Acercas  tú  á  los  amantes, 
Reúnes  la  esposa  al  esposo 
En  sos  trabajos  distantes, 
Das  la  señal  de  reposo 
A  los  sabios  6  ignorantes. 

La  ciudad  ruidosa  acallas 
Cuando  visitas  la  tierra, 
Y  donde  dichosa  te  hallas 
Detienes  la  cruda  guerra 
Suspendiendo  las  batallas." 


Dice  á  la  luna: 


"¡Qué  dulce  es  tu  callada  compañía, 
Sacra  antorcha  del  cielo  misteriosa! 
BeUa  desciendes  á  calmar  piadosa  . 
Penas  de  amor  que  guardo  por  el  dia." 

Dice  á  una  joven  filarmónica: 

"Cuando  el  harpa  dichosa 
Colocas  en  tus  brazos, 
¡Cómo  tu  frente  hermosa 
Se  corona  de  luz!  Todo  enmudece 
Mientras  que  mijestosa  te  levantas: 
Brillando  tu  beldad,  tu  imperio  crece: 
Postras  las  almas  y  el  oído  encantas." 
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Insertaremos  aquí  las  preciosas  cuartetas  de  dos  composiciones  es- 
critas en  la  muerte  de  la  joven  Paz  Valle. 

''Linda  como  el  amor!  La  parca  fiera 
No  perdonó  tu  juventud  lozana: 
Yaces  marchita  como  flor  temprana 
Que  el  cierzo  destructor  violento  hiriera. 

Breve  fuiste,  veloz  en  tu  carrera, 
Como  pasa  la  aurora  en  la  mañana; 
Al  brillar  tu  hermosura  soberana 
Despidió  el  rayo  de  su  luz  postrera. 

¡La  formaste,  gran  Dios!  Tu  Omnipotencia 
Dotó  de  gracias  su  beldad  amable; 
Pero  término  corto,  irrevocable, 
Le  señaló  también  tu  Providencia. 

Ella  goza.  Señor,  de  tu  presencia, 
Circundada  de  gloria  perdurable; 
Su  angélica  hermosura  incomparable 
Brilla  con  nuevo  ser,  nueva  existencia.'* 

Este  último  pensamiento  no  sería  desdeñado  de  Lamartine,  y  sin  la 
repetición  de  los  adjetivos  en  los  versos  segundos  y  terceros  de  las  dos 
últimas  cuartetas,  serian  éstas  irreprochables.  Hemos  dicho  que  la  ve- 
na poética  de  D.  José  J.  Diaz  era  rica  en  sentimiento,  y  los  lectores 
se  habrán  convencido  de  ello.  Veamos  ahora  una  muestra  en  el  géne- 
ro moral.  El  joven,  después  de  haber  cantado  la  belleza  de  su  amada 
y  las  tiernas  inquietudes  de  su  pasión,  se  halla  próximo  á  ver  corona- 
dos sus  votos,  conduciendo  á  su  novia  al  altar.  "La  víspera  de  un  es- 
Soso"  es,  sin  disputa,  no  solamente  una  de  las  mejores  composiciones 
e  DiaiZ,  sino  también  ima  de  las  mejores  piezas  escritas  en  nuestro 
país  en  el  género  lírico. 

''Aun  antes  que  otra  vez  el  sok  alumbre, 
•  En  alas  de  mi  amor  y  mi  deseo, 
De  la  sagrada  antorcha  de  himeneo 
En  el  altar  encenderé  la  lumbre.** 


*'A1  pronunciar  el  santo  juramento 
Firme  será  mi  voz,  será  amorosa. 
Porque,  dándole  el  títolode  esposa, 
Yo  el  de  su  amante  guardaré  cántente.** 

Pero  la  alegría  nunca  desciende  a  visitar  el  corazón  del  hombre  sin 
mezcla  de  una  yaga  tristesa,  porque  no  es  dado  disfrutar  en  la  tierra 
de  completa  felicidad.   El  joven  que  espera  la  aparición  de  la  estrella 
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de  la  mañana  en  el  Oriente  para  llamar  á  la  puerla  de  «v  prometida  y 
llevarla  al  altar,  siéntese  acometido  de  dudas  y  sobresaltos  respecto 
de  lo  futuro,  y  no  se  calma  sino  oyendo  los  rectos  copsejos  de  su  mis- 
ma razón. 

«<De  mi  dicha  tocando  los  umbrales 
Extasiarme  debiera  de  alegría; 
Me  inclino  £  una  feliz  melancolía 
Nacida  no  de  penas  ni  de  males. 

Pero  solemne  trance  de  la  vida 
£s  aqueste,  sin  duda,  en  que  me  too: 
Escuchar  una  tos  ocuMa  creo 
Que  á  serias  reflexiones  me  cosTÍda. 

Sus  palabras  grabadas  en  la  mente 
Aun  con  fuerza  resuenan  en  mi  oído: 
Repasándolas  vivo  distraído 
En  medio  del  bullicio  de  la  gente. 

*'Vas  á  |[ozar — me  dice — ^los  favores 
Que  mas  estima  logran  en  el  suelo: 
Al  término  llegando  de  tu  anhelo 
El  fruto  alcanzarás  de  tos  amores. 

*'De  una  virgen  el  premio  suspirado 
Te  darán  hechiceras  las  caricias, 
T  gozarás  dichoso  las  ddioias 
Del  tierno  amor  por  la  virtud  premiado. 

''Pero  piensa  también  las  nuevas  leyes 
Que  á  tu  distinta  condición  impones. 
¿Gobiernan  sin  vigilia  las  naciones 
Desde  su  trono  fastuosos  reyes? 

''El  avaro  que  eleva  montes  de  oro 
Y  en  acrecerlos  sin  cesar  porfia, 
Si  el  brillo  le  desvela  por  el  dia 
¿r^o  1^  priva  del  sueno  su  tesoro? 

"Suele  el  viajero  abandonar  sus  larea 
Por  los  climas  felices  de  Occidente; 
Pero  también  el  aquilón  rugiente 
Hundirlo  suele  en  los  revueltos  mares. 

"Cinco  lustros  no  mas  de  tu  existencia 
No  prestan  madurez  á  tos  intentos: 
Si  es  la  edad  de  los  nobles  pensamientos, 
No  es  suficiente  edad  á  la  esperiencia. 

"¿T  cómo  renunciar  al  suspirado, 
Al  dulce  bien  del  alma  tan  querido? 
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Invoca  á  la  virtud;  de  ella  asistido 

Serás,  amante,  esposo  afortunado.'^ 
Sí,  á  la  virtud  me  acogeré  ardoroso, 

Aliviarán  sus  brazos  mi  fatiga: 

Encamina  mis  pasos,  voz  amiga; 

No  me  abandones,  ángel  amoroso.'' 
Sentimientos  tan  nobles,  espresados  con  la  maestría  y  la  orig^ali* 
dad  que  acabamos  de  ver,  no  podían  ser  fingidos.  Pocos  hombres  han 
amado  á  la  companera  de  su  suerte  como  Diaz,  ni  conservado  inalte* 
rabie  hasta  el  fin  su  carácter  dulce,  moderado  y  religóse.  En  los  cui- 
dados que  impartía  en  la  educación  de  sus  hijos  halló  siempre  un  re- 
fugio contra  los  desengaños 7 azares  déla  vidíei  pública,  y  no  creemos 
fuera  de  sazón  manifestar  aquí  que  los  hijos»  huérfanos  desde  muy  tier- 
na edad,  han  heredado  el  talento  j  las  felices  disposiciones  de  su  pa- 
dre: el  mayor  ha  terminado  con  brillo  su  carrera  en  el  colegio  de  Sí  i- 
nería,  de  que  es  catedrático,  y  acaba  de  salir  de  esta  capital  comisioDado 

Sor  el  gobierno  para  levantar  el  plano  del  Valle  de  México:  uno  de  sus 
ermanos  estudia  la  medicina  y  ha  publicado  ya  diversas  poesías  que 
revelan  ingenio  y  escelente  aptitud  para  el  arte. 

Hemos  dicho  antes  que  las  poesías  descriptivas  de  Díaz  son  cortas, 
y,  en  nuestro  concepto,  con  serlo  llenan  una  de  las  condiciones  mas 
precisas  en  este  género  cuando  lo  escrito  se  refiere  únicamente  á  es- 
cenas que,  haciendo  uso  de  la  fraseolona  de  la  pintura,  pudiéramos  Ua- 
mar  de  naturaleza  muerta.  Por  mucha  habilidad  que  se  tenga  para 
salpicar  tales  composiciones  de  pensamientos  morales,  cansan  si  son 
demasiado  estensas,  y  la  razón  es  obvia:  consistiendo  la  mitad  de  su 
ínteres  en  la  descripción  de  los  objetos  que  nos  rodean,  como  el  cíelo, 
las  montañas,  los  nos,  las  flores,  dcc,  y  hallándose  al  alcance  de  todos 
los  lectores  el  original,  la  copia  ha  de  parecerles  descolorida,  aun  cuan- 
do el  copista  se  llame  Virgilio  6  Saínt-Pierre.  Vale  mas,  por  lo  mis- 
mo, no  entrar  en  detalles  ni  pormenores  que  conducen  á  la  monotonía 
y  al  sueno,  sino  dar  únicamente  al  lector  la  clave  de  las  ideas  v  hacer 
que  su  imaginación,  encaminándose  desde  luego  al  original,  de  los  úl- 
timos toques  al  cuadro. 

Pero  Díaz  era  hombre  de  verdadero  talento,  y  no  malgasté  la  rique- 
za de  su  vena  poética  en  inútiles  descripciones,  ni  en  enfadosas  diser- 
taciones, ni  ocupando  eternamente  al  público  de  su  propia  persona, 
como  lo  hacen  mas  de  cuatro  desde  que  el  llamado  romanticismo  in- 
trodujo esta  especie  de  monomanía  en  los  literatos.  Díaz  comprendié 
Sue  el  estudio  del  hombre  y  la  pintura  de  sus  pasiones  constituyen  dos 
e  los  mas  nobles  objetos  del  poeta  y,  por  consecuencia,  prefirió  á  los 
cuadros  de  naturaleza  muerta,  los  de  naturaleza  animada  ó  viva.  En 
la  mayor  parte  de  sus  poesías  hay  acción  dramática:  los  grandes  he- 
chos de  nuesitra  guerra  de  independencia,  las  tradiciones  populares,  los 
diversos  caracteres,  resultado  de  la  diversidad  de  climas  y  costumbres 
en  nuestro  país,  sirvieron  á  nuestro  escritor  para  dar  vida  é  ínteres  á 
sus  composiciones.  La  toma  de  Oajaca  y  el  fusilamiento  de  Morolos 
son  dos  romances  octosílabos  que  en  nada  desmerecen  comparados  con 
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los  mejores  del  duque  de  Rivas:  dichos  romsBces,  que  salieron  á  luz 
en  el  ''Museo  mexicano,"  constituyen  lamagnífica^popeya  del  inmor- 
tal defensor  de  Cuantía.  ''La  Cruz  de  madera,"  "El  y  ella,"  el  "Puen- 
te del  Diablo"  y  "Fiestas  de  pueblo"  son  leyendas  ó  tradiciones  popu 
lares  perfectamente  yersificaoas  casi  siempre,  y  algunas  de  las  cuales 
permanecen  inéditas.  La  ostensión  que  va  sacancu)  este  artículo  nos 
obliga  á  dejar  para  otro  dia  el  examen  de  las  composiciones  de  este 

Señero,  y  estamos  ciertos  de  que  sn  estraeto  agradará  á  los  lectores 
e  "La  Cruz." 
La  mayor  parte  de  las  poesías  amatorias  y  descriptivas  de  D.  José 
J.  fiiaa,  se  publioó  en  los  periédicos  del  Estado  de  Veracrus,  anterior* 
mfíote  á  1842.  Después,  en  los  periédioos  literarios  de  esta  capital  "Mu- 
seo mexicano"  y  "JRevista  Utentiia,"  aparecieron  "La  Cruz  de  made- 
ra," "La  Orden"  (romance  relativo  a  la  toma  de  Oajaca  por  los  insur- 
gentes) y  "El  general  Morelos."  Hemos  dicho  que  algunas  obras  se 
conservan  inéditas.  Desde  1846,  los  numerosos  y  entusiastas  amigos 
del  autor  en  el  Estado  de  V^racruz,  quisieron  hacer  una  edición  de 
todas  sus  poesías:  el  j^ologo  estaba  ya  escrito  por  Manuel  Díaz  Mirón  y 
se  estravio  en  la  secretaria  del  gobierno  coando  entraron  los  norte-ame- 
ricanos en  Jalapa,  a  consecuencia  de  la  batalla  de  Cerro  Gordo.  Pos- 
teriormente se  presentaron  diversos  obstáculos:  hace  dos  anos  se  traté 
seriamente  dé  llevar  al  cabo  la  publicación,  y  otro  de  los  amigos  de 
Díaz  escribié  un  nuevo  prólogo.  En  estas  triunfé  la  revolución  de  Ayu- 
tia,  y  uno  de  los  periódicos  pcdítiocMi  que  aparecieron  en  Jalapa  sos- 
telendo  las  nuevas  ideas,  comenzó  á  publicar  en  su  folletín  los  vei^ 
sos  de  Diaz;  p^  el  nombre  dd  autor  ael  prólogo  delné  tener  un  sabor 
pooo  democrático  paca  aquellos  dias  de  exaltación,  y  el  prólogo  se  di6 
por  estraviado,  sin  que,  por  otra  parte,  hubiese  terminado  la  publica- 
ción del  tomo  lírico  de  Diaz,  pues  el  periódico  murió  á  los  pocos  me- 
ses de  vida«  Guando  se  llegue  á  reahzar  el  deseo  de  los  amigos  del 
poeta,  se  habrá  añadido  un  nuevo  y  hermoso  laurel  á  la  oorona  litera- 
ria de  maestra  República. 

Setiembre  de  ld56.  J.  M.  Roa  Barckita. 
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IV. 

En  el  convite  dado  por  José,  fueron  dispuestas  tres  mesas;  la  prime- 
ra para  el  mismo  José,  la  segunda  para  sus  hermanos  y  la  tercera  pa- 
ra los  convidados  egipcios,  pues  a  estos  no  era  lícito  comer  con  ios 
hebreos.  Los  hermanos  se  colocaron  por  el  orden  de  sus  edades,  des- 
de el  primogénito  hasta  el  ultimo,  á  qmen  tocó  la  mejor  parte  del  ban- 
Jaete.  Cuando  hubo  terminado,  José  mandóá  su  mayordomo  que  llenase 
e  trigo  los  costales,  poniendo  en  ellos  el  dinero  que  los  hermanos  ha- 
bían pagado,  y  que  en  el  costal  del  mas  mozo,  esto  es,  de  Benjamín, 
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pusiese  ademas  la  copa  de  plata  de  su  propio  uso.  Hízose  así,  y  al  ra- 
yar el  alba  del  día  siguiente  fueron  despachados  con  sus  cargas  res- 
pectivas.  Cuando  iban  ya  distantes  de  la  ciudad,  les  alcanzó  el  mayor- 
domo de  José,  diciéndoles:  ^'¿Cómo  habéis  pagado  el  bien  (me  se  o» 
hizo  con  tamaña  ingratitud,  hurtando  la  copa  de  mi  señor?"  Los  her- 
manos, asombrados,  protestaron  al  mayordomo  su  inocencia,  añadien- 
do: "El  dinero  que  la  otra  vez  hallamos  en  la  boca  de  nuestros  sacos, 
te  lo  trajimos  desde  la  tierra  de  Canaam;  ¿cémo  es  posible  que  haya- 
mos robado  oro  ni  plata  de  la  casa  de  tu  amo?  Cualquiera  de  tus  sier- 
vos en  cuyo  poder  se  hallare  la  copa,  muera,  y  nosotros  quedaremos 
de  esclavos.'-  El  mayordomo  dijo  que  aquel  en  cuyo  poder  aparecie- 
ra la  prenda  robada,  quedaria  de  esclavo  suyo,  y  que  los  demás  serian 
libres.  Descargando  y  echando  en  tierra  los  saoos,  cada  cual  abrió  el 
suyo,  y  en  el  de  Benjamin  apareció  la  copa.   Los  hermanos  rascaron 
sus  vestidos,  cargaron  de  nuevo  los  jumentos  y  volvieron  á  la  ciudad 
para  presentarse  á  José.  Al  llegar  donde  estaba,  se  prosternaron,  y  el 
irrítaao  ministro  les  dijo:  "¿Por  qué  os  habéis  atrevido  á  hacer  tal  co- 
sa? ¿No  sabéis  que  no  hay  hombre  semejante  á  mí  en  la  ciencia  de  la 
adivinación?"   Judá,  no  hallando  justificación  posible,  propuso  á  José 
que  todos  ellos  quedarap  como  esclavos;  mas  él  les  contestó  que  vol- 
viesen á  su  tierra  y  que  solo  permanecería  esclavo  Benjamin,  el  roba* 
dor  de  la  copa.  Entonces  Judá,  con  el  valor  que  presta  la  desespera- 
ción, acercóse  a  José  y  le  dijo:  '^La  primera  vez  que  preguntaste  á  tus 
siervos  si  teníamos  padre  ú  otro  hermano,  te  respondmiOB:  tenemos  un 
padre  anciano  yun  hermano  mas  pequeño  que  le  nació  en  su  vejez, 
cuyo  hermano  uterino  ha  muerto,  y  aouel  soto  queda  de  su  madre,  por 
lo  que  le  ama  su  padre  tiernamente.  Quisiste  que  te  le  trajéramos  pa- 
ra verle,  pero  nosotros  te  respondimos:  no  puede  el  joven  dejar  á  su 
padre,  porque  le  costaría  a  éste  la  vida.   Entonces  nos  dijiste  que  sin 
él  no  volviésemos  a  tu  presencia.  Al  llegar  á  casa  referímos  á  nuestro 
padre  lo  que  nos  habias  prevenido,  y  cuando  de  nuevo,  algún  tiempo 
después,  nos  ordenó  que  viniésemos  á  Egipto  á  comprar  trigo,  le  res- 
pondimos que  no  vendríamos  sino  con  Benjamin,  para  poder  presentar- 
nos á  tí.   Sabéis — ^nos  dijo  nuestro  padre— que  tuve  dos  hijos  de  mi 
Raouel:  uno  salió  de  casa  y  dijisteis  que  una  ñera  le  devoro,  y  no  he 
vuelto  á  verle:  si  os  lleváis  también  á  éste  y  le  sucede  alguna  desgra- 
cia, bajaré  con  dolor  en  mi  ancianidad  al  sepulcro.  Si  volvemos,  pues, 
á  cai|a  de  nuestro  jpadre  sin  Benjamin,  luero  que  vea  que  no  va  con 
nosotros,  abrumaremos  su  vejez  con  un  dolor  tan  grande  que  le  con- 
ducirá al  sepulcro.  Sea  yo  tu  esclavo,  yo  que  me  comprometí  á  resti- 
tuir á  Benjamin,  y,  quedando  yo  en  Egipto,  vuelva  él  á  casa  con  sus 
hermanos.  No  volveré  á  ver  á  mi  padre  sin  el  joven:  no  presenciaré  la 
añiccion  que  ha  de  acabar  con  él.*^ 

^  José,  que  estaba  rodeado  de  gente,  y  que  no  podia  contenerse  mas 
tiempo,  mandó  que  todos  los  estraños  se  retirasen,  prorumpió  en  sollo- 
zos j  en  llanto  que  oyeron  los  eripcios,  y  toda  la  familia  de  Faraón, 
y  dijo  á  sus  hermanos:  "Yo  soy  José.  ¿Vive  mi  padre  todavía?*  Los 
hermanos  no  podían  contestarle  á  causa  de  su  asombro;  mas  él,  con 
semblante  apacible,  "Llegaos  á  mí,"  les  dijo,  y  habiéndose  ellos  acer- 
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cado,  añadió:  "Yo  soy  José  vuestro  hermano,  a  quien  vendisteis  para 
ser  traido  al  Egipto.  No  temáis  ni  os  desconsoléis  por  habeime  ven- 
dido, pues  asi  lo  dispuso  Dios  para  vuestro  bien,  ^rque  dos  anos  hace 
que  comenzó  la  carestía  en  el  pais  y  aun  faltan  omco  en  que  no  habrá 
siembra  ni  siega;  así  es  que  el  Señor  me  ha  enviado  por  delante  á  fin 
de  que  vosotros  tengáis  alimentos.  No  he  sido  enviado  acá  por  desig- 
nio vuestro,  sino  por  la  voluntad  de  Dios,  quien  ha  hecho  que  yo  sea 
consejero  de  Faraón,  dueño  de  su  casa  y  principe  en  toda  la  tierra  de 
Egipto.  Volved  luego  a  mi  padre  y  decioile:  esto  te  envia  á  deoir  tu 
hijo  José:  Dios  me  ha  hecho  como  señor  de  todo  el  Egipto:  ven  á  mí, 
no  te  detengas,  y  habitarás  pn  la  tierra  de  Gessen,  y  estarán  cerca  de 
mí,  tu  y  tus  hijos  y  los  hijos  de  tus  hijos,  tus  ovejas  y  ganados  mayo- 
res y  todo  cuanto  posees,  y  aquí  te  alimentaré,  puesto  que  faltan  toda- 
vía cinco  años  de  hambre,  para  que  no  perezcan  tu  y  tu  familia  y  cuan- 
to posees.  Estáis  viendo  que  soy  yo  quien  os  hablo:  referid  á  mi  padre 
toda  mi  ffloria  y  lo  que  habéis  visto  en  Egipto:  apresuraos  y  tiaédmele/' 

Cuando  José  acabó  de  hablar  se  arrojó  al  cuello  de  Benjamin  y, 
abrazado  con  él,  se  eché  a  llorar,  llorando  asimismo  Benjamin.  En  se- 
guida besó  á  los  demás  hermanos,  llorando  también  sobre  cada  uno  de 
ellos. 

Divulgóse  en  el  palacio  del  rey  la  noticia  de  que  habian  venido  los 
hermanos  de  José  y  holgáronse  ae  ello  Faraón  y  su  corte.  El  rey  dis- 

Íuso  que  viniera  toda  la  familia  v  ofreció  colmarla  de  bienes  en'el 
jgípto;  dispu^  también  que  los  hermanos  llevasen  carros  egipcios 
para  trasportar  á  sus  niños  y  mujeres.  José,  cumpliendo  las  órdenes  de 
Faraón,  oióles  carros  y  víveres  para  el  camino,  y  mandó  presentar  á 
cada  uno  dos  vestidos;  pero  a  Benjamin  le  dio  cinco  mu^  preciosos  y 
trescientas  monedas  de  plata.  Ademas  envió  á  su  padre  igual  número 
de  vestidos  é  igual  suma  de  dinero,  con  diez  asnos  cardados  de  toda 
especie  de  preciosidades  del  Egipto,  y  otras  tantas  borricas  que  lleva- 
sen trigo  y  panes  para  el  camino. 


Los  hermanos,  procedentes  de  E^pto,  llegaron  á  la  tierra  de  Cr* 
naam  y  dijeron  á  Jacob:  ^'José  tu  hijo  vive  todavía  y  manda  en  toda 
la  tierra  de  Egipto."  Atónito  el  anciano,  no  daba  crédito  á  sus  palabras, 

Í  ellos  para  convencerle  relatáronle  cuanto  les  habia  acaecido.  Al  ver 
acob  los  carros  y  el  aparato  de  las  cosas  enviadas,  su  espíritu  desner- 
to  como  de  un  sueño,  y  el  padre  afortunado  esclamó  con  júbilo:  ''Éás- 
tame  el  que  viva  José  mi  hijo.  Iré  y  le  veré  antes  de  morir." 

Púsose  Israel  en  camino,  y  al  llegar  al  pozo  del  juramento,  ó  sea  á 
Bersabée,  durante  la  noche,  oyó  en  sueños  que  Dios  le  llamaba,  dicién- 
dolé:  "Jacob,  Jacob:"  éste  respondió:  "Aquí  me  tienes:"  y  Dios  aña- 
dió: "Yo  soy  el  fortísimo  Dios  de  tu  padre:  no  tienes  que  temer.  Des- 
ciende a  Egipto,  que  allí  te  haré  cabeza  de  una  eran  nación.  Yo  iré 
allá  contigo  y  seré  tu  guía  cuando  vuelvas,  y  José  cerrará  tus  ojos  así 

3ue  mueras."  Siguió  Jacob  su  camino,  acompañado  de  toda  su  descen- 
encia,  compuesta  de  muy  cerca  de  setenta  personas.   Envió  á  Judá 
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delante  de  si  para  avisar  á  José,  á  fin  de  que  saliese  á  su  encnentro  en 
la  tierra  de  Gessen.  José  monto  en  su  carroza  para  salir  á  recibir  á  su 

Sadré,  j^  al  rerle,  se  arrojó  sobre  su  cuello  y  le  abrazó  estrechamente, 
eshaciéndose  en  lágrimas.  Jacob  dijo  á  José:    Ya  moriré  contento, 
porque  he  visto  tu  rostro,  y  te  dejo  yiyo.^' 

[CoDcloirá.] 
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SETIEMBRE. 

JvETEs  11.— «Santos  Proto  jr  Jacinto  mártires,  y  san  Paciente  obispo. 

YiBHNCS  12.— San  Macedonio  mártir  y  santos  Teóduloy  Taciano  mártires. 

Sjlbado  Id.-^San  Amado  y  san  Mauricio  obispos. 

DoHiNGO  14. — £l  Dulcb  Nombre  de  María,  la  exaltación  de  la  Santa 
Cruz  y  san  Crescenciano  mártir. 

Lunes  15. — Octava  del  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen  y  san  Porfirio 
mártir. 

Martes  16. — Santos  Comelio  y  Cipriano  mártires,  y  santa  Eufemia  vlr* 
géli  y  mártir. 

Miércoles  17. — La  Impresión  de  las  Llagas  de  Nuestrc^adre  san  Fran* 
cisco,  san  Pedro  Arbúes  y  santa  Columba  virgen. 


El  jueves,  jubileo  circular  en  la  Enseñanza  Antigua. 

El  viernes,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Jesús  María,  y  en 
su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Sonora.  Indulgencia,  proce* 
sion  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  domingo,  funciones  en  la  Colegiata,  la  Santíshna,  San  Bernardo,  la 
Enseñanza  Antigua  y  otras  varías  iglesias,  con  esposicion  de  Su  Maje^ad 
todo  el  dia;  y  en  la  Concepción  y  en  santa  Catarina  mártir  con  indulgencia 
plenaría.  Indulgencia  de  escaptdarío  en  el  Carmen  y  de  terceros  en  San 
Francisco.  Se  espone  en  la  Catedral  y  en  la  Colegiata,  reliquia  del  santo 
Lignum  Crucis.  Hoy  hace  sn  función  de  Corpus  la  c<Higregacion  de  socios 
del  Santísimo  Sacramento  en  el  Saho  del  Agua.  Función  de  Nuestra  SeSom 
de  la  Consolación  y  Corpus  de  San  Cosme.  Función  en  el  pueblo  de  Xochi* 
mileo  £  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Comienzan  los  santos  desagravios 
Uamadoa  de  santa  Teresa,  en  san  Francisco,  la  Merced,  san  Agnstini  san 
Miguel,  santa  Catarina  Mártir,  Jesús  Nazareno,  la  Santísima,  el  Espíñtu  San- 
to y  otras  varias  iglesias.  Nocturno  en  la  Enseñanza  Antigua.  Procesión  y 
sennon  en  la  Cajtedral,  y  procesión  en  la  Colefl^ta. 

El  lunes,  comienza  el  solemne  novenario  de  la  Santísima  Virgen  de  la 
Merced,  en  su  convento,  á  las  siete  de  la  mañana,  con  Su  Majestad  manifies- 
to, indulgencia  plenaria  y  pláticas.  Jubileo  circular  en  las  Capucliinas  de 
Guadalupe. 

El  miércoles,  indulgencia  en  las  iglesias  de  franciscanos. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 

A  consecuencia  de  la  enfermedad  que  ha  tenido  el  IlUno.  Sr.  Arzo> 
hispo  de  México,  y  de  la  cual  se  halm  casi  lihre,  el  gobierno  de  esta 
mitra  ha  estado  á  cargo  de  los  Sres.  provispr  Covarrubias  y  canónigo 
Cedfllo. 

JALISCO- 

Leemos  en  "El  Pais,"  periódico  de  Guadalajara: 

"El  nimo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa,  digitfsimo  obispo  de  esta  dió- 
cesis, sabedor  de  que  en  la  cárcel  de  esta  capital  no  habia  misa  ni  los 
domingos,  y  conmovido  por  esa  triste  situación  de  500  desgraciados 
que  carecian  aun  de  los  consuelos  de  la  religión  católica,  para  resig- 
narse y  morigerarse,  ha  dotado  competentemente  á  un  capellán  que 
din  misa  a  los  presos  en  los  dias  festivos,  y  para  este  fin  ha  regalado 
ademas,  á  la  capilla  del  mismo  establecimiento,  tres  muy  buenos  or- 
namentos. 

"Y  esta  demostración  de  santo  entusiasmo,  por  la  ma^ficencia  en 
el  cuho  del  gran  Dios  de  los  cristianos,  a  fó  que  es  una  de  muchas  en 
nuestro  venerando  pastor;  porque  también  recordamos  que  siendo  ca- 
nónigo, vivía  con  la  sobriedad  de  un  monje  para  ahorrar  casi  todas  sus 
rentas  y  dedicarlas  á  la  construcción  de  una  gradeiía  de  plata,  que  lu- 
ce todavía  en  el  altar  rtíxjox  de  la  Catedral. 

"Estamos  ciertos  de  que  la  mención  de  estos  hechos,  aunque  bien 
notorios,  lastimará  la  humildad  evang^ca  de  S.  S.  lUma.,  contento 
solamente  con  la  seguridad  en  la  divina  remuneración;  mas  nosotros, 
no  pudiendo  prescindir  del  deber  de  publicarlos,  los  consignamos  aquí 
para  que  los  católicos  todos  eleven  al  cielo  sinceros  y  fervientes  votos 
por  la  conservación  de  tan  virtuoso  prelado,  honra  y  prez  de  la  Iglesia 
mexicana.** 

MICHOACAN. 

En  "La  Patria,*^  de  esta  capital  se  ha  publicado  el  siguiente  parra 
fo»  relativo  á  lo  acaecido  en  Maravatío. 

"El  31  del  pasado  se  dio  lectura  por  el  señor  cura  de  Maravatío  en 
la  parroquia,  á  la  hora  de  la  misa  mayor,  á  la  protesta  que  el  Illmo. 
Sr.  Munguía  ha  pubUcado  contra  la  ley  de  desamortización.  La  con- 
currencia era  numerosísima,  y  el  juez  de  aquel  pueblo  quiso  evitar  no 
sabemos  qué  manifestaciones,  de  lo  cual  resulto  un  motín,  la  prisión 
del  juez  y  el  desarme  de  los  que  se  querian  oponer  al  desorden.'* 

ÜNÁ  BULA  FALSA. 

Se  ha  publicado  recientemente,  en  esta  capital  y  fuera  de  ella,  una 
bula,  que  se  supone  dirigida  al  clero  americano  por  el  Sr.  Pió  VIIL 
Es  enteramente  falsaj  y  jamas  el  referido  Sumo  Pontífice  espidió  tales 
letras.  La  bula  suplantada  está  llena  del  espíritu  filosófico,  contrario  a 
la  religión  y  á  la  Iglesia.  £1  autor  ó  autores  de  tal  impostura,  han  in- 
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currido  en  las  penas  canónicas,  fulminadas  contra  los  que  falsifican 
las  letras  6  sellos  apostólicos. 

Con  motivo  de  este  impreso  falso  y  atentatorio  á  la  dignidad  de  la 
Santa  Sede,  reproducimos  el  edicto  ^ue  con  fecha  25  de  Agosto  nlti«- 
mo  ha  circulado  en  la  diócesis  de  Miohoacan. 

''Santa  Visita  Pastoral  de  Michoacan  en  Guanajuato. — Clemente  de 
Jesús  Munraia,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  apostólica, 
obispo  de  Michoacan. — ^Anoche  ha  llegado  á  nuestras  manos  un  cua- 
derno intitulado:  "Bncíclica  dirigida  á  los  mexicanos  por  el  Sr.  Pió 
*^  Yin  al  ascender  al  Pontificado  de  la  Santa  Iglesia  católica,  en  el 
*'  ano  de  1829,  iinpreso  en  Guanajuato,  en  1856,  en  la  imprenta  de  D. 
''  Juan  Evaristo  Onate"  y  dado  a  luz  por  un  vecino  de  esta  ciudad. 
Siendo  este  un  documento  apócrifo,  falsamente  atribuido  á  N.  S.  Pa* 
dre  el  Sumo  Pontífice  Pió  Yill,  de  feliz  memoria,  nos  apresuramos á 
prohibir  la  reimpresión,  circulación,  lectura  ó  retención  de  dicho  docu- 
mentó  á  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis,  como  lo  hacemos  f&s  el 
tenor  del  presente  edicto;  y  a  efecto  de  nrecaver  cualquiera  otro  mal 
espiritual,  que  pueda  sobrevenir  á  los  fieles  con  un  motivo  semejante, 
les  amonestamos  y  mandamos  en  virtud  de  nuestro  santo  ministerio  y 
en  fuerza  de  nuestra  autoridad  canónica,  que  no  den  crédito  ni  asenso 
a  ningunas  letras  pontificias  que  se  publiquen,  mientras  no  sean  circu- 
ladas por  los  prelados  legítimos  de  la  Iglesia,  á  quienes  tal  circulacioa 
corresponde. 

Y  entretanto  damos  á  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis  las  instruc- 
ciones pastorales  correspondientes,  hemos  tenido  a  bien  circular  el  pre- 
sente edicto,  y  mandamos  que  se  lea  en  tres  dias  festivos,  así  en  nues- 
tra Santa  Iglesia  Catedral  como  en  todas  las  Iglesias  de  nuestra  dio* 
cesis,  y  se  fije  desde  luego  en  los  lugares  acostumbrados  para  conoci- 
miento de  los  fieles. 

Dado  en  Guanajuato,  á  veinticinco  de  Agosto,  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis. — Clemente  de  Jesús,  obispo  de  Michoacan. — José 
Hüario  Ibargúengoüia,  secretario  de  visita." 
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Leemos  en  un  periódico  de  Paris  fecha  27  de  Julio: 
"Anteayer,  martes  24,  ha  habido  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Paris  una  gran  fiesta  músico-religiosa,  á  beneficio  de  las  víctimas 
hechas  por  las  ultimas  inundaciones.  La  antigua  Catedral  estaba  ador- 
nada lo  mismo  que  para  el  bautismo  del  rey  de  Argel.  La  misa,  a  gran- 
de orquesta,  ha  sido  desempeñada  por  cuatrocientos  músicos,  y  los  so- 
los fueron  cantados  por  los  artistas  mas  distinguidos.  La  limosna  que 
se  recogió  fué  considerable.^ 
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ESPAÑA. 

Según  los  periódicos  de  Ultramar  últimamente  llegados  a  la  Renú- 
blica,  el  general  O'Donnell  habia  logrado  dominar  la  situación,  y  úni- 
camente en  Zaragoza  quedaban  en  pié  algunos  insurrectos  contra  el 
nuevo  gobierno. 

El  "Eco  hispano-^mericano"  en  su  número  de  31  de  Julio  trae  un 
juicio  bastante  notable  acerca  de  lo  acaecido  en  España.  Después  de 
hacer  la  enumeración  de  las  leyes,  buenas  en  su  concepto,  que  las  cor- 
tes habían  dictado  en  el  curso  de  sus  funciones,  sigue  diciendo: 

"Pero  es  innegable  también  que  las  cortes,  faltando  á  su  misión 
principaly  cual  era  la  de  dotar  á  la  nación  de  un  buen  sistema  de  go- 
bierno, capaz  de  conciliar  el  orden  con  el  progreso,  la  autoridad  oon  la 
libertad,  han  comprometido  la  suerte  del  Estado,  removiendo  hasta  en 
BUS  cimientos  las  mas  venerandas  instituciones  sociales,  y  sembrando 
loe  horribles  gérmenes  de  guerra  civil  que  tarde  ó  temprano  habian  de 
sumir  al  país  en  un  abismo  de  desgracias.  Así  han  puesto  en  riesgo 
hasta  la  existencia  misma  ó  la  persistencia  del  bien  que  han  hecho  en 
estos  dos  anos. 

"Sabido  es  que  la  tiranía  de  las  masas  es  mil  veces  mas  temible  y 
mas  desastrosa  que  la  tiranía  del  noder,  y  como  por  otra  parte,  la  pri- 
mera es  menos  consistente  y  sóUaa,  á  la  vez  que  mas  aborrecida  del 
pueblo  sensato  que  la  segunda,  su  fimesto  imperio  dura  de  ordinario, 
j  por  fortuna,  muy  poco  tiempo, 

"Tal  era  la  situación,  febril  y  escepcional,  en  que  se  hallaba  la  Es- 
pana,  al  tiempo  de  abandonar  los  diputados  constituyentes  el  puesto 
que  para  ellos  era  del  honor  y  del  deber.  Los  incendiarios  de  Castilla» 
como  si  no  bastaran  las  hazcAasi  que  habian  perpetrado  pocos  dias  an- 
tes para  colocarlos  al  nivel  de  las  tribus  mas  salvajes  del  África  6  de 
la  Oceanía,  no  contentos  con  la  destrucción  de  las  fábricas  de  harina 
T  de  los  graneros,  pusieron  también  fuego,  á  mediados  de  este  mes,  á 
las  mieses  que  doraban  los  fértiles  campos  de  Valladohd,  cuyo  capi- 
tán general  D.  J.  Armebo  t  Pbnabanda,  espidió  un  bando  rigurosísi- 
mo, semejante  al  que  acababa  de  lanzar  en  Óarcelona  contra  el  socia- 
lismo demagógico  y  amenazador  el  general  Zapatero.  Cada  día  veia 
aumentarlas  calamidades  y  los  peli^os  de  otras  nuevas,  sin  que  se 
vislumbrase  el  término  á  tantas  desdichas.  Muy  al  contrario,  la  cir- 
cunstancia de  hallar  siempre  á  la  milicia  nacional,  6  al  menos,  a  una 
gran  parte  de  ella,  dispuesta  al  desorden,  según  se  notó  hasta  en  las 
vergonzosas  escenas  de  Yalladolid,  hacia  temer  fundadamente  mas 
graves  y  terribles  conflictos. 

"Natural  era  que  esta  situación  se  debatiese  en  el  seno  del  ^bí- 
nete. El  pais  apremiaba  á  ello.  Una  nación,  lo  mismo  que  un  individuo, 
no  puede  vivir  muchos  dias  en  tan  cruel  agitación,  rreciso  era  pues 
bu&carle  un  remedio,  siquiera  fuese  éste  heroico  y  estraordinario.  En 
la  investigación  de  estos  medios  y  en  el  examen  de  las  causas  que 
producían  los  sucesos  que  todos  lamentaban,  dividiéronse  los  ánimos 
entre  los  mieq^bros  del  gabinete  Espartero-O'Donnell.  Opinaba  es- 
te ultimo  que  era  necesario  aplicar  una  política  mas  vigorosa  y  enér- 
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gica,  con  el  fin  de  prevenir  tantas  catá^rofes,  las  cuales  tenían  por 

Srincipal  causa  la  debilidad  y  el  relajamiento  del  principio  de  autorí- 
ad,  debilidad  y  relajamientos  debidos  al  crédito  que  hablan  adquirido 
ciertas  doctrinas  revolucionarias,  subversivas  de  todo  orden   social, 
mientras  que  el  duque,  6  mas  bien,  su  procurador  teórico  en  el  gabi- 
nete, que  parece  era  el  señor  Escosura,  así  como  en  las  cortes  lo  ha* 
bia  sioo  el  señor  Ol^zaga  (D.  Salustiano),  principal  autor  de  la  nueva 
Constitución  votada,  7  no  promulgada  aun  (pues  el  general  Ebpakte- 
Ro  ha  creido  conveniente  a  los  intereses  del  pais,  seguir  la  línea  traza- 
da por  esos  señores  teóricos,  j  otros  de  igual  valor  intelectual,  para 
interpretar  mejor,  sin  duda,  lo  que  él  llamaba  la  vohentad  nacionat)^  el 
señor  Escosu&a,  decimos,  disintíendo  abiertamente  del  conde  de  Lu- 
cena,  deciaque  la  causa  de  los  trastornos  y  de  los  inc^idios  se  hallaba 
en  los  partidos  reaccionarios  mas  ó  menos  m,oderados  ó  conservadores» 
sin  escluir  de  ellos  al  dd  ffeneral  O'Donbell,  y  el  remedio  á  los  males 
presentes  soilo  debiera  hafiarse  en  la  adapción  de  una  política  mas  pro- 
gresista, mas  liberal  y  espansiva,  política  que  el  conde  de  Lucelia 
creia,  con  razón,  ser  la  mas  á  propósito  para  acabar  de  destruir  en 
España  cuantos  elementos  de  prosperidad  encierra,  y  para  incendiar 
las  mieses  que  aun  quedan  por  arder  en  Castilla. 

^'Desde  entonces  fué  ya  imposible  toda  avenencia  entre  los  minidí* 
tros.  £1  Conde-Duque  defendió  al  señor  Escosuiu,  hasta  la  abnega- 
ción de  sí  mismo,  después  de  haberle  antepaesto  al  general  O'DomvBU.; 
resultando  de  esta  singularísima  crisis  la  dimisión  de  todo  el  flabinete, 
y  la  reconstitución  <te  otro  bajo  la  presidencia  del  conde  de  Luce- 
na.  £1  partido  j»x>gresi6ta  se  creyó  al  momento  desposeido  del  man- 
do. Falto  enteramente  de  fé  en  la  eficacia  de  esa  absurda  fantasma- 
goüía  metafísica  é  la  cual  Uama  él  sus  prisncipios^  6  lo  que  ee  lo  mis- 
mo, ftilto  enteramente  de  principios,  habia  erigido,  hace  ya  muchos 
años,  la  política  inicial  del  Fetidiismo  «n  su  propio  sistema  de  gobier- 
no: de  modo  que,  desapareciendo  la  única  representación  jiersonal  que 
ellos  mantenisn  y  la  cual  mantenía  á  ellos  a  la  vez  en  la  escena  pú- 
blica, los  que  siempre  prescindieron  de  las  ideas  para  gobernar,  mal 
podian  ampararse  de  ellas  en  la  oposición.  £n  consecuencia,  recurrie- 
ron á  la  fuerza  para  derrocar  al  gabinete  que  acababa  de  nombrar  la 
reina. 

^'Los  milicianos  de  Madrid,  en  cuyos  cerebros  bullen  naturalmente 
todas  esas  falsas  ideas  que  acerca  de  loque  es  gobierno,  lo  que  es  pro- 
greso, lo  oae  es  libertad,  les  han  enseñado  los  apóstoles  de  la  anarquía 
intelectual  de  que  hoy  es  víctima  la  infeliz  España,  se  acordaron  de 
que  tenian  fusil,  y  una  sangrienta  batalla  de  tres  dias  en  las  calles  de 
la  capital  hizo  derramar  torrentes  de  sangre  eirtre  los  que  momentos 
antes  se  daban  lea  manos  como  amigos." 

Por  la»  noficivs  religiosas  é  insereian  de  los  aiticulos  sinfirmdf 

Francwco  Vera. 
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T«m«  m.       NEXIGO,  Setiembre  18  de  1856.  Núm.  7. 


.     CONTROVERSIA- 


OBSERyACIOHES  SOBRE  EL  RiCIONAUSHO. 


La  razón  homana,  estraviada  y  perdida  por  tantos  siglos,  habia  abra 
zado  en  punto  á  religión  toda  clase  de  errores:  no  hay  absurdo  á  que 
no  hubiera  prestado  su  oonsentimiento;  y  hoy  que  el  mundo  ve  estas 
materias  á  mejor  luz,  se  admira  de  los  estravíos  á  que  se  entrc^  en 
la  antigüedad.  No  ha  sido  por  cierto  mas  feliz  en  las  doctrinas  fflos6- 
ficas:  para  algunas  verdades  que  ha  podido  descubrir,  se  pierde  en  un 
sinnúmero  de  suposiciones,  obscuras  unas,  inciertas  otras,  y  contradic- 
torias muchas:  condenada  á  buscar  la  yerdad,  que  huye  de  ella  sin  de- 
jarse asir,  como  huye  del  cuerpo  la  sombra,  fabrica  sistemas  que  no 
le  satisfacen,  pasa  de  allí  á  un  eclectismo  vago,  cae  en  la  incertidum- 
bre  7  en  la  duda,  y  por  un  desesperado  esfuerzo  sale  de  este  estado, 
comenzando  á  erigir  nuevos  sistemas,  6  á  reedificar  los  antiguos,  cor- 
riendo sienapre  en  un  círculo  de  que  no  le  es  dado  pasar.  El  hombre, 
entregado  únicamente  á  su  razón,  jamas  hallará  la  verdad  clara,  ni  me- 
nos disfrutará  de  la  felicidad  completa.  Necesita  una  gma  superior  que 

LA  CBVS.— TOMO  nx.  S9 


Digitized  by 


Googlí 


194  OBSBgVACIOIVES 

lo  9|imine,  que  lo  ilustre,  que  lo  enseñe;  y  esto  es  lo  que  hace  preci- 
sanmte  la  reyelacion. 

Él  hombre  es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma.  El  primero  hallará 
en  la  materia  que  lo  rodea,  cuanto  es  bastante  para  satisfacer  sus  ape- 
titos. ^En  qué  consiste  que  estos  nunca  se  muestren  satisfechos?  En 
3ue  el  espíritu,  que  es  su  parte  mas  noble,  tiene  otras  exigencias,  y  se 
irige  á  otro  fin;  sin  aue  encuentre  en  la  tierra  cosa  que  pueda  satis- 
facer sus  deseos,  6  calmar  sus  inquietudes.  Por  mucho  que  una  filoso- 
fía sensaal  y  grosera  trate  de  materializar  al  hombre,  nunca  hará  bas- 
tante para  despojarlo  de  su  parte  intelectual,  y  para  privarlo  de  los 
deseos,  y  aspiraciones  que  están  mas  allá  del  tiempo  presente  en  que 
vive,  y  ole  los  objetos  sensibles  que  lo  rodean.  La  razón  se  encuentra 
entonces  llena  de  inoertidumbres:  si  atiende  á  lo  que  los  sentidos  le 
dicen,  nada  le  satisface;  y  si  yuelve  la  vista  á  lo  futuro,  es  decir,  á  lo 
que  el  alma  presiente  y  espera,  caipina  entre  perplejidades.  La  razón 
es  un  escelente  iuez  para  conocer  y  calificar  al  guía -que  la  dirige:  mas 
no  es  ella  por  si  una  guía  segura,  aom<^  los  racionalistas  suponen.  Así 
el  ojo  conoce  la  luz  que  Ip  ilumina  y  los  calores  que  lo  hieren,  sin  ser 
él,  por  esto,  ni  luz  ni  colores;  y  así  el  discípulo  que  aprende,  avalora 
la  ciencia  d^  su  maestro,  sin  ser  él  mas  oue  discípulo.  La  razón,  lo 
repetimos,  sin  la  guía  de  la  revelación,  naaa  puede,  si  no  es  caer  cada 
vez  en  mayores  obscuridades  y  tinieblas.  Será  ojo  sin  luz  y  discípulo 
sin  maestro,  incapaz  de  alcanzar  nada  por  sí  mismo. 

Hay  otro  motivo  todavía  mas  poderoso,  que  persuade  esta  verdad- 
Una  penosa  esperiencía  muestra  ál  hombre,  que  en  la  vida  presente 
hay  un  cúmulo  de  males  que  amargan  siis  horas,  y  lo  tienen  no  pocas 
veces  lleno  de  sobresalto:  que  largos  dias  de  padecer  sustituyen  a  bre- 
ves momentos  de  rozar;  en  fin,  que  en  toda  la  creación  visible  ejerce 
un  imperio  ilimitado  el  dolor.  ¡Ah1  ^quién  no  ha  sufrido  las  terribles 
impresiones  de  este  compañero  inseparable  de  la  carne?  Por  otra  par- 
te, una  sana  filosofia  le  enseHa,  que  el  espíritu  es  superior  á  la  mate- 
ria, que  el  alma  es  ixunortal,  ya  se  atienoa  á  su  esencia  y  naturaleza, 
ya  á  sus  inclinaciones,  ya  á  lo  que  exigen  las  nociones  innatas  de  vir- 
tud y  vicio,  ya  finalmente  a  lo  que  demanda  el  orden  de  una  providen- 
cia justa  y  sabia;  y  que  en  tal  virtud  los  dias  del  hombre  no  están  ce- 
ñidos á  lo  que  pasa  sobre  la  tierra.  De  esta  manera,  la  condición  del 
alma  humana,  y  la  justicia  y  sabiduría  divinas,  le  manifiestan  con  toda 
evidencia,  que  hay  otras  regiones  felices  á  que  aspirar  y  una  eterni- 
dad por  venir,  en  que  hallara  él  mismo  el  complemento  de  su  ser,  y  la 
felicidad  verdadera,  ñor  que  tanto  ha  suspirado.  Este  orden  superior 
puede  apenas  vislumbrarse  por  los  esfuerzos  de  una  recta  razón,  pero 
jamas  seré  suficientemente  desenvuelto  y  esplicado:  necesaria  le  es, 
pues,  una  luz  superior  que  la  alumbre,  y  necesaria,  en  fin,  la  revelación. 
Luego  que  ésta  presenta  sus  doctrinas,  tan  claras  como  sencillas,  y 
tan  breves  como  innportantes,  el  entendimiento  no  puede  menos  de  pres- 
tarles asenso,  hallándolas  conformes  á  sus  deseos  y  necesidades:  no 
cerrará  los  ojos  á  la  verdad,  ni  se  obstinará  en  resistirla,  á  no  estar 
ciego  con  las  pasiones,  ó  preocupado  con  el  espíritu  de  orgullo.  Se  ha 
observado  constantemente,  que  los  talentos  mas  privilegiados,  y  los  ca 
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lucieres  mae  noblag,  son  los  que  recúnm  de  mejor  grado  el  suave  jrn- 
go  de  la  fé;  y  que  acomodados  á  ¿1,  no  solo  tienen  un  conocimiento 
exacto  de  los  artículos  reTelades,  sino  que  proceden  con  mas  regula* 
ridsKl  j  con  mas  tino  en  las  ciencias  profanas.  La  reUgion  es  la  ver- 
dadera madre  de  la  ci^icia.  Los  pueblos  que  profesan  el  Evangelio^ 
llevan  una  ventaja  inmensa  en  civilización  y  en  cultura,  a  los  que  vi<* 
ven  abrazados  i  otras  religiones. 

Si  alguna  duda  cupiera  sobre  esto,  quedaría  disipada  á  vista  de  los 
lamentdíiles  estravíos  a  que  se  entrega  el  entendimiento  humano,  prín* 
cipahnente  en  Alemania,  bajo  la  bajera  del  racionalismo.  Esta  secta 
fiioeófica  se  funda  propiamente  en  el  aboso  de  la  razón,  no  reconocien- 
do por  medio  de  ella  los  límites  que  puso  Dios,  con  admirable  sabidu- 
ría, á  nuestras  investigaciones  y  conocimientos,  sino  queriéndolos  pa* 
sar  con  osadía.  Lleva  por  máxima  fundamental,  que  nada  hay  superior 
a  la  razón  humana:  que  ella  es  la  medida  de  toda  ciencia;  y  que  lo  que 
ella  no  alcanza,  no  existe  6  no  es  verdadero.  De  esta  manera  limita 
a)  círculo  reducido,  de  la  capacidad  de  la  criatura,  todo  el  poder  divi- 
no, y  caá  en  una  grosera  contradicción,  puesto  que  en  el  mismo  orden 
material,  que  esta,  hasta  cierto  punto^  bajo  la  jurisdicción  de  los  sen- 
tidos, hay  secretos  y  misterios  que  la  razón  no  penetra.  Si  ella  fuera 
la  medida  de  la  realidad  y  el  término  de  lo  posible,  es  claro  que  esos 
misterios  no  existirian.  És  increible,  c^o  ha  podido  el  orgudlo  del 
hombre  preocuparse  hasta  este  punto,  salvando  todas  las  convenien- 
cias y  desmintiendo  la  verdad  de  los  hechos.  Por  mas  que  este  orgu- 
llo 86  esfuerce  en  vanas  cavilaciones,  jamas  sofocará  el  testimonio  de 
nuestra  conciencia,  que  nos  dice  ser  mucho  mas  lo  que  ignoramos,  que  lo 
que  sabemos. 

Si  la  razón  fuera  la  medida  de  la  posibilidad  de  las  cosas,  jqué  mons- 
truosas consecuencias  se  s^uirian  de  aquí!  ¿qué  medida  tomaríamos, 
la  del  sabio  ó  la  del  ignorante?  Cada  hombre  tiene  una  capacidad  li- 
mitada, y  no  pocas  veces  distinta  piura  abarcar  los  objetos  que  lo  ro-> 
desn,  para  comprenderlos  y  examinarlos,  y  para  juzgar  sobre  sus  re- 
laciones y  diferencias.  Si  la  razón  fuese,  como  acabamos  de  indicar, 
la  medida  de  la  posibilidad,  habria  tantas  posibilidades  como  razones, 
ó  mas  bien,  tantos  universos  como  inteligencias,  todos  diversos:  cada 
juicio  seria  á  su  vez  falso  y  v^adero:  cada  verdad  cambiaria  con  la 
situación,  con  los  caprichos,  y  con  el  humor  de  la  persona  que  juzga: 
en  fin,  nada  habria  ¿jo,  nada  estable,  nada  seguro.  Es  verdaderamen- 
te inconcebible  este  sistema  monstruoso:  hijo  de  una  soberbia  ridicula, 
y  generador  de  un  numero  incalculable  de  contradicciones.  Veamos, 
si  no,  cuáles  son  algunas  de  sus  consecuencias. 

1^  En  religión,  no  habria  ninguna  que  se  pudiese  llamar  con  pro- 
piedad verdadera  ni  falsa:  todas  serian  iguales.  La  certidumbre  nada 
tendria  de  sólida,  pues  que  existiría  únicamente  en  el  individuo  que  la 

?>rofesaba,  y  no  en  ella  misma.  De  esta  manera  seria  indiferente  pro- 
ésar  el  culto  cristiano,  6  alguno  de  los  disidentes,  el  islamismo  6  la 
idolairía. 

2?  No  habria  revelación,  y  en  consecuencia  no  habria  religión  al- 
guna, que  mereciera  el  nommre  de  divina,  y  que  hubiera  si4o  ordena- 
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da  por  Dios.  La  caída  del  primer  hombre,  la  degradación  del  género 
humano  j  la  Redención,  serian  ó  no  serian  hechos  ciertos,  según 
pluguiese  a  cada  individuo.  Su  razón  seria  la  medida  de  lo  oierto. 

3?  No  habria  tampoco  refflas  fijas  para  la  moral.  Las  acciones  ha- 
manas,  sin  mas  criterio  que  la  razón,  serian  en  sí  propias  indiferentes. 
Lo  que  para  un  individuo  seria  malo,  para  otro  seria  bueno.  La  socie- 
dad no  tendría  derecho  de  castigar  los  delitos,  puesto  que  lo  que  cier- 
tas personas  calificasen  de  tales,  otras  lo  considerarían  como  una,  ne- 
cesidad. 

4?  No  habría  tampoco  relaciones  sociales,' ni  legitimidad  en  los  go- 
biernos, ni  obligaciones  recíprocas  en  los  ciudadanos,  sino  en  cuanto 
el  individuo  las  considerase  justas.  Su  razón  le  diría  hasta  dónde  ha- 
bia  de  ser  sociable,  de  quá  manera  cumpliría  sus  contratos,  qué  respe- 
tos y  miramientos  debería  fardar  á  los  demás,  dentro  de  quá  línútes 
habria  de  obedecer  ó  resistir  á  las  autorídades,  y  qué  acatamiento  ha- 
bria de  prestar  á  las  leyes. 

5?  Los  jueces  no  tendrían  otra  regla  de  justicia,  ni  otro  principio 
para  obrar,  que  su  propia  razón;  pero  siesta  se  oponia  á  la  del  que  es- 
tá sometido  á  juicio,  las  sentencias  serían  ineficaces;  ó  mas  bien  el  reo 
sería  su  propio  juez,  y  se  condenaría  u  absolvería  á  su  placer,  como  le 
viniese  mas  á  cuento. 

6?  £1  críterío  de  la  propia  razón,  calificaría  igualmente  en  las  cien- 
cias lo  que  mereciese  el  nombre  de  tal,  y  lo  que  fuese  meramente  opi- 
nable: las  opiniones  dejarian  de  tener,  en  sí,  mas  6  menos  grados  de 
SrobabiUdaa,  refiriéndose  en  un  todo  á  la  persona  c^ne  las  adoptase, 
tuedando  el  saber  humano  sujeto  al  valor  (fie  le  diese  la  razón  del 
individuo,  seria  juez  tan  competente  para  las  ciencias  el  ignorante  como 
el  sabio,  y  el  necio  como  el  entendido. 

Mucho  pudiéramos  estendernos,  deduciendo  de  uno  en  uno  los  erro- 
res que  nacen  del  racionalismo.  £1  destruye  la  autoridad  en  la  fé,  y  por 
una  consecuencia  natural  y  necesaria,  la  destruye  igualmente  en  la 
moral,  v  en  la  política,  entregando  estos  tres  principios,  indispensables 
para  el  bienestar  del  hombre,  y  para  su  conservación  sobre  la  tierra, 
á  una  anarquía  indescribible. 

De  aquí  provienen  radicalmente  tantas  doctrinas  estravagantes,  y  tan- 
tos sistemas  quiméricos  como  algunos  alucinados  pretenden  hacer  va- 
ler, sin  lograr  mas  que  amenazar  los  fundamentos  de  las  sociedades, 
atacar  sus  mas  caros  intereses,  y  mantenerlas  en  congojosas  inouietu- 
des.  lias  máximas  de  Lutero,  reducidas  a  aniquilar  la  autoridacl,  pro- 
clamando como  única  regla  de  fé  y  de  conducta  el  espíritu  privado, 
tiene  una  aplicación  tan  general  como  funesta,  y  una  filiación  de  ideas 
todas  anárquicas  y  todas  destructoras. 

De  aquí  tiene  también  principio  esa  filosofía  effoista  j  orguUosa,  que 
tomando  el  yo  por  punto  de  partida,  subyuga  alas  pasiones  del  indivi- 
duo, las  consideraciones  venérales  debidas  á  la  sociedad:  de  aquí  ese 
espíritu  indócil  á  todo  poder,  que  convierte  la  rebelión  en  derecho,  y 
la  desobediencia  en  acto  meritorio:  de  aquí  esas  dudas  derramadas  so- 
bre las  verdades  mas  claras,  y  esas  controversias  perpetuas  sobre  los 
principios  mas  umversalmente  reconocidos:  de  aquí,  en  fin,  esas  opinio* 
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estravwaiiteSf  que  atacando  á  la  religión  por  una  parte,  minan  por 
otra  á  los  Sitados,  manteniéndolos  en  continuas  oscilaciones.  La  fa- 
milia, el  matrimonio,  la  propiedad,  los  fueros  de  la  justicia,  todo  lo 
Done  á  discusión:  todo  lo  combate  j  desrirtua.  Lo  notable  es  que  los 
nombres  que  mas  precian  de  racionalistas,  son  los  mas  obstinados  en 
BU  parecer,  los  mas  intolerantes  en  sus  opiniones,  los  mas  esclusivos, 
en  una  palabra,  los  mas  irracionales.  Proclamando  como  única  regla 
el  dictamen  propio,  apenas  pueden  concebir  que  haya  razón  en  el  aje« 
nOf  Y  no  sufiren  que  nadie  les  contradiga,  sean  cuales  fueren  los  moti- 
Toa  y  consideraciones  que  les  presenten.  {Desdichados  los  pueblos  que 
los  sufren!  La  guillotina  es  en  ellos  la  ultima  razón  de  los  que  mandan. 
Lia  religión  para  los  racionalistas  es  un  nombre  vano,  que  nada  sig- 
nifica: toman  de  ella  ciertas  fórmulas  esteriores,  ciertas  palabras  con" 
Tencionales,  con  que  se  conforman  en  la  apari^icia  á  la  doctrinado 
los  creyentes,  mientras  lo  juzgan  necesario  6  conveniente,  no  profe- 
sando en  el  fondo  ninguna  creencia,  ni  siendo  posible  profesarla,  por- 
que estableciendo  como  única  regla  la  razón,  queda  esoluido  todo  dog- 
ma revelado,  y  todo  culto. 

Esa  razón  tan  ensalzada,  nada  puede  por  sí  misma,  lue^o  que  sale 
de  los  limites  que  le  están  trazados,  y  aun  en  estos  está  sujeta  á  gran- 
des engaños,  j  á  continuas  ilusiones.  La  historia  de  la  razón,  es  pre- 
cisamente la  historia  de  todos  los  estravíos  humanos:  cuando  se  la  ha 
querido  deificar,  como  en  la  revolución  francesa,  no  se  ha  encontrado 
otro  modo  de  hacerlo,  que  dándole  la  forma  de  una  prostituta,  y  ro- 
deándola de  verdugos,  de  víctimas,  de  antorchas  y  de  puñales.  Parece 
oue  un  secreto  instinto  indicaba  cuáles  eran  las  ofrendas  mas  gratas 
a  tan  funesta  divinidad. 

A  fin  de  entronizarlas,  haciéndola  reinar  sobre  ruinas  y  cadáveres, 
se  esfuerzan  sus  adoradores,  en  aniquilar  todo  poder  sobre  la  tierra. 
De  aquí  viene  ese  odio  profundo,  esa  rabia  insensata  contra  la  autori- 
dad die  la  Iglesia,  contra  la  gerarquía  eclesiástica,  y  principalmente 
contra  el  Sumo  Pontífice,  centro  y  cabeza  de  ella.  Conooen  oue  el  po- 
der reliffioso  estriba  en  la  unidad  de  creencia,  y  de  autorklaa:  grande 
obstáculo  á  sus  miras.  Intentan  destruir  lo  primero,  emancipando  co- 
mo dioen,  el  pensamiento,  v  dando  suelta  á  los  arranques  furiosos  de 
las  pasiones,  y  combaten  lo  segundo  haciendo  una  ^erra  mortal  al 
santuario  v  á  sus  ministros;  guerra  para  la  cual  concitan  los  intereses 
de  la  muchedumbre,  y  halagan  al  poder  civil  con  ofrecimientos  fala- 
ces. La  Iglesia  nunca  dejará  de  existir,  porque  descansa  en  la  prome- 
sa firme  de  su  divino  Fmidador;  mas  los  gobiernos,  qué  tienen  la  des- 
gracia de  prestarle  oidos,  rompen  los  títulos  de  su  estabilidad,  y  se 
entregan  a  las  turbulencias  revolucionarias,  de  que  nunca  se  encuentra 
satisfecha  la  impiedad.  Jamas  se  han  hecho  ofrecimientos  mas  pom- 
posos de  una  duración  casi  eterna  y  de  una  autoridad  sin  límites,  á  los 
supremos  magistrados  de  las  naciones,  que  en  aquellos  tiempos,  en  (^ue 
el  odio  á  la  religión  triunfa,  enseñoreándose  de  los  ánimos  de  los  ciu- 
dadanos; mas  nunca  han  sido  mas  efímeros  los  gobiernos,  ni  han  es- 
tado espuestos  á  tan  terriblqp  pruebas,  como  en  esos  mismos  tiem- 
pos. La  impiedad  quiere  gobernantes  á  quienes  manejar  á  su  antojo,  á 
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quienes  dominaF  etelumTanieiitey  de  quienes  servirse;  j  así  que  los  lia 
convertido  en  instrumentos  mecánicos  de  sus  miras  7  ya  no  le  sirven^ 
los  insulta,  los  escarnece,  los  arroja  en  el  lodo,  suMtituyéndolos  con 
otros,  que  han  de  con^r  la  misma  suerte.  Es  natural  que  proceda  así 
con  las  autoridades  seculares,  quien  anonada  primero  7  envflece  las 
eclesiásticas. 

De  aquí  han  nacido  esas  ideas  de  una  libertad  religiosa  indefinida, 
de  una  libertad  de  conciencia  quimérica,  j  de  una  libertad  política  im- 
practicable, y  engaSadoia,  puesto  que  se  convierte  en  desenfrenada 
ucencia  para  unos,  al  paso  que  es  un  terrible  instnuaeato  de  opresión 
para  otros. 

Pero  donde  se  palpa  mas  la  inconsecuencia  de  los  racionalistas,  es 
en  algunas  de  sus  contradicciones.  Proclaman  altamente  la  libertad  del 
pensamiento,  pero  cuidan  muy  bien  de  que  sus  contrarios  no  p^liquen 
lo  que  piensan.  Dicen  que  la  rason  debe  obrar  en  una  esfera  sin  limi- 
tes, al  paso  que  trazan  una  línea  en  sus  doctrinas  y  en  sus  hechos,  mas 
allá  de  la  cual  no  permiten  discusión,  examen,  ni  aun  la  manifestación 
mas  sencilla,  ó  el  reparo  mas  inocente. 

¡Oh,  cuan  distinto  es  el  principio  católico  de  la  autoridad!  £1  es  hu- 
mano y  civilizador,  precisamente  por  que  es  fijo  y  definido,  por  que 
nada  deja  á  la  duda  ni  á  la  arbitrariedad,  por  que  marea  las  mutiraur 
obligaciones  de  los  hond>res,  y  señala  un  lindero  cierto  á  los  derechos 
del  que  manda,  y  á  las  obligaciones  del  oue  obedece.   Véase,  si  no, 
cuánta  fijeza  y  precisión  se  advierte  en  los  preceptos  cristianos,  y 
cuánta  ambigüedad  y  cuánta  duda  en  los  de  esa  filosofía  presuntuosa, 
y  en  los  de  esa  política  atea,  de  que  tanto  alarde  hacen  sus  panegiris» 
tas  y  seguidores.  Esos  derechos. del  hombre,  que  el  raeionausmo  pro* 
clama  con  tanto  énfasis,  como  única  recompensa,  bien  abstracta  {lor 
cierto,  de  las  rudas  obligaciones  que  impone,  y  de  las  tristes  privaoio* 
nes  á  que  condena,  tienen,  sobre  el  detecto  de  no  reducirse  jamas  á 
verdadera  práctica,  el  de.  ser  confusos,  inciertos,  y  nunca  definidos. 
Todas  las  leyes  en  que  se  hace  un  vistoso  alarde  de  eUos,  concluyen 
por  lo  común  con  esta  desconsoladora  escepcionf  que  la  autoridad  pu* 
blica  podrá  suspenderlos,  cuando  lo  estime  conveniente,  6  cuando  la 
salud  pubhca  lo  exija.    Si  ellos  estuvieran  fundados  en  verdad  y  ea 
justicia,  jamas  la  salud  pública  estaría  reñida  con  su  existencia  y  con 
su  observancia.  No  es  mucho  que  se  caiga  en  este  abismo  de  contra- 
dicción y  de  tinieblas,  abandonando  el  principio  natural  y  sensato  de 
obrar  constantemente  en  justicia  dentro  del  orden  civil,  y  atender  ala 
conveniencia,  sin  desviarse  de  la  equidad,  en  el  orden  político. 

Pero  nos  desviamos  acaso  de  nuestro  principal  objeto,  entrando  en 
consideraciones  políticas;  bien  que  ellas  estén  profundamente  enlaza- 
das con  la  materia  del  presente  artículo.  La  religión  revelada,  si  bien 
tiene  por  principal  fin  la  felicidad  del  hombre  en  la  vida  venidera,  no 
deja  por  esto  de  contribuir  de  una  manera  eficaz  á  su  dicha  presente. 
Ademas,  es  imposible  aislar  á  la  religión  de  los  ramos  divdisos  del  sa- 
ber, ni  menos  ae  cuanto  está  en  relación  con  el  hombre,  y  con  la  socie- 
dad. Hemos  cuidado,  sí,  y  cuidaremos  siempre  de  no  tocar  en  lo  mas 
mínimo  á  las  personas,  sino  á  las  cosas,  y  esto  de  tal  modo,  que  nues- 
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tras  referencias  no  se  dirijan  a  lauestxa  república,  siao  á  tedoe  los  paí- 
ses que  sufren  unos  mismos  males,  por  unos  mismos  principios. 

Terminaremos  este  artículo  con  las  siguientes  palabras  de  un  ora- 
dor contemporáneo  S  bien  conocido  por  su  eminente  mérito  Uterario, 
y  por  la  moderadon  y  foerza  peisuasira,  oon  que  sabe  presentar  kt 
verdad.  ''La  autoridad  católica,  dice,  es  un  principio  civilizador,  por 
one  fija  y  define.  Ella  enseña  dogmas,  y  establece  límites,  siendo  la 
única  que  establece  en  la  sociedad  humana  doctrinas  determinadas  y 
fundamentales.  Cuando  las  inteligencias  carecen  de  un  fin  seguro  y  bi^i 
deslindado,  y  cuando  no  hay  autoridadque  enseñe  al  entendimiento  con 
poder  soberano  las  verdades  religiosas,  entonces  la  razón  y  el  pensa- 
miento caen  en  un  estado  sálvale.  Nada  diré  que  pueda  ser  ofensivo  á 
determinadas  personas,  limitánáome  ¿citar  un  hecho,  y  es,  que  la  ló- 
gica del  libre  examen,  y  la  emancipación  absoluta  del  entendinúento, 
nos  conducen  á  la  negación  de  toda  verdad,  de  toda  reliffion,  de  toda 
moral,  y  de  consiguiente  de  todo  orden  sooial.  Conmovidas  las  nacio- 
nes en  sus  cimientos,  y  desquiciadas  las  bases  políticas  é  intelectuales, 
marcan  con  numerosas  desgracias  los  efectos  del  funesto  abandono  á 
que  se  pretende  entregar  la  autoridad  reguladora  de  la  fé  y  de  la  doc- 
trina religiosa. 

''Digámoslo  resueltamente:  la  autoridad  reliffíosa  es  el  verdadero 
paladión,  el  guardián  tutelar  de  Injusta  libertad  del  pensamiento,  pues 
que  corrige  los  estravíos  y  evita  el  frenesí  de  las  facciones.  La  razón 
misma  acepta  voluntaria  el  yugo  de  la  autoridad  católica,  y  la  acepta 
y  abraza  estrechamente,  porque  conoce  que  es  digna  de  aceptarse  y 
de  seguirse.  Palpa  que  la  Iglesia  es  la  única  que  llena  en  el  mundo  las 
condiciones  que  debe  tener  esta  autoridad  necesaria.  Antigua,  pura, 
santa,  coronsída  oon  la  aureola  de  los  mártires,  y  oon  los  laureles  del 
genio,  la  Iglesia  sigue  con  majestuosa  calma  su  marcha  triunfal,  entre 
combates  y  tempestades,  desenvolviendo  las  tradiciones  sagradas  del 
Evangelio  j  de  la  Historia,  que  imprimen  a  su  origen  y  á  su  duración 
un  sefio  divino.  La  Iglesia  habla  a  los  dos,  á  la  conciencia,  al  buen 
sentido,  al  corazón,  a  la  esperiencia:  habla  el  idioma  de  los  hechos  y 
de  las  verdades  definidas:  verdades  que  hallan  con  el  socorro  divino 
en  las  almas  ingenuas,  una  confonmdad  y  un  asentimiento  tan  gene^ 
roso  como  tranquilo.  lia  razón,  sostenida  de  la  gracia,  une  los  prime- 
ros anillos  de  la  ciencia  á  la  columna  firmísima  de  la  autoridad,  y  en- 
laza á  la  fé  divina  sus  mas  íntimas  convicoiones.  £1  hombre  entonces, 
esclarecido  desde  lo  alto,  y  cercado  de  una  luz  celestial,  vive  sin  du- 
das y  sin  penosas  ansiedades.  Bajo  el  amparo  de  la  autoridad  católica, 
y  de  su  santa  doctrina,  la  sociedad  camina  en  las  sendas  de  la  recta 
civUizaoion,  de  la  ciencia,  de  la  faerza,  y  de  la  verdadera  prosperidad." 

J.  J.  Pasado. 
1  El  P.  lUvigasD. 
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En  un  eBcrito  *  que  ha  publicado  en  Paria  el  abate  J.  Graume,  escri- 
tor aventajadamente  conocido,  por  su  Catecismo  de  perseverancia,  y 
por  su  Historia  de  la  familia,  entra  en  consideraciones  profundas,  so- 
bre la  revolución  que  agita  en  la  actualidad  á  casi  todas  las  naoianes: 
revolución  que  en  todas  partes  se  muestra  tan  hostil  a  la  Iglesia  y  á 
los  principios  tutelares  de  la  sociedad.  Creemos  que  será  grato  a  nues- 
tros lectores  tener  á  la  vista  las  breves,  pero  vi^rosas  l£eas,  en  que 
el  autor  traza  el  origen  y  carácter  de  la  revolución.  Dice  asi: 

''En  el  dia  no  son  ya  varías  las  cuestiones  que  hay  en  Europa;  solo 
hay  una:  la  cuestión  revolucionaria.  ¿Será  el  porvenir  déla  revolución? 
¿si  6  no?  Helo  aquí  todo. 

"La  revolución,  esta  palabra  que  en  1790  era  francesa,  es  hoy  euro- 
pea. Hecha  popular,  se  repite  al  mismo  tiempo  en  París,  Londres, 
Berlin,  Madríd,  Viena,  Ñapóles,  Fríburgo,  Turín,  Roma;  resonando  en 
todas  peirtes  como  el  fragor  de  la  tempestad.  Escepto  á  los  que  la  han 
grabaao  en  su  frente  como  señal  de  unión,  esta  palabra  hace  estreme- 
cer instintivamente  á  todo  el  que  une  á  los  recuerdos  de  lo  pasado  las 
previsiones  del  porvenir. 

''Este  instinto  no  engaña;  la  revolución  no  ha  muerto,  ni  se  ha  con- 
vertido. No  ha  muerto:  mil  bocas  proclaman  su  existencia;  ella  misma 
la  revela  orguUosamente  ante  los  tríbunales  que  hieren  á  sus  adeptos. 
No  se  ha  convertido:  diga  lo  que  quiera,  la  revolución  es  siempre  la 
misma;  la  naturaleza  de  las  cosas  nunca  varía.  En  su  odio,  siempre 
antiguo  y  siempre  nuevo,  la  revolución  amenaza  al  trono  de  los  re- 
yes, y  los  lindes  de  las  propiedades,  la  caja  del  capitalista  y  el  salario 
del  jornalero.  Para  ella  nada  hay  sagrado;  ni  el  6rden  reUgioso,  ni  el 
orden  social,  ni  los  derechos  adquiridos,  ni  la  conciencia,  ni  la  liber- 
tad, ni  aun  la  vida.  Aborrece  cuanto  ella  no  ha  hecho,  y  cuanto  no  ha 
hecho  lo  destruye.  Dásela  hoy  el  triunfo,  y  será  mañana  lo  que  filé  ayer. 

"Así  es  que  el  triunfo,  6  la  derrota  de  la  revolución,  es  hoy  la  cues- 
tión vital,  la  cuestión  única  aue  tiene  suspensos  á  todos  los  ánimos. 
Por  ella,  ó  contra  ella,  todos  nablan  y  obran  bajo  su  influencia.  Entra 
en  todos  los  cálculos,  y  pesa  sobre  todas  las  vidas.  Mientras  la  Iglesia 
ruega  por  el  triunfo  de  la  justicia,  los  gobiernos  tienen  siempre  fijos 
sus  ojos  sobre  la  marcha  de  la  revolución.  En  el  mundo  industrial  y 
mercantil,  ya  no  se  vende,  ni  se  compra,  ni  se  forma  una  especulación 
un  poco  importante  sin  mirar  al  horizonte  político;  y  las  probabilidades  « 
adversas  6  lavorables  á  la  revolución,  convertidas  en  regulador  de  la 
confianza,  modifican  los  tratos  y  se  cotizan  en  la  Bolsa.   Todos  com- 

S renden  que  la  revolución  triunfante  6  vencida,  es  el  ultimo  estremo  del 
uelo  á  muerte  que  se  sostiene  á  nuestra  vista,  y  ^ue  puede  concluir 
de  un  momento  á  otro  por  el  triunfo  de  la  revolución. 

"Pero  ¿quá  es  la  revolución?  ¿Cuál  es  su  genealogía?  ¿C6mo  puede 
fijarse?  Proponer  tales  cuestiones  es  demostrar  su  importancia,  oi  ar- 

1  Invettigacionet  hit(6ricat  sobre  el  orígeo  y  propegaeíon  del  mal,  etc.  • .  • 


Digi*ized  by 


Googlí 


U)BA8  PRECI8A8  SOBRB  LA  REVOLUCIÓN.  201 

raneando  la  máscara  á  la  revolución  se  la  pregunta  ¿quién  eres?  dirá: 

"Yo  no  soy  lo  que  se  cree:  muchos  hablan  de  mí;  pocos  me  cono- 
*'  cen.  Yo  no^  soj,  ni  el  carbonarísmo  que  conspira  en  las  tinieblas,  ni 
"  el  motin  que  mge  en  laa  calles,  ni  el  cambio  de  la  monarquía  en  re- 
"  publica,  ni  la  suslitudon  de  una  dinast»  á  otra,  ni  la  turbación  mo» 
"  mentánea  del  orden  publico.  Yo  no  soy,  ni  los  furores  de  la  montaña, 
*'  ni  los  alaridos  de  los  jacobinos,  ni  el  combate  de  las  barricadas,  ni 
*'  el  pillaje,  ni  el  incendio,  ni  la' ley  agraria,  ni  la  guillotina,  ni  las  eje- 
'*  cuciones  en  montón.  Yo  no  soy  Marat,  ni  Robespierre,  ni  Babeuf, 
*'  ni  Mazzini,  ni  Kosuth.  Estos  nombres  son  hijos  mios,  pero  no  son 
"  yo;  eaos  actos  son  mis  obras,  p^o  no  son  yo.  Esos  honibres  y  esos 
"  hechos  son  cosas  pasajeras,  y  yo  sayvn  estado  permanente. 

"Yo  aoy  el  odio  a  todo  ¿rdsn  religioso  ó  social  oue  el  hombre  no  ha^ 
"  ya  establecido^  y  en  el  cual  este  no  aea  Dios  y  Key  juntamente;  yo 
"  aoy  la  prodamacáon  de  los  derechos  del  hombre  contra  los  derechos 
"  de  Dios;  yo  soy  la  filosofía  de  la  rebelión,  la  política  de  la  rebelión, 
"  la  reUgion  de  la  rd[>elio&;  yo  soy  la  negación  armada;  yo  soy  la  fun- 
"  dacioii  de  un  estado  religioso  y  social  sobre  la  voluntad  del  hombre 
"  ^1  vez  de  la  voluntad  de  Dios;  en  una  palabra,  yo  soy  la  anarqiáa^ 
"  porque  destrono  á  Dios  y  pongo  en  su  logar  al  hombre.  H¿  aquí 
"  por  qué  me  llamo  reooludony  esto  es,  trastorno:  porque  pon^  arnoa 
"  lo  que  segvn  las  leyes  eternas  debe  de  estar  abajo,  y  abajo  lo  que 
"  debe  de  estar  arriba." 

"Esta  definición  es  exacta  bajo  el  triple  punto  de  vista  del  pasado, 
del  presente  y  del  porvenir.  La  revolución  misma  se  encaí^^  de 
probarlo,  contándonos  su  historia  y  enumerando  sus  exigencias. 

"Y  ahora  la  revolución,  esa  potencia  ten^irosa,  que  burlándose  de 
todos  los  obstáculos  y  atravesando  todas  las  fronteras  hace  sraitir  hoy 
su  siniestra  presencia  en  todos  los  ángulos  de  Europa;  que  amenaza 
el  óidon  aocial  y  tiene  al  mundo  suspendido  sobre  un  abismo,  ¿de  don* 
de  viene?   iCuál  es  su  genealogía? '• 

"Aquí  el  elocuente  abate  in£ca  las  causas  pr6ximas  del  mal,  entre 
la»  que  cuenta  la  revolución  francesa,  el  volterianismo,  el  protestan- 
tismo y  el  renacimiento;  y  preguntándose  en  seguida  cuál  es  d  medio 
de  remediarlo,  se  responde  que  no  hay  mas.  que  el  de  combatir,  princi- 
piando por  vencerse  cada  cual  á  sí  mismo.  Luego,  como  dirigiéndose 
al  gobierno  imperial  de  Francia,  añade,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

"Permítasenos  repetirlo:  la  cuestión  revolucionaria  no  es  hoy  una 
cuestión  local  como  en  1789;  es  una  cuestión  europea.  No  es  una  cues- 
tión teóriea,  6  puramente  religiosa,  6  indiferente  para  el  mayor  nume- 
ro; no  la  hay  mas  práctica  ni  mas  grave,  ni  que  toque  mas  de  cerca  á 
todos  los  intereses.  Es,  en  verdad,  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  una 
cuestión  de  vida  6  muerte.  Las  olas  revolucionarias,  que  no  hace  mu- 
cho estuvieron  para  desbordarse  sobre  la' sociedad,  continúan  batiendo 
á  todas  las  puertas.  ¿Quién  puede  responder  todavía  por  mucho  tiem- 
po de  la  solidez  de  los  diques,  tantas  veces  amenazados,  que  los  de 
tienen?  Y  si  hoy  cedieran  esos  diques,  ¿quién  puede  decir  dónde  seria- 
mos arrastrados  mañana,  en  un  cataclismo  como  no  se  ha  visto  otro 
en  el  mundo?'* 
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(CoaÜnte.) 

CAPÍTULO  DECIMONONO. 
Del  sacrfficfo* 

En  el  disouno  de  eata  obra  he  espresado  varias  reces  la  idea  de  qae 
el  sacrificio  es  necesario  al  orden  social,  qae  no  puede  existir  ni  con" 
servarse  sin  él.  Creo  útil  insistir  acerca  de  esta  verdad  j  darla  mas 
amplio  desarrollo  á  fin  de  hacer  conocer  mas  claramente  la  armonía 
del  plan  cristiano  y  la  necesidad  de  todas  sus  partes  paara  la  marcha 
uniforme  de  la  sociedad* 

La  sociedad  en  general,  7  muy  especialmente  la  sociedad  cristiana, 
está  fundada  en  el  sacrificio.  La  familia  misma,  esa  sociedad  en  pe^ 
queño,  viene  á  ser  un  sacrificio  perpetuo  de  parte  de  entrambos  asocia-* 
dos  y,  sobre  todo,  de  parte  de  la  mujer.  Los  deberes  que  tiene  impues- 
tos exigen  de  ella  una  inmolación  completa  y  una  abnegación  casi 
absoluta.  La  mujer  es  víctima  resignada  que  comprende  cnanU>  hay  de 
noble  y  sublime  en  su  tarea,  y  ^ue,  por  lo  común,  soporta  su  servidum- 
bre como  un  yugo  necesario  é  mipuesto,  en  vez  de  nacerla  servir  á  su 
perfeccionamiento  moral,  elevanaola  á  la  dignidad  de  consagración  y 
expiación. 

El  sacrificio  está  fundado  en  la  desigualdad  consagrada  por  la  natu- 
raleza que  nada  tiene  que  sea  enteramente  semejante,  ni  una  planta, 
ni  una  flor,  ni  un  insecto,  ni  ser  alguno  viviente,  cualquiera  que  sea 
la  familia  á  que  pertenezca:  en  el  orden  físico  y  en  el  moral  todo  es 
variado,  diverso,  y  desigual  en  consecuencia. 

Claro  está  que,  desde  el  momento  en  que  hay  desigualdad,  hay  in- 
ferioridad de  una  parte  y  superioridad  de  la  otra,  consistiendo  siem^Hre 
la  desigualdad  en  lo  mas  6  en  lo  menos  que  se  posee.  También  es  evi-- 
dente  que  el  ser  inferior,  en  sus  condiciones  de  inferioridad,  es  menos 
susceptible  de  gozar  6  ser  gozado  que  el  superior. 

Reto  á  la  filosofía  mas  perspicaz  á  que  me  dé  alfuna  vez  la  solución 
del  problema  de  la  desigualdad  de  los  males  y  de  ios  bienes  acá  en  la 
tierra.  Todo  está  mal  compartido,  la  fuerza,  el  vigor,  la  inteligencia, 
el  talento,  la  longevidad,  ror  donde  quiera  se  ha  engañado  la  natu- 
raleza. 

Sé  muy  bien  que  los  socialistas— *y  dentro  de  un  instante  volveremos 
á  ocupamos  de  sus  sistemas — ^tienen  la  pretensión  de  querer  corregir 
esa  monstruosidad  de  la  naturaleza,  forzando  la  ley  de  la  desigualdad, 
tan  misteriosa  cuanto  invencible;  pero  muy  presto  veremos  la  vanidad 
de  sus  planes,  que,  no  solamente  conducen  a  una  revolución  social,  si- 
no á  la  ruina  misma  de  la  sociedad,  queriendo  caminar  las  leyes  fun- 
damentales de  su  existencia. 

De  esta  desigualdad,  que  hallamos  en  todos  los  objetos,  muy  seña- 
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ladamente  en  el  orden  moral»  por  fuerza  ha  resultado  la  desigualdad 
en  el  6rden  político.  Sin  duda  los  hombres  la  han  aumentado  por  su 
parte,  ensanchando  caprichosamente  j  mas  allá  de  todo  límite  el  cír- 
culo que  la  naturaleza  traz¿  al  principio. 

La  esclavitud,  la  distribución  de  los  hombres  por  castas,  ^  el  despo- 
tismo  y  la  arbitrariedad  en  el  gobierno  y  hasta  los  privilegios  vincula- 
dos á  perpetuidad  en  las  famUias,  no  se  hallaban,  ciertamente,  en  el 
orden  natural:  la  ambición  de  los  unos,  la  ignorancia  v  la  debilidad  de 
los  otros,  los  vicios,  las  pasiones  7  la  perversidad  de  la  pobre  especie 
humana  han  traido  consigo  mas  6  menos  directamente  un  estado  de 
cosas  anormal  7  forzado. 

Como  quiera  que  sea,  la  desigualdad  creada  por  la  Providencia  ha 
sido  causa  necesaria  de  la  diversidad  en  la  condición  de  ser  de  los 
hombres. 

£1  hombre  mas  fuerte  6  mas  inteligente,  ha  sido  necesariamente 
superior  al  que  posee  ambas  cualidades  en  menos  sprado,  7,  sobre  todo, 
superior  á  quien  no  las  posee  en  lo  mas  mínimo,  o  que,  tal  vez,  tiene 
los  vicios  contrarios. 

Cuando  los  defectos  de  estos  7  las  cualidades  de  aquellos  se  han 
Unsmitido  por  vía  de  herencia,  7a  podemos  comprender  a  qué  distancia 
de  fortuna  7  de  posición  social  han  debido  alejar  á  la  descendencia  de 
los  unos  7  de  los  otros  á  la  vuelta  de  algunas  generaciones. 

La  libertad  es  una  segunda  causa  de  las  desigualdades  de  los  hom- 
bres entre  sí,  causa  inevitable  7  necesaria  de  desigualdad,  como  la-  li- 
bertad misma,  7  tanto  mas  activa  cuanto  que  la  libertad  adquiere  mas 
desarrollo  7  movilidad  en  el  seno  de  los  pueblos. 

Para  que  los  hombres  que  gozan  de  una  misma  libertad  fuesen  igua- 
les siemj^e  en  todo,  seria  menester  que  hubieran  nacido  en  unas  mis- 
mas condiciones  morales  7  fí  sicas,  7  que  tuvieran  las  mismas  pasiones, 
las  mismas  virtudes  y  las  mismas  probabilidades  de  fortuna. 

¡Quimera  7  absurdo! 

Únicamente  el  cielo  dará  la  libertad  7  la  dicha  en  medida  igual  7  á 
méritos  iguales,  poique  entonces  la  libertad  encadenada  por  el  amor 
no  podrá  7a  equivocarse. 

Pero  no  sucediendo,  ni  habiendo  sucedido,  ni  pudiBndo  jamas  suce- 
der esto  en  la  tierra,  de  ello  resulta  que  la  desigualdad  es  la  condición 
precisa  del  hombre,  así  como  el  buen  ó  el  md  uso  de  la  libertad  es 
consecuencia  forzosa  de  la  libertad  misma. 

La  religión  no  podia  hacer  mas:  daba  la  libertad  al  hombre;  mas  no 
le  daba  la  impecabilidad  en  los  actos  de  su  voluntad  ni  la  infalibilidad 
en  los  actos  de  su  iateligenoia;  j  de  esta  libertad  bien  6  mal  compren- 
dida, dimanan  precisamente  la  virtud,  el  mérito  7  la  recompensa  ó  la 
violaoion,  el  sufrimiento  7  el  castigo. 

Solo  que  ai  lado  de  la  libertad  7  para  atenuar  el  pernicioso  uso  de 
ella,  la  religión  ha  puesto  el  deber,  7,  previendo  que  el  deber  seria  in- 

1  Con  todo,  no  qaorria  afirmar  qae  las  disttncionei  coocadidas  &  ciertai  familiaa 
en  un  Estado  no  tengan  su  attiidad.  No  me  toca  decidir  tal  cuestión.  De  hecho 
esas  distinciones  han  existido  en  todas  partes  aunque  en  derecho  pueda  afirmarse 
que  no  constan  en  el  orden  natural.  Esto  no  me  parece  contestable. 
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suficiente  y  descptiocido,  ha  inoculado  en  los  corazones  k  caridad  di- 
vina, que  ha  sabido  adquirir  formas  tan  diversas  y  dimensiones  tan 
giffantescas,  y  cuya  efusión  se  ha  esparcido,  en  suaves  perfumes  por 
toda  la  tierra. 

Ella  es,  en  efecto,  quien  repara  los  errores  y  llena  las  lagunas;  quien 
nivela  é  iguala  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  y  quién  aproxima 
las  distancias  mas  marcadas  aue  han  sido  establecidas  por  la  natura^ 
leza  ó  por  los  hombres  y  los  aes6idenes  de  las  pasiones. 

Si  la  caridad  no  ha  <K>rado  todo  el  bien  que  es  susceptible  de  hacer, 
consiste  en  que  se  ha  debilitado  y  acaso  estinguido  completamente  en 
los  corazones,  sin  que  por  ello  sea  menos  cierto  que  el  sistema  cristia- 
no, ora  lo  examinemos  en  sí  mismo,  ora  en  los  ñutos  que  ha  produci- 
do, es  el  que  mejor  corresponde  a  lanaturalezayá  las  necesidades  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  y  el  que  constituye  la  mas  segura  salvaguar- 
dia de  la  libertad  y  la  dienidad  humanas. 

El  divuK)  Fundador  del  cristianismo  sabia  muy  bien  que  la  regla 
sería  violada  y  el  gríto  de  la  conciencia  sofocado^  y  aue  la  caridad,  eH' 
la  mayor  parte  de  las  mentes,  seria  reem]^lazada  por  la  personalidad  y 
ol  egoismo:  sabia  oue  la  libertad  conduciría  al  mal,  que  los  hombres 
abusarían  estremaaan^nte  de  ese  don  precioso,  y  qup  Ids  sooiedideB 
civiles  y  religioeas  esperimentarían,  á  consecuencia  de  tal  desorden,  pe- 
ligros frecuentes  y  oscilaciones  m»s  ó  menos  considerables,  según  el 
mayor  6  menor  desaireglo  de  la  voluntad.  Sabiendo  todo  esto,  enAa- 
bieció  la  expiación  y  el  sacrificio. 

De  este  modo  quien  posee  paga  por  el  que  nada  tiene:  el  kiooente 
paga  por  el  culpable.  Con  los  méntos  de  una  víctima  volunlaría  se 
salda  una  deuda  irredimible:  así,  pues,  diez  justos  pueden  pagar  por  diez 
mil  culpables,  y  las  virtudes  superabundantes  de  los  unos  estén  desti- 
nadas a  cubrirlos  crímenes  de  los  otros  y  á  neutralizar  los  desastroso» 
efectos  de  su  depravación. 

¡Armonía  sensible  que  sabe  convertir  los  escesos  del  vicio  al  triunfo 
y  la  exaltación  de  la  virtud! 

Esta  teoría  de  la  compensación  es  aplicada  por  todas  partes:  en  ei 
orden  físico  los  agentes  destinados  á  dar  vida  a  la  naturaleza  toda  por 
el  movimiento  ó  m  calor  que  comunican,  se  combinan  y  equilibran  unos 
con  otros:  en  el  reino  animal  ó  vegetal  la  existencia  y  conservación  dé 
las  plantas  y  de  los  animales  6  su  desarrollo  y  sus  progresos  son  debí-» 
dos  al  atraso  y  la  destrucción  de  otros  seres,  sacrificados  á  unai  y 
otros.  « 

En  el  6rden  moral  la  libertad,  de  que  tanto  abusa  el  hombre,  hace 
todavía  mas  necesaria  esta  ley  de  la  ccNSip^isacita.  Los  virtuosos  es- 
tán encargados  de  ps^r  por  los  criminales  y  los  culpables. 

En  este  sistema  se  necesita  determinada  suma  de  virtudes  pam  la 
conservación  de  la  sociedad.  Si  tal  suma  no  existe  en  todo  el  cuerpo 
social  de  modo  que  cada  uno  de  sus  miembros  pague  su  contingente 
respectivo,  preciso  es,  so  pena  de  enfermedad  6  de  muerte  para  la  so- 
cieaad,  cjue  dicha  suma  exista  por  completo  en  determinados  miembros, 
y  á  medida  que  la  virtud  se  retira  de  los  unos>  viene  á  ser  necesario 
que  se  agrande  y  robustezca  en  los  otros. 
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E0le  admirable  sistema  congerva  la  sociedad  sin  grmrar  injustamen- 
te á  los  individuos  que  se  sacrifican;  poraue,  si  bien  hay  de  su  parte 
oblación  gratuita  en  la  tierra,  también  habrá  recompensa  en  el  cielo,  j 
su  sacrificio  no  es  sino  un  empréstito  á  plazo  corto,  un  simple  antici- 
po, cuyo  pago  asegurado  se  efectuará  ulteríonnente. 

Semejante  ley  del  sacrificio  y  semejante  iatenrencion  de  una  vícti 
ma  pura  é  inocente  á  título  ^cioso  en  favor  del  culpable,  que  han  re- 
cibíao  su  consagración  eü  el  Calvario  y  cuya  le^Iicaoion  se  ha  efec- 
tuado con  tanto  brilto  en  el  trascurso  de  los  siglos,  se  hallaa  en 
viffor  especialmente  en  el  orden  religioso,  pero  se  estienden  también 
á  la  sociedad  civil  que  pereceria  rápidamente  sin  ^as. 

En  efecto,  los  desórdenes  y  las  violaciones  habrian  muy  presto 
arrastrado  la  sociedad  á  una  ruina  completa  si  los  sacrificios  numero- 
sos y  las  virtudes  de  primer  orden  no  la  hubiesen  detenido  en  la  pen- 
diente del  abismo.  Y  si  hay  un  momento  supremo,  si  hay  ultima  hora 
para  loe  pueblos,  no  es  sino  cuando  ha  rebosado  la  medida  y  cuando 
la  suma  de  los  crímenes  ha  sobrepujado  á  la  suma  de  las  virtudes. 

Los  viituosos  y  los  santos  son  una  de  las  piedras  angulares  del  edi- 
ficio social;  son  como  los  nervios  y  los  mifiseulos,  6  si  se  quiere,  como 
la  osamenta  que  sostiene  todo  el  cuerpo. 

Las  sooiedades  antigás»  para  vivir  tenian  menos  necq^dad  de  vir- 
tudes y  sacrificios  que  nosotros,  á  causa  de  que  la  esclavitud  de  las 
tf«B  cuartas  partes  de  la  población  y  el  despotismo  de  los  gobiernos 
suplían  por  la  virtud  y  el  sacrificio  voluntario:  los  trabajos^  suñimien 
tos  y  lágrimas  de  l«i8  víctimas  de  la  tiranía  reemplazaban  fais  priva- 
ciones y  \égñtññ8  voluntar ias  que  la  religión  de  Jesucristo  ha  sabido 
inspirar  á  las  almas  generosas. 

£1  plan  cristiano  está  lleno  de  grandeza  y  sabiduría  y  se  adapta 
mara^Uosamente  á  la  condición  del  hombre:  minora  su  debilidad  ate- 
nuando las  consecuencias  de  olla  v  poniándolaa  remedio:  pone  a  cu^ 
bíerto  la  libertad  dejándola  hacer  el  mal  en  la  plenitud  de  su  voluntad, 
sin  que  los  resultados  demasiado  rigurosos  6  inmediatos  puedan  de^ 
tener  su  ejercicio. 

La  sociedad,  al  través  de  mil  sacucUmiento^  y  peligioe,  siennnre  se 
ha  salvado  a^,  por  la  consagración  y  la  abnegación  de  la  miñona.  En 
sus  peores  dias  y  durante  las  mas  violentas  crisis,  no  ha  podido  Mbraír^ 
se  de  una  ruina  demasiado  cierta  sino  por  medio  de  sublimes  virtudes 
y  ruidosas  expiaciones.  Un  €rj<$rcit<^  debe  á  veces  la  victoria  al  valor 
de  unos  cuantos  de  sus  soldados  que  esponen  6  sacrifican  su  vida  por 
la  salud  común;  lo  mismo  sucede  respecto  de  la  sociedad.  > 

La  ley  de  la  erpiacion,  mas  rigurosamente  necesaria  á  medida  que 
una  sociedad  estáT^mas  civitizada  y  corrompida,  se  ejecuta  pacífica- 
meiite  y  de  un  modo  imperceptible  eki  tiempos  de  calma;  pero  cuando, 
á  semejanza  de  un  mar  terrible,  la  sociedad  es  agitada  por  el  huracán 

1  ¿Por  qué  se  olvida  esto  tao  fócilmentP?  Nuestros  placeres  y  goces  mas  lícitos 
han  costado  siempre  mas  6  menos privacioues  7  sufrimientos  á  determinado  Dame- 
ro de  nuestros  semejantes.  Aunque  no  fuese  sino  por  la  opinión  y  el  contraste  que 
estos  placeres  y  goces  forman  con  et  btillo  de  tales  sufrimientos,  deberían  inspiínr- 
nos  sentimientos  de  gratitud  blcis  ei  Criador  y  de  piedad  y  de  misericordia  hacia 
aquellos  de  nuestros  hermanos  mucho  menos  favorecidos  que  nosotros. 
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de  las  revoluciones,  la  ejecución  de  esta  ley  se  efectúa  de  nn  naodo 
cruel.  Con  caracteres  de  sangrre  j  por  medio  de  hecatombes  de  vícti- 
mas humanas,  es  como  la  socie<íad  se  regenera.  La  muerte  de  Iriiís 
XVI  7  los  cadalsos  levantados  para  las  mas  puras  y  santas  víctimas, 
constituyen  un  ejemplo  elocuente  de  esta  ley  terrible.  Los  revolucio- 
narios tienen  razón:  sangre  es  lo  que  se  necesita  para  expiar  los  críme- 
nes de  los  hombres! 

Si  la  sociedad  actual  se  halla  en  derrota;  si  ha  estado  un  momento, 
por  decirlo  así,  en  afonía,  consiste  en  que  la  ley  de  la  expiación  ha  sido 
violada  y  la  suma  de  los  crímenes  ha  aventajado  á  la  de  las  virtudes; 
en  que  las  víctimas  han  faltado,  en  que  las  lagrimas  de  la  penitencia 
han  dejado  de  correr  y,  por  último,  en  que  el  macho  cabrio  no  ha  bor- 
rado en  el  desierto  los  pecados  de  la  multitud. 

En  la  idea  cristiana  la  asociación  religiosa,  6,  si  se  quiere,  lasórde» 
nes  religiosas,  están  destinadas  ástuninistrar  el  contingente  de  las  mas 
inocentes  y  |)uras  víctimas  consagradas  a  apaciguar  la  ira  divina  y  á 
satisfacer  la  justicia  eterna. 

Los  religiosos  renuncian  á  las  riquezas  y  á  un  porvenir  que  su  cien- 
cia y  su  trabajo  les  habrían  procurado  tanlegítimamente,  con  el  fin  da 
reparar  las  brechas  que  la  avañoia  y  la  concupiscencia  abren  á  la  ley 
de  equidad  y  de  justicia.  Renuncian  á  su  libre  albedrío,  á  fin  de  com- 
pensar el  uso  perverso  que  de  él  hace  la  mayoría  de  las  gentes.  Por 
la  práctica  de  la  penitencia  paralizan  los  funestos  resultados  de  los  es- 
cesos  á  que  se  entrega  la  embrutecida  multitud.  Por  la  oración  y  la 
mortificación  de  los  sentidos,  el  estudio  y  las  obras  de  carídad,  expían 
los  crímenes  que  propagan  sin  cesar  el  egoísmo,  la  ligereza  de  espíritu 
y  el  sensualismo. 

Renuncian  á  la  familia  á  fin  de  pagar  la  deuda  enorme  que  las  pa- 
siones tan  prodigiosamente  hacen  crecer.  Renuncian  á  la  familia,  ade- 
mas, para  constituirse  en  padres,  hermanos  y  amiffos  de  los  que  viven 
solos  en  la  tierra,  y  con  el  objeto  de  asistir  a  la  inmncia  en  su  abando- 
no, de  aliviar  los  padecimientos  humanos  y  de  consolar  á  aquellos  de 
sus  semejantes  llenos  de  los  cuidados  abrumadores  de  la  vida. 

Estas  víctimas  generosas  jamas  han  faltado  á  la  religión.  Hasta  de- 
be advertirse  que  su  número,  así  como  el  ardor  de  su  consagración,  se 
han  multiplicado  siempre  en  las  mas  urgentes  necesidades. 

Proscríbiendo  las  óidenes  religiosas,  la  sociedad  ha  faltado  esencial- 
mente á  la  equidad  y  la  justicia;  ha  faltado  á  sí  misma,  ó,  mejor  dicho, 
se  ha  suicidado  privándose  del  mas  precioso  recurso  y  de  uno  de  los 
medios  mas  seguros  de  conservación  y  de  salud. 

Las  sociedades  no  pueden  existir  sino  por  medio  del  sacrificio: 

Por  el  sacrificio  impuesto  como  en  las  sociedades  pacanas; 

Por  el  sacrificio  arreglado  por  el  deber,  como  tendría  lugar  si  los 
hombres  pudiesen  no  abusar  de  su  libertad; 

En  fin,  por  el  sacrificio  convenido  y  voluntarío,  fruto  de  la  carídad 
y  la  consagración. 

El  primero  de  estos  sacrificios  ha  sido  abolido  por  el  cristianismo. 

£1  segundo,  el  del  deber,  no  es  practicado,  ó,  por 'mejor  decir,  de 
hecho  es  imposible  á  causa  de  las  pasiones  humanas. 
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Ei  tetcero,  en  otro  tiempo  desterrado  v  proscrito,  hoy  violentado 
todavía  en  su  ejercicio  á  consecuencia  de  las  trabas  que  la  legislación 
le  impone,  quema  recobrar  el  derecho  de  ciudadanía,  ó  al  menos,  te- 
ner la  libertad  necesaria.  Este  sacrificio  está  destinado  a  venir  en  ayu- 
da del  segundo,  á  completarlo,  y  á  neutralizar  de  este  modo  los  estra^ 
víos  de  la  libertad. 

£1  sistema  cristiano  consiste  en  la  aplicación  de  estas  dos  clases  de 
sacrificios:  no  se  puede  impunemente  mutilarlo,  no  se  puede  falsearlo 
sin  oue  el  golpe  de  rechazo  no  se  haga  sentir  profundamente  por  me- 
dio de  efectos  desastrozos  y  casi  inmediatos  en  el  cuerpo  social. 

A  este  sistema  eminentemente  conservador,  tan  sencillo,  tan  bien 
coordinado,  y,  al  mismo  tiempo,  tan  lleno  de  grandeza  y  dignidad,  los 
hombres  han  opuesto  dos  teorías  diferentes. 

La  primera  es  la  de  los  filósofos  del  último  siglo.  El  hombre,  sefun 
ellos,  es  un  ser  miserable  arrojado  á  la  tierra  por  la  ciega  casualicbd: 
la  vida  es  una  partida  cuyo  trmnfo  pertenece  al  mas  diestro  6  dichoso, 
y  la  muerte  la  disoluoion  definitiva  y  sin  remedio  de  este  autómata  a 
quien  llamamos  hombre.  Así,  pues,  al  sacrificio  ensenado  por  el  cris- 
tianismo, han  sustituido  el  poder  y  la  satisfacción  de  los  apetitos  sen- 
suales; á  la  caridad  y  á  la  abnegación,  el  interés  personal  y  el  egois- 
mo;  al  trabajo  ordenado  y  recompensado  por  Dios,  el  trabajo  impuesto 
por  el  hombre  y  la  obediencia  pasiva;  en  fin,  la  libertad  y  el  deber  han 
sido  reemplazados  por  la  ley,  por  una  lev  de  hierro,  ó,  en  otros  térmi- 
nos, por  la  esplotacion  del  hombre  por  el  hombre. 

En  este  sistema  implacable,  el  mas  dichoso,  ^tuto,  audaz  ó  malva- 
do es  quien  llega  al  poder,  los  honores  y  las  riquezas:  él  es  quien  tie- 
ne siempre  de  su  parte  la  razón  y  el  derecho.   £1  es  el  esplotador. 

El  esplotado  viene  a  ser  esa  vü  multitud  que  trabaja,  que  se  priva 
de  todas  las  comodidades  y  que  muere  muchas  veces  trabajando  para 
todos  esos  Nabab. 

A  pesar  de  los  elementos  de  orden  que  quedaban  en  la  sociedad  y 
que  ei  filosofismo  se  vio  obligado  á  emplear  en  servicio  propio,  ese 
sistema  no  ha  podido  subsistir  mas  de  sesenta  años.  Sin  duda  alguna, 
conservará  siempre  mas  ó  menos  imperio  sobre  los  individuos;  pero 
como  sistema  político,  su  reinado  ha  concluido,  á  Dios  gracias. 

Otros  adversarios  han  saltado  recientemente  á  la  arena,  con  nuevas 
armas.  Bajo  este  nombre  genérico  de  socialistas,  ofrecen  teorías  di- 
versas y  á  menudo  contradictorias.  El  fondo  común  de  tales  teorías  lo 
forman  el  envilecimiento  de  la  mujer  y  la  consagración  de  la  promis- 
cuidad; la  libertad  encadenada  y  envilecida;  la  mteligencia  sacrifica- 
da á  la  estupidez  ó  al  orgullo;  la  actividad  y  el  valor  puestos  al  servi- 
cio de  la  pereza;  las  alegrías  intimas  de  la  familia  reemnlazadas  por 
los  placeres  del  bruto;  el  bienestar  material  dd  individuo  llevado  á  sus 
últimos  límites  con  esclusion  de  todo  desarrollo  moral  y  religioso;  por 
último,  las  esperanzas  eternas  abandonadas  é  inmoladas  en  beneficio 
de  la  vida  temporal.  ¡Qué  distancia  tan  inmensa  entre  esta  última  teo- 
ría y  la  alta  enseñanza  cristiana! 

£1  cristianismo  ha  fundado  la  libertad;  el  socialismo  auiere  encade- 
narla y  destruirla.  £1  cristianismo  iguala  por  la  caridad  y  nivela  por 
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el  amor;  el  socialismo  quiere  igualar  por  la  f^orza  y  niTolar  por  el  odio. 
£1  crktiaoisBio  enseña  la  sautidad  de  las  costmnbres  y  la  practica  de 
la  justicia;  el  sociaJüsmo  consagra  el  robo  y  la  proatituoioo.  £1  cnstiap 
sismo  no  ha  roto  violentamente  las  instituciones  defectuosas  que  ha- 
116  á  su  venida  al  mundo;  se  insinuó  pooo  á  poco  en  loa  efl|>irítu8  y  ea 
los  corazones,  y  ha  trasformado  así  la  sociedad  por  la  modificación  de 
sus  ideas;  el  socialismo  trata  de  edificar  sobre  ruinas  y  escombros;  tra- 
ta de  establecerse  sobre  un  lago  de  sangre  y  un  montón  de  cadáveres. 

Los  cristianos  muriendo  y  con  su  propia  sangre  han  cimentado  el 
edificio  de  Jesucríato»  y  los  socialistas  pretenden  regenerar  la  socie- 
dad degollando  millares  de  víctimas  humanas. 

Los  sistemas  filosófico  y  f aXansteriano  se  parecen  uno  al  otro  en  que 
ambos  tienen  por  blanco  el  goce  y  el  bienestar  de  la  vida  presante»  coa 
perjuicio  de  los  intereses  de  la  vida  eterna.  Difieren  en  que  el  prime- 
ro conserva  la  familia  y  la  propiedad,  y  el  segundo  quiere  aboür  una 
y  otra.  £1  primero  no  admite  los  ffoces  sino  para  la  minoría,  y  taato 
peor  para  aquellos  á  quienes  toc6  la  bola  negra;  el  segundo  invita  á 
tod^  el  mundo  á  gozar. 

Este,  necesariamente,  está  llamado  á  ser  mas  popular;  y  si  el  volta» 
rianismo  ha  corrompido  las  altas  clases  de  la  sociedad,  el  socialismo  es* 
tá  destinado  á  prevalecer  v  á  llevar  la  desolación  en  las  clases  popu- 
lares cuyos  apetitos  desoraenados  y  brutales  favorece.  Por  lo  demás, 
el  sociaUsmo  ^  la  consecuencia  rigurosa  y  necesaria,  y  el  último  tét» 
mino  de  los  errores  del  panteísmo  y  el  ateísmo. 

No  hay  término  medio  entre  la  enseñanza  cristiana  y  la  teoría  so- 
cialista; si  qu^emos  evitar  esta  últims^  con  sus  desastrosos  resultados, 
preciso  es  volver  al  cristianismo,  unic^  que  puede  conservar  el  orden 
social  existente;  pero  es  preoiso  entonces  dañe  la  Ubertad  de  estender- 
se sobre  la  sociedad,  á  fin  de  que  pueda  ate'azarla  y  recalentarla^  es- 
parciendo por  donde  quiera  los  ricos  perfumes  de  sus  mas  subUmea 
virtudes. 

(Cooclutrá.) 
Par  la  (raducclon.-^J.  M.  Roa  Barcena. 


VARIEDADES. 

EL  EXCUUSTSADO.  * 

BaiHgno  lector:  si  hasta  ahora  la  mayor  parte  de  los  retratos  que  se 
te  han  presentado  en  esta  galería  pudieron  dar  ocasión  á  que  se  ejer- 
citase en  ellos  la  festiva  pluma  de  sus  autores,  y  á  que  tu  te  solazases 

*  Cuando  en  la  2?  entrega  de  nuestro  aemanarío  piiblicamoii  un  juicio  crítico  del  dra- 
ma de  D.  Antonio  Oil  y  Zarate  intitulado  '*Cárloi<í  It  eí  hechizado,'*  'ofrecimoa  reprodncír 
maa  adelante  un  articulo  que  forma  parte  de  "loe-  Küpaffole^  pratádn*  por  ei  miemos/*  y 
qm  puodf  ooMÍd«rane  cpnio  la  retiractaeic»n  da  loe  eifioraaque  csampeMí  en  el  citado  dra- 
ma. £1  artículo  á  que  aus  referimoa  ¿4  el  ''f:]Lduuctr«uiu/*  á  que  damoc  hay  lugar  un  "la 
CruBB.-*RR. 
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tin  rato  con  la  maligna  púatura,  has  llegado  boy  ¿  uno  en  el  cual  tie- 
nes que  renunoiar  a  tan  halagüeña  esperanza;  y  si  no  quieres,  por  el 
contrarío,  afligirte,  vuelve  la  hoja  y  pasa  al  articu^  siguiente;  que  no 
he  de  emplear  las  anuas  del  ridículo  cuando  se  trata  de  un  ser,  epflo- 
go  y  cifra  de  las  miserias  humanas,  y  a  quien  la  suerte,  á  pesar  de  su 
carácter  venerable,  ha  condenado  á  sufrir  todas  las  calamidades  que 
puede  lanzar  sobre  la  ¿rente  de  un  hombre  la  mano  airada  de  las  ror 
volucíones.  Aunque  mi  pluma  tuviese  la  punzante  causticidad  del  ma* 
lobado  Fígaro,  aunque  el  Curioso  parlante  me  prestase  la  suya  alegre 
y  luguetona,  me  guardaría  muy  bien  de  emplearla  para  escarnecer  el 
habito  sagrado  del  sacerdote,  ni  las  respetables  canas  que  adornan  a 
la  vejez  desgraciada;  que  si  en  al^un  tiempo  me  aconteció  también 
el  sacar  á  la  escena,  entregapdo  a  la  execración  pública,  ^pasiones  y 
cmnenes  de  hombres  que  encerrara  el  claustro,  cedí  tal  vez  con  harta 
facilidad  al  torrente  que  entonces  nos  arrastraba  á  todos;  hallábase  to* 
davía  mi  ánimo  preocupado  con  la  idea  de  su  antigua  prepotencia,  y 
sobre  todo  no  había  visto  á  esos  infelices  cubiertos  de  andrajos,  mu-i 
riéndose  de  hambre,  6  implorando  en  las  calles  la  caridad  de  los  mis- 
mos por.  quien  se  veian  arrojados  de  su  antiguo  y  pacífico  retiro.  No 
esperes,  pues,  reir,  oh  lector,  en  este  artículo,  y  antes  bien  te  diria  que 
te  aprestases  á  llorar,  si  fuese  yo  capaz  de  dar  en  esta  ocasión  á  mi 
estilo  el  verdadero  color  que  el  asunto  requiere.- 

Y  al  empezar  mi  tarea,  digote  en  verdad  que  no  sé  lo  que  debo 
decirte,  ni  domo  hacer  un  bosquejo,  aunque  imperfecto,  del  tipo  que 
me  ha  sido  encomendado;  tipo  peculiarísimo,  en  el  dia,  de  nuestra  na-» 
cion;  tipo  en  ella  de  reciente  fecha,  y  tipo,  en  fin,  que  desaparecerá 
en  breve  no  dejando  detras  rastro  alguno.  Esto  es  decir,  que  este  tipno 
no  es  realmente  tipo;  que  no  nace  de  costumbres  mas  6  menos  arrai- 
gadas en  el  pueblo;  que  no  ha  podido  él  mismo  formarse  hábitos  par^ 
ticulares,  y  sui  fféneriSf  y  que  no  se  le  debe  considerar  sino  como  un 
fenómeno  casual  y  pasajero,  como  un  estado  transitorio  desde  otro  es- 
tado que  existió  hasta  la  muerte;  en  fin,  como  la  negación  de  todo  es- 
tado, de  toda  posición  social,  el  juguete  de  la  mas  adversa  fortuna. 

En  otro  tiempo,  á  pesar  de  sus  infinitas  variedades,  un  fraile  era  eur 
tre  nosotros  un  verdaaero  tipo;  y  sin  descender  á  pormenores,  se  podían 
señalar  ciertos  caracteres  generales  de  la  especie,  con  que  formar  un 
cuadro  verdadero  y  anima£>:  pero  un  fraile  que  no  es  ya  fraile,  y  que 
no  ha  pasado  á  ser  otra  oosa,  un  hombre  acostumbrado  lardos  anos  á 
un  método  de  vida  el  mas  regular  y  constante,  entregado  de  repente 
á  todas  las  vicisitudes  de  la  mas  angustiosa  eustencia;  que  vuelve  á 
la  sociedad  después  de  haberla  abandonado,  sin  conocerla  ahora,  sin 
haberla  conocido  tal  vez  nunca;  estraño  enteramente  á  los  hábitos  de 
la  vida  común;  sin  parientes,  sin  amigos;  sin  poder  abrazar  mas  que 
una  sola  carrera,  y  esa  humiUada,  pobre,  perse^da;  este  ente,  en  su- 
naa,  anómalo,  indefinible,  ¿cómo  le  he  de  describir,  cómo  he  de  hacer 
de  él  un  retrato  parecido?  ¡Imposible!  Y  asi,  Sr.  D.  Ignacio  Boix,  al 
repartirme  este  tipo  que  no  lo  es,  ó  ha  cometido  Y.  un  error,  ó  se  ha 
dingido  á  quien  no  puede  servirle.  Exclaustrados  hay,  y  no  legos,  á 
quienes  hubiera  Y.  podido  dar  con  mas  acierto  este  encaijgo,  y  que  le 
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desempenarito  á  pedir  de  boca:  porque  al  fin  nadie  pinta  mejor  sus  mí*» 
serias  que  uno  mismo;  y  así  como  di6  Y.  con  su  hombre  cuando  me 
encargó  escribir  el  Cesante^  puesto  que  lo  soy,  asi  debiera  haber  ido 
á  caza  de  algún  Exclaustrado^  que  á  la  íé  no  anduviera  V.  mucho  sin 
encontrarlo,  siendo  esoecie  que  no  escasea.  Mas  ya  que  no  tuvo  Y.  tan 
buena  ocurrencia,  yo  he  sido  mas  feliz;  pues  pensando  en  el  modo  de 
complacerle,  la  suerte  me  ha  deparado  la  ocasión  de  saber  la  historia 
de  uno  de  estos  desgraciados  por  boca  del  mismo  interesado;  y  así  es 
que  me  limitare  a  contarle  á  Y.  lo  que  me  sucedió  una  de  estas  noches 
pasadas. 

Discurría  yo  por  esas  calles,  sin  objeto  y  cavilando  como  me  suele 
suceder,  cuando  llegué  á  uno  de  esos  derribos  que  tanto  abundan  en 
Madrid,  y  en  los  cuales  un  ancho  y  desierto  solar  ha  reemplazado  al 
suntuoso  convento  que  antes  en  él  se  elevaba.  La  noche  estaba  sere- 
na j  clara;  la  luna  en  su  mayor  creciente,  ostentaba  su  plateado  disco 
en  la  bóveda  celeste,  y  hallábase  como  suspendida  en  medio  del  solar 
que  iluminaba  con  sus  rayos,  á  manera  de  unajiermosa  lámpara,  pro- 
yectando, no  obstante,  sobre  el  suelo  las  sombras  de  las  casas  conti- 
guas y  de  los  montones  de  escombros  que  aquí  y  allí  se  veian.  Paró- 
me tan  solemne  espectáculo,  y  púseme  á  contemplarlo.  Mi  imagina- 
ción enardecida  pintábame  lo  que  habia  sido  aquel  lugar,  lo  que  podia 
ser  algún  dia.  Keconstruia  en  idea  el  derribado  edmcio,  sus  anchos 
muros,  sus  labradas  puertas,  el  dilatado  claustro,  la  suntuosa  iglesia  y 
los  adornados  altares.  Yeia  lucir  en  estos  las  encendidas  luces  delan- 
te de  la  imagen  venerada,  y  al  austero  religioso  haciendo  en  ellos  su  ora- 
ción, 6  recogido  silencioso  en  su  celda,  ó  entonando  en  el  coro  sus  mís- 
ticos cantares.  Creia  oír  el  sonido  grave  y  prolongado  del  órgano  unien- 
do sus  acentos  al  monótono  hinmo  de  los  cenobitas,  y  los  ritos  religiosos 
desplegaban  á  mis  ojos  su  pompa,  infundiendo  en  mi  ánimo  el  temor 
profundo  de  la  divinidad.  En  seguida,  como  en  mudable  kaleidoscor 
pió,  se  presentaba  a  mi  fantasía  otro  cuadro  muy  distinto.  Al  antiguo 
y  ennegrecido  convento,  reemplazo  un  moderno  palacio  brillante  con 
todo  el  lujo  que  pueden  reunir  las  artes  nacionales  y  estranjeras.  Lu- 
cian  al  través  de  los  anchos  cristales  numerosas  bujías,  y  sonaba  el 
animado  acento  de  música  deliciosa,  interrumpida  con  los  alegres  CTitos 
de  los  convidados.  ¡Qué  contraste,  me  decia  yo  á  mí  mismo'  Donde 
antes  se  alzaba  la  pacífica  morada  del  solitario,  oprime  el  suelo  ahora 
la  mansión  bulliciosa  del  poderoso.  El  estrépito  ha  reemplazado  al  si- 
lencio; la  orgía  al  ayuno;  la  licencia  al  recogimiento;  las  danzas  á  la 
oración,  y  los  báquicos  cantares  á  los  hinmos  religiosos:  ya  no  se  ele- 
va á  los  cielos  el  numo  santo  del  incienso;  sino  los  vapores  del  vino, 
el  pnerfume  de  los  manjares  condimentados  con  las  mas  aromáticas  es- 

Secias;  no  discurren  por  esos  ámbitos  toscos  sayales,  sino  ricos  trajes 
e  oro,  seda  y  pedrerías;  no  arden  los  corazones  en  el  amor  divino,  si* 
no  que  están  abrasados  con  todas  las  pasiones  mundanas;  y  acaso  en- 
tre el  festin  y  la  algazara,  se  engendran  planes  de  esterminio,  crímenes 
y  catástrofes.  ¡Ah!  quizá  los  refinamientos  de  las  artes  habrán  ganado 
en  esta  trasformacion;  pero  ¿le  ha  sucedido  lo  mismo  á  la  religión  y 
moralidad  de  las  sociedades? 
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Embargado  mi  espíritu  con  esta  idea,  no  habia  echado  de  ver  la  fi- 
gura pobre  7  estenuada  de  un  infeliz,  que  sentado  en  una  piediB,  en 
medio  del  solar,  lanzaba  tristes  ayes  j  alzaba  las  manos  y  los  ojos  al 
cielo.  Sus  lastimeros  suspiros  llamaron  por  fin  mi  atención;  parecióme 
que  lloraba,  y  de  repente  le  vi  que  se  postró  arrodillado:  cruzando  am- 
bas manos,  apretándolas  contra  el  pecho,  y  multiplicando  sussoUozos, 
esclamó:  '*¡Dios  mió,  Dios  mió,  pieoad,  compasión  de  mí!"  Acerquáne 
enternecido,  y  hallé  que  era  un  anciano  como  de  setenta  anos,  cuyas 
canas,  ancha  calva  y  arrugado  rostro  le  daban  á  la  vez  un  aire  desva- 
lido V  venerable.  Su  aspecto  me  movió  á  compasión,  y  acercándome 
á  él  le  dije: 

''Buen  hombre,  ¿qué  tiene  V? — ^Ah,  señor,  contestó,  una  limosna  por 
el  amor  de  Dios  á  este  pobre  Exclaustrado. — ¡Es  Y.  Exclaustrado!  es- 
clamé.— Sí,  señor. — ¡i  anda  Y.  pidiendo  limosna! — ^Esta  es  la  prime- 
ra vez...  Pero  mi  miseria  ha  llegado  al  estremo:  la  he  sufrido  hasta 
hoy....  Hoy  me  faltó  ya  todo  recurso.  Yivia  en  una  miserable  buhar- 
diUa,  y  su  dueño  me  ha  arrojado  de  ella  porque  no  podia  pagarle  el 

alquiler Soy  viejo,  no  puedo  trabajar;  en  ninguna  parte  encuentro 

asilo  ni  amparo Há  cerca  de  dos  dias  ^ue  no  pruebo  bocado*  .  . 

Esta  noche  resolví  implorar  la  caridad  publica Mas  al  llegar  aquí 

me  sentí  desfallecer,  y  tuve  que  sentarme  en  una  piedra.  En  este  si- 
tio estuvo  algún  dia  mi  convento Creí  que  mi  ñora  postrera  habia 

llegado,  jr  rogué  á  Dios  que  la  abreviase,  contento  con  morir  donde 
tantos  anos  habia  vivido  dichoso,  donde  siempre  pensé  exhalar  el  úl- 
timo suspiro." — Al  decir  esto,  nuevo  desmayo  acometió  al  infeliz:  tu- 
ve que  sostenerle,  y  con  dificultad  le  pude  hacer  entrar  en  una  tienda 
inmediata,  donde,  merced  á  los  auxilios  que  se  le  suministraron,  vol- 
vió en  sí,  y  cobró  algunas  fuerzas.  Luego  que  estuvo  ya  en  disposición 
de  andar;  "venga  V.  conmigo,  le  dije,  esta  noche  la  pasará  en  mi  ca- 
sa, y  mañana  veremos  si  hay  algún  medio  de  aliviar  su  suerte. — ^¡Ahl 
señor,  contestó;  ¡Dios  le  recompense  á  Y.  tanto  beneficio!  Y  haciendo 
mil  estremos  de  gratitud,  me  siguió.  Hícele  servir  una  ligera  cena  y 
preparar  una  cama  donde  se  acostó,  quedándose  á  poco  profundamen- 
te dormido.  Por  la  mañana,  cuando  me  levanté,  me  maravilló  el  ver- 
le ya  vestido. — No  le  admire  á  Y.  esto,  me  dijo;  nosotros  los  firailes 
tenemos  hechk  la  costumbre  de  madrugar  mucho,  y  en  rayando  el  al- 
ba ya  no  podemos  aguantar  la  cama."  Hállele  bastante  repuesto,  y 
entonces  pude  fijar  la  atención  en  el  traje  (^e  llevaba.  Nada  en  él  in- 
dicaba el  sacerdote.  Una  levita  ne^  muy  vieja  y  raida,  pero  que  habia 
cepillado  cuidadosamente,  le  cubna  el  cuerpo  flaco  y  estenuado;  harto 
ancha  para  su  escuálida  figura,  daba  á  conocer  á  la  legua  que  no  ha- 
bia sido  aquel  su  primitivo  dueño,  y  utilizados  los  pocos  botones  que 
le  quedaban,  estaba  abrochada  hasta  arriba  para  tapar,  iimtamente  con 
un  pañuelo  del  propio  color,  que  mugriento  j  roto  rodeaba  el  cuello, 
lo  sucio  de  la  camisa  que  por  taita  de  compañera  no  se  habia  mudado 
en  mucho  tiempo.  Los  zapatos  ya  se  puede  inferir  el  estado  en  que  se 
hallarían,  y  el  muy  escaso  servicio  que  harian  al  pié,  el  cual  por  otra 
parte,  no  conocía  el  uso  de  la  media,  pareciéndose  solo  en  esto  el  ac- 
tual equipaje  del  ^z-fraUe  á  su  antigua  vestimenta.  Nada  diremos  de 
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los  pantalones,  ni  del  derrengado  sombrero,  pues  en  ambos  se  echai>ay 
sobre  todo,  de  ver  la  miseria  del  que  los  llevaba.  No  quise  que  el  buen 
Exclaustrado  permaneciera  mas  tiempo  en  tan  inmundos  trapos;  y  á 
pesar  de  lo  que  resistia,  reemplazaron  sus  harapos  otras  ropas  miaá 
que,  aunque  viejas  también,  parecían,  comparadas  con  las  suyas,  que 
acababan  de  sdir  de  los  talleres  de  Utrilla.  Hecha  esta  mudanza,  ni- 
ce  servir  el  almuerzo,  concluido  el  cual,  manifesté  ¿  mi  huésped  mi 
deiieo  de  conocer  su  lustoria;  y  él,  oomplaoiéndome  al  punto,  empezó 
de  esta  manera. 

'*Soy  natural  de  un  pequeño  pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  y  napípor 
el  año  de  1770;  es  decir  á  Y.  que  paso  ya  de  los  setenta  anos.  Mis 
padres  eran  unos  pobres  labradores,  y  tenian  cinco  hijos,  de  los  cuales 
yo  era  el  menor:  ole  estos,  el  primogénito  debía  quedar  con  ellos  patsi 
ayudarles  á  labrar  su  escasa  hacienda;  otro  se  metió  soldado,  otro 
pasé  á  Salamanca  a  seguir  los  estudios,  mientras  servía  á  uno  de  los 
catedráticos;  el  cuarto  se  embarcé  para  América  á  probar  fortima;  y  ¿ 
mí  me  destinaron  á  entrar  en  un  convento;  pues  ya  sabe  V.  que  anti-^ 
guamente,  como  el  hábito  merecía  tanta  veneración  y  respeto  en  Es- 
pana,  y  á  veces  conducía  á  muy  altos  puestos  y  honores,  pocas  familias 
nuiherosas  había  en  los  pueblos  que  nopocurasen  tener  un  hijo  fraile, 

Sorque  siempre  era  esto  para  él  ima  colocación  ventajosa,  y  para  los 
emas  parientes  una  honra  6  un  motivo  de  protección  v  de  futuros  me*- 
droá.  Llamáronme,  pues,  desde  niño,  en  mi  pueblo  el  fraile;  vestíanme 
de  hábitos,  y  siendo  mas  grandecito,  de  negro,  con  lo  cual  iba  familia* 
rizándome  con  la  idea  de  mi  futuro  estado.  A  los  doce  cmos,  sabiendo 
ya  leer  y  escribir  de  corrido,  pasé  á  Sepulveda,  en  uno  de  cuyos  con- 
ventos tenia  un  tic  también  religioso;  y  al  amparo  de  él,  estudié  latín 
con  el  Dómine  de  la  ciudad.  Había  yo  sacado  tal  cual  ingenio,  y  no 
me  faltaba  aplicación:  así  es  que  no  defraudé  las  esperanzas  que  se 
formaban  de  mí,  hice  bastantes  progresos;  y  me  hallé  en  disposición  de 
que  al  llegar  la  edad  competente  pudiese  entrar  de  novicio  en  el  mis- 
mo convento  de  mi  tio;  y  cumplido  el  ano  profesé  con  gozo  general, 
así  mió  como  de  mis  parientes.  Yds.  que  no  tienen  idea  de  las  costum* 
bres  de  aquel  tiempo,  que  están  hechos  á  juzgar  de  las  cosas  por  sus 
teorías  modernas,  y  para  quienes  un  fraile  es  por  lo  común,  si  no  un 
objeto  de  horror,  por  lo  menos  de  desprecio,  no  pueden  concebir  ese 
júbilo  que  entonces  se  apoderaba  de  toda  una  familia  cuando  un  indi-^ 
viduo  de  ella  tomaba  el  hábito  religioso.  Pero  lo  profundo  y  firme  de 
la  creencia,  el  aspecto  de  santidad  que  rodeaba  al  profeso,  la  paz  tem-^ 
peral  que  su  nuevo  estado  le  aseguraba,  los  bienes  espirituales  que  lé 
prometía,  todo  presentaba  esta  felicidad  como  una  de  las  mayores  que 
se  pueden  apetecer,  y  engendraba  ese  gozo  puro  y  ardiente  que,  te* 
niendo  algo  ae  celestial,  no  se  parece  á  ninguno  de  los  que  procuran 
los  bienes  de  este  mundo. 

''Entré,  pues,  en  la  religión,  y  desde  entonces  solo  pensé  en  cumplir 
exactamente  con  las  obligaciones  que  aquella  me  imponía,  en  adquirir 
la  instrucción  necesaria  para  merecer  los  altos  puestos  de  la  orden,  y 
en  hacerme  apreciar  y  querer  de  nns  superiores.  Lógrelo,  con  efecto; 
y  como  por  ser  joven  entonces  BenÚBt  mí  alma  los  naturales  kopubos 
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de  la  ambición,  confieso  á  V.  que  más  de  nna  Tez  8on¿  con  que  por 
fruto  de  mis  edbnea  me  vería  sigan  día  honrado  con  una  mitra^  siendo 
el  padre  de  una  diócesis  dilatad^  sentado  tal  Vec  en  la  silla  primada 
de  JBspana,  cubierto  de  distinciones  debidas  á  mi  rey  y  al  Pontífice.  7 
viendo  mi  nomtee  celebrado  en  la  patria  7  iuera  de  ella.  ¡Vanas  iíu* 
siones,  que  pronto  se  desvanecieron»  7  que  el  tiempo  7  la  revolución 
han  convertido  al  fin  en  espantosa  miseria!  No  porque  al  pronto  no 
sonriese  la  fortuna  á  mis  ambiciosos  provectos.  Cobré  fama  con  mi 
saber  7  mis  virtudes;  virtudes  que  si  no  lie^é  á  tener  en  el  grado  que 
el  mundo  las  creia,  {procuré  al  menos  adquirirlas:  el  pulpito  7  la  cáte- 
dra me  dieron  nombre;  este  nombre  como  por  las  muchas  casas  de  la 
érden,  mis  superiores  me  hicieron  pasar  sucesivamente  á  varias  de 
eUas;  fui  elegido  prelado  en  algunas;  7  últimamente,  veía  delante  de  mí 
el  mas  brillante  porvenir,  cuando  la  invasión  francesa  vino  por  primea 
ra  vez  á  lanzamos  de  nuestros  conventos.  Vivia  entonces  todavía  mi 
hermano  ma7or;  7  hallé  en  su  casa  un  refugio  donde  pasé  toda  la 
guerra,  concluida  la  cual,  7  restablecidos  los  conventos,  me  toc6  pasar 
al  de  Madrid,  donde  emprendí  de  nuevo  mis  e^rcicios  de  predicación, 
logrando  siempre  atraer  numerosa  concurrenoia  de  fieles.  Ya  en  aqtsie* 
Ua  época,  la  edad  habia  «itibiado  algún  tanto  mis  deseos  ambiciosoe: 
en  ei  tiempo  de  mi  exclaustración,  haciendo  votos  al  cielo  por  el  triun^ 
fo  de  la  patria,  prometí,  en  el  caso  de  que  me  restitu7ese  a  mi  conven* 
to,  renunciar  á  todo  cargo  dentro  7  fuera  de  la  érden,  limitándome  é 
los  ejercicios  de  simple  religioso;  7  así  lo  cumplí,  aunque  el  aprecio  de 
mis  hermanos  7  del  monarca  me  brindó  con  los  honores  cu7á  idea  tan- 
to habia  halagado  mi  juventud.  No  tuve  que  arrepentirme  de  ello.  La 
paz  del  alma,  el  contento  interior,  7  la  satisfacción  de  mí  mismo,  fue^ 
ron  la  recompensa  de  mi  conducta.  Los  austeros  deberes  de  la  religión, 
llegaron  á  ser  para  mí,  no  solo  una  costumbre,  sino  también  un  placer; 
7  el  estudio  7  la  oración,  me  hacían  feliz,  llenando  cumplidamente  mis 
afanes.  Tal  era  mi  abnegación,  que  apenas  sentí  el  primer  período  re- 
volucionario; 7  como  ni  mi  orden  ni  mi  convento  fueron  de  los  supri- 
midos en  acuella  época,  continué  en  el  mismo  método  de  vida,  v  seguí, 
después  de  la  vuelta  del  re7,  cada  vez  mas  retraído  del  mundo,  cada 
vez  mas  olvidado  de  todos.  Ya  la  vejez  habia  encanecido  mis  cabeUos 
7  menguado  mis  fuerzas:  con  mas  de  sesenta  anos,  solo  pensaba  en 

K'  epararme  á  la  muerte  que  en  mi  concepto  no  podía  tardar,  pero  que 
ios  ha  querido  sin  duda  alejar  todavía  {>ara  purificanne  con  no  cono- 
cidos trabajos.  Un  día,  hallándome  en  mi  celda  entregado  á  una  mí- 
tica lectura,  oí  de  repente  un  rumor  estranor  llegaron  hasta  mí  feroces 
alaridos,  golpes  hombles,  tiros  de  fusil,  7  griteria  como  de  pueblo  amo- 
tinado. Salí  para  informarme  de  lo  que  era,  7  vi  á  todos  los  religiosos 
correr  despavoridos  por  los  claustros:  cuál  procuraba  buscar  un  ne^e* 
to  asilo  donde  esconderse;  cuál  acudía  á  los  altares  á  abrazar  las  sa- 
gradas imágenes;  cuál  herido  por  mortífera  bala,  caia  ensangrentado  á 
mis  pies.  Perdí  el  sentido  á  tan  horrendo  espectáculo,  7  quedé  exáni- 
me. jBn  tal  estado  pasé  muchas  horas,  al  cabo  de  las  cuales  volví  en 
mí,  7  me  encontré  en  una  cama.  Supe  entonces,  por  los'aue  me  asis- 
tían, que  una  cuadrilla  de  hombres  nariosoB  habia  penetraoo  en  el  con*' 
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ventOy  profánloido  la  casa  de  Dios  y  asesinando  en  nombre  de  la  liber- 
tad á  sus  ministros;  que  yo  habia  sido  encontrado  entre  un  montón  de 
cadáveres;  mas  que  notando  los  que  me  llevaban  aue  no  estaba  herido, 
y  que  respiraba,  me  habian  colocado  en  aquel  lecno.  Recuperado  de 
mi  desmayo,  y  cobradas  las  fuerzas,  salí  favorecido  por  la  noche  y  por 
uno  de  los  que  me  asistían,  que  era  miliciano,  de  aquella  santa  casa 
donde  tantos  anos  pasara|uña  vida  i>acifica,  y  donde  pensaba  dejar  en 
eterno  reposo  mis  huesos.  El  miliciano  me  llevó  á  la  suya,  y  le  debí 
larga  y  benéfica  hospitalidad;  pero  el  fruto  de  nuestras  discordias  civi- 
les le  alcanzó  también:  habiándose  movilizado  perdió  la  vida  en  una 
emboscada,  y  yo  me  vi  abandonado,  sin  amparo  alguno,  ni  mas  recur- 
so que  la  escasa  pensión  no  pagada  que  nos  señalo  el  gobierno.  En 
vano  he  buscado  algún  arbitrio,  todos  me  han  faltado:  mi  edad  y  mi*  . 
seria  me  cierran  todu  las  puertas;  apenas  algún  dia  que  otro  consigo 
decir  una  misa,  ciiyo  escaso  producto  se  concluye  al  siguiente.  He 
solicitado  un  curato,  pero  me  nan  dicho  que  soy  ya  demasiado  viejo: 
mi  débil  voz  no  me  permite  subir  al  pulpito;  lo  deteriorado  de  mi  ropa 
me  hace  rechazar  por  todos  aquellos  en  cuya  casa  me  presento  para 
servir  de  ayo  de  a^;un  niño;  pudiera  regentear  alguna  escuela,  pero  ió* 
venes  mas  audaces  é  intrigantes  se  llevan  siempre  las  aue  pretendo; 
tenia  esperanzas  de  que  un  grande  me  admitiese  de  capellán,  mas  dis* 
minuidas  sus  rentas  por  la  supresión  del  diezmo,  ha  tenido  también 
que  suprimir  esta  plaza:  adonde  quiera  que  vuelvo  la  vista,  no  encuen- 
tro mas  que  abandono;  y  por  fin,  mi  miseria  ha  llegado  al  punto  que 
y.  ha  visto  ayer  noche. 

''Esto  es  en  cuanto  á  los  trabajos  corporales  y  penalidades  de  la  vi* 
da!  ¡Pero  cuánto  mas  es  lo  que  sufren  mi  corazón  y  mi  espíritu!  ¡Ah! 
no  sabe  Y.  lo  que  es  arrancar  á  un  hombre  anciano  déla  condición  en 
que  ha  pasado  toda  su  vida,  y  con  la  cual  ha  identificado  todo  su  ser, 
para  pasar  á  otra  que  es  totalmente  desconocida,  que  está  en  oposición 
abierta  con  sus  costumbres,  sus  ideas  y  sus  esperanzas.  Figúrese  Y. 
al  desterrado  que  desde  el  cielo  dulce  y  templado  de  Andalucía  fuese 
trasladado  á  los  climas  helados  del  Norte;  que  acostumbrado  á  respi- 
rar el  perfume  de  las  flores,  el  aura  suave  que  corre  entre  los  bosques 
de  granados,  viese  solo  en  tomo  de  si,  sombríos  pinos  y  apretadas  nie- 
ves, sintiendo  todo  el  rigor  de  las  escarchas:  ¡cuan  dolorosa  seria  para 
él  tan  horrible  mudanza!  ¡cuan  Uena  de  penalidades  correria  su  exis- 
tencia! Pues  no  es  menor  la  diferencia  que  hay  para  el  mísero  exclaus- 
trado, desde  el  mundo  pacífico  y  religóse  del  claustro  al  bullicio  de 
este  otro,  mansión  de  ci^menes,  pasiones  v  núserias.  Semejantes  al 
emiffrado,  suspiramos  siempre  por  volver  a  nuestra  cara  patria,  á  esa 
patria  que  nos  había  adoptado,  y  en  que  estábamos  como  de  paso  para 
ot^  eterna  y  de  inagotable  bienaventuranza.  Aquí  todo  es  nuevo,  es- 
trano  para  nosotros;  todo  contraría  nuestros  gustos,  nuestras  inclinacio- 
nes. Echo  de  menos  mi  celda,  aquella  oel&  pobre,  desnuda  de  ador- 
nos, sin  mas  muebles  que  una  tosca  mesa  y  dos  sillas  mal  labradas, 
sin  otra  comodidad  que  una  cama  dura;  pero  mansión  apacible  que  me 
habia  acostumbrado  á  mirar  como  mi  palacio;  cuyo  aseo  era  estrema- 
do; cuyas  paredes  ofrecian  las  imágenes  de  mi  veneración;  y  que  si 
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por  dicha  llegaba  hanta  ella  el  humo  del  incienso,  6  en  tosco  barro  bri- 
llaba la  flor  recogida  en  el  huerto,  me  ofrecia  una  fragrancia  para  mí 
de  dulzor  inefable.  El  rumor  aue  continuamente  asorda  mis  oídos,  me 
hace  mas  sensible  la  pérdida  ae  aquel  nunca  alterado  silencio,  en  que 
mi  alma  se  recogia  para  entregarse  á  las  dulzuras  del  estudio  6  á  los 
éxtasis  de  la  oración  ferviente.  Las  horas  de  la  noche  en  que  me  so* 
lian  llamar  á  los  ejercicios  piadosos,  las  paso  ahora  en  dolorosa  vigilia, 
durante  la  cual  huye  el  sueño  de  mis  ojos  j  solo  encuentro  lágnmas 
en  ellos.  Ya  no  yoj  á  cuidar  del  altar  preferido,  ni  de  la  imagen  que 
era  mis  amores,  ni  enciendo  ante  ella  la  lámpara  que  ardía  con  una 
luz  celestial.  Si  oigo  una  campana  me  entristezco,  porque  no  es  ya  la 
que  arreglaba  las  acciones  de  mi  monótona,  pero  apacible  vida.  Hasta 
el  grosero  sajral,  si  bien  me  servia  á  veces  de  cilicio,  era  una  eala  lu* 
josa  comparada  con  los  harapos  sucios  que  suelen  cubrir  a^ora  mi 
cuerpo  descamado.  El  alimento  me  parecía  entonces  el  maná  que  el 
cielo  me  enviaba  para  prolongar  mi  vida  consagrada  á  su  servicio,  lie* 
gando  á  horas  marcadas,  sin  cpie  me  acosase  nimoa  la  idea  de  su  falta, 
y  actualmente,  atormentado  sm  cesar  con  el  afán  de  buscarlo  cuando 
menos  puedo  hacerlo,  6  no  le  tengo,  6  le  debo  á  la  caridad  ajena.  Ul* 
timamente,  muertos  todos  mis  hermanos,  sin  parientes,  sin  amigos,  sin 
una  persona  que  se  interese  en  mi  existencia,  me  veo  solo  en  medio  de 
este  torbellino  de  gentes  que  se  a^ta  alrededor  mió  como  una  horrible 

Sesadilla;  y  mas  poblada  estaba  a  mis  ojos  la  soledad  del  claustro  don- 
e  veia  seres  que  estaban  identificados  conmigo,  que  tenían  mis  ideas, 
mis  costumbres,  que  entendían  mi  lenguaje  y  me  hablaban  conforme 
á  mis  creencias,  que  me  asistían  en  mis  enfermedades,  estando  seguro 
que  rogarian  por  mí  cuando  pasase  á  mejor  vida.  ¡Ab!  yo  me  había 
acostumbrado  á  ver  en  ellos  á  mis  únicos  parientes  y  amigos;  ellos 
reemplazan  en  mi  corazón 'á  mis  hermanos  muertos:  su  sociedad  me 
era  grata;  su  conversación  me  distraía  y  enseñaba;  juntos  dirú^iamos 
nuestras  preces  al  Eterno,  juntos  comíamos,  juntos  nos  paseaBamos: 
las  místicas  discusiones  eran  nuestro  recreo,  las  festividactes  religiosas 
nuestros  espectáculos,  los  ecos  graves  y  majestuosos  del  órgano  nues- 
tros conciertos.  Cuando  el  altar  resplandecía  con  mil  y  mil  luces; 
cuando  le  habíamos  adornado  con  venies  hojas  y  numerosos  ramos  de 
las  mas  bellas  flores;  cuando  el  incienso  llenaba  el  ámbito  de  la  igle- 
sia, y  aquellos  acentos  resonaban  con  religiosos  himnos,  y  nuestras 
voces  se  mezclaban  á  la  suave  armonía,  y  veíamos  á  todo  un  pueblo 
humillarse  ante  el  Eterno,  entonces  éramos  felices,  y  no  nos  acordá- 
bamos de  ese  mundo  que  habíamos  abandonado,  y  sus  pompas  y  vani- 
dades nos  parecían  despreciables.  En  el  día,  separados,  dispersos,  per- 
seguidos, muertos  los  unos,  y  estos  son  los  mas  dichosos;  entregados 
los  otros  á  la  suerte  mas  adversa,  solo  nos  queda  el  consuelo  de  que 
Dios  tomará  en  cuenta  nuestros  padecimientos,  y  nos  recompensara  en 
la  otra  vida  los  males  que  por  su  amor  padecemos  en  ésta. 

Así  habló  el  anciano,  y  dos  abundantes  venas  corrieron  por  sus  me* 
jillas.  Conocí  entonces  hasta  qué  ^unto  debían  Regar  las  penas  de  aquel 
desgraciado.  Yo  habia  visto  su  miseria;  pero  no  imaginaba  siguiera  los 
dolores  de  su  alma,  hasta  que  ésta  se  hubo  revelado  á  mis  ojos.  Con- 
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flidéi^ouál  fleria-  idi  estado  iii'ptÍTado  de  repente  de  mi  mujer,  de  mi 
hija,  de  todos  los  objetos  de  mis  afecciones,  de  mi  patria,  j  hasta  dé 
mis  ocupaciones  mas  gratas,  me  riese  arrojado  á  estrana  tierra  y  en 
esranto^a  soledad,  y  midiendo  por  el  mió  la  intensidad  de  su  dolor,  no 

Sude  menos  de  concederle  una  lágrima,  maldiciendo  la  rason  de  esta^ 
o  que  le  redujera  á  él  y  los  suyos  á  tan  triste  situación,  y  culpando  á 
Jos  que  no  hablan  sabido  ó  querido  hermanar  los  deberes  de  la  huma- 
mdad  con  lo  que  esa  razón  y  las  circunstancias  exigían.  Tenq>lé  no 
pbstante  mi  dolor  pensando  que  en  una  nación  religiosa  como  la  nuesf 
tra,  la  caridad  narticular  habría  hecho  lo  aue  el  g(H)iemo  descuidaba; 
que  no  á  todos  los  infelices  Exclaustrados  les  habia  cabido  una  suerte 
%an  lastimosa  como  el  que  tenia  delante;^ue  si  bien  muchos  le  acom* 
ps£aban  en  su  miseria,  otros  habian  sido  recogidos  por  parientes  6  per* 
sonas  caritativas;  que  algunos  mas  jéirenes  podían  ejercer  las  variaiA 
ocupaciones  que  nrescribe  el  sacerdocio,  6  las  que  no  son  incompati- 
bles con  su  sagraao  ministerio;  que  no  pocos  pueblos  los  h^n  admiti- 
do por  sus  párrocos;  que  la  educación  de  la  niñez  ha  dado  empleo  á 
otros,  y  que  todos,  hasta  los  mas  desgraciados,  hallan  consuelo  y  es- 
peranzas en  las  creencias  de  una  religión  divina.  Restábame  solo  bus- 
car un  medio  de  aliviar  la  suerte  del  que  la  Providencia  habia  traído 
á  mi  casa  como  para  confiarle  a  mi  solicitud;  y  ya  que  mi  escasa  for- 
*tuna  no  me  permitía  encargarme  de  su  manutención,  tuve  la  dicha  de 
hallar  un  colegio  dirigido  por  un  amigo  mió,  donde  ñié  admitido  para 
ensenar  latinidad.  Dedicado  desde  entonces  á  esta  ocupación  penosa, 
mas  para  él  agradable,  ha  sabido  granjearse  el  afecto  de  todos,  y  los 
niños,  á  quienes  considera  como  sus  hijos,  le  quieren  y  respetan.  £1 
director  está  muy  contento  coa  él,  y  confio  ya  en  qae  el  pobre  Exdausn 
trado,  cuyas  necesidades  son  pocas,  podrá  concluir  en  dulce  quietud  y 
cómoda  mediaiua  los  pocos  días  que  le  lestan. 

AxTovio  Gil  ds  Zarate. 


poesías  alemanas.  * 

I. 

EL  CRUZADO. 

''Caballero,  mi  corasen  os  ofrece  el  carino  de  una  hermana:  no  exi^ 
jais  otra  especie  de  carino,  ponqué  me  afligiriais.  Os  veo  llegar  sin  con* 
moverme:  os  veo  alejar  sin  conmoverme  tampoco.  No  puedo  compren^ 
der.las  lágrimas  de  vuestros  ojos." 

Él  escucha  estas  palabras  lleno  de  mudo  dolor:  se  desvía  de  ella  con 
el  corazón  desgaarraao;  oprímela  lu^o  con  ardor  entre  sus  brazos,  y  al 
fin  alease  á  caballo:  reúne  á  sus  vasallos  de  Suiza  y  parte  con  ellos 
hacia  la  Tierra  Santa,  llevando  la  cruz  al  pecho. 

*  {jas  poesías  lírioaa  de  SchlUa^  hao  Mo  traducidas  al  fraocefl  por  Marmiar. 
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Allá  el  brazo  del  hároe  da  cimaá  hechos  grandiosos:  el  penacho  de 
stt  casco  ondea  en  medio  de  las  legiones  contrarías:  el  nombre  de 
To^^enbourg  es  terror  de  los  musulmanes;  pero  nada  puede  curar  la 
henda  de  su  corazón. 

Soporta  su  dolor  durante  un  año;  pero  no  puede  por  mas  tiempo,  y, 

Serdida  toda  esperanza  de  acallarlo,  deja  el  ejército;  ve  en  las  playas' 
e  Joppe  un  navio  cuyas  velas  se  inflan,  y  se  embarca  para  venir  al 
pais  en  que  respira  su  amada. 

Llama  a  la  puerta  del  castillo  que  ésta  habita;  ábrenla,  y  oye  el  ca- 
ballero estas  palabras  terribles:  ''Aquella  á  ouien  buscáis  lleva  ya  el 
velo  y  es  la  esposa  de  Dios.  Ayer  se  han  celebrado  las  fiestas  de  su 
profesión/' 

El  caballero  deja  para  siempre  el  hogar  de  sus  antepasados,  no  vuel- 
ve á  ver  ni  sus  armas  ni  su  fiel  caballo:  baja  de  Toggenbourg  sin  que 
le  conozcan,  porque  su  cuerpo  está  cubierto  con  ásperos  vestidos. 

Cerca  del  monasterio  que  se  eleva  en  medio  de  una  arboleda  som- 
bría, pénese  á  construir  una  cabana,  y  en  ella  permanece  solo  desde 
la  mañana  hasta  la  noche.  Un  rayo  de  esperanza  ilumina  su  frente. 
Sus  ojos  están  fijos  en  el  monasterio:  mira  durante  largas  horas  la  ven- 
tana de  su  amada;  espera  que  esta  ventana  se  abra,  que  la  joven  reli- 
giosa aparezca,  que  la  imagen  encantadora  se  muestre  en  el  valle  con 
su  calma  y  dulzura  angelicales:  conseguido  esto,  se  acuesta  con  alexia 
y  duerme  consolado,  soñando  con  la  dichosa  aparición  del  dia  siguien- 
te. Pasan  así  muchos  dias,  muchos  años,  sin  quejarse  el  caballero,  es- 
perando que  la  rentana  se  abra,  que  la  j6ven  religiosa  aparezca,  que 
la  imagen  encantadora  se  muestre  en  el  valle  con  su  calma  y  su  aul<- 
zura  de  ángel.  Cierto  dia  amaneció  muerto  allí,  inanimado,  pálida  la 
frente,  y  el  semblante  apacible  vuelto  hacia  el  monasterio. 

IL 

EL  CONDE  DE  HAPSBOURG. 

En  Aix  la  Chapellfl^  en  una  sala  antigua,  el  rev  Rodolfo  está  sen- 
tado al  banquete  del  coronamiento  con  todo  el  esplendor  imperial  £1 
palatino  del  Rhin  trae  los  manjares,  el  príncipe  de  Bohemia  escancia 
el  hirviente  licor,  y  los  siete  electores  reunidos  alrededor  de  Rodolfo, 
como  estrellas  en  tomo  del  sol,  desempeñan  su  cargo  cerca  del  dueño 
del  mundo. 

Una  turba  alegre  rodea  el  elevado  balcón:  las  aclamaciones  del  pue- 
blo mézclanse  al  sonido  de  la  trompeta,  porque  después  de  una  lucha 
dilatada  y  fatal,  el  interregno  ha  terminado  y  la  tierra  ha  vuelto  áha* 
llar  un  juez.  Acabé  la  ciega  prepotencia  de  la  espada:  el  pacífico  y  el 
débil  no  temen  llegar  á  ser  victimas  de  la  fuerza  brutal. 

El  emoerador,  tomando  la  copa  de  oro  y  paseando  en  tomo  suyo 
miradas  ae  satisfacción,  dijo  á  los  concurrentes:  '*Hé  aquí  una  her- 
mosa fiesta,  un  festin  esplendido:  mi  real  corazón  debe  estar  satisfe- 
cho de  él;  pero  siento  no  ver  al  trovador  que  trae  consigo  la  alojgría; 
que  por  medio  de  melodías  gratas  conmueve  mi  alma,  y  por  medio  de 
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elev^daa  lecciones  me  inatruye.  He  coiu^cido  este  plaqer  desde  mi  jü* 
Tentud,  y  de  aq^uello  que  buscaba  j  amaba  cuando  no  era  maa  que  ua 
simple  caballero,  no  quiero  privarme  ahora  que  soy  emperador. 

Y  hé  aquí  que  en  medio  del  círculo  de  los  príncipes,  avanza  el  tro^ 
vador  cubierto  de  un  largo  manto:  sobre  sus  sienes  brillan  sus  cabe- 
Uos  blanqueados  por  los  años. — "Una  dulce  melodía— dijo — ^reside  en 
las  cuerda^  del  harpa:  el  poeta  cajata  loa  tributos  del  amor»  celebra  las 
cosas  más  grandes  y  mejores,  lo  que  el  corazón  desea,  lo  que  halaga 
nuestros;  sentidos;  pero  ¿qué  cantos  ^rian  dignos  del  emperador  en 
esta  ¿esta  solemne? 

-f^No  quiero  prescribir  Qosa  alguna  al  trovadox,  contesta  el  pnnpipe 
sonriendo.  £l  depende  de  un  maestro  mas  elevado,  y  solo  obedece  a 
la  hora  propicia  de  la  inspiración.  Cozno  el  viento  de  la  tempestad 
que  resuena  en  los  aires,  que  no  se  sabe  de  dónde  viene,  y  como  el 
manantial  que  se  escapa  de  sus  cavidades  profundas,  el  cántico  se  es- 
capa del  corazón  del  poeta  y  deserta  impetuosamente  los  sentimien- 
tos confií^os  que  dominan  en  las  almas. 

£1  trovador  tom6  su  harpa  é  hizo  vibrar  sus.  cuerdas  con  vigor. — 
*'Un  nobl^  héroe  iba  por  la  montana  persiguiendo  á  la  gamuza  fugit)!^ 
va;  myontaba  en  un  nermoso  caballo  y  su  escudero  seguísde  llevan* 
do  el  venólo:  al  atravesar  un  valle  oye  el  sonido  de  una  campanilla 
á  lo  lejos:  era  un  sacerdote  ^ue  caminaba  a  pie,  precedido  de  su  sacras-* 
tan,  á  ll^vv  el  Sagrado  Viatico  i  un  eJxfermo. 

"£1  Gond0  se  descubre  humildemente  la  cabeza  y  se  inclina  hasta 
el  suelo  para  rendir  homenaje  como  buen  cristiano  á  Aquel  que  ha  sal- 
vado á  k>a  l^Noabres.  A  través  del  valle  corría  un  riachuelo  que,  ex^o-» 
sado  por  las  ondas  de  un  torrente,  detenia  loa  pasos  del  sacerdote:  debia 
conducir  á  la  otra  orilla  al  Divinísimo:  quitase  el  calzado  y  se  prepa* 
raba  á  atravesar  el  riachuelo. 

''¿Qué  hacéis?  Le  diio  el  conde  mirándole  con  sorpresa. — Señor,  de- 
bo llegarme  á  un  moribimdo  que  necesita  del  sagrado  manjar;  la  ave- 
nida ha  roto  el  puente  que  se  elevaba  sobre  el  arroyo:  para  ayudar  á 
conseguir  la  salud  del  eaíenno,  voy  á  atravesar  la  corriente  con  los 
pies  descalzos. 

*^1S[  eonde  le  hace  montar  en  su  caballo  v  le  fone  eo  las  manos  sus 
riendas  brillantes  para  que  sin  retardo  pueda  eumplir  su  piadoso  deber 
y  aliviar  al  enifénno.  Después,  montando  en  el  caballo  de  su  esoude- 
ro,  fue9e  alegremente  á  continuar  la  caza. — El  sacerdote  habiendo  Ue- 
nado  su  misión,  viso  al  siguiente  dia  á  dar  las  gracias  al  eonde,  tra- 
yéndole  modestamente  su  caballo  de  la  brida. 

"No  quiera  Dios— d^o  el  conde  con  humildad— que  yo  emplee  tüiora. 
en  la  caza  6  en  las  batallas  el  caballo  que  ha  conduciao  á  mi  Criador! 
8i  nó  queréis  guardarlo  para  vos,  consagradlo  al  servicio  de  Dios.  Yo 
lo  ofj^ezco  á  aauel  por  quien  disfruto  el  honor  de  los  bienes  terrestFQs, 
el  cuerpo,  el  alma,  el  aMento  y  la  vida. 

— ^**Que  ei  Dios  omnipotente  que  oye  la  plegaria  del  pobre,  os  hon- 
re en  este  mundo  y  en  el  otro,  como  vos  le  honráis:  sois  un  señor  po- 
deroso, conocido  en  toda  la  Suiza  por  vuestra  caballerosa  condu^a: 
tediéis  seis  bellas  hijas:  puedan  ellas,  anadié  el  sacerdote  oon  entüsías^ 
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mo,  traer  4  vuestra  casa  aeis  coronas,  y  pueda  vuestro  esplendor  dila 
tarse  hasta  las  mas  remotas  generaciones P' 

El  emperador  eteucha  él  cántico  con  la  cabera  inclinada  hacia  el 

Secho,  7  como  si  meditase  en  lo  pasado.  Viendo  al  trovador  cómpren- 
lo el  sentido  oculto  de  sus  palabras,  reconoció  las  facciones  del  sa- 
cerdote, 7  ocultó  con  los  pliegues  de  su  manto  de  púrpura  algunas  lá- 
grimas que  se  escaparon  de  sus  ojos.  Contémplsiníe  todos  los  concur 
rentes  7  en  él  reconocen  al  conde  que  tal  homenaje  había  rendido  á  la 
grandeza  de  Dios. 

III. 

Eh  QVAMTB. 

iPrente  á  la  arena  donde  los  leones  deben  combatir,  está  sentado  el 
re7  Franz.  £n  tomo  suyo  aparecen  los  grandes  personajes  del  impe- 
rio, 7  en  los  elevados  palcos  forman  las  damas  una  guimsJda  brillante. 

'Hace  el  re7  una  seña:  la  mansión  de  los  terribles  animales  se  abre: 
avanza  un  león  a  paso  lento,  pasea  silenciosamente  sus  miradas  á  su 
rededor,  abre  la  boca,  sacude  su  melena,  7  échase  en  el  suelo. 

£1  rey  hace  una  segunda  sena:  ábrese  otra  puerta  7  im  tigre  salva- 
je sale  dando  im  salto  impetuoso.  Al  aspecto  del  león  brama,  agita  su 
cola,  alarga  su  lenjguaj  da  vueltas  en  tomo  del  león,  arrojando  un  nmr- 
mullo  sombrío,  7  a  poco  se  echa  á  su  lado. 

Todavía  hace  el  re7  otra  6ena:  entonces  la  jaula  vomita  dos  leopar- 
dos a  la  vez,  los  cuales  se  lanzan  con  ardor  sobre  el  tigre;  éste  los  ase 

gura  con  sus  garras  poderosas:  el  león  se  levanta  bramando después 

reina  el  ma7or  silencio,  7  los  leopardos  se  echan  en  el  suelo  llenos  de 
sangre. 

En  este  momento,  de  lo  alto  de  un  palco,  un  guante  desprendido  de 
una  linda  mano  cae  en  el  suelo  entre  el  tigre  7  el  león. 

La  noble  Cunegonda  vuélvese  hacia  el  caballero  de  Lorge,  7  le  di- 
ce con  aire  burlesco — ^'Caballero,  si  vuestro  amor  es  tan  ardiente  co- 
mo me  lo  decís  á  todas  horas,  id  a  alzar  mi  guante." 

El  caballero  baja  apresuradamente,  avanza  con  paso  firme  sobre  la 
temible  arena,  7  con  mano  atrevida  alza  el  guante  de  en  medio  de  las 
fieras. 

Los  caballeros,  las  damas,  le  miran  con  sorpresa  v  terror;  7  cuando 
trae  soseffadamente  el  guante,  su  elogio  se  escapa  de  todas  las  bocas. 
Cunegonda  le  acoge  con  tierna  mirada  que  le  promete  ima  dicha  próxi- 
ma, rero  el  cabaUero  arrojándola  el  guante  al  rostro,  la  dice:  '*No 
quiero  absolutamente  vuestro  reconocinüento,"  7  la  deja  en  el  acto. 

SCRlLLÉtl. 

Por  la  traducción  del  francés, — J.  M.  Roa  Barckna. 
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La  vida  intima  de  provincia  tiene  encantos  que  no  se  conciben  en 
París,  y  que  se  sienten,  sobre  todo,  en  los  primeros  anos  de  la  vida. 
Se  puede  desear  vivir  en  París  en  la  edad  de  la  actividad,  en  la  edad 
de  las  pasiones,  de  la  necesidad  de  emociones  y  de  empresas;  pero  en 

Srovincia  es  donde  se  debe  ser  niño,  donde  se  debe  ser  adolescente,  y 
onde  se  deben  gustar  los  sentimientos  de  una  alma  que  comienza  á 
despertar  y  á  conocerse.  Jamas  se  sentirán  en  Paris  esas  emociones 
inoomprensibles  que  despiertan  en  el  fondo  del  corazón  el  sonido  de 
cierta  campana,  el  aspecto  de  un  árbol,  de  un  matorral,  ó  el  reflejo 
de  los  rayos  del  sol  en  la  gotera  de  un  techo  solitarío.  Esos  dulces 
misteríos  del  recuerdo  no  pertenecen  sino  á  la  aldea.  Dias  pasados  oí 
quejarse  amargamente  á  una  mujer  de  talento  porque  decia  no  tener 
patría:  ¡Ay!  añadió  suspirando,  yo  nací  en  la  parroquia  de  San  Roque. 
Guárdeme  Dios  de  echar  en  cara  á  París  esta  ligera  imperfección. 
Ella  es  menos  un  vicio  que  una  desgracia.  La  gran  metr<6poli  de  la 
civilización  tiene,  por  otra  parte,  para  consolarse,  todo  lo  que  es  posi- 
ble imaginar  con  respecto  a  seducciones  y  placeres:  la  opera,  el  baile 
Musard,  la  Bolsa,  la  asociación  de  los  literatos,  la  homeopatía,  la  fire- 
noloeía  V  el  gobierno  representativo.  Creo,  sin  embargo,  que  vale  mas 
la  vida  ae  provincia;  pero  esto  tal  vez  será  por  mi  espíritu  de  acostum- 
brada tolerancia.  Sobre  todo,  que  en  materia  de  gustos  nada  hay  es- 
crito. 

La  reminiscencia  misma  de  aquellas  primeras  y  tiernas  impresiones, 
que  no  se  reemplazan  jamas,  conserva  parte  de  su  poder,  aun  cuando 
la  desgracia  6  el  deseo  hayan  alejado  a  uno  de  los  lugares  en  que  las 
ha  recibido,  y  esto  se  nota  fácilmente  en  los  escritores  que  tienen  un 
estilo  y  un  color.  La  prosa  de  Rousseau  se  resiente  de  la  majestad  de 
los  Alpes  y  de  la  frescura  de  sus  valles.  Se  adivina  desde  luego  que 
Bemardino  de  Saint-Pierre  vi6  la  luz  primera  sobre  riberas  cubiertas 
de  flores,  y  que  su  cuna  fué  mecida  al  rumor  de  las  brisas  del  Océano. 
Bajo  el  magnífico  lenguaje  de* Chateaubriand  se  nota  con  frecuencia 
un  no  se  qué  de  tranquilo  y  de  campestre,  que  remeda  el  murmurio  de 
su  laf  o  y  el  apacible  rumor  de  sus  bosques.  He  creido  á  veces  que 
Yirgmo  no  hubiera  sido  Virdlio,  si  no  hubiese  nacido  en  una  aldea. 
De  la  provincia  solo,  de  la  aldea,  de  los  campos,  son  propias  esas 
encantadoras  impresiones  que  serán  un  dia  el  delicioso  consuelo  de  los 
fastidios  de  la  vejez,  y  esos  puros  amores  que  llevan  en  sí  toda  la  ino- 
cencia de  los  primeros  amores  del  hombre  en  su  paraiso  natal,  y  esas 
fervientes  amistades  que  valen  casi  tanto  como  el  amor.  Con  im  cora- 
zón sensible  y  una  imaginación  viva,  se  sueñan  todos  esos  bienes  en 
Paris,  pero  nunca  se  les  gusta!  Por  mas  que  pregunte  el  Dios  que  ha- 
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biaba  á  Adam:  ^'¿Dónde  estás?'^  no  habrá  voz  en  el  corazón  del  hom- 
bre que  le  responda. 

En  provincia  todas  las  cunas  se  tocan,  como  nidos  dispuestos  sobre 
la  misma  rama,  como  flores  abiertas  en  un  mismo  tallo,  que  al  primer 
rayo  del  sol  confunden  sus  gorgeos  y  sus  perfumes.  Todos  naoen  bajo 
las  mismas  miradas,  se  desarrollan  bajo  los  mismos  cuidados,  crecen 
juntos  y  se  ven  todos  los  dias  y  á  cada  momento;  se  aman  todos,  se 
comunican  mutuamente  este  amor,  y  no  hay  una  razón  para  dejar  de 
amarse  y  de  comunicárselo.  La  diferencia  misma  de  los  sexos  que  nos 
impone  a^uí  una  reserva  prudente  y  necesaria,  pero  severa  y  sería,  no 
esdiuye  sino  muy  tarde  esas  confianzas  ingenuas,  esas  deliciosas  sim- 
patías que  aun  no  han  cambiado  de  objeto.  Las  pasiones  son  las  que 
marcan  esta  diferencia,  y  el  niño  no  tiene  pasiones.  £1  abandono  fa- 
miliar de  las  prímeras  relaciones  de  la  vida  se  prolonga  sin  riesgo  has- 
ta mas  allá  de  aquella  edad  en  aue  el  menor  abandonóse  haoe  peligro- 
so, en  que  la  menor  familiaridaa  se  hace  sospechosa  entre  los  jóvenes 
y  las  jóvenes  de  las  grandes  ciudades.  Los  afectos  mas  ardientes  con- 
tinúan resintiéndose  de  la  ternura  de  hermano  y  de  hermana,  y  esa 
ternura  está  mezclada  de  muchos  respetos  y  pudor  para  que  las  cos- 
tumbres tuvieran  algo  que  temer.  Aun  mas,  el  adolescente  que  comien- 
za á  adivinar  el  secreto  de  sus  sentidos,  ejerce  todavía^ima  especie  de 
tutela  sobre  la  débil  pequenuela  á  quien  ama,  y  á  quien  la  naturaleza 

Leí  amor  parecen  confiar  á  sus  cuidados.  Mientras  mas  aprende  en  la 
aesta  ciencia  de  las  pasiones,  mas  atención  pone  en  proteger  á  la  dul- 
ce y  tímida  criatura,  en  quien  concentra  toda  su  dicha  y  sus  esperan- 
zas. No  se  contenta  con  protegerla  contra  inspiraciones  estranas,  si- 
no que  la  defiende  hasta  de  sí  mismo  por  el  interés  de  un  porvenir  que 
les  será  común.  La  respeta  y  la  teme. 

Y  este  amor  delicado  de  una  alma  que  acaba  de  conocerse  ¿cuántos 
deleites  imposibles  de  describirse  no  deja  que  desear  á  la  edad  que  le 
sigue?  ¡Oh!  la  primera  señal  de  preferencia  de  ese  ángel  del  pensa- 
miento, la  primera  mirada  espresiva  que  la  pequenuel?.  dirige  ásu pe- 
queño amante  entre  las  dos  hojas  de  una  puerta  que  se  cierra,  la  pri- 
mera articulación  de  su  voz  penetrante,  que  se  ha  conmovido  y  enter 
necido  al  pasar  por  sus  labios,  la  primera  impresión  de  una  mano  que 
se  ha  entregado  á  otra  que  la  ha  cogido,  la  tibia  humedad  de  sú  tacto, 

el  fresco  perfume  de  aquel  aliento! y  aun  más  que  esto,  una  flor 

caida  de  sus  cabellos,  un  alfiler  caido  de  su  corpino,  el  ruido,  el  solo 
ruido  del  vestido  con  aue  nos  toca  corriendo,  eso  es  el  amor,  esa  es  la 
dicha!  ¡Si  pudiera  volver  aquel  pasado!  ¿Quién  no  querria  volver  á 
comenzar? 

No  se  puede  volver  á  comenzar,  pero  el  recuerdo  equivale  á  tanto 
como  eso.  Se  disfrutan  en  Paris  los  dulces  placeres  de  la  infancia:  se 
conoce  allí  también  cuánto  valen  esos  juegos,  y  se  gozan  esas  delicio- 
sas veladas  de  no  hacer  nada  que  si^en  a  los  dias  küboriosos  del  es- 
tudio; pero  solo  en  provincia  es  donde  una  feliz  costumbre  prolonga 
aquellos  inocentes  placeres,  bajo  el  cuidado  atento  de  las  madres,  has- 
ta la  edad  ardiente  de  la  adolescencia.  Es  uno  ya  hombre  por  el  pen- 
samiento, cuando  todavía  es  niño  por  los  gustos;  se  comienzan  á  espe- 
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útneutét  eiftüBinai^  y  turbulentas  emocióties,  cuátido  todatfa  en  cieitais 
horas  de  olvido  se  gozan  sentimientos  llenos  de  gracia  y  tiatutalidad. 
Se  {yregutita  uno  á  reces  qué  hay  de  verdadero  entre  lo  pasado  que  se 
deja  y  el  porvenir  que  se  comienza;  pero  se  adivina  echando  una  mi- 
rada inquieta,  que  el  porvenir  no  valdrá  tanto  como  lo  pasado.  Hasta 
se  encuentran  almas  sencillas  y  tiernas  que  estarían  tentadas  de  no  ir 
mas  lejos,  con  toda  su  voluntad,  y  que  sacrificarían  sin  vacilar  lob 

S laceres  inciertos  de  mañana  á  los  goces  puros  de  la  víspera.  A  lois 
iez  T  ocho  anos  hubiera  yo  hecho  este  pacto  estrano  con  el  ángel  de 
guarda  que  preside  los  variables  destinos  del  hombre,  si  hubiera  podi- 
^  oir  mis  súpilicas;  y  los  dos  hubiéramos  ganado,  porque  imagino  que 
mi  emancipación  insensata  puede  haberle  causado  algún  pesar. 

El  IW  de  Enero  de  1802,  estaba  yo  todavía  en  aquella  época  feliz. 
Amaba  á  las  hermosas  íóvenes,  entre  quienes  pasaba  las  mas  gratas 
horas  del  dia,  y  Ieis  amaba  con  toda  la  fuerza  de  un  corazón  acostum- 
brado á  amarlas,  pero  sin  ardor,  sin  inquietud  y  casi  sin  preferencia. 
Me  encontraba  bien  entre  ellas;  pero  estaba  mejor  solo,  porque  mi 
imaginación  comenzaba  á  formarse  á  solas  un  tipo  que  no  se  parecia 
i  mujer  alguna,  y  que  únicamente  debia  asemejiú*se  al  de  una  sola 
mujer,  aunque  me  haya  parecido  encontrarla  cien  veces.  Aquel  era 
mi  sueno  querido,  y,  en  medio  de  la  vaguedad  inmensa  en  que  se  me 
habia  presentado,  me  daba  una  idea  mas  distinta  de  la  dicha  que  todas 
las  realidades  de  la  vida.  Sin  embargo,  apenas  la  podia  entrever  en 
medio  de  mil  formas  dudosas,  pero  la  buscaba  siempre  y  el  delicioso 
fantasma  no  faltaba  nunca  en  mis  sueños.  Tan  pronto  venia  á  sacar- 
me de  mi  tristeza  con  risas  malignas,  balanceando  sobre  mi  cabeza  los 
neeros  anillos  de  su  cabellera,  tan  pronto  se  apoyaba  á  los  piás  de  mí 
lecho  de  estudiante,  mirándome  tristemente  y  ocultando  bajo  un  rizo 
de  cabellos  rubios  una  lágrima  próximd  á  correr,  y  mi  corazón  hincha- 
do se  lanzaba  hacia  él  con  unos  latidos  que  parecían  romperme  el  pe- 
i3ho,  porque  sabia  yo  que  toda  mi  felicidad  consistia  en  la  posesión  de 
aquella  imagen  fugitiva  que  me  rehusaba  hasta  su  nombre. 

El  24  de  Enero  de  1802  estábamos  reunidos,  como  de  ordinario,  an- 
tes de  la  hora  de  cenar,  porque  todavía  entonces  se  cenaba;  y  conver- 
sábamos en  tumulto  alrededor  de  nuestras  madres,  que  hablaban  mas 
gravemente,  aunque  de  materias  no  menos  frivolas:  nuestra  conversa- 
ción giraba  sobre  la  elección  de  un  juego,  cuestión  muy  indiferente  en 
el  fondo,  puesto  que  el  interés  del  juego  descansa  siempre  en  la  pení- 
tencia;  ¿y  quién  no  sabe  cue  \2i  penitencia  es  el  cumplimiento  del  deber 
que  rescata  una  prenda?  Este  es  precisamente  el  momento  de  las  de- 
claraciones, de  los  reproches,  de  los  secretos  dichos  al  oido:  este  es  el 
momento  de  la  velada  por  el  aue  se  vive  todo  el  dia,  y  aquel  de  todos 
los  momentos  de  la  vida  que  aeja  menos  amargura  tras  sí,  porque  los 
sentimientos  que  entonces  comienzan  á  entrar  en  acción,  todavía  no  se 
toman  á  lo  serio;  y  cuando  se  ha  salido  de  allí  una  vez  con  una  de 
esas  ideas  borrascosas  que  atormentan  el  corazón  es  porque  se  ha  sa- 
lido por  la  ultima  vez;  el  placer  ya  no  existirá  mal». 

—Pío  tendriamos  estas  dificultades — dijo  la  morena  Teresa— si  hu- 
biera venido  Clara.  Clara  conoce  todos  los  juegos  que  se  han  inventa- 
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do»  y  cuando  por  casualidad  no  recuerda  alguno,  lo  inrenta  en  el  mo- 
mento. 

— Tiene  bastante  imaginación  p^a  ello»  reparó  Emilia,  mordiéndose 
los  labios  y  bajando  los  cjqb,  pqra  dar«e  aquel  aire  de  circunspección 
conque  acompañaba  siempre  una  indirecta.  Se  teme,  sin  embargo,  que 
^a  no  tenga  mucha,  y  he  oido  decir  que  daba  de  vez  en  cuando  se^^ 
nales  de  locara.  Seriar  uni^  gm».  desgracia  para  su  fewUa  y  para  sus 
amigos. 

— Clara  no  vendrá — esclamó  Mariana  con  un  tono  de  voz  petulan- 
te que  anunciaba  que  ella  no  respondía  sino  á  su  propio  pensamiento, 
y  que  no  habia  oido  la  indiscreta  observación  de  Emilia. — No  vendió 
y  est<nr  segura  de  ello;  hoy  comienza  la  novena  de  la  Candelaria. 

— ¡La  novena  de  la  Candelaria!— dije  yo  á  mi  tumo — ¿y  con  quó 
objeto?  No  sabia  yo  cpe  era  tan  devota. 

— No  es  por  devoción — ^repKcó  Emilia  con  una  gravedad  que  mar- 
caba de8precio**-e8  por  superstición  ó  por  ostentación. 

Había  olvidado  decir  que  EmiUa  era  filósofa.  Todo  el  mundo  en- 
tendía entonces  de  filosofia,  hasta  las  muchachas. 

— ^Por  superstición — ^repitió  Mariana  que  nunca  cogia  sino  una  pa- 
labra para  apoderarse  de  la  conversación  mas  animada. — ^Por  supers- 
tición, en  efecto;  la  superstición  mas  caprichosa,  la  mas  rara,  la  mas 
estraordinaria,  la  mas  estra vagante 

— ^Pero  ¡por  Dios! — intemmipí  yo  riendo — ^Escitas  nuestra  curiosi- 
dad sin  satAsfai^erli^. 

— ¡  Vajra! — respondió  Mariana,  mirándome  con  ironía-^esa  es  mucha 
estupidez  para  un  sabio  de  vuestra  especie!  En  cuanto  a  estaB  señori- 
tas, creo  que  no  ignoran  que  la  novena  de  la  Candelaria  es  una  devo- 
ción particular  de  las  jóvenes  del  pueblo,  y  que  tiene  por  objeto^ 

¿Cómo  diré  yo  esto? 

-^Qué  tiene  por  objeto? murmuraron  una  docena  de  voces, 

lüíeóttaa  que  doce  hermosas  cabezas  se  inclinaban  hacia  Mariana. 

—-Que  tiene  por  objeto — ^prosiguió  Mariana — conocer  de  antemano 
al  marido  que  las  ha  de  tocar. 

— ¡Al  marido  que  las  ha  de  tocar! — ^repitieron  de  nuevo  las  doce  vo- 
ces en  los  tonos  variados  que  correspondían  á  doce  organizaciones  di- 
ferentes.— lY  qué  relación  tiene  el  marido  que  las  ha  de  tocar  con  un 
acto  de  devoción  como  la  novena  de  la  Candelaria? 

He  aquí  la  cuestion«^pensaba  yo  por  lo  bajo — ^y  desearia  saberlo; 
pero  si  Mariana  lo  sabe,  ella  lo  dirá. 

— Sabéis  muy  bien  que  yo  no  lo  creo-»-<5ontinuó  Mariana**-y  que  si 
lo  creyera  seria  Ip  mismo.  ¿Qué  me  importa  a  mí  el  marido  que  naya 
de  tener,  con  tal  que  sea  un  hombre  honrado,  que  sea  aristocrático,  y 
que  sea  rico?  Mis  padres  no  me  han  de  dar  otro  de  seguro.  Buen  mo- 
zo ó  feo,  joven  ó  viejo,  aiñable  ó  antipático,  de  todos  modos  no  podria 
menos  de  llevarme  a  las  tertulias,  ó  á  los  bailes,  á  los  espectáculos  y 
darme,  según  mi  fortuna,  para  los  gastos  del  tocador.  Me  parece  que 
no  es  otra  cosa  el  matrimonio.  Y  por  otra  parte^yo  no  me  inquieto 
con  tanta  anticipación. 

— ^Pero  ni  yo  tampoco — dijo  Teresa,  acercando  su  asiento  al  de  Ma- 
riana.— ^¿Y  cuál  es  el  medio  de  conocer  eso? 

(Continuará.) 


Digitized  by 


Googlí 


NOTICIAS. 

8AR0B  f  FESTIflDAMB  ftSLICiaSUl  M  LA  BBKAVA. 

SETIEMBRE- 

Jueves  18. — Saato  Tomas  de  Yülanueva  arzobispo,  y  san  Eustorgio 

obispo. 
YiEBENBs  19. — Santa  Pomposa  virgen  y  mártir  y  san  Janario  obispo. 
Sábado  20. — San  Eustaquio  mártir,  san  Agapito  papa  y  san  Cliserio  obispo. 
DoMiNdo  21.— San  Mateo  apóstol  y  evangelista,  y  el  santo  profeta  Jonás. 
Lunes  22. — San  Mauricio  y  companeros  de  la  Legión  Tebea,  mártires. 
Martes  23. — San  Lino  papa,  y  santa  Tecla  virgen  y  mártir. 
Miércoles  24. — ^Nuestra  Ma(bre  Santísima  de  la  Merced. 


El  jueves,  indulgencia  en  las  iglesias  de  agustinos.  Nocturno  en  las  Cnr 
pucfainas  d^  Guadalupe. 

El  viernes  témporas.  Comiénzala  novena  de  los  Dolores  de  María  Santí- 
sima, en  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  en  el  Campo  Florido.  Se  confie- 
ren órdenes  menores  en  este  dia.  Jubileo  circular  en  San  Juan  de  Dios. 

El  sábado,  témporas.  Comiénzala  novena  de  San  Migael  en  su  parroquia, 
y  el  quincenario  de  la  Santísima  Virgen  del  Rosario  en  santo  Domingo  y 
Portacceli.  Se  confieren  órdenes  mayores. 

El  domingo,  comienza  la  novena  de  san  Gerónimo  en  su  convento.  In- 
dulgencia de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  cordón  en  san  Francisco.  Pro- 
cesión y  sermón  en  Catedral.  Procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  nocturno  en  san  Juan  de  Dios. 

El  martes,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  la  Merced.  Jubileo  circular 
en  santa  Catalina  de  Sena. 

El  miércoles,  función  solemne  en  la  Merced,  la  que  contmtía  por  toda  la 
octava,  y  procesión  por  la  tarde.  Absolución  é  indulgencia  plenaría  en  todas 
las  iglesias  de  su  orden  y  también  en  el  Sagrario. 

Por  lag  noticias  religiosai  é  iaisercion  de  los  artículos  sin  firma, 

Fravcisgo  Vbra. 
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LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

BflTÁBLICnX)  BZ  PBOFSBO'  PAKA  DZTüNDIK 
VAñ  DOOnOKAB  0BT0D0Z18,  T  TIHinOlSLAS  DI  LOt  BRBOKB  DOMDrJÜfTVL 

Tomo  IIL       MÉXICO,  Setiembre  25  de  1856.  Núm.  8. 

ESPOSICION- 


DE  Li  EflPISITiriLIDAD  E  INHORTALIDAD  DEL  ALMA. 


Poco  importara  que  el  alma  humana  como  substancia  espiritual  es* 
tuviera  dotada  de  razón,  y  oue  el  hombre,  en  virtud  de  ésta,  domina- 
ra sobre  todas  las  cosas  visioles,  si  no  le  hubiera  comunicado  el  Cria- 
dor, como  prenda  inherente  á  su  esencia  la  inmortalidad.  ''Dios,  se 
"  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (II,  23),  crió  al  hombre  inextermi- 
"  nable,  j  formóle  á  su  imagen  y  semejanza."  Deus  creavit  hominem 
inextermiTwhilem^  et  ad  imaginem  simifitudinis  stuBfecit  iUum.  Es  de 
notar  la  fuerza  de  la  palabra  inexterminable,  con  la  cual  se  dá  á  enten- 
der, no  solo  la  duración  perpetua  del  aliña,  sino  la  incapacidad  de  to- 
do poder,  para  aniouilarla,  a  no  ser  el  Poder  divino  que  podria  hacerlo, 
pero  que  jamas  lo  hará  poraue  tiene  prometido  lo  contrario,  del  modo 
mas  terminante.  Sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  que  corra  en  el 
tiempo  y  la  suerte  que  la  siga  en  la  eternidad,  el  homore  está  seguro 
de  que  su  alma  es  inmortal,  y  que  nunca  tocará  á  su  fin.  Bástanos  á 
los  creyentes  la  revelación  para  estar  firmemente  persuadidos  de  etrta 
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veráad,  tan  consoladora  para  el  que  pisa  las  sendas  de  la  JTisticia,  co» 
mo  terrible  para  el  que  se  aparta  de  ellas;  mas  también  es  grato  en- 
contrar en  los  recursos  de  la  simple  razón,  y  en  los  principios  de  una 
sana  filosofia,  pruebas  poderosas  que  corroboran  mas  y  mas  los  moti- 
vos de  nuestra  credibilidad,  y  nos  ponen  de  manifiesto  que  este  espí- 
ritu que  nos  rige  es  distinto  ae  la  materia,  j  es  inmortal  por  su  .propia 
naturaleza.  Para  proceder  con  método  anticiparemos  algunas  reflexio- 
nes y  aduciremos  algunas  pruebas  de  su  espiritualidad. 

Nada  hay  que  implique  contradicción,  6  que  ofrezca  imposibilidad 
para  la  existencia  de  los  seres  espirituales:  ellos  ni  repugnan  consigo 
'  mismos,  ni  con  los  atributos  divinos.  Dios  no  dejará  de  ser  una  perfec- 
ción infinita,  porque  haya  criado  substancia»  absolutamente  simples, 
cuales  son  los  espíritu».  Así,  pues,  la  espiritualidad  del  alma  no  pre- 
senta imposibilidad  ininnseoa,  si  se  atiende  á  su  naturaleza,  ni  tam- 
poco estrínseca,  si  se  mira  con  relación  a  su  Autor. 

Las  pruebas  de  esta  verdad  se  toman,  unas  de  la  naturaleza  del  es- 
píritu y  otras  de  sus  operaciones. 

Nuestro  cuerpo  material  y  estenso  es  esencialmente  compuesto,  co- 
mo lo  es  toda  materia.  La  estension  es  una  propiedad  inherente  a  ésta, 
y  si  cada  una  de  sus  partes,  por  diminuta  que  se  la  suponga,  no  tuviera 
una  estension  determinada,  es  claro  que  la  reunión  de  ellas  tampoco 
produciria  estension  alguna  sensible,  ni  aun  imaginable,  porque  nadie 
da  lo  que  no  tiene.  Si  toda  substancia  material  es  estensa,  es  porque 
se  compone  de  partes  también  estensas,  y  se  puede  dividir  en  ellas. 

No  solo  toda  materia  es  estensa  por  su  naturaleza,  sino  que  sus  pro- 

Siedades  están  enlazadas  con  su  estension:  todas  suponen  partes,  to- 
as son  divisibles  y  capaces  de  tener  aumento  6  diminución.  £1  tama- 
ño, la  solidez,  la  figura,  la  situación,  el  movimiento,  todos  los  atributos 
que  conocemos  en  los  seres  corpóreos,  no  pueden  existir  sino  en  una 
substancia  compuesta,  y  capaz  de  determinarse  y  de  medirse. 

No  así  el  pensamiento,  que  es  esencial  y  absolutamente  simple.  Na- 
die habrá,  por  inclinado  que  se  muestre  al  materialismo,  que  pueda 
decir  que  la  negación  6  afirmación  de  las  cosas  son  susceptibles  de  di- 
vidirse por  mitades  6  por  cuartas;  que  hay  pulgadas  de  percepción; 
medidas  de  volición;  6  que  los  deseos  tienen  figura,  color  y  movimiento. 
Si  el  j>en8amiento  fuese  inherente  á  la  materia,  resultaria  que  éste 
se  hallaria  en  cada  una  de  las  partes  que  la  constituyen,  que  seria  di- 
visible, que  tendria  tamaño,  que  ocuparia  lugar,  y  que  tendria  figura; 
en  fin,  que  seria  fijo,  porque  todo  cuerpo  no  puede  desprenderse  de  sus 
atributos  sin  dejar  de  ser  lo  que  es.  Preciso  es  confesar,  aue  nada  hay 
mas  ajeno  de  la  materia  que  la  facultad  de  pensar;  que  el  atribuírsela 
arguye  contradicción;  y  que  importa  un  absurdo,  que  todo  entendi- 
miento recto  se  ve  obligado  á  desechar. 

En  efecto,  si  la  materia  pensase,  seria  necesario  creer,  ó  que  el  pen- 
saipiento  le  era  un  atributo  esencial,  6  que  era  una  modificación  pa- 
sajera que  le  venia  por  accidente.  £n  el  primer  caso,  como  la  materia 
es  divisible,  de  una  manera  indefinida,  lo  seria  también  la  inteligencia, 
y  no  babria  parte  de  nuestro  cuerpo,  por  pequeña  que  fuese,  que  no 
tuviera  su  pensamiento  particular,  que  no  formase  raciocinios,  y  en 
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quien  no  residiesen  pasiones  j  deseos»  unas  veces  diversos  y  otras  con* 
tradiotorios.  ¿Puede  darse  mayor  absurdo?  En  el  segundo  caso»  ¿como 
puede  concebirse  que  la  simple  colocación  de  lias  partes,  que  forman 
el  cuerpo,  den  á  éste  lo  que  cada  una  no  tiene?  ¿Podria  ver,  por  ejem- 
plo, una  reunión  de  ciegos,  ó  caminar  un  ejército  de  paralíticos.  Tal 
sería  el  inconcebible  sistema  de  atribuir  a  una  reunión  de  partes  iner- 
tes las  facultades  que  cada  una  no  tieíne  en  sí. 

La  materia,  como  acabamos  de  decir,  es  inerte  y  pasiva,  al  paso  que 
el  pensamiento  es  activo  y  lleno  de  vida.  Una  substancia  meramente 
pasiva,  es  incapaz  de  producir  acción,  ni  el  pensamiento  puede  ser  com 
puesto  de  partes  materiales.  "Ningún  s¿r  material,  dice  Juan  Santia- 
'^  go  Rousseau,  es  activo  por  sí  mismo:  yo  lo  soy,  yo  lo  siento;  y  co« 
'^  nozco  que .  lo  soy  y  que  lo  siento,  por  mas  que  quiera  ponerlo  en 
"  duda:  el  sentimiento  que  me  habla  es  mas  poderoso  que  las  argucias 
**  que  me  dicen  lo  contrario."  ¿C6mo  podria,  por  otra  parte,  producir 
la  materia  las  ideas  de  un  orden  espiritual,  las  abstracciones^  las  com- 
paraciones>  las  voliciones  ,en  fin,  todas  las  operaciones  del  pensamiento 
que  exigen  actividad,  cuando  son  incompatibles  con  su  naturaleza  y 
atributos? 

Veamos  ahora  las  pruebas  de  la  secunda  clase,  es  decir,  aquellas 
que  se  toman,  qo  de  xas  projnedades  &  la  substancia  que  piensa,  in- 
compatibles con  las  propiedades  de  la  materia,  sino  de  las  que  se 
deducen  de  las  operaciones  de  la  facultad  misma  intelectual:  ope- 
raciones que  comprendemos  bajo  la  denominación  general  de  pensar 
miento,  y  que  no  obstaote  su  numero  y  diferencias,  no  pueden  produ- 
cirse mas  que  por  una  substancia  única,  incorpórea  y  simple. 

£1  hombre  estíi  dotado  de  sensibilidad,  la  cual,  si  bajo  un  aspecto 
es  fisica,  es  bajo  otro  meramente  eq>iritoal:  es  fisica  en  su  objeto,  y 
espiritual  en  su  naturaleza:  fisica  en  cuanto  hace  conocer  las  cosas 
corpóreas;  y  espiritual  en  cuanto  juzga  de.  ellas.  Reconocemos  desde 
luego  la  existencia  de  la  sensibilidad  fisica,  pero  negamos  que  sea  la 
única  facultad  que  obra  en  nosotros.  Hay  otras  facultades  diversas, 
como  lo  prueba  la  diversidad  de  nuestros  pensamientos*  Los  mate- 
rialistas se  esfuerzan  en  dar  al  hombre  por  único  equivalente  de  la  ra- 
zón y  por  único  criterio  de  verdad,  sus  sensaciones,  sin  distinguir  en- 
tre las  impresiones  meramente  materiales  de  los  sentidos  y  las  sensar 
cienes  de  ellos  unidos  al  alma,  y  lo  que  es  mas,  confundiendo  las 
primeras  con  los  juicios  que  el  espíritu  forma  por  sí  mismo.  Obsérvese 
que  para  sentir  una  verdadera  sensación,  se  necesita  tener  el  conocir 
miento  y  la  conciencia  de  ella.  Nadie  podrá  gustar  im  sabor,  percibir 
los  efluvios  de  un  aroma,  p^ozar  de  las  armonías  de  la  música,  ver  un 
objeto  ó  sentir  sus  impresiones,  sin  saber  que  las  recibe,  y  sin  la  con- 
ciencia de  lo  que  hace  ó  de  lo  que  padece. 

No  solo  tenemos  la  conciencia  de  nuestras  sensaciones,  no  solo  re- 
flexionamos acerca  de  ellas,  sino  que  las  comparamos  unas  con  otras, 
deduciendo  de  ellas  diversas  consecuencias.  Hay  ocasiones  en  que  el 
alma  percibe  simultáneamente  sensaciones  distintas  que  distingue 
entre  sí  con  toda  perfección,  las  avalora  y  las  relaciona,  dando  la  pre- 
ferencia unas  veces  á  las  que  le  son  mas  gratas,  y  otras  á  las  que  eo- 
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noce  serle  mas  útiles.  ''Si  nosotros  fuéramos  meramente  pasivos  en  el 
"  uso  de  nuestros  sentidos,  dice  Rousseau,  no  habría  entre  ellos  nin* 
**  guna  comunicación,  siéndonos  imposible  conocer  que  el  cuerpo  que 
'*  tocamos  es,  por  ejemplo,  el  mismo  que  vemos.  Seria  necesario,  ó 
"  que  nada  sintiéramos  fuera  de  nosotros,  oque  hubiera  cinco  órdenes 
*'  de  substancias  sensibles,  sin  medio  para  nosotros,  de  percibir  su 
*'  identidad."  A  mas  de  esto,  el  hombre  no  podria  en  este  caso  cono- 
cer la  diferencia  de  las  cosas,  comparar  sus  prados  y  discernir  el  pla- 
cer ó  disgusto  que  le  causaran;  porque  toda  comparación  exige  una 
inteligencia  que  comnare,  j  todo  juicio  un  juez  competente  que  juzgue* 
Las  operaciones  de  los  sentidos  se  refieren  á  un  ser  simple,  que  es  el 
espíritu,  el  cual  las  coordina,  las  relacicma  y  pone  en  annouíapara  los 
fines  que  le  convienen.  Por  eso  Bayle,  filosofo  impío,  no  pudo  menos 
de  confesar,  '*que  esta  prueba  de  la  espiritualidad  del  alma,  era  tan 
**  fuerte  y  tan  segura,  como  las  demostraciones  de  geometría." 

No  solo  hay  en  el  alma  ideas  de  las  cosas  materiales  y  sensibles, 
sino  que  las  hay  igualmente  de  objetos  incorpóreos:  ideas  que  no  pu* 
diéndole  venir  de  Tos  sentidos,  emanan  forzosamente  de  su  propia  sus- 
tancia espiritual.  El  alma  forma  idea  de  la  sustancia  simple,  y  del 
puro  espíritu,  conociendo  que  esta  idea  no  implica  en  sí  repugnancia 
ni  contradicción:  la  forma  igualmente  de  la  inteligencia  y  déla  ver- 
dad, y  la  tiene  muy  marcada  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  lícito  y 
de  lo  ilíoito,  de  la  virtud  y  el  vicio.  No  solo  relaciona  entre  sí  las  co- 
sas corpóreas,  y  hace  juicios  de  ellas,  sino  que  relaciona  después  estos 
juicios,  y  forma  diversos  y  complicados  raciocinios:  esperimenta,  en  fin, 
en  sí  propia,  deseos,  voliciones,  mclinaciones  y  afectos  de  todos  géneros. 
Conoce  lo  que  hace,  y  vuelve  cuando  quiere  de  las  ideas  complexas  a 
las  éimples,  de  las  consecuencias  á  los  principios,  de  las  deducciones 
á  las  verdades  que  les  sirvieron  de  base:  compone  y  descompone,  une 
y  desata  sus  pensamientos.  Un  aritmético  raciocinará  sobre  los  núme- 
ros, considerándolos  como  pura  abstracción,  sin  hacer  relación  á  los 
seres  materiales;  y  un  geómetra  dividirá  en  su  mente  la  materia,  sin 
tener  presente  nin^n  cuerpo  material  á  quien  referirse. 

La  idea  mas  íntima  que  el  alma  tiene  es  la  de  sí  misma,  y  puede 
con  razón  decir:  Yo  pienso,  luego  existo.  ^  Por  el  pensamiento  conoce 
su  existencia;  y  por  su  existencia,  su  individualidad:  conoce  y  siente 
lo  que  es  y  lo  que  no  es.  Mas  este  sentimiento  no  le  viene  de  la  sen- 
sibilidad física,  ni  es  el  efecto  de  un  movimiento  esterior,  ó  de  la  con- 
moción producida  en  algimo  de  los  órganos  por  un  cuerpo  estxBno.  Si 
fuera  producido  por  una  causa  material,  lo  sentiria  como  las  demaa 
sensaciones.  En  lugar  de  esto,  el  sentimiento  de  la  existencia  no  afee 
ta  ninguno  de  los  sentidos;  si  no  que  es,  por  decirlo  así,  la  idea  que 
formamos  de  la  idea.   El  individuo  siente  que  existe,  no  como  siente 

1  Este  axioma  se  atribuye  generalmente  á  Descartea,  y  no  es  sino  de  San 
Agustín,  en  sus  libros  contm  lus  ncodómicos.  £1  santo  lo  propone  como  una  prueba 
victoriosa  de  la  reHÜdud  de  fns  cosas,  y  como  un  principio  auguro,  en  psicología. 
Descartes  erró  proponiéndolo  cruno  base  única  de  toda  la  filosofía,  con  olvido  de 
los  principios  de  identidad  y  de  contradicción,  que  son  ciertamente  los  que  le  sir- 
ven do  fundamento. 
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la  existencia  de  los  demás  cuerpos,  por  medio  de  los  órganos  flsioos, 
sino  por  la  simple  consideración  del  pensamiento. 

El  hombre  reflexiona  y  raciocina,  j  estas  operaciones  no  pueden 
menos  que  ser  obras  de  una  sustancia  espiritual.  Siendo  la  materia 
pasiva,  y  en  consecuencia  incapaz  de  acción,  ¿c6mo  pudiera  dar  origen 
á  la  r^exion  que  une  6  separa  las  diversas  relaciones  de  una  idea,  y 
al  raciocinio,  que  reúne  muchas  ideas  para  adquirir  un  resultado?  Lia 
sustancia  que  obra  de  este  modo,  no  recibe  de  fuera  sus  operaciones» 
sino  que  las  saca  de  su  propia  esencia,  y  las  forma  por  sí  misma,  lo 
cual  prueba  que  es  espiritual. 

La  materia  cuando  está  impulsaba,  no  obra  mas  que  en  el  tiempo 
presente,  ni  comunica  la  acción  aue  se  le  ha  impreso  mas  que  en  el 
momento  en  que  la  recibe.  No  asi  el  alma  que  se  traslada  á  lo  pasado 
por  medio  de  la  memoria,  y  se  anticipa  á  lo  futuro,  por  medio  de  la 
previsión  ó  de  la  prudencia. 

£1  hombre  no  solo  está  dotado  de  inteligencia,  sino  también  de  vo- 
luntad. Muchas  de  nuestras  voliciones  6  deseos,  no  se  refieren  preci- 
samente á  objetos  materiales,  sino  que  se  estienden  a  objetos  espiritua- 
les y  metafísicos;  á  tratar  de  las  ciencias,  por  ejemplo,  á  saber  las 
causas  y  oi^en  de  las  cosas,  á  averiguar  la  verdad,  á  aesear  la  virtud 
y  la  sabiduna.  Tenemos  voliciones  independientes  de  los  sentidos,  y 
muchas  contrarias  á  ellos,  ya  sea  por  simple  reflexión,  ya  por  motivos 
mas  elevados,  fundados  en  la  razón,  en  las  leyes  6  en  la  religión.  Aun 
hay  más:  el  hombre  no  solo  desea  para  si,  sino  también  para  otros,  co- 
municándoles por  medio  de  acciones  6  palabras  sus  mismos  deseos,  y 
haciéndoles  participar  de  sus  sentimientos  j  pasiones.  Si  el  alma  fue- 
ra material,  transmitiria  á  otra  alma,  también  material,  la  impresión 
del  sonido,  pero  no  su  significación,  y  el  don  precioso  de  la  palaora,  no 
sería  mas  que  un  ruido  inanimado  como  el  de  un  ouerpo  que  choca 
con  otro. 

Todas  estas  pruebas  parciales  de  la  espiritualidad  del  alma  son  sin 
duda  concluyenteB,*y  unidas  forman  una  prueba  general  tan  poderosa, 
que  es  necesario  cerrar  los  ojos  para  no  ver  en  ella  la  verdad  misma. 

No  obstante  que  es  el  alma  espiritual,  pudiera  Dios  aniquilarla  en 
un  momento,  poraue  el  aue  tiene  poder  para  criar  las  cosas,  lo  tiene 

raímente  para  destruirlas;  pero  su  palabra  está  empeñada,  aseguran- 
que  el  hombre  es  inexterminable^  y  en  tal  concepto  el  espíritu  que 
lo  anima,  tiene  en  sí  un  {Hrinoipio  inherente  de  inmortalidad,  que  pode- 
mos llamar  propio  de  su  naturaleza,  6  condición  precisa  de  su  ser. 
Para  oonocer  mejor  esto,  debemos  distinguir  dos  clases  de  inmortali- 
dad: una  esencial  que  consiste  en  una  necesidad  absoluta  de  existir, 
nacida  de  la  esencia  misma  del  sugeto,  y  esta  e»  la  de  Dios;  y  otra 
natural,  que  equivale  á  una  exigencia  de  conservación  perpetua,  deri- 
vada de  la  naturaleza  del  sugeto,  el  cual,  aunque  sea  destructible,  ab- 
solutamente hablando,  no  tiene  en  su  naturaleza,  causa  alguna  intrín- 
seca 6  estiínseca  de  destrucción.  Tal  es  la  inmortalidad,  del  alma 
humana,  corroborada,  así  como  su  espiritualidad,  con  las  pruebas  de  la 
filosofía.  * 

£1  Criador  da  la  existencia  a  las  cosas  con  un  fin  determinado,  pues 
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to  que  seria  una  monstraosidad  de  su  paite  el  que  obrase  sin  designio. 
El  destino  del  sol  por  ejemplo,  es  alumbrar  el  sistema  nlanetario,  que 
le  está  subordinado,  mantenerlo  unido  por  medio  de  la  atracción,  y 
animarlo  y  vivificarlo  con  su  luz;  y  el  sol  no  faltará,  mientras  el  siste* 
ma  planetario  se  conserve.  El  destino  del  alma  humana  es  conocer  el 
Sumo  bien,  amarlo,  y  animar  el  cuerpo  humano.  Este  ultimo  fin  se 
suspende  con  la  muerte;  mas  los  dos  primeros  se  conservan  sin  inter«- 
rupcion,  como  mas  nobles  y  principues.  En  este  mundo  no  lle^  el 
alma  á  este  fin  de  un  modo  perfecto:  siente  en  sí  un  deseo  insaciable 
de  alcanzar  lo  infinito,  y  de  gozar  lo  bello,  pero  nunca  lo  satisface. 
En  tal  concepto,  ó  el  Criador  hiza  en  el  alma  una  obra  indigna  de  su 
sabiduría,  ó  ella  debe  durar  eternamente. 

Que  el  cuerpo  se  disuelva,  es  una  cosa  que  el  entendimiento  conci* 
be,  pues  que  estando  compuesto  de  partes  y  de  elementos  heterogéneos, 
no  hay  cosa  mas  natural,  que  el  que  faltando  el  vínculo  que  los  une, 
se  desaten  y  separen,  volviendo  á  la  común  materia.  No  asi  el  espíritu, 
que  siendo  ^na  sustancia  simple,  sin  adición  de  partes,  carece  de  todo 
germen  de  disolución,  y  no  conoce  la  semilla  de  la  muerte.  Seria  ne* 
cosario,  para  aniquilarlo,  un  acto  de  la  voluntad  del  Criador,  tan  di* 
recto  y  tan  eficaz,  como  el  que  det^minó  su  creación.  Así,  pues,  el 
akna  humana  lleva  en  sí  el  principio  de  una  duración  eterna,  y  el  sello 
indestructible  de  la  vida. 

Cree  el  impío,  6  finge  creer,  que  el  alma  muere  con  el  cuerpo:  la 
disolución  del  cuerpo,  dice,  que  corrompe  los  principios,  que  destruye 
la  organización,  que  divide  y  que  separa  las  partes  integrantes  y  cons- 
tituyentes de  la  máquina  material,  arrastra  consigo  el  aniquilamiento 
del  alma;  pero  no  advierte  que  repugna  visiblemente,  que  el  espíritu, 
sustancia  esencialmente  simple  e  indivisible,  cuya  naturaleza  esoluye 
toda  composición,  se  destruya  por  una  separación  de  partes  y  por  una 
corrupción  de  principios  de  que  carece.  Hay  en  esto  un  absurdo  que 
repugna  ala  recta  razón,  y  al  buen  sentido. 

Si  el  alma  humana  pereciera,  seria  de  inferior  -condición  á  las  sus- 
tancias organizadas,  y  á  la  misma  materia  bruta.  Dios  seria  inconse- 
cuente en  sus  designios  é  imperfecto  en  sus  obras;  y  la  creación  entera 
careceria  de  6rden,  de  armonía  v  de  objeto. 

No,  el  alma  es  inmortal,  y  ella  vivirá  eternamente.  Criada  para  m- 
zar  del  Sumo  bien,  le  gozará  sin  límites  por  una  eternidad  sin  medida. 
¿Qué  valiéramos  á  nuestros  ojos  y  á  nuestra  inteligencia  ante  esta  má- 

Siina  visible,  si  una  vez  enterrado  el  cuerpo  en  el  sepulcro,  quedase 
espíritu  entregado  á  la  nada  y  al  olvido?  ¿Qué  objeto  tendiia  enton- 
ces la  creación  entera,  y  sobre  todo  el  hombre,  que  impera  y  domina 
sobre  cuanto  le  rodea?  La  razón  le  habria  hecho  mas  infeliz  que  los 
brutos,  y  sus  deseos  no  satisfechos,  no  habrian  tenido  mas  objeto  que 
llenarlo  de  tormentos  inútiles.  ¡Cosa  rara!  El  dogma  de  la  inmortali- 
dad del  alma,  es  la  verdadera  clave  para  entender  el  maravilloso  libro 
del  universo,  y  sobre  todo  para  entendemos  y  comprendemos  á  noso- 
tros mismos,  en  el  punto  que  mas  nos  interesa,  que  es  el  de  nuestro 
último  fin.  Quitad  al  alma  su  inmortalidad,  y  el  mundo  físico  carecerá 
de  un  objeto  digno  de  la  yibiduría  de  su  Autor:  el  mundo  moral  se  con- 
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veitirá  en  un  caos  confuso:  la  distinción  entre  el  yicio  y  la  virtud  será 
quimérica:  las  acciones  mas  nobles  y  los  crímenes  mas  horribles  serán 
iguales,  6  por  lo  menos  indiferentes:  no  habrá  ley  natural,  no  habrá 
conciencia,  no  habrá  remuneración;  y  Dios,  bondad  suma,  poder  infi- 
nito, y  sabiduría  increada,  no  será  mas  que  un  ser  lleno  de  impetfec- 
oiones.  ¡Oh,  cuan  consolador  y  cuan  grato  es  oir  la  voz  interior,  y  el 
sentimiento  íntimo,  que  nos  dice  á  todas  horas,  y  nos  recuerda  en  to- 
das nuestras  acciones,  que  hemos  nacido  para  la  eternidad! 

J.  J.  Pisado. 


CONTROVERSIA. 

INFLUENCIA 
DE  LAS  OBDEffES  REU6I0BA8  EN  US  SOCIEDADES 

r  irscxfliDAD  DI  BU  unTAiLsoixisjrTo  mu  fraiicia, 

POR  IL  abatí  CLSmirTI  ORAKDCOIJR,  PRXSBÍTXRO  DB  LA  DIÓOIIIS  DB  BOVBOIS. 

[CoDclluioa.] 
CAPÍTULO  VIGÉSIMO. 

De  1»  aeeioB  del  oler«  y  de  la  accIoH  de  loe  aei^laree  e«  la  reei«Hraelo«  de  laa 

érdenea  velIclooBo* 

El  clero  es  el  agente  principal  de  que  Dios  ha  querido  servirse  para 
cirilizar  cristianamente  el  mundo;  es  el  gran  motor  destinado  a  duígir 
al  hombre  en  el  desarrollo  moral  de  su  individuo;  es  la  sal  de  la  tierra 
7  la  luz  del  mundo,  y,  según  desconoce  la  alta  misión  que  le  está  con- 
fiada, o  permanece  fiel  á  ella,  el  mundo  cristiano  se  abate  6  se  levan- 
ta. Las  épocas  gloriosas  para  la  humanidad  de  diez  y  ocho  siglos  á 
esta  parte,  han  sido  aquellas  en  que  el  clero  ha  tenido  mas  ciencia  y 
virtudes,  así  como  los  tiempos  de  crisis  y  de  tempestades  han  sido  los 
tiempos  en  que  el  clero  faltó  á  sus  deberes. 

Los  cuatro  primeros  siglos  de  nuestra  eia  y  los  sifflos  XII,  XIII, 
XrV  y  XVII  fueron  de  grandeza  y  de  ffloria  para  la  Iglesia,  poroue  en 
eUos  el  clero  fué  celoso,  puro,  ilustrado,  grande  y  generoso.  Por  el 
contrario,  el  siglo  XII,  en  el  Oriente,  época  en  que  el  islamismo  inva^ 
di6  la  cristiandad  del  Asia,  y  los  siglos  X  y  X Vi  en  Europa,  fueron 
tiempos  de  calamidad  y  desastre  para  la  Iglesia,  porque  en  esos  diver- 
sos periodos,  el  vicio,  la  corrupción  y  la  ignorancia  habian  entrado  en 
el  santuario  é  invadido  una  parte  considerable  de  la  misma  Iglesia. 

En  todo  tiempo  es  esencial  que  el  clero  sea  incomparablemente  el 
cuerpo  mas  ilustrado  y  virtuoso  de  la  sociedad;  nuede  carecer  de  ri- 
quezas y  honores,  pero  es  precjuBO  que  reine  por  el  poder  de  las  ideas, 
IMnr  la  conveniencia  y  dignidad  de  las  costumbres  y  por  su  acción  con- 
tinua y  bienhechora  sobre  la  sociedad:  preciso  es  que,  por  medio  de  la 
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santidad,  el  saber  y  la  caridad,  jmeda  dominar  las  inteligencias,  sub- 
jTUgar  los  corazones  y,  si  necesario  fuere,  hacer  que  se  avergüencen  las 
pasiones  cuando  osan  aparecer  á  toda  luz  por  medio  de  actos  verdade- 
ramente escandalosos.  Su  acción,  fuerte  y  dominante,  debe,  sobre  to« 
do,  hacerse  sentir  en  los  dias  de  crisis  y  en  las  épocas  de  renovación 
social,  porque  entonces  la  sociedad  necesita  ser  fuertemente  apoyada 
á  fin  de  resistir  a  los  embates  y  sacudimientos  que  esperimenta.  En- 
tonces también  son  indispensables  al  clero  mas  valor,  mas  celo,  mas 
ciencia  y  mas  virtud. 

Sin  embargo,  es  un  hecho  notorio  que  la  religión  ha  perdido  parte 
de  su  influencia  v  prestigio  sobre  los  pueblos;  que  la  posición  del  clero 
fiances  ha  llegado  á  ser  mas  y  mas  mala,  v,  por  ultuno,  que  la  obra 
cristiana  ha  f)eligrado  en  sus  manos.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este  hecho 
único  en  la  historia,  á  causa  de  las  circunstancias  que  lo  han  acompa- 
ñado? ¿El  clero  ha  hecho  traición  á  su  honor  y  á  sus  deberes?  ¿Le  han 
faltado  la  buena  voluntad,  el  valor,  la  enema,  la  ciencia  ó  la  piedad? 
En  cierto  sentido  puede  contestarse  que  no  á  las  anteriores  preguntas, 
puesto  que,  por  confesión  de  sus  mismos  adversarios,  el  clero  jamas  ha 
conservado  mejor  su  dignidad  ni  nunca,  considerándole  en  masa,  ha  te- 
nido mayor  copia  de  esas  virtudes  comunes,  escelentes  para  continuar 
el  ministerio  evangélico  y  para  conservar  el  sagrado  depósito  de  la  ié 
en  los  dias  de  calma  y  de  tranquilidad.  Ademas,  ha  poseido  incontes- 
tablemente las  luces  necesarias  para  dirigir  á  los  creyentes  y  á  los 
hombres  de  buena  voluntad. 

Y,  con  todo,  ha  visto  su  influencia  disminuida  de  día  en  dia,  neutra- 
lizados sus  esfuerzos  ó  destruidos  por  esfuerzos  mayores;  su  celo,  en 
fin,  reducido  á  la  ineficacia  y  aniquilado  por  un  ardor  mas  vehemente 
y  que  raya  en  delirio  y  furor.  La  palabra  que  ha  hecho  oir,  ha  sido 
semejante  á  la  semilla  confiada  á  un  terreno  sin  agua:  ha  sido  tan  es- 
téril é  infructuosa  como  el  rocío  que  cae  en  las  arenas  del  desierto. 

Esto  consiste  en  que  el  vigor  de  la  defensa  no  ha  sido  i^ual  al  vigor 
del  ataque;  consiste  en  que  la  persistencia,  el  ardor,  la  umon  que  cons- 
tituye la  fuerza,  y  la  vehemencia  en  la  lucha,  no  han  sido  unos  mis- 
mos por  ambas  partes. 

Cuando  se  necesitaba  de  energía  varonil  y  voluntad  de  hierro,  el 
clero  ha  mostrado,  si  no  debiUds^  y  pusilanimidad,  al  menos  una  se- 
guridad fatal  y  una  confianza  ciega  en  su  derecho  y  en  la  justicia  de 
su  causa. 

Mientras  sus  enemigos  cambiaban  armadura  y  medios  de  ataque,  él 
conservaba  sus  armas  antiguas  enmohecidas,  sin  limpiarlas  ni  templar^ 
las  de  nuevo:  diriffia  sus  esfuerzos  a  puntos  no  atacados,  dejando,  por 
decirlo  así,  sin  defensa  los  que  estaban  en  mayor  conflicto.  Los  ene- 
migos formaban  una  masa  compacta  y  cerrada,  y  él  obraba  aislada- 
mente y  sin  unidad,  renovando  en  esta  vez  el  combate  de  los  Curia- 
dos y  sucumbiendo  á  consecuencia  de  una  falta  semejante  á  la  de  tales 
guerreros. 

He  aquí  algunas  de  las  causas  á  (}ue  deben  ser  atribuidos  los  mul- 
tiplicados descalabros  que  el  principio  religioso  ha  sufrido  en  los  últi- 
mos tiempos.  Con  todo,  no  son  las  únicas:  otras  hay  enteramente  «je- 
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ñas  al  clero  y  que  se  hallan  en  la  fuerza  misma  que  la  impiedad  había 
recibido  de  la  revolución,  madre  suya  legítima;  pero  esta  misma  revo- 
lución ¿no  ha  sido  provocada  en  parte  por  culpa  del  clero  del  último 
siglo,  por  sus  disputas  intestinas,  sus  controversias  intempestivas,  y  el 
desorden  de  costumbres  de  algunos  de  sus  miembros? 

Ademas,  las  virtudes  del  clero  actual  han  sido  desconocidas:  no  se 
elevaban  a  la  altura  de  la  santidad,  y,  por  lo  mismo,  el  pueblo  las  ha 
negado  y  ha  visto  en  el  sacerdote  un  hombre  q^e  desempeñaba  un  oficio, 
y  un  dichoso  de  la  tierra  cuyo  lote  era  dividur  el  bienestar  y  los  goces 
del  rico:  á  causa  de  que  permanecia  ejecutando  su  antiguo  papel,  y 
conservándose  quieto  y  pacifico  sin  buscar  nuevos  medios  de  utilizarse 
respecto  de  los  pueblos,  se  le  ha  acusado  de  ocioso  é  inútil;  se  le  ha 
acusado,  ademas,  de  no  haberse  puesto  á  la  cabeza  del  movimiento 
científico,  de  haberse  desviado  y  mantenido  á  la  capa  en  vez  de  subir 
valerosamente  al  buque  á  fin  ae  dirigir  las  maniobras;  se  le  ha  aou« 
sado  de  haber  hecho  lo  que  el  hombre  tímido  que  desde  la  orilla  dá 
fáciles  consejos  á  los  navegantes,  imprudentes  si  se  quiere,  pero  atre-^ 
vidos,  valerosos  y  resueltos. 

El  clero— se  dice — ^no  ha  tenido  ciencia;  no  se  ha  apoderado  del  es- 
píritu de  su  siglo.  ^  ¡Tal  vez!  Ya  se  ha  visto  en  los  últimos  tiempos 
cuánto  se  habia  estraviado  tal  espíritu.  No  ha  dominado  las  inteligen- 
cias, se  añade;  eUas  se  habian  emancipado,  y  por  medio  de  su  elevada 
razón  y  de  la  preeminencia  de  su  carácter  tutelar  no  ha  sabido  guiar 
esas  razones  org^osas  y  estraviadas;  las  ha  dejado  varar  entre  mil 
precipicios  y  dar  espantosas  y  enormes  caidas,  arrastrando  en  pos  su- 
ya una  inmensa  parte  del  rebano;  ha  retenido  cautivo  en  sus  antiguas 
formas  el  genio  inagotable  del  cristianismo  aue  quería  estenderse  y  di- 
latarse; en  una  palabra,  el  clero  no  ha  estaño  á  la  altura  de  las  nece- 
sidades reclamadas  por  la  situación  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  ó, 
por  lo  menos,  no  ha  comprendido  tales  necesidades. 

Pues  bien,  aun  cuando  todas  estas  acusaciones  fueran  ciertas,  ¿qué 
se  podría  deducir  de  eUas?  Mientras  mas  fundadas  fuesen  las  acusa- 
ciones de  nuestros  enemigos,  mas  pesarían  sobre  ellos  como  un  espan- 
toso remordimiento;  porque,  en  suma,  ¿á  qué  atríbuir  esa  debilidad  re- 
lativa y  esa  inferíorídad  reprochada  al  clero  con  tanta  insolencia,  sino 
á  ellos  mismos  y  á  esa  opresión  de  sesenta  anos  que  ha  pesado  sobre 

l  Debe  recordarte  que  el  clero  de  priacipios  de  este  siglo  ha  sido  formado  de 
los  restos  del  antiguo  clero  secular  y  regular,  disperso  en  la  tempestad  de  93  y  des- 
pués recogido  por  el  genio  restaurador  de  Napoleón.  Dichos  restos  han  vuelto  á 
su  patria  con  prevenciones  muy  legítimas  contra  el  espíritu  revolucionario;  no  han 
aceptado  sino  con  desconfianza  y  temor  cuanto  de  61  emana.  El  nuevo  clero,  for- 
mado en  la  escuela  del  que  le  habia  precedido,  debió  necesariamente  adoptar  sus 
ideas,  al  menos  en  parto,  abrigando  las  mismas  tendencias  y  recibiendo  con  reser- 
va cuanto  venia  de  sus  enemigos  6,  si  se  quiere,  de  sus  adversarios.  £n  el  espíri- 
tu revolucionario  habia  algunas  ideas  generosas,  grandes  y  regeneradoras;  mas 
habia  también  muchas  malas,  locas  y  estravagantes.  Tan  difícil  era  distinguir  unas 
de  otras,  que  los  mismos  gefes  de  la  revolución  impendieron  su  trabajo  en  eíloin- 
útilmente.  Si,  pugs,  el  clero  ha  cometido  faltas  &  este  respecto,  dichas  fiíltas  se  es- 
plicao  y  se  escasan.  En  cuanto  á  las  ciencias,  los  cuidados  absorbentes  del  minis- 
terio evangélico  le  han  impedido  consagrarse  &  ellos  y  adquirirlas,  al  menos  en  el 
grado  en  que  la  sociedad  lo  reclamaba. 

*         LA  OKVS«— l^MO  III.  30 
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la  Iglesia  de  Francia  j  ^ue  ellos  han  a{>robado  y  aplaudido?  ¿A  qué 
atribuirlas  sino  á  esa  legislación  sistemáticamente  hostil  que  encerraba 
las  libertades  de  la  Iglesia  en  límites  estrechos  y  mortales?  ¿Hay  tra« 
bas  y  chicanas  que  no  hayan  sido  buscadas  para  oponerlas  al  clero  á 
fin  de  sofocar  su  genio  j  cegar  en  él  la  fuente  fecunda  de  la  ciencia? 

Que  se  cuenten  los  smsabores  y  yejaciones  que  ha  sufrido  el  clero 
y  esa  larra  serie  de  medidas  absurdas  dictadas  en  contra  suya,  y  se  ve- 
rá de  qué  valor  y  de  quá  constancia  no  ha  necesitado  para  sostener  una 
lucha  tan  desigual  y  poco  halagüeña.  Los  enemigos  de  la  Iglesia  sa- 
bían muy  bien  que  oprimiéndola  y  molestándola  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  y,  sobre  todo,  impidiendo  que  las  antiguas  asociaciones  se 
formasen  de  nuevo  en  su  seno,  lograrian  neutralizar  la  fuerza  y  la 
energía  de  su  principio;  cortarian  las  alas  al  clero  j6ven,  tan  Ueno  de 
buenos  deseos  y  de  piedad,  y,  por  último,  impedirian  que  la  Iglesia  re- 
conquistase su  lustre  y  su  antigua  gloria.  He  aquí  por  qué  han  hecho 
tantos  esfuerzos  para  comprimir  el  desarrollo  de  las  órdenes  religiosas; 
he  aquí  por  qué  han  ^perseguido  con  sus  injurias  y  calumnias  á  las  que 
intentaban  formarse:  por  lo  mismo,  era  incomparable  su  alegría  cuando 
veian  al  gobierno  asociarse  á  sus  temores,  compartir  sus  terrores  hipó- 
critas y  calculados,  y  dictar  odiosas  medidas  contra  los  cuerpos  religio- 
sos que  se  aventuraban  á  aparecer  contra  viento  y  marea. 

Las  condiciones  esenciales  al  éxito  diffcil  de  la  obra  cristiana,  han 
faltado,  pues,  al  clero,  y  las  buenas  voluntades  dispersas,  la  energía 
individual,  los  esfuerzos  numerosos,  pero  aislados  y  sin  unidad,  no  han 

Sodido  impedir  la  deserción  casi  general  de  las  poblaciones  respecto 
e  las  practicas  religiosas. 

En  este  momento  se  halla  el  clero  en  el  mismo  caso  de  un  general 
que  ha  perdido  plazas  y  provincias  enteras  que  planes  mejor  combi- 
nados habrian  podido  conservar,  y  que  no  volverán  á  la  obediencia  si- 
no en  virtud  de  prolongados  y  perseverantes  esfuerzos. 

¡Qué  debe  hacer  en  las  circunstancias  difíciles  y  casi  escepcionales 
en  que  se  halla?  Reeurrir  á  los  gandes  medios  de  que  Dios  mismo  se 
ha  servido  siempre  que  ha  querido  salvar  la  amenazada  sociedad  cris- 
tiana: me  refiero  á  las  órdenes  religiosas. 

En  efecto,  vemos  que  cuando  la  ruina  del  imperio  romane,  Dioa  hi- 
zo aparecer  los  benedictinos.  Los  hijos  de  San  Bernardo  y  de  San 
Francisco  en  el  siglo  XII  y  los  jesuítas  en  el  XVI  tuvieron  una  misión 
semejante.  Así,  pues,  siempre  que  una  brecha  considerable  ha  sido 
abierta  en  las  costumbres  ó  en  la  doctrina,  luego  era  reparada  por 
obreros  llenos  de  valor  y  de  audacia  que  aparecian  en  los  dias  mas 
críticos,  semejantes  á  los  batallones  que  se  presentan  en  los  momentos: 
desesperados  del  combate  y  arrancan  al  enemigo  una  victoria  casi 
cierta. 

En  medio  de  la  tempestad,  la  naturaleza  toda  trastornada,  las  espu- 
mosas olas,  lo  espeso  ae  las  tinieblas  que  á  guisa  de  sudario  envuelven 
la  tierra,  los  sulcos  de  luz  que  proyectan  sus  tristes  reflejos  en  el  seno 
de  las  aguas  enfurecidas  y  el  rayo  que  desciende  con  estrépito,  antm- 
cian  al  marinero  una  desgracia  demasiado  cierta.  Prosternado  enton- 
ces, levanta  al  cielo  una  mirada  suplicante,  invoca  la  protección  de 
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Dios,  7  presto  una  claridad  amiga  aparece  eñ  la  estremidad  del  hori» 
zonte,  la  calma  vuelve,  y  la  esperanza  vuelve  también  al  corazón  del 
nauta.  Así  es  como  Dios  se  ha  compadecido  siempre  de  la  sociedad 
cristiana  amenazada  7  presta  á  abismarse  irremediablemente  en  la 
barbarie  7  la  corrupción:  en  sus  dias  de  ma7or  peligro  7  en  el  momen^ 
to  mismo  en  que  pareoia  inminente  su  pérdida»  ha  enviado  hombres 
providenciales  encargados  de  volverla  í  colocar  sobre  sus  bases  7  te^ 
dificarla  de  nuevo. 

Lo  que  Dios  ha  hecho  siempre,  seguirá  haciéndolo.  A  pesar  de  la 
corrupción  del  si^lo  j  de  los  triunfos  multiplicados  7  momentáneos  de 
la  impiedad,  el  pnncipio  religioso  no  está  definitivamente  vencido.  Nos 
esta  hora  tan  solemnemente  triste  anunciada  por  Jesucristo  ^  no  ha 
llegado  aún,  7  una  vez  mas  la  impiedad  se  verá  obligada  a  ceder  el 
campo  reprochando  al  Galileo  su  nueva  victoria:  trémula  de  furor  irá 
de  nuevo  á  refugiarse  en  el  fondo  del  abismo,  á  ejemplo  de  esos  espí» 
rítus  infernales  a  quienes  las  recientes  derrotas  han  hecho  huir  llenos 
de  vergüenza  7  despecho. 

¿Acaso  el  horizonte  no  se  va  7a  descargando  de  sus  negros  vapores? 
¿Acaso  un  ra7o  luminoso  no  ha  venido  á  alegrar  nuestras  almas?  ¿Aca- 
so la  esperanza,  pura  como  el  alba  virginal,  no  se  ha  aparecido  a  las 
miradas  antes  tristes  é  inquietas  del  pueblo  cristiano? 

Si  la  impiedad  por  un  momento  ha  éido  tan  fuerte  7  aparecido  tan 
amenazadora,  no  consiste  únicamente  en  que  ha7a  encontrado  eco  en 
el  corazón  humano  cuyas  pasiones  halagaba,  sino  también  7  mu7  prin- 
cipalmente en  la  actividad,  disciplina,  audacia  7  perseverancia  satáni* 
cas  que  ha  empleado  nara  llevar  al  cabo  su  obra  de  destrucción. 

La  impiedaa  no  se  na  dividido  por  medio  de  querellas  intestinas,  ni 
debilitado  á  causa  de  intempestivas  discusiones;  sus  triunfos  no  la  han 
enorgullecido,  ni  la  han  abatido  sus.  derrotas.  Cuando  no  ha  podido 
trabajar  á  la  luz  del  dia,  lo  ha  hecho  en  la  sombra  7  en  secreto;  sus 
afiliados,  esparcidos  en  la  superficie  del  mundo  civilizado,  se  han  en- 
tendido entre  s!  de  un  modo  admirable  7  di^o  de  mejor  causa.  Entre 
ellos,  nada  de  falsos  hermanos,  nada  de  traición  7  perfidia:  al  contra- 
rio, vemos  el  espectáculo  de  una  increíble  imion. 

¿Acaso  el  genio  del  mal  tendría  mas  fuerza  7  energía  que  el  genio 
del  bien?  ¿Sus  iaspiraciones  son  acaso  mas  atrevidas  7  fecundas?  ¿Por 
▼entura,  los  hijos  de  Belial  serian  mas  prudentes  7  avisados  que  los 
faijoe  de  la  lusf 

Si  el  principio  religioso  quiere  reconquistar  su  influencia  perdida  o, 
al  menos,  notablemente  disminuida;  si  quiere  dominar  en  la  sociedad, 
es  preciso  que  se  organice  á  ejemplo  de  sus  enemigos,  no,  sin  duda, 
como  ellos  clandestinamente  7  en  las  tinieblas,  sino  ostensiblemente 
y  á  la  faz  del  cielo,  7  que  obre  en  masa,  con  unidad,  fuerza  7grandio- 
máttá. 

La  asociación  religiosa  debe  tomar  todas  las  formas,  diversifici^e 
dé  todos  modos,  penetrar  en  todas  partes,  alcanzar  todas  las  edades  7 

1  ¿Creéis  qae  el  Elijo  del  Hombre,  cuando  venga,  halle  fó  en  la  tierra? — (Saa 
Luc— Cap.  XVIII,  veis.  6. 
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condioionesy  y  marchar  á  la  vanguardia  de  todas  las  necesidades  so^ 
cíales. 

Las  miras  particulares  j  los  proyectos  aislados  deben  sacrificarse  á 

S lañes  mas  Vastos,  mejor  comoinados  y  mas  capaces  de  producir  el 
ien.  Hasta  aquí,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  y  las  dificultades  ¡qué 
de  tentativas  llegadas  á  ser  inútiles;  qué  de  recursos  malgastados; 
qué  de  hilos  rotos  y  escapados;  qué  de  buenas  voluntades  improducti-* 
vas  j  aniquiladas;  en  una  palabra,  qué  de  sueños  generosos  huidos  pa^ 
ta  siempre  como  los  ligeros  vapores  que  pasan  encima  de  nuestras  ca^ 
bezas,  precisamente  á  causa  dé  la  falta  de  ilación  y  continuidad  nece- 
sarias a  toda  obra  de  alguna  importancia,  y  á  causa  de  que  quienes 
hablan  concebido  tales  proyectos,  no  han  podido,  entregados  á  sus 
propias  fuerzas,  sostenet  un  peso  que  se  hama  hecho  abrumador! 

El  elemento  seglar  debe  también  entrar  en  mucha  parte  en  la  obra 
de  reconstrucción.  En  este  si^lo,  y,  sobre  todo,  en  los  últimos  anos, 
ffran  numero  de  hombres  religiosos  se  han  consagrado  á  la  defensa  de 
la  Iglesia. 

En  los  periódicos,  en  los  escritos  literarios,  en  la  polémica  religiosa 
y  en  la  elevada  filosofía,  en  la  tribuna  y  en  los  debates  políticos,  se  les 
ha  visto  los  primeros  en  la  lucha  y  sosteniéndola  £  menudo  con  inmen- 
so talento.  Su  valerosa  defensa  ha  detenido  muchas  veces  á  las  fuerzas 
enemigas  y  atemorizado  á  esos  orgullosos  atletas,  acostumbrados  de 
mucho  tiempo  atrás  á  fáciles  victorias:  ha  contribuido,  ademas,  pode- 
rosamente a  operar  el  movimiento  religioso  que  parece  efectuarse  en 
las  regiones  superiores  de  la  sociedad,  en  tanto  que  el  pueblo  bajo  se 
estravía  y  se  pervierte  mas  y  mas.  ¡Honor  á  estos  hombres  generosos! 
Las  generaciones  venideras  saludarán  con  reconocimiento  y  amor  á 
los  dignos  hijos  de  los  cruzados. 

Mas,  puesto  que  sus  esfuerzos,  así  como  los  del  clero,  no  han  podi- 
do contener  el  torrente,  y  que,  al  contrario,  éste  ha  llegado  á  ser  xsoa 
y  mas  impetuoso  y  rápido,  deben  convencerse  de  la  superioridad  de 
sus  enemigos  y  de  lo  necesario  que  es  á  la  causa  religiosa  un  suple- 
mento de  fuerzas. 

Uno  de  los  principales  deberes  de  los  defensores  de  la  Iglesia  con- 
siste en  favorecer  la  asociación  religiosa,  muralla  inespugnable;  en 
volver  á  la  Francia  las  instituciones  que  han  hecho  su  gloria  y  su  fuer» 
za  en  los  siglos  pasados,  y  de  cooperar  por  cuantos  medios  estén  en 
su  arbitrio  a  las  tentativas  que  en  tal  sentido  se  hagan. 

Preciso  es  también  que  los  favorecidos  de  la  fortuna  cooperen  alas 
nuevas  creaciones.  ¿Qué  uso  pueden  hacer  de  sus  riquezas  mas  noble, 
mas  santo  y,  me  atrevo  á  decirlo,  mas  patriótico? 

Preciso  es  que  la  sociedad  francesa,  tan  brillante  y  rica,  haga  algún 
ahorro  para  los  grandes  establecimientos  religiosos  destinados  á  con- 
solidarla y  regenerarla. 

La  savia  fecunda  que  produjo  los  Bernardos  y  los  Süger,  no  se  ha 
secado,  y  todavía  hay  entre  nosotros  almas  fuertes  y  corazones  dignos 
y  generosos. 

Multitud  de  jóvenes  llenos  de  ardor  se  acogerán  á  esos  asilos  como 
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á  placas  fuertes  6  inestnignables  para  defender  la  patria  y  la  religión 
en  peligro,  ó,  si  fuere  preoiso,  nara  morir  gloriosamente  en  ellos. 

¿Quién  osaria  decir  que  no  debe  yenir  de  allí  nuestra  salud  y  que 
del  claustro  no  saldrán  nuevamente  el  calor  y  la  luz  destinados  á  co^ 
municar  nueva  vida  al  cuerpo  social? 

Por  otra  parte,  la  Francia  tiene  expiaciones  que  satisfacer  v  crime« 
nes  que  borrar:  tiene  sobre  sí  los  crímenes  de  la  primera  revolución  y 
el  cometido  en  los  últimos  tiempos  v  que  acaso  es  mayor,  en  cuanto  á 
que  se  ha  tratado  de  corromper  la  té  de  los  pueblos.  Ahora  bien,  co« 
mo  dije  en  el  capítulo  precedente,  en  los  designios  de  la  Providencia» 
se  hace  precisa  siempre  una  expiación  voluntaria  6  forzada,  son  indis-* 
pensables  la  enmienda  6  el  castigo,  y  hasta  hoy  no  ha  habido  ni  la  una 
ni  el  otro. 

Que  ofrezca,  pues,  la  sociedad  culpable,  á  ejemplo  de  los  antiguos, 
hecatombes  de  víctimas  jóvenes  que  puedan  apaciguar  la  cólera  divi- 
na y  hacer  olvidar  al  cielo  sus  rigores:  que  lleve  al  pié  de  los  altares 
lo  que  tenga  de  mas  inocente  y  puro  entre  sus  adolescentes  y  sus  vír- 
genes, ó,  mas  bien,  que  unos  y  otras  vengan  por  sí  mismos  á  presentar 
a  Dios  la  ofrenda  generosa  de  sus  personas  por  el  olvido  y  el  perdón 
de  los  crímenes  de  sus  padres. 

De  este  modo  las  lágrimas  y  la  penitencia  de  unos  cuantos,  alcan- 
zarán la  salud  y  el  peñón  de  todos. 

Par  la  traduccioné-^J»  M.  Roa  Barcena. 


VARIEDADES. 


POEMAS  CRISTIAHOS. 

LA  "DIVIHA   COXEDIA^  DfiL  DANTfi.-^LA  '^lEAlTSAlBlf   LIBKRTADA'*  DSL 


^^Establezcamos  desde  luego  algunos  principios. 

1.  Los  hombres  y  las  pasiones  ocupan  en  toda  epopeya  el  primer 
lu^r. 

De  aquí  resulta: 

2.  Que  todo  poema  en  que  una  religión  es  lo  principal  y  no  lo  ac- 
cesorio, ó  por  decirlo  de  otro  modo,  en  que  lo  fMxraoütoso  es  eljfando 
y  no  lo  accidental  de  la  pintura,  es  defectuoso  en  su  base  y  principios. 

Si  Homero  y  Virgilio  hubieran  colocado  sus  escenas  en  el  Olimix), 
sin  bajar  jamas  á  la  tierra,  no  cabe  duda,  en  ^ue  á  pesar  de  su  inffenio, 
no  hubieran  podido  manteoer  haata  el  fin  el  interés  dramátioo.  Hecha 
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esta  olnervacion»  cuya  certeza  es  incontestable,  no  debemos  atribuir 
jamas  al  cristianismo  la  languidez  que  reina  en  los  poemas  en  que 
jue^^  principalmente  entes  sobrenaturales:  el  vicio  está  en  la  com- 
posición. Apoyados  en  esta  verdad,  veremos  que,  a  medida  que  el  poe« 
ta  épico  ha  sabido  guardar  mejor  cierto  medio  entre  las  cosas  aivi« 
ñas  y  humanas,  se  hace  mas  divertido,  para  hablar  según  Despreaux. 
Y  dwertirpara  ensenar^  es  la  primera  calidad  que  exige  la  poesía. 

La  primera  obra  que  se  nos  presenta,  sin  hacer  caso  de  aíranos  poe* 
mas  escritos  en  im  latin  bárbaro,  es  la  Divina  Comedia  del  Dante.  Ca* 
si  todas  las  bellezas  de  esta  estrena  producción  dimanan  del  cristianis* 
mo,  V  sus  defectos  del  si^lo  y  mal  gusto  del  autor.  En  lo  patético  y 
terrible,  ha  igualado  el  Dante  á  los  mayores  poetaa.  Trataremos  en 
otra  parte  de  sus  pormenores. 

Solo  habia  en  los  tiempos  modernos  dos  asuntos  buenos  para  un 

Kiema  épico,  las  Cruzadas  y  el  Descubrimiento  del  Nueoo-Mundo: 
alfilatre  habia  intentado  desempeñar  el  último.  Aun  lloran  las  mu« 
sas  que  la  nuierte  haya  arrebatado  á  este  joven  poeta  antes  de  perfec* 
donar  su  designio.  Mas  este  asunto  siempre  tiene  para  un  francés  el 
defecto  de  ser  estranjero.  Y  es  un  principio  no  menos  verdadero,  que, 
ó  es  menester  trabajar  sobre  un  asunto  antiguo,  ó  que  si  se  escoge  una 
historia  moderna,  debe  ser  nacional. 

Las  Cruzadas  recuerdan  la  Jerusalem  libertada.  Este  poema  es  un 
modelo  perfecto  de  composición.  En  él  se  puede  aprender  á  mezclar 
los  asuntos  sin  confundirlos.  El  arte  con  que  el  Tasso^nos  trasporta  de 
una  batalla  a  una  escena  de  amor,  de  una  escena  de  amor  á  un  con- 
sejo, de  una  procesión  á  un  palacio  mágico,  de  un  palacio  mc^co  á 
un  campo,  de  un  asalto  á  la  gruta  de  un  solitario;  del  tmnulto  de  una 
ciudad  sitiada,  á  la  cabana  de  un  pastor;  este  arte,  digo,  es  admirable. 
La  composición  de  los  caracteres  no  es  menos  sabia.  La  ferocidad  de 
Argante  es  opuesta  a  la  generosidad  de  Tancredo;  la  grandeza  de  So- 
liman  al  esplendor  de  Rejmaldo;  la  sabiduría  de  Godofredo  á  la  astu- 
cia de  Alaaino;  y  hasta  el  Ermitaño  Pedro,  como  lo  ha  observado 
Voltaire,  hace  un  bello  contraste  con  el  encantador  Ismen.  Por  lo  que 
toca  á  las  mujeres,  se  halla  la  afectación  en  Armida,  la  sensibilidad 
en  Herminia,  y  la  indiferenoia  en  Clorinda.  No  hubiera  el  Tasso  deja- 
do por  espresar  carácter  alguno  de  las  mujeres,  si  hubiese  representa- 
do el  (fe  2a  madre:  tal  vez  debemos  buscar  el  oriígen  de  esta  omisión 
en  la  misma  naturaleza  de  su  talento,  que  era  mas  encantador  que  ver- 
dadero, y  mas  brillante  que  tierno. 

Homero  parece  haber  sido  particularmente  dotado  de  ingenio;  Vir- 
gilio de  sensibilidad,  y  el  Tasso  de  imaginación.  No  hubiera  duda  en 
cuanto  al  lu^ar  que  debiera  ocupar  el  poeta  italiano  si,  cual  el  Cisne 
de  Mantua,  hiciese  alguna  vez  suspirar  tan  tierna  y  tristemente  su  mu- 
sa. Pero  el  Tasso  es  poco  verdadero  siempre  que  hace  habl^  al  cora- 
zón; y  como  los  retratos  del  alma  son  las  verdaderas  bellezas^  queda 
necesariamente  inferior  á  Virgilio. 

Por  lo  demás,  si  la  Jerusalem  tiene  una  flor  de  poesía  esquisita,  si 
se  respira  en  ella  la  verdad  tierna,  el  amor  y  los  disgustos  del  grande 
7  desgraciado  ingenio  que  compuso  esta  obra  maestra  de  poesía  en  sa 
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juyentUid,  también  se  echan  de  ver  los  defectos  de  una  edad  sobrado 
temprana  para  la  grande  empresa  de  una  epopeya.  La  octava  del  Teis- 
so  casi  nunca  es  flena;  sus  versos  hechos  con  mucha  precipitación,  no 

Sueden  compararse  con  los  de  Virgilio,  mil  veces  retocados  al  foego 
e  las  musas.  También  es  de  advertir  que  las  ideas  del  Tasso  no  son 
de  tanta  hermosa  casta  como  las  de  Virgilio.  Las  obras  de  los  anti- 
guos se  conocen,  por  decirlo  asi,  por  la  nobleza  de  su  sangre.  No  se 
encuentra  tanto  entre  ellos,  como  entre  nosotros,  algunos  pensamien« 
tos  brillantes,  en  medio  de  muchas  cosas  comunes,  sino  un  bello  con- 
junto de  ideas  que  se  enlazan,  j  aue  todas  tienen  cierto  aire  de  paren* 
testo:  son  como  el  grupo  de  los  hijos  de  Niobe;  desnudos,  sencillos, 
púdicos,  sonrosados,  asidos  por  la  mano  con  una  dulce  alegría,  y  sin 
mas  adorno  que  una  corona  de  flores  sobre  sus  ensortijados  cabellos. 
Tendrá  que  convenir  á  lo  menos  quien  vea  la  Jerusalenij  en  aue  so- 
bre un  asunto  cristiano  se  puede  hacer  algo  escelente.  ¿¥  que  seria, 
si  el  Tasso  se  hubiese  valido  de  todas  las  grandes  máquinas  y  resortes 
del  cristianismo?  Porque  no  fué  tan  atrevido  como  pudiera.  Este  te- 
mor le  obligó  á  valerse  de  los  pequeños  resortes  de  la  m^a,  cuando 
podia  valerse  innumerables  veces  del  sepulcro  de  Jesucristo,  de  que 
apenas  hace  mención,  j  de  una  tierra  consagrada  por  tantos  y  tantos 
¡nodigios.  La  misma  tmiidez  le  ha  hecho  encallar  en  su  Cielo,  Su  Iit' 
fiemo  tiene  muchos  rasgos  de  mal  gusto.  Añádase  á  esto  el  no  haberse 
servido  donde  debiera,  del  mahometismo,  cuyos  ritos  son  tanto  mas 
curiosos  cuanto  menos  conocidos.  Debiera,  por  último,  haber  echado 
alffuna  mirada  sobre  la  Antigua  Asia,  sobre  aquel  Egipto  tan  femoso, 
sobre  aquella  grande  Babilonia,  sobre  aquella  soberbia  Tiro,  y  sobre 
los  tiempos  de  los  Isaías  y  Salomones,  i  Cómo  ha  olvidado  sumusa  el 
harpa  de  David  recorriendo  á  Israel?  ¿No  se  oye  ya  sobre  las  cimas 
del  Líbano  la  voz  de  los  Manes  de  los  Profetas?  ¿No  aparecen  ya  so- 
bre los  cedros  y  entre  los  niños  aquellas  grandes  almas?  ¿No  cantan 
ya  los  ángeles  sobre  el  Grmgota,  y  ha  dejado  de  llorar  el  torrente  de 
Cedrón?  Siéntese  ver  que  el  Tasso  no  hava  hecho  memoria  de  los  pa- 
triarcas; pues  á  la  verdad,  no  dejaria  de  hacer  armonía  el  paraiso  ter- 
renal y  la  cuna  del  ^Iundo  en  un  episodio  de  la  Jerasakm. 

n. 

Así  al  Paraiso  perdido  de  MUton,  como  al  Ir^emo  del  Dante,  lea 
podemos  aplicar  el  defecto  de  que  hemos  hablado;  á  saber,  que  lo  ma- 
ravilloso  es  el  asunto  principal  y  no  la  trama  6  máquina  de  la  obra;  pe- 
ro se  encuentran  en  el  Paraíso  bellezas  superiores,  unidas  esenciid- 
mente  á  las  bases  del  cristianismo. 

La  apertura  del  poema  se  hace  en  los  infiernos,  y  por  tanto  este 
principio  no  tiene  cosa  que  se  oponga  a  la  regla  de  sencillez  prescrita 
por  Aristóteles.  Un  edincio  tan  asombroso  necesitaba  un  pórtico  es- 
traordinario,  para  introducir  de  un  golpe  al  lector  en  aquel  mundo  des- 
conocido, y  del  que  ya  no  debe  salir. 

Milton  es  también  el  primer  poeta  que  ha  terminado  la  epopeya  con 
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la  desgracia  del  principal  personaje,  contra  la  regla  generalmente  adop- 
tada. Mas  permítasenos  pensar  que  es  mas  interesante,  mas  grave,  y 
mas  semejante  á  la  condición  hwnana  mi  poema  que  termina  en  las 
miserias,  que  uno  que  concluye  en  la  felicidad.  Aun  podriamos  soste* 
ner  que  la  catástrofe  de  la  Diada  es  trágica.  Porque  aunque  el  hijo  de 
Peleo  llega  al  término  de  sus  deseos,  sin  embargo,  la  conclusión  del 
poema  nos  deja  sumergidos  en  la  tristeza.  ^  Se  acaban  de  presenciar 
ios  funerales  de  Patroclo,  el  rescate  aue  hace  Priamo  del  cuerpo  de 
Héctor,  y  el  dolor  de  Hécuba  y  Andromaoa,  cuando  ya  se  percibe  á 
lo  lejos  la  muerte  de  Aquiles  y  la  ruina  de  Troya. 

El  nacimiento  de  Roma  cantado  por  Virgilio,  es  sin  duda  gradde 
asunto;  pero  un  poema  que  pinta  una  catástrofe,  cuyas  TÍotimas  somos 
nosotros  mismos,  y  que  en  vez  de  esta  ó  la  otra  cabeza  de  una  socie* 
dad,  nos  manifiesta  al  Fundador  del  género  humano,  ofrece  aún  cosa 
mas  grand»  Milton  en  lugar  de  entretenemos  con  batallas,  juegos  fú- 
nebres, campos,  6  sitios  de  ciudades,  se  reihonta  hasta  delineamos  el 
Srimer  pensamiento  de  un  Dios,  manifestado  en  la  creación  del  muñ- 
o,  y  los  primeros  pensamientos  del  hombre  b1  salir  de  las  manos  del 
Criador. 

Ninguna  cosa  mas  grande  é  interesante  que  este  estudio  de  los  pri- 
meros movimientos  del  corazón  humano.  Adam  despierta  á  la  vida;  se 
abren  sus  ojos,  y  no  sabe  de  dónde  sale.  Mira  al  finnamento;  movido 
del  deseo  quiere  abalanzarse  á  esa  hermosa  béveda,  y  se  halla  de  pié 
con  la  cabeza  levantada  orguUosamente  hacia  el  cielo:  toca  sus  miem- 
bros; corre,  se  detiene,  quiere  hablar  y  habla.  Nombra  naturalmen- 
te cuanto  ve,  y  esclama:  ¡Oh  tú,  Sol,  ¡vosotros  árboles ,  flor estcís y  cóli^ 
nasy  vaUeSy  animales  de  diversas  especies!  Y  todos  los  nombres  que 
pronuncia,  son  los  verdaderos  nombres  de  las  cosas.  ¿Y  por  qué  Adam 
dirige  su  palabra  al  sol  y  á  los  árboles?  Sol  y  árboles,  dice,  ¿sabéis  el 
normare  del  que  me  fia  criado?  Asi  el  primer  sentimiento  que  el  hombre 
esperimenta,  es  el  de  la  existencia  de  un  Ser  Supremo;  la  primera  ne- 
cesidad que  manifiesta,  es  la  de  un  Dios.  ¡Qué  sublime  es  Milton  en 
este  pasaje!  Y  ¿hubiera  conseguido  esta  sublimidad,  si  no  hubiese  co- 
nocido la  verdadera  religión?  Dios  se  manifiesta  á  Adam;  conversan 
juntos  la  criatura  y  el  Criador;  y  hablan  ele  la  soledad.  Omitimos  las 
reflexiones.  La  soledad  no  es  buena  para  el  hombre.  Duérmese  Adam, 

Ísaca  Dios  y  estrae  del  seno  mismo  de  nuestro  primero  y  común  pa- 
re, una  nueva  y  hermosa  criatura.   Despierta  Adam,  y  Dios  le  pre- 
senta su  esposa.  ''Su  andar  es  garboso,  sus  ojos  son  un  cielo,  y  todos 

1  Acaio  esta  tristeza  viene  del  ínteres  que  tomamos  por  Héctor.  Héctor  es  tan- 
to el  héroe  del  poema  como  Aquilea,  y  este  es  el  defecto  de  la  Ilíada.  Es  cierto 
2ue  el  lector  se  iuteresa  por  los  troyanos  contra  la  intención  del  poeta,  porque  to- 
ai  las  eseeoaa  dramáticas  pasan  en  los  muros  de  Troya.  Aquel  anciano  monarca, 
cayo  solo  delito  es  el  demasiado  amor  á  un  hijo  culpable;  aquel  generoso  Héctor 
que  defiende  á  su  hermano  sin  embargo  de  conocer  su  delito;  aquella  Andrómaca, 
aquel  Astianax,  aquella  Hécuba  enternecen  todos  los  corazones,  mientras  que  el 
campo  de  los  griegos  solo  ofrece  avaricia,  perfidia  v  ferocidad.  Tal  vez  obra  tam- 
bién secretamente  sobre  el  corazón  del  lector  moderno  la  memoria  de  la  Eneida^ 
para  qne  ••  declare  tio  qaerarlo  por  los  héroea  que  ha  cantado  Virgilio, 
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SOS  movimientos  respiran  ffentileza  7  amor.  Se  llama  mujer;  ha  naci- 
do del  hombre.  Dejará  el  hombre  por  ella  su  padre  y  su  madre,  y  será 
una  misma  carne  y  alma  con  su  esposa."  ¡Infeliz  de  aquel  que  no  re- 
conozca en  este  pasaje  toda  la  Divinidad! 

Esas  ffrandes  miras  de  la  naturaleza  humana,  que  son  la  sublime 
razón  del  cristianismo,  se  desenvuelven  mas  y  mas  en  Milton.  £1  ca- 
rácter de  la  mujer  está  admirablemente  delineado  en  la  fatal  caida. 
Eva  cae  por  amor  propio:  se  precia  de  ser  bastante  fuerte  para  espo- 
nerse por  sí  sola:  no  permite  que  Adam  la  acompañe  en  la  soledad  en 
que  cultiva  sus  flores;  y  esa  misma  criatura  que  se  cree  tanto  mas  in- 
vencible cuanto  mayor  es  su  flaqueza,  ignora  que  una  sola  palabra  la 
puede  subyugar.  La  Escritura  nos  pinta  siempre  á  la  mujer  esclava  de 
8u  orgullo.  Cuando  Issúas  amenaza  á  las  hijas  de  Jerusalem,  las  dice: 
"Perderéis  vuestros  zarcillos,  vuestras  sortijas,  vuestros  brazaletes  y 
vuestros  velos."  En  nuestros  dias  se  nos  ha  presentado  \m  ejemplo 
admirable  de  este  carácter.  Viéronse  mujeres  que,  durante  el  terror, 
dieron  pruebas  multiplicadas  de  heroismo,  y  después  vino  su  virtud  á 
estrellarse  contra  un  ramillete  de  flores,  una  fiesta  ó  una  moda  nueva. 
Así  se  esplica  una  de  aquellas  grandes  y  misteriosas  verdades  ocultas 
en  la  Escritura.  Condenando  Dios  á  la  mujer  á  parir  con  dolores,  la 
di6  una  fuerza  invencible  contra  las  penas;  pero  al  mismo  tiempo,  en 
castigo  de  su  pecado,  la  dejó  muy  débil  contra  el  placer.  Así  Milton 
llama  a  la  mujer /aír  defect  ofnature:  "bello  defecto  de  la  naturaleza.** 

Merece  ser  examinado  el  modo  con  que  el  poeta  inglés  prepara  y 
conduce  el  desenlace  y  la  caida  de  nuestros  primeros  padres.  Cualquier 
otro  ingenio  común  hubiera  trastornado  el  universo,  al  punto  que  Eva 
tocó  con  sus  labios  la  fruta  fatal.  Pero  Milton  solo  hace  dar  un  gemi- 
do al  mundo,  que  acababa  de  concebir  la  muerte.  En  efecto,  por  lo 
mismo  que  esto  sorprende  menos,  causa  en  nosotros  mas  sorpresa. 
¡Cuántas  calamidades  se  divisan  á  lo  lejos  en  esta  misma  tranquilidad 
de  la  naturaleza!  Tertuliano  da,  como  acostumbra,  una  razón  sublime, 
diciendo  que  los  delitos  de  los  hombres  no  han  trastornado  enteramen- 
te el  universo,  por  la  paciencia  be  Dios. 

Milton  ha  seguido  el  mismo  plan  en  lo  que  toca  á  Adam,  luego  que 
Eva  le  presento  la  fruta.  Nuestro  primer  padre  no  se  revuelca  en  la 
tierra,  no  se  arranca  los  cabellos,  ni  grita;  el  temblor  se  apodera  de 
él,  queda  pálido,  mudo,  con  la  boca  entreabierta,  y  los  ojos  clavados 
en  su  esposa.  Percibe  lo  enorme  del  delito;  queda  por  un  lado  sujeto 
á  la  muerte  si  desobedece;  conserva  por  otro  su  inmortalidad  si  per- 
manece fiel;  pero  pierde  su  amada  compañera  condenada  á  morir  en 
adelante.  Puede  rehusar  el  fruto;  pero  ¿puede  vivir  sin  Eva?  El  com- 
bate es  breve,  y  todo  un  mundo  queda  sacrificado  al  afiíor.  En  vez  de 
llenar  de  improperios  á  su  esposa,  la  consuela,  toma  la  fatal  manzana 
y  come^  Nada  se  altera  aún  en  la  naturaleza  al  consumarse  el  delito. 
Solo  las  pasiones  comienzan  á  levantar  algunas  olas  en  el  corazón  de 
los  cón3ruges  desdichados. 

Duérmense  Adam  v  Eva;  mas  ya  han  perdido  aquella  santa  inocen- 
cia, que  hace  diüce  el  sueno.  Despiertan  de  él  agitados  como  de  una 
doJorosa  vigiUa  {asfrom  unrest),  y  entonces  se  les  representa  su  pecá- 
is ciüc— TOMO  m.  St 
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do.  *^¿Qué  hemos  hechoy  esdama  Adam?  ¿Par  qué  estás  desnuda?  Cubra" 
numoSf  para  que  no  nos  vean  en  este  estado^  Pero  el  yestido  no  cubre 
toda  la  desnudez  de  que  se  han  apercibido  por  la  vez  primera. 

Entretanto  conoce  el  cielo  el  delito,  y  agobia  á  los  ángeles  una  san- 
ta tristeza.  That  sadness  mixt  with  pity^  did  not  alter  thetr  bliss;  *'pero 
esa  tristeza  mezclada  de  compasión  no  altera  su  felicidad."  Espresion 
Uena  de  cristiandad,  sublimidad  7  ternura.  Envió  Dios  á  su  Hiiopara 
juzgar  á  los  ciüpables;  baja  el  Juez  misericordioso;  llama  i  Adfam  en 
,1a  soledad.  "¿Dónde  estas?  le  dice.''  Adam  se  oculta.  Se5or,  no  me 
atrevo  á  presentarme  porque  estoy  desnudo. — iC6mo  sabes  que  estás 
desnudo?  ¿Has  comido  del  fruto  de  la  ciencia?"  ¡Qué  diálogo!  Esta  no 
es  invención  humana.  Adam  confiesa  su  delito,  y  el  Señor  pronuncia 
la  sentencia:  "¡Hombre,  tú  comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro; 
cavarás  con  trabajo  el  seno  de  la  tierra;  y  habiendo  salido  del  polvo, 
en  polvo  te  volverás  á  convertir!  ¡Mujer,  tú  parirás  con  dolor!  Hé 
aquí  en  pocas  palabras  la  historia  del  genero  humano.  No  sé  si  el  lec- 
tor queoará  tan  asombrado  como  yo;  pero  encuentro  en  esta  escena 
del  Génesis  no  se  qué  tan  estraordinario  y  grande,  que  se  escapa  á  to- 
da discusión  crítica;  faltan  términos  á  la  admiración,  y  se  anonada  el 
arte. 

Vuélvese  el  Hijo  de  Dios  al  cielo,  después  de  haber  dejado  vestidos 
á  los  culpables.  Empieza  lueffo  aquel  famoso  drama  entre  Adam  y 
Eva,  en  que  pretenden  que  Muton  na  descrito  una  parte  de  su  vida,  £ 
una  reconciliación  entre  él  y  su  primera  mujer.  To  estoy  persuadido 
de  que  los  grandes  escritores  nos  han  dejado  suvida  en  sus  obras.  Hacen 
una  hermosa  pintura  de  su  corazón  en  persona  de  otro,  y  lo  mejor  de 
ella  se  compone  de  antiguos  recuerdos.  Retírase  Adam  por  la  noche 
bajo  una  espesa  sombra;  se  muda  la  naturaleza  del  aire;  osourécense  los 
cielos  con  iríos  vapores  y  nubes  pesadas;  abrasa  el  rayo  los  árboles; 
huyen  los  animales  al  ver  al  hombre;  comienza  el  león  á  perseguir  al 
cordero,  y  el  águila  á  despedazar  la  paloma.  Adam  cae  en  la  desespe- 
ración, y  desea  volver  á  entrar  en  el  seno  de  la  tierra.  Pero  le  ocurre 
la  duda  de  si  tenia  en  sí  alffuna  parte  inmortal:  si  podia  6  no  perecer 
aquel  soplo  de  vida  que  hcu>ia  recibido  de  Dios:  si  le  serviria  la  muer- 
te de  algún  alivio,  o  seria  por  ella  condenado  á  una  eterna  infelici- 
dad  ¿Puede  líL filosofía  pedir  un  género  de  bellezas  mas  elevadas 

y  graves?  No  solo  no  se  halla  poeta  antiguo  que  haya  fundado  en  se- 
mejantes bases  la  desesperación  de  nadie,  sino  que  ni  aun  los  mismos 
moralistas  tienen  cosa  mas  elevada. 

Habiendo  oído  Eva  los  gemidos  de  su  esposo,  se  acerca  tímidamente 
á  él;  Adam  la  repele;  Eva  se  postra  á  sus  pies  y  los  baña  en  lágrimas; 
se  enternece  Adam  y  levanta  del  suelo  á  la  madre  de  los  hombres. 
Prop6nele  Eva,  ó  vivir  enla  continencia,  ó  darse  la  muerte  para  salvar  su 
posteridad.  Esa  desesperación  tan  bien  atribuida  á  una  mujer,  tanto  por 
su  esceso  como  por  su  generosidad,  admira  á  nuestro  primer  padre.  T 
¿qué  responde  éste  á  su  esposa?  "Eva,  la  esperanza  que  fundas  en  el 
sepulcro,  y  el  mismo  desprecio  que  haces  de  la  muerte,  me  prueba  que 
hay  en  tí  algo  sublime  que  no  está  sujeto  á  la  destrucción.' 

Determinan  por  fin  los  dos  desgraciados  cónyuges  encomendarse 
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a  Dios,  y  ponerse  en  manos  de  su  misericordia.  Postrados  en  tierra, 
levantan  su  corazón  j  su  voz  hacia  el  ^ue  perdona.  Suben  aque- 
llos acentos  á  la  mansión  celestial,  j  el  Hijo  mismo  los  presenta  al  Pa- 
dre. Con  razón  se  admiran  en  la  Iliada  las  Plegarias  que  siguen 
á  la  injuria  para  reparar  los  males  que  ésta  ha  causado.  Pero  Muton 
lucha  aquí  sin  desventaja  contra  tan  famosa  alegoría  de  Homero. 
Aquellos  primeros  suspiros  de  im  corazón  contrito,  que  hallan  el  ca- 
mmo  que  bien  pronto  deben  seguir  todos  los  demás  suspiros;  aque- 
llos humildes  votos  que  acaban  de  mezclarse  con  el  incienso  que 
humea  delante  del  Santo  de  los  Santos;  aquellas  lá^mas  penitentes 
que  regocijan  á  los  espíritus  celestiales,  que  son  oJreoidas  al  Eterno 
por  el  Redentor  del  genero  humano,  y  que  comueven  á  Dios  mismo 
(¡tanto  pudo  esta  primer  súplica  del  hombre  arrepentido  é  infeliz!),  to* 
das  aquellas  circunstancias  reunidas,  tienen  en  sí  algo  tan  moral,  tan 
solemne  y  tan  tierno,  que  jamas  pueden  ser  borradas  por  la  ingeniosa 
ficción  de  las  Plegarias  del  cantor  de  Ilion. 

Habiéndose  el  Altísimo  dejado  aplacar,  determinó  la  salvación  final 
del  hombre.  Es  una  grande  habikdad  en  Milton  haberse  servido  de 
este  primer  misterio  de  las  Escrituras,  y  sobre  todo,  haber  mezclado 
la  admirable  historia  de  un  Dios  que  desde  el  principio  se  ofrece  á  la 
muerte  por  rescatar  de  ella  al  honibre.  Se  hace  mas  terrible  y  trágica 
la  caída  de  Adam,  cuando  se  la  ve  rodeada  de  tales  circunstancias, 
hasta  llegar  al  Hijo  mismo  del  Eterno. 

Ademas  de  estas  bellezas  que  pertenecen  al  fondo  del  Paraíso  per- 
dido^ tiene  también  una  multitud  de  bellezas  de  detalle,  de  oue  seria 
muy  largo  hablar.  Milton  tiene  particularmente  el  mérito  de  la  espre- 
sion:  conocemos  las  tinieblas  vinbUs^  el  silencio  muy  alegre^  ^.  Estas 
licencias  cuando  se  saben  usar,  hacen  un  efecto  brillantísimo,  como 
las  desentonaciones  en  la  música,  y  manifiestan  cierta  travesura  de 
ingenio.  Pero  es  menester  tener  cuidado  de  no  abusar  de  ellas:  cuan- 
do se  andan  buscando,  solo  forman  un  juego  pueril  de  palabras,  tan 
pernicioso  a  la  lengua  como  al  buen  gusto. 

Hay  ^ue  hacer  otra  advertencia  esencial  en  el  cantor  del  Edén,  y  es 
que,  a  ejemplo  de  Virgilio,  se  ha  hecho  original  imitando;  el  autor  ori- 
nal no  es  el  que  no  toma  nada  de  nadie,  sino  aquel  á  quien  nadie 
imita. 

Este  arte  de  acomodar  á  las  costumbres  del  siglo  en  que  se  vive,  las 
bellezas  de  otros  siglos  mas  remotos,  fué  muy  particularmente  cono- 
cido del  poeta  de  Mantua.  Se  puede  ver  cómo  ha  aplicado  á  la  madre 
de  Eurialo  los  lamentos  de  Andrémaca  por  la  muerte  de  Héctor.  Ho- 
mero es  algo  mas  natural  en  este  último  trozo  que  el  poeta  de  Man- 
tua, á  quien  ha  prestado  maravillosos  rasgos  por  otra  parte;  por  ejem- 
plo, la  obra  que  se  escapa  de  las  manos  de  Andrémaca,  el  desfalleci- 
miento, &c.  (hay  aún  aíranos  otros  que  no  están  en  la  Eneida,  como 
el  presentimiento  de  la  desgracia,  y  la  cabeza  desmelenada  que  alar- 
ffa  Andrómaca  por  medio  de  las  almenas.)  Pero  tanibien  el  episodio  de 
Eurialo  es  mas  patético  y  tierno.  Aquella  madre,  única  entre  las.tro- 
yanas,  que  quiso  seguir  el  destino  de  su  hijo;  aquellos  vestidos  ya  in- 
útiles, con  los  que  ocupaba  el  amor  matental  su  destierro,  su  vejez  y 
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SU  soledad,  al  tiempo  mismo  que  arrastraban  la  cabeza  del  joven  por 
debajo  de  los  terraplenes  del  campo;  aquel  foBtnineo  uhilaíUy  6  ^to 
mujeril,  son  cosas  solo  propias  del  alma  de  un  Virgilio.  Los  quejidos 
de  Andr6macs^  por  ser  mas  largos,  pierden  su  fuerza;  pero  los  de  la 
madre  de  Eurudo  mas  concisos  quebrantan  el  corazón.  jBien  se  echa 
de  ver  la  gran  diferencia  que  reinaba  ya  entre  el  siglo  de  Yirnlio  y  el 
de  Somero,  y  que  en  el  del  {«rimero  todas  las  artes,  aun  la  de  amar, 
habían  adquirido  mas  perfección. 

Cbatsaomuaho. 


LA  CAZA.-LA  TEMPESTAD. 

Goando  sus  nubes  el  oto£k>  esparce 
Vistiendo  el  piso  con  las  hojas  secas 
Que  al  árbol  quita,  en  amorosa  llama 
Del  noble  cierro  el  caranm  se  quemar 
Abandona  los  montes;  hacia  el  ralle 
Ora  desciende  en  rápida  carrera, 
Arrójase  á  los  ríos  y  en  las  ondas 
Sobrenada  la  a£kisa  cornamenta; 
Bnsca  en  las  quiebras  de  la  opuesta  oriU» 
Su  conqpanera  tímida  y  esbella, 
La  disputa  á  los  cierros  sus  hermanos. 
El  amor  en  sos  ojos  centellea: 
Su  frenético  afán,  su  atrerimiento 
Al  mirar,  espantada  huye  la  hembra; 
La  persigue  tenaz,  al  fin  la  alcanza 

Y  hacia  la  gruta  amiga  ra  con  ella. 

Rumor  lejano  se  percibe  á  poco: 
£1  cierro  salta  «gaiendo  la  cabeza, 
Fija  atento  el  oido  y  á  la  fuga 
Su  salracion  el  míisero  encomienda, 
Que  la  impresión  del  acerado  casco 
Fué  para  el  cazador  segura  sena. 
¿No  oís  roces  humanas  que  conduce 
A  interralos  el  riento?  Ya  se  acercan 
Los  cazadores;  Uegan;  las  salidas 
Toman  del  ralle  y  ks  alanos  sueltan, 
Que  rastreando  por  do  quier  discurren 

Y  se  internan  al  fin  allá  en  la  sélra. 
Reina  en  aquel  instante  hondo  silencio: 
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¿Suena  leve  mmorT  Es  qo»  se  queja 
El  viento  entre  las  ramas;  ni  las  ayes 
Cantan,  la  escena  contemplandp  agentas. 
Un  tránuilo  ladrido  lastimero 
Se  oyó  salir  del  bosqse:  el  arma,  ifiasta. 
Cada  cual  recortiendo  con  la  Tisla 
El  valle  estenso  y  la  arboleda  esppsa. 
Ya  los  sagaces  perros  descubrieron 
De  la  infelice  víctima  las  huellas; 
Redoblan  sus  ladridos,  y  entreten)^, 
El  corasEon  de  quien  sudarla  espeí;» 
De  entusiasmo  y  temor  lleno,  palpita. 
Arden  sus  sienes  y.  su  mano  tiembla. 
Se  acerca  huyendo  el  ciervo  y  á  su  iinpalso 
Cruge  la  sarxa  que  í  sus  pi^  se  ei^iieda; 
La  rompe  al  fin  y  rápido  sa  lansa 

Y  varios  tiros  i.la  ves  resuenai^ 
Cuya  esplosion  rjepiten  los  collados* 

Ya  no  se  ve  su  forma  en  humo  eftimlta: 
¿Se  salvó?  ¿se  salvó! •  • .  .miradle  ahora, 
Plomo  fatal  hirióle:  cae  en  tierra, 
Le  rodean  Iqs  perros  y  se  agita 
De  la  agonía  en  las  congojas  fieras. 
Al  verle  así  rendido  y  espirante 
Grifo  de  gozo  miiveraal  se  eleva.. 

A  veces  interrumpe  esta  alegría 
La  tempestad.  Se  aduermen  las  florestas; 
Hoja  ninguna  se  estremece:  el  cielo 
Vélase  en  nubes  lóbregas  y  espesas: 
Luego  sus  on4^.  oscurece  elrrio. 

Y  el  viento  dobla  las  enqinsa  recias 
Gen  bramido  espantoso.  Retumbando 
Recorre  el  truena  la  escarpada  sierra: 
El  polvo  escarba  el  toro  audaz  inquieto; 
Busca  el  ave  marina  la  ribera 

Y  en  las  aguas  arrójase:  la  garza 
£1  ala  estiende  y  sus  lagunas  deja. 
¡Cómo  el  pastor  que  sus  rebaños  cuida 
Busca  en  el  monte  la  trillada  senda 

Que  i  su  albergue  conduce!  Deshoabraado 
El  airado  relámpago  serpea, 

Y  de  pavor  el  Danp  se  estremece 
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Y  en  BUS  cimientos  las  montañas  tiemblan. 
Si  reina  breve  espacio  de  silencio 
Óyese  la  campana  de  la  aldea 

Que  al  Dios  del  tmeno  apacigoar  procura 

Y  asilo  ofrece  en  medio  la  tormenta 
Al  peregrino:  sn  preñado  seno 
Rasga  la  nube,  empapase  la  tierra 
Con  la  abundante  lluvia  del  otoño; 
Luego  desaparecen  las  veredas, 

El  rio  braimdor  desdeña  el  cauce 

Y  la  comarca  en  derredor  aniega. 
Alguna  vez,  bajo  la  altiva  copa 

De  un  árbol  guarecido,  el  alma  llena 
De  aquella  admiración  que  siempre  iniunde 
Si  conmovida  está  naturaleza. 
Largas  horas  pasé  y  helado  el  viento 
Mi  cuerpo  entumecía:  al  fin  su  fiíenn 
La  borrasca  amainó;  pasan  las  nubes 

Y  Umpio  el  azulado  cielo  dejan. 

1850. 


/♦* 


LA  HOVEír A  DE  LA  OAHDELABIA. 

(€oiitin«iU) 

La  impaciencia  había  llegado  á  su  colmo  y  la  de  Mariana  no  era 
menor  que  la  nuestra;  Dorq[ue  la  j¿ven  ffustaba  mas  de  hablar  pronto  y 
largo  rato  que  otro  cualquiera  de  escuonar.  Paseó,  pues,  una  mirada 
de  satisfacción  con  pretensiones  de  modestia,  sobre  su  auditorio,  y  to- 
mó la  palabra  en  estos  términos: 

— Sabéis  que  no  hay  devoción  mas  agradable  ala  Santísima  Víigen 
que  la  novena  de  la  Candelaria,  y  por  eso  se  cree  generalmente  que 
recompensa  con  un  favor  especial  a  las  personas  que  la  rinden  aauel 
homenaje.  En  cuanto  a  mí,  no  lo  oreo,  ni  lo  creeré  jamas;  pero  Clara 
lo  cree  firmemente,  porque  oree  todo  lo  que  quiere.  ¡Es  tan  buena! 
Sin  embargo,  hay  muchais  ceremonias  y  procedimientos  en  este  espe- 
rimento  y  temo  mucho  embrollarme  si  Emilia  no  me  ayuda  aJ  paso. 
Estaba  cerca  de  nosotros  el  día  en  que  Clara  me  habló  ae  eso,  y  pue- 
de hacerlo. 

— ¿Yol — ^repitió  desdeñosamente  Emilia. — ^Nunca  me  mezclo  en 
vuestras  conversaciones. 

— No  digo  que  te  mezcles— prosiguió  Mariana — sino  que  las  escu- 
chas. Es  preciso  comenzar — anadió  luego  mordiéndose  sus  preciosos 
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dedos — comenzar  la  novena  esta  noche,  á  las  ocho,  en  la  capilla  de  la 
SanAima  Virgen.  Después  es  preciso  oir  todas  las  misas  que  se  digan 
en  la  capilla,  y  volver  a  la  oración  todas  las  noches  hasta  el  primero 
de  Febrero,  con  una  piedad  que  no  se  entibie,  7  con  una  fé  firmísima., 
£sto  es  terriblemente  difícil.  £1  dia  primero  de  Febrero,  va  es  otra 
cosa.  Es  preciso  oir  todas  las  misas  de  la  capilla,  desde  la  primera 
hasta  la  ultima;  es  preciso  rezar  todas  las  oraciones  y  practicar  todas 
las  instrucciones  de  la  noche,  sin  faltar  auna  sola.  ¡Esperad,  esperad! 
olvidaba  que  es  preciso  también  estar  confesada  ese  dia,  y  que  si,  por 
desgracia,  no  se  na  recibido  la  absolución,  todo  lo  demás  sería  trabajo 
perdido;  porque  la  condición  esencial  para  conseguir  el  objeto  es  la  ae 
entrar  a  su  cuarto  de  una  en  estado  de  gracia 

— ^¡Y  entonces  se  encuentra  allí  el  marido! — esdamó  Teresa. 

— ^Te  adelantas  demasiado — ^replicó  con  frialdad  Mariana. — ^Aun  no 

voy  á  la  mitad  de  mis  instrucciones Entonces  se  comienza  á  orar; 

se  encierra  uno  para  cumplir  todas  las  condiciones  de  un  retiro  severo; 
se  ayuna,  y  se  dispone  todo,  sin  embargo,  para  un  banquete,  pero  para 
un  banquete  en  que,  á  decir  verdad,  la  glotonería  no  toma  parte.  La 
mesa  debe  estar  servida  para  dos  personas,  con  dos  cubiertos,  teniendo 
cuidado  de  evitar  los  cuchillos.  Esto  merece  mucha  atención,  porque 
se  han  dado  horribles  ejemplos  de  desgracias  á  aue  se  esponen  tos  que 
olvidan  esta  regla,  y  desgracias  que  os  referiré  desde  luego  si  queréis. 
No  necesito  decir  que  el  mantel  de  la  mesa  deberá  ser  perfectamente 
blanco,  y  tan  limpio,  tan  fino,  tan  nuevo  como  pueda  procurarse,  y  aue 
el  buen  orden  de  la  habitación  debe  corresponder  al  festin,  pues  tooas 
estas  cosas  son  necesarias  cuando  se  recibe  á  una  persona  de  conside- 
ración. 

— ^Nos  hablas  de  banquetes  y  festines— dijo  interrumpiéndola  una  de 
las  jóvenes — j  aun  no  he  visto  preparativo  alguno  de  oooina. 

— ^Es  que  no  puedo  decir  todo  a  un  tiempo — ^replicó  Mariana. — Os 
he  dicho  ante  todas  cosas  que  el  convite  seria  muy  friígal.  Se  com- 
pone de  dos  pedazos  de  pan  bendito  que  se  llevará  de  los  últimos  ofi- 
cios, y  de  dos  dedos  de  vmo  puro  repartidos  entre  los  dos  cubiertos,  que 
ocupan,  como  debe  suponerse,  los  dos  lados  principales  de  la  mesa. 
En  medio  del  servicio,  debe  haber,  sin  end>argo,  un  plato  de  porcelana, 
6  de  plata,  si  pudiere  consejB^uirse. 

— ¿Y  entonces? — ^volvió  a  interrumpir  la  joven. 

— Que  debe  contener — prosiguió  Mariana — dos  ramos  cuidadosa- 
mente benditos  de  mirto,  ae  romero,  6  de  otra  planta  verde,  escepto  el 
box,  colocados  el  uno  al  lado  del  otro,  y  no  en  cruz,  cosa  que  es  muy 
importante  observar. 

— ¿Y  luego? — ^preguntó  Teresa. 

T  el  c&culo  entero  repitió  la  pregunta  como  un  eco. 

— En  seguida — respondió  Mariana — se  abre  la  puerta  para  dar  pa* 
80  al  convidado  á  quien  se  espera;  se  sienta  uno  a  la  mesa,  se  enco- 
mienda devotamente  á  la  Santísima  Virgen,  y  se  duerme  esperando 
los  efectos  de  la  sagrada  protección  de  María,  que  nunca  dejan  de  ma- 
nifestarse a  la  persona  que  los  implora.  Entonces  comienzan  estraSas 
y  admirables  visiones^  Aquellas  para  quienes  el  Señor  ha  preparado  en 
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Hi  tierra  alguna  simpatía  desconocida,  ten  aparecer  al  hombre  qw  las 
ha  de  amar,  tí  las  encuentra;  6  que  las  hubiera  amado,  al  menos,  ll  laü 
encontrara;  al  marido  que  tendrán  si  circunstancias  fayorableá  las  ha- 
cen acercarse  el  uno  al  otro;  ¡y  felices  aquellas  que  le  encuentran!  Lo 
que  hay*  de  bueno,  ademas,  es  que  se  pretende  que  im  privilegio  parti- 
cular de  la  novena  es  el  procurar  el  mismo' suefio  al  joven  con  quien  se 
suena,  <  inspirarle  la  miáma  impaciencia  de  unirse  á  la  mitad  de  sí  mis- 
mo ^e  le  ha  sido  dada  á  conocer  durante  el  sueno.  Esta  es  una  hermo* 
sa  circunstancia  del  esperimento.  Pero  ¡des^aciadas  las  jóvenes  curío- 
gas  de  quienes  el  cielo  no  se  ha  ocupado  en  la  distribución  de  los  mari- 
dos, porque  ellas  serán  atormentadas  con  pronósticos  espantosos!  Las 
que  están  destinadas  á  entrar  en  un  convento  ven,  según  se  dice,  desfilar 
lentamente  una  lar^  procesión  de  religiosas  que  van  cantando  los  him- 
nos dé  la  Iglesia.  Otras,  á  quienes  la  suerte  herirá  muy  pronto— y  es- 
to hiela  la  sangre  en  las  venas — ^asisten  vivas  á  sus  propios  funerales, 
y  despiertan  sobresaltadas  á  la  claridad  de  las  antorchas  fÜnebres,  y 
al  rumor  de  los  sollozos  de  sus  madres  y  amigos,  que  lloran  sobre  su 
ataúd  vestido  de  blanco. 

— No  quiera  Dios — dijo  Teresa  retrocediendo— que  yo  me  esponga 
jamas  á  semejantes  terrores.  Tiembla  una  solo  de  pensar  en  ellos. 

— Creo,  sin  embargo,  que  podrías  esponerte  sin  temor — replicó  Emi- 
lia.— ^Te  aseguro  que  dormirías  hasta  mañana  con  un  buen  sueno,  y 
qué  sería  preciso  despertarte,  coíno  de  ordinario,  para  estudiar  la  lec- 
ción de  ttaHano. 

— Esta  es  mi  opinión — ^prosiguió  Mariana — ^y  me  sorprenderla  de 

3ue  no  fiíese  también  la  de  Máximo,  que  parece  abismaao  en  sus  te- 
eziones,  como  si  tratase  de  esplicar  tm  pasaje  dificil  de  algún  autor 
griego  ó  latino. 

— 'Ño  sé — ^respondí  yo,  volviendo  en  mí — ^y  me  permitiréis  no  dar  mi 
opinión  tan  pronto  sobre  una  éreencia  apoyada  en  el  testimonio  del 
pueblo,  que  se  funda  casi  siempre  en  la  esperiencia.  La  cosa  vale  en 
mi  concepto,  la  pena  de  ser  estudiada.  Pero,  perdón,  querida  Mariana, 
—continuó,  dirigiéndole  la  palabra — si  los  detalles  que  acabas  de  dar- 
nos con  tu  gracia  acostumbrada  han  dejado  algo  que  desear  á  mi  espí- 
ritu. No  has  puesto  en  escena,  en  tu  relato,  sino  á  una  joven  inquieta 
de  su  porvenir,  y  convendrás  sin  trabajo  en  que  la  misma  duda  puede 
atormentarla  imaginación  de  un  joven.  ¿Crees  que  la  novena  de  la  Can- 
delaria no  produzca  sus  efectos  mas  que  para  las  mujeres,  y  que  la 
Santísima  virgen  no  conceda  las  mismas  gracias  á  las  súplicas  de  los 
hombres? 

— ^De  ninguna  manera — esclamó  Mariana — y  pido  mil  perdones  por 
mi  distracción.    La  novena  de  la  Candelaria,  rezada  con  este  objeto, 
tiene  la  misma  eficacia  para  todas  las  personas  que  pueden  casarse,  y 
el  sexo  no  hace  al  caso.  Pero  ¿tendrias  acaso  el  estrano  deseo  de  cer 
clorarte  de  ello? 

— Seria  cosa  de  ver — dijo  Emilia,  plegando  desdeñosamente  sus  fi- 
nos labios — seria  cosa  de  ver  que  un  joven  que  busca  la  sociedad  de 
personas  flustradas,  y  cuyo  padre  era  amigo  de  M.  de  Yoltaire,  diese, 
como  Clara,  y  como  un  pobre  niño  sin  instrucción,  en  esas  vergonzo- 
sas locuras! 
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I||Í'4repU^u¿»  j  hubiera,  ademas,  llevado  mal  pleito  contra  Emilia, 
qucMuiJbabla  leído  á  V'oltaire,  pero  que  lo  citaba  con  mayor  autoridad 
que  ládfpersonas  que  lo  habian  leido.  Me  levante  suavemente,  bajo  la 
apariencia  de  alguna  preocupación  repentina;  me  deslicé  poco  á  poco 
detras  del  banco  de  las  madres,  me  apoderé  de  mí  sombrero,  y  corrí  á 
la  capilla  de  la  Santísima  Virgen,  para  comenzarla  novena  déla  Can*- 
delana.  No  era  yo  devoto,  ni  podia  serlo,  ni  por  costumbre  de  imita- 
ción, ni  por  efecto  de  una  convicción  razonada;  pero  me  parecia  her* 
mosa  la  religión,  la  creia  buena,  respetaba  sus  prácticas  sin  seguirlas 
y  admiraba  sus  abnegaciimes  sin  imitarlas;  tenia  la  íé  del  sentimiento, 
que  es  tal  vez  la  mas  segura,  y  profesaba  desde  entonces  un  odio  ins- 
tintivo á  ese  espíritu  de  examen  que  lo  ha  destruido  todo,  y  que  acaba- 
rá por  destruir  lo  que  aun  queda..  No  conocía  en  verdad  objeción  algu- 
na plausible  contra  la  novena  de  la  Candelaria. 

— '{í  por  qué  no  habla  de  ser  así? — me  pregunté  cuando  habia  dado 
ya  algunos  pasos  hacia  la  iglesia.  La  naturaleza  encierra  veinte  mis- 
terios mas  maravillosos  que  éste,  y  que  á  nadie  ha  acontecido  poner 
en  duda.  Cuerpos  groseros,  é  insensibles  en  apariencia,  tienen  entre 
sí  afinidades  que  los  atraen  unoa  hacia  los  otros  al  través  de  un  espa- 
cio incalculable:  la  aguja  imantada,  consultada  bajo  el  Ecuador,  sabe 
reconocer  desde  allí  el  polo;  una  mariposa  que  acaba  de  nacer,  vuela 
sin  engañarse,  hacia  su  famiUa  desconocida;  la  semilla  de  la  palmera 
se  entrega  á  los  vientos  del  desierto,  y  va  á  fecundar  una  flor  solitaria 
que  la  espera.  ¿Al  hombre  solo,  tan  privilegiado  jior  otra  parte,  entre 
todos  los  seres  creados,  le  estaria  prohibido  presentir  su  destino,  y  unir- 
se á  esa  parte  esencial  de  sí  mismo,  que  Dios  le  ha  reservado  en  me- 
dio de  los  tesoros  de  su  providencia?  Seria  calumniar  el  poder  y  la 
bondad  del  Padre  común  creer  en  un  olvido  semejante.  ¡Pero  si  el 
hombre  hubiese  perdido  esta  ventaja  por  una  falta  cuya  expiación  se 

haya  impuesto  a  toda  su  raza!  proseguí  pensando  con  inqmetud 

¡Pues  bien!  ¿la  intercesión  de  María,  implorada  con  confianza,  no  bas- 
tará á  revocar  esta  sentencia?  ¿A  quién  mejor  que  á  la  pura  y  dulce  Ma- 
dre, toca  proteger  los  amores  castos  y  las  inclmaciones  virtuosas?  ¿No 
es  esta  su  mas  hermosa  misión  en  el  cielo?  ¡Oh!  si  la  tradición  mara^ 
villosa  que  está  oculta  en  esta  creencia  popular,  no  fuese  tan  verdadera 
como  lo  creo,  es  preciso  convenir  en  que  deberla  serlo! 

Las  almas  tibias  que  no  comprenden  los  encantos  de  la  devoción 
práctica  me  han  llamado  siempre  la  atención;  el  desden  hacia  los  ejer- 
cicios piadosos  me  parece  aun  mas  incomprensible  en  esas  almas  vi« 
vas  y  apasionadas  para  quienes  la  vida  positiva  no  tiene  sensaciones 
bastante  fuertes,  y  que  se  ven  obligadas  á  pedir  siempre  otras  nuevas 
á  la  imaginación  y  al  sentimiento.  ¿Qué  son  ¡gtan  Dios!  las  hipótesis 
de  la  filosofia  y  de  las  ciencias,  el  prestigio  de  las  artes  y  las  invencio- 
nes de  la  poesía,  comparadas  con  esta  poesía  del  corazón  que  despier- 
ta á  las  inspiraciones  de  la  religión,  y  que  trasporta  el  pensamiento  á 
una  región  dé  ideas  sublimes,  en  que  todo  es  prodigio,  y  en  que,  sin 
embargo,  todo  es  verdad?  Es  preciso  creer,  sin  duda;  pero  lo  que  es 
mil  veces  mas  probable,  mil  veces  mas  fácÚ  de  creer,  si  es  permitido 
comparar  cosas  tan  estranas  con  todo  lo  que  es  preciso  creer  en  las 
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rábciones  comunes  de  la  vida  social  paia  soportarlas  sin  amaiájya  j 
sin  disgusto.  Examinemos  al  cabo  de  algunos  anos  las  serilaci^i^s  de 
que  hemos  gosado  con  la  mayor  embriaguez,  j  tal  Tez  no  eQ^ntrai^ 
mos  una  que  no  sea  error  ó  mentira,  7  las  ilusiones  que  hemos  gus» 
lado,  tomándolas  por  ilusiones,  no  eran  menos  falsas,  ¡ay!  <^ue  las 
oue  habiamos  tomado  por  realidades.  ¡Y  desdeñamos  la  religión  tan 
teounda  en  alegrías  ine&bles,  en  consuelos,  en  esperanzas;  la  religión 
que  seria  aun  la  dicha  mas  pura  y  completa  de  la  humanidad,  aun 
cuando  no  fuese  mas  que  una  ilusión,  poique  al  menos,  la  humanidad 
no  sufriría  las  angustias  del  desengaño  y  del  pesar! 

(CoDthiuRri.) 


EL  TEMPLO  DE  NVESTRA  SESOEA  DE  LA  HEBCED, 

Los'prímeros  religiosos  que  vinienm  á  la  Nueya-Espana  pertene^ 
dan  á  ui  orden  de  1^  mercenarios  calzadoe.  Llegó  con  Hernán  Coiw 
tés  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  y  en  1524,  procedente  de  Cuba,  llegó 
otro  religioso  llamado  Fr.  Juan  de  las  Yaríllas,  qué,  en  unión  de  aquel, 
desempeivi  con  notaje  celo  el  ministerio  apostólico,  logrando  la  con* 
Tersion  de  gran  numero  de  indijgenas  al  catolicismo,  y  ayudó  al  con- 
quistador por  medio  de  sus  consejos.  De  ruelta  de  su  viaje  á  España 
en  1629,  Cortés  trajo  doce  reUgioeos  mercenarios  que  pasaron  á  Utiin 
témala  y  fundaron  allí  el  primer  convento  de  su  óroen  en  Amórtea. 

Los  religiosos  residentes  en  México,  juntando  limosnas,  en  15891, 
fabricaron  iglesia  en  el  barrio  de  San  Lázaro,  y  establecieron  un  ca 
legio,  previa  cédula  del  rey  y  autorización  del  virsy,  únicamente  para 
doce  religioBOS  estudiantes.  Después,  por  cédula  dé  28  de  f^ro  de 
1694,  el  rey  permitió  á  los  mercenarios  fundar  conventos  en  México 
y  demás  ciudades  de  la  Nueva-Esf^aña.  Una  cédula  posterior  previno 
eue  por  espacio  de  seis  anos  las  cajas  reales  suministrasen  á  los  cita^ 
oes  religiosos  de  México  lo  que  necesitasen  pura  el  costo  de  vino  y 
aceite,  cuya  merced  fué  prorogada  por  otros  seis  anos. 

El  haber  quedado  el  convento  muy  distante  del  centro  de  la  ciudad 
hizo  que  los  r^igiosos  comprasen  unas  casas  situadas  en  la  orilla  de 
la  acequia  real,  en  el  mismo  liu^  en  que  al  principio  de  la  conquista 
se  f sJi>ncaron  de  orden  de  Corta  unas  galeras  para  fardar  las  canoas. 
Dieron  por  compra  de  dichas  casas  18,000  pesos,  juntándolos  de  li* 
mosnas  y  de  una  capellanía  fundada  por  Qaspar  de  Peralta:  compravony 
ademas,  un  mesón  en  1,386  pesos  y  unieron  ambos  sitios  occq>andp  la 
eañejuela  ^ue  existia  de  ñor  medio.  £1  dia  8  de  Setiembre'  de  1602 

Ciso  la  primera  piedra  del  convento  que  hoy  existe,  el  virey  conde  de 
onterey,  y  continuó  la  obra  con  los  prometes  de  la  mina  metálica 
da  Zaeuahpan  y  de  la  mina  de  piedra  llamada  tezontle^  existente  en  los 
cerros  de  &anta  Marta,  y  ''de  bi  cual — dice  una  antigua  •aróniaa*-*des*- 
pues  se  ha  sacado  toda  la  que  se  ha  gastado  y  gasta  en  los  suntuosos 
edificios  de  esta  ciudad."  Ambas  minas  fueron  dadas  en  calidad  de  li  - 
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moity  á  loB  meffoeiNurios»  ^uiene»  las  ineiidlerM  posi^piormente  á  cen 
80  ¿persooas  aecubires. 

Los  religiosos  de  esta  y  otras  eíudadea  de.  Nueva-S^ftaña  pÉdierom 
que  se  lee  erigiese  en  ProTincÍB  separada  de  la  de  Guatemala  j  lo  oh- 
tutieron  en  3  de  Junio  de  1616,  quedando  instituidos  bajo  el  título  de 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora.  El  primer  superior  <me  tuvieron  oon 
total  independencia  de  la  provincia  de  Guatemala  fbé  Fr.  Benito  Mar- 
tines. En  las  crónicas  publicadas  recientemente  en  el  ''Diccionario 
universal  de  historia  y  de  geografia"  hallamos  el  siguiente  párrafo  en 
que  se  habla  de  la  construcción  de  la  iglesia  que  hoy  existe,  y  cuyo 
interior  representa  la  estampa  qpie  aeepiBam  a  este  artículo. 

"No  contentos  con  esta  pAtaéta.  iglesm,  por  no  ser  correspondiente 
á  la  magnitud  del  oonvento,  determinaron  labrar  otra;  y  habiendo  tra- 
tado con  los  maestros  alarifes  sobre  su  costo,  se  obligaron  estos  a  la- 
brarla por  el  costo  te  cien  mil  pesos;  pero  no  teniendo  los  religiosos 
ni  forma  de  juntarlos,  arbitraron  diligenciar  cien  sugetos,  que  contri- 
buyesen á  mil  pesos  cada  uno,  y  atemos  darles  el  patronato,  ofrecien- 
do decirles  un  número  considerable  de  misas,  y  otros  ejercicios  eq>i- 
ritudes  á  favor  de  los  patronos,  á  quienes  propusieron  ctar  entierro  ea 
la  capilla  mayor  y  otros  privilegios  y  escepciones,  cuyas^  propuestas 
imprimieron  y  con  ellas  fueron  conyiaando,  á  los  que  quisieran  entiar 
en  el  referido  número  que  ejecutivamente  completaron  en  breves  dias, 
habiendo  sido  el  primero  que  se  suscribió  ofreciendo  los  mil  pesos»  el 
señor  virey  marques  de  Cerralvo,  oon  lo  que  al  punto  comenzó  la  fá- 
brica, en  la  que  púsola  primera  pedra  el  mismo  señor  virey,  á  SK)  de 
Marzo  de  1634,  y  continuó  con  vieor  los  primeros  meses;  pero  después 
fué  con  lentitud,  así  porque  muchos  de  los  patronos  no  cumplieron  á 
la  contribución  de  los  mu  pesos  á  oue  se  habian  obligado,  como  por- 
que el  costo  subió  á  mucho  mas  de  los  cien  mil  pesos  que  al  principio 
se  habian  pensado,  y  así  fué  menester  aumentar  el  número  de  los  pa- 
tronos, y  que  de  sus  rentas  pusiesen  loe  religiosos  una  considerable 
cantidaa,  de  suerte  que  Uegó  el  costo  de  la  fábrica  á  mas  de  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos,  hasta  aue  se  pudo  ver  enteramente  concloida  como 
hoy  se  hafla^  Está  situada  de  Ñ.  á  8.;  á  este  viento  el  altar  mayor,  y 
á  aquel  la  puerta  principal:  es  de  tres  naves,  la  de  en  medio  cubierta 
de  artesonado,  y  las  laterales  de  bóvedas;  está  magníñcamente  ador- 
nada; se  dedicó  en  30  de  Agosto  de  1654,  y  la  bendijo  dicho  dia  el  pa- 
dre Fr.  Juan  de  la  Calle  y  Heredia,  que  se  hallaba  actualmente  de  • 
vicario  general:  después  en  18  de  Enero  la  consagró  el  Sr.  D.  Fr.  Juan 
Duran.'* 

Es  digno  de  notarse  el  artesonado  de  la  k;lesia,  cuyo  techo  se  halla 
esteriormente  forrado  de  plomo  ó  de  zinc.  En  el  dia  guarda  mal  esta- 
do el  pavimento  de  madera;  ak^nos  de  los  altares  hag  sido  renovados 
al  estuo  moderno,  y  en  uno  de  ellos,  cuya  parte  inferior  es  toda  de 
máimol,  están  los  sepulcros  de  D.  José  María  Loperena  y  de  su  espo- 
sa. £1  claustro  es  uno' de  los  mas  hermosos  de  México  por  su  estilo 
arquHeotónico,  y  la  vista  que  lo  representa  forma  parte  de  la  colec- 
ción de  litogniMi  de  Goaldi,  pabUoada  kaoe  algunos  anoe  en  esta  oa- 
pital.  En  los  corredores  bajos  del  citado  claustro  se  halla  en  cosa  de 
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quince  cuadros  la  vida  de  San  Pedro  Nolasco;  parecen  obra  de  ^er^ 
808  artistas:  uno  de  ellos  tiene  el  nombre  de  José  Joaquin  Esquivel  y 
la  fecha  de  1797;  otro  de  los  que  nos  acercamos  á  observar  está  fir- 
mada por  Ignacio  Remigio  de  Ayala  y  tiene  la  fecha  de  1807:  los  de^ 
mas  carecen  de  firma  y  solo  tienen  el  nombre  de  las  personas  que  lo» 
costearon. 

Setiembre  de  18d6« 


NOTICIAS. 

SAITTOS  y  rB8TI?»AftE8  RELMI08AS  DB  U  8BU1IA. 

SETIEMBRE. 

Jueves  25. — Las  santas  vírgenes  Aurelia  y  Nohemísia,  y  san  Cleofaa 
mártit. 

ViERY/ES  26.— Los  santos  Justina  y  Cipriano  mártires. 

Saba0Ó  27. — Los  santos  mártires  Cosme  y  Damián  médicos. 

Domingo  28. — Los  Dolores  de  María  Santísima,  san  Wenceslao  rey  y 
santa  Enstoquia  virgen. 

LüKES  29. — San  Miguel  Arcángel  y  san  Orimoaldo  presbítero. 

MaIites  30. — San  Gerónimo  doctor  y  san  Leopardo  mártir. 

OCTUBRE. 
MisaooxES  1? — Santos  Rosendo  y  Remigio  obispos^ 


El  jueves,  comienza  la  novena  de  san  Francisco^ 
.  El  viernes,  nocturno  en  santa  Catalina  de  Sena. 
.  £1  sábado,  jubileo  circular  en  santa  Clara. 

El  domingo,  función  titular  en  el  Campo  Florido,  con  octava,  é  indulgen^ 
ola  plenaria,  y  procesión  de  Corpus  por  la  .tarde.  Función,  también  titular, 
en  la  Soledad  de  Santa  Cruz  y  en  el  tercer  orden  de  Servitas.  En  san  An- 
drés la  que  bacen  los  bordadores  á  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  y  en 
santa  Inés  la  que  celebra  la  congregación  de  Nuestra  Señora  del  Socorro. 
Indulgencia  del  cinto  en  san  Agnstin,  de  terceros  en  la  Merced  y  en  los 
Servitas,  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima.  Vísperas  en  san  Miguel.  Proce- 
sión y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  lunes,  función  solemne  de  san  Miguel  en  su  parroquia,  en  la  Encama^ 
cion  y  Bethlebem  de  las  Ninas,  con  Su  Majestad  manifiesto  6  indulgencia 
plenaria,  la  que  también  hay  en  el  Campo  Florido.  Vísperas  y  maitines  so- 
lemnes en  san  Gerónimo. 

-  El  martes,  función,  indulgencia  y  esposicion  de  Su  Majestad  en  san  6e^ 
rónimo. 

£1  miércoles,  octava  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  procesión  por  la^ 
taide  en  su  iglesia,  Jubileo  circular  en  san  Juan  de  la  Panileneia* 


-^■^»»ü 
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FALLECIMIENTO. 

El  dia  29  de  Agosto  último  ha  muerto  en  Nuera  Orleans,  á  conse- 
caencia  de  la  ñelne  amarilla,  el  8r.  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral  D.  Ignacio  Velazquez  de  la  Cadena.  Celebráronse  sus  exequias 
en  la  iglesia  católica  de  San  Luis  con  asistencia  de  muchos  mexica- 
nos, y  el  cadáver  ha  sido  traido  á  la  República  y  deberá  sepultarse  en 
esta  capital.  Las  virtudes  que  adornaban  al  finado  nos  hacen  creer  que 
su  alma  goza  de  la  felicidad  de  los  justos. 

EL  CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO 

DB  ICEXICO. 

Por  disposicíoii  del  gobierno  ha  sido  derribada  una  parte  de  este 
edificio,  á  fin  de  correr  el  callejón  llamado  de  Dolores  hasta  la  calle  de 
San  Juan  de  Letran.  Ademas,  el  19  del  mes  actual,  se  ha  publicado 
el  siguiente  bando: 

EL  C^  JUAN  J.BAZ^  gobernador  del  Distrito^  á  sus  halriiantesjsab^ 

Que  por  el  ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción 
pública,  se  me  ha  dirigido  el  siguiente  decreto: 

El  Ezmo.  Sr«  presidente  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

''IGNACIO  COMONFORT,  presidente  sustituto  de  la  República  me-^ 
ancana^  á  los  habitantes  de  ella^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  cosoede  el  art.  d?  del  Plan  de 
Ajutla,  reformado  en  Aoapulco,  y  en  atenoioii  á  que  en  la  madrugada 
del  15  del  mes  actual  ha  estallado  una  aedidon  en  el  convento  de  San 
iVancisoo  de  «sta  ciudad,  sorprendiéndose  in  fraganti  delito  y  en  loe 
claustros  y  celdas  del  mismo  convento,  muchos  conspiradores,  y  entre 
ellos  varios  religiosos;  he  venido  en  decoretar,  con  acuerdo  unánime 
del  conscío  de  ministros,  lo  siguiente: 

Art.  1.  Se  suprime  el  convento  de  franciscanos  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  se  dedaran  bienes  nacionales  los  oue  le  han  pertenecido  hasta 
aquí,  esceptuándose  la  iglesia  principal  y  las  capillas  oue  con  sus  va- 
sos Bfu;raaos,  paramentos  sacerdotales,  reliquias  6  im^enes,  se  pon- 
drán a  disposición  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  para  que  sigan  destinados 
al  culto  divino. 

Art.  2?  El  ministerio  de  fomento  dictará  las  medidas  conducentes 
al  aseguramiento  y  enajenamiento  de  loa  bienes  declarados  nacionales 
en  este  decreto. 

Art.  3?  El  producto  de  dichos  bienes  se  repartirá  desde  luego  Mtre 
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el  orfanatorio,  casas  de  dementes,  hospicio,  coleffio  de  educación  se- 
cundaria para  niñas  y  escuela  de  artes  y  oficios  de  esta  capital. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  de  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  de  México,  a  17  de  Se- 
tiembre de  1856. — I.  Comonfort, — Al  C.  Ezequiel  Montes." 

Y  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 
Dios  y  libertad.  México,  Setiembre  17  de  1^. — Montes» — ^Exmo. 

Sr.  gobernador  del  Distrito. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  imprima  y  publique 
por  bandop  fijándose  en  los  parajes  de  costumbre  y  oircüláiidose  á  quie^ 
nes  corresponda. 

México,  Setiembre  19  de  1956.— Juan  J.  Bae.~jr.  Af.  del  CastiOo 
VelascOf  secretario.  ^ 

PUEBLA. 

Los  periédíefw  polítícoB  publican  el  siguiente  decreto: 

JUAN  B.  TRACONIS^  gobernador  y  comandante  general  del  Esta- 
do de  Puebla^  á  sus  habitantes^  sabed: 

Que  halúéndose  opuesto  el  clero  secular  de  esta  d»cesÍ8,y  los  con- 
ventos de  relijipiosos  del  Carmen  y  Tercer  Orden  de  San  FranoisDO,  á 
pagar  el  contingente  que  se  les  señaló  por  el  decreto  fecha  2  del  nes 

3ue  rige,  por  cuenta  del  millón  de  pesos,  prevefiido  por  la  ley  de  16 
e  Agosto  último;  usando  de  la  facultad  que  me  concede  el  artículo  5? 
de  dicha  ley,  toda  vez  que  esa  re^stencia  envuelve  el  vencimiento  del 
plazo  que  se  les  otorj^ó,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Para  cubrir  el  espresado  contingente  por  lo  relativo  al  Co- 
fre, Recaudación  de  Vacantes,  Colecturía  de  Animas,  Obras  Pías,  co- 
legio de  Bethlebem  y  oonvMtos  d^  la  Concepción^  Sttn  fibaiAiimo, 
Santa  Catarina,  la  Santísima,  Santa  Clara,  Santa  M6nicá,  Santa  Inés, 
Santa  Rosa,  Santa  Teresa,  el  Carmen  y  Tercer  Orden  de  San  Fran- 
cisco, se  nrocederá  inmediatamente  a  la  enajenación  de  sus  fincas  rús- 
tftoaa  y  un>aiiM,  hasta  la  cantidad  concurrente. 

Art*  2?  Para  ratas  espeditar  las  enajenaciones,  que  deberán  vMÍfr* 
dtfse  desde  esta  fecha»  loff  licitaníee  harán  propuestas  á  este  gobierno, 
de  modo  ove  conveactonalmente  se  ajusten  los  oratratas,  emplaán- 
dose  las  aneas  cuya  adjudicacióa  se  hubiere  pedido  con  airegio  á  la 
loy  de  2d  de  JuIíq,  y  su  reglamento  de  9Q  del  mkmou 

Art.  3?  Para  la  perfección  de  cada  contrato,  y  que  sean  profeocoü- 
zados  en  los  registros  públicos  de  los  escribanos,  bastará  el  simple 
mandamiento  del  gobíeaio>  librado  por  escrito,  debiendo  oer  d  pago  de 
la  alcabala  y  d^eehos  de  escritura  por  cuenta  del  comprador. 

Art.  4?  Todas  las  cantidades  procedentes  de  esas  ventas^  ingresarán: 
en.  la  gefakura  de  hacienda,  ea  los  tárminos  prevenidoa  en  la  aspresa* 
da  ley  de  16  de  Agosto. 

Y  sera  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mandóse  impdma^ publique  y 
ciiroule  para  su  cumplimiento. 

Dado  en  Puebla,  a  17  de  Setiembre  de  1856. — JuanBamtieta  7V«*i 
oom$^^J^  de  la  Portilla^  saoietMo» 
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MENTIRA  DEL  REGENERADOR     ' 

DE  ZACATECAS. 

Cou  e0te  título  se  ha  publicado  en  Guadalajara  el  siguiente  artículo: 

**E1  ReffeDerador  de  Zacatecas  desempeñó  su  título  en  el  numero 
correspondiente  al  3  del  corriente  Agosto»  dando  nuevo  ser  aun  libelo 
ÍDÍamatorio  que»  con  el  carácter  de  prodama  del  Santo  Padre  de  Rema 
á  los  mesricanosj  se  atribuyó  falsa  y  maliciosamente  el  ano  de  830  al 
Sumo  Pontífioe  Pió  YIII.  Y  lo  que  admira  es,  que  ese  periódico  se 
Uama  oficial,  j  por  lo  mismo  debia  reeonocer  las  cosas  como  son;  sin 
qm  ks  acrecienten  6  mengüen  las  pasiones;  porque  la  veracidad  hace 
sespetable  al  gobierno  en  cuyo  nombre  se  escribe,  y  la  mentira  no  so- 
lo degrada  al  redactor,  sino  £ue  cede  en  desnrestigio  de  la  administra- 
eiott,  á  causa  de  que  al  engaño  siguen  el  desnónor  y  la  crítica,  bi  burla 
y  el  desprecio.  Por  lo  mismo  es  de  necesidad  que  el  Exmo«  Sr.  Za 
mora,  «recava  esos  males  impidiendo  que  hombres  ignorantes  6  de 
mala  féy  escriban  en  el  periódico  oficial,  que  es  la  espresion  del  carác* 
tea:  publico  de  un  gobernador. 

*' Asombro  causa  ver  que  se  reimpriman  en  una  ciudad  ilustrada  do* 
oumentos  &1bos,  tiempo  há  desmentidos,  cuya  autencidad  no  se  ha 
podido  probar  en  26  anos,  ni  se  probará  en  £6  siglos;  mas  no  dudamos 
que  se  multipliquen  las  ediciones  de  la  ^udulenta  proclama;  porcjue 
¿quién  ignora  que  ae  pierde  el  jabón  lavando  la  cabeza  del  asno?  ¿qmén 
dnda  que  siempre  habrá  hombres  que  la  darán  de  regeneradores,  car- 
minando i  tientas,  urdiendo  documentos  postizos  y  estraviando  á  la 
humanidad?  8í  los  habrá,  y  para  que  no  inficionen  á  los  incautos,  es 
necesario  decir  de  dónde  vienen  y  adonde  van.  En  los  años  de  830  y 
los  dos  sigmoites,  canónaba  ya  muy  de  prisa  en  Mézioo  y  con  escaso 
freno  la  tendencia  refomnsta  de  las  logias  yorkinas;  y  sin  escrupulizar 
loa  medios  por  ridículos  y  estravagantes  que  fuesen,  con  tal  que  sir- 
viesas  para  engañar  al  pueblo,  se  adoptaban  sin  pudor,  se  deíendian 
por  la  imprenta,  se  sostenían  en  las  conversaciones,  y  de  mil  maneras 
se  les  procuraba  daor  preiiigio  entre  los  ignorantes;  porque  foIo  se  tra* 
taba  de  aaremr  al  error  el  amano  y  á  la  falsía  la  astucia  seductora. 
Pen>  loslaalio  enm  ciegos  vohmt¿rios  ó  muy  estópidos,  vieion  desde 
luego  el  móvil  de  las  mentiras,  la  mala  fó  de  las  maniobras  y  la  torpe» 
za  de  las  calumnias;  porque  no  faltaron  hombres  sinceros,  ^ue  con  los 
Ubroa  en  las  msnos  y  con  el  lenjpiaje  de  la  razón  en  los  labios,  demos* 
traraa  que  al  impugnar  la  reMgion  se  habian  truncado  ó  fingido  los 
testos  de  la  Sagrada  Biblia  y  de  los  Santos  Padres;  que  eran  fabulo* 
sas  las  proclaams  pontificias  que  se  citaron,  como  la  que  se  atribuyó 
al  8f.  Fie  VIII;  y  que  la  audacia  llegaba  hasta  el  grado  de  dar  al  pue» 
Uo  cartas  apócrifas  bajo  el  nombre  de  laa  personas  que  ejeroian  la  ju« 
risdicoion  eclesiástica  en  nuestra  diócesis,  como  la  pastoral  que  se 
atribuyó  al  Sr.  vicario  capitular  Dr.  D.  Diego  Aranda,  quede  su  orden 
fué  desmentida  por  su  secretario,  valiéndose  de  avisos  impresos  que 
se  fijaron  en  las  esquinas  de  esta  ciudad  y  circularon  por  toda  la  Re- 
pública. Quede,  pues,  asentado  que  esas  armas  de  mala  ley  se  hicie 
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ron  pedazos  en  el  primer  combate,  y  que  correrán  t  la  misma  suerte 
siempre  que  se  intenten  soldar  para  nerir  el  pecho  de  los  que  aman  la 
verdad. 

^'Espuestas  así  á  la  vergüenza  pública  las  faltas  que  abrigaba  easus 
antros  tenebrosos  el  partido  masónico,  dej6  de  valerse  de  cfocúmentos 
falsamente  canónicos,  é  inventó  revelaciones  del  cielo  para  seducir  la 
imaginación  j  engañar  el  espíritu  de  los  pueblos.  En  un  periódico  e^ 
crito  entonces  en  Guadalajara  y  que  se  intitulaba  *'el  Siglo  XIX"  se 
pintó  la  aparición  de  Jesucristo  al  Romano  Pontífice,  y  se  blasfemó  de 
M>  mas  swrado,  j  ese  artículo  fué  reim^nreso  y  repartido  con  profusión 
en  todo  el  pais:  porque  se  pretendia  que  al  caer  tan  sacrilego  firaude 
solve  loe  hombres  sencillos  é  ignorantes,  quedase  envenenwo  y  cor* 
rompido  su  corazón.  Esta  falsedad  hipócrita  y  supersticiosa,  amupie 
Mcalanada  con  la  mas  poética  fantasía,  se  atrajo  laezeeracion  univet* 
M^  y  los  que  la  hablan  forjado  quedaron  confundidos  por  los  defeneo* 
lea  oel  oatolicismo. 

Por  todo  esto  era  de  esperarse  que  ya  no  se  repitieran  semejantes 
enpareheri^;  mas  como  todavía  (][uedam  hombres  ae  aqueUa  época,  re* 
migados  allá  en  su  odio  á  la  religión,  y  han  venido  algunos  jóvenes  á 
eMcenagana  en  él,  ponen  en  práctica  las  mismas  medidas  para  viciar 
y  Mnreitir  al  pueblo. 

''He  aquí  el  origen  de  la  falsa  proclama  atribuida  al  Sr.  Pió  YIU. 
JS$  MUÍ  la  tendencia  de  los  reimpresores  de  ella. 

'^Anora  nos  ocurre  preguntar:  ¿El  Regenerador  avanza,  ó  retrocede? 
4L0  arrastra  un  arrebato  de  parecer  erudito  valiéndose  de  cuanto  ei^ 
eoenlra,  sin  examinar  su  vemad?  ¿Es  siquiera  oportuna  la  publicación 
del  wóorifo  documento?  A  todas  estas  dudas  dá lugar  la  lectura  de  ese 
papel  que  solo  encierra  un  tejido  de  injurias  á  los  reyes,  cuando  en 
México  ni  se  proclama  ni  se  defiende  el  gobierno  de  estos;  cuando  todo 
el  mundo  confiesa  que  la  religión  se  aviene  con  todas  las  organizacio* 
nes  sociales,  con  todas  las  formas  políticas  y  con  todo  lo  que  discurran 
los  hombres  para  mejorar  sus  hábitos  y  sus  inclinaciones;  poique  solo 
ella  puede  hacer  felices  á  los  individuos,  á  las  familias  y  a  las  socie- 
dades, sin  que  repugne  los  sistemas  del  gobierno  humano. 

*'La  fuerza  de  esta  verdad,  debe  pesar  sobre  todos  los  escritores  que 
tienen  el  deber  de  ilustrar  lealmente  al  pueblo  mexicano  para  que  aun» 
ca  imite  á  la  plebe  ignorante  de  las  antiguas  repúblicas,  que  desterró 
ciegamente  á  Arístides,  que  hizo  beber  la  cicuta  á  Sócrates  pcHrque 
creia  en  la  unidad  de  Dios,  y  á  la  que,  proscribiendo  á  Temístocles  y 
Cercófano,  entregó  la  patria  en  manos  de  sus  enemigos.  Si  así  se.  ha- 
ce, en  lugar  de  increpar  estravíos  y  desmanes  de  reyes  que  no  busoa-^ 
moSy  habrá  buena  fé,  verdad  y  decoro,  se  respetará  fa  reii^on,  perma- 
necerá la  paz  y  serán  satisfechos  los  intereses  públicos.  A  estos  tres 
fines  deben  dirigirse  las  tareas  de  los  que  con  sinceridad  quieran  rege 
nerar  á  México. 

Guadalajara,  Setiembre  de  1856. 

Por  la$  nmidaM  rdigio$m$  é  imereion  d%  Im  articuloB  sin  firma, 

FRAir^nco  Vbba« 
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ESPOSICION- 


DEUSIOS  DE  LA  FILOSOiTA  MODERNA 

SOBRE  LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  Y  DEL  HOMBRE. 


En  otro  artículo  de  este  periódico  hemos  hecho  patentes  algunos  de 
los  errores  con  que  la  filosona  antigua,  reproducida  en  las  escuelas  mo- 
dernas, habian  desfigurado  la  obra  de  la  creación,  suponiéndola  obra 
del  acaso,  ó  esfuerzo  espontáneo  de  una  materia  eterna:  mas  no  ha- 
biamos  tocado  algunos  de  los  delirios  privativos  de  los  tiempos  moder- 
nos: delirios  que  se  ignora  si  sean  mas  ridículos  que  irreligiosos,  ó  mas 
absurdos  (|ue  impíos.  El  esfuerzo  insensato  de  oponerse  á  la  revela- 
ción del  historiaaor  sagrado,  ha  hecho  caer  a  varios  escritores  (algu- 
no de  ellos  verdaderamente  grande,  bajo  diversos  aspectos)  en  incon- 
cebibles estrayíos.  Quizá  este  á  quien  últimamente  aludimos,  se  ha 
dejado  guiar  mas  bien  por  el  deseo  de  lo  raro  j  lo  estraordinario,  que 

Sor  el  de  oponérsela  la  verdad  revelada.  Sus  talentos  y  su  mérito  eran 
emasiado  grandes,  para  que  descendiesen  al  inmundo  fango  de  la  im- 
piedad. Sin  embargo,  sus  paradojas  son  insostenibles,  y  sus  teorías  es- 
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travagantes,  laego  que  se  aparta  un  tanto  de  la  verdad  altamente  anun- 
ciada en  las  Sagradas  Escrituras.  Se  esfuerza  algunas  veces  en  con- 
ciliar éstas  con  sus  teorías,  pero  es  en  vano,  porque  su  contradicción 
es  manifiesta.  Después  de  haber  espuesto  con  lisura  y  sencillez  la  doc- 
trina déla  creación  tal  cual  la  refiere  Moisés,  haremos  una  breve  rela- 
ción de  las  estravagancias  con  que  la  ciencia  moderna  pretende  enri- 
quecerse. Ellas  son  tales,  que  basta  enunciarlas  para  que  queden 
refutadas  por  sí  mismas. 

El  orÍRen  de  los  cometas,  lo  esplica  un  autor  de  este  modo.  Uno 
de  los  soles  llamados  estrellas,  cercano  á  nuestro  sol,  agitado  y  ator^ 
mentado  por  el  fuego,  cede  a  su  violencia  j  sufre  una  esplosion,  ¡pe- 
ro qué  esplosion!  El  cometa  tenia  cien  mil  leguas  de  diámetro,  reven- 
té con  un  ruido  horrible,  y  sus  pedazos  se  esparcieron  aquí  y  allí  por- 
el  espacio.  El  sol  grande  dejé  de  existir,  pero  de  sus  despojos  se  for- 
maron de  cuatrocientos  á  quinientos  soles  pequeños,  veintiocho  mil 
veces  mas  densos  que  la  tierra;  éstos  anduvieron  vagando  por  el  vacío 
sin  foco,  sin  eje  v  sin  centro  común,  hasta  que  al  fin  fueron  obedecien- 
do poco  a  poco  a  la  fuerza  atractiva  de  nuestro  sol,  que  se  convirtió 
en  su  eje,  en  su  foco  y  en  su  centro.  Apagáronse  los  fragmentos  del 
antiguó  sol  despedazado,  y  perdieron  su  esplendor  conservando  única- 
mente unos  la  cabellera,  otros  la  barba  y  algunos  una  cola  amenaza- 
dora. De  estos  com*etas,  uno  pereció  en  el  choque  con  nuestro  sol,  de 
donde  tuvo  origen  el  sistema  solar;  y  los  restantes  componen  hoy  una 
parte  del  universo.  * 

EspUcado  así  el  nacimiento  de  los  cometas,  desciende  el  autor  al  de 
los  planetas,  en  la  forma  siguiente: 

Del  hecho  verdadero  de  estar  la  tierra  deprimida  en  los  polos,  y  ele- 
vada hacia  el  Ecuador,  se  deduce  haberse  hallado  en  otro  tiempo  en 
un  estado  líquido  é  pastp&o,  tomando  fácilmente  esa  figura,  á  virtud  de 
su  movimiento  de  rotación  diurna.  Pasando  el  autor  de  una  inferencia 
á  otra,  y  suponiendo  al  sol  líquido,  toma  de  él  la  materia  necesaria  pa- 
ra formar  la  tierra.  De  aquí  supone  que  habiendo  chocado  fortuitamen- 
te contra  aquel  cuerpo  inmenso  un  cometa,  desprendió  de  su  superficie 
una  parte  de  la  materia  que  la  formaba,  la  que  lanzada  al  espacio,  en 
diversas  moles,  dio  origen  á  la  tierra  y  á  todos  los  planetas  que  com- 
ponen el  sistema  solar. 

No  contento  con  esto,  entra  en  cómputos  para  estimar  la  fuerza  del 
choque,  y  asegura  que  el  cometa  que  lo  produjo  era  veintiocho  mil  ve- 
ces mas  compacto  que  la  tierra,  y  ciento  doce  mil  veces  mas  denso 
que  el  sol.  Las  porciones  que  arrancó  del  astro  luminoso,  formaron  dis- 
tintos globos  por  su  atracción  mutua,  y  fueron  arrojados  á  diversas  dis- 
tancias, según  su  densidad:  los  mas  pesados  formaron  los  planetas  infe- 
riores y  los  mas  ligeros  los  superiores.  Una  materia  semejante  al  es- 
taño, dio  origen  á  Mercurio:  otra,  a  manera  de  esmeril,  sirvió  de  núcleo 
á  Venus:  nuestra  tieira  fué  originalmente  de  vidrio:  Marte  se  compu- 
so de  una  especie  de  mármol  solar,  menos  grave  que  el  que  nosotros 
conocemos:  a  Júpiter  dio  materia  la  greda;  finalmente,  Saturno  se  for- 
mó de  piedra  pómez. 

1   Biiffon. — Primer»  épocii  de  la  NaturHleza. 
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No  es  menod  curioso  el  modo  con  que  da  odgen  á  los  satélites*  La 
tierra,  por  ejemplo,  hecha  uu  horno  de  vidrio  encendido  y  rodando  con 
suma  rapidez  sobre  su  eje,  despidió  á  cierta  distancia  una  parte  de  sí 
misma,  que  girando  á  su  derredor  formó  la  luna.  ^^La  tierra,  dice  el 
"  autor,  cuya  Telocidad  de  rotación  es  casi  de  nueve  mil  leguas  al  dia, 
**  arrojó  de  sí,  en  sus  primeros  tiempos,  las  partes  menos  densas  de  su 
"  ecuador,  las  que  unidas  por  su  atracción  mutua,  á  ochenta  mil  leguas 
''  de  distancia,  formaron  el  globo  de  la  luna."  Así  se  formaron  tam- 
bién el  anillo  de  Saturno,  sus  satélites  y  los  de  Júpiter.  Si  el  lector 
ha  visto  en  los  fuegos  de  artificio  aquellas  ruedas  que  vomitan  fuego 
por  su  circunferencia,  y  se  llaman  soles  artificiales,  ya  formará  idea 
del  modo  con  que  se  formaron  los  satélites.  El  autor  no  tuvo  noticia  de 
los  muchos  planetas  descubieílrtos  últimamente,  ni  de  la  figura  irregu» 
lar  de  algunos  de  ellos,  con  que  toda  su  teoría  hubiera  venido  al  sue? 
lo:  sin  embargo,  ella  tuvo  grande  séquito  y  fué  por  algún  tiempo  uno 
de  los  lugares  comunes  con  que  se  impugnaba,  ó  por  lo  menos  se  hacia 
violencia  al  sagrado  testo. 

Los  planetas  permanecieron  muchos  anos  en  un  estado  de  incandes- 
cencia y  de  liquidez  perfecta,  hasta  que  se  consolidaron:  la  Tierra  tar- 
dó ;¿,9d6  años,  la  Luna  644,  Mercurio  2,127,  Marte  1,130,  Venus  3,596, 
Saturno  5,140  y  Júpiter  9,433. 

Consolidada  la  tierra,  se  apaga,  y  sin  saber  cómo  se  encuentra  cu» 
bierta  de  agua  á  cuarenta  y  ocho  mil  varas  de  elevación.  La  acción 
del  agua  redujo  a  polvo  las  escorias  del  vidrio  y  produjo  las  arenas: 
de  éstas  y  el  vidrio  resultó  la  arcilla;  y  de  todo  unido  la  pizarra.  Las 
arenas  vitrificables  se  concretan  y  producen  el  granito^  los  asperones 
y  la  roca  viva.  El  agua  se  carga  de  las  materias  que  puede  disolver; 
se  combina  con  el  aire,  con  la  tierra  y  con  el  fuego  para  formar  las 
sales  y  los  ácidos,  y  se  tiene  al  Océano  salado. 

£1  mar  hierve,  como  que  descansa  en  un  suelo  todavía  incandescen- 
te, y  no  obstante  esto,  las  aguas,  en  un  estado  de  ebullición,  sustentan 
un  gran  número  de  pescados.  Hay  inmensos  animales  marinos  y  un 
número  infinito  de  ostras,  pulpos,  corales, madréporas,  &c.,que  digieren 
las  aguas  con  una  fuerza  increible.  Las  corrientes  trasladando  de  unos 
puntos  á  otros  el  fruto  de  su  digestión,  forman  colinas,  montanas  y  cor- 
dilleras de  piedra  caliza.  Retíranse  las  aguas  dejando  descubierta  una 
centésima  partede  la  tierra,  llena  ya  de  producciones  diversas.  Losgran* 
des  árboles  y  los  vegetales  se  convierten  en  minas  de  sal,  de  carbón,  y  de 
piritas;  arrastradas  de  las  alturas  por  las  corrientes,  ^^se  depositan  en 
'*  las  hendiduras  de  las  rocas  del  globo  y  sirven  de  primer  alimento  a 
"  los  volcanes.  Los  torbellinos  espesos  de  un  humo  negro  y  de  una 
"  llama  lúgubre,  las  densas  nubes  ae  ceniza  y  piedra,  los  torrentes  hir-* 
'*  viendo  de  lavas  fundidas,  derramando  a  lo  lejos  sus  olas  destrttcto«> 
**  ras  indican  cuáles  serian  los  movimientos  convulsivos  de  la  tierra." 

Se  han  encontrado  en  la  Siberia  y  en  otros  puntos  de  la  zona  gla- 
cial, huesos  de  elefantes,  trasladados  allí  por  las  aguas  del  diluvio,  ar*- 
rastrados  por  otro  cataclismo,  ó  existentes  por  otra  causa  que  ignora- 
mos; y  esto  ha  dado  motivo  para  suponer  que  las  regiones  del^orte 
fueron  patria  de  estos  animales,  porque  se  hallaban  con  una  tempe- 


Digitized  by 


Googlí 


260  DfiLlAIOS  UB  LA  FILOSKN^IA  MODBBUA. 

fatura  caliente,  haito  diversa  de  la  que  ahora  tienen,  infiriendo  de  aqní, 

3ae  el  globo  en  que  habitamos  se  enfría  sucesivamente,  hasta  el  gra^ 
o  en  que  todo  cuanto  en  él  existe  perecerí  al  fin,  oprínúdo  bajo  el 
peso  y  la  inacción  de  los  hielos. 

Se  ha  notado  también  que  los  habitantes  de  la  Patagonia  en  el  hemis^ 
ferio  Austral  son  corpulentos,  y  esto  bast^  para  suponer  los  restos  de 
unos  gigantes  que  cuorieron  allá  en  siglos  muy  remotos,  la  superficie 
de  la  tierra  y  fueron  sucesivamente  lanzados  de  eUa  por  otra  raza  de 
pigmeos,  que  es  la  que  ahora  vive.  Cómo  los  pigmeos,  de  menores 
fuerzas,  pudieron  lanzar  á  los  que  estaban  dotados  de  mas  poder,  eso 
es  lo  que  no  se  esplica-  La  Escrítura  habla  es  verdad,  de  los  antiguos 

E 'gantes,  pero  no  hace  en  esto  mas  que  designar,  sesun  la  índole  de  la 
ngua  en  que  originalmente  está  escrítA,  á  los  hombres  poderosos  en 
armas  y  fuertes  en  la  guerra,  y  no  á  una  raza  distinta  de  la  humana 
que  actualmente  vive,  y  a  que  pertenecemos.  La  estatura  de  los  pata- 
gones, nada  tiene  de  gigantesca  en  la  rigurosa  acepdon  de  esta  pala- 
bra; son  hombres  por  lo  común  corpulentos,  por  el  clima  en  que  viven, 
ó  por  otra  causa  desconocida,  y  nada  mas. 

Otro  filósofo,  Mr.  de  Maillet  asegura  '*qM  los  hombres  fueron  antes 
"  pescados,  porque  el  agua  es  el  principio  universal  de  las  cosas,  y  la 
^*  que  contiene  en  sí  todas  las  semillas.  Los  primeros  animales  (conti- 
**  núa)  que  el  agua  produce  de  cada  especie,  viven  en  su  seno,  y  se 
**  acostumbran  después  a  salir  y  vivir  en  el  aire  libre;  pero  la  naturas 
**  toza,  que  todo  lo  dispone  sabiamente,  les  ensena  los  lugares  mas  pro- 
"  paos  para  este  pasaje,  esto  es,  los  mas  húmedos;  y  asi  el  Norte  car- 
*'  gado  de  partes  acuosas  fué  el  primer  lugar  que  habitaron  los  hombre 
''  tííarinos:  también  hay  apariencia  de  que  las  emigraciones  de  estas 
**  especies  marinas  han  sido  y  serán  siempre  mas  frecuentes  hacia  los 
'^  polos  V  en  los  paises  frios:  por  eso  salieron  de  las  regiones  septen- 
''  trionaíes  innumerable  multitud  de  hombres,  que  inuchdaron  las  par- 
"  tés  meridionales  de  Europa." 

He  aquí  un  descubrimiento  curioso,  y  verdaderamente  original.  Se 
habia  creido  siempre  por  loe  datos  irrecusables  de  la  historia,  que  los 
bárbaros  que  invadieron  á  la  Europa  de  fines  del  siglo  cuarto  en  ade- 
lanté, eran  naciones  rudas  que  habitaban  en  las  regiones  del  Norte;  y 
la  geografía  de  aquella  época  les  señalaba  su  asiento,  y  aun  los  límites 
y  demarcaciones  dentro  de  las  cuales  vivian;  mas  después  se  ha  sabi- 
do, que  no  eran  sino  hombres  marinos^  es  decir,  medio  hombres  y  me- 
dio peces,  que  saliendo  de  los  mares,  dejaban  las  escamas  á  proporción 
que  avanzaban  á  las  regiones  Australes.  ¡Oh  descubrimiento  de  la 
ciencia!  ''Esos  héroes,"  dice  otro  autor  moderno,  poco  conforme  con 
tan  rara  opinión,  ''esos  héroes,  cansados  de  vivir  entre  arenques  y  sal- 
"  mones  abandonan  su  primer  elemento:  se  ejercitan  por  algunos  anos 
''  en  el  arte  de  asolar  {urovincias  enteras,  de  fraguar  espadas,  lanzas  y 
"  flechas,  hasta  que  la  Europa  Meridional  confiesa,  que  los  que  antes 
*'  eran  carpas  y  sollos,  pueden  triunfar  de  los  que  algunos  siglos  an- 
"  tes  dejaron  de  tener  aletas^  espinas  y  escamas." 

El  autor  entra  en  mas  detalladas  eeplicacicmes  para  probar  el  origen 
acuoso  d^  género  humano.  "Hay,  dice,  en  todos  los  hombres  una  se- 
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''  nal  indeüructible  de  su  origen  miiítimo:  extan^eee  su  cutis  coo  un 
"  microscopio,  capaz  de  hacer  rer  un  grano  de  arena  como  un  hueyo 
«<  de  arestruz,  y  se  hallará  cubierto  de  pequeñas  escamas  como  las  de 
^*  una  carpa.  Los  hombres  que  en  su  estado  primitiyo  tenían  una  oola 
"  algo  mas  larga,  no  la  han  perdido  enteramente,  pues  que  su  espina- 
**  zo  termina  en  una  especie  de  cola  de  sollo  ó  de  merluza." 

Si  el  autor  es  fecundo  en  inducciones,  no  es  menos  peregrino  en 
noticias.  Un  capitán  inglés,  dice  él,  que  vio  .un  gran  número  de  estos 
hombres  tíyos  en  el  seno  del  Océano:  que  al  acercarse  a  reconocer- 
los halló  que  eran  hombres  marinos,  que  espantados  desaparecieron 
de  las  chalupas  en  que  iban,  sumergiéndose  al  fondo  de  los  mares.  Es- 
to es  lo  que  se  escribe  y  asegura»  para  desmentir  la  relación  de  Moisés: 
esto  es  lo  que  se  llama  ciencia,  considerando  á  los  que  la  siguen,  co- 
mo Terdaderamente  ilustrados. 

Bien  sabido  es  que  la  diferencia  de  razas  que  se  notan  en  la  especie 
humana,  provienen  esclusivamente  del  influjo  del  clima:  este  es  palpa^ 
ble  aun  en  las  personas  que  cambian  de  él  por  algún  tiempo:  ¿qué  será 
en  veneraciones  enteras,  por  una  larga  serie  de  siglos?  Sin  embargo, 
á  Yoltaire  se  le  antojó  formar  tantos  Adanes,  cuantos  son  los  colores 
de  los  hombres:  a  uno  lo  hizo  Manco,  á  otro  negro,  á  este  cobrizo,  á 
aquel  aceitunado.  Destruyendo  la  unidad  de  origen  en  la  especie  hu- 
mana, destruía  con  ella  la  unidad  de  razom,  de  intehgencia  y  de  moral 
que  la  une,  formando  una  sola  familia:  negaba  la  caída  del  hombre,  y 
su  redención;  y  desconocía  por  último  toda  candad,  toda  religión  y  to- 
do culto:  la  igualdad,  tan  proclamada  por  los  filósofos,  era  un  vano 
nombre  y  la  fraternidad  una  quimera;  ¿pero  esto  qué  importa?  Esta- 
blezca la  filosofía  sus  máximas,  defienaa  sus  paradojas,  combata  la 
Terdad  reUgiosa  con  toda  oíase  de  armas,  y  lo  demás  no  es  del  caso. 
£1  principio  de  Voltaíre,  sanciona  el  derecno  horrible  de  esclaYÍtud, 
fundado  en  el  color  de  los  hombres:  este  es  el  presente  que  la  filosofía 
hace  á  la  triste  humanidad. 

(Pero  qué  mucho,  que  Voltaíre  estuviese  tan  poco  fijo  en  el  origen 
único  del  hombre,  si  fo  estaba  igualmente  en  el  origen  de  las  cosas,  y 
en  el  poder  y  aun  en  la  existencia  de  su  Autor!  Unas  veces  impugna 
á  los  ateos,  otras  los  disculpa:  ya  se  aleja  de  tan  impia  doctrina,  y  ya 
contemporiza  con  ella  Su  opinión  sobre  los  diversos  orines  de  la 
especie  humana,  en  que  reprodujo  los  viejos  errores  de  los  preadami- 
tas,  ha  causado  un  verdadero  mal  á  la  humanidad,  una  disculpa,  6  mas 
bien  una  verdadera  sanción  de  la  esclavitud. 

Otro  filósofo,  de  los  que  llevan  el  título  de  patriarcas  de  la  humani- 
dad, y  lumbreras  de  la  edad  presente,  ha  sostenido  oue  las  ciencias  son 
rrjudiciales  al  hombre:  ^ue  el  estado  natural  y  feliz  de  éste  es  el  de 
barbarie,  y  aun  duda  si  debiera  andar  en  dos  pies  ó  en  cuatro.  No 
puede  llegarse  á  mayor  degradación.  Bien  merece  la  filosefia  que  se 
divorcia  de  la  religión,  igualarse  con  los  brutos. 

Parecerá  acaso  una  exageración  lo  que  decimos,  porque  parece  im- 

rible  que  quepa  tal  abyección  de  ideas  en  quien  se  precia  de  filóso- 
,  como  se  preciaba  Rousseau  de  quien  son  esas  doctrinas.  Pues  véan- 
se ahora  las  de  otro,  en  quien  hay  el  mismo  cinismo  y  acaso  mayor 
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atrerimiento.  ^'Los  cuadrúpedos,  dice  Raynal,  desterrados  á  los  climas 
''  inhabilitados,  y  contraríos  á  su  multiplíeacion,  se  encontraron  aisla- 
'*  dos  por  todas  partes,  é  imposibilitados  de  reunirse  en  comunidad,  y 
*^  de  estender  sus  conocimientos.  £1  hombre  que  los  redujo  a  este  es- 
'^  tado  precario,  se  aplaude  de  la  degradación  en  que  los  puso,  para 
'*  creer  que  es  de  una  naturaleza  superior,  y  para  atribuirse  unainteli- 

"  gencia,  que  forma  una  barrera  entre  su  especie  y  las  demás £1 

*'  hombre  debe  á  las  ventajas  de  su  organización,  la  superioridad  de 
^*  su  especie  sobre  las  demás.  No  es  el  rey  de  los  animales  porque  le- 
^*  vanta  la  vista  al  cielo,  oomo  los  pájaros,  no:  es  porque  tiene  brazos, 
"  y  estos  brazos  son  su  cetro.''  Desarrollada  esta  doctrina  en  todos  sus 
pormenores,  daria  por  resultado,  que  el  hombre  debería  renunciar  al 
imperio  que  ejerce  sobre  los  brutos:  que  estos  recobrarían  entonces  sus 
derechos,  haciéndose  independientes,  racionales,  entendidos,  y  socia- 
bles: que  se  formarían  con  esto  ;tantas  repúblicas  ó  naciones  cuantfts 
son  las  especies  de  brutos  que  hay  en  el  mundo;  y  que  la  especie  hu- 
mana debería  vivir  en  buena  compañía  con  ellas.  No  sabemos  cómo 
saldrían  los  que  tuvieran  la  suerte  de  alternar  con  los  osos,  los  tigres  y 
los  leones. 

£n  general,  todos  los  esfuerzos  de  esa  ciencia  insensata,  de  que  tan- 
to blasonan  sus  adeptos,  todos  los  adelantos  de  una  ilustración  quimé- 
ríca,  no  vienen  a  tener  otro  resultado  que,  nulificar  la  narte  intelectual 
del  hombre,  para  embrutecerlo.  Se  quiere  lisonjear  á  la  matería,  para 
deprímir  el  espírítu;  y  en  cambio  de  los  goces  camales,  y  de  sofocar 
los  remordimientos  de  una  conciencia  culpable,  se  renuncia  á  la  inmor- 
talidad. Se  renuncia  de  nombre,  porque  en  la  realidad  no  es  posible. 
Podra  el  alma  hacer  cuanto  quiera,  menos  dejar  de  ser  inmortal. 

Mucho  nos  estenderíamos  si  tratásemos  de  hacer  una  resena  de  los 
demás  errores  propagados  con  tanto  empeño  contra  la  libertad  del  al- 
ma, contra  las  rectas  nociones  de  virtud  y  vicio,  contra  la  concien- 
cia, contra  la  eterna  remuneración  de  las  acciones  humanas,  contra  el 
principio  de  autorídad;  en  suma  contra  cuanto  bueno  j  venerable  exis- 
te en  el  universo.  £1  empeño  de  la  falsa  filosoña  se  dirige  a  presentar* 
nos  el  mundo,  oomo  obra  del  acaso,  de  la  materia,  de  una  fuerza  invi- 
sible que  se  llama  naturaleza,  de  cualquier  agente  desconocido,  con 
tal  que  no  sea  Dios;  y  á  considerar  al  hombre  como  una  máquina  me- 
ramente materíal,  que  vive  solo  para  este  suelo.  £sa  filosofía  cruel 
despoja  el  alma  de  su  naturaleza,  al  entendimiento  de  sus  luces,  al  co- 
razón de  sus  esperanzas:  niega  la  Providencia,  no  esplica  el  bien  y  el 
mal  moral,  hace  indiferente  las  acciones,  agrava  la  condición  del  des- 
dichado; en  fin,  convierte  al  mundo  en  un  verdadero  caos.  Nada  espli- 
ca, nada  enseña.  Derrama  una  duda  universal,  y  enérvalos  sentimien- 
tos generosos.  Para  ella  no  hay  mas  ciencia,  que  una  indiferencia  in- 
sensata s^bre  cuanto  la  rodea;  mas  valor,  que  para  insultar  á  la  divi- 
nidad, negándole  el  poder  que  tiene  sobre  sus  hechuras;  mas  felicidad 
que  adquirir  y  gozar,  sin  pararse  en  los  medios  y  en  las  consecuencias; 
mas  patría  que  la  tierra;  ni  mas  término  que  la  corrupción  y  el  sepulcro. 
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APOLMU  DE  LOS  CRISTIANOS  CONTRA  LOS  «ENTILES. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

(COMTIICUA.) 

¿Por  qu^  en  vuestras  sentencias  de  muerte  nos  condenáis  como  cris- 
tianos, y  no  como  homicidas,  incestuosos  y  culpables  de  los  crímenes 
aue  se  nos  imputan?  Somos  sin  duda,  los  únicos  sentenciados,  cuyos 
elitos  no  os  atrevéis  a  designar,  por  temor  de  avergonzaros.  Ningún 
delito  se  conoce  con  el  nombre  de  cristiano,  ¿y  no  será  el  colmo  de  la 
demencia  y  el  furor  que  baste  ese  nombre  para  condenamos  como  cri- 
minales? 

¡Pero  qué  digo!  La  multitud  profesa  un  odio  tan  ciego  al  nombre  de 
Cristo,  que  aunque  alabe  a  algún  cristiano,  le  hace  un  crimen  de  ser 
cristiano.  "Cayo  Seyo,  dice  uno  es  virtuoso,  pero  es  cristiano."  "Admi- 
ra, dice  otro,  que  un  hombre  tan  prudente  como  Lucio,  se  haya  hecho 
repentinamente  cristiano."  Nadie  advierte  que  Cayo  es  virtuoso,  y 
Lucio  prudente,  porque  son  cristianos,  6  que  se  han  convertido  al  cris- 
tianismo, porque  el  uno  era  prudente  y  el  otro  virtuoso.  Nuestros  ene- 
migos, alaban  lo  que  conocen,  vituperan  lo  que  no  conocen  y  desfiguran 
y  corrompen  lo  que  saben  por  lo  que  ignoran.  En  vez  de  juzgar  lo 
dudoso  por  lo  cierto,  condenan  lo  uno  por  lo  otro,  con  notable  injus- 
ticia. 

Otros,  ciegos  por  la  ira,  creen  desacreditar  á  los  cristianos,  á  quienes 
conocian  antes  de  su  conversión  como  personas  de  mala  conducta,  sin 
advertir  que  en  eso  mismo  hacen  su  elogio.  ¡Qué,  dicen,  esa  mujer  an- 
tes tan  libre,  tan  cortesana,  ese  joven  tan  disoluto,  se  han  hecho  cris- 
tianos! sí,  ¡y  cuánto  gana  el  nombre  de  Cristo  con  estos  cambios! 

Als^unos  por  satisfacer  su  odio,  sacrifican  sus  propios  intereses.  El 
marido  repudia  sin  causa  á  su  mujer,  que  convertida  ya  al  cristianismo 
se  ha  hecho  casta.  Un  padre,  que  toleraba  los  desórdenes  de  su  hijo, 
lo  deshereda,  cuando  lo  ve  sumiso.  Un  esclavo  fiel  es  sacrificado  por 
un  amo,  que  lo  habia  tratado  hasta  entonces  con  dulzura.  Todo  el  que 
corrige  sus  costumbres  haciéndose  cristiano,  se  hace  por  el  mismo  he- 
cho aborrecible.  ¡Tanto  se  odia  el  nombre  de  Cristo,  que  no  se  atien- 
de al  bien  á  que  da  origen!  Ahora  bien:  ¿qué  puede  decirse  contra  un 
nombre?  ¿de  qué  crimen  es  capaz?  Si  no  es  el  de  lastimar  el  oido  por 
su  sonido  bárbaro  6  el  de  presentar  ideas  siniestras,  6  imágenes  impu- 
ras no  hay  otro.  Nada  de  esto  puede  aplicarse  al  nombre  de  cn^íidno, 
derivado  de  la  palabra  griega,  Cristo  que  significa  Ungido,  que  es  lo 
mismo  dulzura  6  suavidad,  si  se  pronuncia  correctamente;  porque  vos- 
otros ni  aun  esto  hacéis,  puesto  que  lo  alteráis..  \  Aborrecéis  un  nombre 
inocente,  aplicado  a  hombres  también  inocentes. 

l  Los  romanos  decinn  Cresto,  por  Cristo,  y  crestiflno  por  cristiano,  alterando  el 
sonido  de  estas  palabraSf  de  oi^gen  griego.  Véase  á  Tácito. 
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Diráse  acaso,  que  es  la  secta  la^jue  se  aborrece,  al  pronunciar  el 
nombre  de  su  autor.  [Pero  que,  los  discípulos  no  toman  siempre  el 
nombre  de  su  maestro?  ¿De  dónde  Tienen  los  nombres  de  platónicos, 
de  epicúreos  y  de  pitagóricos?  Los  estoicos  y  los  académicos  tomaron 
el  suyo  del  lugar  de  sus  reuniones;  los  médicos,  de  Erasistrato;  los 
greunáticos,  de  Aristarco  y  los  cocineros  de  Apicio.  ¿Se  les  ha  acusado 
por  esto?  Si  se  prueba  que  una  secta  es  mala  y  su  autor  un  perverso, 
se  probará  también  que  el  nombre  es  odioso  á  causa  de  la  secta  y  del 
autor.  Vosotros,  sin  ninguna  información,  sin  noticias  sobre  la  doctri- 
na y  sobre  su  autor,  acusáis  y  perseguís  el  nombre  de  Cristo:  conde- 
náis á  la  religión  cristiana  y  a  su  Maestro,  no  porque  los  conocéis  sino 
porque  los  nombráis. 

Después  de  estas  observaciones  preliminares,  que  me  parecen  indis- 
pensables para  combatir  la  mas  injusta  de  las  preocupaciones  contra  el 
nombre  de  Cristo,  procuraré  probar  directamente  nuestra  inocencia,  no 
solo  justificándonos  de  lo  (fie  se  nos  imputa,  sino  confundiendo  á  nues- 
tros calumniadores:  y  manifestaré  que  hacen  ellos  en  público  lo  mismo 
que  dicen  hacemos  nosotros  en  secreto,  y  por  lo  que  nos  consideran 
como  los  mas  despreciables,  los  mas  insensatos,  los  mas  corrompidos  y 
dignos  de  castigo  entre  los  hombres.  Pretenden  asemejarse  á  las  perso- 
nas virtuosas,  imputándoles  los  crímenes  vergonzosos  con  que  euos  se 
manchan.  Pero  en  vano  hablará  la  verdad  por  mi  boca,  pues  á  todo 
opondréis  la  suprema  autoridad  de  nuestras  leyes,  que  según  decís,  no 
os  permiten  entrar  en  examen,  y  que  tenéis  obligación  de  preferir  á  la 
misma  verdad.  ^  Comencemos  por  discutir  lo  que  toca  á  esas  leyes, 
cuyos  ministros  sois. 

Cuando  con  tanta  dureza  decís:  "No  es  lícito  ser  cristiano,"  os  ma- 
nifestáis inflexibles  y  dais  muestras  de  violencia  y  tiranía,  pretendien- 
do que  se  prohibe  ser  cristiano  porque  tal  es  vuestra  voluntad,  y  no 
porque  haya  razón  para  ello.  La  razón  es  la  única  que  se  oponed  á  lo  ma- 
lo, y  permite  todo  lo  bueno.  Luego  si  consigo  probar  que  la  religión  que 
vuestra  ley  prohibe  es  conforme  á  razón,  y  es  un  bien,  habré  probado 
que  la  ley  no  puede  prohibirla,  como  debiera  hacerlo  si  fuera  un  mal. 
Vuestra  ley  no  viene  del  cielo,  es  obra  de  un  hombre  que  puede  engañar- 
se, y  no  es  estrano  que  un  legislador  se  engañe,  y  aun  que  lo  confiese, 
reformándose  alguna  vez  á  si  mismo.  Licurgo  se  apesaro  tanto,  con  los 
cambios  hechos  por  los  lacedemonios  en  eus  leyes,  que  se  dejé  morir 
de  hambre  en  un  retiro.  Nosotros  mismos,  ilustrados  por  la  esperíen- 
cia,  que  disipa  las  obras  de  la  antigüedad,  ¿no  aclaráis  con  rescríptosy 
edictos  dianos  el  inmenso  y  confuso  archivo  de  vuestras  leyes?  ¿El 
emperador  Severo,  tan  enemigo  de  las  innovaciones,  no  ha  anulado 
últimamente  una  ley  mal  dictada,  aunque  venerable  por  su  antigüedad, 
la  desacordada  lev  Papia,  que  ordenaba  se  tuviesen  hijos,  antes  del 
tiempo  fijado  por  la  ley  Julia  para  contraer  matrimonioí  La  ley  bár- 
bara que  permitía  al  acreedor  cortar  en  trozos  al  deudor  insolvente,  se 
ha  abolido  por  votación  unánime  del  pueblo  romano,  conmutándose  la 
pena  de  muerte  en  otra  infamante.  Añadiendo  la  confiscación  de  bie- 

1  ;Cu&n  cierto  es  que  en  todos  tiempos  se  ha  perseguido  el  nombre  cristiano  á 
nombre  de  las  leyes! 
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nedy  ú  otras  penas,  no  ha  querido  la  última  ley  derramar  sangre  huma* 
na,  sino  hacer  que  se  emplee  en  cubrir  de  sonrojo  al  deudor  insolvente*. 

¡Cuántas  reformas  os  quedan  por  hacer  en  vuestras  leyes,  si  esqu« 
han  de  ser  respetables,  no  por  su  antigüedad  y  por  el  renombre  de  sus 
autores,  sino  por  su  rectitud  y  justicial  Derecho  tenemos  para  conde- 
nar las  leyes  injustas  que  nos  condenan.  ¿Injustas  digo?  Mas  bien  de^ 
biera  llamarlas  insensatas,  pues  que  condenan  el  simple  nombre  de 
Cristo.*  Si  casti|¡[an  las  acciones  ¿por  qoé  condenan  nuestro  nombre  co- 
mo un  hechof  mientras  no  castigan  á  los  demás  criminales  sin  la  prue» 
ba  del  delito?  Si  soy  incestuoso,  ¿por  qué  no  se  haice  información  con- 
tra mí?  Si  infanticida,  ¿porqué  no  se  me  aplica  á  cuestión  de  tormento? 
Si  culpable  contra  los  dioses,  6  contra  las  emperadores,  ¿por  qué  no  sé 
oyen  mis  descargos?  No  hay  ley  que  prohiba' examinar  las  pruebas 
del  crimen,  que  3las  condenan.  El  juez  solo  tiene  derecho  de  castigar 
el  delito  que  conoce.  Nin^^  ciudadano  puede  observar  una  ley,  cuan<> 
do  ignora  lo  que  ella  castiga.  . 

No  basta  que  la  ley  sedéí  sí  misma  testimonio  de  su  equidad;  es 
menester  que  la  conozcan  los  que  han  de  obedecerla.  Se  hace  sospe« 
chosa  cuando  impide  que  se  la  examine,  y  es  tiránica  cuando  exige 
una  obediencia  ciega. 

Remontémonos  al  origen  de  esas  leyes.  Había  un  antiguo  decreto^ 

que  prohibía  á  los  emperadores  reconocer  6  ccmsagrar  por  dios,  al  que 

no  obtuviese  la  aprobación  del  senado.    ¿Y  qué  sucedió  a  M.  Emuio 

con  su  dios  Alburno?   Advertiremos  de  paso,  en  defensa  de  nuestra 

^  causa,  que  el  capricho  de  los  hombres  ha  decidido  de  la  suerte  de  los 

dioses;  y  que  estos  necesitan  de  su  ayuda^^sin  la  cual  no  serán  tbco* 

nocidos  por  deidades.  Tiberio,  en  cuyo  reinado  comenzó  á  ser  conocido 

el  nombre  cristiano,  di6  cuenta  al  senado  con  las  pruebas,  que  acer<^ 

ca.de  la  divinidad  de  Jesucristo  había  recibido  de  Palestina,  y  las  apo* 

*  yó  co^n  su  voto.  £1  senado  las  desecho,  porque  no  se  habían  sometido 

.  antes  á  su  examen:  mas  el  emperador  persistió  en  su  dictamen,  y  ame- 

naz6  ooa  los  mayores  castigos  á  los  delatores  de  los  crístíanos. 

Consultad  vuestros  anales,  veréis  que  Nerón  fué  el  primero  que  san 
c6  la  espada  contra  lá  religión  cristiana.  Glorioso  es  para  nosotros,  que 
tal  hombre  hava  sido  nuestro  primer  perseguidor.  ¿Quién  ignora  que 
Nerón  nroscribia  todo  lo  bueno?  Domiciano,  heredero  de  una  parte  de 
se  maldad,  se  ensayó  persiguiendo  á  los  cristianos;  pero  como  consér* 
▼ase  algunos  rastros  de  humanidad,  se  contuvo,  y  volvió  á  llamar  álos 
que  estaban  desterrados. 

¿Quiénes  han  sido  nuestros  perseguidores?  los  hombres  malvados^ 
los  impíos,  los  infames,  á  quienes  vosotros  mismos  condenáis  no  pocas 
▼eces,  rehabilitando  á  ios  que  ellos  habían  condenado.  De  cuantos  prín- 
cipes han  reconocido  y  respetado  el  derecho  divino  y  humano,  no  hay 
uno  solo  que  haya  perseguido /á  los  cristianos.  El  sabio  Marco  Aurelio 
se  declaro  protector  suyo.  Léase  la  carta  en  que  atestigua  que  la  sed 
cruel  que  afligía  á  su  ejército  en  Germania,  se  apaciguó  con  la  lluvia, 
que  el  cielo  concedió  a  las  oraciones  de  los  soldados  cristianos.  Sí  do 
revocó  espresamente  los  edictos  contra  estos,  los  hizo  al  menos  inútiles, 
promulgando  leyes  rigurosas  contra  sua  delatore/s* . 
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Solo  los  príncipes  impíos,  injuirtos,  infames^  crueles  é  insensatos, 
han  hecho  cumplir  las  leyes  contrarias  á  los  cristianos.  Trajano  las 
elndió  en  j^arte  prohibiendo  las  averiguaciones  de  oficio:  nunca  las  au- 
torizó Adriano,  tan  amante  de  novedades;  ni  Vespasiano  destructor  de 
los  judíos,  ni  ABtoniiio,  ni  Vero.  ¿No  convendréis  en  que  á  los  príncipes 
virtuosos  tocaba  esterminar  una  secta  de  malvados,  y  no  á  otros  mal- 
vados? 

•  Digan  esos  zelosos.de  las  leyes  y  costumbres  de  sus  padres,  ¿sf  las  han 
respetado  todas,  si  las  han  observado  siempre,  si  no  es  eierto  qoe  casi 
han4>lvidado.y  abolido  los  reglamentos  mas  sabios  y  necesarios  paracon- 
servar  la  fuerza  de  las  costumbres?  ¿Dónde  están,  si  no,  las  leyes  snn^ 
tuarias,  tan  severas  contra  la  ambición;  leyes  que  fijaban  una  suma 
módica  pora  el  gasto  de  un  convite;  que  solo  permitian  se  sirviese  en 
él  uha  clase  de  aves,  sin  cebar;  que  despedían  del  senado  al  patricio 
que  ¡poseyese  diez  libras  en  numerario,  como  convicto  de  una  ambicien 
desmedida;  que  h^cian  demoler  los  teatros  apenas  edificados,  considoi' 
rándolos  como  lagares  propios  para  corromper  las  costumbres;  y  que 
no  sufrian  se  usurpasen  impunemente  las  insignias  de  la  dignidad  y  de 
la  nobleza? 

Yo  veo  que  al  presente  se  dan  convites  llamados  centenarios,  porque 
cuestan  cien  mil  sestercios. '  Veo  la  plata  convertida  en  vajillas,  no 
solo  para  el  nso  de  los  senadores,  sino  también  de  los  libertos  y  de  los 
esclavos,  que  acaban  de  salir  de  sus  cadenas.  Veo  que  los  teatros  se 
multipUcan,  y  que  se  les  pone  al  abrigo  de  las  injurias  del  tiempo,  i  Sis 
duda  los  lacedemonios  inventaron  sus  capas,  para  libertar  del  frió  a 
esos  voluptuosos  y  delica4ps  espectadores! 

Las  matronas,  romanas  se  presentan  adornadas  como  las  cortesanas 
y  se  confunden  oon  ellas.  Se  han  abolido  las  antiguas  costumbues,  dis«- 
puestas  para  conservar  la  modestia  y  la  .templanza.  En  otro  tiempo 
las  minores  lio  usaban  mas  alhajas  de  oro,  que  el  anillo  nupcial  que 
sus  maridos  les  ponian  en  el  dedo.  £1  uso  del  vino  les  estaba  prohibi* 
do  con. tal  rigory  que  hicieron  morir  de-  hambre  á  una  mujer,  porque 
había' abierto  una  bodega  4e  licores;  y  en  tiempo  de  Rómnlo,  Mecenio 
mató  impunemente  á  su  esposa,  por  haber  probado  el  vino.  Las  muja* 
res  abrazaban  á  sus  parientes  cercanos,  para  asegurarlos  dé  qiie  habiao 
observado  esta  prohibíeion.  ¿Dónde  está  la  felioidad  de  que  antes  se  go- 
zaba en  el  matnmonio?  Las  buenas  costumbres  cimentaron  de  tal  mane-» 
ra  la  buena  inteligencia  en  los  esposos,  que  en  cerca  de  seiscientos  anos 
no  hubo  un  solo  caso  de  divorcio.  Al  presente  las  mujeres  andan  affo^ 
biadas  bago  el  peso  del  oro;  su  pasión  por  el  vino  no  les  permite  reemir 
abrazos;  y  el  divorcio  es  como  el  fruto  y  la  promesa  del  matrimonio» 
>  También  habéis  abolido  las  sabias  disposiciones  de  vuestros  antepa-^ 
sados,  sobre,  el  culto  de  los  dioses.  Los  cónsules»  correspondiendo  al 
decreto  del  senado,  desterraron  a  Baco  y  sus  misterios,  no  solo  de  Rch 
ma  sino  de  toda  Italia.  Pision  y  Gabinio,  sin  ser  cristianos,  nrohibíeron 
la  entrada  al  Capitolio,  es  decir,  al  palacio  de  los  dioses,  a  Serapis,  £ 
Isis,  a  Harpóerates,  y  al  que  representáis  con  mía  cabeza  de  perro;  des'^ 

'    1  Cosa  de  cuutro  mil  poso»  ^«rtes» 
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tnijreMa  sus  altares,  y  detuvieron  el  curf  o.  de  ten*  infamen  simersti- 
cioiiea.   Vosqtro»  habéis  restablecido  esas  divinidades  con  espleadon 

C"^ '  le  está  pues,  la  religión»  dónde  el  respeto  debido  a  vuestros  padres? 
nerais  en  todo  de  los  ejemplos  que  os  han  dejado:  sí,  degeneráis 
en  vuestro  traje,  en  vuestros  gustos,  en  vuestro  lujo,  en  vuestros  senti- 
mientos y  en  vuestro  idioma.  Alabais  sin  cesar  á  la  antigüedad,  y  adop- 
táis las  novedades  que  la  contradicen.  Os  cdejais  mas  y  mas  de  las 
sabias  instituciones  de  vuestros  antecesores,  y.  los  imitáis  únioamente  en 
sus  eatravíos.  Podria  también  manifestar,  que  semejantes  á  los  cristia- 
nos, á  quienes  en  ese  punto  tratáis  de  criminales,  abandonáis,  despre* 
ciáis  y  destruis  el  culto  de  vuestros  propios  dioses,  no  obstante  que  os 
vanagloriáis  de  haber  heredado  el  celo  religioso  y  ciego  de  vuestros 
padres,  connaturalizando  entre  vosotros,  á  Serapis  con  sus  altares  y 
á  Baco  con  sus  horribles  orgías.  Pero  voy  primero  a  contestar  a  la  acu- 
sación de  los  crímenes  secretos  que  suponéis  en  nosotros  para  descen- 
der después  á  las  otras. 

Decís  que  en  nuestros  misterios  desollamos  a  un  nino^que  lo  come- 
mos, y  que  después  de  este  abomini^le  banquete  nos  entregamos  á 
plaiceres  incestuosos,  cuando  los  lenones  que  nos  asisten,  cómplices  de 
tanta  infamia,  apagan  las  hachas,  y  privándonos  de  la  luz,  nos  roban 
también  a  la  vergüenza.  Mucho  tiempo  há  que  se  repite  esta  acusa- 
ción; ¿ñor  qué  no  habéis  pensado  en  levantar  una  información  acerca 
de  ella!  Si  la  creéis  fundada  averiguadla;  y  si  no  os  atrevéis  á  averi- 
guarla, no  la  deis  crédito.  Vuestra  negligencia  en  ese  punto,  prueba 
claramente,  que  nada  hay  cierto  en  ¿1,  puesto  que  no  os  atrevéis  ¿  po- 
nerlo en  claro.  Estraña  es  la  comisión  que  encomendáis  al  verdugo:  la 
de  hacer  que  atormente  á  los  cristianos,  no  para  que  confiesen  lo  que 
hacen,  ^ino  para  que  nieguen  lo  que  son. 

(ContÍDuaHi.) 
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Mazziai,  qqe  oonocia  perfectamente  la  historia  de  su  pus,  hace  un 
justo  elogio  del  clero,  y  a  la  vez  se  ve  obligado  4 confesar  que  los  ecle- 
siásticos no  son  enemigos  de  las  instituciones  ordenadamente  libera- 
les; él  nó  niega,  como  sus  secuaces,  las  glorias  de  los  tiempos  pasados; 
al  contrario,  aistingue  perfectamente  a  la  Roma  pagana  de  la  Roma 
católica;  empeiro  muy  pronto  veremos  cómo  los  actos  del  hipócrita  de- 
magogo se  encuentran  en  contradicción  con  sus  palabras.  Sigamos  na- 
so a  paso  el  análisis  de  sus.  instrucciones:, ellas  se  van  á  ocupar  ael- 
pueblo. 
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'^Ei^ItalÍB,  prosee,  el  pueblo  está  atin  por  crearse;  no  obstante, 
está  dispuesto  á  romper  el  capullo  que  le  tiene  inmébil.  Habladle  fre- 
cuentemente de  sus  miserias  y  de  sus  necesidades.  £1  pueblo  nada  en- 
tiende, mas  la  parte  de  la  sociedad  que  debe  obrar,  se  penetrará  de  esos 
sentimientos  por  el  pueblo,  y,  tarde  6  te^iprano,  dará  opimos  frutos. — * 
Las  discusiones  sabias  no  son  ni  necesarias  ni  oportunas.  Hay  eierla» 
palabras  regeneradoras  que  encierran  en  sí  todo,  t  que  es  preciso  re-* 
petir  á  menudo  al  pueblo.  Libertad,  derechos  del  hombre,  progreso, 
Igualdad,  fraternidad,. he  aquí  lo  que  el  pueblo  comprenderá,  sobre  to- 
do, opuando  á  estas  palabras  se  opongan  las  de  despotismo,  prí^legios, 
tiranía,  esclavitud,  occ,  &c. . .  lo  dmcil  no  es  convencer  al  pueblo  sino 
retmirlo  como  conviene.  £1  dia  que  se  alcance  este  triunfo  será  elpri* 
mero  de  la  nueva  era." 

Después  de  haber  manifestado,  de  la  manera  que  acabamos  de  ver» 
los  medios  activos  que  debieran  emplearse  frente  á  frente  de  los  6r« 
denes  trinitarios  que  constituyen  la  sociedad,  el  gran  sacerdote  de  las 
sociedades  secretas  resume  su  programa  como  sigue: 

^'La  escala  del  progreso  es  larga;  necesarios  son  el  tiempo  y  la  pa*' 
ciencia  para  llegar  al  término.  £l  medio  de  ir  mas  aprisa,  es  no  mbir 
á  la  vez  mas  de  un  escalón.  Querer  emprender  el  vuelo  hacia  el  ulti- 
mo, es  comprometer  la  obra  á  muchos  peligros.  Pronto  hará  dos  mil 
años  que  un  gran  fílásofo^  Uamctcb  Cristo,  ha  predicaido  la  fraternidad 
que  aun  busca  el  mundo.  Aceptad,  pues,  todos  los  auxilios  que  se  o» 
ofrezcan  sin  ver  jamas  si  son  ó  no  de  importancia.  £1  globo  terrestre 
está  formado  de  granos  de  arena;  cualquiera  que  quisiere  dar  un  paso 
adelante. debe  perteneceros  inmediatamente.  Si  atguii  soberano  diere 
alguna  ley  mas  liberal,  aplaudidla  pidiendo  inmediatamente  la  que  de* 
ba  seguir  á  aquella.  ¿Un  ministro  manifiesta  intenciones  progresistas? 
Ponedlo  como  modelo.  ¿Un  gran  personaje  afecta  rechazar  sus  privi- 
legios? Tomadlo  lue^o  para  vuestra  dirección;  ti  acaso  quisiere  dete- 
nerse, dejadlo  aislado,  y  vosotros  tendréis  entonces  mil  medios  para 
hacerlo  impopular  así  como  á  todos  aquellos  que  se  opongan  á  vues- 
tros proyectos.  Los  disgustos  personaleí,  los  fraudes  y  las  ambiciones 
bajas,  todo  puede  servir  á  la  causa  del  progreso  dándole  una  nueva  di- 
rección." 

^'£1  ejército  es  el  mayor  obstáculo  para  el  progreso  del  socialismo: 
preciso  será  paralizarlo  por  medio  del  pueblo.  Cuando  se  logre  gene- 
ralizar la  idea  de  que  el  ejército  no  debe  bajo  nitigun  protesto  mez- 
clarse en  la  política,  sino  respetar  al  pueblo,  entonces  se  podrá  mar- 
char sin  él  y  contra  él." 

»  "El  clero  no  tiene  mas  que  la  mitad  de  la  doctrina  social;  quiere  co- 
mo nosotros,  lá  fraternidad  á  la  cual  llama  caridad.  Mas  la  gerarquía 
y  sus  hábitos^  forman  una  ayuda  de  la  autoridad,  ésto  es,  del  despotis- 
mo; preciso  será,  por  tanto,  tomar  de  ella  lo  que  haya  de  bueno  cor- 
tando lo  malo.  Procurad  hacer  penetrar  la  igualdad  en  la  Iglesia  y 
todo  caminará  bien.  El  poder  clerical  está  personificado  en  los  jesuí- 
tas. Lo  que  se  ha  hecho  odioso  este  nombre  es  ya  una  jKTtencia  bas- 
tante para  los  socialistas;  aprovechaos  dé  ello." 

¿Puede  darse  mayor  ataque  á  las  bases  fundamentales  de  la  socie- 
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dad)  «to  es,  á  la  autoridad?  La  premeditación  en  seria,  el  objeto  bien 
manifiesto,  la  prueba  conducente;  Ma^zini  mismo  lo  declara;  es  el  edi- 
ficio social  lo  que  se  debe  trastornar  destruyendo  el  nrincipio  de  su  tí- 
talidad,  rompiendo  la  clave.de  la  bóveda;  la  autoridad,  ¿Qué  deben, 
pues,  hacer  las  sociedades  secretas,  para  llegar  á  la  realización  def  sus 
esperanzas?  Sugefe  oslo  va  á  decir  al  terminar  sas  instrucciones; 
oidlo: 

^'Asociar,  asociar,  esclama,  asociar,  esta  palabra  lo  comprende  todo. 
Las  sociedades  secretas  dan  una  fuerza  irresistible  al  partido  auepue* 
da  invocarlas.  No  temáis  que  se  dividan;  mientras  mas  se  divinan  iñas 
útiles  serín.  Todaa  van  al  mismo  fin  por  caminos  diversos.  El  secre- 
to será  violado  frecuentemente,  tanto  m.ejor;  preciso  es  el  secretó  pa* 
ra  inspirar  confianza  á  los  miembros  de  ellas,  mas  en  precisa  cierta 
trasparencia  para  causar  temores  á  los  estacionarios.  Cuando  un 
ffriin  número  de  asociados  recibiendo  la  palabra  de  6rden,  para  diiun* 
dir  una  idea  j  formar  la  opinión  pública,  pudieran  concertarse  por  un 
movimiento,  encontrarían  al  viejo  edificio  horadado  por  todas  partes 
7  cayendo  como  por  milagro  al  menor  soplo  del  progreso.  Ellos  mis- 
mos se  admirarán  al  ver  huir  ante  la  sola  presencia  de  la  opinión,  á 
los  reyes,  á  los  señores,  á  los  ricos,  á  Iqs  eclesiásticos  que  forman  la 
osamenta  del  viejo  edificio  social.  ¡Valor,  pues,  y  perseverancia!'' 

H¿  aquí  lo  que  el  gefe  de  las  sociedades  secretas  en  Italia  escribía, 
bajo  el  pontificado  de  Gregorio  XVI,  y  dos  anos  antes  de  la  exaltación 
de  Pío  ÍX  al  tnonó  de  San  Pedro.  Ya  las  ramas  parásitas  del  socialis- 
mo cabrian  la  superficie  de  la  Península  procurando  sofocar  la  religión 
en  la  persona  de  sus  ministros;— -conducta  observada  siempre  por  los 
enemigos  de  la  religión;— la  propiedad  en  la  persona  de  aquellos  que 
poseen,  y  los  dereehos  recíprocos  en  la  persona  de  los  príncipes. 
^  Mazzmi  va  aun  mas  adelante,  y  por  mucho  valor  que  se  tenga,  pre- 
ciso es  temblar  de  horror  al  leer  en  una  obra,  publicada  en  Ñapóles 
por  Benedetto  Cantaluno,  la  siguiente  organización  de  la  joven  Italia: 

'^Art.  1?  La  sociedad  es  instituida  para  la  destrucción  indispensable 
de  todos  los  gobiernos  de  la  Península  y  para  formar  un  solo  estado 
de  toda  la  Italia,  bajo  la  forma  republicana. 

'^Art.  2?  En  razón  de  los  males  procedentes  del  r^men  absoluto  y 
de  los  mas  grandes  aún,  de  las  monarquías  constitucionales,  debemos 
reunir  todos  nuestros  esfuerzos  para  constituir  una  república,  una  é 
indivisíUe.^^ ^ 


^*Art.  30.  Los  miembros  cjue  no  obedecieren  las  órdenes  de  lasocie- 

descubrieren  los  misterios  de  ella, 
remisión 


dad  secreta,jBsí  como  aquellos  que  ( 
serán  muertos  á  puñaladas,  sin  remi 


"Art.  di.  El  tribunal  secreto  pronunciará  la  sentencia  designando 
uno  ó  dos  socios  para  su  inmediata  ejecución 

^*Art.  32.  £1  Bocicque  rehusare  ejecutar  la  sentencia  pronunciada, 
será  reconocido  como  perjuro,  y,  como  tal,  reo  de  muerte,  la  que  se  le. 
dará  en  el  acto 
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''Art.  33.  Si  la  yictima  condenada  llega  S  eacaparae»  seiápevB^[[itt« 
da  sin  descanso  en  todas  partes,  y  el  culpable  será  castigado  por  una 
mano  invisible,  aunque  se  haya  refugiado  en  el  seno  de  su  madre,  6 
en  el  tabernáculo  de  Cristo , 

^'Art.  34.  Cada  tribunal  secreto  será  competente,  no  solo  para  juz- 
gar á  los  adeptos  culpables,  sino  aun  para  mandar  que  se  dé  muerte  á 

todas  las  personas  que  la  sociedad  disponga .." 

En  esta  iípooa  el  sol  del  catolicismo  resplandecia  como  un  meteoro 
divino  en  toda  la  Europa,  porque  á  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo  «e 
había  levantado  radiante  para  esclarecer  y  arreglar  la  marcha  de  la 
civilización  humana.  La  mano  de  Pió  IX  se  habia  estendido  en  Italia 
para  bendecirla  y  para  santificar  las  reformas  que  sus  soberanos  que- 
rían concederle.  ÉL  nombre  de  Pió  IX  resonó  sonoro  del  uno  al  otro 
polo  como  un  eco;  algún  dia  hasta  fué  á  despertar  al  sultán  en  su  ser- 
rallo! El  noble  rostro  de  Pió  IX  llenó  todo  el  mundo;  pueblos  y  prui- 
cipes  postrados  a  sus  pies  confundian  sus  voces  y  sus  corazones  en  un 
vasto  concierto  de  amor  y  de  bendiciones;  la  fé  católica,  pasando  por 
los  labios  y  el  alma  ardiente  de  Pió  IX,  habia  recobrado  sus  hermosos 
dias;  en  fin,  el  catolicismo  triunfaba.  Los  miembros  de  las  sociedades 
secretas,  despertados  á  la  vist^t  de  esto  y  por  la  voz  de  su  gefe,  se  le- 
vantaron y  elevaron  á  toda  su  altui^a  su  ira  sistemática  contra  la  auto- 
ridad, y  resolvieron  combatir  mas  descaradamente  la  influencia  que  el 
gefe  del  catolicismo  habia  conquistado  ao  solo  en  el  espíritu  de  su  pue* 
blo,  sino  en  el  de  las  poblaciones  mas  diversas  y  lejanas  del  globo. 
Desde  entonces  caminaron  ellos  mas  fuertemente  en  la  lucha,  y  pusie- 
ron en  oráctioa  el  plan  que  se  habian  formado  de  llegar  á  La  revolución 
por  meaio  de  las  reforntas,  y  á  la  licencia  por  medio  de  la  libertad. 

Uno  de  entre  ellos,  médico  obscuro,  hombre  de  un  rostro  siniestro 
en  el  cual  resaltaba  la  perversidad  de  su  idma,  se  hizo  periodista.  Em- 
prendió el  combate  con  la  idea  para  concluirlo  con  la  sanare;  muy  pron- 
to la  redacción  de  su  periódico  fiíó  convertida  en  un  dub,  donae  el 
elogio  se  cambia  en  declamaciones  furibundas,  hasta  el  dia  en  que  la 
pluma  convirtiándose  en  puñal  hiriera  el  pecho  del  ministro  Rossi,  por 
la  idea  de  que  él  solo  poaia  salvar  á  la  Italia. 

¡El  ministro  habia  ya  dejado  de  existir! empero  el  papa  (quedaba 

aun  en  pié.  Esterbini,  dando  un  puntapié  al  cadáver  de  quien  m  siquie- 
ra se  di¿nó  dirigirle  una  mirada^  se  lanza  de  la  cancillería  al  palacio  del 
Quirinal;  allí,  con  una  voz  estridente,  grita:  jalas  armas!  y  después  de 
algunas  horas  de  lucha  desigual,  en  que  el  ataque  no  encontró  por  de- 
fensa sino  oraciones,  obliga  á  Pió  IX  á  pasar  sobre  un  segundo  cadá- 
ver para  retirarse  al  suelo  estranjero,  j  teaer  él  mismo  que  reprochar 
al  Pontífice  una  fuga  que  éU  Esterbini,  hiciesa  inevitabW 

Entonces  el  genio  del  mal  enseñoreado  de  la  ciudad  de  Roma,  abrió 
las  puertas  de  la  revolución  y  convocó  al  bando  de  las  sociedades  sé- 
cretas.  Los  principales  gefes  de  París,  de  Alemania  y  de  ItaUa,  con- 
sultados sobre  la  forma  que  debiera  darse  al  gobierno  romano,  respon- 
dieron por  medio  de  consejos  que  manifestaban  una  actitud  espectativa. 
Los  sucesos  correspondían  muy  bien  á  sus  deseos  para  no  evitar  com- 
promisos que  pudieran  precipitarlos. 
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Entretanto,  una  catástrofe  tan  súbita  como  imprevista,  obra  de  las 
sociedades  secretas,  removió  á  la  Europa  hasta  en  sus  entrañas.  Un 
banquete,  un  grito  de  'Mva  la  reforma*' y  un  pistoletazo  disparado  so* 
bre  el  hculevard  de  los  capuchinos  en  París,  habian  cambiado  en  al<» 
ganas  horas  la  forma  de  gobierno  en  Francia.  La  república  habia 
reemplazado  á  la  dinastía  de  Orleanss  á  los  gritos  angustiados  de  la 
Europa  entera,  las  sociedades  secretas  respondieron  con  otros  gritos 
de  alegría,  j  en  el  espacio  de  unos  cuantos  dias,  los  tronos  sorprendi<- 
'  dos,  estremecidos  por  el  temor  y  por  una  fuerza  oculta,  temblaron  en 
sus  oimientos.  Entonces  el  puñal  que  hiriera  áRossi,  se  ostentaba  triun« 
fimte  en  las  calles  de  Viena,  de  Berlin,  de  Francfort,  y  en  casi  todas 
las  canhales  del  continente;  la  voz  profética  de  la  roca  de  Santa  Ele- 
na habia  llegado  á  ser  la  palabra  ae  orden  de  los  conjurados;  la  re« 
publica  se  preparaba  a  pernoctar  en  los  palacios  de  los  reyes  al  mo- 
mento mismo  que  fué  proclamada  por  un  puñado  de  hombres  en  el 
capitolio. 

Éstos  sucesos  incinerados  inflamaron  mas  las  malas  pasiones,  sobrees* 
oitadas  por  la  marcha  del  ejército  francés  contra  Roma.  El  gran  pa- 
dre de  las  sociedades  secretas,  Mazzini,  persuadido  de  que  nada  estíl 
hecho  mientras  falta  algo  que  hacer,  estimula  el  celo  de  sus  adeptos 
por  medio  de  un  virulento  escrito,  publicado  el  23  de  Mayo  de  1849. 
Esta  pieza  no  es  otra  cosa  que  el  resumen  del  opúsculo  ae  Ricciardi. 
En  todas  las  épocas  los  revolucionarios  están  calcados  los  unos  sobre 
los  otros — exagerando  algo  los  contomos — ^y  así  vemos  que  la  revolü* 
cion  de  Febrero,  se  convirtió  en  caricaturado  1793;  y  que  la  república 
romana,  fué  la  copia  servil  de  la  revolución  de  Febrero;  mas  sigamos 
¿  Mazzini. 

Ese  gefe,  entre  otras  cosas  que  la  pluma  se  resiste  á  copiar,  dice  á 
sus  secuaces:  '^Estos  primeros  movimientos  de  los  pueblos,  estas  ba« 
tallas  a  que  se  entrq^an  las  capitales  de  toda  Europa  están  en  su  prin* 
cipio;  lo  que  se  realiza  no  son  aun  los  cambios  sino  ios  preliminares  de 
ellos,  pues  \b,  verdadera  revolución  republiocma  no  hace  hoy  mas  que 
arrojar  las  primeras  chispas,  y  lo  que  los  pueblos  ven  y  escuchan  no 
es  mas  que  la  sombra  de  lo  que  se  prepara." 

Hablando  de  las  monarquías  prosigue  diciendo:  ^^Los  seres  que  na* 
cen  no  pueden  sustraerse  a  las  leyes  de  sus  destinos.  El  camino  que 
recorre  el  género  humano  está  siempre  marcado  por  ruinas:  ifuien  fe- 
mé las  rumas  no  comprende  la  vida.  La  Italfe  tiende  hoy  a  salir  de  su 
dolorosa  prisión;  quiere  romper  el  lazo  que  la  liga  á  los  papas  y  á  los 
emperadores.  La  Italia  quiere  ser  Italia,  y  con  tal  que  sus  destinos  se 
cumplan,  no  importa  que  corra  la  sangre  á  torrentes,  que  las  ciudades 
se  arrasen,  que  las  batallas  succedan  a  los  incendios  y  los  incendios  á 
las  batallas. ...  ¡Que  la  grandeza  de  nuestra  guerra  terrible  sea  igual 
á  la  grandeza  de  la  Roma  fntura!" 

''Si  la  Italia  no  debe  ser  nuestra,  si  nuestro  pueblo  debe  aun  alimen- 
tarse con  los  restos  de  la  mesa  de  los  papas  y  de  los  cardenales,  si 
después  de  haber  entrevisto  un  rayo  de  luz  gloriosa,  debemos  caer  otra 
vez  en  la  mas  abyecta  servidumbre mejor  será  preparar  una  guer- 
ra de  esterminio,  y  prepararla  de  tal  manera  que  cada  derrota  sea  una 
destrucción  final." 
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'^NcMiotros  08  exhortamos  pues,  soldados  y  pueblo,  por  medio  de  este 
grito  de  guerra  á  seguir  uq  plan  que  no  deje  á  ninguna  de  nuestras 
ciudades  sobre  sus  cimienfos  en  poder  del  vencedor;  que  éste  no  ^i* 
cuentre  a  cada  paso  sino  la  muerte." 

''En  la  guerra  que  nosotros  hacemos  no  hay  que  ceder;  se  destruye 
para  edificar.  Así  hicieron  los  griegos  modernos,  que  en  lugar  de  ce^ 
der  sus  ciudades  a  las  armas  otomanas  las  quemaron,  no  quedando  al 
vencedor  sino  escombros  y  cadáveres.  Si  nuestras  palabras  son  esou* 
chadas,  comprendidas,  traducidas  en  acción^  venceremos.  La  guerra  * 
será  terrible;  toda  la  vida  del  pueblo  no  será  sino  una  obra  de  revolu- 
cien:  á  nuestro  ejemplo  será  encendido  el  fuego  de  la^erra  en  medio 
de  las  otras  naciones,  y  el  mundo  verá  que  los  italianos  combaten 
en  el  nombre  de  Dios  y  del  pueblo,  y  no  desmienten  sus  oreenciasl!..* 

'^Luchemos,  pues,  como  se  combate  por  las  cosas  eternas  y  no  tema* 

moS  el  BSTBRHIMARÜ!" 

¡Puñal,  sangre,  fuego,  incendios,  revolución,  ruinas,  esterminio,  he 
aquí  cómo  hemos  visto,  el  objeto  supremo  y  los  medios  de.  esos  hom- 
bres que  formaban  las' sociedades  secretas,  de  esos  demagogos  que  se 
Ikmaban  los  regeneradores  de  la  ItaUa!  He  ahí  pues  á  esos  hombres, 
que,  en  el  nombre  de  Dios  y  de  los  pueblos,  blasfeman  contra  el  uno 

Atraicionan  á  los  otros  separándolos  de  la  verdad  con  promesas  irrea- 
zables. 

Escuchadlos:  sus  discursos  no  respiran  sino  ira  y  venganza;  su  fra- 
seología enfática  y  virulenta  se  parece  al  crugir  de  dientes  de  los  ha- 
bitantes del  luffar  de  eternos  tormentos;  su  16^ca  es  ajena  al  buen  sen- 
tido. Hablan  de  Dios,  ¡miserables!  y  ensenan  á  los  pueblos  á  arrojar 
de  los  altares  el  incienso  que  sobre  ellos  se  le  quemara;  destruyen  por 
partes  su  culto,  insultan  á  sus  ministios  mientras  llega  el  dia  de  inmo- 
lados, y  reniegan  sus  oreencias,  los  audaces.  Leed  sus  escritos;  en  ellos 
encontrarais  a  cada  página,  en  cada  línea^  la  misma  desvergüenza,  la 
misma  disolución  de  amia;  sus  libros  son  osarios,  sus  plumas  puñales, 

y  su  tinta  sahgre,  y  siempre  sangre Y  los  pueblos  los  escuchan^ 

y  los  pueblos  ios  creen!  ¡Insensatos! 

¡Habitantes  de  todo  el  orbe,  y,  sobre  todo,  romanos!  Vosotros  habds 
visto  la  obra  de  estos  hombres;  conocéis  sus  maouinaciones;  ¡,qué  os 
han  dado  en  cambio  de  la  paz  que  gozabais  y  que  llamaron  ellos  esola- 
vitud?  Os  dieron  la  libertad  de  la  miseria  y  la  igualdad  de  la  dema^* 
cia;  os  arrancaron  á  la  pbz  de  vuestros  hogares  para  lanzaros  a  los 
azares  de  la  guerra;  os  hicieron  tirar  del  cano  de  su  ambición;  os 
tomaron  vuestro  oro  y  vuestros  hijos;  comprometieron  vuestras  ífor- 
tubas;  llevaron  el  aoero  y  el  fuego  á  vuestros  campos;  han  llevado  el 
canon  del  estranjero  vencedor  para  hacer  temblar  hasta  á  los  inocentes; 
ellos  han  oprimido  vuestra  capital,  la  metrópoli  de  los  emperadores  y 
de  los  papas,  la  ciudad  eterna  en  fin,  para  hacer  de  ella  una  torre  de 
Babel! 

Si  algunos  ignoran  aun  cuál  era  la  última  palabra  del  programa  de 
estos  hombres,  escáchenla;  sofocar  la  antorcha  celeste  del  pontificado, 

3ue  desde  tantos  siglos  atrás  ilumina  y  fecunda  las  regiones  católicas; 
enrocar  el  reino  que  vigila  por  la  unidad  de  los  derechos,  la  igualdad 
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y  libertad  de  los  pueblos;  sustituir  la  miseria  general  á  la  fortuna  indi" 
vidual,  desheredando  á  los  ricos  para  mantener  a  loa  ociosos;  pasar  el 
nivel  fatal  sobre  las  artes,  las  ciencias,  las  leyes  preservadoras  y  las 
mas  sabias  instituciones  humanas;  reducir  la  civilización  al  estado  de 
barbarie;  destruir  la  familia;  sembrar  de  ruinas  los  campos  de  sus  uto- 
pias para  recoger  una  sociedad  nueva,  basada  sobre  los  sueños  de  un 
estado  de  cosas  imposible;  rehacer  la  humanidad,  desnaturalizar,  en 

frovecho  de  ellos,  la  obra  del  Criador;  usurpar  en  fin,  los  poderes  de 
)ios:  ¡hé  aquí  la  ultima  palabra  de  esos  nuevos  Titanes! 

Los  cesares,  representantes  de  la  fuerza  material,  hicieron  de  Ro» 
ma  la  capital  del  mundo.  Un  dia,  los  cesares  desapareciercm  entre  los 
torbellinos  del  polvo  levantados  por  la  planta  de  los  bárbaros  deji  Ñor*» 
te,  y  Roma,  sorprendida,  dej¿  caer  de  sus  manos  el  cetro'  del  poder 
material.  Roma  iba  a  perecer  cuando  los  representantes  de  la  fuerza 
intelectual,  los  papas,  yendo  á  ella,  la  tocaron  con  la  cruz  y  le  dijeron: 
"Levántate,  Roma,  tú  serás  la  ciudad  eterna."  Entonces,  bajo  la  ma*> 
no  de  los  papas,  como  otra  vez  Lázaro  á  la  voz  de  Jesucristo,  Roma 
se  levanta  de  su  lecho  de  ruinas,  abre  los  ojos  á  la  luz,  y  ve  sobre  su 
frente  la  aureola  de  un  esplendor  desconocido.  La  cruz  brilla  en  el 
horizonte  de  su  nueva  era.  Entonces  en  Roma  católica,  el  imperio  de 
la  fuerza  intelectual  succede  al  imperio  de  la  fuerza  material;  y,  Roma, 
recobrando  el  cetro  supremo,  vuelve  á  ser  por  segunda  vez  la  capital 
del  mundo. 

Véanse  en  aquella  ciudad  los  nobles  restos,  los  magníficos  vestigios 
de  la  antigua  grandeza  de  los  romanos;  véanse  esas  colinas  llenas  de 
recuerdos  heroicos,  véanse  esas  vías  de  enormes  losas,  esos  arcos  ma* 
jestuosos  por  donde  los  reyes  de  la  tierra  pasaban  con  la  frente  incli- 
nada detras  del  carro  triunfal.  Mírense  esas  torres  iomensas,  esos 
monumentos  gigantescos,  esos  faros  admirables  que  han. visto  pasar 
tantos  siglos.  Mírense  esos  bronces,  esos  mármoles,  esos  granitos, 
magníficas  páginas  donde  sé  lee  la  historia  de  los  antiguos  y  de  las 
cuales  los  romanos  con  justo  título  se  enorgullecen:  ¿quién  ha  conser^ 
vado  estos  magníficos  recuerdos?  ¡Los  papas! 

Pueblos  todos,  y  especialmente  vos,  pueblo  romano,  mirad  esos  sun- 
tuosos edificios  coronados  con  la  cruz  redentora,  esos  templos  donde 
el  altar  de  Cristo  ha  reemplazado  á  los  ídolos  del  paganismo,  esos  aU 
tares  donde  la  verdad  reina,  esas  iglesias  donde  vuestros  antepasados 
reposan  en  paz  en  su  tumba  á  la  sombra  del  Señor;  esos  santuarios 
revestidos  de  pórfido,  de  mármol  y  de  oro,  esas  vastas  basílicas  donde 
los  santos  ministros  de  Dios  oran  siu  cesar  por  todo  el  orbe,  esas  cú- 
pulas, esos  prodigios  del  catolicismo;  ese  San  Pedro,  el  poema  de  la  in» 
mensidad  arquitectónica,  ¡San  Pedro!  el  mas  maravilloso  símbolo  del 
poder  y  de  la  fé  católica.  Romanos  y  católicos  todos,  ¿quién  os  ha  da^ 
do  todo  esto?  ¡Los  papas! 

Mírense  aun,  esas  galerías  innumerables  donde  el  genio  del  hombre 
ha  reunido  las  maravillas  sobre  las  maravillas;  esos  museos  donde  las 
obras  maestras  se  presentan  á  porfia  á  la  mirada  del  observador;  esas 
pinturas,  esos  brillantes  y  admirables  cuadros  donde  se  ven  los  nom- 
bres de  Rafael  y  Miguel  Ángel;  esas  estatuas,  esas  grandes  imágenes 
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^nnadaá  por  Phídiaa  y  Praxiteles;  esas  bibliotecas  donde  se  pasean 
errantes  las  sombras  del  Tasso  y  del  Dante:  ¿quién  di6  á  los  romano» 
esto  y  lo  ha  com^ervado  para  el  mando  entero?  ¡Los  papas! 

Esos  poetas,  esos  arqueólogos,  esos  artistas,  esos  sabios  que  desde 
las  estremidades  del  globo  van  á  buscar  entre  yosotros,  romanos,  los 
canlos,  los  recuerdos,  el  estudio  y  la  meditación;  esas  caravanas  de 
viajeros  que  atraviesan  los  arenales  del  Desierto,  6  las  olas  del  Océa- 
fto  píeura  ofreceros  so  oro  en  cambio  de  vuestra  hospitalidad;  esa  afluen- 
cia de  hombres  diversos  que  os  llevan  el  movimiento  y  la  vida;  esos 
eatélioos  de  fé  ardiente  que  cada  ano  se  citan  para  un  <ua  fijo  bajo  lo» 
ttórtícos  del  Vaticano:  ¿quién  los  atrae  á  Roma?  ¡Los  papas!  ¡siempre 
108  papas!  Es,  pues,  álos  Soberanos  Pontífices  í  quienes  vosotros,  ro« 
fatíños,  debéds,  no  solo  lo  que  sois,  sino  aun  lo  que  habéis  sido  desde 
muchos  siglos  hí. 

¡Pueblos  todos!  si  las  fatales  esperanzas  de  los  hombres  que  han  osa- 
do atacar  al  representante  de  Dios  sobre  la  tierra,  se  hubiesen  reali- 
zado al^un  dia;  si  mañana  la  tiara  cayese  de  la  frente  de  los  papas, 
¿qué  sena  de  los  pueblos?  si  el  papa  mañana  fuese  obligado  á  tomar  el 
caiÉino  de  un  país  estrano  y  trasladar  allí  la  Silla  de  una  Iglesia  que 
nunca  pereeera,  la  ciudad  que  eligiera  el  Pontífice  para  fijar  su  sooe- 
ratda,  Uegaría  á  ser  la  primera  ciudad  del  mundo.  Koma  no  seria  ya 
la  ciladad  eterna.  Roma,  herida  de  muerte,  iría  presto  adonde  van  to-, 

das  las  cosas Allí  los  abrojos  de  las  ruinas,  la  yerba  de  los  cemen-' 

tenes  creciendo  en  las  calles  desiertas  y  silenciosas,  marcarían  apenas 
los  Nigares  que  hoy  se  admiran:  tal  es  el  influjo  que  los  papas  tienen 
aun  én  las  cosas  materíales. 

Así,  pues,  hombres  todos  y  particularmente  vosotros,  romanos,  en- 
Iré  los  hombres  que  os  arruinarían  y  los  papas  aue  solos  pueden  sal- 
iwroñ^  es  decir,  entre  el  germen  de  la  muerte  y  el  principio  de  la  vida. 

Por  U  iradueeion  é  tiu»reioii.— T.  S.  Gardida. 


LA  PBOVIDENGIA. 

Bendita  tó  mil  veces,  Ditina  Providencia^ 
Que  velas  sobre  el  mundo  que  rueda  sin  cesara 
Benditos  los  arcanos  profundos  de  tu  ciencia, 
Que  próvida  mantiene  con  plácida  existencia 
Los  pájaros  del  aire,  los  peces  de  la  mar. 

Bendita,  porque  tienes  con  brazo  soberano 
Los  roncos  huracanes  y  el  ra^o  vengador, 
Y  á  frágiles  criaturas,  que  son  de  polvo  vano. 
Hechuras  miserables  de  tu  potente  mano, 
Conservas  y  defiendes  con  paternal  amor. 
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T¿  gpvudaa  y  BCMUieiieft  las  fiors&.alwiMMS 
Que  habita»  de  los  bosques  la  yenoa  soledad» 

Y  abriste  ea  niedio  de  elloe  sus  aniraifi  y  cabaSai^ 
En  donde  sq^  fúgidos  aturden  las  nioalaSaS) 
Cantando  al  uivlverao  tu  g^k^  y  m^estad. 

Tú  TÍertes  el  suittento  qie  da  vigcnr  y  vida 
Junto  á  |a  oscura  ousTa  del  férvido  león; 
£1  tigre  sawguinarie  le  encuentra  e»  sa  gPiuridab 

Y  siempre  le  encontraron  an  sii  averna  hup4idi^ 
La  sierpe  venenosa  y  el  hoirido  dri^n* 

£1  águila  en  las  rocas  salviijee  do  se  en^iaiTi^ 
Saltando  entre  las  ramas  ligero  el  colibrí, 
Los  torvos  elefames  que  viven  en  la  sierra, 

Y  el  misero  gusano  que  arrastra  por  la  áeqr% 
Divina  Providencia»  si  viv^i^  m  por  tí. 

En  medio  de  k>s  mares  prodiga  sus  hslagos 
Al  tierno  ballenato  su  madre  c^^ossl, 

Y  lejos  de  las  das  del  Ponto  y  sus  estragoe, 
Tranquilaaienle  viven  loa  peces  de  los  Isg^s, 
Que  nacea  y  fe^eean;  eA  grutas  de  cristal. 

Bendito,  Dios  Eterno,  fM  das  á  tos  criatures 
Con  horas  de  placeres  instfu^s  de  dolor: 
Tu  «aera  Providencia,  Se^or  de  las  alturas, 
Es  fiíente  inagotable  de  bienes  y  duLraras, 

Y  manantial  perenne  de  dichas  y  de  asior. 

Mas  ya  qiie  á  mí  me  diste  con  horas  de  dolorep 
Brevísin^os  instantes  de  efímero  placer. 
Bendigo  tus  bondades,  oh  Dios  de  mis  amores,' 
Porque  he  encontrado  siempre  tus  brasos  protectores, 
Que  apoyo  me  han  prestado  tras  tanto  padeoer. 

¡Ah!  sí;  que  muchas  veces  deshecho  en  mil  pedazos 
Se  hubiera  consumido  de  peua  él  corazón, 

Y  de  esta  vida  frágil  los  impotentes  lasM>s 

Se  hubieran  quebrantado,  si  tus  piadosos  brazos 
No  hubieran  sido  prontos  £  darme  protección. 

Cual  prófugo  viajero  perdido  en  el  desierto, 
Cual  ciego  navegante  que  voga  en  alta  mar, 
£n  medio  de  los  hombres  vagué  sin  rumbo  ciertp, 

Y  el  mar  no  tuvo  orillas,  ni  hallé  jamas  un  puerto, 
Ni  un  astro  de  bonanza  jamas  llegé  á  brillar. 
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TÚ,  empero,  en  los  confinefl  de  aqaeDoe  arenales 
Quemados  por  los  rayos  de  nn  sol  abrasador, 
Plantaste  entre  peñascos  palmeras  colosales, 

Y  abriste  bajo  de  ellas  parísimos  raudales. 
Do  apagan  los  viajeros  sa  fatigoso  ardor. 

T  si  es  que  se  desata  tormenta  bramadora. 
Si  al  choque  de  las  olas  deshácese  el  bajd, 
Tú  al  náufirago  deparas  la  tabla  salvadora, 

Y  sácale  á  la  playa  tu  mano  protectora, 
Venciendo  los  escollos  que  están  entre  ella  y  él* 

Tú  distes  á  mi  infancia  tranquilas  alegrías, 
Tú  en  ella  me  arrullaste  con  sueños  de  placer, 

Y  siempre  enajenado  con  dulces  armonías, 
Felices  resbalaron  nüs  horas  y  mis  días. 
Fantasmas  hechiceros  hallando  por  do  quier. 

Tú  enviaste  á  mi  cabeza  las  mágicas  ficciones 
Con  que  doró  sus  sueños  mi  ardiente  juventud; 
Tú  distes  á  mi  mente  brillantes  ilusiones, 

Y  el  alma  me  extasiaste  con  fúlgidas  visiones 
De  amor  y  de  amistades,  de  paz  y  de  virtud. 

Después,  cuando  los  hombres  estúpidas  juzgaron 
Las  candidas  creencias  que  necio  les  confié; 
Después  que  de  baldones,  infames,  las  llenaron, 

Y  con  feroz  escarnio  los  bárbaros  llamaron 
Imbécil  mi  confianza,  ridicula  mi  fé; 

Después  que  me  dijeron  que  en  vano  me  a&naba 
Creyendo  verdaderos  su  amor  y  su  amistad, 
Que  en  medio  de  los  anos  su  imperio  se  acababa, 

Y  que  al  pasar  por  ellos,  el  hombre  los  dejaba 
Cual  fútiles  juguetes  de  la  primera  edad; 

Entonces  ¡oh  Dios  mió!  la  duda  formidable 
Con  lóbregas  tinieblas  mi  mente  confundió; 

Y  luego  apareciendo  la  realidad  palpable, 
Gimió  con  sordo  aliento  mi  pecho  miserable, 

Y  toda  mi  existencia  de  horror  se  estremeció. 

Tú  entonces  contemplaste  piadosa  mi  agonfa. ... 
Divina  Providencia,  yo  adoro  tu  bondad: 
Si  el  mundo  me  abandona  con  pérfida  falsía. 
Me  diste  un  ángel  bello  que  me  hace  compañía, 

Y  llena  de  delicias  mi  amada  soledad. 
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En  ella  se  suceden  las  horas  á  las  horas 
En  calma  venturosa  y  en  plácida  quietud: 
Si  llegan  á  mi  asilo  las  auras  silbadoras. 
Jamas  con  ellas  vienen  las  pláticas  traidoras, 
Que  infaustas  otro  tiempo  causaron  mi  inquietud. 

Jamas  aquí  retumban  los  fieros  aquilones, 
Ni  turba  mi  sosiego  soplando  el  vendaval; 
Si  el  cielo  se  oscurece  con  negros  nubarrones. 
Si  rugen  allá  fuera  fur^psas  las  pasiones, 
No  empanan  mi  retiro  con  su  hálito  mortal. 

Aquí  sin  amargura  recuerda  la  memoria 
La  imagen  encantada  de  algún  sonado  Edén, 
Los  triunfos  insensatos  del  fausto  y  de  la  gloria. . . . 
Mas  pasan  sus  recuerdos  cual  mágica  ilusoria, 

Y  nunca  me  arrebatan  las  dichas  de  mi  bien. 

Mi  bien  es  conocerte,  mi  dicha  verdadera 
Loar  tu  Providencia,  Señor,  que  me  salvó; 
Cantar  tus  alabanzas,  mi  gloría  postrimera. 
Cual  náufrago  que  canta  tranquilo  en  la  ríbera 
Al  son  de  las  tormentas  del  mar  que  le  arrqj6. 

Las  burlas  de  los  hombres  no  alcanzan  á  este  asilo, 
Sus  crueles  menosprecios  no  llegan  hasta  acá; 

Y  aquí  sin  miedo  de  ellos,  aislado  y  con  sigilo, 
Sin  que  ellos  los  escuchen,  con  ánimo  tranquilo. 
En  himnos  de  alabanza  mi  acento  se  alzará.    . 

Tan  solo  una  esperanza  conserva  el  alma  mia. 
De  tantas  ilusiones  no  mas  una  ilusión; 
Si  acaso  la  realizas  por  tu  bondad  un  dia, 
£1  viento  de  otras  playas  que  sople  en  mi  agonía, 
Te  llevará  los  ecos  de  mi  postrer  canción. 

Bendita  para  siempre.  Divina  Providencia, 
.  Que  dásela  vida  al  mundo  que  rueda  sin  cesar; 
El  orbe  me  revela  tu  esceba  omnipotencia, 

Y  en  himnos  inmortales  proclaman  tu  existencia 
Los  cielos  y  la  tierra,  los  vientos  y  la  mar. 

México,  Mano  de  I84«>.  Aníslmo  p«  la  PosmLA. 
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[Conclosion.] 

VI. 

Los  egipcios  mtfiban  oon  dei^recio  j  abominación  á  los  pastores  de 
ovejas,  y  por  eso  José  aconsejó  a  sus  hermanos  que  cuando  llegasen  á 
presencia  de  Faraón  le  pidieran  permiso  de  establecerse  en  la  tierra 
ae  Gessen,  donde  estarían  alejados  de  los  egipcios.  El  mismo  José  fué 
á  noticiar  al  monarca  la  llegada  de  toda  su  familia  y  le  presentó  cinco 
de  sus  hermanos.  Faraón  les  preguntó  cuál  era  su  oficio,  y,  oida  la 
respuesta,  dijo  á  José:  ^'La  tierra  de  Egipto  se  halla  á  tu  disposición; 
dales  para  habitar  el  mejor  sitio  y  sea,  en  hora  buena,  la  tierra  de  Ges- 
sen;  y  si  conoces  que  hay  entre  eUos  sugetos  capaces,  ponles  por  mayo- 
rales de  mis  ganados."  Después  de  esto,  José  introdujo  á  su  padre  y 
Í rósentele  al  rey:  éste  le  preguntó  cuántos  eran  los  dias  de  su  vida,  y 
acob  respondió;  '*IiO»>dia8  de  mi  peregrínaoion  son  oiento  y  treinta 
anos,  pocos  y  trabajosos^  y  no  han  Uerado  á  los  días  de  la  peregrina- 
ción de  mis  padres."  Según  lo  acordado  con  Faraón,  José  dio  á  su  pa- 
dre y  a  sus  hermanos  la  tierra  de  Ramessés,  que  era  la  mas  fértil  del 
reino,  y  en  ella  les  alimentaba,  dando  á  cada  cual  lo  necesario  para 
vivir. 

Continuó  la  esterilidad  y,  en  espresion  del  Génesis,  faltaba  el  pan 
en  todo  el  mundo  y  el  hambre  tema  oprimida  toda  la  tierra,  en  esne- 
cial  el  Egipto  y  el  pais  de  Canaam.  Habiendo  acotado  su  dinero  ios 
compradores,  José  siguió  dándoles  trigo  en  cambio  de  sus  ganados,  y 
habiéndose  estos  agotado  asimismo,  cada  cual  vendió  sus  posesiones 
y  su  persona  á  causa  del  rigor  del  hambre,  de  modo  que  el  celoso  mi- 
nistro adquirió  oara  Faraón  todos  los  pueblos  y  las  tierras  de  un  es- 
tremo á  otro  del  Egipto,  '^esoepto  las  tierras  de  los  sacerdotes  que  el 
rey  les  habia  dado:  a  los  cuales  también  se  les  distribuía  cierta  canti- 
dad de  alimentos  de  los  graneros'  públicos,  y,  por  consiguiente,  no  se 
vieron  forzados  á  vender  sus  heredades."  José  dio  á  los  pueblos  semillas, 
exigió  la  quinta  parte  de  los  frutos  para  el  rey  y  dejó  las  otras  cuatro  par- 
tes á  los  vasallos  para  mantenimiento  suyo  y  de  sus  familias.  Los  egip- 
cios, llenos  de  alegría,  agradecieron  al  ministro  su  generoso  proceder, 
Ír  desde  entonces  pagaron  á  los  reyes  el  quinto,  "salvo  las  tierras  de 
os  sacerdotes,  las  cuales  quedaron  exentas  de  esta  contribución." 

vn, 

Israel  fijó  su  morada  en  la  tierra  de  Gessen,  y  su  familia  se  multipli- 
có notablemente.  Vivió  allí  diea  y  siete  anos,  de  modo  que  los  de  su  vida 
llegaron  á  ciento  cuarenta  y  siete.  Viendo  que  la  muerte  se  acercaba, 
llamó  i  José  y  le  obligó  á  prometerle  que  no  le  daría  sepultara  en 
Egipto,  sino  que  llevaría  sus  restos  á  que  descansasen  oon  los  de  sus 
padres  en  el  sepulcro  de  sus  antepasados.  José  acercó  á  sus  hijos  al 
lecho  del  anciano  para  que  les  bendijera.  Jacob  le  dijo:  ''Los  dos  hi- 
jos que  te  han  nacido  en  la  tierra  de  Egipto,  antes  que  yo  viniese  acá, 
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quiero  que  sean  mios.  Ephraim  y  Manassés  serán  reputadas  Ummios 
oomo  Rubén  y  Simeón.  Los  demás  que  tuvieres  en  adelante  seiái  tu* 

Íos  y  las  tierras  que  poseerán  llevarán  el  nombre  de  sus  hermanos." 
Kjo,  ademas,  á  su  hijo,  después  de  haber  abrazado  á  los  nietos:  "He 
logrado  el  gozo  de  verte*,  y  Dios  me  ha  hecho  también  la  merced  de 

2ue  viese  sucesión  tuya."  Para  que  recibiesen  la  bendición,  Josa  puso 
Ephraim  á  su  derecha,  esto  es,  á  la  izouierda  de  Israel,  y  á  Manas- 
eás  a  su  siniestra,  que  correspondia  á  la  derecha  del  abuelo,  y  de  esta 
suerte  los  arrimó  á  entrambos  á  Jacob,  quien,  estendiendo  la  mano  de* 
recha,  púsola  sobre  la  cabeza  del  hermano  menor  Ephraim,  y  la  iz- 
quierda sobre  la  cabeza  de  Manasses  "cruzando  las  manos  de  inlento," 
y  en  seguida  les  bendijo  diciendo:  "El  Dios  en  cuya  presencia  andu- 
vieron mis  padres  Abraham  é  Isaac;  el  Dios  que  me  sustenta  desde  mi 
juventud  hasta  el  dia  de  hoy;  el  Ángel  que  me  ha  librado  de  todos  los 
males,  bendiga  estos  niños;  y  sea  sobre  ellos  invocado  mi  nombre,  co- 
mo también  Tos  nombres  de  mis  padres  Abraham  é  Isaac;  y  multipli- 
qúense mas  y  mas  sobre  la  tierra."  Notando  Josa  ^ue  su  padre  habia 
puesto  la  mano  derecha  sobre  la  cabeza  de  Ephraim,  sintiólo  mucho, 
y  tomando  la  mano  del  anciano  intentó  trasladarla  sobre  la  cabeza  de 
Manasses,  diciendo  á  Jacob:  "No  están  así  bien  las  manos,  padre,  por- 
que este  otro  es  el  primogénito:  pontu  dereoha  sobre  su  cabeza."  Mas 
el,  rehusándolo,  dijo:  "Lo  se,  hijo  mió;  lo  sá.  Este  será,  ciertamente, 
padre  de  pueblos  y  tiene.de  multiplicarse;  mas  su  hermano  menor  se- 
rá majfor  que  S,  y  su  linaje  se  ha  de  dilatar  en  naciones."  Entonces 
bendijo  á  los  niños,  anteponiendo  á  Ephraim  respecto  de  Manasses,  f 
diciéndole:  "Tii  serás  modelo  de  bendición  en  Israel,  y  se  dirá:  Dios  te 
bendiga  como  á  Ephraim  y  como  á  Manassás."  Dijo  también  á  José: 
"Bien  ves  que  me  voy  á  morir:  Dios  estará  con  vosotros  y  os  restitui- 
rá á  la  tierra  de  vuestros  padres.  Yo  te  doy  de  mejora  sobre  tus  her* 
manos  aquella  porción  que  conquisté  del  amorrheo  con  mi  espada  y 
mi  arco." 

VIII. 

Llamó  y  reunió  Jacob  á  todos  sus  hijos  alrededor  de  su  lecho  de 
muerte  para  anunciarles  lo  que  á  cada  cual  debia  suceder  en  los  dias 
venideros.  Jacob  profetizó  entonces  el  destino  de  las  doce  tribus  de 
Israel  representadas  en  aquel  momento  por  sus  doce  hijos,  cuya  pri« 
mogenitura  pasó  entonces  el  anciano  de  Rubén  á  José.  Sus  palabras 
dirigidas  á  Judá  constituyen  el  vaticinio  mas  espreso  y  solemne  de  la 
vemda  del  Redentor:  "Tú,  Judá,  eres  un  joven  y  robusto  león;  tras 
la  presa  corriste,  hijo  mió:  después  para  descansar,  te  has  echado  cual 
león,  y  á  manera  de  leona.  ¿Quién  osará  despertarle?  El  cetro  no  será 
quitado  de  Judá,  ni  de  su  posteridad  el  caudillo,  hasta  que  venga  el 

Sue  ha  de  ser  enviado,  y  este  será  la  esperanza  de  las  naciones.  El 
lesías  ligará  á  la  vina  su  pollino  y  á  la  cepa  ¡oh  hijo  mió!  su  asna« 
Lavará  en  vino  su  vestido  y  en  la  sangre  de  las  uvas  su  manto.  Sus 
ojos  son  mas  hermosos  que  el  vino  v  sus  dientes  mas  blancos  que  la 
leche."  A  José  le  dijo,  convirtiéndole  en  figura  de  Jesuoristo,  así  en 
las  penas  como  en  las  glorias:    "Hijo  que  va  en  auge  José;  hijo  que 
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siempre  va  en  auge,  y  de  hermoso  aspecto:  las  doncellas  corrieron  so* 
bre  los  muros  para  mirarle.  Pero  antes  le  causaron  amarguras  7  le 
armaron  pendencias  y  miráronle  con  envidia  sus  hermanos,  armados 
de  flechas.  Apoyó  su  arco  ó  su  confianza  en  el  Dios  fuerte  y  fueron 
desatadas  las  cadenas  de  sus  brazos  y  manos  por  la  mano  del  poderoso 
Dios  de  Jacob;  de  donde  salió  para  pastor  y  piedra  fundamental  de 
Israel.  £1  Dios  de  tu  padre  será  tú  auxiliador  y  el  Omnipotente  te  lle« 
nará  de  bendiciones  de  lo  alto  del  cielo;  de  bendiciones  de  los  manan* 
tiales  de  aguas  abundantes  de  acá  abajo;  de  bendiciones  de  leche  y  de 
fecundidad.  Las  bendiciones  que  te  da  tu  padre  Jacob  sobrepujan  las 
bendiciones  de  tus  progenitores:  hasta  que  venga  el  Deseado  de  los 
collados  eternos:  recaigan  estas  bendiciones  sobre  la  cabeza  de  José, 
sobre  la  cabeza  del  Nazareno  6  escogido  entre  sus  hermanos." 

Terminadas  las  profecías  y  las  instrucciones  acerca  de  la  traslación 
y  entierro  de  su  cuerpo,  Jacob  "recogió  sus  pies  sobre  la  cama,  y  es* 
piró;  y  fuá  á  reunirse  con  su  pueblo." 

IX. 

Viendo  José  muerto  á  su  padre,  arrojóse  sobre  el  lecho  y  bañó  en 
lágrimas  y  besó  el  rostro  del  anciano:  después,  mandó  á  sus  médicos 
que  embalsamaran  el  cuerpo,  en  lo  cual  emplearon  cuarenta  dias:  por 
espacio  de  setenta  lloró  á  Jacob  todo  el  Egipto,  y,  terminado  el  luto, 
José  pidió  permiso  á  Faraón  y  lo  obtuvo  para  trasladar  á  Canaam  los 
restos  de  su  padre. 

José  emprendió  el  viaje  acompañado  de  todos  los  ancianos  y  perso- 
najes del  palacio  de  Faraón  y  de  todos  los  principales  egipcios,  así 
como  de  su  propia  familia  y  sus  hermanos,  escepto  los  niños  y  los  ga- 
nados, que  dejaron  en  la  tierra  de  Gessen.  Fueron  asimismo  en  la 
comitiva  carros  y  gente  de  á  caballo  y  se  juntó  un  grande  acompaña- 
miento. Al  llegar  a  la  Era  de  Atad,  situada  á  la  otra  parte  del  Jordán, 
"emplearon  siete  dias  en  celebrar  las  exequias  con  grande  y  acerbo 
llanto,"  á  cuya  vista  los  habitemtes  de  Canaam  dijeron:  grande  duelo 
es  este  páralos  egipcios;  y  á  consecuencia  de  esto,  se  llamó  aquel  si- 
tio Llanto  del  Egipto.  José  y  sus  hermanos  sepultaron  el  cadáver  de 
Jacob  en  la  cueva  doble  que  habia  comprado  Abraham,  junto  con  el 
campo  de  Ephron  el  Hetheo,  enfrente  de  Mambre  para  sepultura  su- 
ya. Después  se  volvieron  á  Egipto  con  todo  el  acompañamiento. 

Asalto  á  los  hijos  de  Israel  el  temor  de  que  se  acordara  José  de  la 
injuria  que  antiguamente  le  hicieron,  y,  por  lo  mismo,  enviáronle  á 
decir:  "Tu  padre  antes  de  morir  nos  encargó  que  te  dijésemos  estas 
palabras  en  su  nombre:  Ruégote  que  te  olvides  de  la  maldad  de  tus 
nermanos  y  del  pecado  y  la  malicia  que  contra  tí  usaron.  Nosotros 
también  te  suplicamos  que  perdones  esta  maldad  á  los  siervos  del  Dios 
de  tu  padre.  "Oyendo  José  tales  razones  prorumpió  en  llanto:  sus  her- 
manos se  le  acercaron,  y  adorándole  postrados  en  tierra,  le  dijeron: 
"Esclavos  tuyos  somos."  A  lo  cual  respondió:  "No  tenéis  que  temer; 
¿podemos  acaso  nosotros  resistir  á  la  voluntad  de  Dios?  Vosotros  pen- 
sasteis hacerme  un  mal;  pero  Dios  lo  convirtió  en  bien  para  ensalzar- 
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me,  como  al  presente  lo  estáis  viendo,  y  para  salvar  á  muchos  pueblos. 
No  temáis  pues;  yo  os  mantendré  a  vosotros  y  á  vuestros  hijos."  Y 
les  consoló — dice  la  Escritura — y  habló  con  espresiones  blandas  y  amo- 
rosas. En  opinión  de  los  espositores'  sagrados,  José  quiso  (jue  sus  her* 
manos,  al  acordarse  de  su  delito,  solo  considerasen  las  disposiciones 
de  la  Divina  Providencia  que  permitió  que  le  vendieran  para  ser  des- 
pués la  salud  de  muchos  pueblos  y  de  sus  mismos  perseguidores;  sien- 
do José  también  en  esto  n^ra  de  Jesucristo. 

Si^ó  José  habitando  el  Egipto  con  toda  la  familia  de  su  padre:  vi- 
vió ciento  y  diez  anos  y  vio  a  los  hijos  de  Ephraim  hasta  la  tercera 
Íeneracion:  tuvo  también  y  acarició  sobre  sus  rodillas  á  los  hijos  de 
lachir,  hijo  de  Manassés.  Cuando  conoció  que  su  última  hora  se  apro- 
ximaba, reunió  á  sus  hermanos  y  les  dijo:  ''Después  de  mi  muerte  os 
visitará  Dios  y  os  sacará  de  esta  tierra  para  la  tierra  que  tiene  prome- 
tida con  juramento  á  Abraham,  á  Isaao  y  á  Jacob.  Cuando  Dios  os  vi- 
site, trasportad  de  este  lu^  mis  huesos  con  vosotros."  El  cadáver  de 
José  filé  embalsamado  y  depositado  en  Egipto  dentro  de  una  oaja. 

Sabido  es  cómo  se  multiplicó  su  descendencia,  cómo  llegó  á  ser  es- 
clava de  los  monarcas  egipcios,  y  cómo  vino  Moisés  á  libertarla,  lle- 
nando de  piafas  á  los  opresores  y  conduciendo  al  pueblo  de  Dios  por 
el  lecho  del  Mar  Rojo,  que  cerró  de  repente  sus  aguas  tragándose  á 
Faraón  en  compañía  de  sus  carros  y  de  sus  ejércitos. 

Setiembre  de  1856. 


LA  CATOA  DE  LAS  H0JA8.-LA  HVEBTE  EN  LA  INFANCIA. 

(Fragmento.) 

¡Cuan  grabados  quedaron  esos  días, 
Que  entre  placeres  rústicos  huyeran, 
Aquí  en  el  corazón!  Dirijo  á  veces 
Todavía  mi  planta  á  las  praderas, 
Cuando  sus  ñores  Mayo  las  prodiga 
O  las  nubes  de  otoño  las  sombrean. 
Nunca  al  mirar  la  desprendida  hoja 
Con  que  los  vientos  encontrados  juegan, 
La  pobre  hojilla  que  en  el  suelo  muere 
Después  de  breves  dias  de  existencia, 
De  visitar  dejaron  á  mi  alma  , 
Solemnes,  melancólicas  ideas. 
De  nuestra  suerte  aquí  la  incertidumbre, 
De  destrucción  esa  inmutable,  eterna 
Ley  que  al  olvido  aterrador  destina 
Cuanto  natura  á  producir  acierta, 

LA  CHUS.— TOMO  III.  K 
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Del  mendigo  infeliz  al  potentado, 
Desde  Ib  flor  qae  Primavera  engendra 
Httsta  los  momunenfos  qne  á  sv  orgvUc 
Lerantaron  allá  Ménfis  y  Tébasr, 
Todo,  todo  su  fin  advierte  al  bombre, 
Conjunto  de  inconstancia  y  de  miseriaf 

Pero  ¿por  qaé  la  liíoja  ^cyet  nacida 
Arrebatada  enti'e  las  &ójas  secas 
Va  por  el  aire,  sin  vivir  el  plazo 
Que  á  las  demás  la  maerte  concediera? 
En  fler  á  veces  se  málogr»  el  finito: 
La  tnañposa  qne  en  la  ítor  se  alberga 
Deja  el  eapc£o  f  cuando  Va  surccmdo 
Por  lá  primera  vez  la  azul  esfertf , 
Incita  al  ave  que  despliega  el  ala, 
Audaz  la  sigue  y  sin  piedad  la  apresa. 
También  la  frente  candida  del  niño 
Hiere  la  muerte  y  con  sa  soplo^  hiela 
¥  la  esperanza  d0  dti«  Hemos  pa^s 
Para  siempre  con  él  guarda  en  la  huesa. 
¡Hermanos  mios  inocentes!  ¿Cómo 
Los  anos  ¡ay!  en  su  carrera  lenta 
No  han  borrado  en  mi  alma  vuestra  imagen? 
Siempre  qaer  la  famdia  se  oongrega 
En  sus  pesares  6  alegrías,  nota 
Que  de  los  suyoá  dos  faltan  en  ella. 
Encanto  de  sus  padres  venturosos. 
Dicha  y  amor  de  sus  hermanos  eran: 
Cuando  vino  la  peste  asoladorá 
Y  les  hiri¿;  cuando  tocamos  yertas 
Sus  pálidas  facciones  que  animaba 
Brillo  de  prematura  inteligencia, 
¡Cuántas  amargas  lágrimas  vertimos! 
Resonaba  el  hogar  con  nuestras  quejas. 


185(7. 


LA  NOVENA  B£  HA  CANDEtAltlA. 

(OoBtinúa.) 

HaUa  cumplido,  pues,  eott  vam  alegría  iméirft  paira  ma,  todas  las  obli- 
gaciones de  la  novena;  y  como  si  la  coslambre  d«  aqiielloíi  ejercicios 
hubiese  elevado  mi  razón  á  una  aU«ira  ({ue  nunca  habia  podido  alcan- 
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-sar  antes,  me  reproehaba  en  cierto  modo  el  ludbenne  entregado  á  ellos 
oon  el  uaico  objeto  dé  aatUfacer  una  euiiosidad  pueril.  En  efeoto,  una 
-cottfiani&a  ciega  por  miserables  curatos  de  niño  era  lo  que  me  liabta 
inspirado  tantos  actos  de  aumision  y  de  £$  á  los  que  no  se  hubieoa  orei- 
do  obligada  ni  una  piedad  sincera  j  desinteresada,  j  de  los  que  espe- 
raba alcanzar  la  recompensa,  como  si  no  la  hubiera  encontrado  en  la 
aatisfaccion  de  mi  propo  corazón.  Este  remordimiento  se  apoderaba 
de  mí  á  la  sason  que,  acabados  mis  preparatÍTOs  j  abierta  mi  puerta 
á  la  aparición,  me  disponía  á  reaar  la  última  oración.  Es  |Hrobabie  que 
JO  esptesase  mas  pesares  que  suidicas,  y  no  sé  si  esta  reparación  fué  ad«> 
mitída;  pero  puedo  al  menos  lisonjearme  4e  ello,  por  la  didoe  tranqm» 
lidad  que  eoitxé  en  mis  sentidos  en  un  momento  y  que  calmó  iodas  las 
agitaciones  de  mi  alma.  A'pemasvóM  á  x>cupar  mi  asiento  cuando  me 
sorprendió  un  profundo  sueno. 

No  sé  cuánto  tiempo,  duró,  ni  cómo  se  disiparon  las  tinieblas  en  que 
me  faabia  sumergido;  me  pareoió  de  repente  que  habia  cesado  de  dor* 
mxr;  mi  cuarto  voLvió  á  su  acostumbrado  aspecto,  á  la  lus  yacilante  de 
mis  bujías.  Distinguía  todos  los  objetos,  oia^  todos  los  sonidos,  esos 
ruidos  débiles,  indeterminados,  sin  origen  sensible,  que  parecen  levan» 
tarse  un  momento  solo  para  tranquilizar  al  alma  contra  la  kiTasion  d^ 
silencio  eterno.  El  pavimento  interior  no  crugia,  pero  dejaba  oir  un 
débil  murmullo,  oomo  si  fuera  acariciado  por  un  plumero  o  por  un  ra* 
millete  de  flores.  Dirigí  mis  ojos  hacia  la  puerta  y  vi  á  una  mujer; 
^püse  luizarme  para  ir  á  recibirla  y  un  poder  inrencible  me  retuvo  en 
mi  lugar.  Traté  de  hablar  y  las  pdabras  quedaron  detenidas  en  mi 
lengua.  Mi  razón  no  se  perdió,  sin  embargo,  en  este  misterio;  com* 
prendió  que  aquel  era  un  misterio  y  que  las  oraciones  de  mi  novena 
habían  sido  escuchadas. 

I^a  desconooida  se  acercó  lentamente,  sin  percibirme  tal  vez^  como 
ai.obedecierai  una  e&pecie  de  instinto,  ó  de  impulso  irresistible.  Lle- 
gó al  asiento  que  la  había  preparado,  se  sentó,  y  permaneció  así  e»- 
puesta  á  mi  curiosidad  impaciente  cada  vez  más,  porque  eUa  tenía  los 
«¡jos  luMos.  La  dirigí  miradas  que  alentaba  con  su  inmobilidad  y  su  silen- 
eio.  Nunca  la  había  yo  visto  ciertamente,  y  sentía  sin  embargo,  en 
medio  de  la  conciencia  vaga  de  un  sueno,  la  convicción  de  que  aquella 
existencia,  estrana  á  todos  mis  recuerdos,  no  era  menos  real  y  efectiva. 
La  imaginación  misma  de  mi  alma,  depurada  por  medio  oel  recogí* 
miento  y  la  oración,  nada  debía  producir  que  se  acercase  á  aquel  sue- 
no. Pertenecía  á  un  orden  de  inspiraciones  á  que  el  hombre  no  podría 
elevarse  por  sí  mismo,  y  que  esa  ciencia deUcada  y  esquisitade  la  sai- 
sacien,  que  se  Uama  hoy  estética,  es  incapaz  deámitar.  Mi  meta&ioa 
de  estudiante  filósofo  velaba  aun  en  mi  sueño;  pero  se  humillaba  ante 
la  obra  del  poder  de  Dios.  Comprendía  que  una  creación  tan  pura  y 
tan  perfecta  no  podía  ser  obra  mía. 

No  hablaná  acerca  de  la  belleza  de  aquella  joven  porque  no  es  £ícíl 
hacer  retratos  .con  palabras,  y  hasta  he  dudado  que  puedan  hacerse 
con  rasgos  ni  colores.  Hay  en  el  conjunto  de  todas  las  ftmnas  de  ua 
99r  animado  yo  no  sé  qué  juego  de  pasión  y  de  vida  que  no  se  repro^ 
doce  mejor  bqo  el  pincel  que  con  la  pluma,  y,  lo  que  no  es  menos  se« 
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guro,  68  qae  la  significación  de  este  conjunto  no  es  igualmente  inteli- 
gible para  todos.  Cada  cual  lee  según  su  aptitud  para  interpretar  los 
caracteres,  para  penetrar  el  sentido  de  ellos,  j  para  apropiarse  su  esfn- 
litu.  Cuando  esta  aptitud  ha  llegado  al  tono  de  una  penecta  armonía 
con  la  inteligencia  y  la  sensibilidad  del  s^r  á  quien  se  mira,  se  siente 
mil  veces  mejor  no  analizando,  y  el  efecto  así  es  muy  sorprendente  y 
muy  simultáneo  para  dar  el  menor  lugar  á  la  observación  de  los  deta- 
lles. Me  imagino  que  es  preciso  estar  ra  algo  cansado  de  las  impre- 
siones del  amor  para  detenerse  en  el  electo  picante  de  un,  pliegue  del 
labio  6  de  la  ceja,  de  un  diente  que  se  eleva  de  un  modo  imperceptible 
sobre  su  teclado  de  esmalte,  de  un  riso  de  cabellos  rebelde  y  que  se 
escapó  al  arreglo  del  peinado.  Las  simpatías  poderosas  que  deciden 
de  toda  la  vida,  se  producen  de  una  manera  mas  pronta,  y  se  recorda- 
rá que  la  aparición  de  la  Candelaria  no  se  realiza  sino  en  virtud  de 
una  simpatía  completa  y  absoluta  entre  las  personas  á  quienes  se  pone 
en  relación.  No  me  pregunté  por  qué  amaba  yo  á  aquella  mujer  y  me 
dije  lo  que  debi6  decirse  Adam  cuando  Dios  colm¿  los  beneficios  de  la 
creación  dándole  una  esposa:  ^'Comienzo  á  existir;  existo." 

La  estranjera  estaba  vestida  como  yo,  para  un  festin  nupcial;  pero 
sus  vestidos  no  eran  semejantes  á  los  de  las  recien  casadas  de  mi  pro-* 
vincia.  Me  recordaban  aquellos  que  yo  habia  visto  algunas  veces,  en 
circunstancias  semejantes,  en  una  ciudad  que  la  inrasion  de  nuestras 
armas  y  de  nuestras  doctrinas  acababa  de  unir  á  la  república.  Aquellos 
vestidos  componian  el  traje  gracioso  de  Montbeliu^,  que  la  sociedad 
mas  elevada  del  pais  conservaba  aún  por  fradicion  en  ciertas  ceremo- 
nias solemnes,  y  que  probablemente  ya  habrá  sido  abandonado  hoy 
por  el  mismo  pueblo,  lia  joven  habia  dejado  á  su  lado  y  sobre  la  me- 
sa uni^  de  esas  bolsas  tejidas  de  acero  lustroso,  en  que  las  jóvenes 
guardaban  esos  ligeros  encajes,  que  llaman  su  labor,  y  no  tardé  en  per- 
cibir que  su  placa  estaba  adornada  de  dos  letras  claveteadas  de  acero 
que  debian  ser  las  iniciales  de  los  dos  nombres  de  mi  futura;  p«ro  hu- 
biera querido  meior  saberlos  enteros  de  su  boca.  Desgraciadamente  el 
encanto  que  me  había  embargado  el  uso  de  la  palabra  no  se  habia  ro- 
to, y  todas  las  facultades,  todas  las  potencias  de  mi  alma  habian  pasa^ 
do  á  mis  ojos,  porque  se  acababan  de  encontrar  con  los  suyos.  La  fas- 
cinación de  aquella  mirada  celestial  hubiera  bastado  por  otrajparte 
para  dejarme  mudo.  Concebía  apenas  la  posibilidad  de  poder  sufrir  su 
espresion  sin  morir,  y  no  debía  sin  duda,  la  fuerza  de  resistir  á  una 
emoción  tan  viva  sino  al  privilegio  de  la  novena  cuyo  misterio  no  ol- 
vidaba mi  alma.  Y  era  que  jamas  el  fuego  de  una  ternura  inocente 
animó  dos  ojos  mas  dsdces  y  reveló  mejor  esos  secretos  inefables  del 
amor  puro,  que  ninguna  voz  humana  tendria  palabras  para  espresar. 
Entretanto,  una  nube  estrena  oscureció  de  súbito  sus  parpados.  Pare- 
cía que  una  emoción  confusa  del  porvenir,  que  acababa  de  nacer  en  su 
pensamiento,  se  manifestaba  poco  á  poco  bajo  una  forma  mas  sensible 
y  la  agobiaba  bajo  el  peso  de  una  horrible  certidumbre.  Su  seno  pal- 

Sitó,  sus  pestañas  se  abrillantaron  con  algunas  lágrimas  que  trataba 
e  retener;  rechazó  suavemente  con  la  mano  el  pan  y  el  vino  que  har 
bia  yo  puesto  ante  ella,  y  se  apoderó  con  ardor  de  uno  de  los  ramos  de 
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miito  bendito,  haciéndolo  pasar  bajo  uno  de  los  nudos  de  su  ramillete. 
£n  seffuida  se  levanté  j  tomó  el  camino  por  donde  habia  venido. 
Triunfé  entonces  del  horrible  encanto  que  me  tenia  encadenado  y  me 
lance  en  pos  de  ella  para  obtener  una  palabra  de  consuelo  y  de  espe- 
ranza. 

— ^¡Oh!  quien  quiera  que  seáis — esclamé — no  me  dejéis  entregado 
al  horrible  pesar  de  haberos  visto  y  de  no  poder  volver  á  encontraros. 
Pensad  que  mi  porvenir  depende  de  vos,  y  no  convirtáis  en  una  des- 
gracia eterna  el  mas  dulce  momento  de  mi  vida.  Decidme  al  menos  si 
podré  aun  volver  á  estrechar  esta  mano  que  cubro  ahora  de  lágrimas, 
y  si  podré  veros  aun  otra  vez! 

— 4Jna  vez  aun — respondió  la  joven — ó  jamás!. . . ,  ¡Jamás! — repi- 
tió á  poco  con  un  grito  doloroso. 

Y  hablando  así  se  escapó.  Sentí  que  me  faltaban  las  fuerzas  y  que 
desfalleoian  mis  piernas.  Busqué  \m  punto  de  apojo;  me  fijé  en  él  y 
me  abandoné  sin  resistencia.  Una  nube  oscura  había  reemplazado  so- 
bre mis  ojos  el  velo  trasparente  de  los  sueños.  No  desperté  sino  muy 
entrado  el  dia  y  al  ruido  de  las  carcajadas  del  criado  que  miitaba  los 
preparativos  de  mi  colación  nocturna,  y  que  atribuia  aquel  aparato  á 
caprichos  de  sonámbulo,  á  que  estaba  yo  realmente  sujeto.  No  me  de- 
fendí del  cargo,  pero  olvide  en  mi  confusión  asegurarme  sobre  si  los 
dos  ramos  de  mirto  hablan  sido  hallados:  esta  era  la  única  circunstan- 
cia que  pudiera  dar  á  mi  sueno  una  especie  de  realidad  positiva,  ó  ha- 
cérsela perder.  En  la  duda,  un  espíritu  mas  grave  que  el  mió  se  hu- 
biera abstenido  de  pensarlo,  y  habria  considerado  la  estrana  ilusión  de 
la  noche  anterior  como  el  efecto  de  una  larga  preocupación  de  la  men- 
te y  del  ajruno;  y  cada  cual  puede  creer  lo  que  quiera.  Pero  un  ena- 
morado de  veinte  anos,  que  ama  por  la  primera  vez,  no  es  capaz  de  ha- 
cer tales  razonamientos.  Y  yo  amaba  con  toda  la  fuerza  de  mi  cora- 
zón, con  delirio,  con  frenesí,  a  aquella  joven  desconocida  que  tal  vez 
ni  existia. 

No  era  yo  por  cierto  de  un  carácter  que  abandonara  fácilmente  las 
ideas  que  me  han  ocupado  mucho  una  vez.  Aquella  joven  se  convirtió 
en  mi  idea  fija,  en  el  único  pensamiento  de  mi  vida,  en  el  solo  objeto  de 
mi  destino.  Abandoné  del  todo  aquel  mundo  risueño  é  inocente  en  que 
se  hablan  encerrado  hasta  entonces  mis  costumbres  y  mis  placeres; 
busqué  la  soledad,  porque  la  soledad  era  la  única  manera  de  vivir  en 
que  podia  entregarme  libremente  á  mis  votos  y  á  mis  esperanzas.  ¿A 
qué  amistad  dócil,  á  qué  credulidad  complaciente  me  hubiera  yo  atre- 
vido á  confiarlas?  Me  parecia  en  medio  de  mi  delirio,  que  una  circuns- 
tancia próxima,  casi  tan  imprevista  como  la  que  me  habia  presentado 
á  mi  esposa  imaginaria,  no  tardaria  en  ponerla  realmente  ante  mis  ojos; 
la  esperaba  y  aun  creia  reconocerla  en  todas  las  mujeres  desconocidas 
que  por  casualidad  percibía  a  lo  lejos,  j  por  todas  partes  se  me  esca- 
paba, como  lo  habia  hecho  en  mis  sueños.  Esta  sucesión  perpetua  de 
ilusiones  y  de  desengaños  acabó  por  tomar  un  ascendiente  funesto  en 
mi  alma;  se  habia  convertido  en  mi  manía  asidua,  invencible  é  inexo- 
rable. Mi  razón  y  mi  salud  cedieron  a  la  vez,  y  la  medicina,  á  que  se 
cqpeló  en  vano  en  mi  lecho  de  dolor,  renunció  en  pocos  dias  á  la  espe- 
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ranza  de  <ymvtme.  La  mediciaa  no  podía  adivinar  la  causa  de  mi  mal, 
f  nn  justo  pudor  me  impedia  confesarla. 

No  había  ab^donado,  sin  embargo,  ningún  medio  de  descubrir  á 
mi  misteriosa  amiga.  Las  iniciales  de  la  bolsita  de  acero  no  habian 
salido  de  mi  memoria,  j  las  había  yo  confiado,  bajo  la  reserva  de  un 
Drofando  secreto,  á  uno  de  mis  companeros  de  estudio  ^ue  vivia  en 
Montbeliard,  haciéndole  asimismo  un  retrato  circunstanciado  de  la  jó^ 
ven  $í  quien  debían  corresponder  las  iniciales.  La  descripción  no  podía 
deJ9j:  de  tener  semejanza:  las  facciones  jay!  de  aquella  joven  se  habían 
impreso  profundamente  en  mi  corazón,  y  aun  siento  que  viven  en 
él.  £!n  cuaujto  al  peligro  de  exagerarlas,  nada  era  menos  de  temerse, 
porque  ¿qué  espresiones,  qué  lenguaje  pareceria  exagerado  a  aquellos 
qw  t?ivipsep? 

(CoatiQuará.) 


^n  h'i^ 
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OCTUBRE. 

Jueves  2. — Los  Santos  Angeles  Custodios,  y  santos  Leodegarioy  Gerinó 
mártires. 

YifiSJKEs  S. — San  Gerardo  abad  y  san  Eligoro  confesor. 

SOBADO  4--^Nuestrp  Seráfico  Padre  Sui  Francisco  de  Asís,  fimdador  de 
sn  orden. 

DoMiNoo  5.— Fiesta  del  Santísimo  Rosario*  y  santos  Atilano  y  Freüñi 
obispos.  • 

Lunes  6. — ^San  Bruno  confesor  y  san  Plácido  monje. 

Martes  7. — San  Marcos  papa  y  santos  Marcelo  y  Apuleyo  mártires. 

Misacoi.Es  8. — Santa  Brígida  viuda  y  el  santo  Simeón  profel^  que  reci« 
bi6  ea  «us  brasos  al  Divino  Infante  en  el  templo  de  Jerusalem. 


El  jueves,  la  solemnidad  de  los  Santos  Angeles  Custodios,  que  ha  esta- 
blecicío  la  Iglesia  con  el  piadoso  fin  de  que  tributemos  ciato  á  aquellos  celes- 
tiales espíritus  que  destinados  por  la  Providencia  Divina  para  nuestra  tutela 
y  amparo,  nos  acompañan  de  dia  y  de  noche,  son  testigos  de  nuestras  opera- 
cienes,  y  k)  aeran  hast^  queezludemos  el  ultimo  suspiro  en  ^lacbe  del  éelor. 
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El  vierneo,  vísperas  y  maitínes  dniy  sdlemñea  én  rfuito»  DfMÚngd.  Có* 
mieíaa  la  aotena  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  en  la  Ensefifiaza  Aatifua  y 
parreqnia  de  san  Miguel. 

£l  sábado,  función  solemne  á  Ñtro.  P.  san  Francisco  en  Santo  Domingo. 
Noctomo  en  san  Juan  de  la  Penitencia. 

El  domingo,  indulgencia  del  rosario  en  santo  t)omingo  7  ¿e  escapulario 
en  la  Merced.  Función  en  santo  Domingo  y  en  Portaccelí,  con  solemne  pro^ 
cesión  por  la  tarde  en  esta  última  iglesia.  Función  solemne  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  como  titular,  en  su  colegio  de  Bethlehem,  con  procesión 
de  Corpus  por  la  tarde.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y 
las  dos  primeras  en  la  Colegiata.  Jubileo  circular  en  santa  Isabel. 

El  lunes,  comienza  la  novena  de  santa  Teresa  en  su  convento. 

til  martes,  comienza  el  septenario  de  los  privilegios  de  Sefior  8áá.  José  en 
las  iglesias  de  los  cannelitás. 

El  miércoles,  üanoios  solemne  en  santa  Brígida  con  indidgettoia  pleMria 
pot  cuatro  dias.  Nocturno  en  santa  Isabel. 


ironCIAS  STAOIOirALEft. 


EL   ÍLLBI^.    8R.   D.    CUilfBNTS  DS  JlfiBÜW  tfVKGVEA. 

£ste  dignísimo  prelado  de  la  Iglesia  de  Michoacan  ha  Regado  pro- 
cedente de  Guanajuato  á  esta  capital,  donde  permanece  por  disposi- 
ción del  gobierno. 

VtAJE  DEL  ILLMO.  SR.  IABASUDA. 

Él  digno  obispo  de  la  Puebla,  segün  cartas  qtie  tenemos  á  la  vista, 
Ilégé  á  liendres  el  14  de  Agosto  ííltimo.  Hizo  lá  travesía  de  ViM  í 
Southamptoü  en  poco  mas  de  dos  dias,  y  en  el  buque  "El  Sultán,  sin 
esperimtíntat  contratiempo  alguno,  pues  el  mar  Cantábrico  estaba  se- 
reno. £1  ínisnio  dia  14  se  trasladé  S.  S.  I.  con  su  confesor,  un  íamiliat 
y  un  criado,  de  Southampton  á  Léndres  por  ferrocarril,  en  el  espa- 
cio de  cuatro  horas.  En  dicha  capital  iba  á  permanecer  hasta  pnn* 
cipios  dé  Setiembre,  en  cuya  época  pensaba  dirigirle  á  Paria  para  vi- 
sitar en  seguida  á  Roma.  Escnbiendo  de  Léndres,  dice  el  Illmo.  Sr. 
Labastida  á  uno  de  sus  amigos  de  Méjico: 

"Mucho  hay  que  ver  en  esta  ciudad  de  millones  de  habitantes,  pé^ 
tú  es  trist^iimo  para  un  obispo  catélico  estar  en  un  pais  protestante, 
donde  Sus  sentimientos  reiligiosos  no  tienen  todo  el  ensancne  que  pro- 
porciona di  «tilto  público  de  la  religión  cristiana.  ¡Dios  me  conceda  ry 
vir  siempre  donde  se  profese  con  toda  pompa  y  solenmidad! 

GUADALAJARA. 

Habiéndose  anunciado  en  el  num.  3,293  del  ^'Monitor  Republicano" 
que  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis  habia  prestado  su  consen- 
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tímiento  para  la  adjudicación  de  los  bienes  del  clero  conforme  á  la  ley 
rigente,  el  señor  secretario  del  obispado,  Dr.  D.  Francisco  Arias  j 
Cárdenas,  autorizado  por  el  lUmo.  Sr.  Espinosa,  ha  desmentido  for- 
malmente dicho  aserto,  manifestando  que  las  enajenaciones  hechas  han 
sido  de  conformidad  con  los  cánones  en  el  modo  j  términos,  j  sin  su- 
jeción á  la  citada  ley  de  desamortización  eclesiástica. 

MORELIA. 

El  cabildo  eclesiástico  de  aquella  Catedral  dirigió  al  señor  gober- 
nador de  la  mitra  la  siguiente  comunicación: 

''Con  sorpresa  y  con  escándolo  ha  llegado  á  noticia  de  este  cabildo 
que  en  la  mañana  de  hoy,  han  aparecido  en  casi  todas  las  esquinas  de 
eata  ciudad  ejeinplar^s  impresos  del  folleto  falsamente  intitulado:  ''En- 
cíclica diriffida  a  los  mexicanos  ñor  el  Sr.  Pio^  VIH  al  ascender  al  pon- 
tificado de  la  Santa  Iglesia  católica  en  1829." 

"El  cabildo  no  puede  permanecer  indiferente  á  este  grave  ultraje 
hecho  á  la  religión,  al  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  que  acaba  de 
prohibir  la  lectura  y  retención  de  dicho  folleto,  y  al  mismo  sentido  co- 
mún, que  sin  necesidad  de  la  prohibición  eclesiástica,  repele  desde  lue- 
fro  la  idea  de  que  el  Soberano  Pontífice  haya  dirigídose  á  los  fieles  de 
a  República  inculcando  tales  doctrinas  y  en  un  lenguaje  ridículo  y  se- 
mibárbaro, no  solo  ajeno  de  las  fórmulas  inmutables  de  que  usan  los 
Soberanos  Pontífices  en  tales  documentos,  sino  aun  de  las  mas  sencillas 
reglas  gramaticales  de  que  aun  los  hombres  menos  versados  hacen 
uso  en  sus  escritos. 

"Por  lo  que  acabamos  de  esponer,  la  misma  corporación  en  cabildo 
de  hoy  ha  acordado  por  unanimidad,  dirigirse  á  Y.  S.,  como  efectiva- 
mente lo  hace,  escitandolo  á  que  tomando  en  consideración  tan  escan- 
dalosa ocurrencia,  se  sirva,  si  á  bien  lo  tiene,  recabar  del  Exmo.  Sr. 
gobernador  alguna  providencia  (jue  contenga  por  de  pronto  el  escándalo 
mientras  que  ese  superior  gobierno  eclesiástico,  en  cumplimiento  de 
su  deber,  y  fundado  en  la  orden  suprema  de.  5  de  Diciembre  de  1849, 
comunicada  á  todos  los  señores  diocesanos,  se  sirve,  como  lo  espera 
este  Cabildo  (y  por  lo  que  i^almente  tiene  el  honor  de  escitarlo)  to- 
mar las  providencias  y  medidas  que  sean  de  su  resorte. 

"Con  tal  motivo  tenemos  la  satisfacción  de  reiterar  á  Y.  S.  las  pro- 
testas de  nuestra  consideración  y  aprecio. 

"Dios  etc.,  Setiembre  11  de  1856. — J.  AUjandro  Quesadaj  secreta- 
rio.— Sr.  gobernador  de  la  Mitra." 

*La  comunicación  arriba  inserta  fué  trascrita  al  gobierno  civil  de 
Michoacan  por  el  Sr.  ffobemador  de  la  Mitra,  esforzando  las  razones 
que  contiene;  pero  á  ultimas  fechas,  no  habia  recibido  contestación  al- 
guna la  autoridad  eclesiástica. 

Por  las  notÍ€Ía8  rdi^iai  é  inserción  dt  Un  articvloitin  firma, 

Francisco  Vira. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABUBCIOO  XZ  PBOFEM)  PáBA  DIFüNDIB 
IiAft  DOCTBOrif  ORTODOXAS.  Y  YINDICAELAB  DI  L08  BRR0RE8  OOIONlinM. 

Tomo  III.  MÉXICO,  Octabre  9  de  i856.  Mu.  10. 

ESPOSICION- 


RECUERDOS  DE  L08  BENEFICIOS  <IIJE  DEBE  HEXICO 

A  LA  RELiaiON  CATÓLICA. 


Seria  necesario  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  rerdad,  y  contradecir 
abiertamente  la  evidencia  de  los  hechos,  si  se  negaran  los  inmensos  be- 
neficios que  la  religión  católica  ha  derramado  en  nuestra  patria.  Re- 
cuérdese lo  que  era  antes  que  se  promulgase  en  ella  el  Evangelio, 
y  lo  que  ha  sido  después.  No  solo  esto,  es  necesario  fijar  la  atención 
en  los  males  que  la  evitó  en  la  conquista,  males 'indispensables  en  to- 
da guerra  de  esa  clase,  y  el  influjo  que  ejerció  en  la  legislación  con 
que  fué  regido  y  conservado  el  pueblo  indígena. 

Para  juzgar  exactamente  de  un  suceso  es  necesario  considerarlo  en 
su  época,  es  decir,  con  relación  al  tiempo  que  pasó,  á  las  personas  oue 
intervinieron  en  él,  y  á  sus  circunstancias.  Todo  otro  juicio  será  falso 
y  contrario  á  la  verdadera  filosofia  de  la  historia.  Juzgar  los  sucesos 
pasados  por  las  doctrinas  presentes  seria  tan  absurdo,  como  sujetar  en 
un  todo  el  tiempo  aotual,  alas  costunAies  y  necesidades  pasadas.  Hay 

la  ui(VE<— Touo  in.  S7 
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unas'  cosas  en  los  pueblos  que  son  por  necesidad  perpetuas,  y  hay  otras 
que  8<m  por  su  naturaleza  variables  y  movibles.  Para  estimar  exacta- 
mente los  sucesos  de  la  conquista  de  América  por  las  armas  espano« 
las,  es  indispensable  atender  a  la  índole  y  carácter  de  los  dos  pueblos, 
el  dominador  y  el  dominado,  á  las  circunstancias  en  que  obraron,  y  ¿ 
la  época  en  que  vivieron.  Si  á  estas  consideraciones  se  agrega  la  de  la 
religión  que  nuevamente  se  introdujo,  y  los  efectos  que  causó,  se  ten-* 
drán  las  premisas  necesarias  para  sacar  rectas  consecuencias. 

Las  declamaciones  acaloradas  y  los  discursos  fogosos  (por  no  dar^ 
les  otro  nombre)  que  sobre  esto  se  publican  de  cuando  en  cuando,  po" 
drán  tener  el  mérito,  si  se  quiere,  de  una  gran  vehemencia  en  el  len- 
guaje, mas  no  se  podrá  decu*  de  ellos,  que  contienen  un  análisis  razo* 
nado  de  los  sucesos,  ni  una  indagación  exacta  de  sus  causas,  ni  menos 
la  imparcialidad  severa  y  reflexiva  que  esta  clase  de  obras  requiere. 
Merecerán  los  aplausos  de  una  parte  del  auditorio  que  las  escucha,  ó 
las  alabanzas  de  un  partido,  por  el  espacio  de  un  dia;  mas  no  pasarán 
á  la  posteridad,  ni  servirán  nunca  de  gwa  al  historiador,  para  referir 
los  hechos  tales  como  acontecieron. 

Nuestro  periódico  seria  ajeno  á  esta  clase  de  cuestiones,  si  en  ellas 
no  se  mezclase  alguna  vez  la  religión,  ya  negando  con  inconcebible 
ingratitud  los  bienes  que  trmo  á  este  suelo,  ya  culpándola  de  los  mis* 
mos  escesos  aue  moderó.  Justo  será  dedicar  algunas  líneas  á  su  de- 
fensa, sintienao  únicamente  que  ellas  no  sean  tan  estensas  como  de- 
bieran, ni  que  la  pluma  que  las  traza  tenga  la  capacidad  conveniente 
para  desempeñar  hien  tan  bello  asmito. 

¿Qué  era  jVIéxico  antes  que  lo  alumbrara  la  luz  de  la  verdadera  re- 
li^on?  Era  un  pais  entregado  á  la  mas  triste  superstición.  La  idola- 
tría dominaba  en  él,  y  las  aras  de  las  falsas  divinidades  se  tenian  todos 
los  dias  con  sangre  de  víctimas  humanas.  Los  emperadores  de  México 
declaraban  la  guerra  con  frecuencia  á  los  pueblos  vecinos,  sin  motivo 
justo,  y  aun  sin  pretesto  aparente,  solo  por  hacer  prisioneros  á  quienes 
sacrificar  con  esquisitos  tormentos.  El  orden  del  sacrificio,  era  por  lo 
común,  arrancar  á  la  víctima  viva  el  corazón,  abriéndole  unas  veces 
el  pecho  y  otras  las  espaldas,  y  ofrecerlo  todavía  palpitante  al  terrible 
Dios  de  la  guerra,  ídolo  espantoso,  que  asentado  en  lo  mas  alto-del  tem- 
plo mayor,  recibia  estos  homenajes  de  manos  de  anos  ministros  tan  in-> 
sensibles  como  él.  Estas  escenas  dolorosas  se  multiplicaban  de  ima 
manera  increible,  principalmente  en  las  coronaciones  ae  los  monarcas,, 
ó  en  otros  acontecimientos  no  comunes.  Pueden  verse  lo  que  acerca 
de  su  número  han  dejado  escrito  los  historiadores  oue  los  alcanzaron, 
y  que  tuvieron  suficientes  datos  para  apreciar  el  numero  de  ellos. 

Fácil  sería  citar  mil  ejemplos  de  la  superstición  mexicana;  pero  bas- 
tará el  siguiente,  referido  por  Clavijero  al  fin  del  libro  segundo  de  su 
historia.  "En  honor,  ^ce,  de  esta  funesta  divinidad  (la  del  Dios  de  la 
guerra),  hicieron  por  aquel  tiempo  ^  un  horrendo  sacrificio  que  no  se 
puede  oír  sin  espanto.  Mandaron  al  caudillo  de  Colhuácan  una  emba- 
jada, rogándole  que  les  diese  alguna  de  sus  hijas,  para  consagrarla  co- 

1  Hacia  el  afio  de  1338  de  la  era  vulgar. 


Digitized  by 


Googlí 


A  LA  RBLIOION  CATÓLICA.  g9l 

mo  madre  de  sa  Dios  protector,  significándole  ser  ésta  una  6rden  es- 
presa de  aquel  numen,  para  exaltarla  á  tan  sublime  gerarquía.  Enva- 
necido el  caudillo  con  elJionor  que  le  esperaba,  6  atemorizado  tal  vez 
con  las  desgracias  (jue  podrían  sobrevenirle,  si  desobedecia  á  un  dios, 
concedió  á  los  mexicanos  lo  que  le  pedían,  tanto  mas,  cuanto  que  no 
preveía  lo  que  iba  á  suceder.  Condujeron  los  mexicanos  con  ffran  jti- 
Inlo  la  noble  doncella  á  su  ciudad;  mas  al  punto  que  llegó  fue  sacnfi- 
oada  j  desollada  después  de  muerta,  vistiéndose  con  su  piel  uno  de 
los  prínoipales  jóvenes  de  la  nación.  Convidado  el  caudillo  al  apoteo- 
sis de  su  nija,  fué  a  ser  espectador  de  aquella  gran  función,  y  uno  de 
los  adoradores  de  la  nueva  divinidad.  Entró  al  santuario,  donde  al  la- 
do del  ídolo  estaba  en  pié  el  joven,  vestido  con  la  sangrienta  piel  de  la 
víctima;  pero  la  obscundad  no  le  permitió  ver  lo  que  pasaba.  Pusiéron- 
le en  la  mano  un  incensario  y  un  poco  de  copal,  para  que  hiciese  las 
ceremonias  del  culto;  mas  habiendo  visto  á  la  luz  de  la  llama  aue  al- 
zó el  copal  aquel  horrible  espectáculo,  se  le  conmovieron  de  dolor  las 
entrañas,  y  arrebatado  por  violentos  afectos,  salió  gritando  como  un 
loco,  y  ordenando  á  su  gente  tomase  venganza  de  tan  bárbaro  atenta- 
do. No  le  obedecieron,  conociendo  que  al  momento  quedarian  oprimi- 
dos por  la  muchedumbre,  con  lo  que  el  desconsolado  padre,  se  volvió 
á  su  casa  á  llorar  su  infortunio  todo  ^1  resto  de  su  vida.  Su  desventu- 
rada hija  fué  así  levantada  á  la  clase  de  diosa. ...  Tales  fueron  en 
aquella  nueva  ciudad  los  principios  del  bárbaro  sistema  de  religión, 
cuyos  pormenores  espondrémos  en  otra  parte.^ 

En  efecto,  en  el  libro  sesto,  declara  estensamente  quiénes  eran  sus 
dioses,  cómo  sus  sacrificios,  y  en  qué  forma  sus  a]ninos  y  austeridades: 
todo  cruel  y  sangriento,  marcado  con  el  sello  de  la  barbarie  y  de  uña 
crueldad  refinada.  El  autor  hace  notar,  que  si  los  griegos  y  romanos 
fueron  mas  supersticiosos  en  tiempo  de  su  idolatría,  los  mexicanos  los 
escedieron  mucho  en  fiereza.  Pocas  son  las  naciones  que  hayan  teni- 
do un  culto  tan  atroz;  y  establecido  un  cotejo  imparciai  entre  las  mas 
célebres  por  esta  clase  de  escesos  y  la  mexicana,  resulta  una  triste  ven- 
taja á  favor  de  ésta.  Si  de  la  condición  religiosa  del  pueblo  antiguo  de 
Anahuac,  pasamos  á  su  condición  civil,  encontraremos  en  ella  harto 
que  lamentar.  Sobre  su  ignorancia  en  las  ciencias  y  su  atraso  en  las 
artes,  hay  que  tener  en  cuenta  la  tiranía  ejercida  soore  la  familia,  y  la 
esclavitud  sancionada  por  la  costumbre  y  por  las  leyes.  Cada  cabeza 
de  casa  era  un  señor  absoluto,  con  facultades  ilimitadas,  sobre  la  tí- 
mida reunión  que  le  estaba  sujeta.  El  imperio  sobre  el  miserable  es- 
clavo era  absoluto.  Todo  respiraba  el  abuso  de  la  fuerza  por  una  par- 
te, y  el  esceso  de  la  debilidad  y  el  abatimiento  por  otra. 

ror  ultimo,  ¿qué  era  el  orden  político  mas  que  el  despotismo  llevado 
hasta  sus  últimas,  consecuencias?  La  voz  del  monarca  era  obedecida 
sin  réplica,  y  sus  caprichos  venerados  como  leyes;  y  esto  era  en  la 
parte  del  pais,  sujeta  á  un  orden  que  pudiera  Uamarsetegular,  respecto 
al  resto.  La  mayor  parte  de  él  estaba  entregado  á  las  convulsiones  de  la 
anarquía,  á  las  guerras  implacables  de  unas  tribus  con  otras,  ó  á  una 
verdadera  barbarie.  La  costumbre  de  comer  carne  humana,  era  general, 
y  ella  sola  basta  para  calificar  de  bárbaros  á  unos  pueblos,  que  ahora  se 
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quieren  hacer  valer  como  grandes  y  generosos.  Bien  necesita  el  espí- 
ritu irreli^oso  falsear  los  hechos  j  desfigurar  la  historia,  para  dar  al- 
gún colorido  á  sus  declamaciones.  La  falsía  le  sirve  de  escudo,  porque 
la  verdad  le  es  siempre  enemiga. 

Veamos  ahora  lo,  que  la  religión  hizo  en  favor  de  estos  pueblos  mi- 
serables. 

Ellos  fueron  descubiertos  para  el  antiguo  mundo,  en  una  época  tur- 
bulenta, llena  de  turbaciones,  j  abitada  con  el  espíritu  de  empresa,  que 
hacia  acometer  resueltamente  todos  los  peligros,  j  que  consideraba  á 
los  pueblos  vencidos  como  trofeos  y  como  presa  del  vencedor.  Conocida 
una  vez  la  América,  era  inevitable  su  conquista.  Vivían  sus  pobladores 
en  unas  tierras  vírgenes  y  ricas,  llenas  de  oro,  de  aromas  y  de  incienso, 
cuyos  fértiles  campos  brindaban  con  riquezas,  que  la  fama  representa- 
ba mayores  á  lo  lejos.  Era  imposible  contener  el  desborde  de  los  pue- 
blos de  Europa,  sobre  un  pais  en  que  sonaban  tantos  bienes  y  tantas 
delicias.  Puestos  en  contacto  los  dos  pueblos,  y  las  dos  razas,  notable 
la  una  por  su  audacia,  sus  recursos,  y  su  saber,  al  paso  que  lo  era  la 
otra  por  la  falta  de  estos  mismos  medios,  era  también  inevitable,  que 
aquella  se  sobrepusiese  á  ésta,  y  que  la  subyugase,  teniéndola  bajo 
su  autoridad  y  aominio.  Esta  ha  sido  la  suerte  que  han  corrido  las 
naciones  débiles  é  ignorantes,  á  vista  de  otras  poderosas,  desde  el  ori- 
gen del  mundo  hasta  nuestros  dias,  y  ésta  la  que  correrán  hasta  el  fin 
del  mundo.  Esperar  otra  cosa,  es  esperar  vanamente  contra  el  orden 
de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  humanas. 

La  religión  se  interpuso  entonces  felizmente  entre  conquistadores  y 
conquistados:  modifico  los  estragos  de  la  guerra:  embotó  las  armas 
vencedoras,  y  rompió  las  cadenas  de  los  vencidos.  ¡Cosa  admirable! 
no  solo  impidié  los  males,  sino  que  derramó  bienes  inmensos.  Conser- 
vó á  la  raza  indígena,  mejorando  infinito  su  estado  y  condición;  abolió 
su  culto  sangriento;  proscribió  los  sacrificios,  y  el  uso  abominable  de 
oomer  carne  humana;  borró  de  un  golpe  la  esclavitud;  dulcificó  las  cos- 
tumbres; V  mejoró,  como  lo  ha  hecho  en  todas  partes,  la  condición  de 
la  mujer,  levantándola  de  la  condición  de  esclava  á  la  de  companera 
del  hombre.  Es  necesario  carecer  de  ojos,  ó  tener  un  ánimo  muy 
torcido  para  no  confesar  todo  lo  que  la  religión  v  sus  ministros  hicie- 
ron en  bien  de  estos  miserables  pueblos,  v  cuánto  influyeron  en  les 
•  leyes  humanas  y  bienhechoras  con  que  fueron  regidos  por  muchos 
anos.  A  su  sombra  tutelar  se  enseñó  la  sana  doctrina,  se  propagaron 
los  conocimientos  verdaderos,  se  di^dieron  las  artes  útiles,  y  este 
pais,  sumergido  antes  en  las  sombras  de  la  idolatría  y  de  la  barbarie, 
tomó  una  forma  racional,  adquirió  sentimientos  pacíficos,  y  se  preparó 
para  entrar  algún  dia  con  lustre  á  la  gran  familia  de  las  naciones,  ba- 
jo el  estandarte  de  la  religión  y  de  la  unión  fraternal,  desplegada  por 
el  gran  Iturbide  en  Iguala.  ¡ Ah!  ¡cuan  feliz  seria  su  suerte,  si  la  feusa 
filosofía  no  hubiera  comenzado  á  sembrar  desde  antes,  con  larga  mano 
en  su  seno  las  semillas  de  la  desunión  y  la  discordia!  México  puede 
decir  á  boca  llena,  que  todos  los  bienes  que  disfruta  los  debe  á  la  reli- 
gión, y  todos  los  males  que  la  han  sobrevenido,  envenenando  su  exis- 
tencia, y  llenando  de  luto  sus  familias,  provienen  esclusivamente  del 
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ei^ttt  irreligioso  que  desde  el  siglo  pasadora  invadido  á  las  nacio« 
nes,  como  un  contagio. 

Los  ministros  que  erangelizaron  en  este  suelo  ¡ouán  acreedores  son 
á  nuestra  gratitud!  ¡Cuántos  trabajos  impendieron!  ¡cuántos  monu- 
mentos grandiosos  leyantaron!  Templos  en  que- se  adora  al  verdadero 
Dios,  tributándole  un  culto  puro;  colegios  en  que  se  ha  instruido  á 
la  juventud  en  los  caminos  de  la  justicia;  hospitales  en  que  se  han 
prodigado  toda  clase  de  consuelos  j  de  auxilios  á  la  humanidad  do- 
liente; asilos  en  que  recogen  á  los  huérfanos,  á  las  doncellas,  á  los 
ancianos;  casas  de  retiro  en  que  meditar  sobre  las  verdades  eternas, 
en  que  recordar  los  dias  pasados  en  la  disipación  y  los  estravíos,  en 
que  reparar  los  danos  causados  á  la  sociedad,  y  en  que  ver  con  ojos 
claros  7  ánimo  libre  de  preocupaciones  los  senaeros  de  la  eternidad: 
todo  esto  han  hecho  los  ministros  del  altar,  los  predicadores  de  las 
ordenes  religiosas,  sin  mas  medios  que  los  de  la  palabra  evangélica. 
Con  estos  medios,  sencillos  en  la  apariencia,  pero  inmensos  en  sus 
resultados,  civilizaron  á  un  pueblo  rudo,  é  introdujeron  en  él  costumbres 
suaves  j  pacíficas.  Nuestra  sociedad,  no  hay  duda,  presenta  grandes 
llagas  y  aolorosas  heridas.  Trabajada  con  medio  siglo  de  revoluciones 
y  trastornos  ha  sufrido  pérdidas  irreparables.  Pero  si  bien  sus  defec- 
tos están  á  la  vista  de  todos,  conserva  en  el  fondo  un  amor  entrañable 
á  la  virtud:  amor  que  no  han  podido  desterrar  tantos  impulsos  anár- 
quicos, y  tantos  ejemplos  perniciosos.  La  numerosa  concurrencia  que 
frecuenta  nuestros  templos  ofrece  muestras  notables  de  religiosidad  y 
recogimiento,  que  contrastan  con  la  disipación  y  las  formas  teatrales 
propias  de  las  sectas  de  otros  países,  que  pretenden  hacerse  pasar  por 
modelos  de  cultura  y  de  piedad.  La  marcada  reprobación  que  el  gran 
número  de  personas  honradas,  imprime  á  los  escritos  impíos,  rechazán- 
dolos con  un  saludable  horror  del  recinto  doméstico,  dan  á  entender 
que  la  moral  cristiana  está  profrtndamente  arraigada  en  los  corazones 
generosos:  por  último,  el  tenor  de  vida  de  tantas  familias  notables  por 
su  piedad,  la  ternura  con  que  socorren  á  los  desvalidos,  y  el  fervor  con 
que  se  entregan  en  lo  secreto  de  sus  hogares  á  im  comercio  santo 
con  el  cielo,  dan  materia  para  esperar,  que  las  fecundas  semillas  que 
los  primeros  obreros  derramaron  en  esta  tierra,  abierta  á  sus  pasos,  no 
se  ha  perdido,  y  que  ella  fructificará  alfun  dia  con  nuevo  vigor. 

En  vano  sería  buscar  las  glorias  de  México,  y  las  esperanzas  de  sq 
prosperidad  fuera  de  la  religión:  ella  ha  constituido  nuestra  sociedad  y 
solo  ella  puede  perfeccionarla,  quitándola  los  vicios  de  que  adolece, 
y  añadiéndole  los  dotes  que  la  faltan.  A  los  declamadores  eternos  con- 
tra el  clero,  les  diremos  únicamente,  que  señalen  uno  solo  de  los  ma- 
les de  que  adolecemos,  que  no  tenga  su  remedio  radical  y  seguro  en 
esa  misma  religión  que  tanto  detestan.  La  severidad  de  su  moral,  no 
tolera  un  solo  crimen,  ni  contemporiza  con  un  solo  principio  corruptor 
ó  disolvente.  Al  ser  conquistado  el  pueblo  indígena,  proscribió  oon 
igual  vigor  la  idolatría  y  las  antiguas  supersticiones,  no  menos  que  to- 
do amago  de  violencia  contra  los  vencidos:  inexorable  respecto  del 
error,  estaba  llena  de  caridad  hacia  los  hombres.  Hoy  procede  de  la 
misma  manera.  Condena  todas  las  doctrinas  falsas  y  reprueba  todos 
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los  estravíofl,  sean  de  la'^clase  que  fueren,  sin  acepción  de  personas. 
Su  voz  se  sobrepone  á  la  grita  de  las  pasiones^  y  hace  oir  los  precep 
tos  inflexibles  de  la  le^  divina,  después  de  las  tempestades  políticas  y 
sociales.  Así  los  vaticinios  de  los  profetas  sobrevivieron  á  los  triunfos 
de  los  enemigos' del  pueblo  escogido.  La  religión  es  el  mas  firme  fun- 
damento de  las  leyes,  el  apoyo  de  los  gobiernos,  el  escudo  de  las  so- 
ciedades, y  la  gloría  de  las  naciones. 


CONTROVERSIA. 


La  tolerancia  rell|rÍ®ia.~La  Imnli^racloB  de  eitraojeros  en  üléxles.— Pcrtecn- 
clOR  de  los  caCélkot  ea  los  palies  %nt  se  Ilaaiaa  tolerantes.— Hedidas  dicta- 
das por  el  iroUenio  mexicano. 

Se  acaba  de  tratar  en  el  congreso  de  nuestro  pais  la  cuestión  de  la 
tolerancia  reli^osa,  y  nuestros  lectores  han  visto  cómo  opinamos  acer- 
ca de  ella:  traída  al  terreno  de  los  hechos  y  siguiendo  las  reglas  de  la 
esperienoia  y  el  ejemplo  que  nos  han  dado  las  naciones  mas  civiliza- 
das, ha  debido  quedar  reducida  á  esta  pregunta:  ¿La  heterogeneidad  de 
la  población  respecto  de  creencias  religiosas,  hace  necesaria  en  Mé- 
xico la  tolerancia  del  ejercicio  público  de  diversos  cultos  de  parte  del 
gobierno?  No  se  necesitaba  mas  que  dar  una  rápida  ojeada  a  nuestra 
sociedad  para  contestar  negativamente  y  así  lo  ha  hecho  el  congreso; 
pero  como  en  el  curso  de  la  discusión  S2  vertieron  conceptos  verd^era- 
mente  erróneos  y  descabellados  por  los  sostenedores  de  todas  las  exage- 
raciones políticas,  y  como  su  propia  derrota  se  hace  aparecer  por  eUos 
mismos  como  la  derrota  de  las  ideas  generosas  y  de  la  causa  de  la  hu 
manidad  y  de  la  civilización,  no  se  estrene  que  hoy  volvamos  á  la  carga 
con  motivo  de  una  esposicion  que  muchos  irlandeses  católicos  residentes 
en  los  Estados-Unidos  dirígieron  recientemente  al  gobierno  de  México, 
pidiéndole  un  asilo  para  sustraerse  á  las  persecuciones  que  la  intoleran- 
cia religiosa  les  suscita  en  el  pais  mas  tolerante  del  mundo,  en  con- 
cepto de  nuestros  mas  avisados  demócratas. 

una  de  las  mayores  calamidades  que  pueden  afligir  á  los  pueblos 
consiste  en  que  sus  legisladores,  para  establecer  las  teorías  que  bullen 
en  su  acalorada  imaginación,  no  consideren  los  resultados  prácticos  de 
ellas.  Se  ha  dicho  que  nos  es  de  todo  punto  necesaria  la  inmi|rraoion 
estranjera.  Nosotros  estamos  de  acuerao.  ¿Por  qué  no  la  hay?  Por  fal- 
ta de  paz,  de  segundad  y  de  todas  aquellas  otras  ventajas  que  consti- 
tuyen la  libertad  civil,  contestamos  nosotros.  Por  falta  de  tolerancia 
reugiosa,  contestan  algunos  demócratas.  Con  todo,  la  esperíenoia  está 
dií  diciéndonos  que  la  tolerancia  religiosa,  en  todo  cuanto  no  se  refie- 
re al  culto  estemo,  ha  existido  de  hecho  en  nuestro  pais  después  de  la 
independencia,  v  que  no  ha  sido  bastante  para  atraer  á  nuestros  tei^ 
renos  vírgenes  el  sobrante  de  la  población  europea.   La  introducción 
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de  diversas  sectas  religiosas  en  la  República^  lejos  de  dar  el  resultado 
que  alguDOS  creen,  lo  retardaría  por  machos  anos,  haciendo  la  libertad 
civil  aun  mas  quimérica  de  lo  que  es  entre  nosotros.  £1  ejemplo  de  lo 
que  pasa  en  los  Estados-Unióos  da  idea  de  lo  que  sucederia  en  Mé- 
xico.  La  diversidad  de  sectas  religiosas  a  que  pertenecian  los  prime- 
ros colonos  oue,  traidos  por  Guillermo  Pem»  vinieron  á  fundar  la  na- 
ción vecina,  nizo  desde  un  principio  indispensable  una  libertad  relijgio- 
sa  absoluta,  que  la  ley  no  hizo  otra  cosa  que  sancionar,  y  que  ezistia 
de  hecho  en  los  elementos  constitutivos  del  país.  Pues  bien,  á  pesar 
de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  de  los  hábitos  creados  por  la 
práctica  dilatada  de  esa  misma  libertad  religiosa,  la  guerra  civil  por 
ella  encendida  entre  los  norte-americanos  no  es  hoy  un  misterio  para 
persona  alguna,  y  mientras  algunas  ciudades  del  territorio  de  Kamsas 
acaban  de  ser  cañoneadas  por  las  tropas  de  la  Union,  muchos  estran- 
jeros  honrados  y  trabajadores  tratan  de  salir  del  país  que  les  halagó 
con  las  ventajas  de  su  completa  libertad  social,  y  que  hoy,  bajo  las  apa- 
riencias de  una  tolerancia  sin  límites,  les  persigue  á  causa  de  sus  con- 
vicciones religiosas. 

Muchos  irlandenses  residentes  en  la  Louisiana  y  representantes  co- 
mo de  unas  cuarenta  familias,  han  dirigido  al  presidente  de  la  Repú- 
blica de  México  con  fecha  17  de  Julio  ultimo  y  por  conducto  de  nues- 
tro cónsul  general  en  Nueva  Orleans,  una  esposicion  en  que  piden  se 
les  permita  venir  al  territorio  mexicano  y  se  les  imparta  desde  luego 
la  protección  de  que  necesitan  para  fundar  una  colonia.  Motivan  su 
deseo  de  abandonar  á  los  Estados-Unidos  en  la  intolerancia  religiosa 
de  que  son  víctimas,  y  sus  palabras  á  este  respecto  son  sumamente  no- 
tables: "En  vista  de  las  disensiones  locales  que  trastornan  este  vasto 
pais,  y  principalmente  esta  ciudad  en  que  vivimos,  ya  no  hav  segu- 
ridad'para  nosotros,  á  causa  del  odio  gratuito  que  se  ha  producido  y 
se  mani£esta  abiertamente  contra  nuestra  nacionalidad  y  nuestra  r^ 
ligion:  después  de  muchos  anos  de  persecución  religiosa  hemos  hiddo 
de  nuestro  pais  natal  con  la  esperanza  de  hallar  libertad  para  ejercer 
nuestra  religión  según  lo  dicta  nuestra  conciencia,  y  sin  temor  de  que 
fuese  un  obstáculo  á  nuestro  bienestar.  £1  cónsul  mexicano  en  ésta  na 
sido  y  es  testigo  ocular  y  debe  estar  convencido  de  la  intolerancia 
religiosa  y  nacional  que  prevalece  aquí,  lo  mismo  que  en  toda  la  Union. 
Raro  es  que  se  pase  un  dia  ó  una  noche  en  que,  sin  provocación  algu- 
na de  nuestra  parte,  vengan  á  privarnos  de  un  panente  ó  un  amigo 

asesinados  á  sangre  fria Esto  nos  indica  que  es  tiempo  de  huir  y 

buscar  un  refugio  en  otra  parte.  La  cuestión  es  ¿adonde  urémos?  To- 
dos los  puntos  en  los  Estados-Unidos  están  en  un  mismo  estado  de 
desorganización,  intolerancia  y  desmoralización.  ¿Volveremos  á  nues- 
tro pais  natal,  donde  hemos  sufrido  ya  tantas  perseoucicmes  religiosas?'' 

i  Vaya  un  desen^ño  para  nuestros  utopistas  de  México!  En  su  opi- 
nión, los  paises  clasicos  de  la  tolerancia  religiosa  son  la  Gran  Breta- 
ña y  los  Estados-Unidos;  sin  embargo,  los  hijos  de  la  verde  Erim,  ca- 
si companera  de  la  Polonia  en  infortunio,  los  jpobres  irlandeses  catóUcos, 
son  lanzados  de  su  pais,  más  que  por  el  hamore,  por  la  persecución  pro- 
testante; vienen  á  refugiarse  en  los  Estados-Unidos;  allí  les  persigue 
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la  misma  intolerancia,  y  hostigados  de  ella  buscan  su  ultimó  asilo  en 
México,  es  decir,  en  un  pueblo  en  que  se  tuvo  recientemente  el  buen 
sentido  de  no  romper  el  lazo  de  la  unidad  religiosa;  en  un  pueblo  i 
quien  llaman  intolerante  muchos  de  sus  mismos  mentores  y  que,  en 
honor  de  la  verdad  sea  dicho,  no  ha  dado  nunca  sino  pruebas  ae  tole* 
rancia  práctica  hacia  los  estranjeros  respecto  de  sus  ideas  religiosas. 
Este  solo  hecho  seria  capaz  de  iluminar  el  espíritu  de  las  personas  á 
quienes  nos  hemos  referido,  si  sus  ojos  no  estuviesen  completamente 
cerrados  á  la  luz  por  al  capricho,  y  esa  manía  de  imitar  á  tontas  j  é 
locas  cuanto  vemos  en  otras  partes,  convenga  6  n6  á  las  circunstancias 
particulares  de  nuestro  país. 

Pero  aun  hay  otra  cosa,  que  menos  querrán  comprender  esas  gentes, 
y  es  que  la  conservación  de  la  unidad  religiosa,  como  una  de  las  mas 
firmes  gaiantías  de  la  libertad  civil,  puede  por  sí  sola  atraer  á  Méxi- 
co la  inmigración  de  que  necesitamos.  Véase  como  prosiguen  los  ir- 
landeses en  su  representación:  "Si  hemos  de  creer  las  relaciones  y  los 
dichos,  aun  hay  ima  nación  católica,  no  manchada  por  sectas  disiden- 
teSy  que  tiene  un  campo  muy  estenso  para  el  desarrollo  de  la  industria 
humana,  paralo  cual  nos  creemos  muy  capaces:  tenemos  la  voluntad, 
la  fuerza,  la  esperiencia  y  la  capacidad:  somos  como  cuarenta  6  cin- 
cuenta familias;  nos  hemos  resuelto  á  esponer  nuestros  deseos  y  es- 
peranzas ante  Y.  E.,  y,  si  se  sirve  animamos  concediéndonos  tierras 
donde  nuestra  industria  pueda  desarrollarse,  y  protección  para  sus  re- 
sultados, nos  trasportaremos  á  México,  presentándonos  á  V.  £.  provis- 
tos de  los  mas  praerosos  testimonios  de  nuestro  buen  carácter  y  mo- 
ralidad  Si  nuestro  intento  se  reaUza  tendríamos  el  consuelo  de  ser, 

con  la  aprobación  de  Y.  E.,  los  batidores  de  una  gran  inmigración  hacia 
el  pais  que  Y.  E.  gobierna,  pues  muchas  familias  nos  han  asegurado  que 
nos  seguirán,  si,  una  vez  allá  nosotros,  les  aconsejamos  que  lo  hagan.  So* 
mos  católicos  romanos,  y  nos  sujetaremos  desde  luego  a  las  leyes  v  cos- 
tumbres de  la  República  mexicana,  del  mismo  modo  que  si  hubiéra- 
mos nacido  en  su  suelo;  obedeceremos  sus  leyes  y  estaremos  listos  á 
su  defensa,  así  como  lo  hemos  estado  en  este  pais  por  todo  el  tiempo 
que  llevamos  de  radicados  en  él."  Por  su  parte,  nuestro  ministro  ple- 
nipotenciario en  Washington,  después  de  hablar  de  lo  necesaria  que  es 
á  México  la  inmigración  de  gente  laboriosa  y  de  ideas  de  orden,  se  es- 
presa en  estos  términos,  conoborando  los  asertos  de  los  peticionarios: 
"Como  la  intolerancia  religiosa  se  ha  mostrado  mas  patente  en  este 
pais  desde  la  organización  del  partido  de  los  Nador-saben  (Know-no- 
thing),  no  es  infundado  el  creer  que  de  los  Estados-Unidos  pasarian  á 
la  República  un  gran  numero  de  los  pobladores  estranjeros  catóUcos, 
si  al  efecto  se  les  estimulase  por  disposiciones  benéficas  por  parte  de 
Méxioo."  Atendidas,  pues,  las  circunstancias  que  guarda  la  Union  nor- 
te-americana, mucha  mayor  inmigración  estranjera  podemos  esperar 
de  la  conservación  de  la  unidad  religiosa  que  de  la  introducción  y  el 
establecimiento  de  sectas  disidentes  en  nuestro  suelo. 

El  supremo  gobierno  ha  contestado  á  laesposicion  de  los  irlandeses 
por  medio  de  la  silente  comunicación  pasada  por  el  ministerio  de 
fomento  al  de  relaoones  esteriores. 
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^'Ministerio  de  fomento,  colonización,  industria  y  oomeroio  de  la  Re- 
pública mexicana. — Sección  4* — £xmo.  Sr. — Impuesto  el  Exmo.  pre- 
sidente sustituto  de  la  Repiiblica,  de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  3 
del  presente,  en  la  que  se  inserta  la  que  le  dirigió  el  ministro  de  la  Re- 
pública en  Washington,  recomendando  una  solicitud  de  varios  irlande* 
ses  que  desean  establecerse  en  las  colonias  que  se  trata  de  formar,  á 
cuyo  fin  preguntan  qué  auxilios  se  les  podrán  ministrar,  cuáles  son  los 
terrenos  en  que  podrán  situarse  y  bajo  qué  condiciones;  se  ha  servido 
acordar  diffa  á  Y.  E.,  para  conocimiento  del  referido  ministro,  lo  si- 
guiente: Que  los  auxilios  que  el  gobierno  se  propone  dar  á  los  emi- 
grantes que  quieran  establecerse  en  la  colonia-modelo  mandada  for* 
mar  por  decreto  de  di,  de  Julio  último,  constan  en  el  art.  11  de  dicho 
decreto,  y  se  reducen  á  proporcionarles  lotes  de  cultivo  y  de  solares 

Íara  sus  habitaciones,  animales  y  útiles  para  la  labranza,  así  como  tam- 
ien  los  alimentos  necesarios  durante  el  primer  ano,  cuyos  valores  se 
cargarán  en  cuenta  á  los  colonos,  abonando  un  interés  anual  de  5  por 
100  hasta  que  los  satisfagan;  debiendo  entenderse  que  dichos  auxilios 
se  ministrarán  únicamente  á  las  personas  que  carezcan  de  todo  recur- 
so para  proporcionárseles  por  su  cuenta. 

Que  las  exencíoneB  concedidas  álos  colonos,  son,  entre  otras,  la  de 
no  pagar  ninguna  contribución  durante  tres  anos;  la  de  no  prestar  mas 
servicio  de  armas  que  el  local  6  seguridad  pública,  escepto  el  caso  de 
invasión  estraniera,  pues  entonces  tendrán  las  obli^ciones  comunes  á 
todos  los  ciudadanos,  y  la  de  importar  á  la  República,  libres  de  dere- 
chos, todos  los  útiles  e  instrumentos  de  cultivo  que  traigan  para  su  uso, 
así  como  los  demás  objetos  que  sean  destinados  para  sus  habitaciones, 
con  sujeción  á  las  reglas  que  se  dictaren  por  el  ministerio  de  hacienda. 

Que  laB  obligaciones  son  para  los  que  adquieran  terrenos,  residir 
precisamente  en  la  colonia  durante  los  tres  primeros  anos,  y  hacer  for- 
mal renuncia  de  su  nacionalidad  ante  la  pnmera  autoridad  local,  que- 
dando por  consiguiente  sujetos  á  las  leyes  del  pais. 

Que  respecto  a  los  irlandeses  que  se  han  dirigido  al  supremo  gobier- 
no por  conducto  del  ministro  de  la  República  en  Washington,  se  les 
diga  que  serán  admitidos  bajo  las  bases  antedichas,  luego  que  acabe 
de  medirse  el  terreno  destinado  á  la  mencionada  colonia  que  debe  es- 
tablecerse á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Papantla,  no  muy  distan- 
te del  rumbo  de  Túxpan,  que  es  donde  desean  situarse;  pero  que  an- 
tes será  conveniente  que  manifiesten  los  solicitantes  en  qué  número 
piensan  emigrar,  con  qué  recursos  cuentan,  de  qué  manera  piensan  tras- 
portarse, qué  auxilios  necesitan,  y  finalmente,  todos  los  pormenores 
que  puedan  servir  de  base  á  un  arreglo  definitivo,  para^ue  de  esta  ma- 
nera no  fracase  la  colonización  por  la  falta  de  conocimientos  de  las 
obligaciones  que  se  contraen,  tanto  por  la  parte  del  supremo  gobierno, 
como  por  la  de  los  emigrantes. 

Todo  lo  que  de  orden  suprema  tengo  el  honor  de  comunicar  á  Y.  E. 
para  los  efectos  corresponoientes,  como  resultado  de  su  oficio  citado. 

Dios  y  libertad.  México,  á  9  de  Setiembre  de  1856. — Süiceo. — 
Exmo.  Sr.  ministro  de  relaciones." 

Mucho  seria  de  sentirse  que  la  medición  del  terreno  destinado  á  la 
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eolonia  durara  lo  que  suele  dorar  entre  nosotros  la  realización  dé  aqne* 
Uo  verdaderamente  útil  al  pais;  de  modo  que  cuando  viniera  a  termi- 
narse hubiesen  variado  en  la  nación  vecina  las  circunstancias  que  hoy 
nos  favorecen  respecto  de  la  inmigración  de  estranjeros  católicos.  Ade- 
mas, la  indiferencia  con  que  la  prensa  liberal  ha  visto  la  esposicion  de 
los  irlandeses  a  quienes  nos  referimos,  pareoe  demostrar  que,  llevando 
el  espíritu  de  partido  hasta  su  último  estremo,  se  admite  con  disgusto 
la  inmigración  de  católicos,  ó  que,  cuando  menos,  se  preferiria  la  de 
estranjeros  protestantes.  Téngase  presente,  sin  embargo,  cuanto  mas 
arriba  hemos  dicho:  el  goce  de  la  libertad  civil  es  lo  único  que  puede 
atraer  la  población  estranjera  á  nuestro  suelo:  si  hoy  los  irlandeses  re* 
sidentes  en  los  Estados-Unidos  quieren  venir  fbcá,  es  porque  conside- 
ran esa  libertad  asegurada  en  mucha  parte  por  la  conservación  de  la 
unidad  religiosa;  destruyase  ésta  y  aun  cuando  en  la  carta  constituti* 
va  del  pais  se  hallase  consignado  el  derecho  de  ejercer  públicamente 
diversos  cultos,  el  violento  estado  de  cosas  á  que  tal  aerecho  daria 
ocasión,  retraerla  a  los  inmigrantes  que,  dígase  cuanto  se  quiera,  ante 
todas  cosas  buscan  la  segurid^  de  sus  personas  y  propiedades.  Los  que 
hoy  tratan  de  abandonar  el  pais  mas  tolerante  del  mundo  en  teoría,  y 
que  en  la  práctica  les  hosti^  y  tiraniza,  no  vendrian  á  refugiarse  a 
otro  pais  cuyas  circunstancias  fuesen  idénticas.  En  cuanto  á  los  pro* 
testantes,  de  nada  les  servirla  el  derecho  de  practicar  su  culto  en  pú- 
blico mientras  su  bolsillo  estuviese  a  merced  del  ladrón  y  su  perscma 
amagada  por  el  puñal  de  un  asesino.  Cuando  estos  inconvenientes  no 
existan,  vendrán  indistintamente  á  nuestro  territorio  católicos  y  pro- 
testantes; mas  para  conseguirlo,  ya  lo  hemos  dicho,  se  necesita  una 
completa  libertad  social,  y  ésta  seria  imposible  entre  nosotros  sin  la 
conservación  de  la  unidad  religiosa. 

Octubre  de  1858.  i.  M.  Roa  BARCKirA. 


VARIEDADES. 

NOnCIA  BIOOBAFICA  DE  LAMENTÁIS. 

La  curiosidad  que  ha  escitado  en  el  mundo  cristiano  este  escritor» 
primero  por  sus  obras  en  favor  de  la  religión,  y  después  p^r  su  apos- 
tasía,  hace  ver  con  interés  los  pormenores  de  su  vida,  estraviada  con 
el  sofisma,  envenenada  con  el  enfullo,  y  despenada  al  fin  en  los  tene- 
brosos abismos  de  la  impiedad.  Este  hombre,  tristemente  célebre,  pa- 
rece ser  hasta  cierto  punto  Una  personificación  del  siglo  presente,  in- 
cierto en  sus  doctrinas  y  contraaictorio  en  su  conducta.  Creemos  que 
nuestros  lectores  apreciarán  la  siguiente  Biograña,  escrita  reciente- 
mente en  Francia  por  Mr.  Eugenio  Mireoourt,  y  que  hemos  hecho  tra^ 
ducif  para  nuestro  periódico.  Dice  así: 


Digitized  by 


íGooglí 


NOTlCfA  BIOGRÁFICA  DB  LAMRNNAIS.  299 

Félix  de  Lamennais,  nació  en  Saint-Malé;  el  19  de  Junio  de  1782 
en  la  misma  calle  adonde  trece  anos  antes,  habia  nacido  Chateaubriand, 
fistos  dos  defensores  del  catolicismo  tuvieron  una  misma  cuna.  Am«> 
bos  combatieron  contra  la  hidra  de  la  irreligión,  Chateaubriand  luch6 
hasta  su  muerte.  Su  compatriota,  desmayo  al  fin,  y  arrojando  laa  ur- 
mas,  dejó  pasar  libremente  al  monstruo. 

Descenaientedeuna  antigua  familia  de  armadores,  á  quien  ennobleció 
Luis  XIV  '  por  haberse  reunido  al  almirante  Duquesne,  para  comba- 
tir las  esouadras  holandesas,  ^  el  jóren  Lamennais  manifestó,  desde 
sus  mas  tiernos  anos,  una  repugnancia  invencible  á  la  carrera  del  co- 
mercio. 

Stendo  aun  niño,  entró  de  infante  de  coro  a  la  catedral  de  su  dióce*- 
m:  su  tierno  corazón  se  llenó  de  admiración  v  de  entusiasmo  al  pre- 
senciar la  mamifioeneia  del  culto  divino,  y  al  regresar  á  su  casa,  se 
ocupaba  en  edificar  pequeños  altares,  imitando  aquel  en  que  habia  vis- 
to con  tanta  pompa  las  ceremonias  sagradas. 

Su  madre,  que  era  piadosa,  daba  gracias  á  Dios,  por  las  buenas  dis- 
posiciones que  descubría  en  su  hijo.  Su  padre,  menos  devoto,  destruyó 
los  altares  y  envió  ai  niño  á  la  escuela.  Le  era  preciso  para  ir  í  eÚa 
pasar  cerca  de  la  catedral,  adonde  entraba  casi  siempre,  llevado  ddi  de- 
seo que  sentía  de  servir,  siquiera  por  cinco  ó  seis  meses  á  los  canónigos. 
Este  medio  de  evadirse  de  la  escuela,  le  atrajo  fuertes  reprensiones. 
Su  padre,  se  quejó  con  el  abad  de  Pressigni,  obispo  de  Saint-Maló, 
acusando  á  los  sacristanes,  de  sonsacar  á  su  hijo  y  de  apoyarle  su  des 
obediencia. 

Hacéis  mal,  señor,  respondió  el  buen  prelado.  Seria  un  acto  culpa- 
ble contrariar  la  inclinación  religiosa,  y  el  sentimiento  de  devoción 
precoz,  que  se  notan  en  ese  níno.  Dejaídlo  obrar  sin  oponeros  á  los  de- 
signios oe  la  Providencia.  Quizá  airan  diarera  la  gloriado  la  Iglesia. 

Si  monseñor  el  obispo  de  Saint-Maló  no  hubiera  hecho  en  su  vida 
otra  predicción  mas  que  ésta,  hubiera  quedado  espuesto  á  verse  inscri- 
to entre  los  falsos  profetas. 

La  revolución,  que  persiguió  á  los  sacerdotes,  y  cerró  los  templos  á 
los  fieles,  puso  termino  á  la  piadosa  rebelión  del  mfante  de  coro,  y  le 
proporcionó  ocasión  de  desenvolver  su  genio.  Era  tenaz  por  naturale- 
za^ áspero,  indomable  y  taciturno  por  carácter. 

Tuvo  una  época  en  que  sintió  gran  inclinación  al  estudio,  pero  lue- 
^  desmayó,  entregándose  á  la  pereza,  y  obstinándose  en  permanecer 
Ignorante.  Esta  obstinación  se  robusteció  con  la  edad,  y  causó  á  M. 


le  Lamennais  todas  las  desgracias  que  acibararon  su  vida. 

La  muerte  prematura  de  su  madre  fuñica  capaz  de  haber  podido 
corregir  por  medio  de  la  dulzura  sus  defectos),  le  dejó  espuesto  á  los 
fuertes  impulsos  de  su  mal  natural.  Un  trastorno  repentmo,  causado 
por  los  sucesos  revolucionarios,  en  los  negocios  mercantiles  de  la  fa- 
milia, obligaron  á  su  padre  á  hacer  frecuentes  viajes.  El  niño  quedaba 

1  Antes  que  el  rey  concediese  el  título  de  noblesa  &  esta  &mUia,  se  epellidabe 
JRobert. 

2  Los  negociantes  de  Ssint-Maló,  habían  hecho  an  préstamo  de  doce  millones 
de  francos  sobre  el  tesoro  público,  para  coastrnir  las  marallaa  de  la  ciudad. 
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bajo  la  vigilancia  de  una  anti^a  aya  que  le  amaba»  le  mimaba,  y  ce^ 
dia  a  sos  caprichos,  hasta  desistir  del  proyecto  de  ensenarle  á  leer.  No 
habia  podido  resolverse  á  enviarlo  al  colero,  como  lo  hacia  con  su 
hermano  mayor.  Su  carácter  indómito  hubiera  agotado  el  sufrimiento 
de  BUS  maestros,  esponiendo  al  akunno  á  frecuentes  correcciones:  en 
aquel  tiempo  se  creía  que  el  látigo  y  la  palmeta,  eran  el  medio  infali* 
ble  de  inculcar  la  ciencia  en  los  cerebros  caprichudos. 

Un  dia,  arrebatada  su  aya  de  un  movimiento  de  cólera,  arrojó  el  li* 
bro,  en  que  perdido  ya  mucho  tiempo,  se  habia  empeñado  en  hacer 
conocer  al  muchacho  las  letras. 

¡Yete  de  aquí,  esclamó,  vete!  tú  siempre  serás  un  asno;  vendrás  al- 
gún dia  á  pedirme  de  rodillas  que  te  ensene  á  leer,  y  entcmoes  no  te 
enseñaré.  Desde  ahora  te  abandono.  ¡Bien,  dijo  Lamennais,  yo  apren- 
deré por  nu  solo.— ^Y  si  te  lo  prohibo? — Si  me  lo  prohibes,  repuso, 
aprenderé  con  mas  empeño. 

La  anciana  picó  el  amor  propio  del  caprichudo  joven.  Todo  le  fué 
posible  desde  aquel  momento,  en  que  resolvió  combatir  su  pertinacia. 
Tomó  el  libro,  se  encerró  en  su  gabinete,  fijó  en  su  dócil  memoria  los 
nombses  de  las  letras,  estudió  con  vivo  empeño,  é  hizo  tales  esfuerzos 

Sara  combinar  las  sflabas  y  componer  las  palabras,  que  al  cabo  de  tres 
i^  ya  sabia  leer. — ^Procedió  del  mismo  modo  en  escribir. — ^Uno  de 
sus  tíos  se  encardó  entonces  de  continuar  su  educación. 

Su  hermano,  Jean-Maria  de  Lamennais,  quiso  en  sus  vacaciones 
darle  algunas  lecciones  de  latin:  mas  al  punto  renació  la  obstinación 
del  discípulo.  El  testarudo  niño  destrozó  una  tras  otra  las  hojas  de  su 
libro.  Incómodo  su  hermano  por  su  mal  proceder,  lo  encerró  en  la  bi- 
blioteca para  castigarle,  y,  cosa  prodigiosa,  una  vez  entregado  asimis- 
mo, abrió  intrépidamente  un  diccionario,  tomó  algunas  obras  latinas, 
con  la  traducción  á  la  vis^a,  procedió  como  lo  hama  hecho  para  la  lec- 
tura, superó  todos  los  obstáculos  con  una  especie  de  ira,  mezclada  de 
orgullo,  y  cuando  su  hermano  volvió  á  las  siguientes  vacaciones,  se 
burló  de  el,  poniéndose  á  traducir  correctamente  á  Horacio  y  Tácito. 

En  este  tiempo  adquirió  sobre  toda  subfamilia  una  superioridad  bru- 
tal, una  especie  de  derecho  despótico  que  jamas  abandonó. 

Su  tio,  gran  partidario  de  Yoltaire,  y  casi  ateo,  se  doblegaba  ante 
esta  inteligencia  poderosa  que  se  desarrollaba  sin  maestros,  y  permi- 
tió á  su  sobrino  toda  clase  de  lectura.  Este  devoraba  los  volúmenes, 
pasaba  de  las  obras  de  Rousseau  á  las  de  Malebranche,  y  buscando  la 
verdad  sucesivamente,  en  Yoltaire,  Bayle,  Spinosa  y  Condillao,  se  per- 
dió en  medio  de  un  caos  de  doctrinas  filosóficas  que  lo  precipitaron  á 
la  duda.  La  fé  se  estinguió  en  su  alma,  y  cuando  se  volvieron  á  abrir 
las  iglesias,  rehusó  hacer  su  primera  comunión.  Después  reflexionaré, 
decia,  siempre  que  se  le  hablaba  de  este  deber  religóse,  que  tenia  que 
cumplir:,  no  estoy  demasiado  convencido  de  la  divinidad  del  cristia- 
nismo. 

Se  entregó  completamente  al  estudio  buscando  en  la  filosofía  un  ra- 

Íro  de  luz,  y  no  encontró  mas  que  un  cúmulo  de  tinieblas.  Al  cumplir 
os  diez  y  ocho  anos,  salió  de  su  biblioteca,  empapado  en  estas  ideas,  y 
con  vivos  deseos  de  ver  el  mundo.  Este  se  le  presentó  bajo  un  nuevo 
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horízontey  donde  se  figuró  el  joven  divisar  la  perspectiva  de  la  felici^ 
dad.  Saludó  con  gusto  al  fantasma  de  las  ilusiones,  cuyo  brillo  fasci* 
nador  nos  arrastra  en  su  seguimiento,  al  paso  que  él,  burlándose  de 
nuestra  ignorancia,  nos  abandona  anhelantes  y  desolados,  en  las  áridas 
playas  del  desengaño. 

Él  mundo  juzga  á  los  hombres  por  su  estehor.  Pocas  veoes  trata 
de  descubrir  su  mérito  oculto.  Desgraciado  aquel  á  quien  condenan  las 
apariencias,  porque  regularmente  es  despreciado. — ^Nuestro  joven  fi- 
losofo no  alcanzo  ninffuna  victoria  en  las  sociedades  que  frecuentaba. 

Pálido,  triste  y  entermizo,  veia  pasar  á  las  mujeres  cerca  de  él  con 
aire  desdeñoso.  Quiso,  aunque  en  vano,  adquirir  maneras  comedidas 
y  un  tono  espresivo  y  agradable,  que  captase  las  voluntades  y  alcan- 
zase los  triunfos  á  que  ambicionaba;  mas  estas  prendas  sociales  eran 
enteramente  ajenas  de  su  carácter.  Temia  escesivamente  el  ridículo, 
y  por  lo  mismo  caia  con  frecuencia  en  él. 

Su  conversación  breve,  áspera  v  decisiva,  desagradaba  a  todos,  es- 
poniéndolo á  burlas  disimuladas,  a  sátiras  picantes  y  á  humillaciones 
continuas,  que  precipitaban  en  vano  su  cólera,  y  aumentaban  sus  ade- 
manes grotescos. 

Un  amor  violento,  una  pasión  desgraciada  y  sin  esperanza,  acabó  de 
desconcertarlo.  Se  Úenó  ae  disgusto  y  odio  hacia  el  mundo,  que  tanto 
habia  deseado  conocer,  y  volvió  á  hundirse  en  la  soledad,  avergonza- 
do, desesperado,  llorando  sus  desvanecidas  ilusiones  y  sus  perdidas 
esperanzas. 

Su  hermano,  que  era  sacerdote,  lo  visitaba  con  frecuencia  prodigán- 
dole en  su  retiro  los  consuelos,  con  que  la  religión  mitiga  en  este  mun- 
do nuestras  penas  y  enjuga  nuestras  lágrimas.  Tocado  al  fin  por  la 
gracia,  se  decidió  a  hacer  su  primera  comunión,  cuando  acababa  de 
cumplir  veintidós  anos. 

£1  colero  de  Saint-Malo  lo  recibió  para  catedrático  de  matemáti- 
cas. Contmuó  sus  queridos  estudios,  dirigiéndolos  todos  hacia  la  reli- 
?'on,  y  se  propuso  imitar  á  su  hermano  recibiendo  las  órdenes  sagradas, 
or  aquel  tiempo  murió  su  padre  sin  haber  podido  reparar  su  fortu- 
na. Gruesas  cantidades  quedaban  perdidas  en  el  abismo  revoluciona- 
rio, y  los  hijos  del  armador  no  heredaron  mas  que  ruinas.  Se  estable- 
cieron en  la  Chenaie,  modesta  casa  de  campo,  situada  á  dos  le^as  de 
Diñan,  hipotecada  en  la  mitad  de  su  valor;  pudiendo  empeñas  impedir 
su  venta,  á  costa  de  grandes  afanes  y  de  continuos  sacrificios,  y  se  de- 
cidieron á  vivir  con  los  productos  de  su  pluma. 

Publicaron  á  fines  de  1808  una  obra  intitulada:  "Reflexiones  sobre 
el  estado  de  la  Iglesia  en  Francia.''  En  ella  reprendían  la  ignorancia  del 
clero,  probando  que  sus  miembros  no  guardaban  buena  armonía,  sien- 
do este  un  motivo  poderoso  para  no  recuperar  el  poder  y  la  conside- 
ración, de  que  los  habian  despojado  los  acontecimientos  políticos.  A  la 
policía  del  imperio  no  agradó  el  escrito  y  los  obligó  á  guardar  silencio, 
recogiendo  los  ejemplares  de  la  obra. 

A  pesar  de  que  Félix  de  Lamennais  se  habia  consagrado  completa- 
mente á  la  religión,  no  por  esto  se  habia  despojado  de  su  carácter  re- 
boltoso  y  de  su  pertinacia  despótica,  inherente  en  cierto  modo  á  su  natu- 
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raleza;  así  le  hemos  visto  permanecer  hasta  sus  postreros  días.  La  oon* 
denacion  que  hizo  el  emperador  de  su  obra  le  pareció  una  atrocidad 
sin  ejemplo;  j  se  decidió  á  venir  a  Paris  á  lidiar  contra  el  coloso,  ma- 
nifestándole que  su  poder  tenia  que  inclinarse  ante  los  umbrales  del 
genio. 

Su  hermano,  nombrado  á  la  aazon  rector  del  seminario  de  Saint- 
Malo,  tuvo  que  luchar  para  disuadirlo  de  su  temerario  proyecto.  M. 
de  Lamennais  recibió  la  tonsura  y  las  órdenes  menoresi  á  la  edad  de 
veintinueve  anos;  j  á  fines  de  1812  fuó  ordenado  de  subdiácono.  En* 
tonces  compuso  una  nueva  obra,  intitulada:  '^Institución  de  los  obispos,'' 
y  una  traducción  bastante  estimada  de  la  ''Guía  espiritual  de  Ludovico 
ülosio."  Esta  obra  fué  la  ultima  que  escribió  en  compañía  de  su  her- 
mano. 

Lleno  del  resentimiento  (que  en  seis  anos  no  había  podido  olvidar) 
salió  en  1814  del  seminario  oon  las  órdenes  de  diácono,  j  se  dirigió  á  la 
capital.  Deseando  ver  por  sus  ojos  la  caida  del  perseguidor  de  su  obra, 
reunió  votos  en  favor  de  la  restauración  de  los  reyes  legítimos,  y  no 
tardó  mucho  en  ver  realizados  sus  deseos.  El  dia  que  los  Borbones  en* 
traron  en  Paris,  dio  Lamennais,  como  otros  muchos,  un  puntapié  al 
león  postrado  6  indefenso;  llenó  de  injurias  á  los  que  oomponian  la 
universidad,  designando  á  este  establecimiento  con  las  notas  de  vicio- 
so, inmoral  é  impío. 

Vivia  oon  gran  pobreza  en  una  pequeña  buhardilla  de  la  oallede  Saint* 
Jacques.  La  publicación  de  sus  obras  hubiera  remediado  sus  necesi^ 
dades,  si  la  repentina  noticia  del  desembarque  del  emperador  en  Can- 
nel  no  hubiera  frustrado  sus  esperanzas.  Al  momento  mandó  a  las  li- 
brerías donde  estaban  de  venta  sus  escritos,  una  liquidación'  de  su 
cuenta;  salió  de  Paris  para  refugiarse  en  Londres,  adonde  Uegó  fadto 
de  todo  recurso.  Un  eclesiástico  francés,  el  abate  Carrón,  dir^tor  de 
un  colegio  destinado  esclusivamente  á  los  hijos  de  los  emigrados,  le 
ofreció  un  asilo.  Lleno  de  atenciones  vivió  algún  tiempo  con  este  com-* 
patriota  generoso,  hasta  que  instruido  en  la  lengua  inglesa  solicitó  un 
enmleo. 

Lady  Jemingham,  hermana  de  Lord  Straíford,  necesitaba  de  un 
preceptor  para  sus  hijos.  El  diácono  de  Saint-Maló  se  presentó  á  ella 
oon  una  carta  de  recomendación  del  abate  Carrón.  Tímido,  turbado, 
oon  una  sotana  raída,  y  estrujando  su  sombrero  lleno  de  srasa  entre  los 
dedos,  se  acercó  Lamennais  á  hablar  á  la  señora:  ésta  lo  recibió  con 
frialdad,  sin  ofrecerle  asiento,  y  lo  despidió  diciéndole  que  no  podia 
resolverse  á  colocarlo,  sin  pensarlo  bien  previamente.  Partió  el  pre- 
tendiente, y  ella  se  apresuro  á  esoríbir  al  abate  Carrón,  diciéndole:  "No 
me  es  posible  recibir  á  este  hombre  en  mi  casa,  es  muy  desaseado  y 
me  parece  un  erizo." 

Sobre  el  primer  punto,  Lady  Jerningham  carecía  de  justicia:  en  el 
segundo,  manifestaba  una  mediana  penetración.  Por  muy  rudo  que 
sea  un  hombre  de  talento,  difícil  es  que  su  esterior  no  revele  algunas 
de  sus  cualidades,  no  advertidas  únicamente  por  los  necios.  La  her- 
mana de  Lord  Strafford,  nos  perdonará,  si  aun  vive,  esta  observación. 
El  abate  Carrón  consoló  á  su  compatriota  deteniéndolo  en  su  compañía. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Googlí 


FRAY   junípero    SERRA^ 


Digitized  by 


Googlí 


B8TI7DIOS  BIOORAPfOO&  903 

En  el  mes  de  Noriembre  de  1815  después  de  la  caidft  definítiradel 
imperio,  el  director  de  la  casa  de  educacioiii  vino  á  Francia  con  sus 
alunmoB,  y  con  M.  de  Lamennais,  para  instalarse  en  las  Fuldensinas 
de  París. 

Todo  va  bien,  d^o  el  abate  al  diácono;  el  pais  está  tranquilo,  tenéis 
ya  treinta  anos,  y  no  debéis  perder  tiempo  para  ordenaros  de  sacerdote. 
M.  de  Lamennais  siguió  este  consejo,  y  entró  en  San  Sulpicio 

(ContÍDuiiri.) 
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EL  PADBB  FRANCISCANO  SEBRA. 

I.* 

Misión  del  cntolicismo  en  AinéricH. — Nacimiento  y  estudios  de  Serra, — Toma  el 
habito  de  franciscano. — Viene  á  México  é  ingresa  en  el  Colegio  Apostófico  de 
San  Fernando. 

La  historia  de  la  civilización  en  América  es  la  historia  de  la  intro- 
ducción y  el  desarrollo  del  catolicismo  en  estañarte  del  mundo.  Tras 
el  conquistador  armado  de  la  espada,  aparece  el  misionero  armado  de 
la  Cruz.  Las  huestes  de  Cortés  arrebatan  á  los  indios  su  estandarte 
en  el  valle  de  Otumba,  ponen  grillos  al  emperador  Moctezuma  y  der- 
riban los  teocallis  de  la  vencida  Tenochtitlan:  hasta  aduí  no  vemos  otra 
cosa  que  la  prepotencia  de  la  fuerza  material;  pero  llegan  los  humil- 
des y  perseverantes  misioneros  cubiertos  con  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco, y  la  persuasión  de  su  palabra  atrae  en  rededor  suyo  á  la  raza 
vencida,  la  ilumina  con  la  luz  del  Evangelio,  la  congrega  en  ciudades 

L pueblos,  estingue  su  odio  a  la  raza  vencedora,  confunde  la  una  con 
otra,  y  de  los  restos  de  la  antigua  sociedad  azteca  vencida  por  nn 
puñado  de  aventureros  europeos  en  su  mayor  parte  viciosos  y  desal- 
mados, hace  brotar  la  sociedad  cristiana  que  vive  y  se  perpetua  en  el 
Nuevo  Continente,  no  obstante  los  azares  inseparables  de  la  existen- 
cia de  todos  los  pueblos.  £1  oonqnistador»  pueSf  destruye;  el  misione- 
ro edifica. 

En  unos  estudios  sobre  el  porvenir  del  catolicismo  en  América,  pu- 
blicados en  el  tomo  I,  pág.  276  de  este  semanario»  dijimos:  ''El  gran 
emperador  Carlos  Y  no  se  mostré  menos  solícito  que  la  reina  Isabel 
lespecto  de  la  conversión  de  los  pueblos  conquistados  á  la  fé  catélica; 
y,  no  bien  fueron  abatidos  por  la  espada  de  Hernán  Cortés  los  ídolos 
de  los  diversos  pueblos  que  constitman  el  imperio  mexicano,  cuando 
multitud  de  misioneros  se  diseminaron  por  la  estension  del  pais  con- 
quistado, para  sembrar  las  primeras  semillas  de  la  religión  y,  por  consi- 
guiente, de  la  civilización,  interponiendo  el  influjo  de  su  carácter  sa^- 
cerdotal  y  de  su  saber,  entre  la  miseria  é  impotencia  de  los  vencidos 
y  la  autoridad  y  aspereza  de  los  vencedores.  ¿Qué  podian  hacer  estos 
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sino  Ilevane  de  sus  pasiones,  atesorar  las  riquezas  á  cuya  posesión  el 
triunfo  les  daba  derecho  según  sus  doctrinas,  y  descar^r  todo  el  peso 
de  su  fuerza  j  su  orgullo  en  los  moradores  del  pais  sujeto  por  ellos? 
La  mayor  parte  de  los  conquistadores  eran  hombres  de  muy  limitada 
educación;  aventureros  atraidos  á  la  bandera  de  Hernán  Cortés  por  el 
cebo  de  las  riquezas  y  de  la  satisfacción  de  todos  los  deseos  materia*- 
les.  ¿Eran  estos  hombres  lo  que  se  necesitaba  para  constituir  una  so- 
ciedad civilizada?  No  venian  a  ser  un  obstáculo  mas  bien  que  un  ele- 
mento constitutivo?  La  religión  por  medio  de  sus  máximas  y  de  los 
ministros  que  la  predicaban  se  encargó  de  establecer  la  nueva  sociedad. 
La  civilización  del  Nueyo  Mundo  es  debida  única  y  esclusivamente 
al  catolicismo.*^ 

Si,  pues,  la  gloria  de  las  armas  car>tellanas  debe  buscarse  en  la  his- 
toria de  la  conquista,  el  origen  y  la  marcha  de  la  civilización  america- 
na no  deben  buscarse  sino  en  la  historia  de  las  misiones  católicas. 

Uno  de  los  varones  mas  distinguidos  en  ellas  fué  el  padre  franciscano 
Serra,  cuya  biografía  nos  proponemos  trazar  brevemente,  acudiendo 
en  pos  de  datos  y  noticias  á  la  ^'Relación  histórica"  que  de  la  vida  y 
tareas  apostólicas  del  citado  sacerdote,  así  como  de  las  misiones  que 
fundó  en  el  Alta  California  y  de  los  establecimientos  de  Monterey,  es- 
cribió y  publicó  en  1785  el  padre  Fr.  Francisco  Palou,  guardián  á  la 
sazón  ael  colegio  apo&tólico  de  San  Femando  de  México. 

El  V.  P.  Fr.  Junípero  Serra,  hijo  de  humildes  labradores,  nació  el 
24  de  Noviembre  de  1713  en  la  villa  de  Petra,  perteneciente  á  la  isla 
de  Mallorca,  que  forma  parte  de  las  Baleares  en  el  Mediterráneo.  Lla- 
máronle en  la  pila  bautistal  Miguel  José,  y  después,  por  devoción  par- 
ticular al  companero  de  San  Francisco  de  Asís  cuytt  religión  abrazó, 
cambió  tales  nombres  por  el  de  Junípero.  En  el  convento  de  San  Ber- 
nardino  estudió  latinidad,  y  la  vista  de  los  monjes  y  de  sus  prácticas 
reliji^iosas  hizo  nacer  en  su  corazón  el  deseo  y  la  firme  resolución  de 
vivir  en  el  claustro.  Ya  mas  entrado  en  años,  lleváronle  sus  padres  á 
Palma,  capital  de  la  isla,  donde  se  distinguió  en  el  estudio  de  la  filo- 
sofia  y  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  Jesús,  á  los 
diez  y  seis  anos  de  edad  y  no  obstante  ser  de  constitución  raquítica  y 
enfermiza.  Dedicóse  á  la  lectura  de  las  crónicas  de  la  orden,  y  ellas  le 
inspiraron  la  ardiente  caridad  que  animó  al  glorioso  fundador  y  elpia- 
doso  deseo  de  consagrar  sus  días  á  la  conversión  de  los  gentües.  Ter- 
minada la  éjioca  del  noviciado,  profesó  en  el  citado  convento  de  Jesús 
el  16  de  Setiembre  de  1731  y  pasó  por  disppsicion  de  los  superiores  á 
estudiar  teología  en  el  convento  principal  de  Palma,  donde  nié  lector 
de  filosofía  por  espacio  de  tres  anos,  habiendo  tenido  gran  número  de 
discípulos,  algunos  de  los  cuales  se  graduaron  de  doctores.  Fuelo  en 
sagrada  teóloga  el  padre  Serra  en  la  universidad  Lulliana,  donde  re-  , 

g^nteó  una  cátedra,  y  ya  por  aquel  tiempo  comenzó  á  tomar  creces  su 
ma  como  predicador. 

Creciendo  en  su  ánimo  el  deseo  de  consa^arse  á  la  conversión  de 
los  gentiles,  solicitó  de  los  comisarios  gener^es  de  la  Familia  y  de  In- 
dias el  permiso  de  pasar  á  América  entre  los  misioneros  de  Propagan'^ 
da  Fide.  Habia  á  la  sazón  en  España  únicamente  dos  oomisarios  de 
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los  colegios  de  )a  Santa  Cruz  de  Qtierétaro  y  San  Femando  de  Méxi- 
co y  las  misiones  estaban  ya  reunidas  en  Andalucía  y  en  vísperas  de 
emÍNurcarse,  por  lo  cual  no  consiguió  el  padre  Serra  desde  luego  su 
objeto;  pero,  habiéndose  arrepentido  á  la  vista  del  mar  algunos  de  los 
reügiosoB  dispuestos  al  viaje,  le  fué  dado  aviso  de  aue  seria  admitido 
en  la  misión,  y,  sin  perdida  de  tiempo,  se  trasladó  a  Málaga  en  un  par 
quebote  inglés,  y  de  allí  á  Cádiz,  cuyas  playas  pisé  el  7  de  Mayo  de 
1749.  £1  mismo  solicité  religiosos  de  su  érden  para  completar  el  nu- 
mero de  los  misioneros,  y  parte  de  ellos,  incluso  el  padre  Serra,  se  em- 
barcaron en  28  de  Agosto  siguiente.  Esperímentaron  suma  escasez  de 
agua  potable  durante  la  travesía  hasta  Puerto-Rioo,  donde  se  detuvie- 
ron algunos  días  j  dieron  misión,  terminada  la  cual,  salieron  hacia  Vera- 
cruz  el  2  de  Noviembre.  Ya  a  vista  de  este  puerto  sobrevino  un  tem- 
poral deshecho  que  les  obligé  á  retroceder  hacia  Campeche:  al  fin,  se- 
renado el  temporal,  pudieron  desembarcar  en  Veracruz  el  6  de  Diciem- 
bre y,  para  cumplir  un  voto  h^ho  durante  elpeligro,  celebraron  una 
fiesta  solemne  en  honor  de  Santa  Bárbara.  En  todo  el  tiempo  de  la 
navegación,  el  padre  Serra  ejerció  las  funciones  de  su  sagrado  minis- 
terio y  se  atrajo  el  cariiio  y  el  respeto  de  sus  companeros  de  viaje. 

Costumbre  era  entonces  c^ue  el  ¿obiemo  costease  á  los  religiosos  que 
venían  á  América  el  carruaje  de  Veracruz  á  México;  pero  el  padre  Ser- 
ra obtuvo  permiso  para  venir  á  pié  en  compañía  de  otro  religioso,  é  hí- 
zolo  así,  de  cuyas  resultas  se  le  hincharon  los  pies  y  contrajo  en  uno 
de  ellos  una  llaga  que  le  acompañó  hasta  la  muerte.  En  la  tarde  del 
31  de  Diciembre  llegaron  los  caminantes  al  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe;  al  otro  dia  celebraron  misa  de  gracias  y  pasaron 
en  seguida  al  colegio  de  San  Femando  de  esta  capitd.  Fueron  recibi- 
dos con  júbilo  por  la  comunidad,  en  cu;f  o  seno  permaneció  Serra  cinco 
meses  antes  de  salir  á  las  misiones. 

II. 

Tareu  da  los  religiosoa  eo  Américn. — Laa  misioDes  de  Siem  Gorda. — Parte  ac- 
tiva que  en  ellas  tomó  el  padre  Serra. 

Nos  vemos  precisados  por  la  naturaleza  del  asunto  á  oitar  aquí  otro 
párrafo  de  nuestros  estudios  sobre  el  catolicismo  en  América. 

"Los  monjes— dijimos — ^no  se  ciñeron  á  la  predicación  de  la  doctri- 
na católica  ni  á  hacer  ingresar  á  los  indios  al  seno  de  la  Iglesia.  Con- 
vencidos de  que  uno  de  los  primeros  efectos  materiales,  oigamos  así, 
del  cristianismo,  ha  sido  siempre  y  debe  ser  donde  ouiera  la  estincion 
de  la  barbarie  y  el  adelanto  físico  de  los  pueblos,  á  la  vez  que  ilustra- 
ban las  almas  de  los  indígenas,  trataban  de  mejorar  su  situación  apro- 
ximándoles á  los  vencedores  en  cuanto  les  fuese  posible  respecto  de 
civilización,  y  ensenándoles  con  tal  objeto  las  ventajas  de  asociarse 
para  la  instrucción  y  el  trabajo,  así  como  el  uso  de  instrumentos  y  pro- 
cedimientos agrícolas  é  industriales,  desconocidos  en  el  pais  antes  de 
la  venida  de  los  españoles.  La  reli&[ion,  al  mismo  tiempo  que  civiliza- 
ba á  los  indífi^enas  para  ponerles  así  mas  á  cubierto  de  las  estorsiones 
de  los  conquistadores,  suavizaba  las  costumbres  de  estos,  hacia  que 
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considerasen  á  aquellos  como  bennanos,  ^  levantaba  templos  para  el 
oolto  de  Dios,  hospitales  para  los  enfermos,  hospicios  páralos  pobres; 
eonstruia  puentes»  abría  caminos;  alrededor  de  ceula  templo  ibanindan-» 
do  una  ciudad;  7,  en  una  palabra,  llevó  al  oábo  todas  esas  magnífíoas 
obras  que  aun  vemos  en  pié  de^ues  de  tantos  anos  de  revoluciones,  y 
que  son  aoaso  los  únicos  títulos  ^ue  podemos  presentar  para  que  se  nos 
considere  en  un  estado  de  civilización  p^ fecta,  cuando  las  ideas  se 
estravían.tan  lastímosam^ite  hasta  el  grado  de  hacemos  desconocer 
nuestro  origen  y  considerar  aquello  mismo  que  ha  sido  el  elementa 
mas  poderoso  de  nuestro  adelanto  social,  como  nocivo  y  digno  de  ser 
estirpado  de  entre  nosotras." 

Cuando  el  padre  Serra  llegó  á  México  hada  seis  anos  que  el  colé-* 
gio  de  San  Femando  tenia  fundadas  en  la  Sierra  Grorda  cinco  misio- 
nes y  para  atenderlas  se  veia  obligado,  por  falta  de  religiosos,  á  valer* 
se  de  misioneros  pertenecientes  á  otros  colegios.  Ofreciéronse  al  des* 
empmo  de  aquella  tarea  el  padre  Serra  y  k«  demás  religiosos  recien 
venidos  de  España,  y,  al  efecto,  salieron  de  México  a  fines  de  Junio 
de  1750.  Son  curiosas  las  noticias  que  relativamente  al  origen  de  ta* 
les  misiones,  trae  en  su  obra  el  padre  Palou.  Según  ellas,  Fr.  Antonio 
Linaz  de  Jesús,  pasó  á  España  en  solicitud  de  la  fundación  del  colegio 
apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  para  cpie  sus  religiosas  se 
empleasen  principalmente  en  reducir  á  los  infieles  que  habitaban  la 
Sierra  (^proa,  lugar  distante  treinta  leguas  de  QueréUuro  y^ue  se  es* 
tendia  a  cien  leguas  de  largo  y  treinta  de  ancho:  en  sus  breñas  vivian 
los  indios  de  la  tribu  Pame,  todavía  en  la  gentilidad.  Fundado  el  co- 
legio, envió  misioneros;  mas  estos  supieron  que  ya  se  les  habian  ade- 
lantado los  dominicos,  por  lo  cual,  en  vez  de  internarse,  siguieron  la 
falda  de  la  Sierra  hacia  el  oriente,  hasta  llegar  á  otra  llamada  de  Fa- 
mauripa  que  dividía  el  Nuevo  Reino  de  León  de  la  provincia  de  la 
Huasteca,  y  en  ella  fundaron  la  primera  misión.  Cuando  se  creia  á  los 
indios  de  la  Sierra  Gorda  convertidos,  obtuvo  el  mando  civil  y  militar 
de  aquel  punto  en  1743  el  coronel  D.  José  Escanden,  y  al  llegar  á  él, 
advirtió  é  hizo  saber  al  gobierno  ^ue,  si  bien  los  dominicos  y  los  agus- 
tinos habian  fundado  algunas  misiones  á  los  lados  de  la  Sierra,  en  el 
centro  no  habia  mas  que  gentiles.  El  virey  mandó  entonces  que  se 
fundasen  ocho  misiones,  tres  de  ellas  á  cargo  del  colegio  de  francisca^* 
no9  de  Pachuca  y  las  otras  cinco  á  cargo  del  colegio  de  San  Fernando 
de  México.  Dividía  unas  y  otras  el  rio  Moctezuma  *'que  es — dice  la 
crónica — el  del  desale  de  México,  el  cual,  cruzando  por  la  Sierra  y 
culebreando  por  la  Huasteca,  vacía  en  el  seno  mexicano."  Las  misio- 
nes se  establecieron  fijando  los  religiosos  el  estandarte  de  la  cruz,  cons- 
tmyendo  ca{Hllas  de  palos  y  zacate  y  en  seguida  casas  de  lo  mismo 
para  habitación  de  los  sacerdotes:  los  indios  acudian  á  construir  sus 
chozas  á  inmediaciones  de  la  iglesia;  dióse  principio  á  la  formación  de 
padrones;  el  coronel  Escanden  dejó  en  cada  lugar  alguna  tropa,  y  el 
padre  Mezquía,  compañero  del  padre  Maigil  en  las  misiones  de  Tejas^ 

1  Léante  los  oBcrttofi  de  Fr.  Bartoloiné  de  las  Ctaas,  d«l  obispo  Abad  y  Qii«¡po 
y  de  otros  rauclioa  encardóte»  cMtólico». 
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filé  el  primer  legislador  de  la  Sierra  Gorda,  eficribiendo  las  inttnicaio- 
nes  que  debian  obserrarBe  para  la  adnnnktraoioii  eepiritna]  j  temporal 
de  los  indios  de  parte  de  los  misioneros.  Díoha  administración  se  ha 
Uaba  en  atraso  con  motivo  de  la  falta  de  sacerdotes  cuando  el  padre 
Serra  y  sus  siete  compañeros  llegaron  á  la  Sierra  Gorda. 

Quedó  electo  aquél  presidente  de  las  misioaes  7  se  dedicó  desde 
luego  á  aprender  la  lengua  de  los  indios,  ccmseguido  lo  cual,  instruyo* 
les  rápidsuaaente  en  la  doctrina  catélioa  y  aummté  de  un  modo  cobsí«> 
derable  el  numero  de  pobladores,  bautisando  á  todos,  haciéndoles  fre» 
Guentar  los  sacramentos,  y  ensenando  el  idioma  castellano  á  los  indios 
de  corta  edad  á  fin  de  atraerles  así  mas  presto  al  estado  de  cÍTÍlizaeton; 
K  ejemplo  del  padre  Serra,  los  sacerdotes  de  las  otras  cuatro  misiones 

Sertenecientes  á  los  fernandinos,  trab^aion  de  modo,  (j[ue,  en  espresion 
el  padre  Palou,  ^'quedaron  los  oinoo  pueblos  oomo  si  fueran  de  cris* 
tianos  muy  antiguos." 

Curioso  es  leer  en  la  vida  del  padre  Serra  los  medios  ingeniosos  de  que 
se  valió  para  mejorar  la  situación  material  de  los  indios,  cosa  en  que  nniy 
pocos  piensan  hoy,  después  de  un  siglo,  y  cuando  todo  lo  que  se  refie» 
re  á  civilización  y  mejoras  materiales  está  á  la  orden  del  dia,  sin  pasar 
las  mas  veces  de  los  labios  ó  del  panel.  ^Tara  conseguir — dice  la  ex6^ 
nica-— este  espiritual  fruto  (prinoipsu  objeto  de  la  conquista),  puso  el 
siervo  de  Dios  en  ejecución  las  instrucciones  dadas  para  el  gobierno 
temporal,  luego  que  llegó  á  su  misión  de  Santiago  Jalpan,  poniendo 
todos  los  medios  posibles  para  que  los  indios  tuviesen  que  comer  y 
vestir,  para  que  hiciesen  pié  en  la  misión,  y  no  se  ausentasen  de  ella 
por  la  solicitud  de  su  preciso  sustento,  para  cuyo  efecto  agenció  por 
medio  de  síndico  el  aumento  de  bueyes,  vacas,  bestias,  y  ranado  me- 
nor de  pelo  y  lana,  maiz,  y  frijol,  para  poner  en  corriente  alguna  siern* 
bra,  en  lo  cual  se  gastó  no  solo  el  sobrante  de  loa  300  pesos  de  sínodo 
<}ue  daba  S.  M.  á  cada  ministro  para  su  manutención,  sino  también  la 
hmosna  que  se  podia  conseguir  por  misas,  y  la  que  ofrecían  algunos 
bienhechores;  con  lo  que  en  breve  tiempo  se  empezó  á  lograr  dguna 
cosecha,  que  cada  año  se  iba  aumentando,  y  diariamente  se  repartia 
después  de  haber  rezado  la  doctrina;  y  cuando  éstas  á  espensas  dees- 
quisitas  diUgencias  y  bendiciones  del  cielo  fueron  creciendo,  y  eran 
tan  abundantes  oue  sobraba  para  la  manutención  de  todos,  se  instruyó 
á  los  indios,  vendiesen  (por  dirección  de  los  padres  misioneros)  las  se-* 
millas  sobrantes;  con  cuyo  valor,  se  compraron  me»  yuntas  de  bueyes, 
se  aumentó  la  herramienta  y  demás  necesario  para  las  labores.  De 
México  se  llevaban  frazadas,  sayal,  y  otras  ropas  para  que  se  vistiesen, 
señalando  siempre  á  los  labradores  con  alguna  cosa  particular,  así  por 
compensarles,  su  especial  trabajo,  como  para  que  de  su  vista  los  otros 
se  inclinasen  á  este  ejercicio,  que  es  el  mas  pesado,  y  no  menos  útil. 
A  esta  importantísima  diligencia  procuró  aplicar  también  á  las  mujeres 
é  indios  peouenos,  señalándoles  las  correspondientes  tareas,  con  consi- 
deración á  las  fuerzas  y  capacidad  de  cada  uno,  para  por  este  medio 
apartarlos  á  todos  de  la  ociosidad  en  que  se  habian  criado  y  envejecido. 
Asistía  siempre  uno  de  los  padres  personalmente  á  las  labores  (espe^ 
cialmente  en  los  primeros  anos),  asi  para  animarlos  como  para  instruir- 
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los,  hasta  qae  se  consigvdó  persona  de  confianza  que  los  capitanease, 
y  en  breve  tiempo  uno  de  los  mismos  indios  ya  suplía,  por  estar  inte<^ 
ügente;  con  lo  que  se  lograron  abundantes  cosechas,  el  aumento  de  los 
bienes  de  comunidad,  y  que  los  naturales  se  civilizasen  mas  cada  dia, 
aficionándose  á  hacer  sus  particulares  siembras  de  maiz,  chile,  frijol, 
calabaza  etc.,  para  lo  cual  señalándoseles  pedazos  de  tierra,  se  les 
daba  una  jnmta  de  bueyes,  de  las  de  comunidad,  y  semillas  para  sem* 
brar;  cuyos  frutos  (como  no  necesitaban  de  ellos  para  comer,  pues  les 
sobraba  con  la  ración)  vendían,  y  con  su  producto  se  ayudaban  á  ves^ 
tir,  6  compraban  algún  caballo,  yegua  6  muía,  todo  á  dirección  del  pa* 
dre  que  los  instruía,  para  que  no  fuesen  engañados." 

Viendo  el  padre  Serra  su  colonia  en  prospero  estado,  emprendió  y 
llevó  al  cabo  la  fábrica  de  una  iglesia  de  mampostería,  aue  tardó  siete 
anos  en  terminarse  y  que  sacó  55  varas  de  lar^o  y  11  de  ancho,  con 
sus  correspondientes  crucero  y  cimborrio.  Los  indios  desde  el  princi* 
pió  se  ofrecieron  gustosamente  á  acarrear  las  primeras  materias,  como 
piedra,  cal,  arena  etc.  y  á  servir  de  peones  en  la  obra.  Ademas  del 
templo  grande  fueron  construidas  la  sacristía  y  una  capilla  dedicada 
al  Santo  Sepulcro.  Adornaron  la  iglesia  con  retablos,  altares  y  colate- 
rales dorados;  en  el  coro  se  puso  órgano  y  se  solicitó  maestro  que  lo 
enseñase  á  tocar  á  los  indios.  "Con  el  ejercicio  de  estos  trabajos-— di* 
ce  el  padre  Palou — quedaron  habilitados  de  varios  oficios,  como  de  al- 
hamíes, carpínterros,  herreros,  pintores,  doradores  etc.  Y  no  olvidán- 
dose el  fervoroso  celo  del  reverendo  padre  Junípero  de  apartar  del  ocio 
á  la»  mujeres,  las  empleaba  en  las  correspondientes  tareas  á  su  sexo, 
como  hilar,  tejer,  hacer  medias,  calcetas,  coser  etc.  También  los  in- 
dustrió á  que  fuesen  á  comerciar  á  Zimapan,  Huasteca,  y  otros  higa- 
res,  con  las  semillas  que  les  sobraban,  mecates,  y  petates  (esto  es, 
cuerdas  de  iztle,  ó  pita,  y  esteras  de  palma  fina)  (^ue  hacian,  con  cuyo 
producto  se  compraba  algodón,  que  hilaban  y  tejían  las  mujeres,  for- 
mando mantas  para  vestirse;  asimismo  traían  del  Real  de  Zimapan 
frazadas  y  bayetas  para  el  mismo  efecto;  con  cuya  diligencia,  lo  que 
sobraba  del  smodo  y  de  la  limosna  de  misas,  se  empleaba  en  pagar  los 
jornales  á  los  albañiles,  y  de  tal  manera  prove])ró  Dios  Nuestro  Señor, 
que  cuando  se  finalizó  la  obra  de  la  iglesia,  lejos  de  deber  nada  la  mi- 
sión, se  hallaba  en  poder  del  síndico  mas  limosna  que  cuando  se  prin- 
cipió, y  las  trojes  del  maiz  proveídas  con  cinco  mil  fanegas." 

Llamado  el  padre  Serra^por  el  guardián  de  su  colegio  á  fin  de  que 
se  alistase  á  la  conquista  espiritual  de  los  indios  apaches,  se  retiró  de 
la  Sierra  Gorda,  trayendo  consigo  á  México,  á  guisa  de  trofeo  de  sus 
hazañas  el  principal  ídolo  de  los  gentiles  recien  convertidos.  Dicho 
ídolo  era  llamado  Cachum,  ó  sea  madre  del  sol:  era  de  tecofe,  tenia 
rostro  perfecto  de  mujer  y  estaba  en  una  capilla  construida  en  una 
eminencia  á  que  se  llegaba  por  escalones  de  piedra;  fíié  traído  al  con- 
vento de  San  Femando  y  entregado  por  el  padre  Serra  el  guardián, 
r'  m  dispuso  se  colocara  en  el  cajón  del  archivo  perteneciente  á  los 
umentos  y  papeles  de  las  misiones  de  Sierra  Gorda.  Estas  conti- 
nuaron en  auge,  hasta  el  grado  de  que  el  Colegio  de  San  Femando 
dispuso  entregarlas  al  Ordinario  para  que  fuesen  provistas  de  curas 
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seculares  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  la  autoridad  pontificia.  Al  efec- 
to, representó  el  colegio  al  virey  marques  de  Croix  j  al  Illmo.  Sr. 
arzobispo  Lorenzana,  quienes  contestaron  en  los  términos  mas  satis- 
factorios a  los  misioneros.  La  entrega  tuvo  verificativo  en  el  ano  de 
1770,  a  los  26  de  fundadas  las  misiones.  En  ellas  la  palabra  divina 
habia  sido  fecunda  como  la  semilla  depositada  en  terreno  fértil,  y  el 
mas  celoso  é  infatigable  de  los  operaos  fué  sin  contradicción  el  padre 
Serra. 

(GontÍDiiArá,) 

J.  M.  Roa  Bahchma. 


LA  CENA  DE  BALTASAR. 

Ciro  con  su  ejército  se  aprestaba  á  dar  el  asalto  á  Babilonia.  Aquel 
terrible  conquistador  era  el  instrumento  escogido  por  Dios  para  casti- 
gar los  crímenes  de  todo  un  pueblo.  El  curso  del  Eufrates  habia  sido 
cambiado  por  las  huestes  enemigas  que  pocos  momentos  después  de- 
bian  entrar  en  la  ciudad  por  el  antiguo  lecho  del  río.  Entretanto,  Ba- 
bilonia se  entregaba  a  todas  las  locuras  del  placer,  y  á  ello  dábala 
ejemplo  su  rey  JBaltasar.  En  el  palacio  de  este  monarca  se  hallaban 
reunidos  los  mamates  y  las  mujeres  mas  célebres  por  su  belleza  y  sus 
costumbres  disolutas.  Los  aromas  del  Oriente  ardían  en  ríeos  braserí- 
Uos,  y  el  lujo  mas  desenfrenado  se  ostentaba  en  los  vestidos  de  los  con- 
currentes ai  festin.  Circulaba  entre  ellos  el  vino,  y  la  vocería  y  los 
cánticos  deshonestos  apagaban.el  ruido  de  las  pisadas  de  los  guerreros 
que  iban  ya  entrando  por  las  calles  de  la  ciudad.  Veamos  cómo  des- 
cribe Carpió  la  profanación  de  los  vasos  sagrados  del  templo  de  Jeru- 
salem  y  el  terríble  castigo  que  inmediatamente  siguió  á  este  atentado. 

"Que  traigan,  dijo  el  rey,  los  bellos  vasos 
De  plata  y  oro,  de  valor  inmenso. 
Que  en  el  templo  sirvieron  de  Solima; 
Aquí  también  recibirán  incienso, 

Y  en  nuestras  manos  superior  estima." 
El  sacrilego  rey  los  vasos  toma 
Llenos  del  vino  hirviente  de  Judea, 
Haciéndolos  girar  entre  las  gentes, 

Y  en  los  semblantes  la  impiedad  se  asoma 
En  medio  de  risadas  insolentes. 

Tocan  los  vasos  manos  desdeñosas, 
Manos  impuras,  para  el  mal  resueltas, 
Bocas  de  concubinas  desenvueltas, 
Bocas  falaces  y  á  la  par  hermosas. 


Digitized  by 


Googlí 


¿10  ^^  ^^^^  ^^  BALTASAB. 

Abóse  BaUasar,  y  sos  magnate» 
AlEáionae  también  y  sus  esposas, 
T  eleTando  las  copas  venerandas. 
Hicieron  libaciones  execrandas 
A  los  dioses  asirios  y  á  las  diosas. 

Densas  nubes  cnbrieron  entretanto 
El  espacioso  cielo,  y  ya  traspuesta 
La  luna  en  Occidente,  negra  noche 
Cnbri6  la  tierra  con  su  oscuro  manto. 
Tres  veces  el  relámpago  te  alumbra, 
Orgullosa  ciudad  de  los  impuros, 

Y  estalla  el  rayo  fúlgido  tres  veces, 

Y  tres  al  estallido  te  estremeces, 
Con  palacios,  con  torres  y  con  muros. 
A  esta  sazón  los  dedos  de  una  mano 
Escriben  misteriosos  caracteres 

En  la  pared  de  aquel  salón  profano. 
¡Ay  del  rey,  de  los  grandes  y  mujeres! 
Como  el  viajero  en  bárbaro  desierto 
Cuando  ya  va  á  pisar  una  serpiente, 
Al  ver  sus  ojos  como  llama  ardiente. 
Grita,  da  un  paso  atrás  y  queda  yerto: 
£1  rey  as(,  con  femenil  quebranto 
Al  mirar  la  estupenda  maravilla, 
Temblaba  todo  atónito  de  espanto 

Y  se  daba  rodilla  con  rodilla. 
Horrible  palidez  cubre  su  cara. 
Cubre  el  sudor  su  delicado  cuello, 
£1  manto  de  los  hombros  abandona, 
Con  el  terror  se  eriza  su  cabello, 

Y  rueda  por  el  suelo  su  corona. 
Los  áulicos  y  grandes  espantados 
Van  y  vienen  y  vagan  aturdidos; 
£n  el  vasto  salón  dan  alaridos, 

Y  arrastran  en  la  alfombra  los  brocados. 
Cual  las  tímidas  aves  en  bandadas 
Huyen  á  refugiarse  en  la  arboleda 
Cuando  del  huracán  van  azotadas, 

Así  las  concubinas  angustiadas 
Descuidando  sus  tánicas  de  seda, 
Huyen  despavoridas  y  llorosas, 

Y  abrazan  á  los  dioses  y  á  las  diosas. 
Ya  alzan  las  manos  lánguidas  al  cielo, 
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Ya  trémiÜBs  se  postran  sollosando, 
O  bien  estampan  con  afecto  blando 
Sus  delicados  labios  en  el  suelo. 

Al  mandato  del  rey  entra  en  la  sala 
El  anciano  Daniel,  grare  profeta» 
De  blanca  barba  j  de  cabello  blanco, 

Y  con  un  cinto  su  sayal  sujeta. 

''Tá  que  eres  un  varón  prudente  y  ssbio 

Y  el  hondo  abismo  ves  de  lo  futuro; 
Por  los  dioses,  esplíqueme  tu  labio 
Los  caracteres  que  presenta  el  muro. 
Saldrás  de  la  humildad  de  tu  retiro, 

Y  Ubre  quedarás  del  caatiyerío; 

Yo  te  daré  un  collar  de  oro  luciente, 
Te  Yetí&té  de  púrpura  de  Tiro, 

Y  príncipe  serás  en  el  imperio." 
Echando  entonces  luego  de  sus  ojos, 
El  severo  Daniel,  de  enojo  lleno, 
Responde  á  Baltasar  con  voz  de  trueno: 
**Delante  de  tus  dioses  impotentes 
Doblas  ¡ayl  la  sacrflega  rodilla: 

La  sangre  de  tus  víctimas  humea 
En  los  altares  donde  el  oro  brilla 

Y  en  los  templos  de  Bel  tu  incienso  ondea. 

Y  para  co]mo  de  impiedad  y  orgullo, 
Con  esta  corte  sin  pudor  y  obscena 
Has  profanado  los  sagrados  vasos 
En  esta  horrible  y  ezecrsnda  cena. 
Mas  oye,  ¡oh  Baltasar!  las  profecías 
Que  oculta  esa  escritura  finrmidable: 
De  tu  reino  Jehovah  cont6  los  dias, 

Y  término  le  puso  inevitable. 
Pesó  tu  corazón  en  su  balanza 

Y  al  encontrarlo  de  virtud  vacío. 
Tronó  su  indignación,  como  en  estío 
Truena  la  nube  cuando  el  rayo  lanza. 
Babilonia  y  tu  imperio  floreciente 
Serán  presa  de  manos  estranjeras, 

Y  mimana  entre  sangre  y  entre  hogueras 
Dando  alaridos  vagará  tu  gente: 

'^y  ciudad  infeliz  de  las  rameras! 
Derrotados  tus  grandes  batallones 
En  medio  del  ftiror  délos  combates, 
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Se  llevarán  las  olas  del  Enirates 
Hombres,  caballos,  armas  y  morriones. 
Espada  contra  el  pneblo  y  los  tiranos, 
Espada  contra  magos  y  hechiceras, 
Fuego  voraz  contra  tos  dioses  vanos. 
Contra  templos  y  torres  y  trincheras* 
í  Ay  ciudad  infeliz  de  las  rameras! 
Luto  se  vestirán  tus  concubinas. 
Luto  también  tus  sátrapas  cautivos, 

Y  llorarán  tus  príncipes  altivos 

De  Babilonia  en  las  soberbias  ruinas. 
De  esta  sala  y  palacio  tan  brillantes 
Quedarán  los  escombros  y  cimientos, 

Y  en  BUS  despedazados  pavimentos 
Se  arrastrarán  las  víboras  errante. 
Aquí,  entre  espinas  y  entre  musgos  pardos, 
Cantará  triste  el  pájaro  nocturno, 

Y  bramarán  los  tigres  y  leopardos; 

Y  crecerán  los  solitarios  cardos 
Donde  apoyas  tu  espléndido  coturno." 

Dijo  Daniel,  y  el  príncipe  altanero 
Le  cumplió  la  magnífica  promesa; 
Mas  esa  misma  noche  le  atraviesa 
El  regio  pecho  vengador  acero. 
Acabaron  del  rey  las  alegrías; 
En  sangre  está  su  túnica  empapada. 
Túnica  rica  que  su  madre  amada 
Bordó  contenta  en  mas  felices  dias. 
Cayó  el  monarca,  y  levantarse  quiere 
Buscando  ansioso  al  hijo  mas  querido, 

Y  al  verlo  prisionero,  da  un  gemido, 
Se  le  saltan  las  lágrimas,  y  muere. 


LA  NOVENA  BE  LA  CANDELABIA.     . 

(Continua.) 

La  respuesta  habia  tardado  muoho  tiempo,  y  vino  al  fin  de  repente 
á  reanimar  mi  corazón  en  meclio  de  imo  de  aquellos  momentos  ae  es- 
trema angustia  en  que,  agotadas  mis  fuerzas,  parecían  no  poder  resis- 
tir mas  ni  luchar  con  la  muertot  El  ser  ideal  que  habia  yo  soñado  en 
la  noche  de  la  Candelaria  existía  realmente,  y  la  semejanza  era  per- 
fecta. Habia  sido  reconocida  la  persona  que  yo  designaba  con  tanto 
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esmero,  y  reunía  todas  las  senas  de  aquella  descripción  fiel,  hasta  una 
libera  señal  que  tenia  detras  del  cuello  7  que  me  habia  dejado  perci- 
bir en  su  huida.  La  j6yen  se  llamaba  Cecilia  Savernier,  7  estos  nom- 
bres comenzaban  precisamente  por  las  dos  iniciales  ^ue  me  acordaba 
tan  bien  de  haber  visto  en  la  bolsita  de  acero.  Cecilia  vivia  por  lo  común 
sola  con  su  padre  en  una  casa  situada  a  alguna  distancia  ae  la  ciudad, 
7  esta  circunstancia  fiíé  la  causa  de  que  tardasen  tanto  los  informes 
pedidos.  Hacia  pooo  tiempo  que  el  padre  7  la  hija  habian  ido  á  vivir 
dentro  de  Montbeliard,  donde  las  gracias  7  la  befleza  de  Cecilia  eran 
objeto  de  todas  las  conversaciones.  Mi  ofioioso  condiscípulo,  que  con*- 
sideraba  estos  informes  como  los  preliminares  de  una  souoitud  de  ma- 
trimonio, en  la  que  ja,  habia  consentido  en  servir  él  de  intermediario, 
se  creia  obligado  ¿  msistir  sobre  las  cualidades  incomparables  de  la 
señorita  Savemier;  pero  acababa  por  aiiadir,  no  sin  pesar,  que  la  jiven 
tenia  poca  fortuna.  Esta  circunstancia  no  me  pareció  menos  agrada- 
ble que  las  otras,  porque  mi  fortuna  no  me  permitia  aspirar  á  un  enla*- 
€0  opulento,  7  estaba  por  otra  parte  muy  lejos  de  mi  modo  de  com- 
prender el  matrimonio. 

Aquello  no  era  7a,  pues,  un  sueno.  Mi  ilusión  tomaba  cuerpo,  mi 
quimera  se  oonvertia  en  realidad.  Amaba  70  á  Cecilia  do  Savemier, 
7  Cecilia  no  era  ya  la  capriohofia  imagen  de  mis  sueños.  Ezistia  á  al- 
gunas leguas  de  distancia  de  mí:  podia  70  7  debia  encontrarla  7  pasar 
cerca  de  ella  á  su  lado,  una  vida  entera,  risueña  7  dulce  como  el  pri- 
mer pensamiento  del  amor.  Mi  languidez  desapareció  con  mis  inquie- 
tudes; mi  salud  recuperó  sus  fuerzas;  7  no  me  quedaba  de  mi  mal  sino 
una  poca  de  turbación  7  debilidad,  de  manera  que  mi  padre  consolado 
7  mas  contento  cadadia,  se  regocijó  al  fin  con  la  esperanza  segura  de 
mi  curación.  Un  dia  que  estrechaba  con  ternura  mi  mano,  apo7ado 
sobre  el  lecho  que  aun  no  dejaba: — ¡alabado  sea  Dios! — me  dijo — ^Has 
podido  triunfar  de  tu  dolor  7  70  no  perderá  á  mi  hijo. 

— Mi  dolor — ^respondí  acercándome  á  él  para  abrazarle — ¿creéis  aca- 
so saber  mi  secreto? 

— ¡Oh! — esolamó  mi  padre  sonriendo — ^todos  los  pesares  á  tu  edad 
vienen  del  amor,  7  70  también  los  he  tenido  como  tu.  Veo  ho7  bas- 
tante lejos  los  que  atormentaron  mi  juventud  para  no  pensar  en  ellos 
sino  con  desden;  pero  sé  c[ue  pueden  ser  mortales.  De  modo  eme  no 
hubiera  vacilado  en  anticiparme  á  tus  votos,  si  hubieran  podiao  ser 
cumplidos^  Te  felicito  ahora  por  haber  tomado  tu  partido  contra  una 
desgracia  inevitable  que  el  porvenirno  tardará  en  reparar,  7  que  tú 
contarás  algún  dia  en  el  numero  de  las  muchas  decepciones  de  una 
imaginación  de  ¿dez  7  ocho  anos.  Prom^me  tan  solo  hacerme  prir 
mero  que  á  nadie  tu  confianza  cuando  un  nuevo  secreto  venga  á  sor- 
prender tu  corazón.  Hablaremos  entonces  como  dos  amigos  de  quie-» 
nes  el  uno^tiene  sobre  el  otro  la  ventila  de  la  esperiencia,  7  prometo, 
si  tu  insistes,  no  ahorrar  cosa  alguna  para  hacerte  feliz.  Dime,  hijo 
mió,  con  sinceridad,  si  te  parece  bien  este  convenio. 

Cojn  la  mano  de  mi  paore  7  la  llevé  á  mis  labios. 

—Sois  el  mejor  de  los  padres — ^le  conteste — ^7  vuestro  hijo  no  lo  ha 
dhridado  un  momento.  ¿Pero  estáis  bien  seguro  de  no  engañaros  acer^ 
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ca  de  la  cauta  de  mi  enfermedad?   No  conqirendo  absolutamente  c6« 
mo  la  habeb  adivinado. «... 

-^No  era  tan  dificil  como  te  figuras— dijo  mi  padre  sonriendo  do 
DÚeYO.— ^La  cansa  era  el  amor,  j  tus  miradas  ó  tu  silencio  me  lo  han 
confesado  mil  yeces.  No  se  trataba  ya  sino  de  buscar  el  objeto  entre 
las  jóvenes  que  componen  nuestra  sociedad  habitual.  No  era  Teresa, 

Sirque  es  algo  ligera  y  de  un  talento  miuy  superficial  para  ocuparte, 
o  era  Mariana,  cuya  locuacidad  te  divierte,  pero  que  no  tiene  m  soli- 
dez de  alma  ni  ternura  reflexiva,  y  que  no  es  buena  mas  que  por  ins- 
tíato.  No  era  Emilia,  que  es  fina,  afectada,  razonad(xa  y  que  ha  apren* 
dído  á  leer  en  el  barón  de  Holbach.  No  podia  aer  maa  que  tn  piima 
Clara,  que  es  hermosa,  sencilla,  modesta,  j  cuya  exaltación  natural 
sé  acomoda  nmy  bien  á  tu  genio.  ¿Crees  tu  que  sea  yo  tan  torpe  pa- 
ra DO  adivinar} 

—^¡Clara!— redamé  en  un  impulso  que  pudo  engañar  á  mi  padre, 
porque  estaba  may  lejos  de  conocer  mi  obfeto. 

Aquella  joven  halna  rezado  la  novena  de  la  Candelaria  precisamen* 
te  al  mismo  tiempo  que  yo,  y  su  ejemplo  era  el  que  me  habia  sugeri*' 
do  la  idea  de  rezarla  también. 

*--£n  verdadr--cot]tinué  deq>ues  de  un  momento  de  refloxion — ^te- 
neis  razón  en  anponer  que  pretería  yo  á  Clara  á  todas  las  demás.  Quie- 
ro á  Clara  como  a  una  amiga,  como  á  pariente,  como  á  una  posona 
escelente  qne  será^  segon.creo,  digna  esposa  y  digna  madre;  pero  nun* 

ca  he  pensado  en  que  fuera  mi  esposa  y  la  madre  de  mis  hijos 

Creedme,  os  suplico^  en  la  sinceridad  de  mis  palabras. 
Mi  padre  me  miró  con  aire  sorprendido. 

— >^o  tengo  razón  alguna  para  audar  de  ellas— me  dijo — ^pero  tu  res- 
puesta ha  engañado  mis  conjeturas.  ¿No  es,  pues,  el  casamiento  de 
Chura  lo  que  te  ha  reducido  a  ese  estado  de  melancolía  á  qne  te  has 
visto  en  vísperas  de  sucumlnr,  y  que  me  ha  causado  tan  graves  cui«* 
dados?*... 

— ^¿Clara  se  casa? —dije  yo  levantándome  del  lecho— ¡Ckra  se 

casa!  decís. ...  ]oh!  tranquilizaos,  amigo  mió,  no  os  he  engañado.  ¡Es- 
te transporte  no  es  mas  oue  de  alegría!  ¡ojalá  sea  este  matrimonio  con^ 
forme  á  las  intenciones  del  cielo,  y  quiera  él  colmarlo  de  una  perfecta 
dicha!,  w.. 

—«Lo  deseo^^respondió  mi  padre — y  lo  espeso  así,  aunque  haya  al» 
go  de  estracnrdinario  en  esto.  Clara  habia  rehusado  este  ano  tres  par» 
tidos  muy  ventrosos,  y  su  mad^e  la  ereia  dispuesta  á  abrazar  la  vida 
religiosa,  cuyas  prácticas  seguia  con  un  ardcMr  singular,  cuando  un  jó* 
ven  desránocido,  que  acabara  de  llegar,  obtuvo  su  consentimiento  dea* 
de  la  primera  entrevista.  Los  informes  han  sido  favorables  y  las  doe 
familias  se  pusieron  de  acuerdo  en  un  momento.  Clara  está  muy  con- 
tenta con  este  enlace,  que,  según  dice»  le  prepárala  Saotistma  Virgen, 
desde  el  dia  de  la  Candelaria*  Reconocerás  en  esta  idea  mística  y  no- 
velesca á  la  vez,  la  causa  que  me  hiciera  creer  en  la  existencia  ¿e  al- 
guna simpatía  entre  vosotros. 

—Os  jNTotesto,  padre  mío,  que  oonqniendo  perfectamente  el  casa- 
mielgo  de  Clara,  y  que  no  creo  que  {Midiera  haber  \mAq  otro  mejor* 
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— Sea  en  buena  hora — contestó  mi  pacbe  neii4o — y  eite^epende  4e 
vuestra  manera  de  penear.  Pero  haUábanoe  del  tuyo,  de  tu  matrímcMiio. 

-— ^Creéis  que  ya  sea  tieo^  de  oci;^Brse  de  eso?  ¡Aon  no  tengo 
veinte  anesl 

— Eo^jDB  nosotros  es  un  negooío  que  te  omoiene.  ¿Y  por  qué  no  hth 
mos  de  prasar  «a  ello?  Yo  me  case  muy  tarde»  ó  los  anos  han  pasado 
muy  pronto,  y  dejaría  de  gastar  los  mas  duloes  placeres  de  la  vida  st 
muriese  sin  haber  sido  aouMlo  de  una  hija  que  tu  me  trajeses,  sin  ha^ 
ber  jugado  con  tos  hijos,  sin  confiar  el  recuerdo  de  tBoia  taociones  y  de 
mi  ternura  á  la  memoria  de  una  generaeion  nueva  que  hubiese  salidp 
de  mí.  En  esto  consiste,  hijo  mío,  la  imnortalidad  material  del  hombre» 
la  única  ijue  la  debilidad  de  nuestros  órganos  y  de  nuestra  inteligraci» 
nos  permite  presentir  claramente.  La  otra  es  un  gran  misterio  que  la 
relian  y  la  filasen  se  abstienen  prudei^emente  de  explicar.  Tu  car 
Sarniento  se  ha  hecho,  pues,  el  objeto  principal  de  mis  ideas,  de  mis 
esperaasas,  y  te  diré  francamente  que  me  he  ocupado  mas  de  él  desde 
la  ultima  Candelaria 

— ^¿Desde  la  ultima  Candelaria,  padre  mió?. . .  • 

— ^Desde  la  Candelaria — replicó  mi  padre,  manifestando  alguna  sor- 
presa y  mirándome  fijamente.  Ese  es  el  tiempo  en  que  las  ideas  de 
matiünonio  comienzan  á  fermentar,  con  la  pruiavera,  en  el  coraaon 
de  los  jévenes,  y  vienen  á  despertar  la  solicitud  de  los  padres;  porciue 
hay  entre  unos  y  otros  secretas  armonías  de  instinto  y  de  previsión. 
Mas  recuerdo  ahora  que  esta  fecha  te  habrá  traido  á  la  memoria  la 
preocupación  de  nuestra  pobre  Clara.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  yo 
concebí  el  mismo  proyecto  por  tí  en  la  misma  época,  y,  según  me  pa* 
rece,  al  terminar  el  día  de  la  Candelaria.  Si  nada  te  he  dicho  acerca 
de  esto,  tu  sabes  bien  las  razones.  Entonces  comenzaba  para  tí  ese 
largo  periodo  de  enfermedad  de  que  ahora  vas  saliendo,  y  que  me  ha 
hecho  temer  por  tu  vida.  Si  el  amor  no  es  la  causa  de  tus  sufrimien- 
tos, aun  será  tiempo  de  que  te  comunique  mis  miras,  pero  sin  que  ellas 
puedan  en  manera  alguna  contrariar  las  tuyas;  porque  espresamente 
quiero  que  tu  elección  y  tu  establecimiento  sean  del  todo  libres,  sin 
que  jamas  me  separe  de  esta^romesa. 

— Me  colmáis  de  reconocimiento  y  de  alegría — esclamé  incorporán- 
dome sobre  mi  lecho,  y  arreglando  mis  vestidos,  porque  sentía  renacer 
mis  fuerzas  á  la  esperanza  de  encontrar  y  de  obtener  á  Cecilia. — ^Es- 
pero de  vuestra  ternura  que  no  me  impondréis  un  compromiso  que  yo 
no  pueda  aceptar,  y  que  no  podria  contraer  sin  faltar  a  las  mas  sal- 
das obligaciones.  Os  juro  por  mi  parte,  mi  único  y  perfecto  amigo, 
que  nunca  tendré  secretos  para  vuestro  oora^n,  y  que  jamas  haré  en- 
trar en  vuestra  casa  una  hija  á  quien  no  hayáis  a<Kq>tado  de  antemano. 

— Como  tu  lo  quieras — respondió  mi  padre — ^y  sin  embar^,  esta 
idea  que  quieres  te  sacrifique,  era  el  mas  dulce  sueno  de  mi  vejez. 
Déjame  que  te  hable  do  ella  al  menos  por  la  última  vez.  Acaso  nunca 
he  pronunciado  delante  de  tí  el  nombre  de  uno  de  esos  amigos  de  la 
fismnoia  cuyo  recuerdo  trae  á  la  memoria  un  dia  las  únicas  y  verdade- 
ras amistades  que  se  hayan  gozado  en  la  vida;  esas  amistades  sinceras 
y  desinteresadas  de  colegio.  Nunca  se  ha  borrado  aquel  amigo  de  mi 
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memoria,  pero  una  gran  diferencia  de  vocación,  de  costumbres  y  de 
domicilio  parecia  habernos  separado  para  siempre.  £1  era  corenel 
de  artillería;  emigró,  j  esta  ultima  circunstancia  hizo  aun  mas  irrevo- 
cable nuestra  separación,  porque  yo  habia  seguido,  como  tantos  otros, 
el  movimiento  revolucionario,  cuando  aun  estaba  lejos  de  prever  el  fin 
y  los  resultados  que  traeria.  Felizmente  esta  dirección  pasajera  de  un 
espíritu  engañado  por  las  apariencias,  me  habia  valido  un  crédito  polí- 
tico que  he  tenido  el  consuelo  de  que  alguna  vez  me  sea  útil.  Mi  ami- 
ffo,  desengañado  á  su  vez  de  otro  género  de  errores,  estrañaba  la  vida 
de  su  patria,  tan  cara  siempre  á  los  corazones  bien  nacidos.  Yo  con- 
seguí levantarle  su  destierro  y  volverle  su  hogar  y  el  aire  natal.  Aun 
no  nos  hemos  visto  después,  pero  sus  cartas  no  cesan  de  manifestarme 
un  tierno  reconocimiento  que  recompensa  dulcemente  mis  esfuerzos. 
La  mutua  confianza  que  nos  prodigamos  nos  ha  puesto  &  corriente  de 
todas  las  pequeneces  de  nuestra  vida  íntima  y  de  nuestra  fortuna.  Mi 
antiguo  amigo  Gilberto  sabe  que  yo  tengo  un  hijo  en  quien  descansa 
todo  mi  porvenir,  y  de  quien  multiplicados  informes  y  noticias  le  han 
hecho  formar  ventajoso  ooncepto:  él  tiene  una  hija  de  diez  y  seis 
anos  cuyos  elogios  andan  en  todas  las  bocas,  y  que  hará  ciertamente 
la  dicha  de  su  marido,  como  ha  hecho  la  de  su  padre.  No  te  ocultaié 

3ue  ambos  habiamos  visto  en  esta  unión  proyectada  un  agradable  me- 
io  de  reunimos  por  el  resto  de  nuestros  dias,  estando  cada  cual  de- 
cidido á  no  abandonar  á  su  único  hijo.  Era  una  vida  de  elección  aue 
nos  habiamos  preparado  en  nuestra  loca  confianza,  tan  cierto  asi  es 
que  se  engaña  uno  á  toda  edad,  y  que  la  vejez  madura  ya  por  la  espe- 
riencia  de  las  cosas  no  se  deja  llevar  menos  de  ilusiones  hasta  pueri- 
les. ¡Esta  perspectiva  era  deliciosa  y  será  preciso  renunciar  á  ella! 

— ¡Perdón,  padre  mió!  ¡mil  veces  perdón!  ¿por  qué  el  cielo  me  ha 
condenado  á  conocer  tan  mal  vuestra  ternura? 

— ^Tranquilízate — ^me  respondió  sonriendo — olvidaré  fácilmente  el 
placer  que  me  causaba  la  esperanza  de  ver  realizados  mis  proyectos, 
para  no  pensar  ya  mas  que  en  los  tuyos.  Ello  que  es  verdaderamente 
una  fatalidad,  porque  Cecilia  Savemier^asa  por  la  joven  mas  hermo- 
sa de  un  pais,  donde  se  tiene  el  derecho  de  ser  difícil. 

— ¡Cecilia  de  Savemier! — esclamé  entonces  lanzándome  fuera  del 
lecho — ¡Cecilia  de  Savemier!  ¡Oh!  ¡padre  mió!  ¿os  habré  oído  bien?.... 

— ^Perfectamente — ^respondió  mi  padre — Cecilia  de  Savemier,  hija 
de  Gilberto  Savemier,  anticuo  coronel  de  artillería  que  vive  en  Mont- 
beliard,  departamento  de  Mont  Terrible;  de  ella  es  precisamente  de 
quien  te  hablo. 

Caí  entonces  á  los  pies  de  mi  padre  en  un  estado  de  agitación  im- 
posible de  describir,  y  los  cubrí  de  besos  y  lágrimas,  normaneciendo 
así  un  gran  espacio  de  tiempo  sin  recobrar  el  uso  de  la  palabra.  Mi 
padre,  inquieto,  me  levanté,  me  estrechó  contra  su  corazón,  y  me  inter- 
rogó diez  veces  antes  de  que  tuviera  el  valor  de  hacerme  entender. 

— ¡Cecilia  Savemier!  ¡ella  es,  ella  es,  padre  mió!— esclamé  al  fin 
con  voz  sofocada — ¡ella  es  á  quien  os  pedia  de  rodillas! 

' — Siendo  asi — contestó  mi  padre---4;us  votos  serán  fácilmente  acep- 
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lados,  puesto  que  el  negocio  está  casi  concluido.  ¿Pero  crees  estar  bien 
seguro  de  tu  resolución?  ¿En  qué  se  funda?  ¿D6nde  puedes  haber  vis- 
to á  Cecilia?  ¿Dónde  puede  eUa  haberte  conocido?  Montbeliard  es  la 
única  ciudad  ae  Francia  donde  ella  ha  estado  desde  su  vuelta  del  es- 
tranjero,  y  cuando  tu  pasaste  por  allí,  hace  dos  anos,  estoy  muy  segu- 
ro de  que  aun  no  estaba  eUa. 

Entonces  me  subió  la  sangre  á  la  cara.  Aquellas  presuntas  tocaban 
muy  de  cerca  un  secreto  que  no  tenia  fuerzas  para  revelar,  y  en  el  que 
mi  padre  podía  ver  una  ilusión  ó  una  mentira. 

— Creed — ^le  respondí — que  he  visto  á  Cecilia  y  que  estoy  autori- 
zado para  creer  que  ella  no  rechazará  mi  amor.  Acercado  las  circuns- 
tancias ó  el  acontecimiento  que  nos  ha  hecho  acercamos  el  uno  al  otro 
por  un  instante,  os  suplico  que  seáis  bastante  bondadoso  para  no  ínter 
rogarme. 

(Conünunrá.) 


BICHOS  OELEBBES. 

Si,  merced  á  los  historiadores,  han  quedado  consignados  los  dichos 
célebres  de  los  hombres  de  la  anti^edad,  justo  es  que,  merced  á  los 
cronistas,  queden  igualmente  consignados  á  la  posteridad  muchos  de 
los  dichos  de  los  personajes  que  hoy  figuran.  Abundan  tanto,  sin  em* 
bargo,  tales  dichos  en  nuestra  época  y  en  nuestro  país,  que  para  con- 
signarlos seria  preciso  escribir  un  tomo  muy  abultado.  Contentémo- 
nos, pues,  con  presentar  aquí  uno  que  otro  ejemplo,  sin  perjuicio  de 
volvemos  á  ocupar  de  la  materia. 


Al  felicitar  al  presidente  de  la  República  en  la  festividad  del  27  de 
Setiembre,  el  Sr.  diputado  D.  Guillermo  Prieto  dijo  que  el  terremoto 
habido  dos  dias  antes,  era  anifticio  celeste  é  infalible  de  que  la  ley  de 
desamortización  civil  y  eclesiástica  tendria  definitivo  cumplimiento. 
La  gloria  del  general  griego  que  esplicó  á  sus  soldados  las  causas  ff- 
sicas  del  eclipse  de  sol,  ha  quedado  eclipsada  por  este  rasgo  del  Sr. 
Prieto. 


Discutiéndose  en  el  congreso  constituyente  los  requisitos  indispen- 
sables al  car^  de  diputado,  el  Sr.  Zarco  düo  que  no  podían  serlo  los 
eclesiásticos  á  causa  de  que  en  los  asuntos  de  ínteres  nacional  no  ve 
rian  sino  los  intereses  del  Papa. 


Según  el  Sr.  diputado  Moreno,  á  la  sangre  derramada  en  la  revo 
lucion  francesa  deoe  el  mundo  su  civilización  y  su  libertad. 
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El  pueblo  i^ego»  segtto  el  Sr.  diputado  RmúsWr  era  eomo  nueiiro 
poeUo;  Y  entre  los  homyreu  que  en  Atenas  asistíaa  á  las  deltberacáo- 
nes  pdbucasy  había  hombres  como  nuestros  léperos. 


*'Si  el  pueblo — dioe  el  Sr.  Zarco-Híe  deja  seducir  por  un  cura,  re- 
neguemos del  pueUo  y  del  cura." 


El  Sr.  diputado  Olvera  asegura  que  en  la  manzana  en  que  vive  bas- 
ta contar  con  el  due£o  de  una  velería  para  ganar  la  elección  con  los 
votos  de  los  obreros. 


"Que  los  ciudadanos  son  electores — dice  el  Sr.  Ramírez — ^no  ha  sí- 
do  hasta  ahora  mas  que  una  vana  ilusión." 


El  Sr.  diputado  Mata  dice  oue,  si  los  diputados  que  vienen  de  los 
Estados  son  nulidades,  con  toao  y  serlo  merecen  la  confianza  de  los 
pueblos,  y  aue  acaso  a  los  futuros  congresos  vendrán  hombres  menos 
nulos  que  ai  actual. 


En  la  festividad  cívica  habida  en  el  teatro  de  Iturbide  el  15  de  Se- 
tiembre en  la  noche,  dijo  un  orador  en  estos  6  parecidos  términos  lo 
siguiente:  '^Aunque  la  historia  nos  dice  que  Hernán  Cortés  quemó  sus 
naves  después  de  haber  desembarcado  en  las  playas  mexicanas,  para 
obligar  a  sus  soldados  á  tirasfar  6  morir,  lo  (}ue  hubo  de  cierto  es  que 
Coités  quemó  sus  naves  temiendo  que  los  indios,  embarcándose  en 
ellas,  fuesen  á  conquistar  á  España. 


En  la  reunión  habida  en  la  Alameda  el  27  de  Setiembre  en  la  no- 
che, d  Sr.  Prieto,  aludiendo  á  la  ley  de  desamortización  eclesiástica, 
manifestó  que  lo  mismo  podemos  adorar  una  cruz  de  oro  que  una  de 
palo. 

Hubo,  ademas,  en  esa.reunion,  dos  incidentes  curiosísimos.  Entre 
la  multitud  de  oradores  improvisados,  subió  á  la  tribuna — según  leemos 
en  los  periódicos — ^un  Démostenos  á  quien  faltaba  un  ojo,  y  comenzó 
su  discurso  con  estas  palabras: 

— ^¡Pueblo  soberano!  ¡Todos  somos  iguales! 

— No;— «contestó  el  pueblo— que  no  á  todos  nos  falta  un  ojo." 

Otoo  orador,  hablando  de  la  muerte  del  cura  Hida^,  dijo,  que  el 
proclamador  de  la  independencia  subió  al  cielo  y  llamó  á  la  puerta. 

— Tan,  tan 

— ^¿Quión  es?  preguntó  de  la  parte  de  adentro  un  personaje,  que,  se- 
gún inferencias,  debió  ser  San  redro. 

— El  cura  Miguel  Hidalgo  y  Costilla. 

— ^¿Qué  méritos  trae? 
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-—La  independeneia  del  pneblo  mexicano. 

— FvLBñ  no  dé  Tnesarcé  la  vuelta  por  acá  sino  cuando  ose  pueblo  sea 
feliz." 


NOTICIAS- 


SAITOS  Y  FBfnfniiMS  BBUfilMUr  H  LA  SBHAIA. 


OCTUBRE. 

JiFKVEs  9. — San  Di<»isio  Areopagita  y  san  Luis  Behran,  abogado  coaira 
el  cólera  morbo. 
YiBRNss  ]  0. — San  Francisco  de  Borja  y  san  Gereon  mártir. 

Sábado  11. — Santa  Plácida  virgen,  san  Nicasio  obispo  y  san  Gumaro 
confesor. 

Domingo  12. — La  Santísima  Yíroen  del  Pilar,  san  Serafín  confesor  y 
san  Vilfrido  obispo. 

Lunes  13. — San  Eduardo  rey  y  san  Coimano  mártir. 

Martes  14^ — San  Calixto  papa  y  santa  Fortunata  v&rgan. 
^    MiEftcoLEs  15.^-La  mística  y  seráfica  doctora  santa  Teresa  de  Jesús, 
iloBtre  reformadora  del  Carmelo,  y  san  Antioco  obispo. 


El  jueves,  jubileo  circular  en  Corpus  Gbristi. 

El  sábado,  vísperas  en  lá  parroquia  de  san  Miguel. 

El  domingo,  iuncion  en  Catedral  á  la  advocación  del  dia,  en  la  parroquia 
de  san  Miguel  con  procesión  por  la  tarde,  y  en  la  Enseñanza  Antigua  como 
titular,  con  indulgencia  plenaria  por  ocho  días  y  esposicion  de  Su  Majestad 
por  cuatro.  Indulgencia  de  esc^ulario  en  el  Carmen.  Fuacíoii  á  Nuestra 
Seioia  de  Guadalupe  en  san  Gerónimo,  y  en  su  saamarlo  la  que  hace  lasa^ 
grada  mitra  de  California.  Noctomo  en  Corpus  Cbristi.  Procesión  y  sermón 
en  Catedral  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  jubileo  circular  en  la  Santísima  Trinidad. 

El  martes,  vísperas  solemnes  en  ambas  Teresas,  y  las  mismas  con  solem* 
nes  maitines  en  el|Cármen. 

El  miércoles,  función  solemne  en  el  Carmen  con  asistencia  de  reverendos 
.prelados  y  sagradas  comunidades.  Indulgencia  plenaria  y  esposicion  de  Su 
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Majestad  por  toda  la  octava  en  las  iglesias  de  esta  orden,  particttlarizáiidose 
la  flincion  en  santa  Teresa  la  Antigua.  Comieiiza  la  novena  de  san  Rafael 
en  san  Juan  de  Dios. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

En  esta  capital  se  ha  publicado  lo  siguiente: 

VOTO  DE  GRACIAS 

Q^e  la  provincia  del  Santo  Evangelio  dirige  á  sus  venerables 
hermanos  los  Af*  iZü.  PP.  dominicos. 

Con  la  satisfacción  7  plaoer  que  caben  en  el  corazón  atribulado  ha 
visto  la  provincia  del  Santo  Evangelio  el  esmerado  empeño  que  los 
RR.  PP.  dominicos  han  tomado  en  celebrar  los  méritos  y  virtudes  de 
nuestro  gran  padre  y  Patriarca  San  Francisco  de  Asis.  Esta  liberali- 
dad verdaderamente  magníñca.  en  la  que  vemos  brillar  a  la  vez  el  amor 
y  la  piedad,  nos  recuerda  aquella  estrechez  íntima  de  caridad  y  virtudes 
en  que  vivieron  vinculados  los  dos  genios  del  Evangelio,  Domin^  de 
Guzman  y  Francisco  de  Asís,  como  viven  dos  hermanos  en  una  misma 
naturaleza,  como  viven  dos  ángeles  en  una  misma  virtud.  Los  afectos 
de  este  amor  tan  tierno,  nunca  han  sido  mas  bien  espresadosque  esta  vez, 
en  la  que  Francisco,  mirando  su  casa  en  la  desolación  y  ruinas  en  que 
vio  la  suya  el  gran  Dios  de  los  hebreos,  halla  asilo  en  la  iglesia  ma- 
jestuosa de  su  hermano  carísimo  Domingo  de  Guzman.  Gracias  mil 
sean  concedidas  á  los  hijos  de  este  Patriarca  por  los  favores  sin  medi- 
da que  su  mano  franca  nos  concede  en  esta  vez.  Nosotros  los  hijos  de 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  estimamos  en  tanto  el  honor  que  á 
nuestro  Seráfico  Patriarca  han  dispensado  aquellos  en  la  solemnísi- 
ma función,  celebrada  para  su  gloria  el  dia  de  hoy,  que  nunca  acerta- 
remos con  acción  ni  mérito  alguno  á  mostrar  nuestra  gratitud.  El  Dios 
de  Francisco  que  tanto  ha  hecho  resplandecer  su  nombre  sobre  la  tier- 
ra, colmándole  de  toda  clase  de  bienes  y  bendiciones,  dé  a  los  hijos  de 
Domingo  por  estos  oficios  dé  sólida  fraternidad,  la  paz  de  la  tierra  y 
el  honor  de  la  virtud:  que  nunca  sientan  en  su  corazón  la  amargura  de 
la  tristeza  en  que  rebosa  el  nuestro  el  ^a  de  hoy;  que  su  nombre  sea 
venerado  y  exaltado  su  poder.  Estos  sra  los  alientos  de  amor  y  grati- 
tud que  la  provincia  del  Santo  Evangelio  respira  en  medio  de  su  do- 
lor, para  consagrarlos  gustosa  á  los  hüos  inmortales  de  nuestro  buen 
padre  Santo  Domingo  de  Guzman.  Recíbanlos,  pues,  y  con  ellos  un 
nuevo  testimonio  de  nuestra  adhesión  y  lealtad. 

México,  Octubre  4  de  1856. — Fr.  Lorenzo  Torres.  * 

Por  ¡09  noticias  reügiosat  é  intereion  it  lo$  artículos  Mn^Erma, 

Fraucuco  Vera. 
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LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMÉNTE  RELIGIOSO, 

MTABLICIDO  BZ  PaoniO  TAMA  DITDinnB 
I^  OOCTBINAS  ORTODOXAf.  Y  TINDICABlaS  DB  LOS  BKB0RS8  DOUTHANTEM, 

ToHM  m.         MÉXICO,  Octubre  16  de  1856.  Núii.  11. 


ESPOSICIOK 

AUtüHAS  OBSERTACIOKES  SOBRE  EL  CLERO  HBXICAHOt 

En  el  numero  anterior  indicamos  con  rapidez»  uno  que  otro  de  los 
grandes  beneficios  que  la  religión  cat¿lica  derramó  en  México,  j  del 
modo  poderoso  con  que  contribuyó  á  cambiar  la  suerte  de  sus  antiguos 
moradores.  ¿Mas  cómo  hubieran  podido  tener  lugar  estos  pródigos,  si 
no  hubiera  habido  ministros  evangélicos»  que  los  hubieran  producido 
con  la  fuerza  de  su  palabra  y  con  la  eficaz  cooperación  de  sus  obras? 
La  fé  se  transmite  verbalmente,  y  los  ejemplares  ministros  que  la  sem- 
braron entre  nosotros  son  acreedores  á  una  constante  gratitud.  Sus  he- 
chos están  entretejidos»  por  decirlo  así,  á  todo  lo  grande  y  lo  bueno 
de  que  puede  blasonar  nuestra  patria. 

Pero  no  es  esto  solo.  Las  instituciones  á  que  respectivamente  per- 
tenecieron, han  sido  acreedoras  á  las  mismas  consiaeraciones.  Hijos 
suyos  fueron  esos  varones  ilustres,  maestros  de  nuestra  civilización; 
en  sus  aulas  se  formaron,  y  en  sus  claustros  adquirieron  la  ciencia  y 
las  virtudes  con  que  brillaron  después  llenos  de  gloría.  Algunos  indi- 
viduos del  clero  habrán  dado  alguna  vez  motivo  de  una  justa  censura, 

LA  cavz.— TOMO  m.  41 
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ya  p<^r  el  desarreglo  de  sus  co9liiml^e8,  ya  por  lo  oBtiariado  de  sus 
opinUae»;  pero  la  totalidad  de  él,  i>uede  asegurarse  que  ha  correspon- 
dido siempre  á  su  instituto,  y  que  lejos  de  desmerecer  el  amor  del  pue- 
blO|  lia  sabido  consenrarlo  por  sus  doctrinas  y  por  sus  ejemplos. 

Es  de  notar,  que  cuando  las  clases  diversas  de  la  sociedad  ofrecen 
lastimosas  muestras  de  una  desmoralización,  consiguiente  atantes  anos 
de  revueltas  y  de  trastornos,  el  clero  dé  testimonios  de  una  moderación 
y  regularidad  poco  comunes.  Sus  costumbres,  con  pocas  escepciones, 
no  desdicen  de  la  santidad  de  su  carácter,  y  el  asiduo  tesón  con  que 
los  dbispos  trabajan  en  la  perfección  de  los  seminarios,  hacen  esperar 
copiosos  frutos,  en  beneficio  del  pueblo  cristiano. 

¿De  dénde  viene,  pues,  ese  furor  con  que  se  les  calumnia  y  persigue 
en  ciertos  impresos,  mwoades  eett  el  sello  revolucionane?  La  respues- 
ta es  mu^  sencilla.  El  filoeo€smo  que  los  coiUbate,  obra,  como  han 
obrado  siempre  las  sectas  disidentes  de  la  verdad  cat61iea,  desfiguran- 
do los  hechos,  «oRon^iendo  las  doctrinas,  y  4eclafaade-una  guerra  á 
muerte  a  las  corporaciones  que  na  «stán  conformes  con  sus  deprava- 
das ideas.  La  Verdad  divina  dijo:  el  que  no  es  conmigo  es  contra  mí;  la 
filosofia  sensual  se  avanza  a  mas  y  dice:  al  que  no  es  conmigo,  yo  lo 
aniquilaré.  El  Evangelio  convida  á  todos  los  hombres  i  ettritf  en  las 
sendas  de  la  justicia;  y  la  impiedad  los  óbl^a  á  seeiiir  los  despeñaderos 
del  error.  Aquel  ilustra  y  persuade:  ésta  hace  violencia  y  tiraniza.  El 
uno  busca  la  paz,  oomo  el  primero  de  sus  bienes,  al  paso  que  la  otra 
obra  solo  desencadenando  las  pasiones  y  escitaiúlo  los  furores  d^  la 
anarmáa. 

El  lenguaje  virulento  de  que  hace  uso  revela  sus  sentimientos.  Lleno 
el  corazón  de  amargara,  y  despedazado  acaso  por  las  secretas,  pero 
enérgicas  reprensiones  de  una  conciencia  culpable,  difunde  por  medio 
de  la  prénsalos  sinsabores  que  espenmenta.  NuBca  ha  sido  otro  el  len- 
guaje que  han  emjpleado  en  sus  escritos  y  en  sus  conversaciones  losr 
enemigos  de  la  Iglesia.  De  poco  tiempo  a  esta  parte  no  cesa  la  pren- 
sa impía'  de  lanzar  calumnias  y  horrores  contra  el  clero.  Las  acusa- 
ciones que  le  hace  no  están  reducidas  á  hechos  ciertos,  sino  que  son 
vagas  y  generales,  como  son  por  lo  común  todas  las  acusaciones  de 
peutido.  "No  se  ha  presentado  hasta  ahora  un  solo  delito  comprobado 
en  juicio,  para  fundar  tales  acusaciones.  Oígase  la  fórmula  mas  preci- 
sa que  acaso  ha  presentado  el  partido  liberal  contra  el  clero  en  uno  de 
los  discursos  pronunciado  en  la  tribuna  del  congreso,  cuando  se  discu- 
tió el  célebre  artículo  15  del  proyecto  de  constitución,  que  consultaba 
la  libertad  de  conciencia  y  de  cultos  en  la  República. 

"Entre  la  religión  y  el  clero,  dijo  el  orador,  hay  una  distancia  in- 
**  mensa;  porque  entre  la  religión  y  el  clero  yo  contemplo  un  abismo 
^  profundo.  Si  se  teme  protegerlo  sobra  razón,  porque  na  desnatura- 
"  tizado  la  religión  del  Crucificado,  porque  se  ha  declarado  enemigo 
**  de  la  libertad,  porque  ha  acumulíício  tesoros  empobreciendo  al  pais, 
"  porque  ha  engañado  a  los  pueblos,  porque  nos  ha  puesto  las  armas 
**  en  la  mano  encendiendo  luchas  fratricidas,  porque  ahora  lanza  exco- 
"  muniones  traidoras  como  libelos,  porque  aefiende  el  privilegio  y  el 
**  dinero,  desentendiéndose  de  la  'Verdad  católica,  y  profanando  sacrí- 
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''  lego  la  cátedra  del  Espíritu  Santo.  Si  hablaÍB  de  protección  á  esta 
'^  clase,  os  sobra  razón  para  alarmaros,  porque  protegerla  es  proteger 
"  él  fuero  j  el  privile^o,  el  fanatismo  y  el  retroceso,  la  ignorancia  y 
"  la  superstición,  seguir  esclavizando  al  pueblo,  y  acabar  con  la  sobe- 
^'  ranía  nacional." 

Hé  a^uí  reducida  á  compendio  toda  la  fraseología  moderna  contra 
la  Iglesia:  esta  misma  usaba  la  conyenoion  francesa:  ésta  reproducen 
incesantemente  los  clubs  y  escritos  reyolucionarios;  y  ésta  es  la  que 
forma  la  base  de  las  predioaciones  de  los  ministros  protestantes,  cuaii-^ 
do  tratan  de  inflamar  las  pasiones  populares  contra  los  católicos;  no 
obstante  que  la  primera  erizó  la  Francia  de  guillotinas  é  immdé  su  sue^p 
lo  en  sangre:  que  los  segundos  son  una  amenaza  continua  de  la  traa« 
quilidad  pública  en  todos  los  paises  que  tienen  la  desgracia  de  ocul- 
tarlos en  su  seno;  y  que  los  terceros  nadan  en  los  deleites  sensuales  y 
en  la  opulencia,  como  sucede  con  el  clero  anglicano,  que  estruja  la 
substancia  de  los  pueblos  y  los  despoja  para  corr<Hnper  la  doctrina 
evangélica,  y  para  no  admmistrar  los  sacramentos,  puesto  que  loa  des- 
conoce 6  que  los  niega. 

Ocho  son  las  acusaciones  que  se  hacen  al  clero  en  el  párrafo  citado. 

1?  Que  ha  desnaturalizado  la  religión. 

íR  Que  se  ha  declarado  enemigo  de  la  libertad. 

3^  Que  ha  acumulado  tesoros  empobreciendo  al  pais. 

4?  Que  ha  engañado  á  los  pueblos. 

5?  Que  ha  promovido  guerras  fratricidas. 

&  Que  lanza  excomuniones  traidoras  como  libelos. 

7?  Que  defiende  los  privilegios  y  el  dinero. 

8^  Que  profana  sacrilegamente  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

A  estas  ocho  acusaciones,  vagas  todas,  como  hemos  indicado  antes, 
responderemos  brevemente. 

1^  El  clero  ha  desnaturalizado  la  religión.  Mientras  el  orador  no  es- 
ponja cuál  es  la  naturaleza  de  la  religión,  y  muestre  con  toda  claridad 
que  la  doctrma  que  el  clero  ensena  no  es  la  de  Jesucristo,  nada  ha  di- 
cho. Los  católicos  sabemos  muy  bien,  que  la  doctrina  ortodoxa  se  ha 
venido  transmitiendo  de  una  en  otra  generación,  por  espacio  de  diez 
y  nueve  siglos,  sin  que  haya  habido  en  eUa  .el  menor  cambio:  y  esto 
se  prueba  de  dos  modos:  primero  con  la  promesa  infalible  que  hizo 
Jesucristo  de  conservar  inalterable  su  Iglesia,  y  después  con  los  mo- 
numentosde  la  historia,  tanto  civil  como  eclesiástica,  con  el  cuerpo  mis- 
mo de  la  doctrina  que  se  ensena,  con  la  tradición,  con  las  obras  de  los 
Padres,  con  los  concilios,  con  los  escritos  de  un  sinnúmero  de  autoreil, 
así  eclesiásticos  como  pr^anos,  y  finalmente,  con  las  mismas  herejías 
<|ue  han  hecho  la  guerra  a  la  verdad,  puesto  que  no  se  combate  sino 
lo  que  existe,  ni  se  niega  mas  que  aquello  que  está  afiírmado  de  ante- 
mano. Cuando  Lutero,  padre  verdadero  de  toda  esta  palabrería,  se  dié 
á  sí  mismo  el  pomposo  título  de  Eclesiastés  ó  Predicador  de  la  nueva 
doctrina,  confesó  en  esto  mismo  que  ella  no  era  conforme  con  la  anti- 
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gua,  es  decir,  oon  la  enseSada  por  Jesucristo  y  tranamHida  por  los 
apóstoles. 

El  clero,  se  dice,  ha  desnaturalizado  la  religión.  ¿Y  cuándo?  ¿dónde? 
¿de  qué  manera?  Dense  las  pruebas  de  est^  desnaturalización.  ¿En  qué 
escritos,  en  qué  obras  ha  enseñado  alguna  cosa  contraría  al  dogma? 
A  la  fé  se  falta  por  impiedad  ó  por  superstición;  es  decir,  6  por  negar  sus 
artículos,  ó  por  aumentar  el  número  de  ellos.  ¿En  oué  ocasión  ha  cai-* 
do  el  clero  en  uno  de  esos  estremosf  Puede  formmarse  la  acusación, 
pero  es  seeurp  que  nadie  la  podrá  probar. 

2?  El  clero  se  ha  declaraao  enemigo  de  la  Ubertad.  Hé  aqui  una  pa- 
labra que  suena  mucho,  Y  por  la  misma  generalidad  con  que  está  to- 
mada no  significa  nada.  Es  enemigo  de  la  libertad.  ¿Pero  de  qué  li- 
bertad? ¿de  la  de  costumbres?  ¿de  la  de  conciencia?  ¿de  la  de  cultos? 
Tiene  razón;  porque  para  pedir  la  primera  es  necesario  ser  libertino, 
para  la  segunda  insensato,  y  para  la  tercera  impío.  El  hombre  que  no 
sufre  regla  en  sus  costumbres,  en  su  conciencia  y  en  su  rel^on,  ¿qué 
puede  ser  mas  que  un  monstruo?  Si  se  trata  de  la  libertad  ciriil,  el  cle- 
ro la  aprecia,  con  tal  que  no  esceda  de  los  títulos  de  lo  justo.  Si  se 
alude  a  la  política,  sabe  darle  su  valor  y  estimarla  en  lo  que  realmen- 
te es  para  el  pais  en  aue  vive,  atendidas  las  circunstancias  de  él.  ¡La 
libertad!  ij  qué  es  la  libertad?  desafiamos  á  todos  los  que  hacen  tanto 
misterio  de  esta  palabra  que  la  definan:  prueben  hacerlo  y  nos  dare- 
mos por  vencidos. 

Lo  notable  es  que  se  ha  acusado  altamente  al  clero  de  enemigo  de 
la  libertad,  cuando  se  ha  pretendido  sostener  la  libertad  de  conciencia. 
¡Qué!  ¿se  quiere  que  el  clero  no  tenga  conciencia,  6  aue  la  tenga  tal, 

?ue  le  sea  indiferente  la  verdad  de  la  relinon  y  aun  la  existencia  de 
)ios?  ¿Qué  juicio  se  formaria  de  un  eclesiástico  para  quien  fuera  igual 
la  doctrina  santa  y  las  opiniones  mas  estravagantes?  Si  un  ministro 
del  altar  tuviera  la  desgracia  de  convenir  en  que  todos  los  cultos  eran 
indiferentes  para  la  salud  eterna,  no  sería  ya  mas  que  un  apóstata;  y 
si  afirmase  que  lo  eran  para  la  felicidad  temporal,  se  mostraría  igno- 
rante, inmoral,  indigno  de  su  ministerío  y  merecedor  del  menosprecio 
de  todos. 

3^  El  clero  ha  acumulado  tesoros  empobreciendo  al  pais.  Esta  es  la 
eterna  cantinela  de  la  Uamade^  reforma;  Los  bienes  de  la  Iglesia  son 
el  blanco  de  «sus  tiros,  y  el  objeto  final  de  sus  desvelos:  donde  quiera 
que  pone  el  pié,  establece  una  especie  de  cruzada  en  este  sentido.  Ja- 
mas el  protestantismo  hubiera  contado  con  tantos  prosélitos,  si  no  hu- 
biera tenido  despojos  que  ofrecer.  De  este  modo  es  muy  fácil  fundar 
una  nueva  religión:  religión  con  intereses  materiales  y  presentes. 

Es  inconcuso  que  sin  el  derecho  de  propiedad,  no  hay  familia,  no 
hay  sociedad,  no  hay  gobierno  posible.  Todo  individuo,  pues,  está  fa- 
cultado para  adquirir,  y  tiene  derecho  para  conservar  lo  adquirido,  con 
tal  que  sea  con  título  justo. — ^De  aquí  se  sigue  que  también  lo  tiene  to- 
da compañía  6  asociación,  sea  de  la  clase  que  fuere.  Lo  que  pertenece 
á  cada  uno  en  lo  privado,  no  deja  de  pertenecerle  porque  reúna  sus  in- 
tereses á  los  ajenos.  La  Iglesia  es  una  corporación  santa  y  respetable, 
á  quien  no  se  puede  negar  la  facultad  de  adquirir  bienes  y  conservar- 
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loSf  810  eaet  en  las  mayores  inconsecuencias.  Sus  bienes  tienen  por 
objeto  sostener  el  culto  y  la  enseñanza  cristiana,  socorrer  á  los  pobres, 
y  aliviar  las  calamidades  públicas.  Apenas  se  pueden  concebir  objetos 
mas  nobles,  y  de  una  importancia  mas  grande  y  mas  trascendental. 

Cuando  el  clero  ha  reunido  alanos  bienes,  ha  usado  del  derecho 
que  para  ello  tiene,  y  es  bien  sabido,  que  el  que  usa  de  su  dereoho  a 
nadie  perjudica.  Pero  hay  mas.  Estos  bienes  legahnente  adquiridos, 
y  benéficamente  empleados,  redundan  en  utilidad  de  la  nación.  El  in- 
terés 6  réditos  que  el  clero  cobra  por  sus  capitales,  es  el  mas  módico, 
puesto  que  la  Iglesia  ha  condenado  y  condenará  siempre  el  vicio  de  la 
usura,  como  opuesto  á  la  justicia,  y  destructor  de  las  sociedades.  Los 
bienes  eclesiásticos  forman  un  banco,  que  fomenta  la  agricultura  con 
recursos  oportunos,  por  un  módico  interés.  Si  el  clero  se  viera  alguna 
vez  nrivado  de  sus  bienes,  sufriría  nuestra  agricultura  un  golpe  mor- 
tal: la  usura  se  derramaría  por  los  campos,  sujetando  á  loslabradores 
á  las  mas  duras  pruebas,  y  á  las  mas  onerosas  condiciones. 

Al  decir  que  el  clero  ha  empobrecido  el  país,  no  parece  sino  que  ha 
usado  de  la  astucia  y  la  violencia  para  tomarse  lo  ajeno.  Désenos  una 
sola  adquisición,  que  no  sea  legítima,  y  no  vacilaremos  en  confesar 
que  nuestros  adversarios  tienen  razón.  La  mayor  parte  de  las  adqui- 
siciones eclesiásticas,  provienen  de  donaciones  espontáneas  de  los  fie- 
les. Todos  los  contratos  son  mas  ó  menos  susceptibles  de  engaño: 
mas  en  el  de  donación  apenas  puede  concebirse.  Las  donaciones,  por 
lo  mismo  que  no  presentan  inmediata  recompensa,  ofrecen  mayores 
dificultades.  Es  necesario  que  en  las  de  la  Iglesia  hayan  obrado  cau- 
sas muy  puras  y  muy  poderosas.  En  efecto,  han  obrado  la  piedafl  y  la 
religión;  de  manera  que  el  condenarlas,  eauivale  á  condenar  los  sénti- 
mientbs  mas  g^enierosos  y  desinteresados  ael  corazón  humano,  ó  mas 
bien  los'  impiusos  de  la  gracia  y  los  esfuerzos  de  la  caridad,  en  favor 
de  los  miserables  y  desvalidos.  Condenar  los  bienes  de  la  Iglesia  es 
condenar  las  obras  santas  de  la  Iglesia  misma. 

Es  verdad  que  una  política  avara  y  una  economía  mezquina  consi- 
deran las  riquezas  del  santuario,  como  muertas,  improductivas,  y  se- 
cuestradas a  la  circulación.  ¡Error  grosero!  Esas  ri(iueza8  circulan 
como  cualesquiera  otras,  derramando  mayores  beneficios.  La  plata  y 
oro  que  brilla  en  nuestros  templos  es  un  tributo  debido  al  Criador  de 
todo,  y  si  se  tira  bien  la  ouenta,  forman  una  múiima  parte  de  lo  que 
gastasin  tasa  y  sin  intermisión  el  lujo  en  objetos  frivolos  y  muchas  veces 
perniciosos,  rreocupados  ciertos  economistas  con  sus  cuentas  fantás- 
ticas de  intereses  usurarios,  se  asustan  al  ver  una  lámpara  en  el  tem- 
plo, 6  un  vaso  sagrado  en  los  altares,  al  paso  que  ven  con  fria  indife- 
rencia las  enormes  cantidades  que  se  esportan  anualmente  de  nuestros 
puertos,  en  cambio  de  efectos  innecesarios  para  las  verdaderas  exigen- 
cias de  la  vida.  Se  ha  gastado  mas,  desde  nuestra  independencia  á  la 
fecha,  en  carruajes  estranjeros,  que  en  cálices  y  custodias:  con  esta 
notable  diferencia,  que  el  valor  de  los  primeros  ha  salido  del  pais  para 
favorecer  la  industria  estranjera,  y  el  de  los  segundos  ha  permanecido 
aquí  vivificando  la-  industria  propia.    Mucho  pudiéramos  estendemos 
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sobre  eftta  materia,  que  dejáramos  aquí  pendientei  pálrá  esplanarla  aoa 
80  en  ocasión  mas  oportuna. 

4^  El  clero  ha  engttííado  á  las  pueblos.  La  acusación  es  tan  vagat 
que  é  fuerza  áe  decirlo  todo,  nada  dice.  £1  clero  es  reo  de  engafio; 
¿pero  de  mé  engaño?  ¿en  materias  profanas  ó  sagradas?  Sobre  m  pri- 
meras todo  el  mundo  está  sujeto  a  error,  j  siendo  los  eolesiástioos 
hombres,  no  es  maravilla  que  participen  de  él.  En  cuanto  á  las  segun- 
das están  exentos,  puesto  que  permanecen  unidos  á  la  Idiesia,  forman 
parte  de  ella,  y  obedecen  a  su  cabeza  visible.  Cuando  d  clero  de  una 
nación  rompe  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  forma  un  cisma,  engaña  á  los 
pueblos;  pero  cuando  si|[ue  el  camino  trazado  por  Jesucristo,  ¿d^nde 
está  su  error?  La  Iglesia  mexicana  vive  perfectamente  identificada 
con  la  Iglesia  universal:  es  una  misma  cosa  con  ella:  sus  dogmas»  su 
disciplina,  su  moral  no  conocen  distinción  ni  diferencia:  en  tal  virtud 
es  tan  le^tima,  tan  santa  y  tan  pura,  como  la  de  Jerusalem  en  los  pri« 
meros  dias  de  los  apóstoles.  Decir  que  nuestra  Iglesia  mexicana,  en* 
sena  el  error  y  engaña  á  los  pueblos,  cuando  permanece  enlazada  á  la 
Iglesia  universal,  es  una  verdadera  herejía. 

5?  El  clero  hapromomdo  guerras  fratricidas.  Mientras  no  se  prue- 
be esta  acusación  nada  vale.  Para  asegurar  que  el  clero  ha  promo- 
vido una  guerra,  es  necesario  demostrar  dos  cosas:  primera,  la  coope- 
ración del  clero  en  masa  con  sus  pastores  al  frente,  y  obrando  con  el 
carácter  de  clero:  segunda,  la  ^erra  6  guerras  en  que  haya  interveni- 
do. Si  en  algún  trastorno  público  se  ha  mezclado  algún  eclesiástico, 
¿éste  forma  por  ventura  corporación?  íQué  clase  de  jurisprudencia  es 
la  que  condáia  á  un  cuerpo,  por  el  delito  de  un  individuo?  Por  otra 
parte,  la  ley  reputa  inocente  á  todo  aquel  que  no  es  ct)nvencidó  en  jui- 
cio de  culpable,  y  para  esto  precisamente  se  han  establecido  loa  tribu- 
nales, los  jueces,  y  las  fórmulas  tutelares  de  la  justicia.  Mientras  los 
individuos  acusados  del  delito  de  insurrección  no  pasaren  por  las  prue- 
bas establecidas  para  averiguar  la  verdad,  están  en  su  derecho  para 
que  se  les  tenga  por  inocentes. 

6^  El  clero  lanza  eaxomuniones  traidoras,  como  libelos.  Aquí  hay  tres 
ideas  incoherentes  oue  forman  un  todo  ininteligible.  Excomunión  es  la 
pena  canónica,  por  la  cual  separa  la  Iglesia  á  un  hijo  contumaz  y  re- 
belde, de  su  comunión,  es  decir,  de  la  participación  á  sus  misterios,  de 
sus  gracias,  de  sus  oraciones  y  de  sus  sacramentos.  En  esto  no  hace 
la  menor  injuria,  puesto  que  al  que  no  la  respeta  como  madre,  no  es 
mucho  que  ella  no  lo  reconozca  por  hijo.  Traidor  es  el  que  vende  ó  en- 
trega á  otro,  faltando  á  la  fé  debida.  Líbelo  es  un  libro  ó  papel  satírioo 
y  denigrativo  de  la  honra  ó  £ama  de  algún  personaje.  Cómo,  pues,  una 
sentencia  de  excomunión  sea  traidora  y  sea  libelo,  es  cosa  bien  dificil 
de  entender.  Pero  descendiendo  mas  al  caso,  ¿qué  excomuniones  ha 
lanzado  el  clero?  Lo  mas  que  ha  hecho  el  cuerpo  episcopal,  es  refe- 
rirse á  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trente.  ¥  las  actas  de  un  con- 
cilio general  de  la  Iglesia,  ¿merecen  el  nombre  de  libelo,  y  de  libelo 
traidor?  Dejamos  la  calificación  de  este  arranque  á  todo  el  que  sea 
católico. 

7^  El  clero  defiende  los  privilegios  y  el  dinero.   Esto  tiene  una  res- 
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puesta  muy  sencilla.  Que  el  clero  defiende  sus  inmunidades,  estable- 
cidas desde  los  siglos  mas  remotos,  profuadamente  arraigadas  en  las 
sociedades  cristianas,  y  de  una  alta  importancia  en  las  instituciones 
políticas  y  morales  de  los  pueblos,  no  es  maravilla.  Ellas  están  en  la 
naturaleca  de  las  cosas,  piuesto  que  anm  lo»  f  entiles  las  eoooedieron  a 
los  ministros  de  sus  falsas  divinidades,  y  no  hay  en  el  mundo  nación 
ninmna,  por  bárbara  que  sea,  que  no  ha^^a  distmcion  entre  el  pueblo 
y  el  sacerdocio,  rodeando  á  éste  de  consideraciones  y  de  respeto.  Esa 
nivelación  universal  entre  los  hombres,  destruyendo  todas  las  clases  y 
distinciones,  tan  pregonada  por  el  liberalismo,  es  una  quimera,  que  el 
mismo  desmiente  y  condena  no  pocas  veces.  El  actual  congreso  me-^ 
xicano  ¿no  ha  sostenido  con  decisión  y  energía  la  inmunidad  de  sus 
diputados?  ¿pues  qué  mal  resulta  de  que  los  obispos  hajran  protestado 
contra  la  abolición  de  sus  fueros?  Su  conducta  no  es  inconsecuente, 
ni  está  en  contradicción  consigo  misma.  El  clero  cuando  reclama  laa 
inmunidades  de  que  ha  estado  en  pacífica  posesión  por  tantos  anos, 
obrará  en  oposición  de  otros  intereses  contraríos,  pero  no  contra  la  rec- 
ta razón  y  el  buen  sentido. 

El  clero  defiende  el  dinero.  ¿Y  quién  no  defiende  en  este  mundo  lo 
que  es  suyo?  Privar  al  hombre  de  la  defensa  de  su  vida  y  de  sus  cosas, 
es  privarlo  de  su  naturaleza.  Mas  si  el  clero  defiende  los  bienes  que  le 
están  encomendados,  no  obra  en  esto  por  interés  puramente  personal, 
sino  por  motivos  mas  nobles.  Esos  bienes  forman  la  dotación  del  culto 
y  délos  pobres,  es  decir,  el  natrimonio  de  Jesucristo. 

8^  El  clero  profana  sacruegamente  la  cátedra  del  Espíritu  SantOs 
¿En  qué  consiiste  esta  profanación?  ¿Ensena  doctrinas  falsas,  erróneas, 
contrarias  al  dogma?  ¿Predica  otro  Evangelio  que  el  que  recibió  de 
los  apóstoles?  Nada  de  esto  ha  acontecido.  Podrán  ser  algunos  de  sus 
discursos  desaliñados  ó  toscos,  para  el  gusto  del  siglo,  pero  ¿qué  im- 
porta esto  si  el  fondo  de  la  doctrina  es  verdadero?  La  doctrina  de  la 
cruz  no  ha  triunfado  en  el  universo  por  la  elocuencia  retórica,  ni  por 
el  artificio  de  las  palabras.  Suponiendo  que  algún  discurso  eclesiástico 
haya  contenido  errores  profanos  y  políticos,  ¿podrán  ponerse  en  para«> 
lelo  con  muchos  de  los  oiscursos  pronunciados  en  la  tribuna  nacional, 
llenos  de  contraprincipios,  y  de  errores  groseros  sobre  historia,  sobre 
legislación,  sobre  política,  en  una  palabra,  sobre  todos  los  conocimien^^ 
tos  humanos,  y  lo  que  es  más,  sobre  moral  y  reliffion?  ¿El  congreso 
mismo  no  ha  dado  una  prueba  de  cordura  y  de  saber  al  reprobar  laa 
perniciosas  doctrinas,  apoyadas  en  tales  discursos? 

Suspendemos  aquí  nuestra  tarea.  Lo  poco  que  hemos  dicho  bastará 

{>ara  hacer  ver  cuan  sin  fundamento  se  declama  contra  el  clero  y  se 
e  calumnia.  El  tono  virulento  conqjue  se  le  ataca,  revela  un  odio  pro- 
fundo, poco  conforme  con  la  imparcialidad  que  debe  reinar  en  los  es- 
critos, y  todavía  mas  en  los  discursos  pronunciados  en  el  seno  de  la 
representación  nacional. 

J.  J.  FXSAIK). 
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iPOLOfili  DE  L08  C1U8TUN08  CONTRA  LOS  fiENTILIS. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

(CONTIirUA.) 

La  religión  oñstiana  comenzó  bajo  el  reinado  de  Tiberio,  y  ha  sido 
odiada  desde  cfjie  se  conoció.  Todos  los  oue  no  la  profesan  son  sus 
enemigos:  los  judíos  por  envidia,  los  soldaaos  por  la  codicia  del  pillaje, 
y  nuestros  criados  por  la  malignidad  propia  de  su  clase.  Diariamente 
nos  asedian  7  nos  venden.  Muchas  veces  nos  atrepellan  en  nuestras 
reuniones.  ¿Quién  ha  oido  los  gritos  de  ese  niño  que  inmolamos?  ^ 
Nombrad  al  denunciante,  que  haya  mostrado  al  juez  nuestros  labios  teñi- 
dos en  sangre,  como  los  de  los  cíclopes  7  las  sirenas.  ¿Los  que  tenéis  mu* 
jeres  cristianas,  habéis  sospechado  en  su  conducta  las  inramias'que  nos 
imputáis?  Si  alguno  hubiera  sido  testigo  de  esas  abominaciones,  ¿no 
las  habría  7a  descubierto?  ¿Se  dejaría  corromper  por  los  mismos  á 
quienes  arrastraba  delante  de  los  tribunales. 

Si  decís  que  nos  ocultamos,  ¿cómo  sabéis  lo  que  hacemos?  ¿por  me- 
dio de  los  mismos  culpables?  No  puede  ser;  porque  el  secreto  es  esen- 
cial en  los  misterios.  £s  inviolable  en  los  de  Eleusis  7  Samotracia,  7 
con  ma7or  razón  lo  será  en  los  nuestros,  que  no  pueden  ser  revelados, 
sin  atraerse  al  punto  la  venganza  de  los  hombres,  7  las  amenazas  del 
cielo.  Si  los  cristianos  no  se  han  vendido  a  sí  mismos,  ¿los  habrán 
vendido  los  estranos?  ¿Pero  cómo  han  conocido  estos  nuestros  miste- 
rios, cuando  todas  las  iniciaciones,  aun  las  de  los  hombres  piadosos, 
desvian  de  sí  á  los  profanos?  ¿Los  impíos  serán  los  únicos  que  nada 
teman? 

¿Será  la  fama  la  que  nos  acusa?  Su  naturaleza  es  conocida  de  todos. 
Vuestro  poeta  ^  la  llama  "el  mas  rápido  de  todos  los  males."  Le  da  es- 
te nombre  porque  casi  siempre  es  mentirosa;  aun  cuando  anuncia  la  ver- 
dad, la  altera,  7a  disminu7endola,  ya  exagerándola.  ¡Pero  qué  digo!  La 
fama  solo  vive  de  falsedades,  7  aura  mientras  no  ha7  pruebas  de  lo 
que  dice:  luego  que  las  ha7,  cumple  con  su  oficio,  7  muere.  Sabido  7a 
un  hecho  se  refiere  con  sencillez,  sin  decir  corre  la  voz,  ó  se  cuenta  tal 
ó  tal  cosa.  No  decimos  se  anuncia  tal  suceso  en  Roma,  ó  se  cuenta  que 
fulano  ha  obtenido  tal  empleo;  sino  que  afirmamos:  ha  sucedido  esto  en 

1  Los  primeros  cristianos,  ocultaban  caidadosaraente  el  misterio  de  la  Eucaris- 
tía, de  las  miradas  de  los  infieles,  para  no  esponerlo  á  irreverencia.  Los  miamos 
catecúmenos,  no  asistían  á  las  misas  que  se  decían  en  secreto,  hasta  no  estar  pie* 
ñámente  instruidos  en  la  doctrina  cristiana,  7  haber  recibido  el  bautismo.  La  no- 
ticia confusa  que  los  gentiles  tenian  de  la  comunión  7  de  la  presencia  real  de  Je- 

^fiucnsto  en  el  sacramento  del  altar,  di6  origen  á  la  fábula  vulgar  de  que  los  cristianos 
sacrificaban  un  niflo,  y  bebian  su  sangre:  fóbula  que  aquí  combate  Tertuliano,  con 
la  gracia  7  energía  que  forman  su  carácter. 

2  Virgilio.  Fama  malum  quo  non  aliad  velocius  uUum. 
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RomH,  Ó  ñüano  ha  sido  designado  para  tal  cargo.  La  fama,  cuyo  nom<» 
bre  indica  incertidiimbre,  jamas  ociüpa  el  puesto  de  la  Terdad.  ¿Quién 
dará  crédito  á  la  fama?  No  sera  el  sabio,  que  solo  cree,  lo  que  sabe  que 
es  cierto. 

Por  rápido  y  brillante  que  sea  el  curso  de  la  fama,  por  fundada  que 
parezca,  claro  es,  que  un  solo  hombre  le  dio  nacimiento,  y  que  de  allí 
pasé  de  boca  en  boca  á  los  oídos  de  la  multitud,  como  {xnr  otros  tantos 
canales.  El  brillo  que  la  rodea,  cubre  de  tal  modo  lo  vicioso  y  oscuro 
de  su  origen,  que  nadie  observa  que  puede  acaso  estar  inficionado  por 
la  mentira;  vicio  frecuente  en  ella,  ja  sea  por  zelos,  ya  por  sospechas 
temerarias,  6  ya  por  la  natural  inclmacion  oue  tiene  la  mayor  parte  de 
los  hombres  a  la  mentira*  Por  fortuna,  naaa  hay,  como  dice  im  pro-' 
verbio,  que  el  tiempo  no  lo  descubra  al  fin  plenamente.  La  naturaleza 
ha  dispuesto,  que  nada  permanezca  oculto,  ni  aun  aquello  que  se  es- 
capa a  la  fama. 

Resulta,  pues,  que  en  tanto  tiempo,  solo  eUa  ha  tenido  conocimiento 
de  nuestros  crímenes.  Si  la  fama  es  el  únioo  acusador  que  presentáis 
contra  nosotros,  claro  es  que  nada  se  ha  probado  hasta  ahora  de  tanto 
como  se  publica  contra  nosotros. 

Apelo  á  la  naturaleza,  contra  los  que  diin  crédito  á  tales  rumores. 
Supongo  que  ofrezcamos  la  vida  eterna,  en  recompensa  de  los  críme^ 
nes  que  se  dicen.  Creed  por  algunos  momentos  ese  dogma  inconcebi*^ 
ble.  Yo  pregunto,  ¿os  atreveríais  á  comprarla  á  tanta  costa?  Venid  á 
clavar  un  puñal  en  el  seno  de  un  niño,  que  a  nadie  ha  dañado,  que  no 
es  culpable  de  ningún  crimen,  v  que  es  hijo  vuestro.  O  si  ese  bárbaro 
ministerio  está  encomendado  a  otro,  presenciad  la  muerte  de  vuestro 
semejante,  cuando  comienza  apenas  a  vivir*  Esperad  el  momento  en 
que  el  alma  que  lo  animaba  se  separe  de  su  cuerpo.  Recibid  la  sangre 
que  corre  de  su  cuello,  mojad  en  ella  el  pan,  y  comedio.  Durante  la 
comida,  notad  con  cuidado,  dónde  está  vuestra  madre,  dónde  vuestra 
hermana,  para  no  equivocaros  cuando  las  luces  se  hayan  apagado,  ere* 
yendo  que  cometeríais  un  delito  si  no  perpetraseis  un  incesto.  Inicii^ 
dos  así  en  los  misterios,  ya,  estáis  seguros  de  la  inmortalidad.  Respon- 
dedme  por  favor,  ¿la  querríais  á  este  precio?  9ín  duda  que  no.  Luego 
no  creéis  que  así  se  adquiera,  ni  la  querríais  aun  cuando  asi  lo  creve> 
seis,  ni  la  adquiriríais  aunque  la  quisieseiis  adquirir.  ¿Cómo,  pues,  cabrá 
en  la  posibilidad  ajena,  lo  que  no  cabe  en  la  vuestra?  ¿Podréis  vosotros 
lo  que  los  demás  no  pueden?  ¿Somos  acaso  de  distinta  naturaleza? 
^Creéis  que  somos  monstruos?  ¿Estamos  formados  de  una  manera  sin* 
guiar,  para  el  incesto  y  para  comer  carne  humana?  Si  creéis  que  haya 
hombre  capaz  de  estos  horrores,  bien  podéis  cometerlos,  y  en  tal  caso 
sois  semejantes  á  los  cristianos.  Por  el  contrario,  si  no  os  creéis  capar** 
ees  de  cometerlos,  tampoco  los  podéis  imputar  á  los  cristianos,  pues 
que  son  en  estos  sentimientos  iguales  á  vosotros. 

"Pero  se  obra  con  engaño,  decís,  y  se  sorprende  á  los  nuevos  cris- 
tianos." ¡Gomo  si  ellos  ignorasen  estos  rumores!  ¿No  tienen  interés  en 
Srofundizarlos  j  asegurarse  de  so  verdad?  Por  otra  parte,  todos  los  que 
esean  ser  iniciados,  deben  acudir  al  catequista  para  que  les  ensene 
lo  que  han  de  preparar  y  lo  que  tienen  que  hacer.  Bl,  en  este  caso,  Ic^ 
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dirá:  '^Traed  un  niño  que  ignore  lo  que  es  morir^  y  que  ria  á  riaUi 
del  cuchillo.  Traed  pan  para  eoipaparlo  en  su  sangre,  antorchas  y  per-* 
ros  para  echarlas  á  tierra  7  apagarlas;  7  sobre  todo,  traed  con  vos,  a 
vuestra  madre  7  hermanas.  Mas  si  ellas  no  vienen,  6  si  el  iniciado  no 
las  tiene,  ¿será  admitido? 

Supongamos  que  nada  se  ha  prevenido  á  los  nuevos  cristianos;  mas 
al  fin  lo  han  de  saber  todo.  ¿Cómo  lo  sufren  sin  quejarse?  ¿Temerán 
el  castigo  cuando  están  seguros  de  hallar  defensores,  si  nos  acusan?  Y 
aun  cuando  así  no  fuera,  ¿no  es  preferible  la  muerte  á  una  vida  man-» 
chada  con  tales  delitos?  Concedamos,  sin  embargo,  que  el  temor  cierre 
sus  labios.  ¿Por  quá  permanecen  obstinadamente  en  su  creencia?  Em- 
peños que  se  contraen  sin  haberlos  conocido,  se  abandonan  luego  que 
se  conocen. 

Para  dar  ma7or  fuerza  á  nuestra  justificación,  os  probaré,  que  co* 
metéis  en  público  7  en  secreto  los  mismos  delitos  dp  que  nos  acusáis^ 
7  por  esto  nos  creéis  tal  tez  capaces  de  ellos;  En  África,  sq  sacrifica- 
ron niños  á  Satujrno  hasta  el  prooonsulado  de  Tiberio,  aue  hizo  atará 
las  colunmas  del  templo,  en  que  se  ofrecia^  idia  horribles  sacrificios, 
á  los  sacerdotes  de  ese  dios,  como  á  otras  tantas  cruces  votivas.  Pon-r 
go  por  testigos  á  los  soldados  de  mi  pais,  que  ejecutaron  las  órdenes  del 
procónsul.  Todavía  esas  abominaciones  continúan  en  secreto.  No  son, 
pues,  los  cristianos  los  únicos  á  «quienes  debéis  despreciar.  Ni  los  críme- 
nes se  arrancan  de  raiz,  ni  un  dios  cambia.  ¿Saturno,  que  no  perdonó 
á  sus  propios  hijos,  menos  perdonará  á  los  estranos,  á  quienes  acari*' 
oian  sus  padres  para  que  no  lloren,  al  tiempo  mismo  en  que  volunta- 
riamente los  sacrifican?   ¡Ved  cuánto  se  ha  ennoblecido  el  parricidio! 

Los  godos  sacrificaban  á  Mercurio  víctimas  humanas,  7  en  vuestros 
teatros  resuenan  las  crueldades  de  la  Taurida.  En  esta  supersticiosa 
ciudad  ¿no  adoran  los  piadosos  descendientes  de  Eneas  á  Júpiter,  en 
ott70S  juegos  se  derrama  sangre  humana?  ''Es  la  de  los  criminales  di- 
réis:" i 7  qué!  ¿los  criminales  no  son  hombres?  ¿no  os  avergonzáis  de 
honrar  á  los  dioses  con  su  sangre?  ¡Cuan  cristiano  debe  pareceres  ese 
Júpiter!  En  nada  degenera  de  su  padre,  7  menos  en  la  crueldad.  . 

Supuesto  que  importa  poco  que  inmoléis  á  vuestros  hijos,  para  hon- 
rar á  los  dioses  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  V07  á  hablar  al  pueblo. 

A  esa  multitud  que  aquí  veo  sedienta  de  nuestra  sangre,  á  esos  ma- 
gistrados que  tenéis  por  Íntegros  7  que  son  para  nosotros  tan  severos^ 
podría  confundirlos  por  haber  quitado  cruelmente  la  .vida  á  sus  hijos, 
al  momento  de  nacer.  Vosotros  ahogáis  unas  veces  á  los  niños,  otras 
los  hacéis  morir  de  hambre  7  de  frió,  ó  los  esponeis  á  los  dientes  de  los 
perros:  }cuán  dulce  seria  para  ellos  morir  á  hierro!  Sabed  que  nos  está 
^t>hibido  toda  clase  de  homioidios.  No  nos  es  lícito  hacer  perecer  al 
niño,  ni  aun  en  el  seno  de  su  madre;  ¡qué  digo!  ni  aun  antes  que  se  ha- 
7a  formado  enteramente;  7  tenemos  como  un  homicidio  prematuro  es-^ 
torbar  la  generación  ó  el  nacimiento.  Bien  examinado  esto,  ¿no  es  lo 
mismo  arrancar  el  alma  del  cuerpo,  aue  impedir  que  ella  lo  anime? 
Vosotros  destruís  al  hombre  destru7enao  su  embrión,  7  sofocáis  el  fru- 
to en  su  germen. 

Hablemos  ahora  de  esas  comidas  de  carne  7  sangre  humana,  que 
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tanto  08  ecítremeoeD.  Refiere  Herodoto,  si  no  me  equivoco,  que  hay 
pueblos  que  acostumbran  sanie^arse  j  beber  mutuamente  su  sangre  pai- 
ra sellar  con  ella  sus  tratados.  Una  cosa  semejante  pasó  en  la  conju-^ 
ración  de  Catdina.  Se  asegura  que  hay  pueblos  de  Scitia,  que  comen 
á  sus  padres  después  de  muertos.  ¿Pero  para  qué  buscar  ejemplos  tan 
lejanos?  Entre  nosotros  mismos,  para  ser  admitidos  á  los  misterios  de 
Belona,  es  necesario  sangrarse  un  mudo  y  recibir  la  sangre  en  la  ma^ 
no.  ¿No  yms  también  á  los  que  padecen  mal  caduco  6  epilepsia,  chupar 
con  avidez  la  sangre  humeante  de  los  príminales,  que  acaban  de  espi* 
rar  en  el  ciico? 

¿No  es  verdad  que  se  alimentan  también  de  carne  humana  los  que 
comen  á  Iqs  animales  muertos  en  los  espectáculos?  Ese  jabalí  se  hartó 
de  la  carne  de  un  infeliz  á  quien  ha  despedazado;  ese  ciervo  ha  muer- 
to bañado  en  la  de  un  gladiador;  y  en  el  .vientre  de  ese  oso  se  ven  pal- 
pitar todavía  los  miembros  de  los  hombres  í  quienes  acababa  de  devo* 
rar.  No  podéis  negu  que  sois  antropófagos.  ¿En  qué  se  diferencian 
vuestras  comidas  de  las  que  atríbuis  á  los  cristianos?  ¿Y  no  serán  tam- 
bién criminales  y  homicidas  los  que  se  entregan  á  placeres  infames  y 
contrarios  á  la  naturaleza? 

Avergonzaos  de  imputar  á  los  cristianos  crímenes  de  que  están  bien 
distantes,  puesto  aue  han  de&terrado  de  sus  comidas  la  sangre  de  los 
animales,  absteniéndose  de  las  bestias  ahoffadas  ó  muertas  natural- 
mente. ¡Por  esto,  acaso,  les  presentáis  platos  llenos  de  sangre!  ¿Os  per- 
suadís de  que  los  que  miran  con  horror  la  sangre  de  los  animales,  estén 
sedientos  de  la  de  sus  semejantes?  ¿será  por  ser  ésta  mas  delicada?  ¿por 

?ué  no  la  juntáis  con  el  fuego  y  el  incienso  para  probar  á  los  cristianos? 
^ácil  OB  seria  reconocerlos  ouando  la  gustasen,  como  lo  hacéis  cuan- 
do rehusan  ofrecer  incienso  á  los  ídolos,  y  los  enviáis  por  esto  al  su- 
plicio. No  dudéis  que  vuestros  tribunales  y  vuestras  sentencias  os  da-: 
rán  sangre  en  abundancia. 

Decís  que  somos  incestuosos.  |Qué!  ¿hemos  recibido,  como  vosotros, 
lecciones  de  Júpiter?  Escribe  Etesias,  que  los  persas  abusan  de  sus 
propias  madres.  Lo  mismo  se  sospecha  de  los  macedonios,  y  esta  sos- 
pecha se  confirma  con  sus  indecentes  equívocos  en  el  teatro,  ouando 
oyen  á  Edipo  lamentarse  de  su  desgraciada  suerte.  ¿Y  vosotros,  jugue- 
tes perpetuos  de  unapasion  desordenada,  no  multiplicáis  equivocada- 
mente los  incestos?  Esponeis  á  vuestros  hijos,  los  abandonáis  á  la  comr 
pasión  de  los  estraiios  que  pasan  por  las  calles,  6  los  emancipáis,  para 
que  otros  padres  mqores  que  vosotros  los  adopten  por  hijos.  £1  re- 
cuerdo de  una  familia,  cuyo  nombre  no  existe,  se  borra  insensiblemen- 
te, y  con  el  error  se  propaga  el  crimen.  Como  esta  veigonzosa  pasión 
os  tiraniza  y  os  sigfue  mas  allá  de  los  mares,  sucede  muchas  veces  • 
que  los  tristes  frutos  de  vuestra  incontinencia,  derramados  por  todas 
partes,  desconocidos  de  vosotros  mismos,  se  unen  entre  sí  y  aun  con 
sus  mismos  progenitores,  sin  sospecharlo  ellos  siquiera. 

A  nosotros  la  castidad  mas  religiosa  y  severa  nos  duende,  y  des- 
viéndonos  de  todo  descarrío  nos  pone  al  abrigo  de  todo  incesto.  Hay 
sdgunos  que  alejan  hasta  la  sombra  del  peligro,  guardando  siempre  con- 
tinencia, y  llegando  á  la  ancianidad  como  nmos.  Si  reflexionarais  que  to- 
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doB  esos  desórdenes  son  frecuentes  entre  yosotros,  ya  babrhús  también 
advertido  nuestra  inocencia,  distinguiendo  una  cosa  de  otra,  con  sola 
una  mirada.  Pero  por  una  doUe  ceguera,  bien  común  á  la  y^ad,  no 
▼eis  lo  que  existe,  y  os  imagináis  lo  que  no  existe,  como  os  lo  haré  ob* 
servar  después  con  mas  atención.  Vengamos  ^a  á  los  hechos  públicos. 

"No  adoráis,  decís,  á  nuestros  dioses,  m  ofrecéis  sacri&cios  por 
los  emperadores."  Es  cierto;  no  ofrecemos  esos  saonficios  por  naoie» 
ni  aun  por  nosotros  mismos.  En  una  palabra»  no  adoramos  a  vuestros 
dioses;  y  esta  es  la  razón  de  que  se  nos  persiga  como  criminales  de 
lesa  majestad  divina  y  humana:  este  es  el  punto  capital  de  nuestca 
causa,  ó  mas  bien  es  toda  la  oausa,  bien  digna  de  que  se  la  profundice, 
si  es  que  no  la  han  de  juzgar  la  presunción  ó  la  iniquidad,  puesto  que 
la  una  no  busca  la  veidad  y  que  la  otra  la  desecha  absolutamente. 

Dejamos  de  adorar  a  vuestros  dioses,  luego  que  nos  convencimos  que 
no  lo  eran.  Tendriais  derecho  de  exirános  la  prueba,  si  realmente  fue- 
sen dioses  y  dignos  por  lo  mismo  de  veneración  y  reverencia.  Los 
cristianos  serian  dignos  de  oastigo,  si  esos  dioses  á  quienes  niegan 
adoración,  lo  fuesen  en  efeoto. 

"Nosotros,  decis,  los  tenemos  por  dioses.'*  Apelamos  á  vuestra  con- 
ciencia: ella  nos  juzgue  y  nos  cond«u%.  ¿Nej^á  que  todas  esas  divini- 
dades han  sido  hombres?  Si  lo  niega,  negara  los  monumentos  de  la  an^. 
tiguedad  que  los  dan  a  conocer,  en  los  sitios  donde  nacieron,  en  los 
lugares  que  habitaron,  en  donde  se  conservan  ks  huellas  de  su  existen* 
cia,  y  donde  se  muestran  sus  sepulcros.  No  discutiré  sobre  el  numero 
mSxúto  de  dioses,  antiguos,  nuevos,  bárbaros,  griegos,  romanos,  es* 
tranjeros,  cautivos,  adcmtivos,  particulares,  comunes,  hombres  y  mu 
jeres;  de  la  ciudad  y  del  campo,  marinos  y  guerreros.  ¿Quién  bastará 
á  nombrarlos?  Diré  algo  brevemente^  no  para  darlos  á  conocer,  sino 
•para  recordar  lo  que  aparentáis  haber  olvidado. 

El  primero  de  vuestros  dioses  es  Saturno,  de  qmen  proceden  loe  mas 
conocidos  y  principales.  Lo  que  se  sepa  con  certeza  del  primero,  debe 
aplicarse  á  los  otros.  Pues  bien:  ni  Diodoro  Siculo,  ni  Casio  Seve-^ 
ro,  ni  Tales  de  Mileto,  ni  Comelio  Nepote,  ni  algún  otro  escritor  de  la 
antigüedad,  hablan  de  Saturno  sino  como  de  un  mero  bombare.  Los  mo- 
num^Atos  mas  auténticos  que  podemos  consultar  se  hallan  en  ItaUa, 
donde  Saturno,  después  de  muchas  espediciones,  foé  recibido  por  Ja- 
no  á  su  vuelta  de  Ática.  Dio  su  nombre  al  monte  Saturno  en  que  esr 
tuvo  retirado,  á  la  ciudad  Saturnia  que.frind¿,  y  por  último,  á  toda  la 
Italia,  que  se  Uamo  Saturnia  Enotria.  Fué  d  primero  que  dio  leyes  á  es- 
te psús  y  que  batió  moneda,  por  lo  que  es  cusU>dio  de  los  tesoros.  Sa- 
turno fué,  pues,  hombre,  hijo  de  hombre,  y  no  del  cielo  y  de  la  tierra. 
•Siendo  desconocidos  sus  padres,  fácil  fué  hacerle  pasar  por  hijo  inme- 
diato del  cielo  y  de  la  tierra,  que  se  pueden  considerar,  en  cierto 
modo,  como  los  padres  comunes  del  género  humano.  No  hay  duda,  que 
por  respeto  le  dieron  voluntariamente  ese  nombre.  ¿No  acostumbrar» 
mos  decir  de  aquellos  que  no  conocemos,  y  que  de  repente  se  nos  apa- 
recen, que  han  cmio  del  cielo?  ¿no  llamamos  por  lo  común  hijos  de  la 
tierra  a  los  hombres  cuyo  origen  ignoramos?  Esto  es  precisamente  lo 
que  sucedió  á  Saturno.    Los  homihres  de  aquellos  remotos  tiempos, 
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eran  muy  ignorantes:  una  persona  desconocida  los  llenaba  de  tanta  ad- 
miración, que  la  tomaban  por  divinidad:  ¡qué  mucho,  si  hoy  mismo  sus 
ilustrados  descendientes  colocan  en  el  número  de  los  dioses  á  hombres, 
cuya  muerte  no  acaban  de  llorar!  Basta  sobre  Saturno.  El  mismo  ar* 
gumento  servirá  para  demostrar,  que  Júpiter  filé  hombre,  hijo  de  otso 
hombre,  y  que  el  enjambre  de  dioses  que  de  él  proceden,  fueron  tam- 
bién hombres  mortales. 

No  pudiendo  negarlo,  toncáis  el  partido  de  aBe^[urar,  que  fueron  con- 
vertidos ea  dioses  después  de  su  muerte.  £xammemos  cómo  pudo  te- 
ner efecto  esa  mudanza.  Es  necesario,  desde  hiego,  que  reconozcáis 
un  Dios  siquremo,  dueño  absoluto  de  la  divinidu,  que  corouxúcaba 
¿  los  hornees.  Claro  es  que  estos  no  la  tienen  por  sí  mismos,  y  aue 
solo  la  pueden  adquirir  del  que  sea  dispensador  de  ella.  ¿Cómo  puoie- 
ran  los  hombres  llagar  a  ser  dioses  si  no  hubiera  alguno  <}ue  los  nioie- 
ra  tales?  Si  ellos  hubieran  podido  hacerse  dioses,  ¿se  hubieran  conten- 
do  con  ser  hombres?  Ahora,  si  existe  un  ser  capaa  de  formar  dioses, 
veamos  por  qué  razón  sacó  á  estos  de  entre  los  nombres.  No  encuen- 
tro  otra,  sino  que  ese  Dios  principal  los  necesitaría  como  auxiliares  de 
sua  obras.  ¿Y  no  es  ind^o  de  Dios  necesitar  de  un  hombre,  y  mas 
de  un  muerto?  «¿Por  qué  no  creaba  mas  bien  otro  dios?  Pero  ¿()ué 
servicios  podia  prestarle  un  nuevo  dios?  Ya  sea  que  el  mundo  exista 
por  sí  mismo,  como  soñó  Pitaderas,  ó  ya  que  sea  criado,  ordenado  y 
gobernado  por  una  Sabiduría  mfinita,  perfecta,  y  origen  universal  de 
teda  perCaocion,  como  sostiene  Platón,  es  indudable  que  él  existia  an- 
tes que  Saturno  y  que  su  raza. 

Muy  necio  ha  de  ser  el  que  ignore  aue  la  Uuvía,  los  astros,  la  luz  y 
el  rayo  son  tan  antiguos  como  el  munao:  Júpiter  se  llenaría  de  espan- 
to con  el  rayo  que  le  ponéis  en  la  mano;  y  la  tierra  produjo  toda  clase 
de  frutos  antes  que  viviesen  Baco,  Céres  y  Minerva,  y  aun  antes  que 
existiese  el  primer  hombre.  Cuanto  la  Providencia  habia  previsto  y  pre- 
parado para  sus  criaturas,  debía  necesariamente  precederlas.  Sábese 
que  los  nombres  han  descubierto  muchas  cosas  útiles  á  la  vida,  mas 
no  por  esto  lae  han  criado.  Lo  que  se  descubre,  existia  desde  antes,  y 
deoe  atribuirse  al  que  lo  hizo,  y  no  al  que  dio  con  ello.  Si  creéis  que 
Baco  es  dios,  por  que  ensenó  á  los  hombres  á  hacer  vino,  cometéis  una 
ii^stioia  con  Lúculo  á  quien  no  tributáis  el  mismo  honor,  siendo  el 
primero  que  trajo  del  Ponto  á  Italia  las  cerezas.  Si  nada  üedtaba  al 
universo  desde  el  principio,  si  todas  sus  partes  servían  para  los  usos  á 
que  estaban  destinadas,  ¿qué  necesidad  habia  de  crear  dioses,  y  seña- 
larles oficios,  que  estaban  perfectamente  desempeñados  sin  ellos? 

(Cootinnará.) 


LA  FBOFIEDAD  DE  LA  IGLESIA. 

I. 

Origen  y  progreio  de  los  bienes  eclesifisticofl. 

Jamas  ha  existido  entre  los  hombres  asociación  alguna  permanente 
que  no  haya  tenido  mas  ó  menos  bienes  en  común.  La  asociación  pro- 
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ducida  por  la  comunidad  de  creencia  y  de  culto»  ha  sido  llevada,  mas 
que  otra  alguna,  por  la  naturaleza  misma  de  su  destino  y  por  su  carác- 
ter de  perpetuidad,  á  poseer  propiedades.  No  me  citaras  un  solo  pue- 
blo en  que  no  hayan  existido  tales  posesiones.  La  Iglesia  cristiana  no 
podia  oonstituir  la  escepcion  de  una  regla  cuya  necesidad  vamos  á  de- 
mostrar. Sus  primeros  apóstoles  y  sus  primeros  discípulos  «e  cotizanm 
para  subvenir  á  los  gastos  del  sacrificio  y  para  alumbrar  los  subterrá- 
neos que  fueron  sus  primeros  santuarios.  Hallábanse  todavía  bs^o  la 
espada  de  los  tiranos  y  ya  alimentaban  á  los  pobres,  á  los  huérfanos,  á 
las  viudas,  á  los  sacerdotes,  y  suministraban  el  costo  de  las  sepulturas 
y  de  los  convites  llamados  Ágapes^  en  que  se  ejercía  la  mas  tierna  fra-» 
temidad.  Lo  que  se  hace  aun  mas  increíble  es  que,  en  aqu^la  misma 
época  en  que  tan  difícil  les  era  sustraer  sus  personas  ala  muerte  y  sus 
muebles  á  la  confiscación,  ya  poseían  inmuebles,  como  lo  atestigua  un 
edicto  de  Constantino  y  de  Licinio  del  ano  313,  que  ordénala restitu-» 
cion  de  los  que  habían  sido  confiscados,  once  años  antes,  por  Diocle* 
cíano  y  Maximiano. ' 

Las  propiedades  de  la  Iglesia  después  de  la  conversión  de  los  empe^ 
radores,  tuvieron  aumento  prodigioso.  Desde  tiempo  de  San  Gc^(orio 
Magno,  es  decir,  hacia  fines  del  siglo  VI,  la  Iglesia  rondana  poseía  tier- 
ras en  las  diferentes  partes  del  Imperio,  en  Italia,  en  África,  en  Sicilia 
y  hasta  en  las  riberas  del  Eufrates.  ^    . 

Desde  el  siglo  sesto  hasta  el  decimoctavo,  los  establecimientos  ecle*< 
siásticos  6  conocidos  bajo  el  nombre  de  obispados,  parroquias,  abadías» 
etc.  etc.,  no  cesaron  de  perder  y  adquirir  inmuebles. 

Las  actas  de  esas  adquisiciones  no  solo  eran  depositadas  en  los  ar- 
chivos de  cada  una  de  las  corporaciones  interesadas,  sino  que  también 
existían  y  existen  probablemente  aun  en  la  compilación  de  nuestras 
cartas  legislativas.  Algunas  se  hallan  consignadas  en  la  historia  de  la 
Iglesia. 

Las  invasiones  fueron  frecuentes,  como  lo  atestiguan  los  cánones  de 
multitud  de  concilios  que  en  la  edad  media  protestaron  contra  tales 
hechos.  La  "Historia  de  la  Iglesia  Galicana"  cita  algunas  de  esas  in- 
vasiones en  todos  los  siglos  de  la  monarquía.  Pero  semejantes  usurpa- 
ciones fueron  obra  esclusiva  de  la  violencia.  La  Iglesia  fué  despojada 
como  lo  fueron  un  número  considerable  de  familias,  de  comunas  y  de 
propietarios  individuales  ó  colectivos.  Los  usurpadores  ni  por  asomo 
pensaron  jamas  en  formular  y  desarrollar  un  sistema  a  fin  de  justificar 
robo  tan  manifiesto, 

n. 

Origen  do  los  atsqaas  contra  la  propiedad  eclesiástica. 

Antes  que  apareciese  el  cristianismo,  6  cuando  todavía  estaba  entre- 
gado á  los  tormentos,  hubo  en  Roma  jurisconsultos  que,  por  halagar 
al  dueño  del  imperio,  tuvieron  la  insigne  impudencia  de  agravar  el  yu- 

i  Lactaocio,  de  marte  persectUorum^  n.  5. — Eusebio,  vida  de  Constantino^  lib.  2, 
cap.  39.  • 

2  Hiitaria  edesiástica  do  Fleury,  lili.  35,  n.  )5. 
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ffo  que  pesaba  sobre  todos  los  cuellos,  atribuyendo  al  César  las  propia* 
dadas  de  todos  los  romanos.  Esto  era  sin  duda  conseouencia  de  la 
dootrina  que  divinizaba  al  despota*  Dios  es,  en  efecto,  dueño  de  todos 
nuestros  bienes. 

£1  cristianismo  desterra  de  sü  enseñanza  tan  baja  adulación.  No 
iué  sino  en  el  siglo  XVI  cuando  el  canciUer  Duprat  osó  desenterrarla 
del  olvido.  Aplicóla  desde  luee^o  á  los  bieneé  del  dero,  y  en  seguida  á 
todas  las  propiedades.  Alcanzóle  su  idea  la  reprobación  general,  y  cuan-^ 
do  Paulmy  la  reprodujo  en  el  siglo  XVIII  no  pudo  persuadir  al  sobe- 
rano mismo  á  quien  queria  lisonjear.  Luis  aV  destruyó  su  sistemas- 
apellidándolo  maúuiávelico.  Se  v^  aquí  cómo  jamas  ha  aparecido  un 
error  funesto  al  clero  que  no  ataque  todas  las  propiedades.  Esto  es 
asimismo  lo  que  resulta  de  la  historia  de  las  sectas  que,  como  los  Vau- 
denses  y  los  cUscípuIos  de  Wiclef,  han  rehusado  el  aerecho  de  poseer 
á  todos  aquellos  que  habian  violado  la  ley  de  Dios,  faesen  clérigos  ó 
seriares.  Semejante  error  antisocial  les  arrastró,  ademas,  á  neear  la 
vfldidez  de  los  testamentos  y  de  toda  trasmisión  de  propiedad.  El  mis- 
mo fenómeno  se  reproduce  siempre.  La  '^Enciclopedia"  (}ue  marcha 
sobre  las  huellas  de  Duprat  y  de  Paulmy,  suministró  á  Mirabeau  y  á 
Thouret  la  pésima  metafísica  de  que  hicieron  uso  en  la  asamblea  cons- 
tituyente. Si  estos  se  contentaron  con  arrebatar  desde  luego  los  bienes 
del  clero,  sabido  es  que  sus  sucesores,  deduciendo  las  consecuencias 
de  sus  principiios,  se  apresuraron  á  poner  la  mano  sobre  los  bienes  de 
las  comuñas,  de  los  hospitales,  de  los  colegios,  y  hasta  sobre  los  bie- 
nes de  todos  aquellos  individuos  que  habian  incurrido  en  su  desgracia. 
Así 
se  ( 


SÍ  es  como  la  cuestión  que.  discutimos,  ya  de  por  sí  tan  importante, 
i  engradeoe  todavía  mas,  á  causa  de  todos  los  intereses  que  afecta. 


IIL 

£n  los  iadividuoB,  corrioea  Irs  córporucionés,  la  capacidad  de  adquirir  propiedades 
se  funda  en  el  derecho  nataral. 

Subamos  á  los  principios.  ¿No  es  cierto  que  en  todo  tiempo  y  en 
todos  los  pueblos,  la  familia,  esa  corporación  formada  por  la  natura- 
leza, ha  sidoí  reconocida  capaz  de  propiedad?  Y  en  efecto,  hasta  entre 
los  salvajes  se  conoce  la  distinción  del  tuyo  y  del  mió.  Estas  palabras 
se  hallan  en  su  idioma,  lo  mismo  que  en  todos  los  idiomas  humanos; 
este  derecho  se  halla  en  sus  leyes  tradicionales,  así  como  en  los  códi- 
gos mas  voluminosos  áp  Europa*  Mas,  por  lo  mismo  que  el  salvaje  no 
piensa  sino  en  sus  apetitos  del  momento  y  que  se  cura  muy  poco  del 
porvenir,  la  propiedad  no  tiene  para  él  sino  débiles  oarantias  y  no  da 
sino  poco  impulso  í  su  actividad.  Mientras  mas  civSuaddo  es  un  pue- 
blo, mas  poderosamente  protegida  por  las  leyes  vemos  la  propiedad,  y 
sirve  mas  dé  estímulo  á  los  trabajos  y  esfuerzos  del  hombre  que  trata 
de  conservarla  ó  adquirirla. 

Cuando  se  sale  del  estado  salvaje,  se  ve  en  seguida  a  la  comuna, 
primera  asociación  etí  el  orden  civil,  y  á  la  religión,  lazo  universal  y  po^* 
deroso  entre  todos  los  miembros  de  una  sociedad,  adquirir  bienes  y  ser 
reconocidas  por  capaces  de  poseerlos,  conservarlos  y  trasmitirlos.  Las 
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demás  corporaciones,  que  ora  son  nna  estension  6  un  desmembramien* 
to  de  aquellas,  ora  una  creación  de  la  ley,  surgen  sucesivamente  en  el 
seno  de  un  pueblo,  y  en  él  adquieren  el  derecho  de  propiedad.  ¿Por  qué 
existe  ese  aerecho  que  hallamos  donde  quiera,  desde  la  mas  pequeña 
isla  hasta  los  mas  vastos  continentes?  No  hay  derecho  universal  que 
no  esté  fundado  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas:  tal  es  la  regla  de 
Cicerón;  tal  la  de  todos  los  filósofos  y  publicistas  que  se  han  remon« 
tado  al  origen  y  í  los  primeros  fundamentos  de  las  leyes.  El  hecho  solo 
nos  basta,  sin  que  tengamos  que  inquirir  la  razón.  Mas  ¿quién  no  com- 
prende esta  razón,  por  decir  así,  tan  palpable? 

£1  mismo  instinto,  la  misma  necesidad  que  impele  poderosamente 
al  hombre  a  formar  las  vastas  corporaciones  llanmdaR  Estados,  y  en 
las  cuales  hallamos  en  un  grado  supremo  la  fuerza  que  es  natural  á  la 
asociación,  le  incita  por  donde  quiera  ¿  formar  asociaciones  menos  con-* 
siderables,  que  tienen  un  fin  ú  objeto  menos  vasto,  pero  acción  mas  es- 
pecial,  y,  por  lo  mismo,  mas  eficaz.  Aislado  el  hombre  es  impotente 
para  alcanzar  tal  objeto;  pero  lo  consigue  fácilmente  con  ayuda  de  sus 
semejantes.  Bs,  pues,  natural  que  el  hombre  forme  corporaciones;  y 
siempre  que  el  objeto  de  ellas  sea  útil,  que  sus  medios  sean  leg^ttmos 
y  que  no  se  aparten  de  tal  objeto  ni  alteren  sus  medios,  el  legiriador 
no  debe  ni  puede  contrariarlas. 

Los  publicistas  sientan  como  principio  que  los  seres  morales  no  exis* 
ten  sino  en  virtud  de  la  ley,  y  que  á  ella  sola  toca  instituirlos  y  des^ 
truirlos.  Esto  es  cierto  en  el  sentido  de  que  el  legislador  es  arbitro  de 
la  utilidad  6  del  peligro  que  pueden  ofrecer  las  corporaciones.  No  es 
exacto  en  el  sentido  de  que  el  legislador  pueda  arbitrariamente  Wh- 
primir  una  asociación  útil  6  impedir  que  se  forme.  En  esta  última  hi<* 
pótesls  abusa  en  vez  de  usar  de  su  derecho;  el  ejercicio  de  su  poder 
es  válido,  pero  ilegítimo.  Admitimos,  pues,  la  regla  que  sientan  los 
publicistas;  mas  creemos  necesario  esplicafla  y,  chemas,  modificarla 
en  la  aplicación  que  hacen  de  ella  á  la  religión. 

M.  Affre,  arzobispo  de  París. 
Por  la  íraduccion.-^J.  M.  Roa  Barcena. 


TEKDAAESA  BRCICUCA  DEL  SEÑOR  FIO  TID* 


Este  auténtico  y  venerable  documento  fué  reimpreso  á  principios  de 
Junio  de  1829  en  las  Memorias  de  la  Religión,  publicadas  en  Múdena, 
fué  traducido  el  miércoles  18  de  Agosto  en  el  núm.  1566  de  ''El  Ami- 
go d^  la  Religión,'*  fue  copiado  el  sábado  6  de  Setiembre  en  el  núm. 
34  de  la  Gaceta  de  los  cultos,  y  en  otra  multitud  de  periódicos  france- 
ses, cuyos  redactores,  por  estar  mas  inmediatos  á  Roma,  pudieron  re- 
cibir pronto  y  de  una  manera  segura  la  carta  apostólica  de  su  Santidad. 

Por  esto  es  que  cuando  leiDdos  en  el  núm.  98  del  Regenerador  de 
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Zacatecas  la  proclama  apócrifa  atribuida  á  aquel  Sumo  Pontífice,  nos 
creímos  en  el  deber,  por  amor  á  la  justicia  y  en  pro  del  desengaño  de 
los  pueblos,  de  dar  un  solemne  mentU  á  los  reimpt  esores  de  tan  infa* 
me  falsedad. 

Bien  previmos  que,  descubriendo  á  la  nación  la  mentira  de  *'£1  Re«- 
generador,"  habiamos  de  herir  la  mas  sensible  fibra  de  sus  redactores, 
ponqué  ya  suponiamos  que  no  les  había  de  agradar  ser  presentados  co- 
mo Ignorantes,  y  mucho  menos  cuando  han  prometido  mejorar  á  los 
mexicanos,  para  lo  que  indudablemente  se  necesita  instrucción  y  ta- 
lento; pero  dejar  sin  respuesta  una  reimpresión  perniciosa,  seria  ver  con 
indiferencia  la  seducción  do  los  incautos.  Fue  preciso  por  lo  mismo 
descubrir  el  origen  del  fingido  documento  en  aquellas  cloacas  de  ig- 
nominia donde  estuvieron  sepultados  los  yorkinos  atacando  la  religión 
para  obsequiar  al  protestante  Pránsset. 

Cualquiera  que  tenga  buen  sentido  j  haya  leido  con  imparcialidad 
nuestro  anterior  escrito  y  la  contestación  que  con  tanto  encono  le  ha 
dado  *'E1  Regenerador"  en  su  núm.  108,  conocerá  que  sus  redactores 
no  pudieron  probar  la  autenticidad  de  la  proclama  en  cuestión,  '  y  que 
ahora  pretenden  salir  airosos  del  apuro  con  que  la  verdad  no  se  hade 
hablar  á  los  perversos^  según  dice  Mirabeau.  Luego  mintieron  y  con- 
fiesan oue  de  intento,  y  esto  se  Uama  mala  fé;  no  hablaron  verdad  esos 
intrépidos  reimpresores,  contentándose  con  insultamos,  lo  que  cierta- 
mente no  nos  mortifica  mucho  que  digamos,  al  disfrutar  la  satisfacción 
de  que  vi  en  veintises  siglos  se  conseguirá  que  merezca  fé  ese  docu- 
mento entre  personas  ilustradas,  ni  entre  las  que  saben  poco  con  tal 
que  tengan  sindéresis.  Mas  para  poner  en  evidencia  hí  ignorancia  de 
aquellos  y  para  <|ue  ya  no  se  les  crea  en  lo  sucesivo  bajo  su  palabra, 
copiamos  la  siguiente 

CARTA  encíclica     . 

OB  N.  S.  P.  EL  PAPA  PIÓ  VIH,  A  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZO- 
BISPOS T  OBISPOS. 

A  nuestros  venerables  hermanos  los  patriarcas,  primados,  arzobispos 
y  obispos. 

Pío  Papa,  VIH.  Venerables  hermanos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Dispuestos  á  tomar  posesión,  hoy  mismo  en  la  Basílica  de  Letran, 
según  el  uso  de  nuestros  predecesores,  del  pontificado  que  se  nos  ha 
confiado,  á  pesar  de  nuestra  flaqueza;  abnmos  con  alegría  nuestro 
corazón,  á  vosotros  que  nos  habéis  sido  dados,  para  ayudamos  en  tan 
grandes  cuidados,  por  Aquel  oue  dispensa  las  dignidades  á  su  arbitrio 
y  preside  las  revoluciones  de  tos  tiempos.  No  sdamente  esperimenta^ 
mos  un  verdadero  plaoer  al  manifestaros  los  sentimientos  que  hacia 
vosotros  nos  animan,  sino  que  ademas,  es  sobremanera  útil  á  la  reli- 
gión, conferir,  juntamente  con  los  recursos  espirituales,  los  medios  que 

1  A  quien  presenta  nn  documentóle  toca  probar  tu  autenticidad;  y  mientras  no 
lo  hace,  hay  derecho  para  no  admitirlo:  ¿oi  siquiera  eso  saben  los  redactores  de 
**E!  Regenerador?' 
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debemos  creer  la  proporcionaraD,  de  dia  en  dia,  mas  ventajas:  ponitie 
es  un  deber  del  encargo  que  se  nos  ha  impuesto  por  el  divino  Funda* 
dor  de  la  Iglesia,  en  la  persona  de  San  Pedro,  apacentar,  gobernar  y 
conducir,  no  solo  los  corderos,  figura  del  pueblo  cristiano,  sino  aun 
las  ovejas,  es  decir,  los  mismos  obispos. 

Nos  regocijamos  ademas  y  bendecimos  al  príncipe  de  los  pastores, 
porque  ha  puesto  para  la  guarda  de  su  rebano,  pastores  que  no  tienen 
mas  cuidado  ni  pensamiento,  que  conducir  por  las  vías  de  la  justicia  la 
porción  que  les  está  confiada,  separarla  de  los  peligros  y  no  perder  al- 
guno de  los  que  les  confió  el  Padre  celestial.  Porque  conocemos  per- 
fectamente, venerables  hermanos,  vuestra  inalterable  fé,  vuestro  celo 
sostenido  por  la  religión,  la  admirable  santidad  de  vuestra  vida  y  vuestra 
singular  prudencia:  por  manera  que  ¿no  deberemos  aguardar  felicidad  y 
consuelo  para  nosotros,  para  la  iglesia,  para  la  Santa  Sede^  de  estar 
en  unión  de  obreros  irreprensibles?  ¡Qué  dulce  esperanza  acaba  de 
animar  nuestro  valor  en  medio  de  los  temores  que  nos  inspira  carra 
tan  pesada,  y  cuánto  nos  consuela,  estando  oprimidos  bajo  el  peso  ae 
tan  amargas  solicitudes!  Así,  para  que  no  parezca  queremos  impedir 
el  celo  con  aue  vosotros  mismos  marcháis  en  la  carrera,  disponemos 
de  buen  graao,  recordaros  largamente  lo  que  debéis  tener  siempre  á  la 
vista,  á  fin  de  llenar  vuestro  ministerio  y  lo  que  está  prescrito  por  los 
santos  cánones.  No  tenemos  necesidad  de  recordare»  que  nadie  debe 
separarse  de  su  puesto  y  dejar  de  velar  sobre  su  rebaño,  y  que  un  oui^ 
dado  muy  particular  y  una  estremada  prudencia  deben  presidir  en  la 
elección  de  los  ministros  de  las  oosas  santas.  Deseamos  dirigir  mejor 
nuestros  votos  á  Dios  Salvador,  para  que  os  conceda  su  poderosa  pro* 
teccion,  y  para  que  conduzca  á  buen  suceso  vuestros  esfuerzos  y  tra* 


Sin  embargo,  cualquiera  que  sea  el  consuelo  que  nos  cause  vuestro 
talor,  venerables  bermanos,  no  podemos  prescindir  de  un  vivo  senti- 
miento de  tristeza,  viendo  en  el  seno  de  la  paz  á  los  hijos  del  siglo  es- 
citamos  crueles  amarguras:  no  hablamos  de  males  que  os  son  conocí* 
dos,  que  hieren  vuestras  miradas,  que  hacen  correr  vuestras  lágrimas 
comunes,  y  que  por  consiguiente  demandan  nuestros  comunes  esfuer- 
zos para  conseguirlos,  estirparlos  ycombatirios.  Hablamos  de  esos  in- 
numerables errores,  de  esas  falsas  y  perversas  doctrinas  que  atacan  la 
fé  católica,  no  solo  en  secreto  y  en  la  sombra,  sino  a  voz  en  cuello  y 
con  violencia.  Sabéis  cómo  hombres  culpables  han  declarado  la  guer- 
ra á  la  religión  por  medio  de  una  falsa  filosofía  de  la  aue  se  dicen  los 
doctores,  por  medio  de  imposturas  que  han  bebido  en  las  ideas  filosó«- 
ficas  del  mundo.  Esta  Santa  Sede,  esta  cátedra  de  Pedro,  donde  Jesu- 
cristo ha  puesto  el  fundamento  de  su  Iglesia,  es  principalmente  el 
blanco  de  sus  tiros.  De  ahí  los  lazos  de  la  unidad  que  de  dia  en  dia  se 
relajaUi  la  autoridad  de  la  Iglesia  hollada  á  sus  piás,  y  los  ministros  del 
santuario  entregados  al  odio  y  al  desprecio:  de  ahí  insultados  los  pre- 
ceptos mas  venerables,  las  cosas  santas  indinamente  burladas,  y  el  cul- 
to del  Señor  puesto  en  abominación  para  el  pecador,  todo  lo  que  |>erte> 
nece  á  la  religión  es  considerado  como  fábulas  ridiculas  y  supersticiones 
vanas.  Nosotros  esclamamos  llorando:  ¡sí,  los  leones  rugientes  se  arro- 
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jan  contra  Israftl;  sí,  ellos  se  han  unido  contra  Dios  y  contra  su  Cristo; 
sí,  los  impíos  han  pronimpido:  destruid,  destruid  la  Iglesia  hasta  sos 
fundamentos! 

^lá  se  dirigen  las  malvadas  maniobras  de  los  sofistas  de  este  siglo, 
que  miran  de  la  misma  manera  las  diversas  profesiones  de  fé:  i|ue  pre* 
tenden  que  el  puerto  de  la  salud,  está  abierto  en  todas  las  religiones;  y 
que  imprimen  una  nota  de  ligereza  y  de  debilidad  á  los  que  abandonan 
la  religión  en  que  fueron  imbuidos  desde  un  jHrincipio,  para  abrazar 
otra,  aunque  sea  la  misma  religión  católica:  ¿no  es  por  ventura  un 
prodigio  horrible  de  impiedad  acordar  fes  mismos  homenajes  á  la  ver- 
dad y  al  error,  al  vicio  y  á  la  virtud,  á  lo  que  es  honorable  como  a  lo 
que  es  afrentoso?  Este  fatal  sistema  de  indiferencia  en  materia  de  re- 
ligión esta  rechazado  por  la  misma  razón,  que  nos  advierte  que  de  dos 
religiones  que  no  están  de  acuerdo,  si  es  verdadera  la  una,  la  otra  es 
necesariamente  falsa,  y  que  no  puede  haber  sociedad  entre  la  luz  y  las 
tinieblas.  Es  necesario,  venerables  hermanos,  armar,  y  preservar  á  los 
pueblos  contra  estos  doctores  que  los  seducen;  es  necesario  advertirles 
que  la  fé  católica  es  la  única  verdadera,  según  estaespresion  del  Após- 
tol: un  9olo  SeñoTf  una  sola/e^  un  solo  bautismo;  y  que  por  consiguiente, 
aquel  será  un  profano,  como  decia  San  Gerónimo,  que  come  el  Ciordero 
pascual  fuera  de  esta  casa,  y  que  perecerá  en  el  diluvio  aquel  que  no 
haya  entrado  á  el  Arca  de  Ñol.  En  efecto,  fíiera  del  nombre  de  Jesus^ 
no  se  ha  concedido  otro  á  loe  hombres,  por  el  cual  debamos  salvamos: 
el  que  ha]ra  creido  se  salvará;  el  que  no  creyere  se  condenará. 

Otro  objeto  de  vuestra  vigilancia,  son  las  sociedades  que  publican 
las  traducciones  nuevas  de  los  libros  santos  en  todas  lais  lenguas  vul- 
gares, traducciones  hechas  contra  las  reglas  mas  saludables  de  la  Igle- 
sia, en  que  los  testos  están  artificiosamente  vertidos  en  mal  sentido, 
conforme  el  espíritu  privado.  Estas  traducciones,  distribuidas  en  to* 
das  partes  y  á  grandes  distancias,  se  ofrecen  gratuitamente  á  los  mas 
ignorantes,  mezclándolas  de  pequeños  escritos  para  hacerles  beber  el 
mortal  veneno  donde  ellos  creen  beber  las  aguas  saludables  de  la  sa*- 
biduria.  Ya  tiempo  atrás  el  tribunal  apostólico  habia  advertido  al  pue- 
blo cristiano  este  nuevo  peligro  de  la  fé,  habia  reprimido  á  los  autores 
de  tan  gran  mal.  Así  fueron  recordadas  de  nuevo  álos  fíeles  las  reglas 
espedidas  por  orden  del  Concilio  de  Trente,  y  renovadas  por  la  Con* 
gregacion  del  índice;  reglas,  según  las  que,  las  traducoiones  de  los 
libros  santos  en  lengua  vulgar  no  deben  permitirse,  á  no  ser  que 
sean  aprobadas  por  la  Silla  a})ostóUca  v  acompañadas  de  notas  saca- 
das de  los  Padres  de  la  Iglesia.  En  eíeoto,  el  Concilio  de  Trente,  con 
la  misma  raúra  y  para  contener  á  los  espíritus  inquietos  y  desasóse» 

fadosy  habia  dado  este  decreto,  (}ue  en  las  materias  de  fá  ó  de  costum- 
res  que  atañen  á  la  doctrina  cristiana,  nadie,  confiando  en  su  propio 
juicio,  tuerza  la  Escritura  santa  á  un  sentido  particular,  ni  la  inter- 
prete contra  el  sentido  que  la  Iglesia  ha  seguido  siempre,  ó  contra  el 
sentimiento  unánime  de  los  Padres.  Así,  aunque  sea  evidente,  por  es- 
tas reglas  canónicas,  que  tales  procederes  contra  la  fé  católica,  hace 
mucho  tiempo  que  han  sido  remarcados;  empero,  nuestros  últimos  pre- 
decesores, 'ae  feliz  memoria,  en  su  solicitud  por  la  salud  del  pueblo 
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crístianOy  tuyieron  cuidado  de  reprimir  estos  esfuerzos  culpables  que 
por  todas  partes  yeian  renacer,  y  dieron  í  este  objeto  cartas  apostóli*» 
cas  muy  espresas.  Usad  de  las  mismas  armas,  venerables  hermanos» 
para  combatir  en  el  interés  del  Señor  en  un  tan  gran  peligro  para  la 
sana  doctrina,  para  que  este  mortal  veneno,  no  venga  á  inocularse  en 
vuestro  rebano,  ni  cause,  sobre  todo,  la  nmerte  de  los  sencillos. 

Después  de  haber  velado  de  esta  'manera  por  la  integridad  de  las 
santas  letras,  es  aun  de  vuestro  deber,  venerables  hermanos,  dirigir 
vuestros  cuidados  hacia  esas  sociedades  secr^as  de  hombres,  faccio-' 
nes,  enemigos  declarados  de  Dios  y  de  los  príncipes,  que  se  dedican 
con  empeño  sumo  a  desolar  la  Iglesia;  á  perder  los  Estados,  á  turbar 
todo  el  universo,  y  que,  Quebrantando  el  freno  de  la  verdadera  fé,  abren 
el  camino  á  todos  los  crunenes.  Esforzándose  en  ocultar,  bajo  la  reli* 

5 ion  de  un  juramento  tenebroso,  la  iniquidad  de  sus  reuniones  y  los 
esignios  que  forman,  han  dado  por  este  motivo  justas  sospechas  de 
esos  atentados  que,  pcnr  desdicha  de  los  tiempos,  nan  salido  como  de 
los  pozos  del  abismo  y  hanse  difundido  con  gran  daño  de  la  reUgioa  y 
de  los  inmerios.  Los  soberanos  Pontífices  nuestros  predecesores,  Cíe-* 
mente  XII,  Benedicto  XIV,  Pió  VII,  León  XII,  á  quienes  hemos  suc^ 
cedido  á  pesar  de  nuestra  indignidad,  hirieron  sucesivamente  con  el 
anatema  esas  sociedades  secretas,  cualquiera  que  fiíese  su  nombre,  por 
cartas  apostólicas;  cuyas  disposiciones  confirmamos  con  la  plenitud  de 
nuestro  poder,  deseando  que  sean  enteramente  observadas.  Trabajaré* 
mos  nosotros  con  todo  nuestro  poder,  porque  la  Iglesia  y  la  cosa  pu- 
blica, no  sufran  de  los  complós  de  esas  sectas,  y  apelaremos  para  esta 
ffrande  obra  á  vuestro  concurso  cuotidiano,  á  fin  de  <rae  revestidos  eon 
la  armadura  del  celo  y  unidos  por  los  lazos  del  espíritu,  sostengamos 
fuertemente  nuestra  causa  común,  6  mas  bien,  la  causa  de  Dios,  para 
destruir  esos  asilos  en  que  se  ocultan  la  impiedad  y  la  corrupción  de 
los  hombres  malvados. 

Entre  todas  esas  sociedades  secretas  resolvemos,  sobre  todo,  seña- 
laros una  recientemente  formada,  cuyo  objeto  es  corromper  la  juven- 
tud educada  en  los  gimnasios  y  liceos.  Como  se  sabe  oue  los  precep- 
tos de  los  maestros  son  muy  poderosos  para  formar  el  corazón  y  el 
espíritu  de  los  educandos,  empléase  toda  suerte  de  cuidados  y  de  as- 
tucias para  dar  á  la  juventud  preceptores  malvados  que  la  conduzcan 
en  los  senderos  de  Baal,  por  doctrinas  que  no  son  según  Dios.  De  ahí 

X reviene  oue  vemos  (doctrinando)  á  los  jóvenes  que  estudian,  reduci- 
os á  tal  licencia  que,  habiendo  sacudido  todo  temer  de  la  reli^on, 
destruido  la  regla  de  las  costumbres,  desfureciado  las  sanas  doctrinas, 
bollado  los  derechos  de  uno  y  otro  poder,  no  se  apartan  de  ningún 
desorden,  de  error  y  de  atentado  ninguno,  por  manera  que  bien  jpuede 
decirse  de  ellos  con  San  León  el  grande:  *'Su  ley  es  la  mentira,  su 
Dios  es  el  demonio,  su  culto  es  lo  que  hay  de  mas  afrentoso."  Alejad,  ve- 
nerables hermanos,  todos  esos  males  de  vuestras /liócesis,  y  tratad,  por 
todos  los  medios  que  están  en  vuestro  poder,  por  la  autoridad  y  por  la 
dulzura,  que  hombres  distinguidos,  no  solamente  en  las  ciencias  y  las 
letras,  sino  aun  también  por  la  pureza  de  la  vida  y  por  la  piedad,  sean 
encargados  de  la  educación  de  la  juventud. 
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Velad  á  proposito  con  una  solicitud  mas  actiya  en  los  seminarios  don- 
de todo  el  cuidado  os  está  especialmente  atribuido  por  los  padres  del 
Concilio  de  Trente.  De  ahí  deben  salir  los  que,  perfectamente  instrui- 
dos en  la  disciplina  cristiana  y  eclesiástica  j  en  los  principios  de  la 
sana  doctrina,  mostrarán  tanta  religión  en  el  cumplkniento  de  sus  fun- 
ciones divinas,  tanta  ciencia  en  la  instrucción  de  los  pueblos,  tanta 
gravedad  en  las  costumbres,  que  su  ministerio  se  recomendaiá  á  los 
ojos  mismos  de  los  estranjeros,  j  podrán  ensenar  por  la  fuerza  de  la  di- 
vina palabra,  á  los  que  se  separen  de  los  senderos  de  la  justicia.  Aguar- 
damos de  vuestro  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia,  que  pondréis  todo  vues- 
tro empeño  en  elegir  aquellos  á  quienes  les  será  confiada  la  salud  de 
las  almas.  Porque  de  la  buena  elección  de  los  párrocos  depende,  sobre 
todo,  la  salud  del  pueblo,  j  nada  contribuye  mas  á  la  perdida  de  las 
almas,  como  dejarlas  conducir  por  aquellos  que  buscan  sus  intereses 
y  no  los  de  Jesucristo,  6  por  los  que  mal  instruidos  en  la  verdadera 
ciencia,  déjanse  llevar  á  todo  viento  y  no  conducen  al  rebano  á  pastos 
saludables  que  no  conocen  6  que  desprecian. 

Como  cada  dia  ve  multiplicarse,  ae  una  manera  espantosa,  esos  li- 
bros tan  contagiosos  á  favor  de  los  que,  la  doctrina  ae  los  impíos  se 
desliza  como  una  gangrena  en  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  velad  so- 
bre vuestro  rebano,  y  poneos  en  obra  para  disipar  esta  peste  de  malos 
libros,  la  mas  funesta  de  todas.  Recoraad  con  frecuencia  á  los  corde- 
ros de  Jesucristo  que  se  os  han  encargado,  estas  amonestaciones  de 
Pió  Vil,  nuestro  muy  santo  y  bienaventurado  predecesor,  que  ellos  no 
miran  como  saludables  mas  que  los  pastos  adonde  les  conducirá  la  voz, 
la  autoridad  de  Pedro,  que  no  consiaeran  ni  estiman  perjudicial  y  con- 
tagioso sino  lo  que  esa  voz  les  enseña  como  tal,  y  de  lo  que  defalen  re- 
tirarse con  horror,  y  no  dejarse  seducir  por  apariencia  ninguna,  ni  en- 
gañarse por  encanto. 

Hay,  respecto  á  las  ciivunstanoias  en  que  nos  encontramos,  un  ób- 
lete que  hemos  resuelto  recomendarlo  á  todo  el  ardor  de  vuestro  ce- 
lo para  la  salud  de  las  almas,  j  es  que,  llenos  de  solicitud  por  la  san- 
tidad del  matrimonio,  inculquéis  vosotros  á  vuestro  rebano  el  mismo 
respeto  por  este  lazo  sagrado,  de  manera  que  nada  se  admita  que  dis- 
minuya la  dignidad  de  este  gran  sacramento,  nada  que  deshonre  la  pu- 
reza del  lecho  nupcial,  nada,  en  fin,  que  pueda  producir  la  indisolubi- 
lidad de  la  unión  conjrugal.  El  solo  medio  de  conseguir  esto,  es  que 
el  pueblo  cristiano  sea  instruido  exactamente  de  que  el  matrimonio  no 
está  solo  sometido  á  las  leyes  humanas,  sino  también  á  la  ley  divina; 
que  es  preciso  colocarle,  no  entre  los  objetos  terrestres,  sino  entre  las 
cosas  santas,  y  que  en  consecuencia,  es  á  la  Iglesia  á  quien  pertenece 
aneglarle.  En  efecto,  la  unión  conyugal  aue  antes  no  tenia  otro  fin  ^e 
la  perpetuidad  de  la  familia,  hoy  aia  esta  elevada  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo  á  la  dignidad  de  sacramento  y  enriquecida  por  los  dones  del 
cielo  (la  gracia  perfeccionando  la  naturaleza),  no  se  congratula  tanto 
de  ver  nacer  descendientes,  como  de  educarlos  para  Dios  y  su  religión, 
y  de  aumentar  así  el  número  de  los  adoradores  del  Soberano  Maestro, 
rorque  es  cierto  que  esta  unión  conyugal,  de  la  oue  Dios  es  el  autor, 
representa  la  sublime  y  perpetua  unión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con 
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la  Iglesia,  y  e&ta  estrecha  sociedad  que  se  forma  entre  el  hombre  y  su 
esposa  es  un  sacramento,  es  decir,  un  signo  sagrado  del  amor  inmor- 
tal de  Jesucristo  con  la  Iglesia,  y  esta  sociedad  estrecha  que  se  forma 
entonces  entre  el  hombre  y  su  esposa  es  un  sacramento,<^es  decir,  un 
signo  del  amor  inmortal  de  Jesucristo  por  su  esposa.  •  Es,  pues,  nece» 
sario  instruirá  los  pueblos  en  ese  respecto,  esplicarles  lo  que  se  ha  e^ 
tablecido  y  lo  que  se  ha  condenado  por  las  reglas  de  la  Iglesia,  y  por 
los  decretos  de  los  concilios,  á  fin  de  que  nada  omitan  elbs  para  ase- 
gurar la  virtud  del  sacramento,  y  que  no  intenten  hacer  lo  que  la  Igle- 
sia ha  reprobado.  Esperamos  este  cuidado  de  vuestra  piedad,  de  vues- 
tra ciencia  j  de  vuestra  actividad,  y  nosotros  incesantemente  llamamos 
vuestra  rehgion  á  este  objeto. 

Vosotros  sabéis  ahora,  venerables  hermanos,  lo  que  viva  y  fuerte- 
mente  escita  nuestro  dolor:  Nos  que  colocados  sobre  la  cátedra  del 

Sríncipe  de  los  Apostóles,  debemos  estar  devorados  del  celo  de  la  casa 
e  Dios.  Hay  otros  numerosos  objetos  y  no  menos  graves,  que  el  tiem- 
po no  nos  permite  esponeros,  y  que  ademas  conooeis  perlectamente. 
¿Podremos  pues  detener  nuestra  voz  en  tan  gran  peligro  de  la  religión? 
¿Podremos  nosotros,  detenidos  por  consideraciones  humanas,  6  sumer^- 
ffidos  en  el  abatimiento,  guardar  silencio,  cuando  se  reduce  á  pedazos 
la  túnica  del  Salvador,  que  respetaron  los  soldados  que  lo  colocaron  en 
la  cruz?  A  Dios  no  le  agrada,  hermanos  muy  amados,  que  los  cuida- 
dos y  la  ternura  del  pastor  falten  al  rebano  desolado  y  amenazado  de 
perderse.  Nos  no  dudamos  que  vosotros  haréis  mas  de  lo  que  pedimos» 
y  Gue  todo  pondréis  en  obra,  instrucciones,  consejos,  trabajos;  en  una 
palabra,  todos  vuestros  cuidados,  para  sostener,  aumentar  y  defender 
la  religión  de  nuestros  jiadres. 

Pero  sobre  todo,  en  circunstancias  tan  aflictivas,  es  necesario  rogar 
en  espíritu  y  con  mas  fervor,  y  ahora  es  cuando  es  menester  suplicar 
a  cada  instante  con  toda  la  frecuencia  posible  al  Salvador  que  cure  las 
llecas  de  Israel,  que  su  santa  religión  florezca  por  todas  partes,  que  no 
su|ra  alg^n  perjuicio  la  verdadera  feUoidad  de  los  pueblos,  en  fin,  que 
el  Padre  de  las  misericordias,  dirigiendo  una  mirada  favorable  sobre 
los  dias  de  nuestro  ministerio,  se  digne  guardar  y  dirigir  al  pastor  de  los 
corderos.  Puedan  los  príncipes  po&rosos,  aquellos  cuya  alma  es  gran- 
de y  elevada,  favorecer  nuestro  celo  y  nuestros  esfuerzos,  y  que  Aquel 
que  les  ha  dado  un  corazón  dócil  para  el  cumplimiento  de  su  deber, 
los  colme  de  un  nuevo  depósito  de  sus  gracias  tas  mas  preciosas,  á  fin 
de  que  ejecuten  vigorosamente  lo  que  puede  convenir  a  la  prosperidad 
y  á  la  salud  de  la  Iglesia,  afligida  con  tantas  calamidades. 

Pidamos  con  instancia  á  la  Santísima  Virgen  María  Madre  de  Dios^ 
de  la  que  sabemos  que  ha  triunfado  de  todas  las  herejías,  y  á  la  que 
nosotros  saludamos  con  reconocimiento  en  este  día  bajo  el  título  de 
AuxiUo  de  los  cristianos,  en  memoria  de  la  vuelta  de  nuestro  muy 
santo  predecesor  Pió  Vil  á  la  ciudad  de  Roma  después  de  todo  ffénero 
de  pruebas.  Pidamos  al  príncipe  de  los  apóstoles  Pedro  y  á  su  glorioso 
companero  Pablo,  que  no  permitan  que  alguna  tempestad  venga  á  des- 
truimos, apoyados  como  lo  estaos  sobre  la  piedra  de  la  fé  católica: 
pidamos  por  la  gracia  del  Príncipe  de  los  pastores,  Jesucristo  Nuestro 
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Señor,  á  quien  Noli  rogamos,  Tierta  sobre  vosotros,  j  sobre  los  reba- 
ños que  se  os  han  confiado,  los  mas  abundantes  dones  de  la  gracia,  de 
la  paz  j  de  la  alegría;  y  como  prenda  de  nuestro  amor,  os  damos  con 
todo  nuestro  corazón  nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  el  24  de  Mayo  de  1829,  primer  año 
de  nuestro  pontificado. 

A  vista  de  estas  doctrinas  catélícas,  inculcadas  con  tanta' maestría 
por  el  Sr.  Pió  VIII  contra  los  falsos  filósofos  que  hacen  la  guerra  a  la 
relimen  por  medio  defraudes;  contra  los  que  persiguen  y  odian  á  los 
ministros  del  santuano;  contra  los  amantes  de  la  tolerancia  religiosa, 
que  pretenden  que  haya  sociedad  entre  la  verdad  y  el  error,  entre  la 
luz  y  la0  tinieblas;  contra  las  sociedades  secretas,  enemigas  de  Dios  y 
de  los  pimcipes,  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados;  contra  los  libros  pro- 
hibidos, que  como  una  gangrena,  corrompen  los  corazones;  y  contra 
los  que  desean  los  matrimonios  civiles,  pasando  por  la  deshonra  que 
de  ellos  resulta  al  lecho  nupcial:  a  vista  de  tan  sanos  principios,  repe- 
timos, enseñados  por  el  romano  Pontífice  á  quien  debemos  entera  obe- 
diencia, ¿habrá  quien  no  conozca  la  falsedad  déla  proclama  torpemen- 
te atribuida  al  mismo  Papa,  en  cuyos  labios  se  ponen  estas  palabras:  la 
tolerancia  es  la  que  suplico  practiquéis  puesto  que  todos  somos  hijos  de 
nuestro  Criador f  No,  el  Sr.  Pió  VlII  no  proclamó  la  tolerancia,  ni  de- 
be desearla  el  que  conozca  el  espíritu  del  cristianismo  y  que  anhele 
por  la  unión  de  los  mexicanos.  ¿Se  dirá  que  predicamos  la  persecución 
a  los  estranjeros?  no,  veremos  siempre  á  sus  personas  con  benevolencia, 
V  á  las  sectas  con  prevención:  sostendremos  la  guerra,  es  decir,  el  com- 
bate de  la  verdad  contra  el  error,  siempre  con  la  palabra,  jamas  con  el 
hierro;  porque  de  aquella  sale  la  luz  que  ilumina,  j  del  cnoque  de  és- 
te, el  fuego  que  consume,  destruye  y  produce  cenizas.  Glona  á  Dios 
y  paz  á  los  nombres,  culto  verdadero  y  caridad  evangélica:  he  aquí 
nuestra  creencia,  he  aquí  nuestros  deseos. 

Estos  mismos  sentimientos  abrigaba  en  su  corazón  Nuestro  Santí- 
simo Padre  Pió  VIH  sin  contemporizar  jamas  con  el  error  v  la  injus- 
ticia, pues  el  acto  mas  remarcable  de  su  pontificado  fué  el  breve  dirí- 
S'ido  a  los  obispos  de  la  nueva  provincia  eclesiástica  de  Fribourg  en 
risgaw,  que  sufrían  sin  reclamar  las  usurpaciones  del  poder  civil,  re- 
cordándoles la  obligación  de  defender  los  derechos  de  la  Ifflesia.  La 
caida  de  Carlos  X,  y  el  advenimiento  al  trono  del  duque  de  Orleans 

fusieron  en  el  caso  a  Su  Santidad  de  inculcar  á  diferentes  obispos  de 
Vanoia  las  reglas  invariables  de  la  moral  cristiana,  relativas  á  la  obe- 
diencia que  se  debe  a  las  potestades  de  la  tierra.  En  muchos  breves 
declaró  que  se  podia  en  conciencia  prestar  el  juramento  al  nuevo  go- 
bierno, y  que  nada  se  oponia  á  que  se  hiciesen  en  las  iglesias  las  ora- 
ciones públicas  de  estilo,  por  el  rey  Luis  Felipe,  que  reinaba  pacífica- 
mente, nunc  tranquülis  rtíms.  Estos  fueron  sus  últimos  actos;  y  loque 
hemos  dicho,  es  cuanto  hizo  en  un  año  y  ocho  meses  que  ocupó  la  si- 
lla de  San  Pedro.  Queda  pues,  consignado  aquí,  cuál  rae  su  doctrina, 
cuál  faé  su  conducta  gobernando  la  Iglesia  de  Dios.  En  consecuencia, 
la  historia  rechaza  no  solo  como  fraudulenta,  sino  también  como  ca- 
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lumniosa,  la  proclama  que  se  ha  estado  reimpñmiendb  en  los  periódicos. 

En  nuestro  escrito  anterior  tiramos  el  guante  al  Regenerador,  para 
que  probara  la  autenticidad  de  ella,  j  lo  que  ha  hecho  es  apartarse  del 
campo  á  que  lo  hemos  citado,  ora  {^egurando  que  otros  deben  probar 
su  falsedad,  cuya  salida  ciertamente  no  es  honrosa  ni  se  acostumbra 
en  el  mundo  literario,  ora  pretendiendo  buscar  identidad  de  doctrina  en 
otro  papa,  como  si  nuestro  reto  no  se  versara  sobre  la  legitimidad  del 
documento,  7  ya  también  afirmando  que  no  pensaron  cuando  dieron  á 
la  prensa  ese  documento  que  pudiera  sospecharse  de  su  falta  de  autenti- 
cidad. 

Si  esto  no  es  descubrir  flacas  fuerzas,  tener  miedo,  escapar  el  cuer- 

50,  huyendo  de  una  embarazosa  posición,  y  confesarse  derrotados,  na- 
a  entendemos  de  desafios:  nos  contentamos  con  escupir  los  dos  nú- 
meros del  periódico  zacatecano,  y  con  persuadirnos  que  una  ciudad 
ilustrada  tiene  hoy  la  desgracia  ae  que  entre  los  que  escriben  para  el 
público  haya  hombres  adocenados  que  no  saben  siquiera  lo  que  es  un 
compromiso  de  honor  en  el  arte  de  discutir.  Sentimos  que  tan  mala 
suerte  haya  cabido  a  esos  periodistas;  y  para  que  la  mejoren,  les  acon- 
sejamos que  estudien  antes  de  mandar  á  la  prensa  sus  producciones,  y 
que  no  imiten  a  Fr.  Gerundio  que  abandonó  los  libros  para  meterse  á 
predicador. 

•  En  efecto,  si  hubieran  registrado  la  historia  antes  de  citar  al  Sr.  Pió 
Vil  que,  de  paso  sea  dicho,  con  esa  otra  cita  no  se  prueba  la  autenti- 
cidad de  la  proclama  que  es  soh'  el  punto  de  la  disputa,  hábrian  sabi- 
do que  en  virtud  del  tratado  de  Tolentino  en  1796  fué  incorporada  la 
diócesis  de  Imola  á  la  república  cisalpina,  y  el  sabio  obispo  predicó  la 
sumisión  y  obediencia  á  las  nuevas  autoridades,  sin  hacer  juicios  com- 
parativos sobre  las  formas  de  gobierno.  Y  adviértase  que  tampoco  no- 
sotros hemos  criticado  el  sistema  republicano. 

No  es  mas  oportuno  y  menos  gracioso  el  otro  arranque  de  erudición 
que  hemos  leido  una  y  otra  vez  con  sonrisa  compasiva:  hablamos  del 
garbo  y  generalidad  con  que  se  afirma  que  el  papa  Juan  XXII  con- 
tradijo, al  decidir  una  cuestión,  las  doctrinas  de  sus  antecesores.  ¿Se- 
ria la  cuestión  que  han  motivado  los  seSores  redactores  de  "El  Rege 
nerador,"  publicando  la  proclama  del  Sr.  Pió  VIII?  ¿Seria  atacando 
las  doctrinas  sobre  fe  y  costumbres  sostenidas  por  los  pontífices  ante- 
riores? Nada  de  esto:  10  que  hay  de  realidad  es  que  ballestero  qué  mal 
tira,  presta  tiene  la  mentira:  pues  nadie  ignora  el  empeño  de  este  pon- 
tífice para  publicar  las  constituciones  de  Clemente  V,  llamadas,  C/e- 
mentinasj  y  para  dirigir  las  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Estrava^ 
gantes.  No  hay  duda,  el  periódico  zacatecano  está  escrito  á  tientas, 
aunque  con  empeño  de  manifestar  que  está  redactado  en  medio  de  la 
luz.  Suenan  los  ciegos  que  ven  j  sueñan  lo  que  ellos  quieren. 

Señores  redactores,  nos  habéis  costeado  muy  bien  la  diversión  con 
vuestros  repetidos  tropezones;  pero  cuando  hemos  prorumpido  en  una 
estrepitosa  carcajada,  es  al  leer  en  vuestro  papel  el  recuerdo  que  hacéis 
de  Alejandro  VI  que  espidió  una  bula  concediendo  á  los  reyes  de  Castilla 
la  posesión  de  las  regiones  ultramontanas,  y  que  por  esto  Pió  VIH  quiso 
dar  con  la  proclama  una  prueba  de  reparación,  ¡Vaya  una  sorprenden- 
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le  uiBlrucéion  hiatorica  y  uo  raro  criterio  para  calificar  mal  Iob  tiem* 
pos  pasados  porque  no  tuvieron  las  opiniones  7  costumbres  del  siglo 
presente!  Decidnos:  para  alcanzar  ese  saber  y  esa  filosofía  ¿habéis  in« 
▼ooado  á  Belial,  dios  de  los  pugiladores  y  de  los  que  disputan  tonta- 
mente, dios  de  las  aplicaciones  embusteras  y  de  los  que  regeneran  los 
errores?  ¿6  solo  habéis  salido  del  muelle  de  Volteire  o  de  la  casa  de  al- 
gún traficante  de  morralla  contrahecha?  Si  lo  primero:  salid  de  una 
ciudad  distinguida,  retiraos  á  las  encruoiiadas  para  soltar  aullidos  dia- 
bólicos y  espantar  á  los  que  en  medio  de  la  nocne  temen  a  los  espectros; 
si  lo  segundo,  estáis  muy  atrasados  en  conocimientos,  y  os  vamos  í 
dar  una  lección  tomada  de  varios  autores.  Escuchadla:  Anquetíl,  en 
8U  Compendio  de  la  historia  universal,  tom.  16,  pág.  128,  hablando  de 
los  descubrimientos  de  Colon  dice:  ''Tan  prósperos  sucesos  despertar 
*'  ron  la  envidia  de  Portugal;  y  con  el  pesar  de  que  otro  lojgrase  las 
"  ventajas  que  habia  estado  en  su  arbitrio  disfrutar  primero,  quiso  prohi 
*'  bir  a  Castilla  la  continuación  de  ulteriores  descubrimientos,  a  pre 
"  testo  de  pertenecerle  por  bulas  pontificias.  De  aquí  se  originaron  va« 
"  rías  contestaciones  entre  ambas  cortes,  las  cuales  terminaron  en  im 
"  compromiso  á  la  decisión  del  Papa."  César  Cantú,  en  su  Historia  uni- 
versal, tom.  4?,  pág.  169  dice:  "Era  un  espectáculo  imponente  el  ver 
al  Papa  en  el  momento  en  que  la  autoridad  pontificia  iba  á  desquiciar* 
se,  levantarse  todavía  con  toda  la  grandeza  de  la  edad  media,  para  tra 
xar  con  el  dedo  los  confipes  de  dos  naciones  poderosas  y  decirles:  Ik" 
g€treis  hasta  aquíy  como  si  fuese  aun  el  tiempo  en  que  los  reyes  le  ha- 
cian  arbitro  de  sus  contiendas  en  vez  de  recurrir  á  las  armas."  Los 
anotadores  de  Berault,  en  el  tom.  19)  lib.  56,  núm.  3,  pág.  101,  dicen: 
^^Alejandro  VI  dividía  entre  los  españoles  y  portugueses  todas  las  tier- 
ras-que  el  genio  de  los  descubrimientos  habia  dado  y  podía  dar  á  l&ft 

dos  naciones  en  las  Indias  y  en  la  América El  dedo  del  Pontífice 

describía  una  línea  sobre  el  globo,  y  las  dos  naciones  consentían  ea 
tomarla  como  un  límite  sagrado  que  debería  respetar  la  ambición  de 
una  y  otra.  Esta  es  la  célebre  bula  ínter  calera^  que  tanto  han  caJum 
niado  los  modernos  JUósafos,  especialmente  Marmontel  en  su  obra  inú^ 
tulada:  "Los  Incas."  Prescott,  en  la  Historia  de  los  reyes  cat¿licos« 
tom.  1,  págs.  518  y  519,  sin  embargo  de  su  prevención,  como  protes* 
tante,  contra  los  papas,  dice:  "Poco  después  de  la  vuelta  de  Colon, 
Femando  é  Isabel  acudieron  á  la  corte  de  Roma,  para  que  los  confir- 
maran en  la  posesión  de  sus  nuevos  descubrimientos,  y  les  diese  la  mis- 
ma amplitud  de  derechos,  que  se  habia  concedido  anteriormente  á  los 
reyes  de  Portugal.  Era  creencia,  tan  antigua  quizá  como  las  cruzadas, 
que  el  Papa,  como  vicario  de  Jesucristo,  tenia  facultad  de  disponer  de 
iodos  los  países  habitados  por  infieles,  en  favor  de  los  principes  cris» 
tianos.  Y  aunque  parece  que  Femando  6  Isabel  no  estaban  completa- 
mente  persuadidos  de  semejante  derecho,  sin  embargo,  quisieron  con* 
sentirlo  en  este  caso,  convencidos  de  que  la  sanción  pontificia  podría 
alejar  las  pretensiones  de  todos  los  demás,  y  especialmente  las  de  los 
portugueses  sus  rivales.  En  su  instancia  á  la  Santa  Sede,  tuvieron  cui 
dado  de  manifestar,  ^ue  sus  descubrimientos  en  nada  perjudioaban  á 
los  derechos,  concedidos  antes  por  su  Santidad  á  los  reyes  de  Pertu- 
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gal;  ponderaban  los  senrioios  prestados  á  la  propagación  de  la  fé,  la 
cual  aseguraron  que  era  el  principal  motÍTO  de  todas  sus  operaciones 
en  este  caso;  j  finalmente,  insinuaban,  que  aunque  muchas  personas 
sabias  creian,  que  no  tenian  necesidad  de  dirigirse  á  la  corte  ae  Roma 
para  pedirle  un  título  de  territorios  que  ya  poseían,  con  todo,  como  prín* 
cipes  piadosos  j  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  no  querían  pasar  adelante 
sin  la  aprobación  de  aquel,  á  cuya  guarda  están  confiados  los  mas  gran- 
des intereses  de  la  misma  k^lesia. 

^'Ocupaba  entonces  la  SiUa  pontificia  Alejandro  VI,  que  aunque  se 
denadaDa  dándose  libremente  á  los  mas  sórdidos  apetitos,  estaba  do- 
tado de  singular  penetración  j  de  mucha  energía  de  carácter.  Vi¿  el 
Pontífice  con  placer  la  solicitud  de  los  reyes  de  España,  y  no  vaciló 
en  otorgar  lo  que  nada  le  costaba,  supuesto  ^ue  se  reconocía  un  dere- 
cho que  ya  haUa  empezado  á  caducar  en  la  opmion  del  género  humano. 

''A  3  de  Mayo  de  1493  publicó  el  Papa  una  bula,  en  la  cual,  tenien- 
do en  consideración  los  eminentes  servicios  prestados  por  los  reyes  de 
España  á  la  causa  de  la  Ifi^lesia,  y  deseando  darles  aun  mas  ancho  cam- 

Eo  para  la  continuación  de  sus  piadosos  trabajos,  *'por  su  pura  libera- 
dad,  de  su  ciencia  cierta  y  por  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica," 
los  confirmaba  en  la  posesión  de  toaas  las  tierras'ya  descubiertas  y  que 
en  adelante  descubnesen  en  el  Océano  occidental,  con  dereclios  tan 
amphos  como  los  que  se  habían  concedido  anteríormente  á  los  monar- 
cas portugueses Con  un  derecho  fundado  en  la  posesión  real  y 

fortalecido  por  la  mas  alta  sanción  eclesiástica,  podian  haberse  prome^ 
tido  los  españoles  continuar  sin  interrupción  la  carrera  de  sus  descu- 
brimientos, á  no  haber  sido  sus  rivales  los  portugueses. 

^^En  fin,  el  Conde  Maistre,  en  su  obra  intitulada:  El  Papa,  cap.  14 
dice:  "ün  siglo  antes  del  que  tí6  el  famoso  tratado  de  Wesfalia,*  un 
Papa,  que  por  desgracia  forma  una  triste  escepcion  á  esa  larga  serie 
de  virtudes  que  han  honrado  la  Santa  Sede,  publicó  la  célebre  bula  que 
dividía  entre  los  españoles  y  portugueses  todas  las  tierras,  que  el  ge- 
nio de  los  descubrimientos  habia  dado  ó  podia  dar  á  las  dos  naciones 
en  las  Indias  y  en  América.  El  dedo  del  rontífioe  describía  una  línea 
sobre  el  globo,  y  las  dos  naciones  consentían  en  tomarla  como  un  lí- 
mite sagrado  que  deberia  respetar  la  ambición  de  una  y  otra. 

*^Era  sin  duda  un  espectáculo  magnífico  ver  á  dos  naciones  consen- 
tir en  someter  sus  disensiones  actuales,  y  aun  las  foturas,  al  juicio  des- 
interesado del  Padre  común  de  los  fieles,  prefiriendo  para  siempre  \m 
arbitro  ó  conciliador  el  mas  imponente  en  lugar  de  apelar  á  guerras  in- 
terminables. 

''Grande  dicha  fué  para  la  humanidad  que  el  poder  pontificio  tuvie- 
se aun  bastante  fuerza  para  obtener  ese  ffrande  consentimiento;  y  es- 
te noble  arbitraje  ó  compromiso  era  tan  digno  de  un  verdadero  suce- 
sor de  San  Pedro,  que  la  bula  intSr  cmtera  deberia  pertenecer  á  otro 
Pontífice. 

''Aquí  por  lo  menos,  parece  que  nuestro  siglo  deberia  aplaudirle. 
Mas  nada  de  eso,  Marmontel,  en  su  obra  intitulada:  Los  Incas,  ha  de- 
cidido en  términos  espresos  ^ue  de  todos  los  crímenes  de  Borja^  esta  Bu-- 
la  fué  el  mas  grande.  Este  juicio  inconcebible  no  debe  sorprendemos 
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lleudo  de  un  discípulo  de  Yolteire;  pues  vemos  que  un  senador  franoes 
no  se  ha  mostrado  mas  razonable,  ni  mas  indulgente.  Referiremos  el 
pasaje  de  este  último  que  es  muy  notable  sobre  todo,  bajo  el  punto  de 
vista  astronómico. 

"Roma,  dice,  que  desde  muchos  siglos  habia  pretendida  dar  los  ce* 
tros  y  los  reinos  con  su  consentimiento,  no  quiso  ya  poner  mas  lúnites 
á  su  autoridad  que  los  del  mundo;  y  el  mismo  Ecuador  fué  sometido  <d 
quimérico  poder  de  sus  concesiones. 

"No  advirtió  este  literato  que  la  línea  pacífica  descrita  sobre  el  glo« 
bo  por  el  romano  pontífice,  era  como  un  meridiano,  y  que  debiendo  es- 
ta especie  de  círculos,  como  todo  el  mundo  sabe,  correr  invariablemen- 
te de  un  polo  al  otro  sin  detenerse  en  parte  ninguna;  si  llegan  a  tocar 
al  Ecuador,  lo  que  puede  suceder  con  facilidad,  ciertamente  lo  cortaran 
un  ángulos*rectos;  mas  esto  no  tiene  ni  puede  tener  inconveniente  al- 
guno ni  para  la  Iglesia  ni  para  el  Estado.  Por  lo  demás,  no  se  debe 
creer  que  Alejan£ro  VI  se  detuviese  en  el  Ecuador,  ó  lo  tomase  por  el 
limite  del  mundo;  porque  este  Papa  tenia  mucho  talento,  y  no  era 
hombre  para  dejarse  engañar.  Yo  confieso  ingenuamente  que  no  com- 
prendo por  qué  razón  se  le  pudiera  acusar  con  justicia  de  haber  aten* 
tado  contra  el  Ecuador,  por  solo  haberse  constituido  arbitro  entre  dos 
príncipes,  cuyas  posesiones  estaban  ó  debian  estar  cortadas  por  este 
mismo  gran  círculo.'*  * 

Leidos  estos  juicios  de  hombres  eminentes  en  los  estudios  hieítóricoS) 
¿habrá  quien  crea  al  "Reg:enerador"  cuando  califica  tan  mal  un  hecho 
humanitario,  un  arbitraje  imparcial  que  solo  tuvo  por  objeto  prevenir 
un  rompimiento  fácil  y  una  guerra  cruel  entre  dos  potencias?  ¿Habrá 
quien  no  vea  un  miserable  subterfugio  de  esos  pobres  redactores,  que  no 
pudiendo  probar  la  autenticidad  de  la  proclama  que  atribuyeron  á  Pió 
VlII,  pretenden  ahora  candorosamente  que  este  Papa  quiso  dar  con 
ella  una  prueba  de  reparación  por  la  bula  Ínter  caeteraf  ¿Habrá,  en  fin, 
quien  no  diga:  iVerdad  Santa!  perdónalos  porque  no  saben  lo  que  es- 
criben? Sí,  lo  dirán  todos  los  hombres  de  buen  saber,  y  conoceiun  que 
la  redacción  regeneradora  es  fluida,  corre  y  ondula;  que  el  embuste  si- 
gue al  embuste,  como  la  ola  sigue  á  la  ola;  y  <^ue  la  ignorancia  ver- 
gonzosamente la  arrastra  hasta  el  centro  del  abismo. 

"Phoebo  indigna,  vale;  jam  nunc  avari 
Esto  domus,  stygiis  digna  jacére  vadis." 

Nosotros  suponemos  que  desde  el  fondo  de  esas  tinieblas  volverá 
el  "Regenerador"  á  sacar  las  unas  para  arañar  la  historia  y  pretender 
hacemos  trizas,  á  pesar  de  la  derrota  que  ha  sufrido;  pues  parece  es- 
tar, como  el  diablo  del  Evangelio,  cicj^  y  sordo,  porque  en  cuanto  á 
mudo,  en  esto  sí  que  no  cabe  imputación,  gesticula,  y  habla  como  un 
locó,  y  su  locura  esta  mezclada  con  puerUidad,  y  tanta  ligereza,  que  á 
trueque  de  no  desaprovechar  lo  que  le  parece  favorable  a  sus  profun- 
das convicciones,  poco  le  importa  dar  al  pueblo  mentiras  en  lugar  de 

1  Por  no  skirgnraos  idm  omttimoo  muchos  otros  tettimoníos  como  el  do  Msífei, 
HUt.  Indic.  libr.  L,  el  do  Solóraano  de  lod.  Jur.  eap.  6.  Amat  dcc« 
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irerdades,  7  discurrir  en  materias  en  qne  lo  haría  mejor  im  aacrátan, 
pues  ya  hemos  visto  que  ellas  son  bien  estranas  al  escritor  laerntecano, 
a  quien  quisiéramos  haber  tratado  con  mas  carino,  y  sin  echarle  tanto 
peso  en  las  espaldas;  pero  sabido  es  que  asno  que  entra  en  dehesa  aje^ 
na,  saldrá  cargado  de  lena. 
Ciruadalajara,  1856. 

RespoiIMbl».-— MlOüfL  ESTAHA* 


VABIEDADES. 

LA  HOViarA  DE  LA  OA]n>ELABIA. 

(Conthl4i.)  * 

— ¡Dios  me  lilwre  de  elio! — contestó  mi  padre  abrazándome. — Res- 
peto mucho  ese  género  de  misterio  para  robarte  el  mérito  de  la  discre- 
ción. Hay  ciertos  nudos  secretos  y  ciertas  simpatías  que  no  son  cono* 
cidas  mas  que  de  los  amantes,  y  que  mal  s^  adivinarian  á  mi  edad. 
Esta  simpatía  corresponde  tan  bien  á  mis,proyectos,  que  ningún  ínteres 
tengo  en  informarme  de  su  origen.  ^Y  por  qué,  por  otra  parte — añadió 
riéndose — ^la  sagrada  influencia  que  se  deja  sentir  hace  algún  tiempo 
en  los  negocios  de  mi  familia,  no  había  de  llegar  á  causar  dos  matri- 
monios en  vez  de  uno?  Ocupémonos  sin  embargo  del  tuyo»  que  tendrá 
efecto  sin  remisión  luego  que  te  gradúes.  Este  plazo  parece  alarmar- 
te, pero  no  es  tan  largo  como  tú  crees.  Tu  buen  éúto  en  los  colegios 
(Constituye,  desde  hace  alffunos  anos,  mi  dicha  y  mi  gloria,  y  el  tiempo 

?ue  tu  enfermedad  te  ha  hecho  perder  será  ganado  en  un  momento, 
/onocerás  que  te  yendria  mal  presentarte  al  acto  mas  solemne  de  la 
vida  sin  tener  una  dote  ó  un  titulo  honroso  y  formal.  No  te  alarmen, 
por  lo  demás,  los  rigores  de  una  separación  cuyo  término  alargo  im 
poco,  y  que  cumplirá  tu  felicidad  perfecta;  porque  la  dicha  que  se  es- 
pera es  la  dicha  mas  segura  de  la  vida.  Será  por  otra  parte  muy  con- 
forme al  bien  parecer  que  veas  á  tu  futura  y  a  su  padre  antes  de  lleyar 
mas  lejos  la  cosa,  y  que  obtengas  un  consentimiento  mas  positivo  del 
que  nos  lisonjeamos.  Puesto  que  ya  perfectamente  tu  convalecencia, 
creo  que  te  acabarías  de  reponer  estando  un  mes  en  Montbeliard  y  de 
paso  asistirás  á  las  bodas  de  Clara,  aue  tendrán  lufar  á  la  mtiad  de  tu 
camino,  en  su  linda  casa  del  bosque  ae  Arcey.  ¿Qué  dices  de  esto?  ¿Te 
conviene  este  arreglo? 

Me  eché  en  los  brazos  de  mi  padre,  besando  su  frente,  entré  luego 
á  su  gabinete,  y  salí  á  poco,  llevando  una  carta  con  el  sobrescrito  para 
el  coronel  Savemier. 

Salí  al  día  siguiente  para  Montbeliard,  mas  contento  de  lo  que  pu- 
diera espresar. — ^¿Qué  son,  Dios  mío,  las  alegrías  del  hombre? 

II. 

Ya  he  dicho  que  la  estrana  ilusión  que  llenaba  toda  mi  vida,  que  ab- 
sorbía todos  mis  pensamiisntos,  desde  la  noohe  de  la  Candelaria,  erm 
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para  mi  ecpivalente  á  las  Terdades  maspositíraB.  £1  resaltado  d&  mii 
niTeBtigaoioneB  la  habia  dado  una  veroBimilitad  estrema.  £1  conourso 
inesperado  de  los  proyectos  de  mi  padre  con  la  époea  j  las  circunstan- 
cias de  mi  sueno,  lo  nacia  salir  de  la  clase  de  los  Buenos  ordinarios. 
Ya  no  era  un  sueno,  era  una  rerelacion;  Dios  mismo,  tocado  por  la 
sumisión  de  mis  oraciones,  me  habia  elegido  la  esposa  que  yo  iba  á 
buscar.  Esta  idea  aumentaba  mi  dicha  con  toda  la  seguridad  de  que 
la  dicha  pasajera  de  los  hombres  necesita  para  ser  redmente  alraia 
cosa.  Dispuesto  por  carácter  á  recibir  fácilmente  la  impresión  de  lo 
marayilloso,  me  abandonaba  sin  resistencia  á  aquella  impresión.  Los 
coraxones  semejantes  al  mió,  no  tendrán  trabajo  en  comprenderme. 

Por  la  primera  yez  acaricié  la  idea  de  una  dicha  cuya  serenidad  na» 
da  parecia  deber  turbar;  yolaba  yo  hacia  Cecilia  oontodalaconfiansa  . 
y  el  abandono  de  mi  corazón;  y  por  una  rareza  singular  que  me  pare- 
cia existir  espresamente  para  mi,  el  final  de  aquel  inyiemo  se  habia 
adornado  de  repente  con  las  gracias  y  la  hermosura  de  la  primayera. 
Los  hielos  habian  desaparecido  de  la  base  de  las  montanas  para  lucir 
en  las  altas  cimas;  un  aire  tibio  y  embalsamado  circulaba  entre  los 
bosques  de  yerdes  y  hermosos  pinos;  los  yástagos  precoces  de  los  de-* 
mas  árboles  comenzaban  á  tomar  esos  matices  de  un  color  rojo  que  es* 
multan  los  botones  próximos  á  abrirse;  y  mil  fioredllas  desconocidas  á 
la  estación  salpicaban  el  muwo  como  un  reguaro  de  perlas.  No  está-» 
bamos  sin  embargo  mas  que  a  fines  de  Enero,  y  quede  herido  por  una 
estrsma  impresión,  cuando  noté  que  el  dia  fijado  para  las  bodas  de  Cla- 
ra precisamente  era  el  dia  de  la  Candelaria.  Lle^é  á  tiempo  para 
asistir  á  su  celebración:  una  al^^a  modesta  y  religiosa  sin  mezcla  de 
ninguna  inquietud,  llenaba  todas  las  almas:  la  fisonom&i  de  los  nueyoB 
esposos  espresaba  un  contento  perfecto  y  celestial  porque  era  tranqui- 
lo y  recogido.  El  jóyen  era  bien  parecido,  lleno  de  ternura  y  de  com- 
placencia, y,  sin  embargo,  serio;  de  modo  que,  mas  bien  que  por  el  recien 
casado  de  ayer,  se  le  hubiera  tomado  por  un  ángel  enyiado  como  tes- 
tigo por  el  Señor,  al  matrimonio  de  una  mujer  cristiana.  Cuando  ter- 
minó la  ceremonia,  me  acerqué  á  mi  prima,  y  la  dije  en  yoz  baja.  Ho- 
yando su  mano  á  mis  labios: 

— Quisiera  creer,  amiga  mia,  que  este  esposo  es  el  que  te  fué  anun- 
ciado en  la  víspera  de  la  Candelaria. 

Clara  entonces,  encendida  de  rubor,  leyantó  sus  ojos  hacia  mí,  con 
una  mirada  que  parecia  decirm^: 

— ^¿Y  cómo  lo  sabes? 

Y  en  seguida  me  respondió  estrechándome  la  mano: 

•—¡No  me  hubiera  casado  con  otro  alguno! 

Porque  bien  sabia  mi  prima  que  Dios  era  quien  la  habia  indicado 
aquel  uestino  de  su  yida.  Entonces  me  sentí  agitado  de  una  emoción 
deliciosa  é  imposible  de  describir,  pensando  que  una  felicidad  semejan- 
te se  me  habia  prometido  también. 

Mientras  que  las  fiestas  de  la  bodcí  de  Clara  me  retenían  en  el  bos- 
que de  Arcey  mas  tiempo  del  que  hubiera  querido,  mi  escelente  padre 
.  habia  preye^iido  al  coronel  Sayemier  acerca  de  mi  yisita,  de  la  cual 
no  se  habia  creido  á  propósito  adyertirá  Cecilia,  hasta  el  momento  de 
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conocerme.  Cuando  presenté  mi  carta  al  coronel  se  contentó  con  echar* 
la  una  mirada  y  sonreirse,  y  dirigiéndose  a  nu  con  los  brazos  abiertos: 

— No  necesiton-^me  dijo  con  tierna  c<Mrdialidad — ^informarme  de  tu 
nombre,  porque  te  pareces  de  tal  modo  al  amigo  de  mi  juventud  que 
se  me  figura  estarle  mirando  aún,  cuando  todas  las  mañanas  nos  jun> 
tábamos.  Eres  tan  solo  un  poco  mas  alto.  Muy  bien  venido  seas,  co- 
mo amigo,  y  como  hijo,  si  tu  oorazon  llera,  como  lo  espero,  á  hacerse 
escuchar  de  Cecilia.  Y  ahora  siéntate  y  descansa  mientras  que  leo  la 
carta  de  tu  padre,  y  te  considero  á  mi  satisfacción. 

La  dulzura  de  esta  acogida  hizo  saltar  á  mis  ojos  algunas  lágrimas 
que  traté  de  reprimir  paseando  mi  vista  por  el  interior  de  la  habitación: 
un  sombrero  de  paja,  guarnecido  de  una  cinta  azul  celeste,  estaba  col- 
,  gado  de  un  clavo;  era  de  Cecilia.  Una  harpa  estaba  colgada  en  uno 
de  los  ángulos  del  salón;  aquella  harpa  era  de  Cecilia,  una  bolsa  de 
acero  había  sido  descuidadamente  dejada  en  un  sillón  cercano  al  mío, 
y  en  dicha  bolsa  distinguí  fácilmente  la  cifra  que  habia  herido  mi 

vista  en  la  noche  de  la  visión;  aquella  era  la  cifra  de  Cecilia Y 

sin  embargo,  ¡si  mi  aparecida  no  fuese  Cecilia! Esta  idea  que  nun- 
ca me  habia  ocurrido,  sorprendió  de  repente  mi  alma  y  me  heló  de 
terror.  Me  encontraba  comprometido  de  la  manera  mas  sagrada,  mas 
irrevocable,  por  la  confesión  que  yo  habia  hecho  á  mi  padre,  |>or  el  pa- 
so que  ahora  daba  con  M.  Savemier,  y  tal  vez  mi  ciega  precipitación 
no  terminaria  sino  separándome  para  siempre  de  la  esposa  que  me  ha» 
bia  sido  prometida.  Un  temblor  mortal  recorrió  mis  miembros,  cuando 
percibí  a  lo  lejos  el  retrato  de  una  joven  con  su  sombrero  de  paja;  reu- 
ní todas  mis  raerzas  para  correr  á  verlo,  persuadido  de  que  la  inepti- 
tud misma  de  un  pintor  de  provincia,  no  podria  disimular  enteramen- 
te unas  facciones  que  estaban  tan  bien  impresas  en  mi  corazón.  Lle- 
gué por  fin  y  quede  petrificado  de  desesperación;  un  rayo  caido  sobre 
mi  cabeza,  no  me  hubiera  causado  un  golpe  mas  cruel.  Era  el  retrato 
de  una  mujer  encantadora  cuya  fisonomía  tenia  cierta  semejanza  con 
la>de  mi  Cecilia  imaginaria.  ¡Pero  no  era  ella! 

(Continuará.) 


NOTICIAS. 
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OCTUBRE. 

Jueves  16. — San  Florentino  obispo  y  san  Galo  abad. 
ViSBNEs  17. — Santa  Edwige  viuda  y  san  Florentin  obispo. 
Sábado  18. — San  Lúeas  evangelista  y  santa  Trifonía  vyida. 
Domingo  19. — San  Pedro  Alcántara. 
Lunes  20. — San  Juan  Cancio  y  san  Feliciano  obispo. 
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Martes  21. — Santa  Umüa  y  sus  compañeras  vírgenes  y  mártires  y  san 
Hilarión  abad. 

MixRcoLBs  22. — Santa  María  Salomé,  madre  de  los  apóstoles  Santiago  y 
san  Juan,  y  santa  Cordula  virgen  y  mártir. 


£1  jueves,  noctomo  en  la  Saotísima. 

El  viernes,  fondón  de  santa  Edwige  en  el  Sagrario.  Jubileo  circular  en 
san  Felipe  Neri. 

£1  sábado,  vísperas  y  maitines  en  san  Diego. 

£1  domingo,  función  solemne  en  san  Diego  con  asistencia  de  los  RR. 
prelados  y  sagradas  comunidades.  Función  titular  en  santa  Teresa  la  nueva. 
Indulgencia  de  la  Purisima  en  la  Merced.  Procesiones  por  la  tarde  en  va- 
rias iglesias  por  la  conclusión  de  los  desagravios. 

£1  lunes,  nocturno  en  san  Felipe  Neri. 

£1  martes,  jubileo  circular  en  Loreto. 

£1  miércoles,  función  en  la  Colegiata  por  el  aniversario  de  su  erección. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


UNA  CIRCULAR. 

El  ministro  de  justicia  h^  dirigido  á  los  lUmos.  SS.  obispos  de  la 
república  la  circular  que  insertamos  en  seguida  para  conocimiento  de 
nuestros  lectores: 

«^Ministerio  de  justicia,  negocios  eolesiásticqs  é  instrucción  pública. 
— ^Hoy  digo  al  lUmo.  Sr.  arzobispo,  lo  que  copio: 

nimo.  §r. — ^Por  secunda  vez  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  Y.  S.  L» 
llamando  su  respetalue  atención  de  érden  del  Ezmo.  Sr.  presidente 
sustituto  de  la  república,  sobre  la  conducta  incalificable  ae  algunos 
eclesiásticos,  que  con  sus  palabras  y  su  ejemplo  suscitan  la  rebelión 
contra  el  supremo  gobierno.  Inútil  seria  que  yo  me  ocupara  en  formar 
un  contraste  entre  el  dogma  católico  que  prescribe  la  sumisión  y  obe- 
diencia á  las  autoridades  le^timas,  y  el  comportamiento  de  los  ecle- 
siásticos sediciosos:  la  notoria  ilustración  de  Y.  S.  Illma.,  y  su  apostó- 
lica y  ejemplar  vida  me  deben  escusar  ese  trabajo.  Pero  no  puedo,  ni 
debo  pasar  en  silencio  que  para  restablecer  la  paz  alterada  por  los  ma- 
los sacerdotes,  el  supremo  gobierno  tiene  qpe  mover  tropas,  y  que 
consumir  fuertes  sumas  de  dinero,  que  estarian  mejor  empleadas  en  la 
satisfacción  de  alguna  de  tantas  necesidades  que  esperimenta  la  roDÚ- 
blica;  no  será  remoto  que  se  vea  obligado  á  dictar  algunas  medioas 

Sue  no  han  formado  hasta  ho^  parte  de  su  programa;  pero  que  se  van 
aciendo  necesarias  por  las  dificultades  que  incesantemente  se  le  pro- 
mueven al  gobierno  en  su  marcha,  por  una  parte  d^l  clero  secular  y 
regular:  la  resDonsabiUdad  pues,  no  será  de  S.  E.,  sino  de  quien  no  quie- 
re oir  la  voz  ae  la  razón  y  desconoce  ó  desprecia  sus  deberes. 
La  paz  no  ha  podido  fijar  su  residencia  entre  nosotros,  porque  los 
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«DoargadoB  dal  poder  lian  transí^do  con  los  abusos  cuando  no  les  han 
conocido  una  espléndida  victona;  el  gobierno  del  Ezmo.  &r.  presiden* 
^  te  sustituto  está  resuelto  a  no  considerar  mas  que  á  la  justicia  y  á  la 
virtud;  algunas  pruebas  ha  dado  en  el  corto  periodo  de  su  naanoo»  de 
que  sigue  esta  regla,  y  si  las  cosas  no  cambian,  tendrá  muy  á  su  pesar 
que  dar  otras  tbdayía. 

Estando  seguro  S.  E.  de  que  Y.  S.  I.  reprueba  altamente  la  conduc- 
ta de  una  parte  del  clero,  iyne  yive  como  si  jamas  hubiera  leído  las 
Escrituras  santas,  6  como  si  hubiera  renegado  de  sus  dogmas  saluda- 
bles, esi)era  que  dicte  las  medidas  de  su  resorte  para  apartar  á  los 
eclesiásticos  tumultuarios  de  la  carrera  de  perdición  que  han  empren* 
dido;  y  libre  así  al  supremo  gobierno  de  la  necesidad  de  abandonarla 
política  suave  y  moderada  que  se  habia  propuesto  seguir. 

Renuevo  á  Y.  S.  I.  las  consideraciones  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Y  lo  trascribo  á  Y.  S.  I.  de  6rden  del  Exmo.  Sr.  presidente  susti- 
tuto, para  que  con  todo  celo  y  diligenoia  cuide  de  que  el  clero  de  la 
diócesis  de  que  es  digno  pastor,  no  se  desvie  de  su  pacífica  y  saluda- 
ble institución. 

Dios  y  libertad.  México,  Octubre  7  de  1856. — Montes. — Se  circuló 
á  los  ilustrísimos  señores  obispos. — Es  copia." 


UN  RETRATO  DEL  PADRE  GANTE. 

Ha  sido  cedido  últimamente  al  colegio  de  San  Juan  de  Letran  el  re- 
trato de  su  fundador  el  padre  Gante;  cuya  pintura  existia  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  esta  capital.  121  Sr.  Lie.  D.  José  María  de 
Lacunza,  rector  del  citado  colegio,  en  un  remitido  que  acaba  de  pu- 
blicar en.  los  periódicos,  hablando  de  la  entrega  que  se  le  hizo  del  cus- 
cha, y  de  su  conducción  al  colegio,  dice  entre  otras  cosas: 

''Leíamos  en  aquel  momento  la  inscripción  que  se  encuentra  al  pié 
del  retrato,  en  la  que  se  refiere  que  el  venerable  P.  Gante,  pariente 
muy  cercano  del  emperador  Carlos  Y.  habia  rehusado  la  mitra  de  Mé- 
xico y  todas  las  grandezas  humanas,  y  preferia  a  los  palacios  episcopa- 
les la  humilde  celdilla  que  habitaba  en  San  Juan  de  Letran,  y  medi- 
tábamos en  los  azares  humanos  y  en  cuan  lejos  estaña  de  los  pensa- 
mientos de  aquel  héroe  de  la  humanidad  y  de  la  religión,  que  en  un  dia 
de  tribulación  para  su  Orden,  yendrian  los  que  él  llamaba  sus  hijos  de 
San  Juan  de  Letran,  á  conducir  su  imagen  querida  y  respetada  para 
colocarla,  no  ya  en  la  humilde  celdilla,  sino  en  el  lugar  de  honor  de 
uno  de  los  principales  salones,  cuyos  cimientos  habia  puesto  él  tres- 
cientos veinte  anos  hace.  Allí  vivirá  su  imagen  mientras  exista'  el  co- 
l^o,  y  su  memoria  durará  mientras  los  hombres  conserven  el  senti- 
miento de  admiración  y  gratitud  á  los  aue  se  han  consagrado  al  alivio 
de  las  razas  eprimidas,  y  al  bien  de  la  humanidad." 

Por  toé  noticiat  rdigiosaa  é  inserdan  de  ¡as  otUmAob  tmfinM, 

FraiIoUco'  Vbiia. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

ISTABLKOIDO  BX  PRORSO  PABJL  DIFONDIE 
liAJI  OOCTSniAB  OBTODOXAl,  T  TUrDlCARLÁS  DS  L08  BBR0KI8  DOlflIfAlfTBA. 
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ESPOSIOION. 


80BBE  EL  pontífice  BOMAITO. 


Al  ver  el  encarnizamiento  con  que  ciertos  escritores  se  desatan  ac- 
tualmente en  injurias  contra  el  Pontífice  Romano,  no  pujede  menos  de 
venirse  á  la  memoria  los  escritos  de  Lulero.  Este  hombre,  funesta* 
mente  célebre,  no  contaba  sin  duda  la  urbanidad  en  el  decir,  por  la 

Í)rimera  de  sus  prendas.  Impulsado  ala  maledicencia,  por  el  furor  que 
o  aquejaba,  turbando  sus  ver^onzosoer  placeres  j  sus  horas  de  descaía* 
80,  se  entregaba  á  todas  las  violencias  de  su  carácter,  luego  aue  coffiíi 
la  pluma  para  propagar  sus  errores  6  defender  sus  estravios.  ¡Tal 
es  el  digno  patriarca  oe  la  Reforma,  patriarca  de  quien  no  tienen  mu- 
cho bueno  que  decir,  los  mismos  que  siguen  sus  banderas!  Los  protes- 
tantes se  ven  en  la  necesidad  de  murmurar  entre  dientes  el  nombre  de 
su  apóstol,  cubriéndose  de  sonrojo  luego  que  se  les  piden  noticias  de  su 
vida,  de  su  carácter  y  de  sus  escritos. 

Difícil  es  formar  idea  del  tono  que  reina  en  ellos,  y  de  las  espresio- 
nes con  que  el  predicante  esptesa  sus  conceptos.   Pondremos  para 

LA  CHUS.— TOMO  Uf.  45 
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muestra  unas  cuantas  de  las  menos  repugnantes,  omitiendo  las  de  mas 
cuenta,'  para  no  asquear  á  nuestros  lectores. 

En  la  respuesta  que  dio,  en  los  últimos  años  de  su  Tida,  a  los  doc* 
teres  de  la  universidad  de  Lovaina,  que  habian  impugnado  sus  estravíos 
los  Uama  brutos  maestriUos^  juasgando  que  este  diminutiro  mipliria  á  su 
falta  de  razones,  para  contestar  á  los  argumentos  de  sus  aaversaríos. 
SoiSf  aSade  después,  unas  verdaderas  bestias^  unos  puercos^  unos  epi- 
cúreosy  unospaganoSf  unos  ateos^  que  toman  de  la  doctrina  de  hs  hom^ 

bresj  cuanto  estos  vomitan no  es  posible  poner  las  espresiones  con 

qué  concluya  el  período,  porque  no  nay  idioma  alguno  que  las  sufra 
esevitas.  .lio  notsuble  aouíes,  que  el  monje  apostata  j  concubinarío,  ta- 
che de  ateos  y  de  epicúreos  á  personas  respetables  por  la  pureza  de  su 
fé,  y  por  la  regulaiftdod  de-sutf-costmnbres.      n  *  * 

Hacia  el  mismo  tiempo  publicó  otro  corito  contra  el  Sumo  Pontí* 
fice,  que  lo  era  á  la  sazón  Paulo  III,  adornando  la  portada  con  ima  ca- 
ricatura, en  que  lo  pinta^'cercado  de  demonioiS'y'fAiesta  sobre  una  ho- 
guera, para  ser  quemado.  ElpiatM  Comak  quiso  con  sus  buriles  es- 
{iresar  tan  pobre  idea.  El  Papa,  dice  Lutecp  en  este  escrito,  está  tan 
leño  de  demonios  yie  los  escupe  y  se  suena  con  eUos  á  cada  paso.  Esta 
frase  es  una  especie  de  estribillo  qne  repite  con  fastidiosa Treouencia. 
Mi  PauliUoy  continúa,  mi  asnillo,  vete  despacio;  mira  que  caminas  so- 
bre hielo  y  te  puedes  quebrar  una  pierna.  Quedarás  estropeado,  y  todos 
dirán  ¿como  aiablosjue  esto?  ved  cómo  ha  quedado  el  Papilla.  No  con- 
tento con  esto,  agrega  lleno  de  soberbia  y  de  cinismo:  Un  asno  sabe 
S3  esasnOf  y  estos  jufi^enéos  de  pc^taá  na  saben  que  son  jumentos  ^^^ 
papa  no  puede  creer  que  yo  soy  un  borrico:  conoce  míe  soy  mas  sabio 
en  todas  materias  y  mas  docto  en  las  Escrituras,  que  el  y  todos  los  bor^ 
ricos  que  lo  rodean. — Si  yo  fuera  emperador^  concluye,  hiciera  un  lio 
del  papa  y  los  cardenales  y  los  echttra  en  d  fondo  del  mar  Adriático. 
Hay  en  estas  palabras  un  no  se  qué^de  locura,  que  escitan  la  compa- 
sión, mas  bien  oue  la  ira.  Sus  sarcasmos  y  bufonerías  revelan  un  ani- 
mo entregado  at.delirio,  y  un  espíritu  que  [«etenda  ocultar  al  mundo 
la  tristeza  que  lo  abate,  viendo  cuan  impotentes  son  sus  esfuerzos 
para  aniquilar  la  potestad  pontificia.  La  risa  que  finge,  descubre  su 
humillación  y  su  despecho.  Adonde  quiera  que  se  vuelva  se  encuentra 
sepultado  eu  el  lodo,  y  conoce  que  est¿  vencido.  Si  hubiera  podido  can- 
tar victoria,  hubiera  desplegado  libremente  su  bandera  sin  descender  á 
la  bufonería  y  al  insulto;  mas  41  t;onocia  ya,  que  su  Reforma  estaba  he- 
rida de  muerte,  y  que  llevaba  en  su  seno  el  germen  de  la  división.  En 
vano  aparentaba  mantenerse  en  pié,  cuando  cada  paso  que  daba  era  un 
nuevo  tropiezo,  y  una  caida  mas  profunda  v  mas  lastimosa  que  las  an- 
teriores. ¡Triste,  reforma  la  que  se  formo  con  tal  predicador  y  tales 
principios!. 

¿Pereque  mucho?  La  Reforma  ha  continuado  de  esta  manera  ñor  es* 
pació  de  tres  siglos:  dividida  entre  sí  hasta  lo  infinito,  sin  ser  posible  ya 
fijar. los  puntos  de  su  desunión,  poroue  cada  dia  aparecen  en  ella  nuevos 
simlbolos  j  nuevas  confesiones  de  fe;  solo  ha  sido  constante  y  unísona  en 
su  lenguaje  destemplado  y  virulento  contra  la  doctrina  católica,  y  con- 
tra la  potestad  eclesiástica.  No  discute^sino  que  insulta  y  calumnia.  £¡s 
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verdad  qué  éi»  esto  Uace  lo  único  que  puede,  y  que  el  pedirle  mas  aeria 
obrar  contra  razón,  exigiéndole  lo  que  está  fuera  de  su  alcance.  Sus 
mas  señalados  controreraistas  jamas  sostienen  su  papel  con  lucimien-' 
to.  Si  comienzan  su  polémica  con  cierta  calma  aparente,  j  con  oieita 
imparcialidad  forzada,  cambian  bien  pronto  de  tono,  no  siéndoles  fácil 
continuar  en  el  que  les  es  ajeno.  Cortados  ante  las  fuertes  objeciones 

ri  se  les  ponen  delante,  truecan  inmediatamente  el  raciocinio  por  la 
lamacion,  pasando  en  seguida  á  la  injuria  y  á  la.  sátira.  Mueren  á 
compasión  los  ademanes  convulsivos  y  los  violentos  .arrebatos,  conque 
loe  predicantes  de  la  reforma  acomnanan  frecuentemente  sus  sermo- 
nes. El  romano  Pontífioe  es  para  eUos  un  monstruo,  el  clero  catóUoo 
una  reunión  de  malvados,  y  la  Iglesia  un  cuerpo  corrompido  á  quien 
es  necesario  esterminar. 

Las  doctrinas  disolventes,  que  trabajan  á  las  sociedades  modernas, 
minando  sus  cimientos,  siguen  el  mismo  camino,  probando  ea  esto  su 
origen.  Hijas  del  protestantismo,  hacen  á  la  Iglesia  una  guerra  encara 
nizada.  Los  escritos  y  periódicos  mas  cortados  á  la  moda,  y  mas  con-, 
formes  con  los  principios  de  un  falso  liberalismo,  son  los  que  deda- 
man  con  mas  violencia  ccmtra  las  prácticas  que  ha  sancionado  una  ve- 
nerable antigüedad,  y  contra  el  cuerpo  de  pastores  que  rige  á  la  con*" 
grwacion  de  los  veidaidero»  creyentes. 

Entre  la  multitud  de  [ntiducciones,  que  la  prensa  irreligiosa  ha  laut* 
zado.en  estos  dias,  hay  no  pocas  destinadas  espresamente  á  vuláerar 
el  sacerdocio  y  á  injuriar  al  Sumo  Pontiáce.  No  tienen  siouiera  el  mé- 
rito de  originales,  porque  no  son  mas  que  unas  débiles  traaucciones  de 
los  discursos  revorucionaiios  de  Francia,  hijos  de  las  predicaciones  far 
náticas  de  los  dos  isíglos  anteriores.  Sensible  es.  que  en  nuestra  patria 
se  intente  viciar  al  pueblo  con  escritos  que  han  perdido  en  Eutqpa  su 
fuerza,  por  haber  demostrado  la  esperiencia  el  error  y  falsedad  de  sus 
principios^  ¡Pobre  espíritu  de  progreso  el  de  México,  que  tiene  neoer 
sidad  de  vestirse,  para  parecer  algo,  con  las  ropas  desusadas  y  los  vie* 
jos  relumbrones,  que  le  ha  legado  la  caduca  incredulidad  de  Europa! 

En  nno  de  los  discursos  pronunciados  en  estos  dias^  se  ha  sostenido 
que  los  edesiástioas  deben  estar  esduidos  de  toda  participación  en  lo9 
negocios  políticos^  porque^  en  los  asuntos  de  interés  nacional^  no  veriatk 
sino  los  intereses  ¿el  Papa, 

Dos  partes  abraza  esta  proposición:  una  injusta  y  otra  notoriamente 
falsa.  Examinémosla  ligeramente. 

Por  la  primera  se  trata  de  esoluir  al  clero  de  toda  participación  en 
los  negocios  públicos,  como  si  cada  individuo  de  los  que  lo  componen 
dejara  de  ser  ciudadano,  solo  por  ser  sacerdote.  Mientras  no  se  demues** 
tre  con  razones  convincentes,  tomadas  de  la  naturaleza  misma  de  laii 
cosas,  y  no  de  las  calumniosas  acusaciones  de  partido,  que  el  caráetes 
sacerdotal  y  la  condición  de  ciudadano  son  incompatibles,  y  que  hay  en 
ellos  una  repugnancia  intrínseca,  no  habrá  en  lo  que  tan  oecisivamen* 
te  se  asienta,  mas  que  una  enorme  injusticia.  ¿Qué  sistema  es  aquel 
-ue  esoluye  de  la  comunión  política  á  las  clases  enteras  de  la  so<^ie^ 
ad,  introduciendo  así. la  división  en  su  seno?  Quitar  al  sacerdote  los 
derechos  políticos,  al  paso  que  se  le  desafuera  en  el  orden  civil,  es  cau^- 
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sarle  muí  grate  injuria,  es  degradarlo  á  los  ojos  dé  la  sociedad,  ea  eii«* 
rilecer  la  persona  y  el  ministerio,  j  lo  que  es  maa  todavía,  es  obraren 
contradicción  con  ios  principios  que  se  proclaman.  Hombres  del  ||ro- 
ffCBso,  podemos  decir  á  los  sostenedores  de  tan  absurdas  paradojas, 
bocnbres  del  progreso,  ¿d6nde  está  la  igualdad  de  que  tanto  olasonaiBÍ 
Sostenéis  que  todos  somos  iguales,  y  que  todos  estamos  llamados  á  te* 
ner  la  misma  participación  en  los  iragocios  de  interés  común,  j  des*^ 
mintiendo  en  ía  práctica  lo  que  aseguráis  en  teoría,  excomulgáis  so- 
lenmemente  á  un  gran  numero  de  personas  respetables,  por  su  estado, 
por  sus  costumbres  y  por  su  ciencia.  O  vuestra  doctrina  es  falsa  ó'vo* 
sotoos  obráis  contra  ella. 

Por  la  segunda  se  procura  poner  en  choque  á  la  Iglesia  y  á  la  soei&» 
dad.  Se  habla  de  los  intereses  del  Papa,  en  contraposición  de  los  inte* 
reses  nacionales.  Pero  hablando  con  verdad,  ¿cuáles  son  esos  intereses 
que  se  llaman  del  Papa?  ¿son  otros  que  los  de  la  religión?  ¿Qué  auto» 
ridad  ejerce  el  romano  Pontffice,  fuera  de  sus  Estados,  que  no  sea  la 
puramente  espiritual?  ¿Interviene  en  México,  para  que  se  adopte  tal  6 
cual  forma  de  gobierno?  ¿Pues  dónde  están,  esos  int^eses  que  se  supo> 
nen  opuestos  á  nuestros  intereses  temporales?  Se  finge  un  fantanua 
para  combatirlo. 

Ahora,  si  lo  que  se  quiere  es,  que  el  cristiamamo  no  ejerza  su  bené-* 
fieo  influjo  en  la  nación  mexicana;  que  nos  sea  él  tan  indiferente,  como 
la  religión  de  la  Ghina,  ó  la  idolatría  de  la  India;  si  lo  que  se  pretende 
es  abrir  la  puerta  á  todas  las  sectas,  v  que  el  eobiemo  sea  un  ateo,  en- 
tonces sí  entendemos  perfeotamentej^  por  que  se  trata  de  divorciar  la 
religión  del  Estado,  y  por  qué' ese  empeño  insensato  de  proscribir  a 
la  primera,  de  oprimirla  y  esterminarla.  Decimos  que  este  proyecto  es 
insensato,  y  no  nos  cansaremos  de  repetirio,  porque  una  esperiencia 
constante,  y  los  sucesos  eslabonados  de  diez  y  nueve  siglos  están  de- 
mostrando, que  la  religión  podrá  muy  bien  ser  perseguida,  porque  esta 
es  su  condición  sobre  la  tierra,  pero  que  jamas  será  aniquilada.  Emi- 
grará si  se  quiere  de  unos  puntos  á  otros,  dejando  que  vuelvan  á  las 
tinieblas  de  la  barbarie,  las  naciones  que  cierran  obstinadamente  los 
ojos  á  la  luz  de  la  fe.  6  ^ue  se  hacen  indignas  de  ella,  por  los  estravíos 
de  una  voluntad  pervertida,  pero  jamas  f^tará  del  mundo.  Podrán  loa 
obradores  de  iniquidad  sofooar  con  la  zizaña  que  derramen  en  el  cam- 
po del  padre  de  familias,  los  frutos  que  eran  de  esperarse  en  d;  pero 
Es  impedirán  que  estos  frutos  se  den  con  mayor  abundancia  en  otros 
es,  y  en  otros  tiempos.  ¿Pero,  qué  decimos?  Estas  perseouciones 
iglesia  no  producirán  otro  efecto,  que  depurarla  como  el  oro,  en 
el  fuego  de  la  tribulación,  enriquecerla  con  nuevas  virtudes,  y  robus- 
tecerla para  lo  sucesivo,  arrsúgándola  cada  vez  mas  en  los  corazones 
de  los  rectos  creyentes. 

¿Teméis  el  influjo  del  romano  Pontífice?  Tenéis  razón;  porque  con 
él  teméis  el  influjo  de  la  verdad  contra  el  error,  de  la  justicia  contra  el 
^men,  del  espíritu  contra  la  carne,  de  la  religión  contra  la  apostasía. 
Sabéis  muy  bien,  que  uno  de  los  esenciales  distintivos  de  la  Iglesia  es 
el  de  la  unidad,  y  que  esta  no  puede  ser  representada,  sin  una  cabeza 
visible,  á  quien  reconozcan  todas  las  gerarquías,  todas  las  potestades, 
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todos  los  fieles^  como  IO0  miembros  del  ouerpo  humano  á  su  cabeza 
malerial»  como  la  sangre  al  oorazon,  como  los  radios  de  un  círculo  á 
su  centro.  ¿Ignoráis  la  analoeía  que  guardan  las  obras  de  la  naturale- 
za con  las  de  la  gracia? — Tal  vez  será  así,  porque  este  len^aje  os  es 
desconocido.  Queréis  una  religión  sin  centro^  una  asociación  sin  ym- 
culos,  una  gerarquía  sin  dependencia,  una  Iglesia  sin  mutuas  relacio- 
nes; en  fin,  una  quimera,  un  imposible.  Declaráis  la  guerra  al  romano 
Pontífice,  no  por  los  nombres  de  Pontífice  y  de  romano,  sino  porque 
representa  en  sí  la  unidad  católica,  y  porque  esta  unidad  impide  el  ani- 
quilamiento de  la  religión,  y  con  ella  el  desbordamiento  de  las  máximas 
abusivas,  que  trastornan  las  sociedades  y  pervierten  las  costumbres. 

^Teméis  el  influjo  del  romano  Pontífice?  Pues  sabed  que  este  influ- 
jo, oue  tanto  os  horroriza,  ha  hecho  triunfar  en  el  mundo  los  principios 
tutelares  del  orden  y  de  la  justicia,  y  que  la  gloria  y  opulencia  de  las 
naciones  se  miden  por  su  mayor  ó  menor  aoiiesion  á  esos  principios. 
¿Ignoráis  que.  las  relaciones  sociales  son  mas  dulces  y  mas  benévolas 
en  los  pueblos  chsttianos,  que  en  los  infieles,  y  en  las  naciones  moder- 
nas, bañadas  de  la  luz  del  Evangelio,  que  en  las  antiguas,  sumergidas 
en  el  oaos  de  la  idolatría?  íNo  nos  haréis  el  favor  de  confesar,  que  los 
límites  de  la  autoridad  están  mejor  descritos,  que  lo  estuvieron  antes; 
que  los  gobiernos  son  mas  templados,  la  ^erra  menos  estragosa,  los 
vínculos  de  la  familia  mas  dulces,  la  condición  de  la  mujer  mas  noble, 
y  la  del  siervo  mas  fácil  y  llevadera?  Pues  confesad  también  que  el 
!rontificado  romano,  es  el  que  en  todos  tiempos,  en  todas  ocasiones  y 
circunstancias,  ha  inculcado  y  sostenido  las  reglas  que  han  dado  tan 
felices  resultados,  sin  que  una*  sola  vez  siquiera  haya  transi^do  con  el 
error,  ó  desmentido  los  inalterables  principios  que  profesa.  Desde  que 
Jesucoísto  predicó  la  buena  nueva  a  las  gentes,  y  comunicó  su  nombre 
á  las  naciones,  tienen  éstas  que  someterse  indispensablemente  al  influ- 
jo de  la  Iglesia,  y  acatar  sus  disposiciones,  si  quieren  merecer  el  título 
de  cultas  y  civilizadas.  ¿Pensáis,  acaso,  que  los  pueblos  y  los  gobier- 
nos, no  tienen  reglas  á  que  sujetarse,  ni  leyes  eternas  a  que  nivelar  su 
conducta.?  Anunciáis  una  libertad  mentida,  y  no  hacéis  otra  cosa  que 
abrir  las  sendas  á  un  despotismo  sangriento. 

Todo  ffobierno  meramente  humano,  tiene  una  inclinación  irresistible 
á  ensanchar  la  esfera  de  su  poder,  ya  estendiendo  los  límites  de  su  im- 
perio, va  dilatando  cada  vez  mas  sus  facultades:  esta  ha  sido  hasta 
ahora  la  historia  de  los  hombres  poderosos  en  todos  los  siglos.  Nece- 
sario es  que  las  potestades  de  la  tierra  reconozcan  un  freno  que  las 
contenga  en  los  caminos  de  perdición,  que  no  pocas  veces  siguen,  y  que 
oigan  la  voz  severa  de  la  verdad,  entre  la  confusión  de  los  negocios,  y 
el  estruendo  de  las  armas:  es  necesario  que  el  pobre  y  el  menesteroso 
sean  atendidos,  que  la  justicia  recobre  su  natural  vigor,  y  la  humanidad 
sus  fueros;  es  necesario,  por  ultimo,  que  un  contrapeso  saludable  funda- 
do en  la  ley  divina,  imperecedera  y  eterna,  superior  a  las  pasiones,  y 
á  las  efímeras  exigencias  de  unas  administraciones  fugaces,  ponga  en 
las  naciones  el  equilibrio  que  se  afanan  constantemente  en  destruir,  la 
ambición,  la  sed  de  mando,  la  codicia,  y  los  vergonzosos  intereses  de 
partido.  ¿Queréis  nulificar  el  influjo  del  Pontificado  romano?  Hacedlo 
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si  podéis;  pero  sabed,  que  quitaréis  el  gran  regulador  del  mundo  eiVi- 
lizado,  y  haréis  volver  á  los  hombres  ala  barbarie  antigua,  á  que  afec- 
táis tanto  horror.  Les  ofrecéis  libertad,  y  les  preparáis  cadenas. 

Sí,  el  espíritu  de  impiedad,  que  levanta  tanto  la  voz  contra  el  influjo 
de  la  Iglesia,  está  preparando  al  mundo  un  horrendo  despotismo.  Xo 
prepara  con  sus  conmociones  y  perpetuas  inquietudes,  con  sus  doctri- 
ñas  disolventes,  con  la  relajación  de  todos  los  vínculos;  en  suma,  con 
la  desgarradora  anarquía  en  que  sepulta  á  los  pueblos,  (}ue  tienen  la 
desgracia  de  oir  sus  pérfidas  sugestiones:  entre  la  disolución  entera  de 
la  sociedad,  las  proscripciones,  las  matanzas  y  los  incendios,  puestos 
en  paralelo  con  el  despotismo  mas  absoluto,  los  pueblos,  guiados  por 
el  instinto  de  su  conservación,  se  ven  en  la  triste  necesidad  de  elegir  el 
mal  menor,  por  evitar  el  mayor.  Jamas  han  producido  la  anarquía  y 
el  frenesí  revolucionario  otra  cosa,  que  la  tiranía  militar  amenazadora 
y  sangrienta.  Lo  prepara  igualmente,  quitando  las  barreras  á  que  ese 
poder  {)udiera  sujetarse,  presentándole  un  campo  espacioso,  en  que 
obrar  sin  moderación  y  sin  términos.  El  influjo  de  la  Iglesia  humanicé 
a  los  bárbaros  del  Norte  cuando  invadieron  el  Mediodía  de  Europa;  y 
él  es  el  único  que  podrá  domar  los  furores  del  despotismo  necesario 
y  vengador,  que  selevantará  mas  tarde  sobre  los  escombros  de  una  so- 
ciedad, que  está  cayendo  á  pedazos. 

Obsérvese  de  paso  que  los  declamadores  y  sofistas  de  la  irreligión 
toman  siempre  la  defensa  de  los  monarcas  corrompidos,  azote  de  sus 
vasallos,  que  empeñaron  luchas  escandalosas  contra  pontífices  dignísi- 
mos, pretendiendo  aquellos,  tiranizar  á  los  pueblos,  y  contra  los  conse- 
jos y  amonestaciones  de  estos,  que  con  mano  suave,  pero  firme,  se  habian 
opuesto  á  su  crueldad  y  venganzas.  Sí,  la  irreligión  ensalzará  á  un  En- 
rique IV,  y  un  Federico  II  de  Alemania,  tiranos  aborrecibles,  y  Conde- 
nará la  resistencia  generosa  que  un  Gregorio  Vil  y  un  Inocencio  III 
presentaron  á  la  mddad  triunfante.  Ciefto  es  que  para  sostener  tales 
hechos  se  desvirtúa  la  tradición,  y  se  desfigura  la  nistoria;  ¿pero  esto 
qué  importa?  La  impiedad,  que  niega  á  Dios,  no  esperimenta  grandes 
escrúpulos  en  negar  los  sucesos,  6  en  interpretarlos  á  su  modo. 

También  la  falsa  ilustración  teme  el  influjo  de  los  Pontífices  roma- 
nos. ¡Y  con  cuánta  razón!  Ellos  han  sido  los  restauradores  de  las  le- 
tras, los  propagadores  délas  ciencias,  los  Mecenas  mas  ilustreside  los 
sabios,  de  los  literatos,  de  los  hombres  estudiosos.  Cuando  los  gobier- 
nos temporales  de  Europa  se  ocupaban  de  miserables  querellas,  y  sa- 
crificaban la  sangre  y  riquezas  ae  sus  vasallos,  para  hacer  triunfar 
mezquinos  intereses,  los  papas  fundaban  colegios,  establecian  bibliote- 
cas, desenterraban  preciosos  manuscritos,  y  propagaban  las  obras  de 
la  antisüedad,  difundiendo  con  ellas  por  J;odas  partes  el  amor  al  estu- 
dio y  el  gusto  al  saber.  La  época  del  renacimiento  de  las  letras,  no  es- 
tá marcado  con  el  nombre  de  nin^xm  monarca  6  república,  sino  con  el 
de  León  X,  siempre  grato  á  los  oidos  sabios. 

¿Qué  presenta  en  cambio  el  filosofismo?  £1  menos  digno  de  los  pontí- 
fices, es  superior,  bajo  muchos  aspectos,  al  mejor  de  los  reformadores. 
¿Qué  presenta  el  filosofismo,  volvemos  á  preguntar?  Obras  impías,  no- 
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velas  inmundaS)  un  Marat  sanguinario,  un  Robespierre  atroz,  antor- 
chas, puñales  y  guillotinas.  Éstos  son  los  medios  con  que  obra,  loa 
héroes  á  quienes  inciensaj  y  los  frutos  que  recoge. 


CONTROVERSIA. 


LA  PBOPIEDAD  DE  LA  IGLESIA.  * 

IV. 

La  Iglesia  iiaoe  uoft  o«paoidnd  de  poseer,  tndependieDte  de  la  ley,  y  que  la  ley 

DO  puede  destruir* 

Hay  que  hacer  una  dístiuúion  importante  entre  di  poder  de  la  ley  so- 
bre ciertas  corporaciones  civiles  y  el  mismo  poder  respecto  de  la  Igle- 
sia. Solo  por  superabundancia  de  derecho  señalamos  la  diferencia  de 
su  capaciaad,  pues  nos  basta  el  hecho  de  la  existencia  legal  del  cato* 
Hcismo  para  demostrar  que  no  se  puedo  rehusar  á  las  instituciones  que 
le  son  necesarias  la  capacidad  de  poseer. 

Natural  es  al  hombre  formar  asociaciones  oiviles  para  multiplicar 
en  ellas  su  fuerza  individual;  pero  no  siendo  esencial  asociación  algu- 
na de  esta  clase,  ni  teniendo  una  constitución  que  la  haga  indepen- 
diente del  legislsulor,  resulta  que  éste  puede  destruir  tal  ser  moral  qui- 
tándole la  vida  y,  de  consiguiente,  la  facultad  de  poseer.  Nada  seme- 
jante acaece  respecto  de  la  religión  6  de  la  Iglesia. 

¿Qué  viene  á  ser  una  religión?  Una  enseñanza,  un  éulto,  un  sacer- 
docio, una  reunión  de  creyentes  que  la  ley  no  ha  creado,  ni  siquiera 
aceptado,  puesto  que  han  existido  antes  que  ella,  y  que,  en  todo  caso, 
están  fuera  de  su  dominio. 

¿Qué  es  la  Iglesia?  Una' sociedad  divina  fundada  por  Jesucristo,  y 
cuyos  dogmas,  leyes,  moral  y  ritos,  han  precedido  a  la  fundación  de 
todos  los  Estados  modernos.  ¿Tiene  poder  la  ley  sobre  lo  que  es  divi- 
no? ¿Ha  dado  Dios  á  la  ley  la  facultad  de  reformar  su  obra  ó  de  amol- 
darla á  sus  gustos  voltarios  y  á  sus  caprichosas  ideas? 

Aun  cuando  la  Iglesia  nada  tuviese  de  divino  á  los  ojos  de  un  legis- 
lador incrédulo,  desde  que  posee  tal  carácter  á  los  ojos  de  los  fieles,  y 
que  en  virtud  de  semejante  posesión  ha  normado  las  costumbres,  las 
creencias  y  todo  el  estado  moral  de  un  pais  durante  muchos  siglos, 
llegando  a  ser  parte  integrante  de  su  constitución  y  perteneciéndole 
como  el  idioma  que  habla  y  el  aire  que  respira,  no  esta  en  las  faculta- 
des de  legislador  alguno  disolverla  ni  válida  ni  legítimamente,  porque 
no  le  es  £tdo  decir,  ^*No  creeréis  estos  dogmas;  profesaréis  aquellos: 
no  tributaréis  á  la  Divinidad  sino  los  homenajes  que  os  dicto:  renun-* 
ciaréis  al  culto  vuestro  y  de  vuestros  padres.    A  mi  me  toca  formaros 

Vóf^e  el.  Damero  anterior  de  '*La  Cr.ti£,''  pág.  333. 
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la  conciencia.  Nada  hay  en  vosotros  que  no  esté  bajo  mi  dominio:  és- 
te se  estiende  a  vuestras  almas  lo  mismo  que  a  vuestros  cueipps." 

La  Iglesia  fué  aceptada  por  la  fé  de  los  pueblos,  y  á  esta  misma  fe 
que  la  na  fundado,  humanamente  hablando,  es  á  quien  únicamente  to- 
ca conservarla  6  destruirla,  sin  que  por  ser  tal  destrucción  una  rebe- 
lión contra  Dios  pudiese  dejar  de  ser  real  y  efectiva.  En  cuanto  al  le- 
gislador, su  acción  tendría  el  triple  inconveniente  de  ser  injusta,  tirá- 
nica y  absurda. 

Si  el  ser  moral  llamado  Iglesia  tiene  el  derecho  de  existir  como  so- 
ciedad espiritual,  evidentemente  es  oapaz  de  poseer.  Basta  enunciar 
simplemente  esta  proposición  para  demostrarla.  Todo  ser  físico  6  mo- 
ral tiene  derecho  ae  alcanzar  los  fines  en  cuya  virtud  existe.  La  ley 
q^ue  reconociese  útil  una  corporación  y  la  rehusase  los  medios  de  exis- 
tir sería  absurda.  La  Iglesia  es  útil,  la  ley  lo  reconoce  y,  aun  cuando 
quisiera,  no  podría  dejar  de  reconocerlo.  ¿No  es  necesario  tener  una 
enseñanza  moral?  La  religión  la  imparte.  ¿No  es  preciso  que,  para  ser 
eficaz,  tenga  el  mayor  carácter  posible  de  fijeza  y^autorídad?  Única- 
mente la  religión  puede  procurarla  esta  ventaja.  La  religión  acerca 
IBÚtuamente  á  los  hombres  á  quienes  la  filosofía  desune;  les  conmueve 
mientras  que  su  ríval  les  deseca;  les  hace  dóciles  en  vez  de  hacerles 
controvertistas  6  ingobernables,  como  lo  sabe  hacer  á  las  mil  maravi- 
llas el  racionalismo  moderno;  les  civiliza  y  sujeta  bajo  el  yugo  de  laa 
obligaciones  públicas  y  domésticas  y  bajo  el  imperio  de  un  deber  que 
comprende  y  consagra  todos  los  deberes;  les  recuerda  y  hace  sentir 
diariamente  y  á  cada  instante,  que,  subditos  de  un  monarca  supremo  y 
juez  incorruptible,  deben  colocar  su  ley  encima  de  todas  las  leyes,  á 
fin  de  que  éstas  sean  encaminadas  al  bien  y  respetadas:  venerar  su  po- 
der sobre  todos  los  poderes,  á  fin  de  que  sean  todos  obedecidos;  colo- 
car su  amor  nías  allá  de  todos  los  afectos,  a  fin  de  purificarlos  y  santi- 
ficarlos. ¿Hay  algo  tan  útil  y  necesario  como  la  religión?  No;  mil  ve^ 
ees  no.  Ni  las  letras,  ni  las  ciencias,  ni  las  maravillas  de  las  artes  y 
todo  aquello  que  constituye  el  lujo  ó  el  adorno  brillante  de  una  civili- 
zación adelantada,  pueden  compararse  con  este  fundamento  necesario 
y  primer  lazo  de  una  sociedad  que  trata  de  subsistir. 

Cuando  nadie  disputa  á  algunos  hombres  reunidos  para  favorecer 
los  adelantos  intelectuales,  ó  para  emprender  especulaciones  útiles  al 

Sais,  la  capacidad  de  adquirir,  ¿como  se  la  podria  negar  á  un  cuerpo 
estinado  a  proveer  a  necesidades  tan  imperípsas  y  exigentes?  Si  la 
existencia  de  tal  cuerpo  es  necesaria  y  si,  como  es  evidente,  le  son 
precisos  algunos  medios  de  subsistencia,  la  ley  no  puede  nególe  la  fa- 
cultad de  adquirirlos.  Mas  ¿pueden  ser  precarios  tales  medios  cuai;ido 
la  institución  es  perpetua?  rueden  serlo  de  hecho;  pero  es  imposible 
que  lo  sean  en  virtud  del  derecho. 

¿Qué  clase  de  legislación  seria  aquella  que  negase  á  la  familia  y  a 
la  comuna  la  facultad  de  adauirir  inmuQ^les  y  propiedades  permanen- 
tes? Seria  una  legislación  barbara,  á  np  dudarlo.  Pues  bien,  no  hay 
familia  ni  comuna  que  tengan  perpetuidad  igual  á  la  peipetuidadde  la 
religión.  Cito  la  clase  de  asociación  mas  necesaria,  y  pooria  contentar- 
me con  citar  las  asociaciones  admitidas  en  todos  los  pueblos  civiUizadoe 
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y  á  que  ningún  código  ha  negado  el  derecho  de  ser  propietarias  de 
ciertos  edificios  y  otros  inmuebles.  ¿Con  qué  título  el  Estado  mismo 
posee  caminos,  plazas  fuertes  y  bienes  para  dotar  la  corona?  Si  todo 
esto  es  necesario  para  defender  y  gobernar  el  Estado,  para  mantener 
comunicaciones  útiles  etc.,  no  es  menos  precLso  hacer  que  la  sociedad 
sea  moral  y  sea  religiosa. 

Así  lo  habian  comprendido  nuestros  padres  y  todas  las  naciones  cris- 
tianas cuando  pusieron  á  la  Iglesia  y  a  las  corporaciones  que  la  com- 
ponen, en  cabeza  de  todas  las  corporaciones  aptas  para  poseer  una  par- 
te de  la  tierra.  Concluyamos,  pues,  dioiendo  qu^  la  Iglesia  tiene  una 
existencia  que  la  ley  no  la  ha  aado  ni  podido  dar  y  que  tampoco  puede 
quitarla;  por  último,  aue  el  hecho  de  esta  existencia  necesaria  e  inde- 
pendiente, da  á  la  Iglesia  el  derecho  de  adquirir  medios  permanentes 
para  alcanzar  el  fin  en  cuya  virtud  ha  sido  instituida»  y,  por  oonse- 
cueacia,  el  derecho  de  adquirir  propiedades. 


Vanas  dificultades  opaestaa  k  los  darecboa  da  propiedad  de  la  Iglesia.         # 

Aunque  la  asamblea  constituyente  ha  sido  la  primera  en  dar  cierto 
brillo  á  la  discusión  que  nos  ocupa,  hemos  visto  que  tal  discusión  fué 
suscitada  por  los  sofistas  que  redactaron  la  '^Enciclopedia."  Poco  nos 
detendremos  en  la  consideración  de  aquellas  objeciones  que  no  mere- 
cen una  refutación  seria,  como  por  ejemplo,  ésta:  "El  sacerdote— di- 
cen— debe  ejercer  su  ministerio  gratuitamente;  tal  es  el  precepto  de 
Jesucristo."  Sí;  pero  al  darlo  anadié:  El  obrero  es  digno  de  sus  alimen- 
tos. '  San  Pablo  enseña  la  misma  doctrina.  ^ 

Otra  objeción  hay,  no  menos  terrible:  "El  saoerdote  no  debe  ven- 
der el  den  de  Dios.  Razón  de  más  para  dejar  á  la  Iglesia' la  facultad 
de  ser  propietaria  y  para  hacer  de  este  modo  al  sacerdote  indepen- 
diente ae  ios  dones  de  los  fieles.  Por  lo  demás,  las  oblaciones  o  los 
honorarios  no  son  el  precio  de  los  sacramentos,  así  como  los  sueldos 
del  magistrado  y  del  militar  no  constituyen  la  venta  de  la  justicia  por 
parte  del  primero  ó  la  venta  de  la  vida  por  parte  del  segundo,  y  así 
como  los  honorarios  de  un  médioo  no  son  el  precio  de  la  salud,  ni  los 
de  un  abogado  el  tráfico  del  talento.  Los  sofismas  no  cambian  la  na* 
turaleza  de  las  cosas. 

Fundándose  en  las  palabras  de  diversos  concilios  y  de  alfunos  escri- 
tores eclesiásticos,  se  sostenía  que  la  retribuciondeí  sacerdote  era  unaH 
lünosna  y  que  la  posesión  de  inmuebles  cambiaba  su  naturaleza.  Pe- 
ro, sin  que  sea  necesario  esplicar  aquí  el  sentido  que  daban  á  esta  pa 
labra,  que  no  significaba  otra  cosa  que  la  moderación  y  sobriedad  suma, 
con  que  el  sacerdote  debe  hacer  uso  para  sí  de  las  rentas  eclesiásticas, 
lo  cierto  es  que  ninguno  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  ni  concilio  alguno 
han  condenado  el  ejercicio  de  la  propiedad  en  la  Iglesia.  Lo  que  pros- 
cribieron los  concilios  de  Letran  y  de  Constanza  tué  precisamente  la 

1  San  Mateo,  cap.  10,  v.  8. 

3  Epístola  1^  k  los  corintios,  cap*  9,  t.  4. 
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doctrina  contraría,  profesada  por  los  Vaudenses  y  los  discípulos  de 
Wiclef. 

Risa  da  ver  á  los  filósofos  inrocando  el  Evangelio,  los  Padres  de  la 
Iglesia  y  los  concilios.  ¡Con  qué  inteligencia  y  con  qué  tacto  saben 
hacer  aplicaciones  al  clero!  ¡Qué  bien  se  concilia  todo  esto,  principal- 
mente con  la  fidelidad  que  tienen  cuidado  de  recomendar  á  sus  adep- 
tos respecto  de  la  enseñanza  divina  y  con  la  escrupulosidad  que  cifran 
en  la  práctica  de  sus  máximas! 

A  las  fútiles  objeciones  que  hemos  visto,  añaden  otras  mas  especio- 
sas, pero  no  mas  sólidas,  y  que  se  deducían  de  que  la  Iglesia  no  tiene 
el  pleno  dominio  ni  la  independiente  administración  de  sus  bienes;  de 
que  estos  habian  sido  donados  para  la  utilidad  de  la  nación  y  no  para 
ia  del  clero;  por  último,  se  decia  que  ningún  ser  moral  puede  adquirir. 
Ya  hemos  demostrado  lo  que  vale  este  último  aserto  y  tendremos  oca- 
sión de  volver  a  ocupamos  de  él.  Habiendo  sido  producidas  y  lal-ra- 
mente  discutidas  todas  estas  dificultades  en  el  seno  déla  asamblea 
constituyente,  vamos  á  responder  á  ellas  en  el  próximo  capítulo. 

M.  Affrk,  arzobispo  de  Parlsw 
Por  la  traduccum.-^Zn  M.  Roa  Barcena. 


Corrumpere  et  corrumpi  sseca- 
ium  vncatnr. 

Si  Tácito  al  hablar  de  su  siglo  así  lo  calificaba  con  amaino  despe- 
cho, aplicándole  esas  frases  que  nos  sirven  de  epígrafe,  ¿qué  diremos 
del  presente  y  en  nuestro  desgraciado  pais,  donde  existe  esa  corrup- 
ción, á  pesar  de  que  una  mayona  inmensa  reprueba  y  resiste  sus  avan- 
ces en  las  llanuras  sociales  y  en  las  elevadas  alturas?  existe,  y  es  la  en- 
fermedad, el  azote,  la  plaga  moral,  que  aqueja  y  profundamente  traba- 
ja á  la.  nación  mexicana.  Una  secta  de  hombres  sin  sentimientos  de 
religión,  y  por  consecuencia  precisa  sin  ideas  de  moralidad,  buscan  los 
goces  materiales,  y  para  alcanzarlos  anhelan  como  medio  un  rico 
caudal,  una  alta  fortuna,  sin  que  haya  dique  que  los  contenga,  porque 
con  la  ausencia  de  aquellas  ideas,  de  aquellos  sentimientos,  no  respe- 
éan  la  conciencia  privada;  y  ahogadas  ó  naueitas  las  consideraciones  de 
dignidad  y  decoro,  se  rien  de  la  conciencia  pública.  Para  ellos  nada  es 
mas  fácil  que  convertir  la  política  en  un  mercado,  en  una  gran  bolsa, 
según  el  pensamiento  feliz  de  un  escritor  coetáneo,  donde  la  avaricia 
compra  lo  que  la  intriga  vende. 

No  son  estas  ideas  que  hasta  ahora  nos  hayan  ocurrido  esclusiva- 
mente  nuestras,  son  comunes  en  los  hombres  virtuosos,  sesudos  y  hon- 
rados, y  solo  las  hemos  refrescado  con  ocasión  de  algunos  rumores  que 
en  estos  dias  circulan,  y  que  adoptados  por  personas  de  previsión  y 
conocimiento  en  lo  azaroso  é  incierto  de  nuestra  situación  económico- 
administrativa,  al  fin  hemos  llegado  á  creerlos,  por  mas  inveros&niles 
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que  nos  parezcan,  y  por  mas  que  los  desechen  los  antecedentes  que 
pudieran  servirles  de  base  y  que  juzgamos  alcanzar.  Dícese  que  se  le 
ha  denunciado  al  supremo  ffobiemo  como  crédito  nacional  é  ignorado 
los  novenos,  que  se  pretende  han  debido  pagar  las  iglesias  catedrales 
de  los  diezmos  percibidos  desde  el  ano  de  1833,  en  que  se  quitó  la 
coacción  civil:  con  razón  6  sin  eUa,  tales  rumores  se  han  propalado;  y 
que  el  denunciante  satisfará  al  erario  público,  previo  arreglo,  y  después 
repetirá  contra  las  iglesias  catedrales.  Ellos,  pues,  nos  ponen  la  plumiL 
en  la  mano  con  el  fin  de  hacer  algunas  observaciones,  para  que  la  per- 
sona ó  personas  cuya  codicia  se  haya  deslumhrado  con  la  esperanza 
de  labrar  una  colosal  fortuna  á  la  sombra  de  ese  contrato,  vean  que  no  - 
-existe  tal  crádito,  y  que  en  cualquier  terreno  que  se  fijen,  estaremos 
prontos  para  salirles  al  frente  en  defensa  de  tan  justa  causa. 

Si  al  aeber  de  pagar  los  diezmos  le  quito  la  coacción  civil  la  ley  de 
27  de  Octubre  de  1833,  no  quitó  ni  pudo  abrogar  la  obligación  que  tie- 
nen todos  los  fieles  de  cumplir  con  este  precepto  de  la  Iglesia;  precep- 
to que  no  solo  los  adoradores  del  verdadero  Dios,  mas  también  los  pue- 
blos gentiles  de  la  mas  remota  anti^edad  practicaron  en  justo  home- 
naje a  la  Divinidad:  ^  precepto  inspuado  por  la  misma  naturaleza,  y 
que  tiene  fuerza  por  institución  divina,  según  doctrina  de  Santo  To- 
mas, de  los  Padres,  de  los  concilios  y  de  los  escritores  de  mas  alta  no- 
ta en  literatura  por  su  piedad  y  sabiduría.  Baste  por  todos  el  venerable 
Sr.  Palafox  que  dice:  '^£1  pagar  los  Diezmos  en  la  antigua  ley  era 
precepto,  en  parte  moral  inspirado  por  la  naturaleza,  y  en  parte  judi- 
cial, teniendo  fuerza  por  institución  divina.  La  razón  natural  dicta  que 
á  aquellos  que  cuidan  del  culto  público  para  salud  del  pueblo,  éste  les 
ministre  los  alimentos  necesarios,  así  como  á  los  que  velan  por  la  au- 
toridad común,  es  decir,  los  príncipes,  los  soldados  y  demás,  les  debe 
subministrar  el  pueblo  su  subsistencia.  Esto  lo  prueba  el  Apóstol  en 
su  primera  carta  á  los  de  Corinto,  con  las  costumbres  humanas,  dicien- 
do: ¿Quién  jamtis  milita  6  sus  espensas?  ¿O  quiénplanta  una  viñay  no 
come  de  su  fruto?  Estas  razones  tiene  la  Iglesia  para  ordenar  se  exco- 
mulguen á  los  que  no  pagan  diezmos  ó  impiden  que  otros  los  paguen,  y 
que  no  sean  absudtos  ae  este  crimen  mientras  no  hayan  restituiao  com^ 
pleUxmente^  como  puede  verse  en  el  Santo  Concilio  de  Trente.  Sess. 
25  cap.  3  de  reform." 

Para  cohonestar  sus  aviesas  intenciones  los  enemigos  de  la  religión, 
pues  siéndolo  de  sus  bienes  lo  son  de  aquella,  puesto  que  no  puede  vi- 
vir sin  culto  ni  ministros,  forman  algunos  argumentos  estraidos  del 
perjuicio  que  afirman  causan  los  diezmos;  argumentos  que  han  sido  con- 
testados una  y  muchas  veces,  y  á  los  que  solo  diremos  sm  detener  nues- 
tro curso,  con  Fiorian  Dalhan,  moderno  escritor  y  nada  favorable  á  la 
Iglesia:  ^  que  las  exacciones  no  perjudican  si  se  realizan  con  justicia  y 
moderj3u:ion  como  acostumbra  la  Iglesia.  De  este  modo  nadie  desco- 
nocerá que  antes  ceden  en  mayor  provecho  y  utilidad  de  la  república; 
porque  siendo  ésta  un  cuerpo  moral,  su  daño  ó  provecho  debe  estimar- 

1  Máximo  Tirio,  dis.  14. 

2  Tom.  2?  ditf.  2* 
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se  bi^  un  respecto  también  moral  y  no  físico.  De  otra  manera,  tamp 
poco  seria  útil  al  estado  el  castigo  de  los  delincuentes.  Y  por  fio,  dire- 
mos con  el  abate  Sieyes,  muy  imparcial  en  el  asunto:  '^£1  diezmo 
no  pertenece  á  ninguno  de  los  propietarios  que  lo  pagan  actualmente, 
porque  ninguno,  lo  repito,  ha  comprado  esta  porción  de  réditos  de  8U0 
tierras.  Se  habla  mucho  del  bien  publico,  y  cada  uno  busca  su  interés 
particular.  Se  quiere  quitar  el  diezmo  a  los  eclesiásticos,  ¿y  por  qué  j 
^ara  qué?  ¿Para  salgan  servicio  público?  ¿para  algún  estwlecimiento 
útil?  No:  la  razón  es,  porque  el  propietario  halla  su  interés  en  dejar  de 
pagarlo. — ^Pero  si  á  él  no  le  pertenece. — ^No  importa:  es  im  deudor  que 
se  queja  de  tener  que  pagar  á  su  acreedor  y  se  arroga  el  derecho  de 
ser  juez  en  su  propia  causa.  Si  fuese  aun  posible  despertar  en  los  co- 
razones el  amor  de  la  justicia,  yo  no  preguntaría  si  era  útil  apoderarse 
de  los  diezmos,  sino  únicamente  si  el  hacerlo  no  es  una  injusticia." 

Quede,  por  tanto,  sentado  que  la  obligación  de  pagar  el  diezmo  liga 
y  estrecha  á  los  fieles  en  la  conciencia,  á  cu^o  fondo,  por  mas  que 
quiera  la  ley  civil,  no  podrá  tocar  su  acción  ni  arrancar  este  sagrado 
v&ieulo,  ¿Pero  qué  importa,  se  dirá,  si  solo  eñ  jure  poli  y  no  jure  fori? 
Importa  nada  menos  el  estrecho  deber  que  tiene  la  autoridad  política 
de  proteger  el  catolicismo,  en  esta  y  todas  sus  emergencias.  £1  ^rind- 
pio  católico  es  el  que  ha  nutrido  y  civilizado  a  la  sociedad  mexicana; 
desde  su  nacimiento  en  el  sifflo  diez  y  seis  lo  han  amparado  las  leyes 
civiles:  esta  doctrina  se  funda  en  autores  que  sirven  de  testo  para  co¿ 
nocer  el  derecho  de  gentes  y  que  no  son  ortodoxas.  Yattel  así  se  es- 
pres.a:  "luego  que  se  ha  elegido  una  religión,  ó  la  hay  establecida  por 
las  leyes,  la  nación  debe  protegerla,  mantenerla  y  conservarla  como  un 
establecimiento  importantísimo."  ^  También  añade:  ^*el  soberano  tiene 
derecho,  y  aun  obligación,  de  proteger  y  mantener  la  religión  del  Es- 
tado, y  no  permitir  oue  ninguno  la  altere  6  la  destruya." 

Supuesto  que  ha  ae  confesarse,  que  los  fieles  estw  libados  en  con- 
ciencia á  satisfacer  esa  obligación,  se  infiere  que  la  autoridad  suprema 
debe  vigilar  su  observancia;  y  se  infiere  igualmente  que  no  porque 
abandonó  ese  cuidado  por  la  ley  de  Octubre  de  833,  dqa  de  ser  la  Igle- 
sia dueño  de  los  diezmos  y  con  acciones  para  repetirlos,  aunque  no  sean 
dvfles:  donde  hay  deudor  hay  acreedor,  donde  hay  obligación  hay  ac- 
ción: todos  estos  términos  son  correlativos. 

Sí,  se  dirá,  es  propietaria  de  esos  frutos,  menos  de  loque  se  reservé 
el  rey  de  España,  ^ue  es  el  punto  que  se  ventila,  y  ai  cual  se  han  de 
diri^r  las  observaciones:  esto  se  contestará,  y  para  satisfacer  la  obser- 
vación la  vamos  á  analizar  por  orden. 

Todo  el  apoyo  del  aimimento  estriba  en  la  donación  que  hizo  á  los 
soberanos  de  Indias  el  Sr.  Alejandro  VI,  en  su  bula  *^Exmia  devotio- 
nis"  de  17  de  Octubre  de  1501:  lo  examinaremos  abreviando  en  cuan- 
to sea  posible  las  ideas.  Esa  constitución  en  lo  relativo  al  punto,  dice 

así:  '^  Yobis  et  sucoesoríbus  vestrís assignata  prius  realiter  et  cum 

effectu,  juxta  ordinationem  tune  dioecesanorum  locorum,  quorum  oons- 
cientias  super  hoc  oneramus,  Ecclesiis  in  diotis  insulis  erigendis  per 

1  Der.  de  gent* 
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Y08  et  BuccesoreB  vestros  praefatos  de  vestris  et  eorvm  bonis  dote  suffi- 
eientij  ex  qua  iUis  Praesidentes  earumque  Rectores  se  commode  sus- 
tentare, et  onera  dictis  Ecclesiis  pro  tempere  inoumbentiaperferre,  ac 
cultum  divinum  ad  landem  Omnipotentis  Dei  commode  exercere,  jura- 
que  episcopalia  persolvere  possint;  decimam  hujusmodi  percipere,  ac 
licite  et  libere  leyare  yaleatis,  auctorítate  apostólica  tenore  praesentium 
de  gpedaUs  dono  gratiae  indulgemus." 

Ijos  prelados  y  cabildos,  representando  al  rey  en  el  ano  de  1787  en 
contra  de  algunos  artículos  de  la  ordenanza  de  intendentes  y  de  una 
cedida  que  Tulneraban  á  la  Iglesia  mexicana  en  la  administración  y 
conocimiento  que  tenian  en  los  juicios  sobre  diezmos,  se  espresaban  de 
este  modo:  *^no  fué  una  concesión  absoluta,  sino  condicional:  los  reyes 
pera  llamarse  dueños  de  los  diezmos  no  podian  menos  de  asignar  esa 
dote  suficiente,  assigriata  dote  suffictenti:  esta  asignación  debia  preoe 
der  asn^naia  prius:  debia  ser  efectiTa,  realiter  et  cum  effectu:  los  obis- 
pos habían  de  ordenarla,  jfu^cto  ordmationem  time  dioecescmorum:  y  por 
ultimo,  debia  ser  de  bienes  propios  de  los  mismos  reyes,  de  vestris  et 
eorum  bonis,**  No  hay  duda,  si  se  sostiene  que  fué  cumplida  la  condi- 
ción, asignando  por  dote  los  mismos  diezmos,  es  preciso  también  con- 
fesar que  las  iglesias  de  Indias  adquirieron  el  dominio  de  ellos;  bien 
sea  porque  se  Uen6  la  condición;  6  bien,  porque  no  fué  así,  y  caducó  el 
derecho,  que  es  lo  mas  lógico.  Al  prefijarse  ñor  congrua  los  diezmos, 
¿se  podrá  concebir  que  fuese  conforme  con  el  espíritu  del  Papa  al  es- 
tenaer  aquella  donación?  ¿no  se  advierte  que  no  me  de  sus  propios  bie- 
nes? y  si  no  lo  foé,  falseó  la  base:  no  hubo  donación. 

Esas  reflexiones  naturalmente  brotan  de  la  letra  y  contesto  de  la 
bola,  Y  todas  ellas  defecto  se  le  enunciaron  al  gobierno  español,  cuan- 
do qmso  mezclarse  en  Ja  administración  de  la  renta  decimal  con  el 
aospioio  de  ese  combatido  pretesto.  Sí,  medítese  con  imparcialidad  y 
sin  miras  bastardas,  y  se  notará  que  el  rey  solo  fué  un  fiduciario:  es 
decir,  un  encargado  de  trasladar  y  entregar  al  fideicomisario  los  diez- 
mos, á  la  Iglesia  mexicana  que  fue  quien  realmente  los  adquirió.  Y  tan 
es  asi,  que  esa  representación  que  hicieron  los  prelados  al  monarca  es- 
puíol,  obtunro  por  merecida  respuesta,  que  se  aprobaran  las  observa- 
ciones y  se  derogaran  la  cédula  de  Agosto  de  1786  y  los  artículos  de 
la  ordenanza,  continuatido — cédula  de  28  de  Marzo  de  1788 — conforme 
á  la  práctica  antigtuiy  sin  solicitar  ni  mover  cosa  alguna. 

Es  tan  antiguo  é  irrevocable  el  dominio  que  tiene  la  Iglesia,  que  la 
garantizan  una  posesión  no  interrumpida  de  centuria^  de  años,  innu- 
merables decretos  de  los  mismos  soberanos  que  la  corroerán,  y  ejecuto- 
rias de  los  tribunales  que  constantemente  lo  autorizaron.  Todavía  mas: 
cuenta  con  las  bulas  de  erección  de  todas  las  iglesias,  que  son  otros 
tantos  comprobantes  de  que  su  propiedad  en  la  repetida  renta  es  de  una 
fílente,  de  un  origen  muy  antiguo:  bulas  que  siempre  vinieron  acomi)a- 
nadas  de  cédulas  auxiliatorías  en  que  se  rogaba  y  encargaba  se  pusie- 
ran en  práctica  las  disposiciones  apostólicas  que  comprendian.  En  esas 
constituciones  se  asignaron  por  dote  de  las  iglesias  los  diezmos  y  pri- 
micias. ¿Con  esa  renuncia  de  parte  de  los  soberanos  en  cláusulas  que 
bien  la  significaban;  con  la  donación  de  esos  frutos,  si  es  que  alguna 
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vez  llegaron  á  ser  suyos,  aprobada  por  el  sello  inmutable  que  imprime 
el  curso  de  los  tiempos,  se  quiere  aun  presentar  como  oontrovertible  la 

Í>ropiedad,  como  dudosa  la  posesión  que  la  Iglesia  mexicana  tiene  en 
os  diezmos?  Si  así  fuere,  menester  es  confesar  que  nada  existe:  que  se 
acabaron  todos  los  motivos  de  credibilidad  moral  y  legal:  que  nadie 
se  puede  llamar  dueño  del  rostido  que  porta,  6  de  la  casa  que  habita, 

S>r  mucha  certidumbre  que  tenga  sentada  en  gruesos  títulos,  que  acre- 
ten  haberla  poseido  una  lai^  cadena  de  sus  antepasados:  que  es  Ue- 
gada  la  época  del  comunismo. 

No  son  estos  arranques  de  imaginación,  ni  de  una  pluma  que  se  de* 
ja  correr  sin  emitir  fundamentos:  véanse  las  bulas  que  espidió  éí  Sr. 
Julio  II  para  la  erección  de  los  obispados  de  Santo  Domingo,  San  Juan 
de  Puerto  Rico  y  la  Concepción,  que  fueron  los  tres  primeros  que  se 
establecieron  en  América,  y  allí  se  observará  qué  clara  y  terminante- 
mente conceden  los  diezmos  de  todas  las  cosas  a  las  iglesias  y  prelar 
dos:  véase  la  bula  del  Sr.  León  X,  que  erigió  el  obispólo  de  Yucatán 

Ír  la  del  Sr.  Clemente  Vil  que  creó  el  de  México,  y  la  misma  cláusu* 
a  se  descubrirá  en  todas  las  constituciones,  que  posteriormente  fueron 
sancionando  los  papas,  para  levantar  los  otros  obispados  que  al  presen- 
te vemos. 

Basados  en  dichas  bulas,  espidieron  los  primeros  obispos  varias  le- 
yes reglamentarias  según  su  celo  y  sabiduría,  en  ejercicio  de  la  auto- 
rinad  apostólica  que  en  ellas  se  les  concedía,  para  dar  forma  á  sus  igle- 
sias y  redondear  las  diócesis.  Los  soberanos  en  lugar  de  presentar  al- 
guna remora  ú  objeción  al  uso  de  aquella  alta  potestad,  de  que  han  es- 
tado revestidos  los  prelados,  ó  de  resistir  la  aplicación  que  hicieron  de 
las  obvenciones  decimales  los  Sumos  Pontífices;  por  el  contrario,  otor- 
garon, de  buen  grado  aplaudieron  y  siempre  la  respetaron,  sin  meter- 
se a  ejercer  otras  funciones,  cfiie  habrian  aparecido  disímbolas  de  su 
carácter,  y  estranas  en  la  órbita  de  su  jurisaiccion.  Entonces  ¡,qué  ob  • 
cion,  ni  qué  derecho  podria  escudar  hoy  aun  á  sus  legítimos  sucesores 
para  demandar  aquellas? 

Es  tan  abundante  esta  materia  en  argumentos  protectores  de  la  Igle- 
sia, que  si  entrara  en  nuestro  plan  esplorarlos  hasta  agotarla,  seria  im- 
prescindible un  prolijo  y  larffo  escrito;  mas  no  se  puede  omitir,  que  so- 
bre haber  sido  adjudicados  á  las  iglesias  los  repetíaos  frutos  perla  Silla 
Apostólica  y  haberse  aceptado;  sobre  haberlos  renunciado  los  reyes, 

Sermitiendo  que  les  hubieran  pertenecido,  vinieron  á  formar  la  congrua 
ebida  de  las  iglesias  catedrales,  y  quedaron  exentos  de  toda  mano  é 
inspección  temporal,  y  son  propiamente  y  en  todo  rigor  unos  bienes  ede^ 
siásticos  y  espirituales.  Cuyo  concepto,  repetido  muchas  veces  por  los 
prelados  en  la  precitada  representación  á  un  gobierno  absoluto,  lo  aca- 
tó y  no  lo  contradijo:  ¿y  el  gobierno  mexicano  que  se  lisonjea  de  liberal 
y  protector  de  las  garantías  individuales,  no  lo  admitirá  tan  solo  por- 
que se  consuman  en  sustentar  los  sacerdotes  y  en  dar  culto  á  Dios?  ¿se- 
rá quien  cometa  esa  escandalosa  inconsecuencia?  No.  Las  paradojas  ó 
razones  que  se  adopten,  con  seducción  ó  de  mala  fé,  para  violar  el  mas 
santo  de  los  derechos,  despojando  á  la  Iglesia  de  esa  renta  ó  de  cual- 
quiera parte  de  sus  bienes,  son  adaptables  y  deben  aceptarse  con  todas 
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sus  funestas  oonsecuencias,  para  que  la  nación  mexicana  no  sea  propie 
tana  de  los  derechos  marítimos  y  demás  bienes  que  forman  el  erario  na- 
cional: se  deben  aceptar,  para  que  los  ayuntamientos  no  se  llamen  dueños 
de  los  fondos  municipales:  se  aeben  aceptar,  para  que  las  compañías  de 
comercio,  de  minería,  de  industria,  no  se  digan  propietarias  de  sus  fon- 
dos. El  símil  es  exacto,  y  no  han  de  gozar  de  mas  franquicias  estos 
bienes  que  tienden  en  su  principal  objeto  á  proporcionar  el  descanso 
temporal,  que  aquellos  que  sirven  para  levantar  y  dirigir  al  hombre  a 
su  Criador  como  su  eterno  reposo.  En  suma,  atacar  á  la  Iglesia  en 
cualquiera  de  sus  derechos  es  admitir  en  todas  sus  incidencias  el  prin- 
cipio revolucionario,  principio  de  ruinas  y  desquiciamiento.  Tras  la 
violación  de  la  Iglesia,  seguirá  la  del  propietario,  la  del  comerciante  y 
la  de  todo  hombre,  y  se  terminará  al  oabo  con  negar  la  propiedad,  afir- 
mando redondamente,  que  ésta  es  un  robo.  La  proposición  causa  espan- 
to, ñero  con  muy  pK)ca8  y  sencillas  ilaciones  se  mira  con  la  lu%del 
meaio  dia  su  precisión  y  íó^ca. 

Insistir  en  este  punto  sena  divagar  del  que  se  viene  discutiendo  co- 
mo principal.  Tal  vez  se  querrá  ocurrir  á  que  los  reyes  si  renunciaron 
tácitamente  los  diezmos  conforme  lo  atestiguan  los  monumentos  que 
se  han  apuntado  y  otros  muchos  que  podriamos  aducir,  no  lo  efectua- 
ron en  forma  solemne  y  legal;  pero  esa  réplica  queda  desvanecida  con 
la  Concordia  de  Burgos,  la  que  quité  desde  un  principio  toda  oscuri- 
dad. Hé  aquí  su  testo:  '*In  Dei  nomine  amen.  Manifiesto  sea  á  todos 
los  que  este  instrumento  de  capitulación  é  ordmacion  viesen,  cómo  el 
ano  del  nacimiento  de  Nuestro  oenor  Jesucristo,  de  1512  anos,  en  la  in- 
dicción ^uintodéoima,  á  ocho  dias  del  mes  de  Mayo,  en  el  ano  nono 
del  pontificado  de  nuestro  muy  santo  Padre  Julio,  por  la  Divina  Pro- 
videncia Papa  segundo,  en  presencia  de  mí,  Francisco  de  Palencia,  ca- 
nónigo de  Palencia,  notario  público  por  la  autoridad  apostólica,  é  se- 
cretario del  muy  reverendo  en  Cristo  Padre,  obispo  de  Palencia,  los 
muy  altos  é  los  muy  poderosos  prmcipes  D.  Femando  rey  de  Aragón, 
de  las  Dos  Sicilias  é  de  Jerusalem  rey  católico,  é  D?  Juana  su  hija, 
reyna  de  Castilla  é  de  Leen,  nuestros  señores  de  la  una  parte  y  cada 
uno  de  sus  altezas  por  sí,  y  en  su  nombre  por  la  mitad  que  respective 

les  pertenece  de  las  islas,  Indias  y  tierras  del  mar  océano con  los 

reverendos  en  Cristo,  padre  D.  Fray  García  de  Padilla,  obisi>o  de  San- 
to Domingo,  é  D.  Pedro  Suarez  de  Deza,  doctor  en  decretos,  obispo 
de  la  Concepción  que  son  en  la  isla  Española,  é  D.  Alonso  Manso,  li 
cenoiado  en  teología,  obispo  de  la  isla  de  San  Juan  é  como  electos  obis- 
pos en  las  iglesias  catedrales  por  nuestro  muy  Santo  Padre  Julio  II,  en 
as  dichas  islas  nuevamente  criadas  y  erigidas  |7or  sí  y  en  nombre  de  los 
obispos  sus  sucesores^  que  después  de  eUos  fueren  en  las  iglesias  dichas^  é 
de  las  otras  personas  a  quienes  tócalo  de  suso  contenido  de  la  otra  par- 
te; asentaron  é  capitularon  lo  simiente.  Primeramente,  que  sus  Alte- 
zas les  hacen  merced  y  gracia  y  donación,  desde  ahora  para  siempre  ja- 
mas, de  los  diezmos  í  sus  Altezas  pertenecientes  de  las  dichas  islas,  é 
han  por  bien  que  los  lleven  según  é  por  la  forma  que  á  sus  Altezas  les 

Íertenecen,  é  los  han  llevado  por  concesión  y  donación  que  de  ellos  les 
izo  el  Papa  Alejandro  VI" Este  documento  por  si  mismo  arroja 
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las  observaciones  siguientes:  1^  Que  si  se  reconoce,  según  toda  juris- 
prudencia, que  la  donación  es  un  modo  de  adquirir  el  dominioi  las  igle 
sias  de  America  lo  lograron,  por  las  que  les  hicieron  los  rejeBpara  siem" 
pre  jamas  de  los  diezmos:  2?  que  admitida  solemnemente  por  los  obis- 
pos, á  cuya  discreción  quedaba  el  modo  de  dotar  estas  iglesias,  requisito 
exigido  por  la  gracia  pontificia,  y  sellada  esa  renuncia  por  esta  supre- 
ma potestad,  la  justicia  y  la  mas  reposada  razón  rechazan,  que  los  so 
beranos  pudieran  después  disponer  de  bienes  de  que  para  siempre  ja^ 
TTíos  se  desprendieron,  y  3?  que  en  vista  de  tan  robustas  pruebas  sobre 
que  los  reyes  no  satisfacieron  la  condición,  sino  cediéndolos  á  la  Igle- 
sia, para  que  el  Pontífice  dotara  las  catedrales,  solo  con  impudencia  y 
refinada  mala  fé  podía  afirmarse  que  los  disfrutan  por  un  privilegio. 

Estos  raciocinios  revelan,  que  oon  sobrado  fundamento  nuestros  con- 
cilios provinciales  han  llamado  á  los  diezmos  cosas  propiamente  ecle- 
siásf^as,  desde  tiempo  inmemorial,  desde  que  comenzaron  á  ore&irse 
obisDOS  en  las  Indias;  lo  que  no  habria  acaecido  si  la  posesión  hubiera 
teniao  por  oríeen  ese  imaginario  privilegio.  Los  padres  del  tercero  pro- 
vincial de  México  dispusieron  de  ellos,  reputánaolos  puramente  ecle- 
siásticos en  distintos  cañones  y  constituciones:  '*Aplicamus(dicen)  etiam 
eadem  auctoritate,  in  perpetuum  fabríoae  nostrae  ac  dioecesís  dictae 
Saactae  Maríae,  omnes  et  singulas  decimas  unius  parochiani  ejusdem 
Ecclesiae,  et  omnium  aliarum  Eoolesiarum  totius  ejusdem  Ecclesiae 
et  omnium  aliarum  Eoolesiarum  totius  civitatis  et  dioecesis."  También 
dicen  en  otra  parte:  "Quae  de  novo  emergunt,  novo  indigent  auxilio» 
igitur  litterarum  supradictarum  virtute,  nobis  et  succesoribus  nostris 
plenissimam  emendandi,  ampliandi,  et  ea  quae  oportuerit  statuendi  et 
ordinandi  in  posterum  potestatem  reservamus,  ut  possimos  id  faceré.... 
tan  circaquaestionemettaxationemdotis  perpetuam,  vel  temporalem, 
et  limitem  nostrí  Episoopatus,  et  omnium  benefioiorum,  quam  circa  re- 
tejúionem  decimarum  earundem^  Van  Espen,  autor  recomendable  para 
algún  antiguo  catedrático  de  derecho  canónico  de  S.  Ildefonso,  y  no  por 
eso  muy  instruido  en  lo  que  constituye  la  independencia  y  soberanía 
de  la  potestad  eclesiástica,  ni  menos  en  los  puntos  que  rozan  con  el 
derecho  internacional,  y  que  garantiza  el  de  gentes,  según  los  desa- 
ciertos que  ha  producido  en  esta  memorable  ¿poca:  Van  Espen,  a  quien 
los  falsos  políticos,  enemigos  de  la  Iglesia,  se  muestran  apasionados» 
penque  no  tanto  es  intérprete,  cuanto  corruptor  de  los  cánones,  y  cen- 
sor de  los  papas  que  los  formaron,  conforme  á  las  frases  de  un  célebre 
crítito: '  este  mismo  Van  Espen  se  espresa  así:  ^'Hinc  jampridiem  decla- 

rasse  S.  Ludovicum  regem  Galliae,  refert  Molineaus quod  deci- 

mae  ad  Ecclesiam  reversae,  extunc  et  deínceps  reputarentur  res  mere 
ecclesiastícae,  tamquam  ad  orifl^enem  et  prímitivum  statimi  reversae.'' 
Ningún  otro  testimonio  puede  darse  mas  imparcial  ^ue  éste;  y  sin  em- 
bargo confiesa  paladinamente,  que  los  diezmos  cedidos  á  la  corona  y 
aplicados  después  ala  Iglesia,  vuelven  por  el  mismo  hecho  á  su  primi- 
tivo estado  y  los  recobra  su  legítimo  dueño:  y  si  las  palabras  han  de 
corresponder  con  las  ideas  que  siempre  han  significado,  devoher^  reco- 
brar no  es  adquirir  y  poseer  por  privilegio. 

1  Feller. 
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No  es  de  todos  los  diezmos,  se  contestará;  sino  de  solo  la  parte  que 
recqgian  los  reyes  de  EspaSa,  y  después  el  gobierno  mexicano  hasta  el 
an<o  de  1833,  la  redamación  q^ue  se  les  haoe  á  las  iglesias.  Asi  es,  y 
no  se  ha  olvidado;  mas  para  dduoidar  ese  punto  y  venir  á  él  con  des- 
embarazo, era  neoesarío  para  eliminar  los  anterioies  dejarlos  fuera  de 
toda  duda. 

(Concluirá.) 

Responaable.— MTfourL  España. 


VARIEDADES. 

ESTVMOS  BIMBAFWW. 

EL.  PADRB  PRANOISOANO  SERBA. 

(COITiaUA.) 

III. 

Proyecto  de  mUionea  entre  los  apnches. — Príocipio  de  las  tareas  apoBtólicaa 
del  padre  Serra  en  California. 

En  1758  la  corona  de  Castilla  encomendó  la  civilisacion  de  los  ii^ 
dios  apaches  á  los  célenos  de  la  Santa  Cruz  dé  Querétaro  y  de  San 
Femando  de  México.  Uno  y  otro  resolvieron  fundar  dos  misiones  biqa 
-  la  protección  del  presidio  mandado  establecer  en  las  Vegas  del  rio  San 
Saoa.  Los  tres  primeros  religiosos  de  San  Femando  llegaron  a  las 
misiones  del  rio  de  San  Antonio  Bejar,  pertenecientes  al  colegio  de 
Querétaro  y  distantes  como  sesenta  leguas  de  San  Sabá,  y  en  seguida 
continuaron  su  marcha  hacia  este  último  punto,  donde  fabricaron  una 
capilla  y  la  vivienda  respectiva.  Pocos  días  después  aparecieron  aUí 
los  indios  en  número  de  mil,  con  flechas,  lanzas  y  armas  de  fuego,  y, 
no  obstante  las  demostraciones  cariñosas  de  los  padres,  sacaron  de  la 
vivienda  con  cualquier  protesto  á  uno  de  ellos  y  le  asesinaron  y  despo-^ 
jaron  del  h£bito;  cayeron  á  continuación  sobre  la  casa  y  la  incendiaron, 
matando  asinnsmo  á  otro  de  los  padres  y  dejando  apenas  al  último  la 
posibilidad  de  huir.  Al  saber  el  trágico  resultado  de  las  primeras  ta* 
reas  apostólicas  entre  los  apaches,  no  se  resfrió  el  oelo  de  los  femsm* 
dhios,  quienes  al  momento  trataron  de  reemplazar  a  los  valerosos  mar* 
tires  de  quienes  hemos  hablado.  Uno  de  los  nuevamente  dectos  para 
sufrir  una  muerte  cierta  fué  el  padre  Serra  que  se  hallaba,  como  hemos 
dicho,  en  las  misiones  de  Sierra  Gorda  y  que  desde  luego  vino  á  Mé- 
xico á  recibir  las  órdenes  de  su  prelado.  Mas  el  virey  marques  de  Croix 
habia  diapuesto  que  de  las  provincias  internas  saliese  una  fuerte  espe- 
dicion  muitar  á  castigar  á  los  indios:  esto  no  se  logró  y,  ademas,  sobre* 
vino  la  muerte  del  espresado  virey,  con  lo  cual  los  femandinos  aplaza^ 
ron  su  misión  para  mas  adelante. . 

£1  padre  Serra  permaneció  en  el  colegio  de  su  orden,  donde  desem*- 

LA  CBVS.— TOMO  lU.  47 


Digitized  by 


Googlí 


370  ESTUDIOS  BIOUBAFiCO^. 

penó  ios  cargos  de  maestro  de  novicios,  discreto,  vicario  de  coro  y 
otros:  predicó  en  dos  de  las  misiones  anuales  del  mismo  colegio,  y  en 
diversos  puntos  del  arzobispado,  dando  misiones  en  machos  puebloB 
de  la  provincia  del  Mezquital,  en  Zimapan  y  ^^  contomos,  en  la 
Huasteca  etc.  Dio  también  misiones  en  los  obispados  de  Puebla,  Oa« 
jaca  y  Yalladolid,  recogiendo  en  todas  ellas  abundantes  frutos  espiri- 
tuales. 

Siete  anos  después,  habiendo  sido  estinguida  la  Compañía  de  Jesús 
y  encomendadas  por  el  gobierno  á  los  femandinos  las  misiones  aue  los 
padres  jesuitas  aaministraban  en  California,  el  padre  Serra  fue  nom- 
orado  presidente  de  los  sacerdotes  aue  debian  reemplazar  á  los  espul- 
sos.  £1  dia  14  de  Julio  de  1767  se  aespidieron  aquellos  de  la  comuni- 
dad y  tardaron  treinta  y  nueve  dias  en  llegar  á  Tepic,  donde  se  detu- 
vieron algún  tiempo  en  espera  de  tHtsportes.  Dieron  misiones  en  las 
cercanías  del  puerto  de  San  Blas  y  á  principios  de  Marzo  del  siguiente 
wo,  y  en  numero  de  diez  y  seis,  se  embarcaron  en  el  paquebote  "la 
Concepción"  y  anclaron  en  la  rada  de  Loreto  el  dia  1?  de  Abril.  Allí 
el  padre  Serra  hizo  la  distribución  de  sacerdotes  y  el  día  6  emprendie- 
ron todos  ellos  el  viaje  de  tierra  para  sus  respectivas  misiones. 

Era  á  la  sazón  visitador  el  Dlmo.  Sr.  D.  José  de  Calvez,  quien  Ile- 
so a  la  península  de  California  el  dia  6  de  Julio,  estableciéndose  á  cien 
leguas  de  distancia  del  presidio  de  Loreto:  no  solo  llevaba  encargo  de 
visitar  las  Californias,  smo  también  real  orden  de  despachar  una  es- 
pedicion  marítima  á  fin  de  poblar  el  puerto  de  Monterey,  ó,  por  lo  me- 
nos, el  de  San  Diego.  Al  efeoto,  convino  con  el  padre  Serra  en  la  sali- 
da de  dos  espediciones,  una  por  mar  y  otra  por  tierra,  y  en  que  se 
fundasen  misiones  en  San  Diego,  Monterey  y  San  Buenaventura.  Dis- 
pusiéronse los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  demás  útiles  de  iglesia,  así 
como  herramientas,  semillas  y  demás  cosas  necesarias  al  establecimien- 
to de  poblaciones.  La  espedicion  de  tierra  debía  conducir  doscientas 
reses.  El  padre  Serra  citó  a  los  sacerdotes  espedicionarios  para  que 
estuviesen  listos  en  el  puerto  de  la  Paz,  y  habiendo  llegado  de  San 
Blas  los  buques  respectivos,  fueron  carenados  y  apresti^os  al  nuevo 
viaje.  Después  de  comulgar  la  gente,  se  embarcó  en  tres  partidas;  la 
1^  el  dia  9  de  Enero  de  1769  en  el  "San  Carlos,"  bajo  las  órdenes  del 
capitán  D.  Vicente  Vila;  la  2^  el  15  de  Febrero  en  el  "San  Antonio" 
con  los  misioneros  Fr.  Juan  Vizcayno  v  Fr.  Francisco  Comea:,  ]r  la  3^ 
á  mediados  de  Abril  en  el  *'San  José,''  que,  antes  de  marchar  a  San 
Diego,  se  detuvo  en  Loreto,  donde  el  visitador  Calvez  dictó  las  pro- 
videncias necesarias  al  buen  régimen  de  la  tropa  y  el  presidio,  así  como 
al  de  las  misiones  de  indios,  dejando  fundado  un  colegio  de  muchos  de 
ellos  para  la  marina. 

La  espedicion  de  tierra,  ((ue  salió  a  fin  de  juntarse  con  la  marítima 
en  San  Diego  y  de  este  último  puerto  seguir  al  de  Monterey»  fué  divi- 
dida en  dos  trozos  para  mayor  precaución  contra  los  ataques  de  lo» 
bf^buros,  y  ¿  fin  de  aue  si  se  desgraciaba  el  uno,  se  salvara  el  otro.  £1 
primer  trozo  salió  del  Real  de  Santa  Ana  en  Setiembre  de  1768  y  lle- 
gó al  sitio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  frontera  de  la  gentilidad; 
en  seguida  se  interao  hacia  San  Diego,  y  á  las  diez  y  ocho  leguas  se 
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detuvo  con  la  €Biva  y  el  ganado  que  condacia,  en  el  liq^ar  que  los  in- 
dios llamaban  Yeüioatá,  »londe  llegó  después  el  segundo  trozo,  en  que 
iba  el  padre  Serra.  Practicados  de  nuevo  por  toda  la  gente  del  primer 
trozo  los  sacramentos  de  la  confesión  y  la  eucaristía,  caminaron  hacia 
el  Norte  por  espacio  de  cincuenta  y  dos  dias  y  llegaron  al  puerto  de 
San  Dieffo  el  14  de  Mayo  de  1769. 

El  padre  Serra  se  detuvo  a^nos  dias  en  Vellicatá  y  fundó  la  pri* 
mera  misión,  dedicada  á  San  remando,  creyéndola  conveniente  para 
la  comunicación  desde  San  Diego  á  la  antigua  California,  en  vista  de 
que  la  misión  mas  inmediata  á  VellicÍBitá  era  la  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  distante  unas  sesenta  leguas  de  tierra  despoblada  y  estéril.  El  14 
de  Mayo  se  tomo  posesión  de  aquel  sitio  en  nombre  del  rey  y  se  di6 
principio  á  la  misión  celebrándose  misa  solemne  en  la  capilla  erigida 
al  efecto.  Gomo  la  espedicion  deMa  continuar  su  camino,  el  padre  Ser* 
ra  solo  se  detuvo  en  Vellicatá  tres  dias,  durante  los  cuales  no  tuvo  el 
consuelo  de  bautizar  á  indio  alguno,  aunque  muchos  se  acercaron  á 
visitar  la  misión,  según  refiere  el  mismo  Padre  en  su  '^Diario."  Oiga* 
mosle  por  un  momento. 

"Dia  15  de  Mayo,  segundo  día  de  Pascua  y  de  fundada  la  misión, 
después  de  las  dos  misas  que  el  padre  Campa  y  yo  celebramos,  tuve 
un  gran  consuelo,  porque  acabadas  las  dos  misas,  estándome  recogido 
dentro  del  jacalito  de  mi  morada,  me  avisaron  que  veniíui,  y  ya  cerca, 
gentiles.  Alabé  al  Señor,  besé  la  tierra,  dando  á  su  Majestad  gracias 
de  que,  después  de  tantos  años  de  desearlos,  me  -concedia  ya  verme 
entre  ellos  en  su  tierra.  Salí  prontamente  y  me  haUé  con  doce  de  ellos 
todos  varones  y  grandes,  á  escepcion  de  aos  que  eran  muchachos,  él 
uno  como  de  diez  anos  y  el  otro  de  diez  y  seis:  vi  lo  que  apenas  aca- 
baba de  creer  cuando  lo  leia  6  me  lo  contaban,  que  es  el  andar  ente- 
ramente desnudos,  como  Adam  en  el  paraiso,  antes  del  pecado.  Aéí 
iban  y  así  se  nos  presentaron,  y  los  tratamos  largo  rato,  sin  que  en  to- 
do él,  con  vemos  á  todos  vestidos,  se  les  conociese  lamas  minina  s^al 
de  rubor  á  estar  de  aquella  manera  desnudos.  A  todos,  uno  por  uno, 
puse  ambas  manos  sobre  sus  cabezas,  en  señal  de  carino;  les  llené  am- 
bas manos  de  higos  pasados,  que  luego  comenzaron  á  comer;  y  recibi- 
mos, con  muestras  de  apreciarles  mucho,  el  regalo  que  nos  presenta- 
ron, que  fué  una  red  de  mescales  tlatemados  y  cuatro  pescados  mas 
que  medianos  y  hermosos;  aunque  como  los  pobres  no  tuvieron  la  ad- 
vertencia de  destriparlos,  y  mucho  menos  de  salarlos,  dijo  el  oocinero 
que  ya  no  servian.  El  padre  Campa  también  les  rogaló  sus  nasas;  el 
smor  gobernador  también  les  di6  tabaco  en  hoja;  todos  los  solaados  los 
agasajaron  y  les  dieron  de  comer,  y  yo  con  el  intérprete  les  hice  saber 
que  ya  en  aquel  propio  lugar  se  quedaba  padre  de  pié,  el  que  allí  veian, 
y  se  llamaba  Paore  Miguel;  que  viniesen  ellos  y  oemas  gentes  de  sus 
conocidos  á  visitarlo  y  que  echasen  la  voz  de  que  no  habia  que  tener' 
miedo  ni  recelo,  que  el  padre  seria  muy  su  amigo,  y  qne  aouellos  se- 
ñores soldados  cpie  allí  quedaban  junto  con  el  Padre,  todos  les  harien 
mucho  bien  y  mngun  peijtdcio:  que  ellos  no  hurtasen  de  ]fiB  reses  que 
iban  por  el  campo,  sino  que  en  teniendo  necesidad  viniesen  á  pedir  al 
Padre  y  les  daria  siempre  que  pudiese*  Estas  razones  y  otras  seme- 
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jantes,  parece  qne  akeoidieron  maj  bien,  y  dieron  muestras  de  asentirías 
todos,  de  suerte  que  me  pareólo  que  no  habian  de  tardar  en  dejarse 
coger  en  la  red  apostólica  y  eyangelica.'^ 

El  padre  Serra  entregó  al  de  aquella  doctrina  la  quinta  parte  del  ga- 
nado racuno,  cuarenta  fanegas  de  maíz,  un  tercio  de  harina  y  otro  de 
bizcocho,  hiffos,  chocolate  y  pasas  para  regalar  á  los  indios:  le  dqd  una 
escolta  de  soldados  con  su  correspondiente  cabo,  y  en  la  tarde  del  mis- 
mo 15  de  Mayo  salió  de  Vellicatá  el  segundo  trozo  de  la  espedicáon. 
'^Continuó  ésta  su  camino — dice  á  padre  Pálou — siguiendo  el  rastro 
de  los  esploradores,  que  era  el  mismo  que  había  andado  tres  anos  an- 
tes el  paore  Wenceslao  Link  (según  dijeron  los  soldados  que  lo  acom- 
pañaron en  la  espedícion  al  Rio  Colorado)  hasta  un  lugar  que  el  citi^ 
do  Padre  nombro  la  Cieneguilla,  distante  de  la  nuera  misión  de  San 
Femando  en  Vellicatá  veinticinco  leguas  al  rumbo  del  Norte.  Del  ci- 
tado sitio  seguia  el  rastro  de  dicha  espedicion  hacia  el  mismo  Tiento, 
buscando  el  desemboque  del  Rio  Colorado,  adonde  no  podo  llegar,  por- 
que (como  dice  en  su  diario  ooe  formó  y  remitió  al  Exmo.  Sr.  viiey)  ¿ 
pocos  dias  de  haber  salido  de  la  Cieneguilla,  encontraron  oon  una  gran- 
de sierra,  toda  de  piedra,  donde  por  imposifaífitadas  las  bestias,  no  pu- 
dieron seguir,  y  se  vieron  obligados  á  retroceder  hasta  la  misión  mm- 
tera  nombrada  San  Boiía,  de  Sonde  habia  salido  la  citada  ei^>edicion. 
De  todo  esto  eran  sabedores  los  de  la  nuestra,  asi  por  las  noticias  que 
daban  algunos  soldados  que  iban  en  eUa,  y  habian  acompañado  ál  di- 
eho  padre  jesuita,  como  por  las  que  ministraba  el  diario  de  éste,  que 
tenia  nuestro  V.  Fray  Junípero.  Y  como  qmera  que  nuestras  espedi- 
ciones  no  se  encaminaban  al  Rio  Colorado,  sino  al  puerto  de  San  Die- 
go, dejaron  el  rumbo  del  Norte  desde  la  Cieneguilla  y  tomaron  el  del 
noroeste,  declinándose  á  la  costa  del  Mar  Ghrande  ó  Pacífioo;  oon  lo  cual 
lograron  hallar  el  deseado  puerto  de  San  Diego,  adonde  arribaron  d 
1?  de  Julio,  habiendo  gastado  en  el  viaje  desde  la  misión  de  San  Fer- 
nando cuarenta  y  seis  dias." 

■  Durante  la  espedicion  aumentóse  considerablemente  la  enfermedad 
del  padre  Serra,  contraída  en  su  viaje  de  Veracrus  á  Máxioo.  Ni  un 
momento,  sin  embargo,  le  impidió  el  desempeño  de  sus  funciones  apos- 
tólicas, para  las  cudes  prestábale  siempre  nuevo  brío  su  nunca  des- 
mentida caridad.  No  bien  se  reunieron  ambas  espedioiones  en  San  Die- 
go cuando  el  visitador  Calves  dispuso  que  saheran  háoia  Monterey. 
Fueron  nombrados  para  marchar  con  la  de  tierra  los  padres  Fr.  Juan 
Crespi  y  Fr.  Francisco  Gómez,  y  el  padre  Serra  con  sus  compañeros 
Vizcavno  y  Parrón  permanecieron  en  el  primero  de  los  citados  puer- 
tos, al  cual  habia  dado  el  nombre  de  San  Diego  el  general  D.  Sebas- 
tian Vizcayno  en  1603.  A  la  vista  del  mar  fiínló  allí  una  misión  el  pa- 
dre Serra  el  16  de  Julio,  fijando  el  estandarte  de  la  cruz  y  procediendo 
Á  construir  barracas,  una  de  las  cuales  sirvió  interinamente  de  iglesia. 
Poco  á  poco  fueron  acercándose  los  indios;  mas,  como  faltaba  intér- 
prete, no  se  pudo  trabajar  desde  luego  directamente  en  su  conversión. 
Oírecíanlea  toda  clase  de  dádivas,  pero  rehusaban  ellos  aceptar  los  co- 
mestibles, atribuyéndoles  sin  duda  las  enfermedades  que  diezmaban  a 
los  espedicionarios,  y  solo  admitían  la  ropa.  Diéronse  al  vicio  del  ro- 
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bo,  alentados  por  la  impunidad  en  que  se  les  dejó  al  principio,  y  como 
avanzaran  en  tal  vía  y  se  les  hubiese  opuesto  resistencia  mas  tarde, 
cayeron  á  mediados  de  Agosto  sobre  la  misión»  armados  de  flechas,  ma^ 
canas  y  mazos,  asesinaron  a  un  criado,  hirieron  al  padre  Yizcayno  y 
á  algunas  otras  personas,  j  solo  se  retiraron  al  fileno  de  fusilería  de  los 
soldados  de  la  misma  misión.  A  pocos  dias  volvieron  pacíficamente 
los  indios  pidiendo  que  les  curasen  á  sus  heridos:  hízose  así  y  esto  les 
obHj^  á  colHrar  afecto  á  los  blancos  y  á  no  serles  ya  hostiles.  En  la 
misión  de  San  Diego  llegó  a  ver  el  padre  Serra  1046  gentiles  bauti- 
zados. 

Entretanto,  la  espedioion  de  tierra  salida  en  busca  de  Monterey,  re» 
gre»ó  el  24  dé  Enero  de  1770,  después  de  seis  meses  y  diez  dias  de 
viaje,  y  sin  haber  hallado 'dicho  pnerlo,  en  el  cual  estuvo  fondeada  la 
espedioion  marítima  de  Yizcayno  en  1603.  Los  nuevos  espediciona- 
rios  habian  llegado  al  puerto  ae  San  Francisco,  cuarenta  l^^as  mas 
arriba,  al  noroeste,  y  creyeron  que  Monterey  se  habia  cegado,  pues  en 
el  luffar  donde  debia  estar  en  concepto  suyo,  hallaron  grandes  méda- 
nos o  cerros  de  arena. 

Cion  el  aumento  de  gente  y  falta  de  buques  procedentes  de  San  Blas, 
comenzaron  á  escasear  los  vivires  y  el  comandante  Pórtala  determinó 
abandonar  con  toda  la  gente  el  puerto  de  San  DieffO  si  el  19  de  Mar- 
zo no  recibian  auxilios.  Al  saberlo  el  padre  Serra  determino  quedarse 
con  Fr.  Juan  Crespi  para  que  no  se  malograsen  las  ventajas  obtenidas 
respecto  de  la  conversión  de  los  indios.  Celebró,  ademas,  una  novena 
solemne  á  Señor  San  José  pidiéndole  el  auxilio  que  se  esperaba,  y  en 
la  tarde  misma  del  citado  oia  púsose  á  la  vista  un  barco  procedente 
de  San  Blas  y  que  llevaba  suficientes  comestibles,  con  lo  cual  ya  no 
se  pensó  en  desamparar  á  San  Diego,  y  sí  en  marchar  en  busca  de 
Monterey. 

IV. 

^spedieion  en  busca  del  puerto  de  Monterey .•^MisioD  y  presidio  de  Stn  Garlos. 

El  buque  llegado  á  San  Diego  era  el  ''San  Antonio,"  despachado  de 
San  Blas  hacia  Monterey,  y  que  tuvo  que  retroceder  ñor  falta  de  una 
ancla:  los  comandantes  de  mar  y  tierra  determinarcm  nacer  nuevas  es- 
pediciones  en  busca  del  último  de  los  citados  puertos,  y  el  padre  Serra 
salió  en  la  de  mar,  dejando  en  la  misión  de  San  Diego  a  los  padres 
Parrón  y  Gómez,  en  compañía  de  algunos  soldados.  Embarcóse  aquel 
con  los  demás  espedicionaríos  en  el  ''San  Antonio,"  é  hiciéronse  a  la 
vela  el  16  de  Abril;  fuéles  contrario  el  viento  v  les  hizo  descender  has- 
ta los  30  grados;  al  fin  llegaron  felizmente  á  Monterey,  á  los  cuarenta 
y  seis  dias  de  navegación.  La  espedioion  de  tierra  salió  un  dia  después 
que  la  de  mar  y  llegó  á  los  treinta  y  ocho  al  punto  de  su  destino.  El 
oía  3  de  Junio  se  tomó  posesión  de  la  tierra  a  nombre  de  la  corona  de 
Castilla,  que  con  esta  espedicion  ganó  mas  de  300  leguas  de  territorio, 
y  dióse  principio  á  construir  el  presidio  de  San  Carlos,  y  á  ñmdar  la 
misión  ael  mismo  nombre,  levantando  una  capilla  de  palizada  con  las 
viviendas  respectivas  y  cercándolo  todo  con  una  estacada  para  la  pro 
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pia  defensa.  Despaoháronse  plieffos  para  el  virey  y  e)  visitador,  y 
cuando  lleg6  í  México  la  noticia  del  resultado  de  la  espedioion,  cele- 
bróse con  repiques  á  vuelo,  funciones  de  iglesia  y  besamanos  en  pala- 
cio, publicándose  ademas  la  siguiente  relación  que  circuló  por  todo  el 
reino  y  que  da  idea  clara  de  los  sucesos:  ^ 

''Después  de  las  costosas  y  repetidas  espediciones  que  se  hicieron 
por  la  corona  de  España  en  los  dos  siglos  antecedentes,  para  el  reco^ 
nocimiento  de  la  costa  Occidental  de  California,  por  el  mar  del  Sur,  y 
la  ocupación  del  importante  puerto  de  Monterey,  se  ha  logrado  ahora 
felizmente  esta  empresa  con  dos  espediciones  de  mar  y  tierra,  que  á 
consecuencia  de  real  orden,  y  por  disposición  de  este  superior  gobier- 
no, se  despacharon  desde  el  csibo  de  San  Lucas  y  el  presidio  de  Lore- 
to  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  del  bSo  próximo  anterior. 

''En  Julio  de  él  se  juntaron  ambas  espediciones  en  el  puerto  de  San 
Diego,  situado  á  los  32  grados  y  taedio  de  latitud;  y  tomada  la  reso- 
lución de  que  el  paquebot  San  Antonio  regresase  al  puerto  de  San  Blas, 
n  reforzar  su  tripulación  y  llevar  nuevas  provisiones,  quedó  anda- 
Q  el  mismo  puerto  de  San  Diego  el  paquebot  capitana  nombrado 
San  Carlos,  por  falta  de  marineros  que  murieron  de  escorbuto;  y  esta^ 
blecida  allí  la  misión  y  escolta,  siguió  la  espedicion  de  tierra  su  viaje 
por  lo  interior  del  pais,  hasta  el  grado  37  y  45  minutos  de  latitud,  en 
demanda  de  Monterey;  pero  no  habiéndolo  hallado  con  las  señas  de  los 
viajes  y  derroteros  antiguos,  y  recelando  escaseces  de  víveres,  volvió 
á  San  Diego,  donde  con  el  feliz  arribo  del  paquebot  San  Antonio,  en 
Marzo  de  este  año,  tomaron  los  comandantes  de  mar  y  tierra  la  opor- 
tuna resolución  de  volver  á  la  empresa,  conforme  á  las  instrucciones 
que  llevaron  para  consegruirla. 

"Con  efecto,  salieron  de  San  Diego  ambas  espediciones  en  los  días 
16  y  17  de  Abril  del  presente,  y  en  este  segundo  viaje  se  tuvo  la  felici- 
dad de  hallar  el  puerto  de  Monterey,  y  de  llegar  á  él  el  de  24  de  Mayo 
y  la  de  mar  arribó  también  el  31  del  presente  y  propio  mes. 

"Ocupado  asi  aquel  puerto  por  mar  y  tierra  con  particular  compla- 
cencia de  los  innumerables  {^entiles  que  pueblan  todo  el  pais,  esplora- 
do y  reconocido  en  los  dos  viajes,  se  solemnizó  la  posesión  el  día  3  de 
Junio,  con  instrumento  que  estendió  el  comandante  en  gefe,  y  certifi- 
caron los  demás  oficiales  de  ambas  espediciones,  asegurando  todos  ser 
aauel  el  mismo  puerto  de  Monterey,  con  las  idénticas  señales  que  des- 
cribieron las  relaciones  antiguas  del  general  D.  Sebastian  Vizcayno,  y 
derrotero  de  D.  José  Cabrera  Bueno,  primer  piloto  de  las  Naos  de  Fi- 
lipinas. 

"El  dia  14  del  citado  mes  de  Junio  ultimo,  despacho  el  dicho  coman- 
dante D.  Gaspar  de  Pórtala  un  correo  por  tierra  al  presidio  de  Loreto, 
con  la  plausible  noticia  de  la  ocupación  de  Monterey,  y  de  quedar  es- 
tableciendo en  él  la  misión 'y  presidio  de  San  Carlos;  pero  con  el  mo^ 
tivo  de  la  gran  distancia,  aun  no  ha  recibido  este  superior  gobierno 
aquellos  pliegos,  y  en  10  del  presente  mes  llegaron  á  esta  capital  los 
que  desde  el  puerto  de  San  Blas  dirigieron  el  mismo  Pórtala,  el  inge- 
niero D.  Miguel  Constanzó,  y  el  capitán  D.  Juan  Pérez,  comandante 
del  espresado  paquebot  San  Antonio,  alias  el  Príncipe,  que  salió  el  9 
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de  Julio  de  Mooterey;  y  sin  embargo  de  ocho  dias  de  calma,  hiao  ra 
largo  viaje  con  tanta  felicidad  y  celeridad,  que  el  primero  de  ei^  mes 
ecno  el  ancla  en  San  Blas. 

"Quedaron  abundantes  útiles  en  el  nuevo  presidio  y  misión  de  San 
Carlos  de  Monterey],^y  el  repuesto  para  un  ano,  á  fin  de  establecer  otra 
dootrina  en  proporcionada  distancia,  con  la  advocación  de  San  Buena- 
ventura; y  habiendo  quedado  también  por  comandante  militar  de  aqua* 
líos  nuevos  establecimientos  el  teniente  de  voluntarios  de  Cataluña  D* 
Pedro  Fages,  con  mas  de  treinta  hombres,  se  hace  juicio  que  á  esta 
fecha  ya  se  le  habrá  unido  el  capitán  del  presidio  cíe  Loreto  D.  Feman- 
do de  Rivera,  con  otros  diez  y  nueve  solaadoe,  vaqueros  y  arrieros  que 
conduelan  doscientas  reses  vacunas  j  porción  de  víveres,  desde  la  nue* 
va  misión  de  San  Femando  de  VeUicatá,  situada  mas  allá  de  la  fron- 
tera de  Caliíornia,  antiguamente  reducida,  pues  sali6  de  aquel  paraje 
el  23  de  Mayo  último  con  destino  á  los  espresados  puertos  de  San  Die- 
go y  Monterey. 

"No  obstante  de  que  en  áste  dejaron  provistos  los  almacenes  ya 
construidos  del  nuevo  presidio  y  misión  á  la  salida  del  paquebot  San 
Antonio,  y  de  que  en  el  de  San  Diego  se  regulan  anclados  los  otros 
dos  paquebotes  de  S.  M.  San  Carlos  j  San  José,  dispone  este  superior 
gobierno,  que  á  fines  de  Octubre  próximo  vuelva  el  San  Antonio  á  em- 
prender tercer  viaje  desde  el  j)uerto  de  San  Blas,  y  conduzca  nuevas 
provisiones,  y  treinta  religiosos  fernandinos  de  la  última  misión  que 
vino  de  España,  para  que  en  el  dilatado  y  fértil  pais  reconocido  por 
la  espedicion  de  tierra,  desde  la  antigua  frontera  de  la  California  has- 
ta el  puerto  de  San  Francisco,  poco  distante,  y  mas  al  Norte  del  de 
Monterey,  se  erijan  nuevas  misiones,  y  se  logre  la  dichosa  oportunidad 
que  ofrece  la  mansedumbre  y  buen  úidole  de  los  innumerables  indios 
gentiles  que  habitan  la  California  Septentrional. 

'^£n  prueba  de  esta  feliz  disposición  con  que  se  halla  la  numerosa 
gentilidad  ya  dócilísima,  asegura  el  comandante  D.  Gaspar  de  Porta- 
m,  y  en  lo  mismo  convienen  los  demás  oficiales  y  los  padres  misione- 
ros, que  nuestros  españoles  quedan  en  Monterev  tan  seguros,  como  si 
estuvieran  en  medio  de  esta  capital;  bien  que  el  nuevo  presidio  se  ha 
dejado  suficientemente  guarnecido  con  artillería,  tropa  y  abundantes 
municiones  de  guerra;  y  el  reverendo  padre  presidente  de  las  misiones 
destinado  á  la  ae  Monterey,  refiere  muy  por  menor,  y  con  especial  go- 
zo, la  afabilidad  de  los  inmos,  y  la  promesa  que  ya  le  hablan  hecho  de 
entreearle  sus  hijos  para  instruirlos  en  los  misterios  de  nuestra  sagrada 

L católica  reli^on;  añadiendo  aquel  ejemplar  y  celoso  ministro  de  día, 
circunstanciada  noticia  de  las  misas  solemnes  aue  se  hablan  celebra- 
do desde  el  arribo  de  ambas  espediciones,  hasta  la  salida  del  paquebot 
San  Antonio,  y  de  la  solemne  procesión  del  Santísimo  Sacramento  que 
se  hizo  el  dia  del  Corpus,  14  de  Junio,  con  otras  particularidades 
que  acreditan  la  especial  providencia  con  que  Dios  se  ha  dignado  fa- 
vorecer el  buen  éxito  de  estas  espediciones,  en  premio  sin  duda  del  ar- 
diente celo  de  nuestro  Au^sto  Soberano,  cuya  piedad  incomparable 
reconoce  como  primera  oblifi;acion  de  su  corona  real  en  estos  vastos  do- 
minios, la  ostensión  de  la  fe  de  Jesucristo,  y  la  felicidad  de  los  mismos 
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geatilea,  que  gimen  sin  oonocimianlo  de  ella  en  la  tirana  esclavilud  del 
enemigo  oomwK. 

"Por  no  retardar  esta  importantísima  noticia»  se  ha  formado  en  bre- 
ve compendio  la  presente  relación  de  ella,  sin  esperar  los  pliegos  des- 
jieohados  por  tierra  desde  Montearey,  entretanto  que  con  eUos, los  dia- 
rios de  los  viajes  por  mar  j  tierra,  y  los  demás  documentos»  se  puede 
dar  a  su  tiempo  una  obra  completa  de  ambas  espedioiones.  México  16 
de  Agosto  de  1770. — Con  licencia  y  orden  del  Ezmo.  Sr.  virey»  en  la 
imprenta  del  superior  gobierno/' 

Hasta  el  26  de  Diciembre  del  mismo  ano  se  hizo  el  primer  bautismo 
de  gentiles;  tres  anos  después,  había  ciento  sesenta  y  cinco  indígenas 
bautizados,  y  cuando  murió  el  padre  Serra  ascendían  á  mil  catorce. 
Su  conversión  al  catolicismo  comenzó  a  efectuarse  por  medio  de  un 
indio  á  quien  los  espedicionaríos  habían  llevado  de  la  antigua  Califor- 
nia, y  que  a  poco  pudo  hacerse  Gon4>render  de  los  habitantes  bárbaros 
de  Monterey. 

(CoDiiDuará.) 

J.  M.  Roa  Barcena. 


NOTICIA  BIOGBAnCA  BE  LAKERIf  AIS. 

(  CONTINUA.  ) 

Mas  estaba  escrito  que  las  tribulaciones  y  los  sinsabores,  lo  seguí-, 
rían  a  todas  partes.  Ya  sea  que  su  persona  tuviese  algo  de  repugnante, 
ó  ya  que  su  pertinacia  natural,  y  la  aspereza  de  su  carácter,  indispu- 
siesen á  los  Buperíores,  estos  lo  molestaban  constantemente.  Sus  co- 
frades los  seminarístas  huían  de  él,  como  de  un  leproso.  Se  paseaba  por 
los  jaidines  y  los  claustros,  solo,  melancólico  y  entr^orado  al  silencio. 

Salió  de  aquí  antes  de  ordenarse,  y  volvió  á  las  Fuldentinas,  don- 
de compuso  los  primeros  capítulos  de  su  ensayo  sobre  la  Indiferencia 
Religiosa.  Pasados  algunos  meses  partió  á  Bretaña,  para  recibir  del 
oUspo  de  Rennes  el  {presbiterado,  después  regresó  a  rarís  con  objeto 
de  ^onaluir  su  libro. 

Abrase  esta  primera  obra  de  Lamennais,  y  se  hallará  en  ella  la 
mas  acabada  defensa  del  catolicismo,  después  de  las  de  Orígenes  y 
San  Agustín.  El  ióven  sacerdote  tomó  en  cierto  modo  el  pulso  á  su  si* 
^lo,  y  comprendió  de  una  mirada  el  profundo  mal  que  lo  hería.  Fuera  de 
la  tirantez  lógica,  y  de  cierto  énfasis  en  el  estilo,  todas  las  pági- 
nas de  la  obra,  tienen  un  sello  de  verdad  instructiva  de  convicción  sm- 
cera,  y  de  pura  ortodoxia,  que  formarán  la  condenación  del  autor. 

Después  de  haberse  elevado  á  la  altura  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 

Lde  haber  construido  un  edificio  glorioso  sobre  la  base  de  la  fá,  M.  de 
imennais  quiso  demolerlo  con  sus  propias  manos,  derramando  los 
escombros  en  el  campo  del  error. 
¡Como  se  convirtió  el  oro  puro  en  plomo  vil!  ¿Qué  causa  hubo  para 
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xm  cambio  tan  funesto,  para  una  mudanza  tan  incomprensible,  para 
trocar  á  un  ángel  dé  luz  en  un  demonio?  ¡Hijo  del  altar!  ¿fuiste  á  las 
puertas  del  santuario  para  huir  cobardemente  cuando  te  fueron  abier- 
tas? ¡Qué!  ¿no  te  acercaste  á  las  aras  con  intención  de  purificarte?  ¡Mi- 
nistro de  Jesucristo!  eres  traidor  como  Judas,  y  yendes  á  tu  Maestro 
con  un  beso.  Tienes  en  la  mano  la  luz  de  la  fé  para  instruir  á  los  pue- 
blos, ¿7  los  precipitas  en  las  tinieblas?  ¿Quieres  erigir  tus  rencores  en 
doctrinas,  tu  apostaíáa  en  sistema,  y  piensas  engañar  á  Dios  y  á  la  con- 
ciencia? Desengáñate:  los  perrersos  que  se  gozan  de  tus  perjurios,  no 
te  mifarán  nunca  con  aprecio.  Si  has  creido  hacerte  por  este  medio 
popular,  te  engañas.  Francia  no  ama  al  soldado,  que  cambia  de  ban- 
dera. Para  ser  entre  nosotros  pastor  del  pueblo,  es  necesario  ante 
todo  guardar  decoro  en  la  enseñanza.  Si  juzgaste  alguna  vez  que  falsea- 
ban tus  opiniones,  no  necesitas  subir  al  pulpito  para  decirlo.  ¿Quién 
nos  asegura  ¡oh  doctor!  que  ahora  note  engañas?  La  nuera  antorcha  de 
que  haces  gula  ¿no  podrá  estinguirse  entre  nuevas  tinieblas?  Tu  que 
tropiezas  y  raciias  á  cada  paso,  ¿abres  los  brazos  para  sostenemos?.  .  . 
¡Apártate,  falso  apóstol!  En  vano  (juieres  librarte  de  la  infalibilidad 
del  papa,  después  de  haberla  sostenido  en  tus  escritos:  esto  mismo  nos 
impide  creer  en  la  tuya.  Ya  es  tiempo  de  hablar  en  voz  alta  y  de  qui- 
tar los  embozos.  Dios  ha  juzgado  á  M.  de  Lamennais;  á  nosotros  nos 
toca,  como  escritores,  juzgarlo  á  nuestro  modo. 

Este  niño  caprichudo,  a  quien  hemos  visto  obstinarse  desde  la  cuna, 
en  no  seguir  mas  que  su  propio  dictamen;  esta  naturaleza  rebelde,  lu- 
chando incesantemente  con  la  primera  autoridad,  que  es  la  familia,  de- 
bía sublevarse  al  fin  contra  todas  las  autoridades:  contra  las  políticas  y 
religiosas.  Era  en  Lamennais  igual  el  orgullo  á  la  obstinación.  Repug- 
nante por  su  persona  á  la  mayor  parte  de  los  que  lo  trataban,  se  propu- 
so dominar  a  todos  con  su  poder  moral  y  con  la  fuerza  de  su  genio;  la 
ambición  vino  á  tomar  asiento  entre  su  pertinacia  y  su  orgullo. 

JBl  buen  éxito  del  libro  de  la  Indiferencia^  lo  puso  en  relación  con 
los  señores  Yillele,  Chateaubriand,  Bonald,  y  Frayssinous.  Escitado  por 
ellos,  y  unido  á  ellos  estableció  el  periódico  titulado  el  Conservador, 
para  batir  en  brecha  al  ministerio  Decazas,  que  cayó  al  punto  á  su  im- 
pulso. Honrado  Mr.  de  Yillele  con  la  coníSanza  del  rey,  no  pudo  dar 
empleos  á  todos  los  colaboradores  que  lo  habian  ayudado  á  triunfar. 
A  los  aue  dio  parte  con  el  gobierno  los  conservó  a  su  lado;  mas  los 
otros,  declarándose  incorruptibles,  comenzaron  á  luchar  contra  el  mi- 
nistro goloso,  aue  comia  á  solas  su  plato.  Mr.  de  Lamennais,  Martin- 
ville  y  Saint-Viotor  formaron  una  Üga  ofensiva  y  defensiva,  y  enton- 
ces vio  la  luz  pública  el  primer  número  de  la  Bandera  blanca. ' 

Temeroso  M.  de  Yillele  del  poder  de  estas  plumas,  juzgó  fácil  ce- 
lebrar con  ellas  un  convenio.  Martinville  queria  billetes  de  banco, 
Saint-Yiotor  aspiraba  á  la  magistratura,  y  M.  de  Lamennais  se  con- 
tentaba no  mas  que  con  el  capelo  de  cardenal.  Desesperanzado  de  con- 
seguirlo por  este  medio,  resolvió  ]^sentarse  en  Roma.  Creyéndose  ya 

1  M.  de  Lamennais  trabajaba  igualmente  entonces  en  el  Memorial  Católico^  y 
en  la  Cuotidiana, 
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aDte  el  Papa  se  decía:  ¿pensaia,  santísimo  padre,  que  un  hombre  d^uá 
carácter  haya  es^rimioo  la  espada  en  vuestro  honor  constan^mente  sia 
obtener  en  premio  un  vestido  de  púrpura?  Dadme  pues  el  capelo,  si 

auereis  que  siga  defendiéndoos:  de  lo  contrario  tendrá  vuestra  Santidad 
e  que  arrepentirse. 

Y  hé  aqui  á  M.  de  Lamennais  sembrando  en  todas  las  páginas  del 
segundo  volumen  de  su  Indtferencíaj  gran  número  de  teorías  sociales 
y  religiosas,  harto  sospechosas  de  hergía. — JSn  los  dos  postreros  tomos 
contiimó  lanzando  las  mismas  flechas,  dirigiendo  nempre  sus  miradas 
hacia  los  Alpes;  mas  nada  de  lo  q[ue  esperaba  veia  Uesar. — Cansado 
de  perder  el  tiempo,  resolvió  partir  a  Etoma,  deseando  sd>er  por  sí  mis* 
mo  cuales  eran  las  intenciones  oue  el  sacro  colegio  tenia,  respecto  á  la 
ooncesion  dd  deseado  capelo.  El  papa  y  los  cudenales  le  recibieron 
oonlialinente;  el  Vaticano  le  ofreció  hospedaje  como  a  una  persona 
distinguida;  en  fin,  no  podia  habársele  honrado  mas.  Con  palabras  dal 
ces^  insinuantes  y  paternales  se  le  aconsejó  que  usase  de  alguna  mo* 
deráeion  en  sos  escritos;  mas  aceroa  del  capelo  no  se  biso  la  mas  lige- 
ra mención.  ^ 

Desengañado  y  enforecádo  volvió  á  Francia  Lamennais,  sepultando' 
se  por  espacio  de  dos  anos  en  su  sombtaa  casita  de  la  Chénaic^-rAUí 
tradmo  la  Imitación  de  Jesucristo,  siempre  con  la  mira  de  exigir  una 
satisfacción  de  Roma.  Era  sesruro  que  no  se  le  estimaba  en  lo  que 
realmente  valia:  así  se  lo  figorwMi  y  quiso  valerse  de  otros  medios  pa- 
ra obligar  al  Papa  y  al  sacro  colegio,  á  dar  ampUa  satisfacción  á  sus 
deseos; 

Con  tal  motivo  escribió  una  nueva  obra  *  renovando  los  antiguos  ren- 
cores galicanos.  Removida  la  ceniza  apareció  la  llama  y  se  renovó  el 
incendio.  Veamos,  decia  M.  de  Lamennais,  quó  efecto  produce  esto  en 
Roma! 

La  potestad  temporal,  sin  aguardar  el  juicio  del  poder  espiritual,  se 
creyó  autorizada  para  castimr  al  escritor.  Citado  Lamennais  ante  los 
tribunales,  y  defendido  porlBerryer,  fué  solo  condenado  á  pagar  una 
multa  de  treinta  ]^  seis  francos;  á  pesar  que  esto  era  una  friolera,  ó 
mas  bien  ^ada,  sin  embargo,  no  perdonó  á  sus  jueces  á  quienes  dijo 
con  voz  airada:  Yo  os  haré  ver  lo  que  puede  un  clérigo.  JBstas  pala- 
bras manifiestan  bien  lo  que  Íl  era.  Rencor,  violencia,  ira,  ambición^ 
odio,  hé  aquí  Ío  ^ue  en  ól  nabia.  Indignados  por  su  conducta  los  obispos 
de  Francia,  fdlmmaron  contra  ói  sus  anatemas:  *  la  tempestad  fué  terri- 
ble; temeroso  de  sus  resultados,  volvió  á  su  retiro  de  k  Chenaie,  y  mani* 
festándose  arrepentido  de  sus  culpas,  quiso  dar  al  clero  una  especie  de 

1  AlgUDOs  personas,  y  entre  ellas  M.  de  Bonald,  hicieron  eorrer  la  voz  de  qaj^  el 
Papa  hábia  ofrecido  la  pOrpiura  al  autor  del  Ensayo  sobre  la  Indiferencia,  pero  que 
éí  Ife  habia  rehusado  nobléniníile.  Esta  sagaz  ntentirni,  aceptada  entonces  por  el  p6- 
l»IÍD0,  airvió  de  algún  consuelo  &  M.  de  Lamennai*,  él  cnal  tuvo  ocaaioa  do  dar  por 
Qt^W  eaU  ialao  rumor  en  sus  GonUmporámoM  iludiré». 

2  La  religión  considerada  en  su  verdadero  valor,  respecto  al  orden  social  y  político. 

3  ''No  tengáis  temor  le  escribió  M.  de  Efooald,  Seguid  adelante  y  dejad  pasar 
la  tormenta/'  £n  esta  época  M.  Bonald  no  era  todavía  obispo. 
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mfiÉtíi6t\otí  éút&púíAétíAo  álgm^  obras  ^üdosas  Ilefias  de  tmcioú  cris- 
tiAiiii:  ^  de  éiíMííñáneTh  púÉtróñ  Ibs  anos  de  1897  y  18S8.' 

(Continuará.) 


L^^^:. 


LA  ITOTEN'A  IKB  LA  CAMnBLAXIA. 

(Continúa.) 

Seatia  desfaltecéir  tíú$  piernas,  cuando  el  bráao  de  Mr.  Saremiér, 
pasado  abededor  de  mi  cuerpoi  me  sostuvo. 

-^fAy! — ^me dijo  ékrjugando mía lí^hna— tú  ya  nohí  v^rás!  ¡esa  es 
Lídy,  mi  hermosa  y  amable  Lidy!  ¡JBs  la  madr-e  de  nuestra  Cecilia! 
¡Ojalá  y  nunca  sufras  tu  el  horrible  dolor  de  sobrevivir  á  aquella  á  quien 
ames! 

Me  volví  hacia  él,  me  apoyé  en  su  seno  y  baSé  sus  mejillas  con  mi 
llanto,  pero  sin  manifestar,  én  medio  de  mi  emoción,  si  mii^  lágrimas 
eran  p^duioidas  por  el  enterúecimiento  6  por  la  alegría.  Nada  haüria 
quif  desmintiese  iisis  esperanzas,  nada  que  aejiúie  de  oonfinnarlas.  IKis 
temores  se  desvanecieron. 

-^í,  s^s  mi  hijo — ^prosigtiió  M.  Savenüer  con  un  tono  de  resolu- 
ción solemne — será  mi  hijo,  porque  tienes  alma.  Serás  el  esposo  de 
Cecilia  si  ella  consiente.  ¿Y  por  afsé  no  habia  de  consentir? — anadió 
mirándome  con  complacencia  y  abracándome  atiin.  No  habia  notado 
realmente  que  fueses  tan  bien  paieeido.  ConVersélcnos  ahora — oonti- 
nuó  haciéndome  sentar  y  estrechando  mi  mano  entre  las  suvas.  El 
bien  parecer  no  permitiría  que  te  alojíises  en  mi  casa;  pero  si  nos  ve- 
remos en  ella  toaos  los  dias,  durante  el  tiempo  que  pases  en  Montbe^ 
liaerd,  antes  de  ir  á  continuar  tus  estudios.  La  dulce  confianza  que  de^ 
be  proceder  á  un  compromiso  serio  é  inviolable,  se  establecerá  pdr  éí 
misma.  No  se  debeproceder  ligeramente  en  los  néwfocios  dé  toda  la  riAtí 

5^  de  la  et^nidadi  Ésta  época  de  pruebas  tiene,  ademas,  un  encanto  ipie 
a  dicha  misnia  echa  menos  algunas  veces,  y  creo  que  tu  padre  ya  te 
lo  habrá  dicho  también.  Por  otra  parte,  estas  pruebas  no  serán  ni  lar- 
gas ni  rigurosas,  porque  los  ancianos  tienen  aun  mejores  razones  que 
ios  jóvenes  para  anresurarse  á  ser  dichosos.  Te  hablo  de  todo  esto  como 
si  no  me  cupiese  anda  acerca  de  un  consentimiento  recíproco  de  mi  hi- 
ja y  tuyo,  ¡y  Dios  me  libre  de  ser  encanado!  Pero  estoy  autorizado  á  ello 
por  las  esplicaciones  que  me  ha  hecho  tu  padre,  y  de  ellas  resulta,  para 
gran  sorpresa  mia,  que  tú  amas  ya  á  Cecilia.  Lo  oue  hay  de  mas  ra- 
ro, si  esto  fuese  posible,  es  que  su  corazón  sencillo,  que  jamas  ocul- 
ta cosa  alguna,  se  siente  arrastrado  hacia  tí  con  la  misma  inclinación 
amujue  nunca  te  haya  visto á  menos,  sin  embargo,  que  mi  vigi- 
lancia haya  sido  burlada  por  uno  de  esos  artificios  que  la  juventud  prac- 
tica pót  instinto  y  que  la  vejez  <^da.  Te  declaro  que  este  es  un  pun- 
to sobre  el  cual  quisiera  algunas  esplicaciones,  y  mi  franca  amistad 
báoia  tí  me  da  derecho  á  obtenerlas. 

l  Guiado  la  juventud  y  Diario  del  Criftiano. 


Digitized  by 


Googlí 


3g0  LA  NOVENA  DE  LA  CANDBLAUA. 

El  coronel  me  miraba  fijamenteyT  la  turbación  en  qae  me  someigía 
su  pregunta  no  podía  ocultársele.  Bajé  los  ojos,  yacile,  busqué  una  res* 
puesta,  y  no  la  pude  hallar. 

-—Juro  por  mi  honor,  señor  mío — respondí  al  fin — que  nunca  he  vis- 
to á  Cecilia,  que  nunca  he  visto  su  retrato  y  que  nunca  he  tenido  la 
audacia  de  escribirle;  que  su  nombre  me  es  conocido  desde  hace  unos 
días  apenas,  cuando  lo  pronuncié  mi  padre  delante  de  mí.  Sin  embar- 
go, la  amo  desde  hace  cerca  de  un  ano,  y  la  amo  para  toda  mi  vida. 
¡La  amo  aun  mas  de  lo  que  me  creia  capaz  de  amar,  desde  el  momen- 
to en  que  os  habéis  diffnado  decirme  que  nuestras  almas  se  han  enten- 
dido! Esa  es  la  verdad,  señor.  Lo  demás  es  para  n^  nn  misterio  in- 
comprensible! 

— ^Incomprensible  en  efecto— prosiguió  M.  Savemier  con  aire  inquie- 
to— absolutamente  incomprensible;  porque  yo  no  supongo  que  tú  pue- 
das mentir ¡Y  sin  embargo! 

— Y  sin  embargo  nada  os  he  disfrazado:  pongo  por  testigo  de  ello 
al  poder  oculto  que  me  ha  preparado  tanta  telicidad,  y  que  ha  encen- 
dido en  mi  pecho  el  amor  cuya  recompensa  vengo  a  pedir.  ¿No  sera 
esto  un  ejemplo  de  esas  simpatías  que  se  apoderan  de  nosotros  á  pesar 
de  nosotros  mismos,  y  que  nos  arrastran  oon  la  vehemencia  de  una 
pasión?  La  Providencia  que  preside  al  porvenir  de  las  familias,  ¿nun- 
ca habrá  preparado  en  el  tesoro  de  sus  gracias,  semejantes  relaciones? 
¿Lo  que  ha  hecho  con  todos  los  seres  creados,  no  lo  hará  jamas  con 
el  hombre?  Esto  es  lo  que  yo  ígncMro  profundamente,  y  esto  es  lo  que 
es  preciso  que  crea,  porque  no  tengo  otra  esplicacion  que  daros. 

— ¡Bien!  ¡bien!  prosiguió  el  coronel.  Se  podría  jurar  que  se.han  puesto 
de  acuerdo.  Pero  ¿no  sería  creible  que  se  hayan  visto  y  amado  eia  sue- 
ños? Si  Uega  a  divulgarse  el  secreto  de  este  género  de  citas,  adiós  de 
la  vigilancia  paterna!  La  desafío  á  que  Uegue  hasta  allá.  ¿Qué  impor- 
ta eso,  por  otra  parte — añadió  el  coronel — oon  tal  que  os  améis,  que 
es  todo  lo  que  deseo?  Esto  lo  sabsémos  pronto  y  de  una  manera  mas 
positiva,  porque  mañana  comerás  con  Cecilia mañana 

— ¡Mañana! — esolamé  entonces,  arrepintiéndome  á  poco  de  esta  es- 
clamacion  indiscreta,  causada  por  mi  esperanza  de  verla  mas  pronto. 

— Mañana— 'dijo  el  coronel  sonríéndose — Es  mas  tarde  de  lo  que  tú 
quisieras,  pero  no  es  un  plazo  tan  lar^o  que  te  deba  causar  una  ver- 
dadera aflicción.  Este  rmmana  tan  temido  de  los  amantes  no  es  la  eter- 
nidad sino  para  los  muertos.  No  he  querido  prevenir  á  Cecilia  de  tu 
llegada;  me  había  reservado  el  placer  de  descubrir,  en  vuestra  prime- 
ra entrevista  y  cuando  yate  conociese  algo,  lo  que  hay  de  real  en  vues- 
tra simpatía,  y  he  aprovechado  la  ocasión  de  tener  lejos  á  mi  hija  en 
el  momento  en  que  te  esperaba.   Una  numerosa  familia  católica  del 

{>ais,  en  la  que  Cecilia  cuenta  mas  de  seis  amigas,  todas  hermanas,  so- 
emniza  hoy  el  aniversario  del  nacimiento  de  una  abuela,  que  es  antigua 
amiga  mia.  Como  ya  han  terminado  los  prolongados  retiros  de  la  Can- 
delaria, y  el  tiempo  que  nos  queda  que  pasar  de  aquí  á  la  cuaresma 
está  consagrado  por  un  uso  inmemorial,  á  diversiones  inocentes  y  que 
la  piedad  no  prohibe,  habrá  baile  y  aun  disfraces  de  máscara.  Pero  no 
te  sorprendas,  amigo  mió;  el  programa  de  la  fiesta  no  admite  mas  que 
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mujeres,  y  ningún  hombre,  aunque  sea  marido,  padre  ó  hermano,  se- 
rá recibido  antes  de  la  hora  conyeniente.  Entretanto  yamos  a  cenar, 
que  ya  está  llamando  Dorotea 

Nuestra  cena  fuá  tan  agradable  y  alegre  como  pedia  serlo  sin  Ce- 
cilia, porque  M.  Savemier  tenia  un  carácter  jovial,  como  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  que  llegan  á  cierta  edad  y  cuya  yida  ha  sido  buena 
y  honrada.  Cuando  ya  nos  íbamos  á  levantar  de  la  mesa, 

— Sabes — ^me  dijo  de  repente — que  me  ocurre  una  idea  que  te  agra- 
dará en  parte,  porque  tu  impaciencia  se  ha  traicionado  hace  un  instan- 
te, por  un  movimiento  que  no  he  dejado  pasar  desapercibido.  Procur 
raremos,  al  menos,  engañarla  hasta  mañana,  ya  que  mañana  te  parece 
tan  lejos,  y  hé  aquí  el  modo.  Debo  tranquilizarte  acerca  de  las  perso- 
nas que  componen  la  pequeña  sociedad  de  que  mi  hija  forma  hoy  par- 
te, asegurándote  que  solo  los  parientes  son  recibidos  en  ella,  y  esto  es 
exactamente  verdadero;  pero  tal  regla  no  es  tan  rigrurosa  que  yo  no  pue- 
da hacer  una  escepcion  en  tu  favor.  Entrare  primeramente  solo,  y  bas- 
tarán unas  cuantas  palabras  para  que  se  allanen  todas  las  dificultades. 
Un  criado  aue  estará  prevenido,  enerará  de  mí  la  señal  para  introdu- 
cirte, y  seras  acogido  sin  otra  esplicacion  como  un  ami^  de  la  casa. 
Jugaremos  nuestro  papel  con  toda  la  destreza  posible,  y  tendremos 
cuidado  de  parecer  estraños  el  uno  al  otro.  De  este  modo  podrá  apre- 
ciar lo  que  naya  de  real  en  esas  maravillosas  simpatías  de  (]^ue  me  ha- 
blabas hace  poco;  porque  nada  te  impedirá,  si  no  ver  á  Cecilia,  al  me- 
nos hablarla  con  libertad,  y  espero  que  no  tendrás  mucho  trabajo  para 
reconocerla  bajo  su  disfraz  de  esposa  de  Montbeliard — ^¿Seria  posible? — 
Pues  bien,  sí,  de  desposada  de  Montbeliard — continuó  el  coronel  sin 
darse  por  entendido  ae  mi  agitación,  cuyo  motivo  no  sospechaba. — Es- 
to es  de  buen  agüero  ¿no  es  verdad?  Pero  ese  traje  es  tan  gracioso  y 
tiene  tanto  atractivo  para  las  jóvenes,  que  mas  de  una  de  sus  compa- 
neras puede  haberlo  elegido  también.  En  ese  caso  la  distinguirás  de 
las  otras  por  un  ramito  de  mirto,  separado  de  su  ramillete,  que  ha  te- 
nido el  capricho  de  prenderse  en  el  seno,  y  por  el  cual  yo  también  la 
reconoceré. 

Esta  segunda  circunstancia  que  me  recordaba  tan  vivamente  una  de 
las  particularidades  de  mi  sueño,  me  causó  nueva  emoción;  pero  Ue^é 
á  dominarla  y  no  respondí  á  la  proposición  de  M.  de  Savemier,  sino 
con  testimonios  del  mas  tierno  reconocimiento.  Una  hora  después  ya 
habia  ejecutado  su  proyecto  en  todas  sus  partes,  y  yo  estaba  cerca  de 
Cecilia.  La  distinguí  fácilmente  por  las  senas  que  su  padre  me  habia 
dado,  y  aun  me  parecía  que  sin  ellas  la  hubiera  reconocido.  Por  su 
parte,  Cecilia  habia  manifestado  aJguna  emoción  al  acercarme  yo,  y 
cuando  obtuve  permiso  para  ocupar  un  asiento  que  estaba  vacante  jun- 
to á  ella,  me  pareció  notar  que  temblaba. 

— ^Escusad — la  dije — ^una  temeridad  que  la  máscara  y  el  disfraz 
esplican  en  parte.  Estrano  aquí  para  todo  el  mundo,  os  importuno  quizá 
oon  teneros  al  lado  de  un  desconocido;  y  dudo  mucho  que  mis  faccio- 
nes os  recuerden  algunos  de  esos  rasgos  que  dan  matena  alas  conver- 
saciones de  un  baile  de  máscaras. 

— ^No  comprendo  este  género  de  placer — me  respcmdió  Cecilia — y 
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no  imagino  eireinuitaacki  aigana  que  pueda  inspiíaraie  el  deseo  dé  M- 
treganne  á  él.  En  todo  caso  no  debéis  temer  de  mí  esas  pequeñas  eoiH 
trariedades  que  ocupan  ahora  á  todos,  y  que  parecen  ser  diveitidasi 
porque  no  oreo,  en  efecto,  haber  tenido  mmca  el  honor  de  veros. 

—¿Nunca? — ^la  dije — ¿de  veras? 

— ^Nunoa— «interrumptó  Cecilia  con  una  risa  forsadaí  si  no  estál  ves^' 
en  sueños;  y  debéis  creer  en  mi  palabra,  porque  soy  incapaz'de  fingir, 
y  ni  aun  he  intentado  ahora  disfrazar  mi  voz. 

Era  su  voz  en  efecto^  la  voz  que  habia  yo  oido  hacia  mas  de  un  ano, 
pero  que  se  conservaba  siempre  en  mi  corazón. 

— Permitidme  pues — ^repliqué  con  ardor — ^buscar  entre  nosotros  al- 
gún motivo  de  relación  que  pueda  suplir  las  dulces  costumbres  de  un 
conocimiento  ya  hecho;  mi  nombre,  o  mas  bien,  el  de  mi  padre,  debe 
haber  sido  pronunciado  mas  de  una  vez  delante  de  vos  por  vuestro  pa* 
dre,  y  yo  no  ignoro  que  estoy  hablando  con  la  hija  de  M.  Savemier. 
¿Seria  mi  nombre  tan  desgraciado  que  no  despertase  en  vuestra  alma 
ningona  especie  de  simpatía?  Me  llamo  Máximo 

Y  apenas  había  pronunciado  las  dos  primeras  sílabas  cuando  Cecilift 
se  estremeció  dirigiendo  hacia  mí  miradas  que  espresaban  una  mezcla 
de  ternura  y  de  espanto. 

— Sí,  sí — esclamó  la  j6ven  con  voz  alterada — ^vuestro  nombre  me  es 
bien  conocido.  Mi  padre  lo  aprecia  mucho  y  yo  también,  porque  nos 
trae  á  la  memoricí  recuerdos  que  no  se  borran  jamas  de  un  corazón 
honrado,  ¡los  del  reconocimiento! ¿Es,  pues.  Verdad? — ^prosiguió  Ce- 
cilia hablando  consigo  misma,  como  si  de  pronto  olvidase  mi  presen- 
cia, pero  sin  dejarme  perder  ninguna  de  sus  palabras. —  ¡No  era  aque- 
llo una  ilusión!  Todo  se  ha  cumplido  hasta  ahora;  todo  se  cumplirá  sin 
duda.  ¡Qué  se  haga  lo  que  Dios  quiera! 

Y  cayó  en  un  triste  abatimiento  en  que  parecieron  anonadarse  todas 
sus  ideas.  Una  de  sus  manos  tocó  casi  la  mia  y  me  acoderé  de  ella  sin 
que  hiciese  el  menor  esfuerzo  para  separarla.  Lo  único  que  hizo  Ce* 
cilia  fuó  mirarme  mas  atentamente. 

— Él  es — dijo  a  poco. 

— ¡Oh!  mi  vista  no  debe  alarmaros — dije  yo  estrechando  su  mano 
entre  las  mias. — ^EI  sentimiento  que  me  ha  traido  cerca  de  vos  es  tan 
puro  como  vuestro  corazón,  y  tiene  la  aprobación  de  un  padre  para 
quien  vuestra  dicha  es  la  única  idea.  Estáis  libre,  Cecilia,  y  nuestra 
porvenir  no  depende  sino  de  vos. 

— ^Nuestro  porvenir  no  depende  sino  de  Dios— respondió  la  joven  in- 
clinando la  cabeza  sobre  su  seno  y  exhalando  un  profundo  suspiro. — 
Pero  habéis  hablado  de  mi  padre.  Le  habéis  visto  ya  sin  duda.  Bisa- 
be  que  á  esta  hora  de  la  noche  sufro  un  mal,  desde  hace  algún  tiempo, 
que  me  sofoca  y  me  mata.  Deseaba  yo  prevenir  á  acceso,  y  ¿cómo  es 
que  mi  padre  no  ha  venido? 

Aunque  el  coronel  me  habia  hablado  algo  de  aquel  accidente  que  no 
inspiraba  temor  alguno,  la  espresion  de  sufrimiento  que  acompañaba  a 
aquellas  palabras  me  heló  la  sangre.  Por  otra  parte,  el  padre  de  Ceci- 
liase  habia  detenido  un  momento  delante  de  nosotros  en  el  iústante 
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en  qw  \nj6ytm  parecía  buscaiie  por  la  sala  con  minida  iiK|iiÍ6ta.  Me 
sorprendió  que  no  le  hubiese  yisto. 

— Estoy  cerca  de  tí  dijo  M.  de  8aTemier>  sosteniendo  á  Cecilia  que 
se  iba  i  desvanecer. 

(Conlinoará.) 


NOTICIAS. 

«moa  T  rBannouBS  uufiioaAs  w  la  sbuia. 

OCTUBRE. 

Ji7E¥Ss  23. — San  Pedro  Pascual,  obispo  y  mártir. 

Vier:nes  94. — San  Rafael  Arcángel. 

Sábado  25. — Santos  Crispin,  Cnspiniano  y  Crisanto,  y  santa  Daría  már- 
tires, y  san  Gaudencio  obispo.  Los  primeros  son  patronos  de  los  zapateros. 

Domingo  26.— San  Evaristo  papa  y  santos  Servando  y  Genaro  mártires. 

Lunes  27. — San  Fnunencio  obispo  y  santos  Florencio  y  Vicente  mártires. 

Martes  28. — Santos  Simón  y  Judas  Tadeo  apóstoles. 

Miércoles  29. — San  Narciso  olnspo  de  Jenisalem,  y  san  Narciso  obispo 
de  Gerona  laártir. 


El  j^eye?,  indylgencia  en  lai9  iglesias  de  mercenarios. 

El  viernes,  función  en  san  Juan  de  Dios,  permitiéndose  visitar  á  los  en- 
fi^rniQS.  Nocturno  en  Loreto. 

El  sábado,  comienza  en  san  Felipe  Neri  el  solemne  novenario  de  las  Ani- 
mas, con  pláticas.  Jubileo  circular  en  el  Colegio  de  Ninas. 

El  domingo,  indulgencia  del  Cinto  en  san  Agustín,  de  Terceros  en  la 
Merced  y  en  los  Servitas  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima. 


V0TICIA8  DEL  BSmAH JEBa 

Leemos  en  un  periódico  de  París: 

"Las  relaciones  entre  la  corte  de  San  Petersburgo  y  la  de  Roma  pa- 
recen restablecidas  bajo  el  mejor  piS.  El  Papa  ha  remedado  al  empera- 
dor Alejandro  un  objeto  de  arte  colosal,  La  muerte  ae  Müon  el  Crotón 
mata^  y  S.  S.  envia  a  la  congregación  de  Moscow  al  príncipe  Flavio 

Cbigi. 

— Hasta  mediados  de  Agosto  último  la  suma  total  de  las  suscrício- 
nes  en  favor  de  los  inundados  franceses,  ascendia  á  nueve  millones,  qui- 
nientos treinta  y  dos  mil  trescientos  tres  francos. 
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— Sabido  es  tpie  el  poeta  francés  Ponsard  ba  escrito  recientemente 
una  comedia  intitulada:  "La  Bolsa,"  que  alcanzó  un  éxito  brillante,  y 
que  aun  mereció  al  autor  las  mas  honoríficas  demostraciones  de  parte 
de  Napoleón  III.  Un  periódico  de  Marsella  refiere  que  cierto  individuo 
detemdo  en  Inglaterra  por  asuntos  comerciales,  tuvo  ocasión  de  leer 
la  citada  comedia,  y  á  consecuencia  de  la  impresión  que  le  causó,  ha 
dirigido  á  Ponsardla  siguiente  carta: 

Londres,  31  de  Mayo  de  1856. 

"Caballero:  á  trescientas  ó  cuatrocientas  leguas  de  mi  residencia, 
en  Liverpool,  me  ha  caido  en  las  manos  vuestra  comedia  la  Boboy  y 
apenas  concliu  su  lectura  cuando  mandó  por  el  telégrafo  que  se  ven- 
dieran mis  acciones  en  cartera,  como  lo  prueba  el  despacho  telegráfi- 
co adjunto.  Muy  probablemente  me  costáis,  caballero,  muchos  miles 
de  francos;  tanto  mejor,  razón  de  mas: 
"La  ganancia  acrecienta  la  sed,  y  el  oro  embriaga  la  prudencia." 
"Si  sois  solo  un  poeta  eminente,  os  reiréis  de  la  necedad  de  un  hom- 
bre bastante  candido  para  haber  tomado  á  lo  serio  un  juego  del  espíri- 
tu; pero  si  en  vos,  por  el  contrario,  el  poeta  sirve  de  interprete  al  mora- 
lie^  quizá  os  sera  agradable  ver  a  uno  de  vuestros  lectores  bastante 
convencido  para  probar  su  fó  por  medio  de  sus  obras. 
"Tengo  el  honor,  Scc.—A.  B^ 
El  poeta  respondió  a  esta  carta  del  modo  siguiente: 
"Sin  duda,  caballero,  vuestra  carta  es  de  un  espíritu  muy  noble  y 
elevado.    Es  un  ras^o  que  me  llega  al  corazón  mas  que  mil  aplau- 
sos.   Sin  embargo,  siento  que  mi  ejemplar  os  cueste  tan  caro:  estoy 
convencido  con  otros  muchos  de  que  la  estrema  avaricia,  suscitada  en 
la  bolsa,  ahoga  los  ímpetus  generosos  y  los  hermosos  sentimientos;  es- 
te lado  particular  de  la  cuestión  he  querido  sobre  todo  considerar;  pero 
estoy  convencido  también  de  que  hombres  como  vos  nada  tienen  que 
temer  de  esa  influencia  perniciosa,  y  que  habriais  permanecido  siem- 
pre siendo  noble  y  desinteresado,  aunque  hubierais  guardado  vuestras 
acciones. 

"Nunca  confundiré  en  el  mismo  anatema 
Los  negocios  serios  con  el  juego  mismo." 

"Dicho  esto  para  descargar  mi  conciencia,  pues  tengo  algún  senti- 
miento de  haberos  atrastrado  á  esa  pérdida,  me  queda  que  deciros — ^y 
esto  muy  sinceramente — que  vuestra  resolución,  por  el  tiempo  que  corre, 
me  parece  una  cosa  magnánima:  que  lejos  de  hacerme  reír,  me  inspi- 
ra hacia  vuestro  carácter  un  gran  respeto,  y  que  una  acción  igual  vale 
mas  y  es  mas  hermosa  y  debe  ser  mas  aplaudida  que  cien  comedias, 
comprendida  la  mia.  Un  acto  vale  mas  que  las  mas  bellas  palabras  del 
mundo;  no  he  hecho  mas  que  una  obra  bastante  mediana,  y  vos  habéis 
hecho  una  gran  cosa. 

"Recibid,  &c.— F.  PonsardP 

Por  la»  noticias  religiosas  é  inserción  de  los  artietdos  smfirma^ 

pRAifcnco  Vera. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABUECIOO  EX  PROrJCSO  PABA  DjrDNDIR 
hAM  DOCTRINAB  ORTODOXAS,  T  VINDICáXLAB  DB  LOS  BSRORBS  DOMO! ANTIS. 

ToiM  m.         MÉXICO,  Octubre  30  de  1836.  N«m.  13. 


ESPOSIOION- 


DfeL  ESTiDft  T  CONDICIÓN  DEL  PRIHER  HOIfBRE. 


Cuando  una  falsa  filosofía  se  ha  empeñado  en  negar  ú  Obscurecer  el 
dogma  de  la  creación,  desfigurando  al  mismo  tiempo  la  condición  de 
nuestros  primeros  padres,  ha  conocido  muy  bien  que.fálseaba  con  esto' 
el  cimiento  de  la  religión.  Todas  las  herejías,  como  en  tatitos  siglos 
han  diríffido  sus  tiros  a  la  Iglesia,  han  tenido  origen  en  algún  error  nm- 
damental  sobre  estas  importantes  materias.  'Parece  que  el  misnlo  es- 
píritu que  gui6  á  Adam  para  comer  el  fruto  prohibido,  los  guia  á  ellos 
para  buscar  la  verdad  donde  no  existe,  entregándose  voluntariamente 
a  descabelladas  opiniones  y  á  teorías  insensatas,  que  conduciéndolos 
de  abismo  en  abismo,  acaban  por  sepultarlos  en  densas  tinieblas.  No 
hay  cosa  mas  imposible  al  hombre,  que  el  esplicarse  y  descifrarse  á  rf 
mismo,  por  las  simples  luces  naturales,  sin  el  socorro  de  la  revelación. 
No  es  así  cuando  apoyado  en  ésta,  ve  con  claridad  lo  que  fué  en  su ' 
origen  y  lo  que  es  actualmente:  la  condición  feliz  en  que  el  Criador  lo 
puso,  y  la  desgraciada  en  que  él  se  hundió  voluntariamente;  en  fití,  la 

LA  CKVS.— TOMO  III.  4* 
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reps^fM^ion  mDayiUosa  con  que  el  oírio  vino  £  su  socoifa.  Esta  £9  sa- 
tisfáótt  Sus  dudas  y  descifra  el  or^en  del  mal  en  la  tierr^  orken  aue 
en  Vano  pretendieron  aTerignar  la  ciencia  de  tantos  «abios  /la^  aís- 
pu^  de  tantas  escuelas.  * 

rudo  el  Criador  haber  criado  al  hombre  en  el  estado  de  pura  natu^ 
raleza^  es  decir,  en  un  estado  en  que  careciendo  de  culpa,  careciese 
también  de  toda  gracia  sobrenatural,  sujeto  á  la  concupiscencia,  á  la 
muerte  y  á  las  miserias  inseparables  de  la  rida.  En  este  estado  la  na- 
turaleza humana  estarla  desnuda,  y  sin  apoyo  superior  de  ninguna  es- 
pecie: nacida  sin  delito,  se  encaminaria  solo  a  la  felicidad  meramente 
natural:  su  carencia  de  gracia  seria  una  simple  negación,  y  no  una  pri- 
vación, como  la  que  ahora  sufre:  sus  incomodidades  y  miserias  serian 
simples  defectos  de<aurfléf|*y  no  nenas  ile  su  crímen.  Consumidos  sus 
dias  en  la  tierra  no  tendría  devecoo  á  la  bienayeoturanáa  su]irema.  Es* 
ta  situación,  que  no  sale  de  la  esfera  de  lo  material  y  visible,  es  no 
obstante  superiér  ¿  la  que  muehoe  ál6sofos  sttponei^y^sean  al  hom- 
bre, privánaolo  de  la  razón  y  confundiéndolo  con  los  brutos. 

Pudo  igualmente  el  Criador  haber  formado  á  esta  hechura  de  sus 
manos,  en  estado  de  naturaleza  íntegra^  en  que  careciendo  igualmente 
de  culpa»  como  también  de  gracia  v  de  dones  superioresi  gpmae  no 
obstante  de  las  naturales  en  un  grado  eminente,  adornado  &  virtudes 
morales,  amando  á  la  Divinidad  como  autora  de  la  creación  material, 
sin  la  rebelión  de  la  carne,  sin  miserias  y  con  una  fuerza  y  superiori* 
dad  de  ánimo  con  que  sujetase  el  cuerpo  al  alma,  y  á  la  razón  el  ape- 
titct  No  se  dirigiria  a  Dios  como  autot  sobrenatural,  ni  gozaría  .tfun<* 
poco  de  los  privilegios  de  la  inmortalidad,  pero  tendria  cierta  especie 
de  dicha  fugaz  sobre  la  tierra. 

En  estos  estados  que  acabamos  de  describir,  tenia  la  criatura  una 
gran  deuda  para  con  su  Hacedor,  puesto  <fcie  le  debia  cuanto  era.  ¿Qué 
merecia  la  nada  para  aspirar  al  s¿r,  y  mas  a  un  s¿r  tan  distinguido  en  el 
orden  de  la  creación  visible?  La  filosofía  mas  elevada  apenas  pudiera 
llegar  á  tanta  altura,  ni  ¡dilatar  sus  deseos  i  mayor  esf^a.  Conocien- 
do al  Criador  en  sus  hechuras  y  en  sí  misnia,  le  tributaria  rendidas 
adoraciones  por  los  bienes  recibidos,  y  no  aspiraria  mas  que  á  prolon- 
gar su  vida,  para  volver  á  la  nada  eternamente.  Ha^  otra  filosofía  sen- 
sual y  grosera,  cuya  suprema  dicha  consiste  en  los  inmundos  placeres 
4a  Jos  sentidos,  con  total  olvido  del  Criador  y  de  sus  beneficios:  ésta 
mas  e^  propia  de  bestias  que  de  hombres,  y  sin  embargo,  es  la  que  por 
desgracia  tiene  muchos  prosélitos,  y  hace  con  mayor  encarnizamiento 
una  guerra  continua  á  la  relirion. 

oi  la  primera  no  levanta  al  hombre  á  la  dignidad  de  que  es  capaz 

Sor  la  bondad  divina,  si  no  le  esplica  los  insondables  misterios  que  lo  ro- 
ean^  v  si  lo  dqja  incierto  entre  perplejidades  y  dudas,  al  menos  no  lo 
degraüa  hasta  el  punto  de  asemejano  con  los  brutos.  La  segunda  lo 
envilece  de  una  manera  pasmosa,  no  concediéndole  el  uso  de  la  razón, 
si^o  para  hacerlo  mas  desgraciado.  Ni  una  ni  otra  lo  sacan  de  los 
objetos  palpables  y  toscos  que  lo  rodean,  ni  satisfacen  sus  deseos  ge* 
nerosos,  ni  menos  le  esplican  su  origen^  su  fin,  las  contradicciones  que 
espe;rimenta  dentro  de  s^  propio,  ni  el  término,  adonde  aspira.  La  filo- 
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sofia*  vm  k  religión^  en  ve^  ée  «ev  un  conaudo;  es  un  moáro  paraagni- 
var  loB  males  j  entregamos  á  la  deseapeíaaioti. 

La  libi^raluiad  divina  se  eacedié  infinito  enaado  crió  al  hombre,  por^ 
que  lo  levantó  del  eatfulo  Ae  simóle  naturaleza,  al  de  una  eaperansa  f 
un  fin  inmortal:  ^  los  goces  de  la  Tida  presente,  á  lee  de  1«  felioidad 
iétuva;  «n  tena  palabra,  del  tiempo  á  la  eteniidad,  y  de  las  cria^^atms  á 
Dios.  En  otra  parte  hemos  dicho,  j  lo  repetimos  aquf,  que  ei  ]ftor  lea 
bienes  de  la  natmraleza  dt6  Dioe  í  la  nada  el  éia  de  la  creaieion,  6  ídió 
el  s6r  de  hombre  al  hombre  mime;  por  k>s  dones  de  k  gracia  ffi^'el 
todo  á  k  nada,  lo  infinito  á  lo  finito,  en  suma,  Dioeal  hombre.  El  en*- 
tendimiento  se  abisma  al  considerar  tanta  largueza,  f  ai  conoébink  m 
puede  menos  de  reconocer  su  pri^a  esoeleneia  y  dignidad. 

Sí,  el  hombre  hé  orip[inalmeste  eriado  en  un  estado  deinoeenoia  y 
de  jostioia:  estedO'inflmtaniMite  superíar  á  s«is  eq)emnias  y4  sus  mtík 
encendidos  deseos.  Por  él  se  vi6  constituido  en  gracia,  y,  como  diee  San 
Agustín,  ^e  haU6  recto,  bueno,  adornado  de  todo  gáiero  de  irírtuder, 
**  poco  menos  que  un  ángel,  adorador  de  su  Dios,  y  uniendo  en  tí  el 
^^  espirita  y  ia  carne."  Por  una  inclinación  dulce  yoontiniia'de'k'vo» 
lanlad  propia;  por  las  luces  de  la  ciencia  sebreuainYal  que  briHaban 
en  ea  entendimiento,  y  por  los  impulsos  del  amor  que  lo  elevabeiial 
objeto  de  sus  deseos,  su  rason  estaba  sometida  á  k  Toluntad  divinii; 
Sus  fiíervae  inferiores,,  es  decir,  sus  apetites,  obedecían  gustoesaosente 
á  la  rason,  la  cud  reglaba  l6s  mo^rimientos  de  las  pasiones^  mn  la  re» 
bdKon  de  los  eentidos.  El  cuerpo^  finalmente,  estaba  sometido  al  ahna« 
Seta  em  tan  para,  que  preservaba  á  k  materia  de>toda  eonvpeion^vy 
el  cuerpo  mismo  se  mantenía  con  una  oompkxion  maravillosa.  Loa 
frutos  del  áibol  de  k  vida,  la  prudencia  en  ks  aceionea,  kproteceioB 
continua  del  cielo,  y  la  custodia  de  los  ángeles,  oontribuiaii  a  su  inmoo^ 
talidad  ya  su  dicha.  Un  céiebte  poeta  francés  (Lms  Hacine) describe 
así  este  estado:  ■         i       - 

La  fatiga,  la  sed,  k  cruel  dolencia   ^ 
No  turbaban  la  paz  de  aquella  vida, 

Y  Sjon  la  muerta  respeta  los  resortes 
Que  dispusf  la  eterna  econonda. 

Absorto  en  atractivos  ceiestÍBles, 
'"  De  los  bienes  cercado  y  de  las  diclias, 

Puesto  en  las  manos  del  consejo  propio  " 

Sin  la  pena  mex^or  Adam  vivía. 

Conservaba  sus  fuerzas  vigorosas. 
En  BU  pecho  reinaba  la  justicia, 

Y  pudiera  correr  sin  embarazo 

El  sendero  que  á  Dios  le  conducía.  / 

,  &n  pura  vokntad  siempre  se  hallaba 
-Apoyada  con  k  grada  peregrina; 
La  gmck  encaminaba  sus  deseos^ 
'  Así  era  el  afana  en  santidad  nutrida. 
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)SeSor  de  irf^núnnoy  carecía  di  primer  hombre  de  aquilas  pasiones 
desarregladas,  que  se  encaminan  al  maly  a  la  pena,  oomo  el  dolor  j  el 
temor,  no  menos  que  las  que  miran  al  bien  que  falta,  oomo  la  codicia 
j  la  ambición.  Mas  en  cuanto  á  las  que  tienen  por  objeto  el  bien  pre* 
senté,  como  el  §o»)  j  el  amor,  ó  las  que  se  encaminan  al  futuro,  para 
ülcansarlo  á  su  debido  tiempo,  esasisí  obraban  en  él,  produciendo  en  su 
aliña  inefables  delicias. 

Portentosa  era  la  oiencía  que  ilustraba  su  entendimiento:  ciencia,  no 
adquirida^  sino  inmediatamente  comunicada  por  la  Sabidusía  cnpeadora. 
Formado  Ádam,  dice  Santo  Tomas,  para  ser  el  principio  yerben  del 
género  humano^  no  solo  en  cuanto  á  la  geneíAcion  corporal,  sino  en 
cuanto  á  la  instrucción  y  dirección  de  su  deso«idencia,  necesarios  le 
eran  los  conocimientos  y  las  luces  cenducentes  á  tan  impoitante  fin. 
Por  esto  recibió  un  cuerpo  perfecto,  un  entendimiento  claro»  j  una  al- 
ma recta,  adornada  de  grandes  conocimientos,  con  los  dotes  mdisvien- 
sableS'paraiel  régimen  de  la  lamilia  y  de  la  sociedad,  de  que  iba  a  ser 
origen  y  principio^  Reeibi6  inmediatamente  de  Dios  todos  aquellos  co^ 
nocimientos  que  cabian  en  su  naturaleza,  los  que  existen  viitualmente 
en  los  primeros  {Hrinoipios,  y  que  son  evidentes  para  todos;  en  conse- 
cuencia, recibié  todas  las  ciencias  que  ios  hombres  «on  capaces  de 
f^ender  y  pueden  cultivar.  Mas  como  para  la  direccioii  del  género 
humano,  en  su*  estado  de  vipdor,  llamado  á  un  fin  todo  divino,  no  le 
eran  bacantes  las  luces  simplemente  naturales,  las  tuvo  también  de 
un  orden  sobrenatural.  Solo  le  fueron  negados  aquellos  conocinieii- 
tos,  que  no  tenían  relación  eon  los  objetos  indicados^  oomo  el. conocer 
loslpensamientos  ajenos,  el  adivinar  los  futuros  contingentes,  y  otrde 
semejantes.  Dios,  que  procede  en  sus  abras  con  suma  sabiduría,  nada 
hace  falto,,  pero  tampoco  nada  superfino:  atiende  con  munificencia  á 
las  necesidades,, sin  conceda  nada  á  un  apetito  frivolo,  ó 4  una  euri»- 
sidad  presuntuosa. 

Adam,  pues,  no  hubiera  podido  re^ir  al  género  humano,  ni  darle  la 
instrucción  debida,  si  no  hubiera  tenido  un  conocimiento  competente 
de  todas  las  ciencias  naturales  y  morales,  que  ahora  se  alcanzan  con 
largos  años  de  estudio  y  de  fatiga;  así  como  de  las  de  un  óiden  mas 
elevado.  De  aquí  se  infiere  que  tuvo- una  fé  iq^plíoita  de  todos  los  mis* 
terios  divinos,  y  muy  particularmente  en  el  de  la  Encamación,  no  en 
cuanto  fuera  remedio  d^  su  pecado,  que  él  no  podia  prever,  porque  con 
solo  esto  hubiera  sido  ya  desgraciado,  sino  en  cuanto  se  oraenaba  ¿  la 
consumación  de  la  gloria;  y  teniendo  fé  en  este  misterio,  necesario  le 
era  tenerla  del  de  la  Trinidad,  puesto  que  el  uno  supone  necesariamen- 
te al  otro. 

Enriquecido  con  tantas  gracias,  y*  revestido  de  tanto  poder  tuvo  un 
imperio  absoluto  sobre  la  naturaleza,  no  solo  en  cuanto  fil  derecho  y  la 
potestad,  sino  en  cuanto  al  uso  y  el  ejercicio:  él  mandaba,  y  ella  le  obe- 
decia.  La  Escritura  dice:  que  hizo  Dios  al  hombre;  para  que  ''dominase 
"  á  los  peces  del  mar,  á  las  aves  del  cielo,  y  é  las  bestias,  y  á  toda  la 
"  tierra,  y  á  todo  reptil  que  se  mueve  sobre* ella."  £1  conocimiento 

Serfecto  que  tenia  de  las  plantas  y  sustancias  inanimadas  le  hacia  usar 
e  ellas  sm  trabajo,  y  de  una  manera,  tan  oportuna  como  conveniente. 
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En  este  estado  felis  de  inocencia,  conservalm  el  hombre  la  süperio* 
lidad  en  la  familia,  porque  era  neceBarío  que  ésta  TÍTÍese  suborcUnada 
á  ¿1  para  su  régimen  y  bienestar;  pero  el  imperio  era  dulce,  j  la  obe«* 
dienoia  voluntaria,  quedando  así  todo  enlazado,  con  mutuo»  vínculos 
de  amor.  En  los  hijos  de  Adam,  hulnera  habido  desigualdad  de  condi« 
cienes,  ya  respecto  ¿  los  dotes  del  alma,  ya  en  cuanto  á  las  prendas 
del  cuerpo:  mas  la  diversidad  de  edades,  de  talentos  y  de  disposiciones, 
hubieran  contribuido  á  mantener  en  la  sociedad  un  equilibrio  justo,  una 
dependenoia  ordenada,  y  una  reciprocidad  perfecta,  sin  ninguno  de  los 
inconvenientes  que  ahora  se  ofrecen  en  el  gobierno  civil  de  las  naciones; 
sin  discordias,  sin  guabas  y  sin  turbulencias,  frutos  todos  de  la  culpa. 
Cuantos  males  vemos  y 'lloramos  tddós  los  dias,  no  j^conocen  otro  orí- 
gen  que  ella.  En  vano  la  filosofía  ha  querido  encontrarles  diversa  es- 
plioaoion,  y  asignarles  distinto  origen:  sus  esfuerzos  han  sido  vanos,  y 
sus  cavilaciones  inútiles*  - 

Hé  aquí  la  obra  del  Criador  respecto  al  hombre.  No  se  contenté 
con  formar  a  éste  para  solo  la  tierra,  como  pudo  hacerlo,  sino  que  lo 
eneumbcé  y  lo  suUimó.  sobre  todas  las  criaturas  sensiUes,  derramando 
en  él  gracias  y  tesoros  de  unórden  infinitamente  mas  elevado.  Su  con- 
dscicm  dichosa  ha  quedado  oomo  una  memoria  lejana,  como  una  remi- 
niscencia casi  estinguida,  de  cuya  pérdida  se  lamentará  perpetuamente 
va  descendencia,  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Estas  ideas  mas  ó  menos  eon« 
fusas  de  la  historia  y  de  la  tradición,  han  dado  lugar  á  dos  clases  de 
estravíos,  unos -en  el  orden  religioso,  con  los  falsos  sistemas  sobre  la 
gracia  y  libre  allaediio,  y  otros  políticos  con  las  absurdas  utopias  y  qui- 
méricas preten«i9ttes  de  tantos  escritores,  como  en  diversos  tiempos  han 
pretendido  construir  á  la  sociedad  sobre  principios  meramente  gratui- 
tos. Todos  ellos  se  han  remontado,  acaso  sin  pretenderlo,  al  origen  pri- 
mero del  hombre,  para  tomarlo  allí  libre  y  exento  de  loe  defectos  en 
que  abunda;  y  en  esto  han  tributado,  sin  querer,  un  esplícito  reconoci- 
miento al  dogma  de  su  degradación;  pero  nan  errado  de  todo  punto  en 
los  medios  emprendidos  para  restituirlo  á  su  primitiva  escelencia.  Solo 
la^  doctrina  católica  presenta  la  verdadera  clave  con  que  se  penetra  á  este 
nroiundo  misterk):  solo  eBa  impide  ai  ánimo  religioso  caer  en  los  esco- 
Uoe  de*  concederlo  todo  ¿  la  voluntad,  6  desnudarla  de  acción  haciendo 
obrar  esclusivamente  é  la  gracia;  y  solo  ella,  por  ítltimo,  dicta  á  los 
pueblos*  reglas  seguras  para  gobernarse  con  justicia,  y  mantenerse  en 
paz. 

]Ouán  enlazadas,  6  mas  bien,  cuan  unas  y  cuan  idénticas  son  las  ba- 
ses de  la  fé  y  de  la  moral,  y  de  consiguiente  las  de  la  política,  fundar^ 
das  sobre  esta  misma  mom!  Guando  algunos  sofistas  han  dicho  que 
todo  gobierno  humano  es  un  mal,  no  han  hecho  inas  que  establecer  un 
principio  disolvente  y  anárquico,  incompatible  con  el  orden  y  estabili- 
dad de  las  sociedades.  Al  contrario,  el  géneiX)  humano  no  pudiera  en 
ningún  oaso  vivir  sin  gobierno:  le  es  necesario,  le  es  esencial  para  su 
conservación.  Si- los- gobiernos  no  son  muchas  veces  lo  que  debieran 
ser,  pvoviene  esto  de.  dos  causas  semejantes,  ó  mas  bien  de  una  sola, 
con  medios  de  acción  distintos:  proviene,  é  de  falta  de  justicia  en  el 
que  manda,  ó  por  falta  de  sumisión  en  los  que  obedecen:  es  decir,  por 
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falta  de  rectitud  en  unos  ó  en  otros,  y  á  veces  en  ambos  simultánea- 
mente. En  rano  es  buscar  el  remedio  délas  sociedades  en  lasteo* 
rías  insensatas  desuna  razón  ciega  á  las  luces  de  la  fé,  é  indócil  á  loa 
jH-eceptos  de  la  revelación:  nada  podrá  curarla  de  sus  profundas  llagas, 
si  no  es  la  mano  benéfica  de  la  religión. 

J.  J.  Pesado. 


CONTROVERSIA. 


(conclusión.) 

Se  infiere  míe  si  las  catedrales  poseen  los  diezmos  por  derecho  propio 9 
la  parte  ^ue  ios  gobiernos  percibieron  fué  por  una  gracia  6  privílegiov 
Es  notono  que  la  dis&utaron  los  monarcas  espanom;  pero  ¿roe  perpe- 
tuo el  título,  de  tal  modo^  que  comprendiera  á  todos  sus  sucesores?  ¿se 
comprenderán  bajo  este  nombre  de  sucesores  los  gobiernos  mexicanos 
que  del  ano  de  821  para  acá,  han  existido  en  variadas  formas  políticas? 
En  los  párrafos  siguientes  se  examinan  es»i  cuestíones. 

Lo  referirámos:  el  gobierno  español  obtenia  alguna  paite  de  estas 
rentas  en  las  iglesias  de  sus  dominios,  y  en  su  principio  ííiá  por  una 
usurpación.  Hasta  la  evidencia  queda  demostrado  que  la  bula  deLSr. 
Alejandro  VI  no  tuvo  caso,  por  falta  de  cumplimiento  de  la  condición, 
y  que  suponiendo  lo  haya  tenido,  todo  su. vigor  y  fuerza  espiró  por  la 
Concordia  de  Burgos.  Otra  cosa  fué  lo  que  di6  míárgen  á  que  los  reyes 
fueran  parcioneros  en  la  mencionada  renta,  y  fuá  el  ejemplo  de  las  ter- 
cias que  estos  y  los  de  Francia  cobraron  de  las  iglesias,  que  estaban  en 
BUS  dominios;  y  que  comenzaron  por  un  hecho,  como  lo  tsstífioa  T<»- 
masino,  en  la  menor  edad  de  Hennque  I  rey  de  Castilla  que  suecedii  en 
la  corona  el  ano  de  1214;  de  cuyo  hecho  filé  responsable  el  conde  de 
Alvítrez  que  gobernaba  el  reino,  y  aun  el  rey  se  arrepintió  después, 
restituyó  lo  usurpado,  y  dijo:  ''sepan  todos  que  yo,  Henrique,  por  lagí». 
cia  de  Dios  rey  de  CastiUa  y  Toledo,  considerando  que  peco  grave»- 
mente  en  percibir  las  tercias  de  las  iglesias  y  aplieartas  a  usos  mips; 
mejor  aconsejado,  prometo  á  Dios  y  María  Santísima  su  Madre  y  á  la 
Srata  Iglesia,  que  nunca  las*  volvere  á  tomar,  ni  hará  sobre  esto  vif>- 
lenoia  á  las  iglesias,  ni  permitiré  que  se  las  hagan;'^  Otro  tanto  de  lo  que 
aconteció  en  España  en  tiempo  de  Alvarez,  acaeci6  en  Francia  en  tienb» 
po  de  Clotario  y  también  reformó  lo  que  se  habia  hecho,  como  lo  re^ 
fiere  San  Gregorio  de  Tours:  '^Clotariusrex  indixerat,  ut  omnes  eccle» 
siae  regni  sui  tertiam  partem  ¿ructuum  fisco  sohrerenturrcni,  lioet 

multi  sancti  episcopi  oonseUsissent  atque  subscripsissent. et  hoc 

^ttod  fecerat  damnans,  simulque  rogans  ut  pro  se  virtntem  Saneti  Mar- 
tmi  Antistis  exoraret."' 
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.  Si  faéyicvoBO  el  nucimieiito  de  laü  tesoias,  jr  ellaB  fueron  el  modelo 
peora  que  se  cohfaran  en  América  con  otroancanfares,  no  negaremos  por 
eso  que  la  Iglesia  consiiitié  y  autorizó»  dando  lugar  á  una  coBtumbre» 
que  antes  no  foera  sino  corruptela:  así  fué»  que  los  reyes  en  sus  dispo*- 
sieiones  legislativas  presumían  ^ue  los  protegía  un  prívil^o,  que  en 
efecto  se  introdujo,  como  lo  advierte  el  anotador  de  Van  Espen,  y  el 
concilio  tercero  mesioano  lo  sienta  espresamente  cuando  dice:  que  se 
pagan  j>or  indulto  apostólico.  Siendo  así,  ¿qué  fundamento  razonable 
podrá  exhibirse,  para  que  subsista  aun  después  de  hecha  la  independen*» 
eia  ese  derecho  nrivilegiadol  Si  hemos  de  caminará  la  luz,  que  minis* 
tsan  las  reglas  ae  la  jurisprudencia  canónica  y  civil,  para  la  inteligen*» 
eia  de  las  gracias  6  privilegios,  eae  indulto  apostólico  íeneció  en  el  ano 
de  821 .  Dichas  reglas  tienen  en  su  auxilio,  a  mas  de  las  leyes,  el  bueú 
sentido;  pues  para  desoirías  es  necesario  ahasdonarlo.  Diee  una  de 
ellaa:  '^finiturjwivilegíunotperreBuntíatioQemprivilegiatí  verbis  expres- 
éis factam."  Otra:  "Etíam  privilegium  ammittitur,  per  renuntiationem 
tscitam,  quae  ex  juris  interpretatione  consietit  in  non  usu  privilegíi, 
aut  usu  contrario."  Otra:  ^'Ét  Juris  diapositione  haec  renuntiatio  ad- 
Hiittitur,  quín  sit  necesaria  aeeptatio  concedentis:  vel  etiam  quia 
piaeseribitur  contra  privilegium  deoennio  ínter  praesentes,  vicennio 
ínter  absentas."  Por  ultimo,  dice  otra:  "qui  privilegio  abutitur  eo  uten^ 
do  vel  agendo  contra  privilegíi  finem,  dignus  est  ut  eo  prívetur/'  "Ca 
derecha  cosa  es  qué  los  que  usaren  mal  de  la  gracia,  que  la  pierdan,'* 
dice,  la  ley  de  partida. 

Cualquiera  que  sea  de  todas  ellas,  laque  se  quiera  aplicar  á  la  gra- 
cia, en  fuerza  de  la  que  el  gobierno  español  tenia  parte  de  los  diezmos, 
se  había  de  confesar  que  m.  caducado:  sancionado  el  decreto  de  1833, 
¿no  se  ha  renunciado  .espresa  y  tácitamente  por  el  hecho  de  la  decla- 
ratoria que  abraza,  de  no  existir  el  dipzmo  civilmente?  Si  ya  no  existe 
civilmente,  ¿no  es  también  cierto  que. le  cabe  la  segunda,  que  anuncia 
no  existir  el  privilegio,  por  la  destrucción  de  la  cosa?  luego  las  tres  pri- 
meras tienen  lugar.  Y  si  á  esa  limosna  que  ea  lo  civil  no  puede  tener 
otro  nombre,  con  que  auxiUan  loe  verdaderos  católicos  y  mantienen  á 
la  iglesia  matriz,  al  pastor  y  su  cabildo  ó  consejo,  á  los  colegios,  hospi- 
cios, hospitaleB,  y  en  uñaban  parte  á  varias  pajroquias,  se  les  quisie- 
ra exigir  tan  onerosa  pensión,  entonces  es  inc(»icuso  á  todas  luces,  que 
el  amparo  prestado  por.  los  gobiernos  á  la  Iglesia  mexicana,  es  un  vi- 
lipenoio,  un  sarcasmo  y  una  positiva  persecución,  tanto  mas  opesora, 
cuanto  que  ni  en  Norte-América  se  ofrece  semejante  ejemplo.  ¿No 
subvienen  también  allí  los  fieles,  'Con  estos  ó  aqueUos  nombres,  para  el 
ornato  de  los  templos,  lustre  y  decoro  del  culto  y  mantenimiento  de  los 
ministros?  ¿se  ingiere  aquel  gobierno  acaso,  so  pretesto  de  protector,  á 
pedir  aigun  contingente?  ninguno;  y  si  tal  avance  se  proyecta  en  nuestro 
país,  la  Iglesia  no  debe  ocuparse  en  desarrollar  los  justos  títulos  y  largos 
razonamientos  que  la  patrocinan,  sino  solamente  debe  limitarse  á  [tro- 
testar:  que  renuncia  de  toda  garantía  social  6  civil,  con  tal  que  se  le 
oonserven  ilesas  lasque  la  naturaleza  le  franquea,  y  no  está  en  el  ar* 
bitrío  de  los  gobiernos  denegar:  si  pues  ésta  tiene  derecho  á  vivir,  tie- 
ne derecho,  a  poseer,  á  conservar  lo  adquirido^  á  exigir  que  no  se  le 
ataque:  todo  es  sinónimo. 
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Pero  continuemos:  ¿acaso  no  ha  dejado  de  usarse  de  ese  ]»ivilegio 
por  mas  de  diez  y  también  veinte  anosf  ¿no  se  ha  abusado  de  S,  obran* 
do  en  contra  del  fin,  para  que  quepa  en  la  letra  j  en  el  espíritu  la  ley 
de  partida?  Otra  cosa  mas  y  principal:  fiíé  personal,  personalísimo  de 
los  reyes  de  España^  y  ninguna  evasiva,  ninguna  interpretación  puede 
hacer  que  se  estienda  á  quienes  no  sean  aquellos;  porque  aun  permí* 
tiendo  que  viene  desde  Femando  é  Isabel  por  vigor  de  aquella  cuáusa^ 
la,  '^Vobis  et  suocessoribus  vestrts  pro  tempere  existentibus,"  de  que 
usó  el  Sr.  Alejandro  VI,  aserto  que  es  de  rechazarse  y  queda  combar 
tido  con  la  Concordia  de  Burgos,  citada  en  lo  anterior,  que  innovó  com- 
pletamente el  caso,  ¿se  intentara  sostener  que  el  gobierno  de  Xturbide, 
elde  la  Carta  de  ¿4,  &c.,  &c.,  ¿ce.,  son  legítimos  sucesores  de  Carlos 
III,  Garlos  lY  y  Femando  Vil?  Si  así  fueíse,  la  consecuencia  que  se 
deduce  es  que  no  ha  habido  independencia,  que^  Isabel  II  es  la  acree- 
dora, y  que  el  gobierno  mexicano  no  es  mas  que  un  procónsul  ó  subor- 
dinado de  aquella.  * 

A  ninguno  de  los  que  ocuparon  el  trono  español  hasta  dicho  ano,  se 
ha  disputado  la  obcion  del  privilegio,  pero  tampoco  se  ha  reccmooido 
á  ninguno  de  los  que  los  han  sustituido  en  alguna  porción  de  las  Amá- 
ricas;  ni  los  que  obtuvieron  antes  de  la  independencia  de  las  colonias 
la  han  obtenido.  Cromwel  conquistó  la  Jamaica  y  no  la  obtuvo;  el  rey 
de  Francia  ocupó  gran  parte  de  la  isla  de  Santo  Domingo  y  no  la  ob* 
tuvo:  los  £stados--Unidosdel  Norte,  compraron  á  Bonaparte  las  Flori- 
das y  no  las  obtuvieron;  y  todos  ellos  han  sido  sucesores  del  rey  de 
España  en  la  soberanía  de  estos  países,  sin  que  hasta  ahora  hayan  in- 
dicado oue  han  adquirido  esa  gracia.  ¡Per^rina  ocurrencia!  de  la  ad- 
misión de  ese  supuesto  resultaria,  que  habrianoos  de  reconocer  como 
paitíoipes  de  los  diezmos  al  emperador  de  Manruecos,  ó  al  gran  señor 
de  Constantinopla,  si  llegaran  a  poseer  como  soberanos  alguna  parte 
del  territorio  hispano-americano. 

Según  los  principios  canónicos,  no  puede  concederse  el  privilegio  si- 
no al  que  lo  haya  merecido;  puede  pasar  a  sus  herederos,  pero. han  de 
ser  tan  hábiles  para  sostenerlo,  tan  aptos  para  disfrutado  como  el  pri- 
mer agraciado:  ^ste  y  no  otro  es  el  motivo  patra  que  la  herejía,  la  apos- 
tasía,  el  cisma,  la  inobediencia  á  la  Santa  Sedey  el  constituirse  sospe- 
choso de  herejía,  por  no  pedir  la  absolución  del  anatema  dentro  del 
tiempo  fijado  por  oerecho  como  católico,  hacen. perder  los  privilegios 
que  se  habian  otorgado.  ¿Y  en  dónde  está  el  titulo  que  justifique,  espe- 
dido por  la  Silla  apostólica,  tener  hoy  algunos  países  esa  misaaa  habili- 
dad? ¿podrá  decirse  que  no  se  ha  obrado  en  contra  ddpriyilegio,  después 
de  espedida  la  ley  de  27  de  Octubre  de  1833?  Las  ren^xiones  indicadas 
entrañan  otras  muchas,  (][ue  omitiremos  en  obvio  de  mayor  estension,  y 
porque  acaso  se  lastimana  alguna  susceptibilidad,  vistas  en  la  aplica- 
ción y  á  la  luz  que  arrojan  algunos  hechos  de  la  historia  contemporánea» 
De  paso  recordaremos  que  la  Iglesia  es  soberana  ó  indepenmente  en 
su  autoridad,  como  lo  es  el  poder  civil,  una  y  otra  en  los  asuntos  de  su 
resorte:  "Este^  dice  el  amable  Fenelon,  tiene  la  espada  en  la  mano  á 
la  puerta  del  santuario;  pero  tiene  gran  cuidado  de  no  entrar  en  ól.  Al 
mismo  tiempo,  que  protege  obedece;  protege  las  decisiones,  pero  no  las 
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dida.  Hé  aquí  las  funciones  u  que  se  limita:  la  primera  es  mantener  i 
la  Iglesia  en  plena  libertad  contra  todos  sus  enemigos  esteriores,  áán 
de  que  en  el  interior,  sin  incomodidad  alguna,  se  pueda  pronuncwr, 
decidir,  aprobar,  corregir,  á  fin  de  abatir  toda  altivez  que  se  levanta 
contra  la  ciencia  de  Dios;  la  segunda  es  apoyar  estas  mismas  decisio- 
nes, luego  que  ellas  se  han  dictado,  SIlNl  PERMITIRSE  JAMAS, 
BAJO  NINGÚN  PRETESTO,  EL  INTERPRETARLAS."  ¿Oteé 
6  ha  obrado  el  poder  civil  de  conformidad  con  el  prescrito  de  este  ÍA«> 
mortal  autor,  en  el  decreto  de  833?  ¿no  era  necesario  ocurrir  a  la  SiUa 
apostólica?  si  no  lo  era,  ¿por  qué  se  acudió  al  Sumo  Pontífice»  para  que 
hiciera  cesar  la  obligación  de  oir  iñisa  en  ciertos  dias?  si  hay  diferen- 
cia entre  estos  puntos  y  también  en  el  de  ftiero  eclesiástico,  confesa- 
mos con  desembarazo  que  no  la  percibe  nuestra  vista. 

Se  quiere  hacer  jugar  otro  argumento,  cuál  es,  que  el  derecho  de 
diezmos  puede  ser  cedido  por  la  Iglesia.  Pero  ¿en  qué  tiempo  se  ha 
cedido,  con  aprobación  del  Papa,  por  la  Iglesia  mexicana  á  nuestros  go» 
biemoB  independientes?  Esperamos  la  prueba,  y  en  el  entretanto  ad^ 
vertimos,  que  el  derecho  de  diezmos,  de  percibir  las  oblacicmes  espon- 
táneas, ó  prescritas  legalmente  para  la  sustentación  de  los  ministros.y 
^^astos  del  culto,  es  puramente  espiritual  y  no  puede  ser  enajenado. 
Podrán  enajenarse  las  cosas  ofrecidas  á  la  Iglesia,  según  dice  Santo 
Tomas  y  con  él  todos  los  canonistas,  pero  no  el  derecho  de  percibirlas» 
que  por  disposición  divina  corresponde  á  la  misma  Iglesia.  Desde  el  si- 
glo VIII  y  acaso  antes,  que  las  leyes  civiles  ordenaron  el  pago  del  diez- 
mo, cuando  se  cedia  la  facultad  de  colectcurlo  y  de  aplicárselo,  oediase 
una  co^a,  porque  habia  una  acción  civil  para  exigirla:  mas  cuabdo  no exia» 
te  esta  acción  que  era  eficaz  contra  los  fieles,  los  judíos  y  los  pampos 
que  eran  poseedores  de  predios  fructíferos,  no  queda  mas  que  la  obliffa* 
cion  impuesta  por  el  derecho  divino  y  eclesiástico,  la  que  no  puede  enlo- 
sarse en  pro  de  un  lego,  porque  seria  simonía.  A  este  absurdo  lleva  d 
relacionado  argumento. 

Hay  otro  que  también  se  agita,  y  que  á  mas  es  ridículo,  y  es  estraido 
de  la  ley  que  decreta  presupuestos  en  favor  de  ciertas  iglesias  nuevas 
ó  muy  pobres.  ¿Se  habrán  pagado  esos  auxilios?  pero  aun  satisfechos 
¿cómo  se  podrá  colegir  que  de  ahí  dimana  la  acción  del  gobierno,  sobre 
parte  de  los  diezmos?  ¿donde  estará  el  pacto  que  haya  sido  fuente  de 
semejante  obligación?  No  hay  mas  efugio  á  que  pueda  ocurrirse  qve 
al  hecho  de  haberse  cobrado  desde  el  ano  de  821  al  de  833,  y  que  hn 
quedado  desvanecido  del  todo,  con  lo  espuesto  sobre  el  modo  defene- 
cer los  privilegios,  y  de  lo  que  apareoe,  (jue  vice  versa  el  supremo  so- 
biemo  le  es  responsable  á  la  Iglesia  mexicana  de  todas  las  cantidades 
que  indebidamente  percibid  en  el  discurso  de  esos  anos,  y  de  muchos 
millones,  como  le  ha  franqueado  sin  agio  6  usura  en  todas  las  angustiáis 
das  circunstancias  que  el  pais  ha  atravesado.  Cuya  aserción  para  pro- 
barla por  ahora  basta  el  testimonio  del  Sr.  D.  Santos  Degollado,  houb- 
bre  de  conocimientos  en  la  historia  y  legislación  de  la  renta  decimal 
según  ha  dicho  oficialmente,  quien  ñec  vi,  nec  clam^  nec  precario^  y  eí 
muy  en  sus  cabales  espuso  al  Sr.  Prieto  ministro  de  hacienda:  ''la  cir- 
cular de  V.  E.  tan  llena  de  pensamientos  brillantes  y  de  esftierzos  de 
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mejora  para  nuestra  vacilante  sociedad,  encierra  sin  embargo  nna  equi* 
Tocación,  dando  por  sentado  que  el  clero  adeuda  novenos,  con  los  cua* 
les  si  se  pagasen  piensa  V.  E.  que  podía  establecerse  un  banco  para 
salvar  á  muchos  infelices.  Yo  tengo  datos  para  afirmar  que  no  existe 
tal  deuda  del  clero,  y  aun  temo  que  partan  de  esta  equivocación  cálcu- 
los y  providencias  de  liquidación  y  cobro,  que  perjudiquen  gravemente 
al  erario  nacional:  si  Y.  £.  deseare  mi  juicio,  fundado  sobre  la  mate» 
ría,  yo  tendré  mucho  gusto  en  presentarle  los  pocos  conocimientos,  que 
he  adquirido  en  el  estudio  de  la  legislación  e  historia  de  la  renta  deci- 
mal, para  oue  vea  que  el  erario  público  es  deudor  y  no  acreedor  de  las 
catedrales. 

Creemos  basten  estas  ligeras  observaciones  para  que  se  presente 
de  claro  la  verdad  de  la  proposición  siguiente:  La  Iglesia  de  México 
no  ^be  al  supremo  gobierno  un  maravedí;  por  el  contrario,  este  es  deu- 
dor á  aquella,  por  razón  de  lo  que  percibió  de  diezmos  del  ano  de  21  al 
de  8S3,  de  los  muchos  millones  que  entraron  á  las  cajas  de  consolidación 
«n  el  año  de  1808,  que  ha  reconocido,  y  de  los  préstamos  consecutivos 
que  siempre  le  ha  aprontado,  sin  premio  niutihdad,  como  muchos  par- 
ticulares) y  con  mucha  superioridad  á  lo  que  estos  han  facilitado. 

Antes  de  concluir  séanos  Ucito  notar,  por  lo  dicho,  la  injusticia  con 
que  declaman  escritorcillos  sin  crítica  ni  reposo,  contra  las  riquezas  del 
elero,  como  si  fueran  grandes  tesoros,  recogidos  en  cofres  para  nadar 
^n  la  opulencia  y  profusión;  y  no  como  realmente  son  estos  ó  aquellos 
capitales,  gravados  por  los  cuatro  costados  con  onerosas  contribuciones, 
que  en  líquido  vienen  á  producir  diminutos  réditos,  que  se  derraman  y 
aplican  en  beneficio  de  la  misma  sociedad,  porque  beneficios  son  las  es- 
cuelas, los  colejB;ioB,  los  hospicios,  los  hospitales,  las  capellaiuas  que 
dan  de  comer  a  muchas  familias,  y  aun  el  culto. 

En  medio  de  un  trastorno  tan  completo  de  todos  los  elementos  de 
la  sociedad,  lo  único  que  ha  permanecido  inmutable  es  la  Iglesia:  esto 
decia  hace  pocos  años  un  político  de  México,  que  si  escribiera  ahora 
tal  vez  se  produciría  de  otro  modo;  por  el  empeño  que  parece  tomarse 
on  minar  el  único  vínculo  de  unión  que  nos  quedaba,  el  principio  caté- 
lico,  con  todas  las  emergencias. 

Pero  ¿y  el  producto  de  los  aranceles?  pero  ¿y  los  productos  de  los 
diezmos?  aquellos  los  perciben  los  párrocos  y  vicarios,  y  se  invierten 
en  los  gastos  del  culto  de  las  iglesias  inferiores:  mucho  se  ha  dicho  por 
la  imprenta  y  se  ha  demostrado  con  evidencia  lo  incongruo  y  casi  in** 
dotados  que  se  bailan,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  opuesto  réplica  á 
)<Mi  ai^gamentos  matemáticos  que  se  han  hecho^  basados  en  datos  bu- 
mimstrados  por  la  esperíencia.  Se  insiste  aún  por  algunas  personas  que, 
ya  que  atacan,  debieran  verificarlo  conforme  a  las  leyes  de  esta  clase  de 
combates,  con  decencia,  sin  tergiversaciones,  poniéndose  á  la  altura 
de  la  cuestión,  y  comenzando  por  contestar  los  argumentos.  Se  les  ha 
hecho  una  distríbucion  de  los  gastos  que  tiene  una  iglesia  parroquial 
él  coasumir  su  ingreso,  presentando  hasta  el  residuo  miserable  que  en 
último  análisis  viene  á  ser  la  dotación  de  un  cura.  '  El  doctor  Mora, 

1   México  y  sus  revoltr«fon<»B. 
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'  escritor  nada  tachable,  después  que  describe  Im  piticiosose  importan- 

tes senricios  del  mioisterio  parroquial  termina:  ^'¿y  cuál  es  la  reciHoa^ 
pensa  de  tantas  fatigas,  de  tan  útiles  y  tan  mukiplioadas  tareas?  tina 
dotación  mezquina  en  la  sustancia^  y  onerosa  en  el  modo  de  Itacerla  efec^ 
tíva^  pues  quien  dice  derechos  parroquiales,  dice  todo  lo  odioso,  etc.'^ 
Aplicándoseles  los  diezmos  se  zanjarán  esos  inconvenientes  y  aoa* 
baran  los  aranceles.  Tal  es  la  respuesta  que  se  ha  de  dar,  y  tal  es  e]i 
intento  de  algunos  políticos,  que  no  han  podido  arreglar  nii^un  rama 
de  la  nación,  y  quieren  ser  reíormadores  de  lo  que  no  entienden,  y  te- 
ner mas  sabiduría  que  los  pastores  de  la  Iglesia.  Navita  de  ventiSf  de 
bobiÁS  narret  arator"  I^os  derechos  parroquiales  fueron  establecidos 
de  conformidad  con  lo  que  disponen  los  cánones,  en  compensación  de 
los  diezmos  que  debian  afectar  á  las  personas,  y  si  los  reales  se  ven 
aplicados  á  las  catedrales  es  porque  el  Santo  Concilio  de  Trente  man- 
dil se  le  dejaran  á  las  que  constituían  eñ  dotes  y  están  en  posesión,  co« 
mo  aconteció  en  las  Américas.  Resulta  que  no  se  puede  innovar  esta 
materia  sin  el  conocimiento  y  autorización  de  la  Silla  Apostólica,  y 
solo  un  anticatólico  que  no  se  para  en  barras  podrá  afirmar  lo  contra- 
rio. Contestaremos  todavía  con  mas  sencillez,  formando  álali^^erauoi 
presupuesto.  ^  Supóngase  que  la  masa  decimal  no  fuera  tan  diminuta 
como  lo  es  á  la  fecha,  y  que  montara  por  ejemplo  en  Guadalajara  á 
150,000:  que  el  prelado  no  tuviera  la  parte  que  le  fijan  los  cánones: 
que  la  fábrica,  .el  hospital,  los  colegios,  hospicio  y  curatos  no  tuvieran 
la  parte  que  realmente  disfrutan,  y  que  toda  esa  suma  sin  descuento 
alguno  se  aplicara  á  las  parroquias.  Estas  son  mas  6  menos  130;  tócales 
á  cada  una  poco  mas  de  mil  pesos.  De  estos  dedúzcase  el  sueldo  de  un 
solo  vicario,  y  pongámosle  400  pesos:  ¿cuánto  se  quiere  que  sea  el  gas- 
to de  los  otros  dependientes,  cera,  vino,  aceite?  serán  cincuenta  pesca 
al  mes,  lo  que  sin  duda  no  es  un  esceso;  y  entonces  ya  se  consumieron 
otros  600,  y  el  cura  y  el  sacristán  mayor,  que  los  hay  en  muchas  par- 
tes se  quedaron  casi  sin  congrua:  si  suponemos  que  la  masa  decimal 
fué  d^  200,000  pesos,  loque  evidentemente  es  faUo,  sobran  70,000  pa* 
ra  los  párrocos;  tócales  á  menos  de  540  al  imo,  sin  quedar  nada  para 
los  sacristanes  mayores.  Y  no  se  olvide  que  nada  se  dedujo  para  el 
obispo,  iglesia  catedral  etc.,  y  que  ese  «plan  lleva  inhíbito  el  resultado 
que  tendría,  de  suprimirse  los  prelados,  las  catedrales,  colegios,  hospi- 
cios j  hospitales.  ¡Ese  es  el  deseo?  entonces  deséchense  los  ambajes^ 
y  déjese  de  gritar  con  tan  reprensible  ligereza  contra  las  comodida- 
des del  clero,  confiese  que  no  quieren  catolicismo,  y  ya  no  alucinarán 
á  los  incautos.  El  nada  parcial  doctor  Mora  contradice  esa  riqueza 
en  otro  lugar,  y  dice:  ^^En  México,  este  influjo  era  debido  mas  al  ca- 
rácter respetable  de  las  funciones  sacerdotales,  que  á  la  sabiduría  i^ue 
en  proporción  sobrepuja  abundantemente  á  la  de  los  seculares,  y  a  1a 
riqueza  del  clero,  pues  ambas  cosas  han  faltado  siempre  al  de  este 
pais." 

Un  abogado,  honor  del  foro  mexicano,  después  de  hacer  uim  pintura 
de  los  magníficos  establecimientos  con  aue  han  engrandecido  á.  estos 
paises  los  obispos  y  cabildos,  termina  asi:  ^'Si  hoy  las  cátedras  estu- 
vieran en  tan  brillante  estado,  ¿cuál  seria  el  efecto,  sino  el  que  la  so- 
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ciedad  disfrutara  esos  misnios  beneficios,  j  que  á  la  miseria  se  padieran 
proporcionar  los  mbmos  auxilios?  por  otra  parte,  ¿quiénes  son  los  eole* 
siásticos  que  deben  ir  á  los  coros,  a  obtener  en  la  vejez  un  cargo  mas 
descansado,  j  una  dotación  mas  decente?  Deben  ser  nada  menos  aue 
los  mas  sobresalientes  de  esos  curas,  cuya  penosa  vida  é  inestimabiea 
serríoios  describe  el  doctor  Mora:  esos  homores  cansados  ya,  é  inutili- 
zados, cargados  de  años  y  de  méritos  en  el  servicio  de  cura  de  almas, 
£  revisores,  promotores  de  las  curias,  maestros  de  las  aulas,  insignes 
teratos,  etc.  son  los  que  obtienen  un  lusar  en  el  coro;  y  si  alguna  vez 
llegan  á  él  eclesiásticos  sin  tales  antecedentes  ni  mCTecimientos,  este 
sera  un  abuso  aislado,  reprensible,  en  estremo  .deplorable,  pero  que  no 
perjudica  a  la  le^la  y  orden  regular." 

''He  hablado  de  la  conveniencia  de  que  conservasen  las  catedrales 
su  antigua  opulencia:  pero  hoy  ¿cuál  es  su  triste  y  miserable  estado? 
Ciertamente  ignora  lo  que  pasa  entre  nosotros,  el  que  ignore  la  deplo- 
rare ruina  £  que  ?ian  venido  las  renías  de  las  iglesias j  y  el  que  ignora 
(aun  por  las  memorias  de  los  ministerios)  que  los  cabildos  están  redu^ 
cidos  á  la  mitad,  y  aun  á  la  tercera  parte  de  las  piezas  de  sus  ereceio* 
nes;  y  que  las  raciones  y  medias  raciones  no  lo  son  sino  de  hambre,  é 
insuficientes  para  cubrir  aují  las  necesidades  personales  de  los  que  las 
obtienen:  son  p<Mr  otra  parte  precarias,  y  cada  ano  van  en  mayor  deca- 
dencia." 

¡El  clero  tiene  60  ú  80  millones!  Vive  Dios  que  si  este  es  un  cargo» 
es  grave  el  que  resulta  en  c<Hitra  de  los  agricultores  que  aproximativa- 
mente tienen  cada  ano  de  producto  20.000.000  de  pesos;  '  gravísimo 
es  el  que  resulta  en  contra  de  los  mineros  que  tienen  de  productos  al 
ano  26  millones;  y  lo  mismo  se  puede  ir  aplicando  á  las  demás  clases 
de  nuestra  sociedad.  No  por  esto  se  crea  que  es  cierto  el  aserto,  y  si 
no,  véase  la  representación  de  varios  vecinos  de  Yalladolid,  que  cita 
Humboldt,  de  24  de  Octubre  1805,  en  la  que  eon  especificación  deles 
obispados,  solo  se  hacen  subir  los  bienes  eclesiásticos  á  44.500.000. 
Después  vino  la  ley  de  consolidación,  la  gnejrra  de  Tejas  y  otros  varios 
motivos  que  han  ocasionado  las  grandes  sumas  que  se  le  han  franquea- 
do al  erario  público;  la  venta  que  éste  hizo  del  fondo  de  las  misiones 
de  California;  la  venta  hecha  por  los  regulares,  para  préstamos  y  ex- 
hibiciones al  mismo,  de  grandes  fincas  rusticas,  como  las  que  poseían 
los  carmelitas  hacia  el  Norte  de  la  República.  ¿Cuánto,  pues,  habrán 
menguado  esos  cuarenta  y  cuatro  millones  y  medio  de  pesos? 

El  asunto  se  presta  á  muchas  mas  demostraciones,  que  sugieren  va- 
riadas consecuencias,  y  cuya  tarea  no  ha  entrado  en  nuestro  propósito 
abrazar.  Si  se  confirman  los  rumores  de  que  hicimos  mérito,  volvere- 
mos á  tomar  la  pluma  para  hablar  con  mas  claridad,  ya  despejada  la 
incógnita  y  sin  ningún  temor  á  esos  estadistas  que  ansian  por  ver  á 
nuestros  sacerdotes  como  los  Parias  de  la  India,  teniendo  soto  que  es- 
perar la  pobreza  y  el  desprecio:  y  en  ese  caso,  *'¿quién  querrá  dedicar- 
se á  las  fatigas  del  apostolador'  preguntaba  el  ilustre  Chateaubriand 
en  la  cámara  de  los  pares  en  1815. 

Guadalajara  1856. 

RejiponsiMe .— M  igo  pl  EsP4  m  a  . 

1  Segan  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada. 
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GSOBITA  POR  TERTULIANO. 

(continua.) 

Pretendéis  que  la  divinidad  se  ha  concedido  en  recompensa  del  mé- 
rito. Convendréis,  sin  duda,  en  que  ese  Dios  por  escelencia,  que  for- 
ma dioses  subalternos,  es  soberanamente  justo,  y  no  envilecerá  tan  alta 
recompensa  dándola  al  acaso  y  sin  fundamento. 

Veamos  si  vuestros  dioses  merecieron  ser  elevados  al  cielo,  ó  preci- 
pitados al  Tártaro,  donde,  según  creéis,  se  hallan  los  infiernos.  Allí 
son  atormentados  los  hijos  desnaturalizados,  los  incestuosos,  los  adúl- 
teros, los  raptores,  los  corruptores,  los  hombres  crueles,  los  homicidas, 
los  líídrones,  y  por  ultimo,  todos  los  que  se  parecen  á  vuestros  dioses. 
No  hay  uno  de  estos  á  quien  podáis  justificar.  Está  probado  que  fue- 
ron hombres,  y  no  es  posible  que  hombres  como  ellos,  fueran  elevados 
á  la  divinidad.  Los  buenos  huyen  de  los  malvados  y  de  los  infames. 
¿Creeréis  que  Dios  se  haya  asociado  á  semejantes  hombres,  para  que 

f'uzguen  y  castiguen  á  los  que  imitan  sus  vicios?  ¿Cómo  condenáis  á 
os  malos,  si  adoráis  á  los  que  se  les  parecen?  Vuestra  justicia  acusa  al 
cielo.  Haced  mas  bien  el  apoteosis  de  los  mayores  criminales,  y  estad 
seguros  de  que  así  honraréis  á  vuestros  dioses. 

rero  no  hablemos  ya  de  esas  infamias.  Supongo  que  vuestros  dio- 
ses fueron  hombres  virtuosos  é  intachables.  ¿Por  qué  dejáis  en  los  in- 
fiernos al  sabio  Sócrates,  al  justo  Anstides,  al  bondadoso  Temístocles,  al 
Sande  Alejandro,  al  valeroso  Policrates,  al  rico  Creso  y  al  elocuente 
emóstenes,  personas  todas  muy  superiores  á  ellos?  ¿Quién  de  vuestros 
dioses  fué  mas  sabio  que  Catón,  mas  justo  y  animoso  que  Scipion,  mas 
grande  que  Pompeyo,  mas  feliz  que  Syla,  mas  rico  que  Craso  y  mas 
elocuento  que  Ciéeron?  Ese  Dios  supremo,  que  todo  lo  ve,  debia  ele- 
var á  e?tos  hombres  á  la  clase  de  dioses,  en  lugar  de  los  que  eligió  con 
tan  poco  acierto.  Cerró  el  cielo,  y  ahora  se  avergüenza  de  oir  las  que- 
jas, que  desde  el  fondo  de  los  infiernos  elevan  tantas  almas  dignas  de 
mejor  suerte. 

Concluyo  en  esta  parte  manifestando  lo  que  son  vuestros  dioses,  por 
lo  que  no  son.  Si  los  examinamos  personalmente,  vep  solo  nombres  de 
muertos,  oigo  fábulas,  y  estoy  convencido  de  que  su  culto  no  tiene  otro 
fundamento,  que  esas  mismas  fábulas.  Sus  simulacros  se  forman  de  la 
misma  materia,  que  las  vajillas  y  los  muebles  comunes.  Muchas  veces 
esos  muebles  se  convierten  en  dioses  (¡tal  es  la  fuerza  de  las  palabras 
con  que  los  consagráis!)  cuando  el  arte  los  hace  cambiar  de  forma,  ul- 
trajando sacrilegamente  á  vuestras  divinidades.  Los  cristianos  nos  con- 
solamos, viendo  que  para  obtener  adoraciones,  sufren  los  mismos  tor- 
mentos á  que  los  cristianos  nos  esponemos  todos  los  dias,  por  no  ado- 
rarlos. Atáis  á  los  cristianos  á  las  cruces  y  á  los  postes;  ¿no  hacéis  lo 
mismo  con  vuestros  dioses,  para  formar  el  esouicio  de  ellos?  ¿no  reciben 
los  primeros  lineamentos  sobre  una  horca?  Despedazáis  los  costados 
de  los  cristianos  con  unas  de  hierro;  pero  las  sierras,  los  cepillos  y  las 
limas  atormentan  con  mayor  viveza  los  miembros  de  vuestros  dioses. 
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Cortaia  la  cahp%9>.  á  loe  crkttaaos,  j  vuestras  divinidades  no  la  tienen, 

si  el  estatuario  no  se  las  pone.  Somos  espuestos  á  las  bestias;  ¿no  es- 
poneis  de  la  misma  manera  a  Baco,  á  Cibeles  7  a  Céres?  Nos  arrojáis 
á  las  llamas,  ¿cuántas  veces  vuestros  dioses  se  derriten  en  los  hornos? 
Nos  condenáis  á  trabajar  en  las  minas,  y  no  advertís  que  de  allí  sacáis 
a  vuestros  dioses;  últimamente,  nos  desterráis  á  las  islas,  donde  eUos 
han  nacido  y  muerto.  Si  así  se  forman  las  divinidades,  no  hay  duda 
que  deificáis  a  cuantos  imponéis  castigos,  y  que  los  suplicios  son  apo- 
teosis.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  vuestros  dioses  son  tan  insensimea 
á  los  insultos  y  misdos  tratamientos  con  que  se  les  fabrica,  como  a  los 
honores  que  después  se  les  tributa. 

"¡Oh  impiedad!  ¡oh  sacrilegio!"  esclamais.  Conmoveos,  desencade- 
naos contra  nosotros;  nada  importa.  Recordad  que  aplaudisteis  á  Sé- 
neca, cuando  censuraba  con  mas  vehemencia  vuestra  superstición. 
Rehusamos  adorar  estatuas,  imágenes  frias  é  inanimadas,  semejantes 
á  los  muertos  a  quienes  representan  y  de  quienes  se  burlan  los  mila- 
nos, los  ratones  y  las  arañas.  ¿El  valor  con  que  desechamos  un  culto 
evidentemente  erróneo,  no  es  mas  digno  de  alabanza  que  de  castigo? 
¿Temeremos  ofender  lo  que  no  existe,  y  que  en  consecuencia  nada 
siente? 

Vosotros  insistís,  ''sea  como  fuere,  los  miramos  como  dioses."  ¿Es 
posible,  que  mirándolos  como  dioses  os  hagáis  respecto  á  ellos  culpa- 
bles de  impiedad,  de  irreverencia  y  de  sacrilegio?  Decis  que  son  dio- 
ses y  los  menospreciáis;  los  teméis  y  los  destruís;  los  vengáis  y  los  ul- 
trajáis. Juz^d  si  exagero. 

Como  cada  uno  de  vosotros  adora  a  los  dioses  que  quiere,  ofendéis 
á  los  qne.no  adoráis.  La  preferencia  de  unos  es  afrenta  de  otros:  des- 
echáis estos  y  menospreciáis  aquellos,  sin  temer  su  resentimiento.  Los 
decretos  del  senado  njan  la  divinidad;  y  el  que  no  obtenga  los  votos  de 
los  hombres,  nunca  llegará  á  ser  dios.  A  los  dioses  domésticos,  llama- 
dos Lares,  los  tratáis  de  hecho  como  si  fueran  vuestros  domésticos. 
Los  vendéis,  los  hipotecáis,  y  los  convertís  en  muebles  y  utensilios, 
luego  que  se  envejecen  y  gastan  con  los  honores  que  reciben,  ó  que 
entran  en  paralelo  con  la  necesidad  mas  poderosa  que  ellos.  Autoriza- 
dos por  las  leyes,  insultáis  á  los  dioses  hechuras  de  las  leyes.  Están 
sometidos  á  los  impuestos,  se  adjudican  en  las  almonedas*  y  sus  nom- 
bres se  asientan  en  los  registros  del  cuestor,  como  cualquiera  cosa  pú- 
blica. 

Las  tierras  llenas  de  impuestos  pierden  mucho  de  su  valor.  Se  tie- 
ne en  menos  á  un  hombre  sujeto  á  grandes  contribuciones,  porque  ellas 
dan  testimonio  de  su  esclavitud.  Lo  contrario  sucede  con  los  dioses» 
Mientras  mas  pagan,  mas  honrados  son,  y  crece  la  veneración  que  se 
les  tributa,  á  proporción  de  las  gabelas  que  satisfacen.  La  majestad  de 
los  dioses  es  vendible  y  sus  ministros  no  se  avergüenzan  de  pedir  li- 
mosna en  las  tabernas.  Págase  por  entrar  á  los  templos  y  por  ocupar 
lugar  en  ellos;  no  es  posible  conocer  á  los  dioses  sin  que  cueste  dinero. 

¿No  tributáis  á  los  muertos  los  mismos  honores  que  á  los  dioses? 
¿No  les  eleváis  altares  y  templos?  ¿No  fabricáis  sus  estatuas  de  la  mis- 
ma materia?  ¿Cuándo  llegan  á  ser  dioses,  no  conservan  su  edad,  su  es- 
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tado  y  8u  profesión?  ¿Qué  diferencia  hay  entre  los  festines  qne  se 
celebran  en  honor  de  Jnpiter  y  los  funerales  en  memoria  de  ciertos 
hombres?  ¿No  son  iguales  los  rasos  que  sirven  para  las  libaciones,  y 
los  ministros  encargados  de  unos  y  otros? 

Tenéis  razón  en  tributsir  á  los  emperadores  muertos,  los  honores  di- 
vinos que  les  conferisteis  en  vida.  V  uestros  dioses  se  felicitarán  de  te- 
ner por  companeros  á  los  oue  fueron  aquí  sus  amos.  Pero  cuando  colo- 
cáis entre  Ceres  y  Diana  a  una  cortesana  tal  como  Laurencia,  6  mas 
bien  á  Lais  y  á  Frínea;  cuando  erigis  una  estatua  á  Simón  Mago,  con 
una  inscripción  que  dice:  "Al  Dios  santo;**  cuando  ponéis  entre  los 
dioses  á  un  áulico  infame,  á  un  favorito,  bien  que  los  antiguos  dioses 
valgan  tanto  como  ellos,  ¿no  teméis  que  miren  como  injuria  el  que  otros 
participen  de  los  privilegios,  en  cuya  posesión  se  encuentran  hace  tan- 
tos siglos? 

Pasemos  á  vuestros  ritos  religiosos.  Nada  diré  de  los  sacrificios  en 
que  ofrecéis  por  lo  común  víctimas  inservibles,  medio  muertas,  enfer- 
mas y  ulceradas.  Si  las  ofrecéis  mejores,  cuidáis  de  no  dejar  en  las 
aras  mas  que  las  estremidades,  propias  para  los  esclavos  y  para  los 
perros.  Del  diezmo  que  debéis  a  Hercules,  solo  aparece  una  tercera 
parte  sobre  sus  altares.  Alabo  vuestra  sabia  economía:  ella  alo  menos 
salva  una  parte  de  lo  que  debia  absolutamente  perderse. 

Si  repaso  los  hechos  de  donde  sacáis  lecciones  de  sabiduría,  y  re- 
glas de  conducta,  ¿cuántas  fábulas  ridiculas  encuentro  en  ellas?  Vues* 
tros  dioses  divididos  entre  griegos  y  troyanos,  combaten  unos  con  otros, 
á  manera  de  ffladiadores.  Venus  es  herida  de  una  flecha  lanzada  por 
un  hombre.  Marte  pena  trece  meses  entre  cadenas,  con  peligro  de  aca- 
bar la  vida.  Júpiter  debe  á  un  monstruo  no  correr  la*misma  suerte, 
que  le  preparaban  los  demás  dioses.  Tan  pronto  llora  la  muerte  de  su 
hijo  Sarpedon,  como,  ardiendo  en  un  amor  incestuoso  hacia  su  herma- 
na, le  nombra  todas  sus  queridas,  y  la  jura  que  ninguna  le  ha  inspirado 
una  pasión  tan  ardiente  como  ella. 

Animados  con  el  ejeaq>lo  de  su  príncipe,  no  temen  los  poetas  des- 
honrar la  memoria  de  los  dioses.  Uno  representa  á  Apolo  guardando 
los  rebaños  del  rey  Admeto;  otro  elogia  a  Neptuno  j  áXiasmedon,  que 
destruyen  los  muros  de  Troya.  Píndaro,  el  famoso  lineo,  cuenta  que  Es- 
culapio murió  de  un  rayo,  en  castigo  de  haber  ejercido  la  medicina  con 
avancia.  Si  Júpiter  manda  al  rayo,  podemos  acusarlo  de  inhumano  y 
envidioso  por  haber  matado  á  un  nieto  suyo  tan  hábil.  Los  hombres 
religiosos  no  debieran*  divulgar  esos  hechos,  si  son  ciertos,  ni  inventarlos, 
sí  son  falsos.  Los  poetas  trágicos  y  cómicos  no  son  mas  reservados;  se 
oomjdacen  en  tomar  por  asunto  de  sus  obras  las  desgracias  6  los  estra- 
víos  de  alguno  de  vuestros  dioses. 

De  los  filósofos  solo  citaré  á  Sócrates,  que  para  burlarse  de  los  dio- 
ses, acostumbraba  jurar  por  una  encina,  por  una  cabra  6  por  un  perro; 
siendo  esta  causa  de  que  se  le  condenase  á  muerte  como  ateo.  Siem- 
pre la  verdad  fué  odiada  y  peí  seguida:  sin  embargo,  los  atenienses  lo 
justificaron  después,  anulando  ese  juioio  inicuo,  castigando  á  sus  acu- 
sadores, y  erigiéndole  una  estatua  de  oro  en  un  templo.  Diógenee  se 
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burló  también  de  Héicules,  y  Varron,  el  címco  romano,  imaginó  á  Jo* 

piter  multiplicado  en  trescientos  diocesillos  sin  cabeza. 

Los  autores  de  vuestras  farsas  os  divierten  cubriendo  de  oprobio  a 
los  dioses.  No  os  causan  risa  los  juegos  mismos  de  Lentulo  y  Hosti* 
tio?  ¿No  os  divierten  los  dramas  titulaídos:  Anubis  adultera;  /a  Luna 
hombre;  Diana  azotada;  el  Testamento  de  Júpiter;  y  los  tres  Hércules 
hambrientos?  ¿De  quién  os  reis  en  ellos?  ¿de  tos  comediantes,  ó  de  los 
dioses?  ¿No  se  presenta  al  natural  toda  su  torpeza?  Llora  el  Sol  á  un 
hijo  suyo  caido  del  cielo,  y  vosotros  os  reis:  suspira  Cibeles  por  un 
pastor  aesdenoso,  y  vosotros  no  os  avergonzáis;  se  os  refieren  las  bis* 
tonas  escandalosas  de  Júpiter,  y  el  juicio  de  París  sobre  Juno,  VénUs 
y  Minerva,  y  vosotros  lo  toleráis;  los  hoiñbres  mas  infames,  los  mas 
viles,  son  los  ^ue  representan  á  vuestros  dioses,  los  que  insultan  y  en- 
vilecen su  majestad,  y  vosotros  los  aplaudís. 

¿Sois  mas  religiosos  en  el  circo,  donde  á  vista  de  horribles  suplicios 

Ír  entre  ondas  de  san^e  humana,  se  presentan  vuestros  dioses,  dando  á 
os  criminales  matena  para  las  farsas  con  que  divierten  al  público? 
Muchas  veces  esos  desgraciados  ooupan  el  lugar  de  los  dioses  y  sufren 
en  él  la  muerte.  Hemos  visto  al  que  representaba  á  Atys,  a  la  deidad 
de  Perinunte,  hacerse  eunuco  en  el  teatro,  y  espirar  á  Hércules  entre 
las  llamas.  Vimos,  no  sin  risa,  en  los  bárbaros  juegos  meridianos,  exa- 
minar Mercurio  á  los  moribundos  con  ilna  vara  hecha  ascua;  y  al  her-» 
mano  de  Júpiter  precipitar  á  martillazos  en  los  infiernos  los  cuerpos 
de  los  gladiadores.  Lo  que  he  dicho  y  lo  que  otros  advertirán  sin  que 
lo  diga,  ultraja  y  deshonra  á  vuestros  dioses:  estas  licencias  revelan  en 
los  actores  que  las  representan  y  en  los  espectadores  que  las  aplauden 
un  sumo  desprecio  a  tales  divinidades. 

(Continaará.) 


VARIEDADES. 


(Fragmentos  tomados  de  Battaz.> 

¡Dios  y  el  pueblo!  ¡Dualidad  santa,  fecunda,  indivisible;  ley  suave, 
omnipotente,  pero  terrible  á  sus  infractores;  la  primera  y  la  última  pala* 
bra  de  toda  religión,  de  todo  idioma,  de  toda  filosofia,  de  toda  sooie* 
dad,  de  toda  política!  ¡Dios  y  el  pueblo!  ¡Misterio  de  verdad  y  de  jus« 
ticia,  de  misericordia  y  de  paz,  ae  sacrificio  y  de  expiación,  de  unión 
y  de  amor,  de  humillación  y  de  grandeza,  de  padecimiento  y  de  ale- 
gría, de  pobreza  y  de  gloria!  Sublime  anillo  de  esa  cadena  que,  desde 
lo  alto  de  los  cielos,  detiene  á  la  tierra  en  el  bordó  del  abismo;  áncora 
del  bajel  del  Estado  en  la  tempestad,  su  timón  y  su  guía  en  el  gobier- 
no y  en  la  legislacicm;  escala  misteriosa  por  donde  el  ángel  del  pueblo 
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srube  y  desciende  sin  cesar  para  llevar  á  Dios  el  tributo  de  su  trabajo 
y  de  sus  lágrimas,  y  traer  ai  hombre  la  fuerza  y  los  tesoros  del  cielo. 
Dualidad  saffrada^oómo  algunas  naciones  han  podido  olvidarte,  y  có- 
mo  has  dejado 'de  ser  la  regla  de  sus  consejos?  Tu  les  habias  dado  la 
vida,  tú  habias  puesto  en  ellas  las  bases  de  la  sociedad  doméstica,  ci- 
vil y  política,  y  ellas  parecen  desconocerte  para  ir  tras  las  sombras 
«quiméricas  de  un  poder  y  de  una  libertad,  de  un  progreso  y  de  una  fe* 
licidad  que  no  existen  faera  de  tí!!! 

Mas,  jahy  cuánto  han  resentido  ellas  esta  separación!  El  poder,  sin 
Dios,  no  tiene  autoridad.  Omnis  potestas  á  Dbo:  toda  soberanía  está  en 
Dios,  Y  todo  poder  viene  de  Dios  ^ue  es  la  fuente  de  toda  paternidad 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  ex  qitOf  dice  el  Apóstol  de  las  naciones,  om^ 
nis  patemüas  in  cosh  et  in  térra  nominatur. — £1  pueblo,  sin  Dios,  no 
tiene  otra  regla  que  la  pasión,  el  capricho,  la  violencia.  Sus  nobles  ins- 
tintos son  los  de  la  brutalidad  y  de  una  ferocidad  salvaje.  Juguete  de 
los  vicios  y  de  la  ambición  de  algunos  tribunos,  seduciao  por  el  ahin- 
co de  libertad  é  igualdad  mentidas  que  ellos  le  presentan,  ha  perdido 
la  fuerza  verdadera,  esa  felicidad  real,  que  se  unen  á  su  ministerio  de 
genio  tutelar  de  la  sociedad,  de  intérprete  fiel  de  la  ley  dé  Dios,  de  es- 
pejo de  su  justicia,  de  eco  de  su  voluntad  santa. 

Los  falsos  amigos  del  pueblo,  para  perderio  con  mas  facilidad  y 
servirse  de  él  como  un  instrumento  ciego  de  sus  designios,  lo  han  se- 
parado de  Dios.  Ellos  le  han  dicho:  "Dios  es  el  mal.  Es  un  sár  cruel 
y  fantástico  que  eng^a,  ¡oh  pueblo!  recomendándote  la  paciencia,  la 

resignación  v  la  esperanza  en  los  padecimientos Rompe  ese  ídolo, 

destruye  toao  lo  que  se  opone  a  tus  goces.  La  tierra  es  tu  dominio; 
¡Laprcpiedady  es  el  robo!  La  fortuna  un  enemigo  cruel,  porque  ella  ago- 
ta tus  fuerzas  y  se  interpone  entre  los  bienes  de  la  tierra  y  tu  anatema 
á  las  riquezas,  porque  enas  te  pertenecen.  Estiende  la  mano,  v,  á  tu  an- 
toio,  arma  tu  brazo  con  un  fusil  ó  una  lanza  y  recogerás  el  fruto  del 
árbol  de  la  ciencia  social;  tú  serás  igual  á  Dios  sobre  la  tierra  y  el  re« 
formador  de  su  Providencia  y  de  su  justicia!" — ^Y  el  pueblo  ha  escu- 
chado la  voz  del  tentador,  y  todos  los  elementos  que  debian  hacerlo 
vivir  le  han  dado  la  muerte.  La  ignorancia  j  la  envidia  han  destruido 
sus  facultades,  apagado  su  ardor;  su  trabajo  ha  llegado  á  ser  estéril, 
porque  los  capitales  han  desaparecido.  La  riqueza  ha  huido,  y  los  bie- 
nes de  la  tierra  no  han  podido  alimentarlo.  Su  concupiscencia,  lejos  de 
haberse  calmado  con  esas  doctrinas  salvajes,  se  ha  irritado.  £1  oro  y 
la  plata,  que  le  decian  ser  inútiles  intermediarios,  han  sido  el  objeto 
de  su  mas  ardiente  codicia,  y  la  sed  de  las  riquezas,  que  se  ocultaba 
como  la  gota  de  agua  en  los  labios  de  Tántalo,  se  ha  apoderado  mas 

profunda  y  cruelmente  de  su  corazón Esa  comunidad  frater^ 

nal  que  se  blasonaba  se  ha  cambiado  en  una  desnudez  irremediable,  en 
un  egoismo  bárbaro,  pronto  á  todos  los  crímenes,  en  una  amenaza  in-. 

cesante  de  guerra  fratricida La  familia  ha  sido  disuelta  en  su 

origen:  su  ffefe,  en  lu^ar  del  trabajo  y  delj  salario  que  debian  hacer- 
la vivir,  no  Te  ha  ofrecido  por  alimentos  sino  la  envidia  del  bien  de  otro 
y  la  desesperación,  el  celo  y  la  miseria,  el  odio  contra  los  que  poseen, 
y  el  menosprecio  de  las  leyes Se  han  puesto  á  un  lado  Iqs  debe- 

LA  CHUS  -^OMO  ni.  SI 
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tes,  loft  derechos,  los  límites  sagrados,  la  justicia,  el  orden,  la  Ubertad, 
la  paz,  el  amor,  el  pudor,  la  familia.  ¡Gran  Dios?  ¿quién  sacará  al  mun- 
do social  de  este  abismo?  ¿Quién  romperá  los  hilos  de  esta  trama  in- 
fernal en  aue  un  puñado  de  hombres  malévolos  enyuelve  á  la  ftunilia 
y  la  socieaad  púbuoa,  las  costumbres  y  la  ciTÜizacion? 

¡Dios  y  el  pueblo!  sí.  Dios  y  el  pueblo  vueltos  á  bus  verdaderas  re- 
laciones, proiundas,  intimas;  Dios  y  el  pueblo  reconciliados,  estrecha- 
mente unidos,  ¡Dios  y  el  pueblo!  He  aquí  la  sola  señal  de  la  aliansa 
que  puede  disipar  estas  negras  nubes  aglomeradas  en  el  horiaonte,  dar 
al  cielo  su  serenidad,  y  á  la  tierra  la  paz  y  la  felicidad. 

Esta  sagrada  unión  dará  por  resultado: 

La  unión  de  las  leyes  generales  y  de  las  verdades  necesarias  á  la 
conservación  del  hombre  y  á  la  consecución  de  sus  destinos; 

La  familia  j  sus  afecciones  legitimas,  la  santidad  y  la  indisolubilidad 
del  matrimonio, 

El  poder  paternal  y  marital;  el  lazo  indisoluble  que  une  al  padre,  á 
la  madre  y  a  los  hijos  6  la  indivisibilidad  de  la  fanuha;  el  derecho  de 
propiedad  y  de  herencia  que  es  inseparable; 

La  sociedad  publica  y  sus  leyes; 

El  poder:  sus  caracteres  esenciales,  su  unidad  y  sus  resortes  varia- 
dos, separados  sin  combatirse,  limitados  sin  debilitarse. 

£1  süIítío  de  la  miseria  y  de  la  mendicidad  por  la  circulación  y  la 
distribución  naturd  del  trabajo,  que  arreglado  todo  por  la  ley  divina 

Ípor  la  ley  positiva,  será  el  manantial  de  la  prosperidad  y  de  la  paa 
e  las  naciones. 


poesía  beuoiosa.  * 

I. 

Temeres  del  pecador. 

Cercan  mi  corazón  adormecido 

Laa  locas  alegrías  de  este  mundo; 

Mas  en  medio  £  las  risas  y  los  cantos 

Hay  una  voz  solemne 

Que  murmura  á  mi  oido: 

"Has  de  morir;"  y  con  temor  profundo. 

Helada  ya  mi  sangre  en  las  arterias, 

Dejo  el  festin  y  en  apartada  alcoba 

Suelo  entregarme  á  reflexiones  serias. 

Si  se  acercase  á  herirme 

La  dura  muerte  cuando 

£1  pecado  en  sus  lazos  me  retiene, 

*  Lm  riniaa  que  bov  pablicainos,  forman  parte  de  un  deyocionario  que  eou  el 
título  de  **Plorea  de  Mayo,  6  Mes  de  María,''  debe  salir  5  luz  de  los  prensas  del 
Sr.  Escalante.— 2{12. 
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;CüsLiita  desdieha,  oh  Dio»,  para  mi  alma! 

¿Y  aé  acaso  si  el  alba  que  jra  yiene 

Sus  luces  derramwado 

Sobre  la  tierra  que  el  mortal  liabitai, 

Vivo  me  encontrará  mañana?  ¿Acaso 

Verán  mis  ojos  el  postrer  destello 

Del  sol  de  hoy  en  sb  ocaso? 

Pues  si  vivinyM  ¡ay!  de  aquesta  suerte» 

Desde  hoy  ¥ÍinB,  alma  mia, 

Siempre  dispuesta  al  8<^lo  de  la  muerte 

Cual  si  este  &ese  de  mi  muerte  «1  dia. 

IL 

Vanidad  de  la  vida. 

¿Qué  es  la  existencia  humana?  Un  breve  dia; 
Astro  que  apenas  luce  y  ya  se  pone; 
Ave  que  cruza  la  ostensión  del  cielo; 
Kota  de  regalada  melodía 
Que  trae  el  viento  en  su  callado  vuele 

Y  desvanece  en  el  instante  mismo: 
£s  bella  flor  liviana 

Que  se  mece  á  la  <»illa  del  abisme 

De  la  implacable  muerte; 

Nacida  en  la  mañana, 

Ya  feneció  en  la  tarde,  y  de  tal  suerte 

La  combate  el  dolor  mientras  subsiste» 

Que  halla  solo  en  la  muerte  su  reposo 

Y  al  fin  descansa  cuando  ya  no  existe. 
El  cielo  piadoso 

Santa  alegría  guarda 

Al  ánima  del  hombre  pasijero; 

Mas  en  llegar  tal  bien  ¡ay  cómo  tarda! 

Mientras  huelles  el  áspero  sendero 

De  este  mundo  de  encjos. 

Pon  tu  esperanza  pía 

En  el  cielo,  alma  mia, 

Y  clava  en  él  tus  anublados  <90s. 

IIL 

Pidiendo  la  censervaelen  del  enlte  catalice» 

No  permitas.  Señor,  que  en  los  altares 
Donde  te  dieron  culto  mis  abuelos, 
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Donde  hallaron  alivio  á  sos  pesaroff, 

Y  á  cuyo  pié  sus  miembros  fatígados^ 
Cuando  la  vida  hoyó  cnal  humo  leve^ 
Durmieron  confiados 

De  tu  piedad  bajo  la  augusta  sombra, 
Vengan  estranos  dioses  á  erigirse, 
Dioses  que  con  horror  el  labio  nombra! 
Ampárenos  tu  fé  cual  tienda  fuerte 
Plantada  en  las  arenas  del  desierto, 

Y  haz  que  su  brillo  santo 

De  faxo  bienhechor  nos  sirva  en  tanto 
Que  del  sepulcro  vamos  hacia  el  puerto. 

IV. 

BI  Baguacat. 

jGloria  al  Dios  de  los  cielos,  al  Dios  bueno» 
Que  en  esta  sierva  su  mirada  puso! 
A  la  luz  de  sus  altas  maravillas 
Mi  dicha  brillará  de  gente  en  gente, 

Y  su  misericordia  soberana 

A  las  ahnas  piadosas  y  sencillas 

Ha  de  servir  de  apoyo  eternamente. 

¿Glorifica  á  tu  Dios,  familia  humana! 

Su  brazo  poderoso, 

Como  rayo  que  abate  el  cedro  altivo' 

Del  Líbano  eminente. 

Desarmó  al  orgulloso, 

Le  hizo  eñ  el  polvo  sepultar  la  frente; 

Rompió  los  duros  hierros  del  cautivo^ 

Rompió  el  arca  cerrada  del  avaro, 

Y  al  que  es  pobre  en  el  suelo 
Dióle  perpetuo  amparo 

Y  destinóle  por  herencia  el  cielo. 
Cumpliendo  las  promesas 

Que  hizo  en  favor  del  hombre 
A  nuestros  padres  míseros  un  dia, 
Salvó  á  Israel  y  enalteció  su  nombre. 
¡Gloría  al  Señor!   ¡Alégrate,  alma  mia! 

1856.  J.  M.  Boa  Barcma. 
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[Conclnsion.]  ^ 

La  joven  se  apoyó  en  el  pecho  del  coronel  7  pasó  uno  de  aquellos 
momentos  de  angustia  oue  son  tan  largos  para  el  dolor.  Una  de  sus 
manos,  que  yo  no  habia  aoandonado,  se  crispó  entre  mis  dedos  y  en  se- 
guida quedo  fría  y  helada  como  si  hubiese  muerto.  Lancé  entonces  un 
grito  de  terror.  Las  amigas  de  Cecilia  habian  acudido  á  su  lado,  y  en 
medio  de  los  cuidados  que  la  prodigaban,  la  habian  quitado  su  maca- 
ra. ¡ Ay!  todas  mis  dudas  se  disiparon,  pero  una  palidez  mortal  cubria 
aquellas  facciones  tan  caras  á  mi  memoria.  Sentia  morirme  también, 
cuando  Cecilia  respiró,  y  levantando  la  firente  fijó  sus  miradas  en  las 
personas  que  la  roaeaban. 

— ¡Ah!-^^jo  luego — estoy  bien estoy  mejor ya  no  sufro. 

Os  pido  mil  perdones  á  todos,  y  os  doy  las  gracias.  Esta  crisis  nunca 
es  muy  larga,  y  hubiera  querido  evitaros  las  molestias.  Hubiera  sido 
necesario  no  yenir,  ó  haberme  ido  mas  temprano.  Y  sin  embargo — 
anadió  yolvióndose  á  mí — ^y  sin  embarco,  sentiría  no  haber  venido  ó  ha- 
berme ido  mas  temprano.  No  quiero  interrumpir  mas  vuestros  place- 
res; el  aire  libre  y  el  camino  yan  á  terminar  mi  curación. 

Salimos  poco  después,  y  M.  Savemier,  ya  tranquilo,  me  confió  á  su 
hija  para  que  la  diera  el  brazo.  Cecilia  estaba  á  mi  lado,  cerca  de  mi 
corazón.  Me  comunicaba  libremente  con  su  j>en8amiento;  respiraba  su 
aUento;  poseía  los  diez  minutos  de  yida  completa  y  feliz  que  Dios  me 
habia  reservado  en  la  tierra,  y  gézaba  de  ellos  con  delicia,  porque  nin- 
gún cuidado  alteraba  su  pureza.  Cecilia  no  sufria  ya,  lo  nabia  dicho 
y  lo  repetia  á  cada  paso.  Caminaba  con  pié  firme  y  ligero;  parecía 
contenta  y  reia  hablando  de  aquel  mal  caprichoso,  que  no  la  atacaba 
sino  para  asustarla  con  la  incertidumbre  y  la  rapidez  de  nuestros  pla^ 
ceres.  Su  padre,  con  un  brazo  pasado  alrededor  de  su  cintura,  se  feli- 
citaba de  su  contento,  y  atribula  la  incomodidad  pasada  que  acababa 
de  sufrir,  al  {cansancio  del  baile,  ó  á  alguna  repentina  emoción,  cuyo 
misterio  rehusaba  alegremente  penetrar.  El  espacio  que  temamos  que 
recorrer  era  muy  corto,  y  yo  no  sabia  si  desear  que  se  prolongase  sin 
fin  para  eternizar  así  la  felicidad  pura  de  míe  disfrutaba,  ó  que  llega- 
se pronto  el  término  para  procurar  á  Cecuia  el  descanso  que  necesi- 
taba. Llegamos  al  fin.  La  mano  de  Cecilia  se  separó  de  la  mia  y  no 
sé  qué  me  nronosticaba  que  aquella  noche  seria  muy  larga.  Volví  á 
coger  aquella  mano  que  se  me  escapaba,  y  aunque  no  me  atreví  á  lle- 
varla á  mis  labios,  la  estreché  sin  embargo  con  mas  amor,  y  creo  que 
la  mano  de  Cecilia  me  respondió La  puerta  estaba  ya  abierta. 

— ^Hasta  mañana — dijo  el  coronel — hasta  mañana!  Mañana  sera  el 

mas  bello  dia  de  nuestra  vida,  si  mis  esperanzas  no  salen  fallidas 

Pero  ha  pasado  mas  de  la  mitad  de  esta  noche,  y  Cecilia  necesita  dor- 
mir bastante,  porque  su  salud  nos  ha  inquietado  mucho  hoy.  A  las  cua- 
tro de  la  tarde — continuó  el  coronel  abrazándome — ^nos  sentaremos  los 
tres  á  la  mesa  y  entretanto,  muchas  ocupaciones  pueden  abreviarte  el 
tiempo  que  falta  para  que  estemos  juntos:  el  sueño,  el  tocador  y  la  es- 
peranza. 
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Entraron  al  fin;  la  puerta  giró  de  nuero  sobre  bus  goznes,  y  CeciUa 
me  dijo  con  voz  conmovida  un  adiós  que  todavía  oí. 

£l«ueno  que  me  habia  prometido  el  coronel  no  me  concedió  sus 
dulzuras,  y  lo  esperé  inútilmente  hasta  la  salida  del  sol,  en  un  insom- 
nio inquieto  y  calenturiento  cuyas  alarmas  no  podía  esplicarme.  No 
me  8on>rendió  mas  tarde  sino  para  cambiarme  el  suplicio.  Veia  a  Ce- 
cilia aun;  pero  la  veia  como  se  me  habia  aparecido  hacia  un  momento, 
pálida,  desfallecida,  con  la  frente  nublada  por  las  sombras  de  la  muer- 
te; ó  bien  inclinaba  hacia  mi  oido  su  cabeza  velada  por  sus  cabellos 
esparcidos,  repitiéndome  aquel  adiós  siniestro  que  me  habia  dirigido 
al^^unas  horas  antes.  Me  volvía  entonces  a  su  lado  para  sostenerla,  y 
Qus  manos  no  cogian  mas  que  un  vano  fantasma.  Algunas  veces  sentía 
mi  rostro  como  rosado  por  el  vuelo  de  un  pájaro  nocturno,  y  cuando 
me  esforzaba  en  seguir  con  la  vista  el  objeto  desconocido  áe  mis  te- 
mores, distinguia  á  Cecilia  que  huia  aún  con  sus  alas  de  fuego  y  lla- 
mándome para  que  la  siguiese:  ¿No  vendrás? — ^me  gritaba  con  un  pro- 
longado gemido. — ^¿Por  qué  me  has  dejado  partir  primero?  ¿Qué  haré 
yo  en  estos  desiertos  si  no  hay  quien  me  acompañe  y  proteja? — ¡Aquí 
me  tienes! — respondí  al  fin,  y  el  ruido  de  mi  voz  me  despertó.  Él  día 
estaba  muy  entrado,  y  aqueÚa  noche  sin  fin  se  habia  prolongado  coa 
todas  las  horas  de  la  mañana.  Era  domingo  y  estaban  llamando  la  úl- 
tima misa  en  la  capilla  católica. 

Me  habia  ya  echiado  en  cara  algunas  veces  el  no  haber  dado  las  gra- 
cias á  mi  divina  protectora  por  el  beneficio  que  me  concediera.  Me 
apresuré,  pues,  á  llegar  á  la  iglesia  y  á  mezclarme  con  el  corto  número 
de  los  fieles.  Llegue^cuando  el  sacerdote  iba  á  subir  al  pulpito.  £1  pre- 
dicador era  un  hombre  de  cabellos  blancos,  cuya  noble  fisonomía  lle- 
vaba el  sello  de  un  pesar  profundo,  templado  por  la  resignación  y  la 
fé.  Se  detuvo  un  momento  delante  de  mí,  y  me  miró  fijamente  como 
si  quedase  sorprendido  al  aspecto  de  un  cristiano  estraño  á  su  audito- 
rio ordinario,  o  como  si  hubiera  estado  preocupado,  en  el  momento  de 
yerme,  por  una  impresión  que  yo  acabara  de  renovar  en  su  alma.  Sus- 
piró, naso,  subió  por  fin  al  pulpito,  y  consagró  algunos  minutos  á  un 
acto  ae  adoración  al  cual  me  asocié  por  medio  de  fervientes  súplicas; 
se  recogió  y  habló.  Su  discurso  se  referia  á  las  vanas  esperanzas  de 
los  hombres  que  han  cimentado  su  porvenir  en  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  no  han  contado,  para  arreglar  su  vida,  con  los  decretos  eternos 
de  la  Providencia.  Deploró  la  ciega  presunción  de  la  criatura,  cuya  dé- 
bil inteUgenoia  no  puede  comprender  ni  las  causas  ni  los  motivos  de 
los  acontecimientos  mas  sencillos;  que  no  sabe  nada  de  lo  pasado,  que 
no  sabe  nada  de  lo  futuro,  que  no  sabe  nada  de  lo  que  concierne  á  sus 
verdaderos  intereses,  á  los  intereses  de  su  alma  inmortal,  y  que  se  re- 
bela hasta  la  desesperación  contra  los  miserables  inconvenientes  de  es- 
ta vida  pasajera,  porque  es  incapaz  de  penetrar  las  miras  secretas  de 
Dios.  '^Y  sin  embargo,  anadió  el  predicador,  ¿qué  es,  pues,  esta  vida 
que  ocupa  todos  vuestros  pensamientos,  para  que  se  dé  la  menor  im- 
portancia á  sus  mas  serias  vicisitudes?  ¿Qué  son  la  pobreza,  la  desgra- 
cia, la  muerte  sino  imperceptibles  accidentes  de  posición  y  de  forma 
en  medio  de  la  inmensidad  de  los  siglos?  Pruebas  necesarias  ájüina  al- 
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ma  mal  robustecida,  ó  condiciones  irreyocables  del  orden  .universal,  los 
accidentes  que  indignan  vuestro  orgullo  y  que  estrellan  vuestra  cons- 
tancia deben  concurrir  tal  vez  en  el  plan  sublime  de  la  creación  al 
conjunto  de  sus  maravillosas  armonías.  Lo  que  sucede  squí  es  poroue 
debe  suceder,  puesto  que  Dios  lo  ba  permitido.  No  sabemos  por  qué  lo 
ha  permitido,  ni  podemos  saberlo;  pero  lo  que  no  sabemos  nosotros, 
lo  sabe  Dios " 

El  lenguaje  de  aquel  venerable  sacerdote  era  nuevo  para  mí.  Las 
meditaciones  en  que  me  habia  sumergido  absorbieron  de  tal  modo  mis 
feusultades,  que  apenas  noté  que  estaba  solo  en  la  iglesia  en  el  momen- 
to en  que  se  apagaban  las  últimas  luces  del  santuario.  Aquella  era  la 
hora  para  que  me  habia  citado  el  coronel,  la  hora  tan  imnacientemente 
esperada,  la  hora  que  tardó  tanto  en  llegar,  y  en  la  que  aebia  al  fin  ver 

á  Uecilia A  Cecilia  de  quien  me  creia  amado,  á  Cecilia  á  quien 

adoraba!  La  nombré  en  alta  voz  como  si  ya  pudiera  oirme,  y  todas 
mis  ideas,  todas  las  inesplicables  inquietudes  que  me  habian  atormen- 
tado desde  la  víspera,  llegaron  á  anonadarse  en  el  sentimiento  de  mi 
dicha.  Me  llenaba  de  gozo  el  saber  que  ella  era  mia,  y  que  era  mia 
para  siempre. 

La  calle  por  donde  iba,  y  que  habia  visto  desierta  la  víspera,  estaba 
ahora  llena  de  gente.  Atribuí  por  lo  pronto  esta  diferencia  á  la  solem- 
nidad del  domin^Q;  pero  no  podia  esplicarme  por  qué  aquella  multitud 
3ue  debia  repartirse  por  diversos  puntos  en  las  diversas  distracciones 
e  un  dia  de  fiesta,  permanecía,  por  el  contrarío,  inmóbil,  limitándose 
a  formar  aquí  y  alH  grupos  silenciosos.  Como  tenia  yo  prísa  en  llegar, 
me  abrí  paso  por  entre  el  tumulto  y  no  percibí  sino  algunas  palabras 
al  vuelo,  cuyo  sentido  no  pude  descifrar. 

— ¡Una  aneurísma! — se  deoia. — No  se  muere  de  ese  mal  áesa  edad. 

— Se  muere  cuando  llega  la  hora — ^respondía  un  interlocutor. 

Un  ñoco  mas  lejos  estaba  un  joven  que  parecía  envidiarme. 

— ¡Que  no  esté  yo  en  el  lugar  de  ese  estranjero! — decia  el  joven. — 
¡Al  menos  él  ni  la  conocia! 

Todavía  mas  lejos  estaba  una  jéven  velada  y  engalanada  á  quien  una 
de  sus  companeras  escuchaba  llorando. 

— A  las  aos  y  media  al  salir  del  baile ¡Habia  dicho  muy  bien, 

que  nunca  sería  esposa! 

Una  honible  luz  iluminé  entonces  mi  entendimiento.   No  distaba 

mas  que  veinte  pasos  de  la  casa;  eché  á  correr ¡Dios  mió!  tantos 

años  que  han  transcurrido  no  pudieron  debilitar  la  impresión  de  aquel 
espantoso  momento. 

jL»a  puerta  estaba  tapizada  de  blanco  y  a  la  entrada  habia  un  ataúd 
vestido  de  blanco  y  rodeado  de  algunos  cirios. 

— ^¿Quién  ha  muerto?  ¿quién  ha  muerto  en  esta  casa?  esclamé  yo,  co- 
giendo violentamente  del  brazo  á  un  hombre  que  parecía  cuidar  aquel 
aparato. 

— La  senoríta  Cecilia  Savemier. 

Caí  entonces  al  suelo  sin  conocimiento,  y  cuando  volvía  en  mí  por 
intervalos,  mi  razón  me  habia  abandonado.  No  sé  cuantos  dias  duré 
así,  y  aunque  mis  ojos  se  abrieron  por  fin  á  la  luz,  quedé  largo  tiempo 
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8in  ideas,  sin  reflexión,  sin  recuerdos.  Acababa  de  recobrar  el  senti- 
miento de  mi  existencia,  pero  sin  saber  aún  lo  qne  yo  era.  Un  moyimien- 
to  hecho  cerca  de  mí,  el  ruido  de  un  suspiro,  de  un  sollozo  tal  vez,  lla- 
mó al  fin  mi  atención.  En  pié  y  á  mi  lado,  reconocí  al  anciano  sacerdote 
cu]ras  palabras  severas  y  enérgicas  habia  escuchado  un  dia;  ine  miraba 
con  el  aire  impasible  de  un  juez  ^ue  no  esperaba  mas  que  una  palabra 
para  absolver  ó  condenar.  Más  lejos  y  al  pié  de  mi  lecho,  otro  anciano 
se  acababa  de  levantar  y  se  precipitaba  hacia  mí  tendiéndome  sus  tré- 
mulos brazos. 

— ¡Padre  mió! — esclamé,  buscando  sus  manos  para  llevarlas  á  mis 
labios. — ¡Padre  mió!  ¿sois  vos? 

— ¡Al  fin  me  ha  reconocido! — dijo  el  anciano — ya  veis  cómo  me  ha 
reconocido.  ¡Aun  tenffo  un  hijo!  ¡Mi  hijo  se  ha  salvado! 

Mis  ideas  comenzaban  á  aclararse  y  lo  pasado  salia  lentamente  de 
la  noche  de  mis  sueños. 

— ^¿Y  M.  Savernier?--dije  a  mi  padre — '¿Y  M.  Savemier  dónde  está? 

— Ha  partido— me  respondió-— yéndose  de  nuevo  á  las  estremidades 
de  la  Europa;  pero  el  tiempo  debilitará  tal  vez  su  resolución  y  espero 
que  le  volveré  á  ver. 

— ^¿Y  Cecilia?  ¿Y  Cecilia? — ^proseguí  con  exaltación — ^iCecilia  ha  par- 
tido también?  ¿Qué  es  de  Cecilia — continué  deteniendo  á  mi  padre  por 
la  mano. — ¡Oh  amigo  mió!  respondedme,  os  lo  supUco,  sin  ocultar  na- 
da, porque -siento  tranquilidad  y  valor.  No  engañéis  un  corazón  que 
nunca  habéis  engañado:  habia  aquí  una  joven  que  se  llamaba  Cecina; 
la  vi  ayer  en  el  baile,  la  hablé  y  estreché  su  mano  con  esta  misma  ma- 
no que  estrecha  ahora  la  vuestra.  ¿Seria  verdad  que  ha  muerto? 

Mi  padre  se  apartó  llorando  y  fué  á  echarse  en  un  sillón  al  estremo 
opuesto  del  cuarto. 

—¡Ha  muerto!— dijo  el  sacerdote — el  Señor  no  ha  permitido  aue  la 
unión  á  que  aspirabais  llegase  á  cumplirse  en  la  tierra.  Ha  querido  ha- 
cerla mas  pura,  mas  verdadera,  mas  durable  é  inmortal,  retardándola 
por  ale^unos  momentos  pasajeros  que  no  merecen  ser  contados  en  la 
eternidad — Vuestra  esposa  os  espera  en  el  cielo. 

— ^¿Y  qué — esclamé  yo  mirándole  fijamente — creéis  que  el  cielo  no 
esté  cerrado  á  la  ternura  de  los  amantes  y  de  los  esposos;  ¿Creéis  tam- 
bién que  el  amor  resucitará  para  un  porvenir  sin  fin;  que  dos  almas 
separadas  por  la  muerte  podrán  volver  la  una  hacia  la  otra  ante  el  Dios 
que  las  formó  sin  ofender  su  poder,  y  aue  volveré  á  encontrar  a  Cecilia? 

— Creo  firmemente — me  respondió  el  anciano — que  en  la  vida  del 
hombre  la  muerte  no  pone  término  sino  á  los  errores  y  miserias  de  la 
vida;  oreo  que  el  alma  es  la  benevolencia,  la  caridad,  clamor;  creo  que 
todos  los  sentimientos  tiernos  y  virtuosos  que  Dios  ha  colocado  en 
nuestro  corazón  participarán  de  nuestra  inmortalidad,  que  compondrán 
la  dicha  inmutable  y  pura,  y  que  se  confundirán  sin  perderse,  en  el 
amor  de  Dios  que  los  abraza  todos. 

— ¡Oh!  el  amor  de  Dios  que  me  hacéis  comprender-^je  mojando 
sus  menos  con  mis  lágrimas — es  el  mas  natural  de  los  sentimientos  de 
la  criatura,  como  el  primero  de  sus  deberes.  ¿Pero  por  qué  me  ha  ar- 
rebatado á  Cecilia? 
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-^iCon  qué  derecho,  joven— esolamó  el  anciano — peáÍM  é  Dios  cuen* 
ta  de  sus  mandatos?  ¿sabéis  si  acaso  en  este  golpe  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  vuestra  felicidad,  y  si  su  presciencia  infalible  no  os  ha  con«> 
mutado  una  dicha  pasajera  por  una  felicidad  que  durará  siempre?  ¿Co- 
nocéis los  escollos  que  podrían  estrellar  vuestras  esperanzas,  loe  vene* 
B08  todos  que  podrían  corromper  vuestra  miel,  los  acontecimientos  to* 
dos  que  podrían  relajar  6  disolver  vuestros  lasos,  si  El  no  los  hubiere 
puesto  al  abrígo  de  los  peligros  de  esta  vida  transitoria?  Desde  hoy 
tan  solo  es  cuando  habéis  adquirido  la  posesión  de  Cecilia  sin  inquie^ 
tud  y  sin  turbación,  porque  Dios  es  quien  la  cuida.  ¿Os  atreveriais  á 
echarle  en  cara  el  haoer  cuidado  mas  atentamente  vuestros  intereses 
que  vos  iñismo,  y  el  haberse  reservado  todo  vuestro  porvenir,  para  dá- 
roslo en  cambio  de  una  débil  é  incierta  parte  de  esfe  porvenir  infinito 
que  os  hubiera  hecho  perder  tal  vez  el  resto?  Cuando  vuestro  padre 
exigió  de  vos  que  se  cumpliese  un  aSo  entre  el  momento  en  que  acce- 
día á  vuestros  deseos  y  aquel  en  que  la  mano  de  Cecilia  colmaría  vues- 
tras esperanzas  ¿no  os  entregasteis  á  los  consejos  de  su  prudencia?  Y 
sin  emoargo,  un  ano  es  un  largo  plazo  en  la  vida  del  hombre,  un  plazo 
aun  mas  terrible  cuando  se  le  compara  con  la  brevedad  de  la  juventud, 
con  el  curso  casi  incomprensible  de  esa  edad  que  el  tiempo  se  lleva 
tan  pronto.  Pues  ved  aquí  ahora  cómo  otro  padre,  que  es  el  padre  co- 
mún, os  impone  0I  plazo  de  algunos  años  mas,  de  algunos  meses,  de  al- 
gunos dias  tal  vez;  porque  la  medida  de  vuestra  existencia  solo  él  la 
conoce  y  no  son  anos,  ni  meses,  ni  dias  los  que  han  de  pagar  este  pe- 
queño sacrificio;  y  más  pródigo  para  con  vos,  porque  es  mas  poderoso, 
os  da  un  tiempo  que  no  acabará  jamás.  Si  aplaza  por  un  momento 
vuestra  dicha  temporal,  es  para  perpetuarla  al  través  de  esos  millares 
de  siglos  que  son  los  minutos  de  la  eternidad.  Tal  es  el  convenio  que 
acabáis  de  celebrar,  sin  saberlo,  con  la  Providencia,  y  cuyos  frutos  re- 
cogeréis un  dia,  previa  una  poderosa  sumisión  a  los  divinos  decretos. 
Resignaos  á  los  juicios  de  Dios,  hijo  mió,  y  no  le  acuséis!. . « . 

— -Me  conformaré  con  su  voluntad — ^respondí  con  voz  firme— y  apre- 
suraré su  cumplimiento  por  todos  los  medios  que  ha  dejado  en  mi  po- 
der. Sí,  padre  mió;  me  agrada  el  pensar  que  Dios  habia  bendecido  eth 
ta  unión  y  creo  haberlo  sabido  de  Dios  mismo.  Creo  que  no  me  ha  se- 
parado de  Cecilia  sino  para*  dármela  y  que  no  nos  ha  permitido  ser 
felices  sobre  la  tierra  porque  nos  reservaba  para  sí.  Iré  hacia  él,  padre 
nüo,  iré  muy  pronto.  ¡Le  pediré  á  Cecilia  y  él  me  la  volverá! 

— ^¿Qué  dices,  desgraciado? — esclamó  mi  padre  corriendo  hacia  mí—- 
¿no  perteneces  también  á  tu  padre,  y  quieres  dejarle? 

Habia  olvidado  ¡ay!  en  mi  delirio  que  mi  padre  estaba  allí. 

-^almaos-^-HÜjo  el  anciano  sacerdote  alejándole  de  la  mano« — No 
temáis  que  su  razón  se  fije  en  esas  resoluciones  violentas  del  ateísmo 
y  del  cnmen.  £1  suicida  que  desespera  de  la  bondad  de  Dios,  calum- 
nia á  Dios.  Hace  mas  que  negarle.  Protesta  contra  su  ahna  buscando 
la  nada  por  refugio,  y  no  encontrará  la  nada  porque  el  alma  no  puede 
morir.  Todo  lo  que  Dios  ha  creado  vivirá  siempre,  y  si  Dios  mismo  pu- 
diera reducir  á  la  nada  el  ser  que  animó  con  su  soplo,  la  nada  seria  el 
castigo  del  suicida;  pero  el  suicida  sufrirá  otra  pena:  sabrá  loque  piet* 

LA  CBUE.— TOHO  ni.  99  * 


Digitized  by 


Googlí 


410  ÍÍANTOS  DE  LA  8BMAnA. 

dei  comprenderá  los  bienes  que  la  pacienoia  y  la  resignación  le  hubie- 
ran dado  j  ya  no  tendrá  esperanzas.  Las  almas  raines  tal  vez  espera* 
rán  alguna  remisión  en  la  eternidad;  pero  no  hay  remisión  para  efrai- 
cida,  y  vivirá  siempre  en  un  mundo  limitado  que  no  tendrá  porvenir, 
puesto  que  ha  roto  con  el  porvenir  y  que  su  pacto  no  se  rescindirá  jamas, 
^ntre  Cecilia  y  el  esposo  que  su  padre  la  habia  dado,  no  hay  mas  que 
un  corto  número  de  mstantes  que  se  succeden  y  se  borran  el  uno  al 
otro.  Entre  Cecilia  y  el  suicida  está  la  etemidaa. 

— ^Deteneos,  padre  mió,  basta  ya — esclamé  apoyándome  sobre  su 
seno — viviré  puesto  que  es  preciso.  ¡Y  hé  aquí  por  qué  vivo! 


Carlos  Nodisr. 
Por  la  traducción.— KATAZh  Roa  Barcena. 


NOTICIAS. 


SálTM  T  nsnV»A»ES  BEI.I«l08Ag  M  LA  8BUIA. 


OCTUBRE. 

Jueves  30. — San  Cenobio  obispo  mártir  y  santa  Eutropia  mártir. 
Viernes  31. — San  Nemesio  mártir  y  san  Juan  Capistrano. 

NOVIEMBRE. 

Sábado  1? — Lb  festividad  de  Todos  los  Santos. 

DoMiNOO  2. — Santos  Marciano,  Plnbio  y  Victor  mártires. 

Lunes  3. — ^La  Conmemoración  de  los  fieles  difiíntos  y  santos  Hilario  y  Vi* 
dal  maraes. 

Martes  4. — San  Cários  Borromeo,  obispo  y  cardenal,  especial  protector 
contra  la  peste,  y  santa  Modesta  virgen. 

Miércoles  5.— San  Zacarías  y  santa  Isabel,  padres  de  san  Juan  Bautista, 
san  Gralacion  y  santa  Epistema  mártires. 


£1  viernes,  vísperas  solemnes  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  sábado,  función  en  la  Catedral  y  Colegiata.  En  la  solemnidad  de  Todos 
los  Santos  la  Iglesia  de  la  tierra  da  la  mano  á  la  Iglesia  del  cielo;  y  la  co- 
munión de  los  santos  qne  gozan  eterna  bienaventuranza  y  de  los  justos  que 
aspiran  á  ella,  se  revela  con  nn  gran  consuelo  y  como  nn  Mrriii>  poderoso. 
Se  esponen  á  la  pública  veneración  las  reliquias  de  los  santo»  en  Catedral' 
la  Colegiata,  Nuestra  Señora  de  Lpreto,  san  Francisco,  el  Carmen,  la  Enae^ 
nanza  Antigua,  la  Encamación,  san  Femando  y  otras  varias  iglesias.  Indnl* 
gencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 
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£1  domingo,  indulgencia  del  rosario  en  santo  Domingo  y  de  escapnlarío 
en  la  Merced  y  colegio  de  Bethlehem.  Desde  la  tarde  de  este  dia  hasta  el  si- 
guiente puesto  el  sol,  hay  indulgencia  plenaria  para  los  que  visitaren  sus  par- 
roquias ó  Catedral,  la  Colegiata  y  la  Enseñanza  Antigua  por  toda  la  octava. 

El  lunes,  en  todas  las  iglesias  se  hacen  solemnes  sufragios,  entre  los  cua- 
les se  reza  la  Hora^  el  Via-erueis,  ^e.^  y  en  muchas  hay  meditaciones  y  plá- 
ticas morales.  Este  dia  dicen  tres  misas  los  sacerdotes.  Indulgencia  y  pro- 
cesión en  la  Catedral  y  Calegiata. 

El  martes»  celebran  la  Catedral  y  Colegiata  el  sufragio  de  los  capitulares 
difuntos.  Jubileo  circular  en  Jesús  Nazareno. 


<l<Í<l  » 
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RECTIFICACIÓN. 


Se  nos  ha  remitido  la  siguiente: 

En  el  numero  93  del  Trait  d'Union  del  dia  10  de  Setiembre  se  dice, 
bajo  el  rubro  '^una  adhesión,"  oue  el  párroco  de  Atlizco  D.  Blas  Perea, 
diriffió  petición  al  sobiemo  de  Puebla,  sometiéndose  al  decreto  de  16 
de  Agosto,  que  aplica  á  objetos  designados  en  los  decretos  de  31  de 
Marzo,  un  millón  de  los  bienes  eclesiásticos  de  ese  obispado  que  fue- 
ron intervenidos,  y  se  añade  que  aseguró  pasar  la  cuota  que  en  esa 
suma  tooara  á  su  parroquia,  con  hipoteca  de  la  hacienda  de  Xonaca. 
La  verdad  es,  que  bajo  el  concepto  equivocado  de  que  el  decreto  de 
16  de  Agosto  se  dictaba  de  conformidad  con  el  prelado  diocesano,  y 
para  lograr  cuanto  antes  que  la  intervención  cesase  en  Atlixoo,  el  es- 
presado párrooo  resolvió  sacrificar  de  su  propio  peculio  la  cantidad  que 
se  habría  de  asignar  á  su  iglesia,  7  así  se  <Urigio  al  gobierno  para  con- 
seguir aquel  deseo,  cediendo  á  muy  urgentes  instancias  de  personas 
seculares  de  respetabilidad;  pero  mejor  informado  él  mismo,  a  los  tres 
dias  ocurrió  de  nuevo  retirando  la  primera  petición,  cuyo  efecto  no  al- 
canzó, antes  bien  se  diotó  medida  que,  asignando  crecida  cantidad  á  su 
curato,  escedió  sin  comparación  la  inteligencia  é  intención  que  al  prin- 
cipio había  tenido.  Es  pues  manifiesto,  que  no  solo  no  hubo  adhesión 
sino  oue  en  realidad  se  procuró  la  defensa  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
sacrincando  los  propios,  y  nunca  se  llevó  mira  ninguna  contraria  á  la 
autoridad  y  leyes  eclesiásticas,  pues  que,  aunque  con  equivocación  se 
creía  atacar  lo  oue  ambas  potestades  nabrian  acordado  uniformes,  sin 
embargo, 'si  tal  neoho  ha  disonado  pareciendo  cual  lo  refiere  el  Trait 
d'Union,  oomo  que  nunca  existió  así  en  el  ánimo  y  voluntad  del  parro 
cOy  estamos  autorizados  para  manifestar  la  sumisión  j  respeto  con  que 
él  mira  los  Cánones,  no  menos  que  las  leyes  civiles  dictadas  por  la  au- 
toridad legítima,  y  que  por  lo  mismo  rehusa  sostenerlo  que  en  contra- 
río se  le  atribuyera. 
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BAUTISMO  DE  UN  NORTE-AMERICANO. 

Leemos  en  un  periódico  de  esta  capital: 

^'Hemos  presenciado  uno  de  aquellos  aotos  que,  á  la  vez  que  llenan  de 

fozo  a  las  personas  timoratas  y  verdaderamente  religiosas,  sirren  tam- 
ion  de  ejemplo  a  otras  que,  desoyendo  la  voz  de  la  razón,  se  entregan 
sin  freno  a  sus  pasiones,  y  son  al  fin  víctimas  del  furor  de  ellas. 

'^A  consecuencia  de  los  ejercicios  dados  á  los  enfermos  en  el  hospi- 
tal de  San  Andrés,  y  contándose  en  el  número  de  ellos  el  subdito  ame- 
ricano Hall,  conocido  bajo  el  nombre  de  Silvestre,  fué  tocado  de  la 
gracia  y  recibió  el  bautismo  con  fervoroso  recogimiento.  Fuéle  admi- 
nistrado por  el  virtuoso  padre  Barrio,  que  fué  quien  hizo  los  ejercicios, 
y  le  acompañaron  a  este  acto  solemne  y  tierno  los  padres  Vaca  y  Wli- 
lim,  los  señores  socios  de  la  conferencia  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, y  de  las  benéficas  hermanas  de  la  caridad. 

^'Este  acto  grandioso  se  dispuso  con  bastante  magnificencia  en  el 
estenso  local  preparado  de  antemano  con  todo  el  lujo  y  suntuosidad 
que  exige  el  culto  católico,  para  que  fuera  digno  en  todo  de  la  brillan- 
te concurrencia  de  personas  de  ambos  sexos  que  asistieron  a  la  cere- 
monia. Fueron  los  padrinos  del  nuevo  neófito,  el  Sr*  Barrio,  hermano 
del  padre,  y  la  señorita  Cosío. 

^'Nos  complacemos  en  tributar  los  elogios  oue  merecen,  y  que  de  ri- 
gurosa justicia  les  son  debidos,  al  Sr.  Dr.  D.  José  María  Diez  SoUano, 
que  ministró  el  costo  en  su  mayor  parte  de  las  dos  tandas  que  se  die- 
ron; á  los  Sres.  socios  Rios  y  ^varado,  por  las  cantidades  que  para  el 
resto  colectaron,  a  los  sacerdotes  Lie.  Carrillo  y  Andrade,  por  los  ser- 
mones que  predicaron,  ofreciendo  sus  servicios  en  cuanto  se  tuviera  a 
bien  encomendárseles,  y  por  último,  á  los  Sres.  López,  Fr.  José  María 
Cabrera,  Cruz,  Castillo,  Villela,  Aguilar,  Larios,  Oca  y  Wülim,  que 
gustosamente  asistieron  y  que  igualmente  ofrecieron  sus  servicios  pa- 
ra lo  sucesivo. 

^'Como  el  bautismo  se  verificó  el  dia  S^  del  actual,  se  puso  al  nuevo 
cristiano  el  nombre  de  Rafael  y  otros  que  no  recordamos." 

SUPRESIÓN  DEL  COLEGIO  DE  LA  COMPAÑÍA 

DE    JESÜS. 

Sabido  es  que,  derogado  por  el  actual  congreso  constituyente  el  de- 
creto del  ffobiemo  anterior,  en  cuya  virtud  auedó  la  Compañía  de  Je- 
sús restablecida  en  México,  fué  permitido  á  los  sacerdotes  encargados 
de  la  educación  de  la  niñez  en  esta  capital  continuar  sus  tareas  hasta 
que  los  discípulos  terminasen  el  ano  escolar.  El  dia  26  del  que  fina  se 
ha  cerrado  el  colegio,  sin  que  los  exámenes  públicos  llegaran  á  verifi- 
carse. La  carta  que  el  señor  director  ha  pasado  á  los  padres  de  fami- 
lia, noticiándoles  lo  que  acabamos  de  decir,  es  la  siguiente: 

"Sr.  D — Colegio  de  S.  Gregorio  y  Octubre  26  de  1856. — Muy  se- 
ñor mió  de  toda  mi  consideración  y  aprecio. — No  habiéndose  juzgado 
conveniente  en  las  actuales  circunstancias  verificar  los  exámenes  pú- 
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blicoB  y  la  solemne  distribución  de  premios  entre  los  alumnos  de  este 
colegio,  según  ha  sido  costumbre,  y  estando  ya  próximo  á  cumplirse  el 
plazo  que  oara  la  desocupación  del  edificio  nos  ñ]6  el  supremo  gobierno, 
se  ha  oreiao  necesario  que  el  dia  de  hoy  cese  nuestro  establecimiento, 
para  que,  libres  ya  del  cuidado  de  los  niños,  podamos  consagramos  todos 
a  preparar  y  efectuar  nuestra  mudada;  lo  que  participo  á  yd.  con  senti- 
miento, á  fin  de  que  no  vuelva  ya  esta  noche  al  colegio  su  apreciable 
niño,  cuya  cama  y  útiles  conyendra  se  saquen  para  mañana,  y  cuya 
cuenta  se  liquidará  cuando  yd.  se  sirva  acercarse  al  efecto  al  padre 
procurador  o  enviar  persona  que  a  su  nombre  lo  haga. 

^'Acaso  estranará  vd.  que  no  le  hubiera  comunicado  mas  oportuna- 
mente  esta  determinación,  que  puede  ahora  parecerle  violenta;  pero  nos 
disculpará  si  considera  que  la  teniura  con  que  amamos  á  nuestros  alum- 
nos no  nos  permitia  resistir  la  impresión  dolorosa  de  despedimos  si- 
multáneamente de  todos;  y  eso  oblig6  á  tomar  esta  medida,  por  otra 
r^e  harto  sensible,  á  este  afectísimo  servidor  y  capeUan  de  vd.  cuya 
B.—Basüio  Arrillaga:' 

EL  HOSPITAL  DE  S.  MIGUEL  DE  BETHLEHEM 

EN  6UADALAJARA. 

El  29  de  Setiembre  último  hemos  presenciado  en  este  establecimien 
to  el  acto  mas  solemne  y  edificante,  la  ceremonia  mas  tierna,  la  comu- 
nión de  ciento  cinco  enfermos  que  solenmizaban  la  fiesta  anual  de  su 
patrón  el  invicto  príncipe  San  Miguel.  Los  cuatro  magnificos  salones  ' 
que  dan  por  ahora  abrigo  a  la  humanidad  doliente,  estaban  hermosa- 
mente aaornados;  las  colgaduras  y  cortinas  de  diversos  colores  que 
adornaban  las  j)uertas  j  ventanas,  ofrecian  la  mas  hermosa  perspecti- 
va: diferentes  asuntos  piadosos  representaban  los  cuadros  y  espresaban 
las  inscripciones  oue  se  veian  por  todas  partes;  la  ventilación  y  suma 
limpieza  de  aquellas  habitaciones  del  infortunio,  hacian  desaparecer  la 
repugnancia  natural  con  que  se  entra  en  ellas;  el  concurso  era  nume- 
roso por  ser  permitida  en  ese  dia  la  entrada  a  toda  oíase  de  personas; 
la  augusta  Majestad  del  Dios  humanado  era  llevada  piooesionalmente 
por  las  enfermerías;  la  multitud  la  adoraba  reverente,  y  entre  las  dul- 
ces melocUas  de  los  instramentos,  se  oia  de  vez  en  cuando  la  consola- 
dora voz  del  sacerdote  que  decia  al  oido  del  enfermo,  ''el  cuerpo  de 
Nuestro  Se3or  Jesucristo  guarde  tu  alma  para  la  vida  eterna.'* 

¡Tierno  espectáculo!  ¡Quién  nos  diera  hacer  espresar  á  nuestra  plu- 
ma lo  que  entonces  sintió  nuestro  corazón!  Gustosos  hariamos  pasar 
al  pecho  de  nuestros  lectores  las  dulces  emociones  del  nuestro.  Las 
reflexiones  que  entonces  hicimos  van,  sin  embargo  á  ocupamos. 

Todo  el  que  tiene  fé,  mira  con  indecible  júbilo  correr  las  lágrimas 
del  arrepentimiento,  ora  por  la  satisfacción  que  dan  á  la  eterna  justi- 
cia, ora  por  los  incalculables  bienes  que  traen  al  que  las  derrama;  el 
mayor  servicio  que  puede  prestarse  á  un  desgraciado,  es  ofrecerle  un 
corazón  amigo  en  que  deposite  sus  pesares,  así  como  el  tormento  mas 
cruel  para  el  que  sufre  es  el  aislamiento,  la  absoluta  falta  de  un  des- 
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ahogo.  El  hombre  es  débil  y  fuertemente  inclinado  al  mal;  cuando  go- 
za, embriagado  en  el  placer,  todo  lo  olvida;  pero  vienen  los  reveses  del 
infortunio  7  los  crueles  desengaños;  llama  a  la  puerta  la  desgracia  con 
8U  siniestro  cortejo  de  penosas  realidades entonces  el  ciego  comien- 
za a  ver,  el  alma  desengañada  juzga  las  cosas  de  otro  modo,  y  el  hom- 
bre mira  asombrado  que  sus  pies  tocaban  al  bordo  del  abismo ¡Di- 
choso él,  si  en  esta  comprometida  situación  encuentra  una  mano  gene- 
rosa que  le  sostenga!  ¡Desgraciado  mil  veces,  si  burlándose  todos  de 
su  necedad  y  miseria,  le  dejan  sin  recurso  ni  sostén!  La  desesperación 
y.  la  rabia  se  apoderan  de  él,  la  muerte '  cortará  tal  vez  inexorable  el 
hilo  de  sus  días,  y  una  eterna  desventura  será  á  no  dudarlo,  su  triste 

herencia Estas  verdades  son  obvias  a  todo  espíritu  medianamente 

instruido,  y  cuando  se  recuerdan  á  vista  de  los  prodigios  obrados  por 
la  religión,  mas  se  conoce  su  alta  importancia. 

A  nuestros  ojos  se  realizaban  mil  portentos;  veiamos  á  la  religión  y 
la  desgracia  disputarse  ima  misma  presa;  por  un  lado  unos  ancianos 
de  quebrantada  salud,  hacian  un  esfuerzo  por  incorporarse  para  recibir 
con  reverente  compostura  el  Manjar  de  los  ángeles;  por  otro,  la  juven- 
tud marchitada  por  la  enfermedad  la  veiamos  vigorizada  con  el  celes- 
tial rocío  de  la  gracia;  admirábamos,  por  último,  el  milagroso  cambio 
que  los  cuidados  de  la  caridad  cristiana  hablan  obrado  en  los  presida- 
rios, que  de  las  cárceles  publicas  son  remitidos  á  aquel  establecimien- 
to. Las  groseras  preocupaciones  de  esas  infelices  criaturas,  su  descui- 
dada educación,  su  ignorancia  completa  en  materias  religiosas  y  los 
pésimos  ejemplos  que  han  recibido  de  falsos  amigos,  los  bajan  a  una 
condición  verdaderamente  lamentable;  por  eso  mismo  son  ellos  el  blan- 
co de  los  desvelos  y  solicitud  de  la  religión,  verdadera  y  divina  amiga 
de  la  humanidad. 

¡Cuál  era  nuestro  contento  al  verlos  serenos  y  llenos  de  alegría!  An* 
tes,  su  mirar  era  frío  y  á  veces  aterrador;  ahora  es  vivo  y  apacible: 
antes,  los  denuestos  y  las  imprecaciones  eran  las  únicas  palabras  que 
articulaban  sus  labios;  ahora  su  modesto  silencio  es  interrumpido  solo 
por  la  necesidad,  la  buena  crianza  y  el  deber  para  con  Dios:  antes,  la 
mcomodidad  mas  ligera  les  hacia  prorumpir  en  espresiones  violentas 
é  indecorosas;  ahora  bendicen  al  Señor  en  sus  padecimientos:  antes  ha- 
bla en  sus  corazones  el  deseo  de  venganza,  aunque  fuese  indispensa- 
ble perpetrar  por  sí  mismos  los  mayores  escesos;  ahora,  perdonaron  á 

sus  enemiffos  y  están  dispuestos  á  estrecharlos  entre  sus  brazos 

fueron  ahí  como  miembros  dañados  que  solo  causaban  pesares  á  la  so- 
ciedad; y  ahora  la  sociedad  recibe  buenos,  sumisos  y  pacíficos  ciuda- 
danos; ellos  evitarán  el  crimen  en  lo  sucesivo,  más  por  el  temor  de  la 
Divina  justicia  que  aprendieron  á  respetar,  que  por  la  vigilancia  de  los 
gobiernos  que  siempre  podrían  eludir:  ellos  no  darán  públicos  escánda- 
los que  tanto  lastiman  á  la  sociedad,  porque  los  contiene  el  freno  de 
su  propia  conciencia  que  está  ya  en  acción;  al  paso  que  relajado  antes 
ese  mismo  freno,  nadie  podia  contenerlos  como  lo  prueba  bien  claro  su 
pasada  conducta:  ellos  se  burlarían  de  la  justicia  humana  para  no  po- 
ner jamas  término  á  sus  funestos  estrayíos;  mas  ahora  sufrirán  con  re- 
signación cristiana  el  castigo  que  merecieron  y  quedarán  rehabilitados 
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ante  la  sociedad  como  lo  están  ante  Dios Creemos  que  la  socie- 
dad tiene  una  deuda  inmensa  de  gratitud  para  con  la  religión  y  que 
sin  ésta  jamas  podrá  aquella  ser  feliz. 

Dios  na  dispensado  en  todo  tiempo  al  hombre  sus  favores,  por  minis- 
terio de  ftus  ángeles,  y  nosotros  veíamos  atendida  aquella  multitud  de 
desgraciados  por  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  esos  nuevos  ánge- 
les de  consuelo  que  legara  á  los  infortunados  el  apóstol  de  Francia, 
esas  ínclitas  mujeres  que  abrasadas  en  ardiente  candad  no  saben  pen- 
sar mas  que  en  Dios  y  en  sus  hermanos  que  sufren ¡Cuántas  veces 

ha  palpitado  de  gozo  nuestro  corazón  al  ver  la  tierna  solicitud  de  esas 
criaturas  admirables!  No  parece  que  viven  sobre  la  tierra,  ni  que  ar- 
rastran como  todos  los  hijos  de  Adam,  las  cadenas  de  un  destierro  pe- 
noso; jamas  se  las  mira  afligidas;  jamas  sus  semblantes  virginales  re- 
velan otra  cosa  aue  modestia  y  profunda  tranquilidad  de  espíritu;  jamas 
la  ingratitud  ni  las  duras  fatigas  loaran  desanimarlas;  nunca  los  obstá- 
culos pueden  acobardar  su  activo  celo;  ellas  instruyen,  moralizan  y  con- 
suelan apersonas  desnocidas  de  quienes  nada  esperan:  su  heroica  abne- 
gación las  mantiene  al  lado  del  moribundo  cuya  alma  va  á  emprender  el 
terrible  viaje  de  la  eternidad;  sus  débiles  cuerpos  y  sus  sensibles  almas 
viven  en  un  continuo  sacrificio,  ^'sufriendo  incesantemente  la  vista  de 
las  miserias  humanas  y  arrostrando  los  actos  mas  penosos  y  repugnan- 
tes.'' Ya  no  nos  admira  que  el  mas  implacable  enemiffo  de  la  reügion 
cristiana,  el  impío  bufón  del  siglo  pasado,  el  mismo  A^ltaire,  no  haya 
podido  negar  el  tributo  de  sus  nomenajes  á  las  '^hermanas  de  la  cari- 
dad." "Acaso,  dice,  no  hay  nada  tan  grande  sobre  la  tierra  como  el 
sacrificio  que  un  sexo  delicado  hace  de  la  belleza,  de  la  juventud,  de 
un  alto  nacimiento,  para  curar  en  los  hospitales  esa  amalgama  de  to- 
das las  miserias  humanas,  cuya  vista  es  tan  humillante  para  el  orgullo 
humano  y  tan  repugnante  á  nuestra  delicadeza."  Ancianos  achacosos, 
débiles  niños,  hombres  infelices  á  quienes  las  enfermedades  ó  la  mali- 
cia de  los  hombres  privaron  de  algún  miembro,  desgraciados  de  todas 
clases,  vosotros  nos  diréis  si  se  parece  la- caridad  cristiana  á  laegoista 
filantropía  que  ni  comprende,  m  compadece  las  miserias  de  los  demás. 
La  filantropía  no  habla  de  sacrificips  sino  cuando  la  multitud  los  ha  de 
hacer  en  su  favor;  no  desenvuelve  halagadoras  y  brillantes  teorías,  ^i- 
no  cuando  trata  de  alucinar  para  utilizar  á  favor  del  engaño;  abnega- 
ción, heroísmo  sublime,  ardiente  anhelo  por  el  bien  del  prójimo  en  t^o 
sentido,  de  todo  habla  á  cada  línea,  pero  en  la  práctica  nada  hace,  cuan- 
do las  obras  prueban  muy  bien  que  todo  lo  alcanza  la  caridad.  ''¡  Cuánto 
puede  ésta  inspirada  por  el  cielo  y  dirigida  en  sus  empresas  por  los 
sentimientos  mas  altos  que  pueden  animar  al  corazón  humano!  Y  al 
contrario,  ¡qué  triste  es  ver  especulando  á  su  nombre,  á  personas  sin 
corazón  y  sin  conciencia,  y  que  anhelan  medrar  cuando  finjan  ocupar- 
se del  provecho  de  los  demás." 

La  celebración  del  augusto  sacrificio  de  la  misa,  terminó  la  intere- 
sante ceremonia  que  hemos  descrito;  el  divino  Salvador  se  sacrificaba 
de  nuevo  por  aquellos  á  quienes  habia  rescatado  con  el  precio  de  su 
sangre,  y  ofrecióse  como  víctima  propiciatoria  por  los  mismos  á  quie- 
nes acababa  de  visitar  en  el  sacramento  de  su  amor. 
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¡Ojalá  7  queden  cumplidas  en  esos  infelices,  las  solemnes  palabras 
con  que  el  sacerdote  termina  el  incruento  sacrificio!  ''La  bendición  de 
Dios  Omnipotente,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  desdenda  sobre  vo- 
sotros 7  permanezca  siempre." 

Sí,  lo  repetimos,  ¡ojalá  7  esas  almas  agradecidas,  nunca  desconoxcan 
á  su  Supremo  bienhechor!  ¡Ojalá  conserven  siempre  fresco  el  recuerdo 
de  la  ternura  con  que  lA  ha  visto!  Ellas,  entonces,  le  alabarán  un  día 
entre  las  inenarrables  delicias  de  la  gloria. 

JuílV  N.  DAYitAt  priar. 


VOnCIAB  SEL  ESTSAH JEEO. 


üé  aquí  algunas  de  las  noticias  recibidas  en  la  República  por  elbu* 
que  norte-americano  "Calhoun." 

La  solemne  coronación  del  czar  de  todas  las  Rusias,  'Alejandro  11, 
tuvo  lugar  en  Moscow  el  dia  7  de  Setiembre  último.  Con  este  motivo 
el  mismo  czar  ha  concedido  amnistía  á  los  reos  políticos  7  derogado 
las  leyes  existentes  contra  los  judíos. 

Está  para  reunirse  en  París  un  nuevo  congreso  europeo  con  el  ob- 
jeto de  arreglar  las  diferencias  suscitadas  acerca  de  la  inteligencia  de 
los  últimos  tratados  de  paz. 

--^e  asegura  que  el  príncipe  Adalberto,  hermano  del  re7  Otón,  ha 
renunciado  el  derecho  de  sucesión  al  trono  helénico  por  no  querer  ob- 
servar el  rito  griego. 

^En  España  la  prensa  demagógica  ha  sufrido  fuerte  represión  de 

p^rte  del  gobierno,  á  cuyo  seno  se  cree  que  ingresará  el  general  Nar* 
vaes.  El  mismo  gobierno  ha  publicado  la  constitución  de  1845  con 
modificaciones  y  ha  convocado  las  cortes  para  el  mes  de  Febrero.  El 
senado  se  compondrá  de  ciento  cuarenta  miembros,  treinta  de  los  cua* 
les  pertenecerán  al  clero.  También  ha  dispuesto  el  gobierno  que  cese 
la  ventado  laa  propiedades  de  la  Iglesia. 

por  las  noHeias  religiosat  é  inserción  de  los  articulos  sin  firman 

Francisco  Vera. 
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LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

ISTABLXOIDO  BC  PHOFBSO  PARA  DIFUNDZft 

Váít  ooonnris  ostodokas,  t  yzifDioABi.10  m  los  nsous  Doiimijni& 

TMBoin.        MÉXICO,  NoYiembre  6  de  1856.        SúrnTli 

ESPqSICION. 

EL  CLERO  T  LA  ILirSTRÁdON . 


Entre  la  multitud  de  acusaciones  que  hacen  cada  día  al  clero,  sus 
gratuitos  enemigos,  es  muy  notable  la  de  suponerlo  enemigo  del  -saber 
y  de  la  ilustración.  Según  ellos,  el  clero  está  empeñado  en  mantener 
a  los  pueblos  en  la  inorancia*  para  dominarlos  y  oprimirlos:  acusación 
calumniosa  á  todas  luces.  Ese  proyecto  jamas  pudiera  realizarse,  lo 
primero  porque  es  imposible  en  sí  mismo,  atendida  la  doctrina  que  el 
clero  ensena  en  razón  de  su  ministerio,  y  lo  segundo  porque  los  hechos 
vienen  á  desmentir  la  acusación  de  una  manera  victoriosa. 

El  clero  tiene,  como  tal,  la  precisa  obligación  de  ensenar  la  doctrina 
cristiana,  y  en  verdad  la  ensena,  por  medio  de  repetidos  y  constantes  ac- 
tos, inherentes  a  su  ministerio.  Esta  doctrina  no  es  susceptible  de  error, 
siempre  que  el  que  la  predique  permanezca  sujeto  á  sus  legítimos  pas- 
tores, y  unido  al  cuerpo  de  la  Iglesia,  a  quien  Dios  ha  concedido  la  in- 
falibilidad. Por  esto  los  novadores  han  comenzado  siempre  la  carrera 
de  sus  estravíos,  separándose  de  la  comimion  católica.  Los  ortodoxos 
tenemos  una  regla  fija  á  que  atenemos.  Si  el  que  predica  está  autori- 
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zado  p^ra  la  enseñanza  por  sus  prelados,  y  si  él  no  da  muestras  de  se- 
pararse de  la  Iglesia,  estamos  seguros  que  la  doctrina  que  nos  anuncia 
es  cierta,  importando  nada  para  el  caso  la  pompa  6  la  negligencia  re- 
tórica de  sus  discursos.  La  verdad  se  transmite  íntegra  e  inalterable, 
sean  cuales  fueren  las  voces  de  que  se  sirva  el  orador.  Buscamos  la 
substancia  y  no  la  forma,  bien  al  revés  de  los  aue  pagándose  esclosi- 
vamente  del  brillo  de  las  palabras,  desatienden  á  la  esencia  de  las  cosas. 

La  doctrina  católica  es  de  tal  naturaleza,  que  no  solo  ilustra  plena- 
mente al  alma  en  cuanto  hace  relación  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  sino 
que  contribuye  de  una  manera  eficaz  á  guiar  el  entendimiento  en  el  ca- 
mino de  las  ciencias,  apartándolo  por  una  parte  de  la  presunción,  esco* 
lio  en  que  han  naufragado  tantos  célebres  ingenios,  y  dándole  ñor  otra 
reglas  seguras  para  pasar  de  unas  verdades  a  otras,  distinguir  la  cien* 
cia  de  las  opiniones,  v  avalorar  con  ojos  imparciales  lo  ^ue  cada  una  de 
éstas  es  en  sí.  Espliquese,  si  no,  por  qué  los  paises  cristianos  son  tan 
superiores,  aun  en  conocimientos  profenos,  á  los  gentiles.  Esa  abundan- 
cia de  saber,  esos  progresos  asombrosos  en  ciertos  ramos,  que  tanto  en- 
noblecen á  los  siglos  modernos,  tienen  su  verdadera  raiz  en  la  fé  y  en 
la  sencillez  del  Evangelio.  La  locura  de  la  cruz,  como  la  llamaban  los 
ffríeffos  por  desprecio,  se  ha  sobrepuesto  á  la  sabiduría  de  sus  escue- 
las, na  hecho  olvidar  á  sus  sofistas,  ha  desviado  la  atención  de  las 
cuestiones  inútiles,  y  ha  civilizado  al  mundo. 

Las  ciencias  son  muchas  en  numero  para  los  entendimientos  vulga- 
res, que  separan  lo  que  no  pueden  unir,  mirando  acaso  con  desprecio 
ló  que  no  comprenden.  De  aquí  nacen  sus  pueriles  preferencias,  y  sus 
caprichosas  antipatías.  Mas  para  los  ánimos  desapasionados,  la  cien- 
cia no  es  mas  que  una,  aplicada  á  diversos  ramos.  Ella  es  universal, 
porque  todo  lo  abraza:  eterna,  porque  siempre  dura;  existente  por  sí 
misma,  inmutable,  impasible;  en  fin,  es  la  verdad  misma,  exenta  de 
pasiones  y  de  errores.  El  hombre  la  descubre,  no  la  inventa.  Mientras 
mas  recto  sea  su  entendimiento,  mientras  mas  desembarazado  esté  su 
ánimo  de  afectos  desordenados,  mas  dispuesto  estará  para  encontrar 
con  tan  precioso  tesoro. 

J.amas  adopta  el  entendimiento  algún  error  grosero,  6  se  vicia  la  vo- 
luntad con  alguna  afición  desordenada,  sin  que  estos  estravíos  se  ha^ 
gan  estensivos  á  todo  el  hombre.  El  supersticioso  es,  por  lo  común, 
crédulo  en  todas  materias:  el  escéptico  en  un  punto,  lo  es  con  el  tiem- 
po en  todos,  nada  cree  ni  en  nada  se  fija:  el  de  carácter  irascible  se  ir- 
rita sin  motivo:  el  pérfido  y  falso,  con  dificultad  guarda  fé:  el  vicioso 
juzga  todas  las  cosas  por  el  lado  malo:  el  suspicaz  vacila;  y  el  impía 
es  por  lo  común  egoista,  indiferente  é  ingrato.  La  religión  al  trazar 
caminos  seguros  al  entendimiento  y  á  la  voluntad,  ilustra  al  uno,  mo- 
difica los  deseos  de  la  otra,  y  endereza  á  entrambos,  preparándolos  pa- 
ra buscar  en  todas  ocasiones  lo  cierto,  lo  justo  v  lo  recto.  Así  es,  que 
los  hombres  mas  reli^osos  son  los  que  en  todas  épocas  han  brillado  con 
mas  lucimiento  en  el  templo  de  la  sabiduría.  Las  obras  de  los  espíri- 
tus indóciles  pueden  deslumhrar  por  un  momento,  mas  su  resplandor 
no  dura,  sino  que  desaparece  gradualmente,  dejando  tras  sí  odiosos  re- 
cuerdos. ¿Qué  se  han  hecho  los  escritos  de  tantos  enemigos  de  la  Igle- 


Digitized  by 


Googlí 


*  KL  CLBRO  Y  LA  ILVdTUACION.  4^9 

sia?  Apenas  ae  conaerva  su  memoria  por  laa  impugnaoioiiea  que  los 
Padres  y  doctores  católicos  hicieron  de  ellos;  y  su  existenoia.se  re* 
cuerda  como  la  de  las  pestes  y  calamidades  que  han  afligido  al  mundo. 
Por  poco  que  se  examine  la  doctrina  católica  se  encontrará  en  ella 
un  fondo  de  verdad  y  de  evidencia^  que  ilustra  repentinamente  el  alma, 
y  la  dispone  a  obrar  con  rectitud  y  con  justicia.  La  doctrina  católica 
es  admirable  por  estar  acomodada  á  todos  los  paises,  a  todos  loa  tiemt 
pos,  á  todas  las  naciones  y  á  todos  los  gobiernos:  no  hay  un  punto  ni 
una  sola  circunstancia  en  que  no  haga  el  bien  de  los  hombres,  ya  do- 
mando su  ferocidad,  ya  corrigiendo  sus  vicios,  ya  infundiendo  en  sus 
pechos  las  virtudes,  ya  moderando  su  ambición  en  medio  de  la  pros- 
peridad, ya  finalmente,  dulcificando  sus  penas  y  haciendo  llevaderas 
sus  desgracias,  ^l  Evangelio  es  como  el  sol,  que  derrama  sus  luces  por 
toda  la  tierra.  El  se  introduce  por  la  persuasión  y  se  conserva  por  la 
convicción,  bien  al  revés  dé  las  sectas  y  falsas  rehgiones,  que  se  esta- 
blecen por  la  violencia,  y  se  mantienen  con  la  fuerza.  Ahí  está  la  prue- 
ba en  el  protestantismo  y  en  la  falsa  filosofía;  apoyado  el  primero  en 
las  ejecuciones  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  en  las  armas  de  los 
señores  de  Alemania,  y  entronizada  la  segunda  con  las  guillotinas  de 
Robespierre.  La  herejía  y  la  impiedad  son  en  todas  partes  obra  de  la 
violencia  y  de  los  intereses  materiales,  desenvueltos  contra  los  fueros  de 
la  justicia,  al  paso  qUe  la  enseñanza  de  la  Iglesia  es  el  fruto  precioso 
de  la  benevolencia  y  del  amor.  Esta  enseñanza,  toda  celestial,  toda 
divina,  no  solo  subsiste  por  sí  misma  en  el  universo,  destituida  de  so* 
corro  humano,  y  antes  bien  combatida  de  las  pasiones  y  de  los  interesea 
del  siglo,  sino  que  subsiste  inalterable,  siempre  uniforme,  sienoipre  santa^ 
siempre  pura,  a  pesar  de  las  revoluciones  de  los  siglos,  de  los  trastornos 
de  los  imperios,  de  la  confusión  de  las  naciones  y  dalas  inquietudes  hu- 
manas. Todo  cambia  sobre  la  faz  de  la  tierra:  las  costumbres,  las  opi? 
niones,  las  necesidades:  todo  se  altera,  menos  la  religión.  Su  enseñanza 
es  tan  fácil,  que  el  hombre  mas  rustico  puede  en  pocos  días  estar  plena-* 
mente  instruido  en  ella:  tal  está,  por  decirlo  así,  de  entrañada  y  unida  al 
ser  moral  é  inteligente.  Los  misterios  que  enseña,  si  bien  son  superiores 
á  la  razón,  ilustran  ésta  de  tal  manera,  que  la  vuelven  á  la  dignidad  pri- 
mera, ó  mas  bien,  la  revisten  de  una  dignidad  superior,  que  nunca  habia 
conocido.  El  verdadero  creyente  tiene  nociones  exactas,  claras,  preci- 
sas y  seguras  del  Ser  Supremo,  del  origen  del  universo,  del  suyo  pro- 
pio, de  su  condición  presente  y  de  su  fin  último:  conoce  sus  verdade-r 
ras  necesidades,  no  está  sujeto  á  vanos  terrores,  y  animado  de  eternas 
esperanzas,  camina  con  paso  firme  á  la  región  de  lo  futuro.  La  vida 
es  para  él  un  tránsito,  sus  vicisitudes  una  prueba,  y  Dios  su  fin.  La  in- 
mensidad es  la  medida  de  sus  deseos,  y  la  eternidad  la  duración  inter- 
minable de  su  existencia.  El  verdadero  creyente  resuelve  por  sí  misr 
mo  las  cuestiones  mas  dificiles  á  los  ojos  de  la  filosofia  profana,  cuales 
son  las  de  la  naturaleza  del  alma,  y  la  del  Sumo  bien.  Reconoce  uaa 
Providencia,  reguladora  suprema  del  mundo,  vive  obediente  á  la  ley 
divina,  sujeta  á  ella  sus  acciones,  y  proclama  en  alta  voz,  no  las  falsas 
máximas  de  una  falaz  filantropía,  smo  el  principio  indestructible  de  la 
caridad.  Sus  acciones,  ajustadas  á  la  norma  que  les  ha  sido  dada,  no 
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mterrompen  la  ttnnonía  del  universo,  sino  que  la  conseiran  en  cuanto 
está  áe  m  parte.  Sabe  que  no  hay  hecho,  ni  palabra,  ni  aun  pensa^ 
imento,  que  no  tenga  eco  y  correspondencia  en  la  vida  fiílum;  oonftr^ 
Boándose  mas  y  mas  en  la  yerdad  terrible  para  el  malo,  y  consoladora 
pura  el  bueno,  de  que  cuanto  se  hiciere  sobre  la  tierra,  sera  algún  dia 
l^esado  con  riguroso  examen  en  las  balanzas  de  una  inexorable  justicia* 
De  aquí  le  vienen  la  moderación  en  las  prosperidades,  lo»  consudioe 
en  las  desgracias,  los  correctivos  en  los  errores,  las  reparaciones  en 
los  daños  ocasionados,  la  desconfianza  de  sí  propio,  su  e^eranza  eo 
los  socorros  de  lo  alto,  su  frecuencia  en  la  oración,  y  su  comercio  san-' 
to  con  el  cielo.  Es  imposible  que  una  alma  ilustrada  con  estas  luces, 

Í  favorecida  con  estos  auxilios,  no  sea  superior  á  las  tristes  querellas 
e  la  humanidad,  que  no  se  levante  sobre  los  objetos  materiales  que  la 
rodean,  y  que  dotada  por  lo  mismo  de  paz -y  de  serenidad,  no  este  dis-» 
puesta^á  ver  en  todo  la  verdad  y  atenaer  a  la  justicia,  sin  considera^ 
ciones  ni  miramientos  bastardos.  Esta  es  la  doctrina  que  el  clero  pre-' 
áica;  esla  es  la  enseñanza  que  inculca  continuamente  en  el  ánimo  de 
los  fieles:  esta  es  la  que  ha  cambiado  la  faz  del  mundo,  la  que  ha  he- 
cho brotar  tantas  virtudes,  la  que  ha  dado  impulso  á  tantas  accione» 
generosas,  y  la  que  esta  destinada  á  luchar  contra  el  vicio  y  contra  el 
error,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

i  Cuanto  tiempo  se  gasta  en  las  escuelas  para  aprender  á  dudar,  y 
paiasepultarsecadavez  en  nuevas  tinieblast  ¡Cuan  poco  se  necesita pi^ 
ra  adquirir  altas  verdades,  y  poseer  afondo  sólidos  conocimientos!  Sa* 
be  hoy  mas  una  pobre  mujer  del  pueblo  cristiano,  que  supieron  en  su 
tiempo  los  mayores  filósofos  de  la  antigüedad.  ¡Cuántos  estravíos  se 
encuentran  en  sus  obras!  ¿Qué  hizo  la  filosofía,  base  de  todos  los  co« 
nocimientos  profanos,  quá  bizo^  entregada  á  sí  misma  por  tantos  siglos! 
Borrar  6  desfigurar  la  idea  del  Ser  Supremo  en  los  corazones  de  lea 
hombres;  poner  en  duda  las  nociones  innatas  del  bien  y  el  mal,  de  la 
justicia  y  la  virtud:  despojar  al  ser  racional  de  so  inmortalidad,  y  aun 
de  su  inteligencia:  entregar  el  mundo  al  gobierno  de  una  turba  de  dei- 
dades, homicidas,  torpes  y  adulteras,  á  quienes  levantó  altares,  qu^mó 
inciensos,  y  ofreció  la  sangre  de  sus  semejantes.  ¿Quó  hizo  en  manos 
de  lids  sofistas?  martirizar  el  ingenio,  pervertir  el  entendimiento,  onitaap 
sus  fueros  a  la  libertad,  y  someter  la  razón  al  apetito.  ¿Qué  hizo?  En- 
tregarse á  tenebrosas  especulaciones,  contando  por  un  triunfo  el  dudar 
de  la  verdad  de  las  cosas,  de  la  realidad  de  los  cuerpos,  y  aun  de  la 
existencia  propia.  La  filosofía  ha  creido  hacer  un  gran  esfuerzo  cuan- 
do alguno  de  sus  discípulos  ha  dicho:  dudo  que  haya  una  tierra  que  me 
sustente,  una  luz  que  me  ilumine,  y  un  aire  en  que  yo  respire:  cuante 
veo,  cuanto  palpo,  no  son  quizá  mas  que  ficciones  de  mi  cerebro,  y  aun 
este  cerebro,  es  probable  que  no  exista.  ¿Qué  es  el  mundo?-  no  lo  sé, 
¿Qué  soy  yo?  lo  ignoro.  ¿Existo  ó  no  existo?  lo  dudo.  Hé  aquí  el  tér- 
mino fatal  en  que  vienen  á  desvanecerse  los  esfuerzos  de  la  pura  razón, 
cuando  está  privada  de  los  auxilios  de  la  fé.  ¿Y  habrá  quien  dude  del 
benéfico  influjo  de  la  religión,  sobre  las  ciencias  profanas,  cuando  ella 
las  ilustra,  y  abre  las  fuentes  de  la  verdad  y  de  la  certidumbre? 

¿Qué  ha  hecho,  volvemos  a  repetís,  la  filosofía?  Renovar  sus  sisfe* 
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mas,  cambiarlos,  modifioaarlos,  para  yenir  al  fin  á  dejar  a  la  razón  &k 
las  mismas  dudaé  en  que  la  encontrara.  Gansada  de  sn  obra  y  disgus** 
tada  de  sus  esfuerzos,  se  reanima  de  tiempo  en  tiempo,  más  bien  por 
un  sentimiento  de  despecho,  que  por  un  prínoipio  de  esperanza,  para 
construir  de  nuevo  la  obra  que  emprendió  desde  las  primeras  edades, 
sin  haberia  jamas  concluido,  ni  aun  dádole  una  forma  r^^lar.  Cad» 
sistema  ofrece  inmensos  vacíos  y  dificultades  insuperables:  cada  uno 
cae  á  su  vez,  dejando  sus  escombros  al  que  viene  a  ocupar  su  lugaar, 
para  correr  la  misma  suerte. 

Dos  grandes  enemigos  han  combatido  incesantemente  en  el  campo 
de  la  fiíosofia,  el  sensualismo  y  el  idealismo.  Pretende  nrobar  el  prime<» 
ro,  que  cuanto  sabemos,  es  obra  esclusiva  de  los  sentíaos;  que  la  ma«* 
teria  ve  y  siente:  que  ella  compara,  coordina,  forma,  abstraccicmes,  de^ 
duce,  piensa,  y  se  convierte  por  el  hábito  en  una  sustancia  inteligente. 
Mas  esta  pretensión  es  tan  absurda,  que  nunca  ha  podido  sostenerse 
mucho  tiempo  por  sí  misma.  £1  hombre  conoce  por  la  esperíencia,  por 
la  razón,  y  por  el  sentimiento  interior,  la  división  profonda  que  existe 
entre  el  espíritu  y  la  materia:  palpa  la  contradicción  que  hay  en  atribuir 
á  esta,  funciones  y  cualidades  que  no  le  competen,  y  que  repugnan  vi* 
sibkinente  con  su  esencia.  Si  esta  doctrina  ha  enoontndo  secuaceff  en 
todos  tiempos,  es  porque  lisonjea  las  pasiones,  contemporiza  con  los 
delitos,  y  levanta  al  deleite  como  único  Dios  sobre  la  tierra.  A  trueque 
de  unos  breves  goces,  acibarados  por  el  tedio,  renuncia  á  la*  inmorteü^ 
dad,  y  á  las  nobles  prerogativas  concedidas  al  espurítu.  Para  esta  filo* 
solía  tosca  y  grosera,  todo  es  indiferente  y  todo  dudoso,  si  no  es  el  pla« 
oer  momentáneo  que  tiene  delante.  Ella  al  fin  se  jurecipita  en  la  duda« 
la  exagera,  y  llevándola  al  último  estremo,  cae  en  los  brazos  de  un 
j^irronismo  insensato,  y  de  una  sensibilidad  mortal.  ¡Desdichados  los 
mdividuos  que  llegan  á  tal  estremo!  ¡Infelices  las  naciones,  en  cuyas 
escuelas  se  mfiltra  este  veneno!  Desaparecen  de  ellas  los  sentimientos 

{generosos,  calla  la  voz  de  la  conciencia,  se  enerva  la  acción  vital  de 
a  justicia,  y  entregadas  á  los  puros  intereses  materiales^  sacrifican  á 
ellos  el  honor,  la  paz,  y  hasta  su  misma  existencia.  Si  pudiéramos  de* 
terminar  con  precisión,  las  causas  que  mas  han  influido  en  las  mudan* 
zaa  de  los  pueblos,  en  sus  guerras,  en  sus  discordias,  en  las  conquistas 
de  los  unos,  y  en  la  sumisión  de  los  otros,  no  las  hallariamos  mas  que 
en  sus  creencias,  en  sos  opiniones,  y  en'sus  sentimientos  morales.  Sí, 
las  costumbres  públicas  y  privadas  son  con  frecuencia  las  reguladoras 
supremas  de  las  sociedades,  las  que  las  levantan  á  la  cumbre  del  po* 
der,  6  las  hunden  en  el  abatimiento,  y  estas  colambres  tienen  or%en 
no  pocas  veces  (por  no  decir  siempre)  en  las  opiniones  filos¿fica8,.que 
reinan  en  cada  siglo,  enlazadas  á  la  religión  6  separadas  de  ella. 

Levantado  el  espíritu  contra  la  carne,  revindica  de  cuando  en  cuan* 
do  sus  derechos,  aunque  de  una  manera  ineficaz  é  imperfecta,  estable* 
ciendo  el  idealismo,  como  única  doctrina  cierta,  como  un  principio  se- 
guro. No  existen  entonces  para  ¿1  realmente  los  seres  que  mira,  las 
sustancias  que  palpa,  los  cuerpos  que  k>  rodean:  todo  lo  considera  como 
una  ficción  de  sus  sentidos,  como  el  sueno  perpetuo  de  un  hombre  des* 
pierto,  como  un  engaño,  como  una  ilusión  á  que  ha  querido  el  Criador 
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entregar  á  sus  criaturas,  siendo  inconsecuente  consigo  misoiOy  é  injus* 
to  respecto  de  sus  obras.  Para  el  filósofo  idealista  no  hay  mas  que 
ideas:  todo  el  universo,  con  el  pasmoso  conjunto  que  lo  forma,  y  con 
la  admirable  correspondencia  de  sus  jpartes,  no  existe,  así  como  no  exis- 
ten los  vagos  ensueños  que  forja  la  fantasía.  Entregado  a  vanas  espe* 
culaoiones  declina  a  un  misticismo  insensato,  perdiéndose  en  un  labe- 
rinto de  sutilezas  inútiles  y  de  cavilaciones  perniciosas.  £1  filósofo 
sensual  termina  sus  dias  generalmente  como  los  cerdos  de  Epicuro; 
torpe,  encenegado  en  deleites  vergonzosos,  con  la  mente  obtusa,  el 
cuerpo  pesado,  y  el  corazón  de  carne  endurecido.  £1  idealista,  por 
el  contrarío,  se  agita  incesantemente,  piensa,  se  afana,  y  deslumbrado 
con  sus  teorías,  agota  en  ellas  sus  fuerzas.  Acaba  aquel  en  la  corrup- 
ción, y  éste  en  la  demencia.  Los  estrechos  límites  de  nuestro  períódipo 
nos  impiden  apuntar  algunas  de  las  opiniones,  tan  numerosas  como  ea- 
travagantes,  que  los  hombres  han  protesado  y  profesan  en  diversos  paí- 
ses, sobre  estas  materias,  haciendo  ver  sus  tristes  frutos,  y  sus  espan- 
tosos resultados. 

¡Oh,  cuan  diversa  es  la  condición  de  la  filosofía,  cuando  dirigida  por 
la  religión,  penetra  con  paso  firme  en  las  sendas  del  saber  humano!  No 
hay  una  sola  verdad  religiosa,  que  no  sea  inmensamente  fecunda  en 
consecuencias  físicas  y  morales;  no  hay  una  que  no  revele  nuevas  ver- 
dades, y  que  no  dilate  indefinidamente  sus  aplicaciones.  Muy  ciego  ha 
de  ser  el  oue  no  descubra  el  enlace,  ó  mas  bien  la  dependencia  que  hay 
entre  la  fe  y  la  sabiduría.  De  aquel  tronco  poderoso  nacen  las  ramas, 
que  bandado  tan  preciosos  frutos  en  el  campo  de  las  ciencias:  de  aquel 
manantial  purísimo  emanan  las  fuentes,  que  riegan  el  mundo  culto  con 
sus  aguas.  La  impiedad  y  el  orgullo  pretenden  enturbiarlas,  mas  ellas 
siguen  su  curso  majestuosamente,  produciendo  cada  vez  mayores  be» 
neficios. 

¡Cosa  admirable!  La  sabiduría  de  las  escuelas  ha  levantado  muchas 
veces  dudas  sobre  la  religión,  llamando  en  su  ayuda  la  antigüedad,  la 
historia,  la  cronología,  las  ciencias  físicas  y  morales:  todas  han  acudí- 
do  al  llamamiento,  y  después  de  un  maduro  examen,  han  depuesto  en 
favor  de  la  religión  levantándola  de  siglo  en  siglo  gloriosos  monumen- 
tos, superiores  al  poder  del  tiempo  y  de  las  perturbaciones  políticas* 

Homores  que  acusáis  á  la  religión  y  al  clero  de  favorecer  la  ignoran- 
cia; vosotros  que  tacháis  á  la-  cienois^  sagrada,  de  frivolidad  y  obscu- 
rantismo, ¿estáis  ciertos  de  lo  que  decís?  ¿Habéis  considerado  siquiera 
el  significado  de  vuestras  palabras,  y  el  valor  de  vuestras  proposiciones? 
j  Sabéis  lo  que  es  la  ciencia  sagrada?  Ella  abraza  en  sus  consideraciones, 
lo  mas  grande  de  aquello  en  aue  la  inte%encia  criada  pueda  oouparse, 
porque  abraza  a  Dios,  al  munao,  al  hombre,  al  cielo  y  a  la  tierra,  al  tiem- 
po y  á  la  eternidad.  £lla  se  remonta  al  origen  délas  cosas  y  les  da  un 
principio  fijo  y  seguro  en  la  voluntad  y  en  la  omnipotencia  divina,  con- 
tundiendo así  vuestras  quiméricas  cosmogonías,  y  vuestras  suposiciones 
absurdas,  más  propias  de  cabezas  delirantes,  que  de  personas  sensatas 

Í  cuerdas:  ella  fija  como  base  indestructible  en  las  relaciones  del  hom- 
re,  la  unidad  de  su  especie,  que  vosotros  os  empeñáis  endestriltr:  ella 
examina  coü  imperturbable  calma  los  motivos  de  oredibilidad,  que  la 
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hacen  abrazar  la  revelación  r  la  autoridad,  como  únicos  príterios  de 
la  fe,  haciéndose  cargo  de  todas  las  objeciones  que  la  incredulidad,  la 
superstición,  las  pasiones,  los  falsos  intereses,  j  una  política  tenebrosa 
6  torcida  puedan  oponerle:  ella  contesta  a  todos  los  argumentos,  y  sa- 
tisface á  todas  las  dudas,  que  la  argucia  j  la  falacia,  tomando  distmtas 
formas  y  vistiéndose  diversos  ropajes,  la  dirigen,  sin  salir  jamas  ella  de 
los  estrechos  límites,  que  maroan  en  esta  clase  de  contiendas  la  razón 

!r  la  justicia.  ¿Quién  ha  sabido,  como  ella,  penetrar  al  confuso  caos  de 
os  sistemas  fQosóficos,  y  tomar  de  aUí  lo  útil  y  verdadero,  dejando  á 
un  lado  lo  pernicioso  y  lo  falso?  ¿Quién  ha  seguido  con  mas  perseve- 
rancia las  inflexibles  reglas  de  la  dialéctica,  cinendo  sus  disputas  a 
términos  tan  sencillos  como  exactos?  ¿Quién  ha  conservado,  con  igual 
cuidado,  el  precioso  depósito  de  las  antigüedades,  la  noticia  de  los 
primeros  pueblos,  la  memoria  de  los  primeros  hombres,  y  los  recuer- 
dos de  los  mas  grandes  sucesos?  ¿Quién  ha  perpetuado  la  enseñanza 
de  las  lenguas  sabias,  conservando  y  transmitiendo  las  inmortales  obras 
escritas  en  ellas,  y  familiarizando  á  los  pueblos  cultos  con  las  bellezas 
de  que  están  llenas?  ¿Quién  ha  producido  mayor  número  de  obras  in- 
mortales en  todos  ramos,  difundiendo  en  los  pueblos  los  conocimientos 
verdaderamente  útiles,  y  mas  que  todo  las  nociones  de  rectitud,  y  los 
principios  eternos  de  justicia?  Dadnos  un  solo  ramo  del  saber,  en  que 
el  clero  no  haya  brillado  con  lucimiento. 

Tacháis  al  clero  de  inorante.  Decidnos  la  verdad:  ¿sabéis  mas  que 
él?  ¿sabéis  tanto  como  éW  ¿Dónde  están  las  grandes  obras  de  vuestros 
escritores?  Los  ministros  de  la  Iglesia  no  cesan  de  publicar  escritos 
brillantes,  en  que  reducen  á  polvo  vuestros  sofismas:  en  ellos  manifies- 
tan estar  á  la  altura  de  los  conocimientos  modernos,  nada  se  escapa  á 
su  sagacidad  y  á  su  erudición;  mientras  los  corifeos  de  la  impiedad  no 
hacen  otra  cosa  que  reproducir  argumentos  falsos,  y  objeciones  con- 
testadas ya  mil  veces:  abortar  sistemas  tenebrosos,  inconcebibles  é  in- 
coherentes: embozarse  en  una  tecnología  confusa  é  ininteligible;  6  lan- 
zar sobre  el  pueblo  incauto  novelas  inmorales,  en  que  se  corrompe  el 
gusto  y  las  costumbres,  se  dora  la  traición,  se  hacen  agradables  los 
vicios,  y  se  canoniza  el  suicidio.  Contrayéndoos  al  clero  mexicano, 
aseguráis  que  ignora  hasta  el  latín.  Pero  ¿hacéis  esta  acusación  de 
buena  fé?  ¿No  sois  vosotros  los  que  sostenéis,  ser  esa  lengua  inútil 
para  adquirir  la  ilustración  que  debe  darse  á  los  pueblos? ' 

El  temor  de  ser  difusos,  nos  hace  suspender  nuestro  trabajo,  para 
continuarlo  en  otro  número. 

J.  J.  P£8AD0. 

1  En  un  plan  de  estadios  pablicado  en  uno  de  los  periódicos  mas  liberales  de 
esta  ciudad,  se  propuso  no  hace  muchos  dias,  descuidar  y  aun  abandonar  la  ense- 
fianaui  de  lo  lengua  latina,  como  innecesaria  pora  alcansar  la  ilustración  moderna. 
Tal  vez  el  que  así  escribió  la  ignoraba  enteramente.  No  pocas  personas  imbui- 
das en  estas  ideas,  sostienen,  que  esiando  traducidas  al  francés  una  parte  de  las  obraa 
de  la  antigüedad,  es  ya  tiempo  de  dejar  el  estudio  de  los  idiomas  en  que  original- 
mente están  escritas.  Alguno  ha  lamentado  el  tiempo  que  el  docte  carmelita  Fr. 
Manuel  Ndgera  empleó  en  esta  clase  de  estudios,  pudiendo  haberlo  ocupado  agra- 
dablemente en  leer  novillas,  y  obras  de  mera  imaginación.  En  el  postrer  trastomo 
que  sufrieron  aquf  loa  estudios,  fueron  suprimidas  las  cátedras  de  hebreo,  griego, 
engua  mexicana  y  otomí,  establecidas  en  la  Universidad,  come  incompatibles  con 
as  ideas  de  progreso  y  adelanto.  Este  hecho  habla  mas  que  todo. 


Digitized  by 


Googlí 


CONTROVERSIA. 

XA  FBOFIEDAD  SE  LA  IGLESIA. 

Doctrinas  discutidas  en  la  asamblea  eoastituyetite  francesa  acerca  de  la  propiedad 
de  loe  bienes  eoleeiástioos. 

La  ley  de  2  de  Noviembre  de  1789  declaró  que  todoi?  los  bienes 
eclesiásticos  estaban  á  disposición  de  la  nadoru  Trátase  de  saber  si  tal 
ley  fué  justa  y  válida,  6  si  salió  sellada  de  injusticia  evidente  y  es  ra- 
dicalmente nula. 

Necesitamos  que  al  examen  de  la  cuestión  precedan: 

1?  A^nas  nociones  sobre  la  propiedad  perfecta  é  imperfecta,  pues 
la  confusión  acerca  de  esto  fuá  causa  de  la  mayor  parte  de  los  sofis* 
mas  oon  que  se  contestó  al  clero. 

2?  El  examen  de  las  opiniones  que  dividieron  á  los  defensores  de 
este  cuerpo,  para  saber  si  la  Iglesia  de  Francia  era  propietaria,  ó  si  el 
derecho  ae  serlo  pertenecía  á  cada  una  de  las  corporaciones  eclesiás* 
ticas  ó,  por  último,  si  los  bienes  no  eran  nullius^  6  sea  propiedad  esclu- 
siva  de  Dios. 

8?  La  espUcacion  de  los  dos  principios  según  los  cuales  raciocina^ 
ban  Chapelier,  Mirabeau  y  comparsa:  1?  aue  los  bienes  habian  sido 
donados  por  la  nación;  2?  que  de  la  naturaleza  del  uso  y  administra- 
ción de  ellos,  así  como  de  los  derechos  ejercidos  por  el  sooerano,  resul- 
taba que  el  clero  jamas  habia  sido  propietario  de  tales  bienes. 

Escampado  así  el  terreno  y  puesta  la  cuestión  en  su  verdadero  punto 
de  vista,  probáramos  que  la  ley  que  confiscó  los  bienes  eclesiásticos 
era  radicalmente  nula.  Para  ello  haremos  uso  de  argumentos  indes- 
tructibles. 


Algunas  esplicaciones  sobre  la  propiedad  perfecta  é  imperfecta,  aplicada  &  los 

bienes  eclesiásticos. 

Si  dijese  que  los  menores,  los  estabiecimientos  públicos  y  las  comu* 
nas  no  son  ni  pueden  ser  propietarios  porque  no  pueden  vender  ó  ena- 
jenar sin  autorización,  haria  reír  á  los  jurisconsultos.  Si  dijese  que  los 
poseedores  de  los  bienes  vinculados  en  otro  tiempo,  y  que  habian  cons- 
tituido mayorazgos  bajo  la  restauración,  no  eran  propietarios,  creoe- 
ria  el  asombro  de  los  mismos  jurisconsultos.  Sin  embargo,  en  un  error 
tan  grosero  como  éste  se  fundaron  muchos  de  los  miembros  de  la  asam 
blea  constituyente  para  justificar  su  voto  de  espoliacion. 

£1  derecho  de  propiedad  absoluto  en  su  origen  y  llevando  consigo 
la  facultad  de  gozar  pacíficamente  de  los  bienes  y  de  consagrarlos  á 
los  usos  de  toda  especie,  reteniéndolos,  abandonándolos,  conservándo- 
los ó  destruyéndolos  sin  estar  sometido  á  intervención  alguna,  sufre  en 
la  sociedad  casi  infinitas  modificaciones  que  lo  limitan,  dividen  y  com- 
plican. 

No  hay  código  que  no  reconozca  un  verdadero  propietario  en  aquel 


Digitized  by 


Googlí 


LA  rntlPlBUAb  DB  I4A  lObKSIA.  41^ 

que,  óih  tener  el  dominio  absoluto,  que  tato  se  halla  'sino  ^n  el  quiméri* 
co  estado  natural,  tiene,  sin  embargo^  una  parte  mas  ó  menos  estensa 
de  tal  dominio.  Lo  que  los  jurisconsultos  llaman  pftqnedad  petfectOj 
pleno  dominio,  recibe  de  la  ley  ciertas  condiciones  que  lo  limitan.  ¿Con 
mucha  mas  razón  no  debe  la  propiedad  perfecta  sufrir  estas  acotacio- 
nes? Gomo  quiera  que  sea  respecto  de  tales  distinciones,  cierto  es  que 
el  clero  no  estaba  en  su  propiedad  knenos  ligado  que  las  demás  corpo- 
raciones, los  menores  y  los  propietarios  que,  i  consecuencia  de  las  sus- 
tituciones antiguamente  feídmitidas,  hó  podian  enajenar;  y  cuya  impo- 
tencia, lo  dinamos  de  paso,  era  mucho  mayor  que  la  de  las  corporacio- 
nes eclesiástioas. 

Los  jutiiscónsultos  convienen  en  qué  para  tener  propiedad  itñperfec*- 
ta  basta  poseer  un  derecho  cualquiera  de  la  propiedad  perfecta,  como 
el  dé  consentir  en  una  hipoteoa,  ó  servidumbre»  el  de  conc/eder  una 
parte  del  usufructo,  &c.  Mas  el  clero  nunca  ha  estado  reducido  á  tan 
msignificantes  derechos.  Era  ciertamente  usufructuario,  y  el  usufirúctó 
es  una  verdadera  propiedad.  Un  usufructo  perpetuo,  tal  como  aquel 
poseído  por  el  clero,  constituia  un  derecho  mas  miportante  que  la  nu- 
díh-propiedad. 

Pero  tenia  taihbien  la  nttdaMproptedad^  puesto  que  podia  vender,  per- 
mutar, enajenar  y  adquirir  á  titulo  gratuito  y  oneroso.  Incesantemeta^ 
te  lo  probaremos. 

La  autorización  requerida  para  estos  actos,  lejos  de  ser  opuesta  al 
derecho  del  clero,  venia  á  prestarle  nuevo  apoyo,  puesto  que  tenia  por 
objeto  conservarlo  contra  los  actos  de  una  administración  imprudente. 
¿Se  podia  para  espoliar  al  clero  prevalerse  de  ]eyes  hechas  por  una 
parte  para  conservar  las  propiedades  adquiridas,  y  por  otra  para  im- 
pedir que  se  aumentasen  ae  un  modo  oneroso?  ^  Por  otra  parte,  seme- 
jante tutela  era  de  fecha  poco  antigua;  no  existia  sino  de  doscientos 
anos  acá,  y  habia  sido  desconocida  durante  doce  siglos,  siendo  menos 
considerable  que  la  inipuesta  a  los  menores,  porque  estos,  que  son  cier- 
tamente propietarios,  tienen  tutores  que  pueden  vender  con  su  censen-^ 
timiento  ó  sm  él.  Semejantes  principios  son  de  tal  modo  evidentes»  oue 
no  puede  uno  salir  de  su  asombro  al  recordiur  que  fueron  desoonOciaos 
por  aquellos  hombres  ^ue  se  llamaban  filósofos  y  que  tenían  pteten- 
flionet  al  título  de  pubhcistas. 

IL 

Opiniones  hfi  los  défentóées  del  clero  sobre  Ia  cuestión  de  sftbe^  qaién  era  el  ver- 
dadero propietnrío  de  los  bienes  eclesiásticos;  si  estos  p^rteneóian  &  la  Iglesia^  6 
á  Ifts  corporaciones,  6  si  eran  nuUiui. 

La  solución  de  este  problema  no  acarrea  otra  ventaja  que  evitar  la 
equivocación  ligada  á  ciertas  palabras.  Poco  importaba  a  los  defenso- 
ires  del  clero  que  sé  declarase  á  la  Iglesia  propietaria,  6  que  él  derecho 
de  propiedad  se  atribuyese  á  cada  uno  de  los  establecimientos  y  cor- 

I  Este  era  el  fin  principal  de  la  ley,  su  fin  confesado,  moral  y  útil;  habia  útt^ 
hienos  honroso,  que  era  iniped'u:  que  la  acumulación  de  las  propiedades  prívase  al 
fisco  y  á  los  señores  de  los  derechos  que  percibían  sobra  lab  rentas. 

LA  unvz<-*t'oaid  iii.  S4 
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pOTaoiones*  Bastábales  que  el  destino  de  los  bíenefi  no  se  cambiase,  y 
qne  no  juese  permitido  a  unos  cuantos  revolucionarios  venir  á  usurpar 
lo  que  jamas  se  habia  pensado  en  daiies.  Los  espoliadores,  por  su  par- 
ipé, comprendían  perfectamente  que  de  uno  ú  otro  modo,  no  serian  me- 
nos contrariados  en  sus  proyeotos  de  robo  si  el  propietario  no  era  el 
lEstado,  ser  moral  muy  cómodo,  en  cuyo  nombre  pretendían  poder  obrar 

Íorfas  6  por  nefas^  aunque  la  nación  Do  les  hubiese  heeho  ni  pudiese 
acerles  semejante  delegación. 

A  esta  primera  obsertacion  debemos  añadir  otra. 

Aquellos  mismos  que  atribuyen  la  propiedad,  no  á  la  Iglesia  de  Fran- 
cia en  general,  sino  á  los  diversos  establecimientos  que  la  componen, 
•dicen,  sin  embargo,  cuando  hablan  de  todos  los  bienes  eclesiásticos  del 
«reino:  los  bienes  déla  Iglería,  los  bienes  del  clero.  Esta  es  una  locución 
teas  abreviada  de  que  nos  hemos  servido  y  nos  serviremos  aun.  Pera 
«i  queremos  hablar  el  lenguaje  exacto  del  derecho,  diremos  j  probare- 
mos que  bc^o  el  antiguo  régimen  y  hoy  todavía,  los  nropietarios  enm  j 
JBon  los  'establecimientos  Immados  obispados,  capítulos,  curatos,  sema- 
narios y  comunidades  religiosas*  No  es  que  la  antigua  Iglesia  de  Fran«« 
cia  no  tuviese  un  carácter  que  la  nueva  legislación  no  la  ha  conserva- 
do. Formaba  un  ser  'moral,  una  vasta  corporación.  No  era  como  so- 
ledad espiritual,  pues  bajo  este  aspecto  coñstitdia  una  fracción  de  la 
Iglesia  cat61ica  y  nada  mas;  era  como  administracion/-^Pero  una  ad- 
ministración es  cosa  diversa  de  un  prcypietarío. 

<^Eeta  adminislraeíon  representaba  la»  diferentes  diócesis:  se  compo-^ 
im  de  cámaras  eclesiásticas,  de  dos  agentes  generales  j  de  asambleas 
quinquenales  y  decenales.  £n  1801  Napoleón  restableció  el  libre  ejer- 
cicio del  culto  católico,  pero  sin  hacer  i^vitir  laadnnnistracion  del  cle- 
1^.  Mas  tarde  reconoció  por  diversos  decretos  la  existencia  legal  de 
algunos  establecimientos  eclesiásticos. 

¿Qué  hacia  la  antiraa  administración  edesiástica?  Lo  que  hacian 
)os  estados, provinciales.  Votaba  subsidios,  señalaba  pensiones,  repar- 
tía las  cargas  en  los  diversos  beneficios,  tarea  que  desempeñaba  con 
notable^equidad;  proponia  y  presoribia  todas  las  mejoras  que  le  reve- 
laba la  esperienoia^  Hasta  aquí  no  veo  señal  alguna  de  propiedad,  por- 
que VQtar  un  impuesto  es  acto  de  un  legislador  ó  administrador,  pero 
no  de  un  propietario.  Al  contrario,  nadie  hnpone  sobre  su  misma  pro« 

Siedad.  ¿rere — se  pregunta— la  Iglesia  enajena?  Sí.  ¿Pero  á  nombre 
e  quien?  A  nombre  del  establecimiento  interesado.  ¿Y  para  qué?  Pa-^ 
ta  librarse  de  un  impuesto  permanente*  Un  impuesto  eran  en  el  fondo 
tales  eo^enaciones,  pues  no  se  realizaban  sino  á  falta  de  cualquier  otro 
recurso.  Comparad,  si  gustáis,  este  impuesto  eon  la  ley  del  máximum^ 
con  la  diferencia  de  que  era  menos  pesado,  sin  que  dejase  de  ser  un 
impuesto.  Demostraremos  en  otro  logar  que,  cualquiera  que  fuese  el 
carácter  de  esta  carga,  no  se  puede  ver  en  ella  la  prueba  de  un  dere-» 
cho  de  propiedad  en  favor  de  la  nación. 

La  Iglesia  de  Francia  enajenaba,  una  vez  cada  dos  ó  tres  siglos,  una 
pequeña  parte  de  sus  bienes.  Las  corporaciones  enajenaban  cuando  que- 
rían» con  tal  que  estuviesen  autorizadas,  y  por  mucho  tiempo  no  tuvie- 
ron necesidad  de  autori&acioft  civil. 
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La  Iglesia  de  Francia  jamas,  faá  8di|tf  rido  como  cuerpo.  Sus  diver- 
sos, establecimientos  adquirían  diariamente  á  este  mismo  título. 

La  Iglesia  de  Francia  no  era  usufructuaría.  Los  diferentes  titulares 
y  comunidades  tenian  el  usufructo  mas  estenso,  6  indefinidamente  sus- 
tituido. 

Otros  jurisconsultoa,  en  vez  de  atribuir  la  propiedad  á  la  Iglesia^, 
sostenían  q[ue  á  nadie  nertenecia.  Mr.  de  Beaumetz  decia  en  la  asam- 
blea constituyente,  en  la  sesión  de  2  de  Noviembre  de  1789:  ^'^A  quien 
t>ertenecen  loa  bienes  del  clero,  y  quien  es  su  propietario?  Nadie.  Esos 
oieoes  spn  res  sacrcuB,  res  religiosa^  res  nuuius, , . .  Toda  donación 
hecha  a  la  ^lesia,  es  hecha  Domina  Deo  y  non  álteri..  Si  quisiese  po- 
neros á  la  vista  los  actos  en  que  nuestros  padxes  fulminaban  anatemas 
sobre  todo  aquel  que  tocara  estos  dones,  veríais  el  interés  que  en  ellos 
cifraban.  ¿Se  trata  de  su  destino?  Esta  indicado  en  Ja  fundación.  Es 
un  contrato  cuyas  cláusulas  no  podemos  violar.  El  destino  de  los  bie- 
nes es  el  culto,  que  consiste  en  la  oración,  la  limosna  y  la  manuten- 
ción del  ministro .'' 

Los  canonistas  han  dicho  también  que  los  bienes  eclesiásticos  eran 
res  sacr<B^  res  nullius^  como  han  dicho  v  como  decimos  nosotros,  que 
son  propiedad  de  la  Iglesia.  Pero  cuando  se  ha  auerído  determinar  dé 
un  modo  nreciso  los  derechos  característicos  déla  propiedad,  el  dere- 
cho de  aaquirir,  de  enajenar,  de  hipotecar,  de  vender  en  enfíteusis» 
&c.,  los  han  atríbuido  á  los  diversos  establecimientos  ecleaiásticos.  Por 
otra  parte,  a  estos  mismos  establecimientos  atribuyen  con  mas  frecuen-* 
cía  la  propiedad. 

La  espresion  res  nuüius  había  comenzado  con  las  severas  interdic- 
ciones de  las  constituciones  imperiales  que  prohibían  las  enajenacio- 
nes. '  Nuestras  ordenanzas  habian  consagrado  el  mismo  derecho.  ^ 

A  fin  de  justificar  estas  prohibiciones  que,  para  decirlo  de  paso,  prue- 
ban que  nuestros  padres  no  veían  con  tanto  horror  el  aumento  de  los 
bienes  eclesiásticos,  los  jurisconsultos  y  canonistas  han  dicho  que  los 
bienes  así  sustraídos  al  comercio,  a  naaie  pertenecían.  Pero  esto,  en 
rigor,  no  era  cierto,  puesto  que  consta,  y  tos  mismos  autores  convie- 
nen acerca  de  ello,  que  había  causas  legitimas  de  enajenación,  cuyas 
tres  principales  eran  la  necesidad,  la  utilidad  y  la  caridad. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  tales  prohibiciones  hubieran  sido  abso- 
lutas, un  usufructo  perpetuo,  por  confesión  de  todos  los  jurisconsultos, 
ponstiftiye  propiedad,  y  propiedad  muy  importante.  Añora  bien,  sin 
duda  alguna,  los  establecimientos  eran  usufructuarios  perpetuos. 

Dígase,  por  ultimo,  cuanto  se  quieja  y  que  el  propietario  sea  Dios, 
la  Iglesia,  el  curato  6  el  obispado,  esto  es  de  poca  importancia.  Lo 
que  se  trata  de  reconocer  como  inviolable  es  el  destino  de  los  bienes, 
porque  tal  destino  es  lo  que  había  determinado  las  donaciones,  adqui- 
siciones y  mejoras  que  componían  el  dominio  eclesiástico;  tal  es  la  ob- 
servación que  hacia  M.  de  SoisgelÚL 

M.  Affrx,  arzobispo  de  París. 
Por  la  traducción,-^ Z,  M .  JEIoa  BAncr.N4. 

1  OohRfd,  T  ratado  dt  hs  Beneficios^  tomo  I,  pflg.  139. 

2  Ibid. 
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CASTA 

é9  Vncslro  SantfslM*  Piidre  el  PéBdAce  Pto  IX  á  S.  H.  el  rey  4t  Cericia^ 
••fcre  urna,  ley  reUtíva  á  matrteenleí  clvUei. 

La  carta  fecha  25  de  Julio  último  que  vuestra  majestad  Nos  ha  re- 
mitido, Qon  ocasión  de  otra  que  Nos  le  hablamos  mandado,  ha  dado  £ 
liuestTQ  coraron  motivos  do  consuelo,  porque  hemos  visto  en  ella  una 
pregunta  hecha  por  un  soberano  católico  al  Gefe  de  la  Iglesia,  en  la 
cuestión  tan  ffrave  del  proyecto  de  ley  sobre  los  matrimonios  civiles. 
Esta  prueba  de  respeto  hacia  nuestra  santa  religión  que  no?  da  vuestr;^ 
majestad,  testifica  de  un  modo  brillante  la  gloriosa  herencia  que  le  han 
trasmitido  sus  augustos  abuelos,  queremos  decir,  el  amor  por  la  fé  que 
ellos  profesaban,  y  que  nos  inapira  la  firme  confianza  de  que  vuestra 
majestsvd  sabrá  conservar  ese  aepósito  en  toda  su  purera  para  prove- 
cho de  sus  subditos  y  a  pesar  de  la  perversidad  de  los  tiempos  presentes. 

Esta  carta  de  vuestra  majestad  nos  ha  movido  á  llenar  los  deberes 
de  nuestro  ministerio  apostólico,  dándole  una  respuesta  franca  y  deci- 
dva:  y  lo  hacemos  con  tanto  mas  gusto  cuanto  que  vuestra  majestad 
nos  asegura  que  tomará  en  consideración  esta  respuesta. 

Sin  entrar  en  la  discusión  de  lo  que  contienen  los  escritos  de  los  mi- 
nistros Que  vuestra  majestad  nos  ha  dirigido,  y  en  los  que  se  pretende 
hacer  ala  vez  la  apología  de  la  ley  de  9  de  Abril  de  1660  y  la  del 
proyecto  de  ley  sobre  el  matrimonio  civil,  formando  esta  última  como 
una  consecuencia  de  los  empeños  que  se  hicieron  para  la  publicación 
de  la  primera;  sin  hacer  observar  que  se  hace  esta  apología  á  la  sazón 
que  se  encuentran  pendientes  las  negociaciones  comenzadas  para  la 
conciliación  de  los  derechos  de  la  Iglesia  violados  por  esas  leyes;  sin 
calificar  ciertos  principios  formulados  en  tales  escrítosi,  y  que  soa  ma- 
nifiestamente contrarios  á  la  santa  disciplina  de  la  Iglesia,  nos  propo- 
nemos solamente  esponér,  con  la  brevedad  que  exigen  los  límites  de 
una  carta,  cuáles  sobre  el  punto  en  cuestión  la  doctrina  católica.  Vuesr 
tra  majestad  encontrará  en  esta  doctrina  todo  lo  que  ea  necesario  para 
que  un  negocio  tan  importante  sea  terminado  arregladamente.  Nos 
estamos  tanto  mas  convencidos  de  poder  obtener  este  resultado,  cuan- 
to que  los  ministros  de  vuestra  majestad  han  declarado  que  jamas  con- 
sentirán en  hacer  una  proposición  contraría  á  los  preceptos  de  la  reli- 
gión, cualesquiera  que  puedan  ser  las  opiniones  dominantes. 

Es  un  dogma  de  fé  que  el  matrimonio  ha  sido  elevado  por  Jesucristo 
Nuestro  Señor  á  la  dignidad  de  sacramento,  y  es  un  punto  de  la  doc- 
trina católica,  que  el  matrimonio  no  es  una  cualidad  accidental  sobre- 
añadida al  contrato,  sino  que  es  de  la  esencia  misma  del  matrimonio, 
de  tal  suerte  que  la  unión  conyugal  entre  los  cristianos  no  es  legitima 
óaas  que  en  el  matrimonio  sacramento,  fuera  del  cual  no  hay  mas  que  un 
pUro  concubinato. 

Una  ley  civil  que,  suponiendo  él  sacramento  divisible  del  contrato 
de  matrimonio  entre  Iqs  católicos,  pretende  arreglar  su  validez,  contra^ 
dice  la  doctrina  de  la  Iglesia,  usurpa  sus  inenajenables  derechos,  y,  en 
la  práctica,  eleva  al  mismo  rango  el  concubinato  y  el  sacramento  del 
matrimonio,  sancionando  el  uno  y  el  otro  como  igualmente  legítimos. 
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La  doctrina  de  la  Iglesia  no  se  salvará  ni  los  derechos  de  ella  que- 
darán suficientemente  garantizados,  si  se  adoptan»  en  la  discusión  que 
debe  tener  lugar  en  el  senado,  las  dos  condiciones  indicadas  por  los  mi-^ 
nistros  de  vuestra  majestad,  á  saber:  1?  que  la  ley  reconocerá  como  vá- 
lidos los  matrimonios  celebrados  regularmente  delante  de  la  Iglesia,  y 
8?  que  siempre  que  un  matrimonio  haya  sida  celebrado  y  cuya  validez 
no  reconozca  la  Iglesia,  alguna  de  las  despartes  que  quiera  mas  tarde 
conformarse  á  los  preceptos  de  eUa  no  será  obligada  á  perseverar  en 
una  cohabitación  condenada  por  la  religión. 

En  cuanto  á  la  primera  condición:  ó  se  entiendc'pc^  matrimonios 
váhdos  los  matrimonios  celebrados  en  presencia  de  la  Iglesia,  y  en  es- 
te caso  no  solo  será  supárflua  la  distinción  de  la  ley,  sino  que  hahria 
una  verdadera  usurpación  sobre  el  poder  legítimo  si  la  ley  civil  preten- 
dia  conocer  y  juzgar  de  los  casos  en  que  el  sacramenta  del  matrimonio 
ha  sido  6  no  celebrado  regularmente  delante  de  la  Iglesia;  6  se  entien- 
de por  matrimonios  válidos  solo  los  matrimonios  contraidos  regular- 
mente, es  decir,  conforme  á  las  leyes  oivileá,  y  en  esta  hipótesis,  se 
viola  un  derecho  que  es  esclusivamente  de  la  competencia  de  la  Iglesia, 

E^n  cuanto  á  la  segunda  condición,  dejando  a  una  de  las  partes  la 
libertad  de  no  perseverar  en  una  cohabitación  ilícita,  atendida  la  nuli- 
dad del  matrimonio  que  no  se  haya  celebrado  ni  delante  de  la  Iglesia 
ai  conforme  á  sus  leyes,  no  menos  se  dejará  subsistir  como  legítimo 
delante  del  poder  civil  un  enlace  condenado  por  la  religión. 

Por  lo  demás,  ninguna  de  las  dos  condiciones  destruye  la  suposición 
que  el  proyecto  de  ley  toma  como  punto  de  partida  en  todas  sus  dis^ 
posiciones,  á  saber:  que  en  el  matrimonio  el  sacramento  está  separado 
del  contrato,  y  por  esto  mismo  ellas  dejan  subsistir  la  oposición  va  in- 
dicada entre  el  proyecto  de  ley  y  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el 
matrimonio. 

Que  César,  guardando  lo  que  es  del  Casar,  deje  á  la  Iglesiji  lo  que 
es  de  la  Iglesia;  no  hay  otro  medio  de  conciliación.  Que  el  poder  civil 
disponga  de  los  efectos  civiles  <}ue  derivan  del  matrimonio,  pero  aue 
deje  á  la  Iglesia  arreglar  el  matrimonio  entre  los  cristianos.  Que  la  ley 
civil  tome  por  punto  de  partida  lo  válido  ó  lo  inválido  del  matrimonio 
según  las  determinaciones  de  la  Iglesia:  y  partiendo  de  este  hecho,  que 
la  misma  ley  no  puede  constituir  á  causa  de  hallarse  mas  allá  de  su 
esfera,  que  arregle  los  efectos  civiles. 

La  carta  de  vuestra  majestad  nos  pone  también  en  el  caso  de  espli- 
carnos  sobre  algunas  otras  proposiciones  que  hemos  notado.  Desde 
luego  vuestra  majestad  dice  haber  sabido  por  un  órgano  que  debia  creer 
oficial,  que  Nos  no  habíamos  visto  como  dañosa  a  la  Iglesia  la  presen- 
tación de  la  mencionada  ley.  Nos  hemos  hablado  acerca  de  esto,  antes 
de  separarse  de  Roma,  con  el  ministro  de  vuestra  majestad,  el  conde 
Berton.  Él  nos  ha  asegurado,  bajo  palabra*  de  honor,  que  se  habia  li- 
mitado á  escribir  á  los  ministros  de  vuestra  majestad  que  el  Papa  nada 
opondria,  si  conservando  al  sacramento  todos  sus  derechos  sagrados  y 
la  libertad  á  la  aue  también  tiene  derecho,  se  hacian  leyes  relativas 
esclusivamente  a  los  efectos  civiles  del  matrimonio. 

Vuestni  inajestad  añade  que  las  leyes  sobre  el  matrimonio,  que  es- 
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tan  vigentes  en  ciertos  Estados  limítrofe»  al  reino  del  Pianioi^e,  no  han 
impedido  á  la  Santa  Sede  verlos  con  ojos  de  benevolencia  y  amor.  A 
esto  respondemos  que  la  Santa  Sede  jamas  ha  permanecido  indiferente 
á  los  hechos  que  se  citan,  y  que  siempre  ha  reclamado  contra  tales  le- 
yes luego  que  ha  sabido  su  existencia:  los  documentos  en  que  están 
consignadas  las  advertencias  hechas  acerca  de  esto  ^e  conservan  en 
nuestros  archivos.  Mas  esto  no  ha  impedido,  ni  jamas  le  impedirá  amar 
á  los  católicos  de  las  naciones  que  han  sido  forzados  á  someterse  á  las 
exigencias  de  las  referidas  leyes.  ¿Deberiamos  dejar  de  amar  á  los  ca-» 
tilicos  del  reino  de  vuestra  majestad  si  ellos  se  encuentran  en  la  dura 
necesidad  de  sufrir  la  ley  que  está  á  discusión?  Seguramente  que  no. 
Nosotros  diremos  mas:  ¿los  sentimientos  de  caridad  hacia  vuestra  ma« 

{'estad  deberán  estinguirse  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  se  encuentra  vio- 
entada  á  revestir  esta  ley  con  su  real  sanción?  Al  contrario,  nuestra 
caridad  se  redoblará,  y  con  mas  ardor  dirigiremos  á  Dios  fervientee 
oraciones,  suplicándole  que  no  retire  de  la  <^eza  de  vuestra  ms^tad 
su  mano  omnipotente,  y'  que  se  digne  acordarle  mas  abundantes  que 
nunca  los  auxilios  de  sus  luces  y  las  inspiraciones  de  su  gracia. 

Sin  embargo,  es  imposible  no  comprender  en  toda  su  estension  el  de- 
ber (|ue  tenemos  de  prevenir  el  mal  en  cuanto  dependa  de  Nos,  y  por 
lo  nusmo  declaramos  á  vuestra  majestad  que  si  la  Santa  S«de  ha  re- 
clamado en  diversas  ocasiones  contra  leyes  de  esta  naturaleza,  hoy 
mas  que  nunca  está  obligada  á  hacer  frente  y  á  reclamar  las  pretensión 
nes  del  Piamonte,  y  dar  á  sus  reclamaciones  la  forma  mas  solemne,  y 
esto  precisamente  porque  el  ministerio  de  vuestra  majestad  invoca  el 
ejemplo  de  otros  estados,  ejemplos  funestos  cuya  imitación  debemos 
impedir,  y  también  porque  el  momento  escogido  para  preparar  el  esta- 
blecimiento de  esta  ley,  siendo  aquel  en  que  se  hallan  abiertas  las  ne^ 
gociaciones  para  el  arreglo  para  otros  asuntos,  podria  dar  Itu^nr  á  su- 
poner en  esto  alguna  connivencia  de  parte  de  la  Santa  Sede.  Tad  deter- 
minación es  para  Nos  verdaderamente  dolorosa.  Pero  no  podemos  de 
modo  alguno  descargamos  de  esta  obligación  delante  de  Dios,  que  nos 
ha  confiado  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  la  guarda  de  sus  derechos.  Ha- 
ciendo desaparecer  la  causa  que  nos  obliga  á  llenarla,  vuestra  majestad 
dará  un  grande  alivio  á  nuestras  penas,  y  una  sola  palabra  suya  sobre 
este  punto  hará  que  nuestro  consuelo  Uegue  á  su  colmo,  como  lo  he- 
mos tenido  muy  grande  al  ver  que  directamente  se  ha  dirigido  á  la 
santa  Silla  apostólica.  Cuanto  mas  pronta  sea  la  respuesta  de  vuestra 
majestad,  será  mas  dulce  á  nuestro  corazón,  porque  ella  vendrá  á  re-» 
mover  un  pensamiento  que  nos  abruma,  pero  que  nos  veremos  forzados 
a  realizar  en  toda  su  estension  siempre  que  un  deber  de  conciencia 
exija  rigurosamente  de  Nos  ese  acto  solemne. 

Réstanos  ahora  deshacer  la  equivocación  en  que  se  halla  vuestra 
majestad  por  lo  tocante  á  la  administración  de  la  diócesis  de  Turin.  A 
fin  de  evitar  cosas  superfinas,  nos  contentaremos  con  suplicar  á  vues- 
tra majestad  tenga,  la  paciencia  de  leer  las  dos  cartas  que  le  dirigimos 
con  fechas  7  de  Setiembre  y  9  de  Noviembre  de  1849.  £1  mioistro  de 
vuestra  majestad  en  Roma,  que  se  encuentra  actualmente  en  Turin, 
podrá  hacerle  la  reflexión  que  nos  ha  oidoi  y  que  sencillamente  toca- 
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r^mos  aquí.  Instruido  el  ministro  par«  que  nombrásemos  un  huevo  ad- 
ministrador en  la  diócesis  de  Turin,  le  iicimos  (]A>8ervar  que  el  minis- 
terio piamontés,  aceptando  la  responsabilidad  de  la  encarcelación  y 
destierro  de  Monseñor  el  arzobispo  de  Turin,  habia  obtenido  un  resul«* 
tado  que  probablemente  no  se  había  propuesto,  y  es  haber  hecho  í  aquel 
prelado  el  óbyeto  de  las  simpatíaa  7  de  la  veneración  de  una  tan  mn 
parte  del  catolicismo,  que  las  ha  manifestado  de  tantas  maneras.  Y  en 
consecuencia,  que  estamos  en  la  imposibilidad  de  aparecer  opuestos  á  su 
sentimiento  de  admiración  espresado  por  el  mundo  católico,  privando 
á  Monseñor  el  arzobispo  de  Turin  de  la  administración  de  su  diócesis^ 

Concluiremos  respondiendo  a  la  última  observación  que  nos  hace 
Vuestra  majestad.  Se  acusa  á  una  parte  del  clero  católico  piamontés 
de  hacer  la  guerra  al  gobierno  de  vuestra  majestad  7  de  escitar  sus 
«ábditos  á  la  revuelta  contra  ella  y  contra  sus  leyes.  Tal  acusación 
tíos  pareced ia  inverosímil,  si  no  fuese  formulada  por  vuestra  majestad, 
que  asegura  tener  á  la  mano  documentos  que  la  comprueben.  Senti-' 
mos  no  tener  conocimiento  de  esos  documentos  y  de  encontrarnos  así 
en  la  imposibilidad  de  saber  cuáles  son  los  miembros  del  clero  que  fa^ 
vorecen  la  detestable  empresa  de  una  revolución  en  el  Piamonte.  Esta 
ignorancia  no  nos  permite  castigarlos.  Con  todo  eso,  si  por  las  pal&^ 
bras  '^escitacion  á  la  revuelta*'  se  quiere  hablar  de  los  escritos  que  el 
clero  piamontés  ha  publicado  para  oponerse  al  proyecto  de  ley  sobre 
matrimonio,  diremos,  haciendo  abstracción  de  la  manera  con  oue  algu-^ 
nos  hayan  podido  comprometerse,  ^ue  en  esto  el  clero  ha  hecho  su  de- 
ber. Ños  escribimos  a  vuestra  majestad  que  la  ley  no  es  católica.  Y 
fti  la  ley  no  es  católica,  el  clero  está  obligado  á  prevenir  á  los  fieles, 
y  haciéndolo  debe  esponerse  á  los  mas  grandes  peUgros.  Majestad:  á 
nombre  de  Jesucristo,  de  quien  á  pesar  de  nuestra  indignidad,  somos 
el  Vioatio,  os  hablamos  y  os  decimos  en  su  nombre  sagrado,  que  no 
deis  vuestra  sanción  á  esta  ley,  que  será  el  manantial  de  iml  desórdenes. 

Tanüúen  suplicamos  á  vuestra  majestad  que  se  ponga  freno  á  la 
prensa  que  rebosa  continuamente  de  blasfemias  y  de  inmoralidades. 
¡Ah!  de  gracia!  por  piedad,  mi  Dios!  que  estos  pecados  no  caigan  sobre 
aquel  que,  teniendo  poder,  no  quiera  poner  obstáculo  á  la  causa  que  los 
produce  I  Vuestra  majestad  se  queja  del  clero;  pero  este  clero  ha  sido, 
en  estos  últhnos  anos,  perversamente  ultrajado,  mofado,  calumniado^ 
entregado  al  oprobio  y  á  la  irrisión  por  caii  todos  los  diarios  ^ue  se 
imprimen  en  el  Piamonte;  no  se  podnan  repetir  todas  las  infiumas,  to« 
das  las  invectivas  odiosas  divulgadas  contra  él.  ¿Y  ahora,  porque  ál 
defiende  la  pureza  de  la  fó  y  los  principios  de  la  virtud  incurrirá  en  la 
desgracia  de  vuestra  majestad?  No  lo  podemos  creer,  y  nos  abandona- 
mos de  todo  corazón  á  la  esperanza  de  ver  á  vuestra  majestad  sostener 
los  derechos,  proteger  los  ministros  de  la  Iglesia,  y  libertar  á  su  pue"* 
blo  del  yugo  de  estas  leyes  que  testifican  la  decadencia  de  la  religión 
y  de  la  moralidad  en  los  Estados  oue  tienen  que  sufrirlas. 

Llenos  de  esta  confianza.  Nos  elevamos  las  manos  al  cielo  pidiendo 
á  la  Santísima  Trinidad  haga  descender  la  bendición  apostólica  sobre 
la  persona  augusta  de  vuestra  majestad  y  sobre  toda  su  real  familia. 
^^I'ioíPapa  IX. — Ano  Vil  de  nuestro  .pontificado. 
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ÉL  PADRE  FRANCISCANO  SERRA. 

(  CORTIHOA.  ) 
V. 

Nuevas  lüisionett  en  California.— ProiridencÍRS  del  gobierno. — £aploracioce< 
hechas  en  la  costa  hftcítt  el  Norte. 

El  gobierno  de  la  Nuera-Espana,  previo  informe  del  padre  Serrai 
dispuso  que  el  real  llamado  de  San  Carlos  se  trasladase  á  una  le^a  de 
distancia,  en  las  vegas  del  rio  Carmelo,  á  causa  de  ser  este  sitio  mas 
ventajoso  á  la  población.  Dispuso  asimismo  que,  ademas  de  las  misiones 
mandadas  fundar  en  el  Alta  California,  con  los  títulos  de  San  Dieso, 
San  Carlos  y  San  Buenaventura,  se  estableciesen  otras  cinco  óon  los 
de  San  Francisco,  Santa  Clara^  San  Gabriel,  San  Antonio  de  Padua 
7  San  Luis,  obispo  de  Tolosa.  Por  último,  se  decretó  el  establecimien- 
to de  cinco  misiones  en  la  estension  del  pais  que  mediaba  entre  Velli^ 
cata  y  San  Diego,  y  que  deberían  llamarse  San  Joaquin,  Señora  San«> 
ta  Ana,  San  Juan  Oápístrano,  San  Pascual  y  San  Félix.  El  cblegío 
de  San  Femando  de  México  envió  los  religiosos  necesarios  y  el  ffobier*» 
no  les  proporcioné  todo  género  de  recursos  para  la  espedicioui  .^gunas 
de  las  antedichas  misiones  tardaron  en  fundarse  a  causa  de  la  muerte 
del  marques  de  Croix  y  de  la  falta  del  visitador  Galveá,  pues  habien* 
do  suooedido  al  primero  D.  Antonio  de  Bucareli,  tardé  algün  tiempo  eá 
ponerse  al  corriente  de  la  importancia  y  el  niecanifimo  de  las  conquisa 
tas  espirituales  y  temporales  emprendidas  eñ  ambas  Californias. 

Los  padres  dominicos  de  México  solicitaron  tomar  parte  en  las  ci- 
tadas conquistas,  y  por  decreto  del  mes  de  Mayo  de  1773  fuéronles 
entregadas  para  su  administración  laií  misiones  todas  de  la  Baja  CaU- 
fomia,  quedando  los  franciscanos  eiicargados  únicamente  de  las  ya 
fundadas  6  por  fundarse  en  la  parte  septentríonaL 

El  padre  Serra  era  el  alma  de  las  apostólicas  tareas.  Fuiídó  desde 
luego  la  misión  de  San  Antonio  á  veinticinco  leguas  de  Monterey  y 
en  el  centro  de  la  sierra  de  Santa  Lucía,  distante  oc|io  leguas  del  mar^ 
á  35  grados  30  minutos  de  latitud  Norte;  en  seguida  mudo  el  real  de 
San  Carlos  á  las  orillas  del  Carmelo;  fundé  la  misión  de  San  Gabriel; 
envió  al  padre  Crespi  y  al  comandante  Fages  a  reconocer  el  puerto  de 
San  Francisco,  cuya  espedicion  no  logró  su  objeto;  bajé  al  puerto  de 
San  Dieffo,  fundando  al  paso  la  misión  de  San  Luis,  y  al  cabo,  con-^ 
vencido  dé  que  solo  él  podría  allanar  los  inconvenientes  que  por  la  es^ 
casez  de  víveres  y  falta  de  comunicaciones  y  órdenes  acertaoas  se  es^ 

Sirimentaban  en  aquellos  nuevos  establecimientos,  decidióse  á  venir  ¿ 
éxico  para  conferenciar  personalmente  con  el  virey. 
El  nlodo  de  practicar  las  nuevas  fundaciones  fué  exactamente  igual 
al  que  hemos  descrito  tratándose  de  las  antiguas.   Llegal»  el  padre 
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Sarra  acompaSado  de  algunos  sacerdotes,  indios  recien  convertidos  y 
soldados  de  escolta:  formaba  y  bendecía  una  cruz  que  era  plantada  en 
el  sitio  donde  se  debia  fabricar  la  iglesia;  colgaba  de  IO0  arboles  una 
campana  y  hacia  que  su  voz  resonase  en  la  estension  del  desierto:  los 
indios  iban  acudiendo  ppco  á  poco,  movidos  de  curiosidad,  y  al  verlos 
modales  cariñosos  del  sacerdote  y  la  benevolencia  con  que  les  obse- 

Suiaba,  volvían  después  en  mayor  número  y  se  familiarizaban  con  aque- 
os  colonos,  hasta  que,  al  fin,  entraban  al  seno  de  la  Iglesia.  Muchas 
veces  ^a  primera  misa  se  celebraba  bajo  una  fresca  enramada;  pero  á 
la  vuelta  de  algunos  dias  habia  templo  y  habitaciones  de  madera.  Los 
indígenas  de  muchas  de  estas  misiones  se  alimentaban  con  bellotas, 
piñones  y  yerbas;  eran  inofensivos,  y  aunquie  en  San  Gabriel  se  opo-. 
nian  al  establecimiento  de  los  blancos,  amenazándoles  con  sus  armas» 
luego  que  les  sacerdotes  les  mostraron  ün  lienzo  que  representaba  í 
la  Virgen  de  los  Dolores,  cedieron  con  señales  de  la  mas  profunda  yb* 
neracion,  trajeron  víveres  á  los  colonos  y  les  ayudaron  con  sus  propias 
manos  i  la  erección  de  la  iglesia.  Para  tener  a  raya  a  aquellos  bárba^^ 
ros  bastaba  conmoverles  piadosamente;  hoy  las  tribus  salvajes  deva»* 
tan  nuestras  poblaciones  septentrionales  y  la  fuerza  de  laa  armas  no 
es  bastante  á  ídejar  tan  terriole  azote. 

Dijimos  que  el  padre  Serrase  resolvió  á  venir  á  México  para,  habla^r 
al  virey.  *Con  efecto,  salió  de  San  Diego,  desembarcó  en  San  Blas,  y 
de  allí  siguió  por  tierra  su  peregrinación,  no  obstante  lo  avanzado  de 
sus  años  y  enfermedades:  éstas  se  aumentaron  todavía  en  Guadalaja^ 
ra  y  Querétaro»  donde,  acometido  de  fiebres,  hallóse  á  punto  de  morirá 
Restablecido  por  fortuna,  continuó  el  viaje  y  se  presento  al  virw,  quien 
trataba,  en  virtud  de  los  errados  informes  que  había  recibido,  deaboin- 
donar  el  departamento  de  San  Blas  que  surtia  á  las  misiones  de  todo 
lo  necesario.  Muy  prendado  quedó  el  virey  de  la  virtud  6  inteligencia 
del  padre  Serra,  á  quien  hizo  que  le  estendi^ra  por  escrito  un  inibme 
acerca  de  lo  que  convendria  hacer  en  las  Californias.  A  consecuencia 
de  tal  documento,  examinado  y  discutido  en  junta  de  guerra  y  real  ha- 
cienda, se  acordó  la  subsistencia  del  puerto  de  San  Blas,  se  mandó  fbif 
mar  un  reglamento  que  sirviese  de  norma  a  los  comandantes;  fundá- 
ronse presidios  en  San  Diego,  San  Francisco  y  el  canal  de  Santa  Bar- 
bara; diósc  modo  de  proveer  de  víveres  y  vestuario  á  la  tropa,  y  a  fin 
de  aumentar  las  misiones  ya  fundadas,  dispúsose  que  á  cada  una  le 
fuesen  pagados^  seis  sirvientes  por  cuenta  del  erario  y  por  espacio  de 
cinco  anos,  así  para  que  ayudaran  á  las  obras  de  construcción  de  tem 

Slos,  habitaciones,  &c.,  como  al  laborío  de  los  terrenos;  por  último, 
ió  el  virey  una  gran  Úmosna  de  maiz,  frijol,  harina  y  vestuario  que 
importó  mats  de  doce  mil  pesos,  y  cien  muías  que  debian  repartirse  en- 
tre las  misiones.  Desde  entonces  también,  y  a  consecuencia  del  infpr-. 
me  del  padre  Serra,  se  trató  de  descubrir  paso  por  el  rio  Colorado  ^ 
fin  de  que  la  provincia  de  California  pudiera  comunicarse  por  tierra  con 
las  de  Sonora  y  Sinaloa,  habiéndose  despachado  orden  al  capitán  del 
presidio  de  Tubac  de  las  fronteras  de  Sonora  para  que  con  la  trona  y 
tos  víveres  necesarios  saliese  á  abrir  camino  desde  aquel  presidio  has- 
ta el  de  Monterey,  pasando  los  dos  rios  Gila  y  Colorado,  como  se  eje- 
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¿fut6  úiúÉ  Éñélatíté.  Ideó,  ademas,  el  virey  una  espedicion  marítitna  que 
f(^«íféJéé  la  costa  hacia  el  Norte,  á  ñn  de  ver  si  estaba  poblada  y  si 
HíTOiá  puertos  á  proposito  para  nuevos  establecimientos. 

De  vuelta  á  Califomía  el  padre  Serra,  púsose  en  práctica  la  última 
Mea  del  virey  Buoareli,  v  la  fragata  "Santiago,"  "con  dos  misioneros  y 
suficiente  tripulación,  al  mando  del  capitán  Juan  Pérez,  salió  de  Mon- 
tetey  y  llegó  á  los  55  grados  de  latitud  Norte,  hallando  una  isla  que 
Samaron  de  Santa  Margarita,  y  desde  cuyo  punto,  volviendo  á  Monte- 
^y>  registraron  toda  la  costa,  que  hallaron  limpia  y  con  bastantes  fon* 
deaderos;  toda  ella  estaba  poblada  de  indios  que  se  acercaban  en  sus 
canoas  de  madera  á  hacer  cambios  de  bateas,  mantas  de  lana  tenidas 
áe  colores,  esteras  de  corteza  de  árbol  y  sombreros  de  lo  mismo,  por 
pedazos  de  hierro,  abalorios  y  otras  baratijas.  "Son  indios  afables,  de 
9uen  tñUti  y  de  buenos  colores;  andan  cubiertos  con  cueros  de  anima- 
les y  con  ínantas  de  las  citadas,  y  algunos  totalmente  desnudos.  Las 
íhujeres  honestamente  cubiertas,  son  de  buenos  colores  y  bien  pareci- 
das; aunque  las  afea  mucho  el  tener  todas  (hasta  las  chiquitas)  tala- 
fiado  'el  labio  inferior,  del  cual  les  cuelga  una  tablita  que  con  facilidad 
y  cóñ  v^lo  el  movimiento  del  labio  la  levantan,  tapando  la  boca  y  na- 
riz." Dispúsose  a  poco  una  segunda  espedicion  y,  al  efecto,  ademas  dé 
Itf  fragata  de  que  hemos  hablado,  salió  una  goleta,  yendo  entrambas  al 

3 ando  del  capitán  D.  Bruno  de  Ezeta,  y  en  ellas  los  misioneros  Fr. 
iguel  dé  lá  Campa  y  Pr.  Benito  Sierra. .  Dicha  espedicion  salió  del 
pnferto  de  San  Blas  a  mediados  de  Marzo  de  1775  y  esperimentó  al 
principio  corrientes  y  vientos  contrarios  que  la  hicieron  descender  has- 
ta los  17  grados;  comenzaron  después  á  subir  y  el  19  de  Junio  estaban 
á  los  41  grados  6  minutos:  se  arrimaron  á  la  costa  para  hacer  aguada 
y  hallaron  ün  puerto  resguardado  por  diversas  barcas;  saltaron  á  tierra, 
tomliron  posesión  del  citado  puerto,  llamándolo  de  la  Santísima  Trini- 
dad; tuvieron  la  mejor  acogida  de  parte  de  los  indios  y  continuaron  el 
viaje  de  mar.  A  los  47  grados  23  minutos  hallaron  una  hermosa  rada 
y  mndearon  en  ella;  plantaron  otra  cruz  en  la  playa  y  siguieron  hacia 
él  Norte.  El  30  de  Julio  desapareció  la  goleta,  que  hasta  entonces  ha- 
bift  liávegado  á  lá  vista  de  la  fragata;  ésta  subió,  no  obstante,  hasta  los 
49  grados  y  medio;  pero,  habiéndose  enfermado  la  tripulación  de  es- 
cotDuto,  se  volvió  á  Monterey.  Entretanto,  la  goleta  que  se  había 
separado  de  la  fragata,  siguió  costeando  hasta  los  58  grados,  donde 
halló  ún  gran  puerto  que  llamaron  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme-^ 
dios.  No  pudo  llegar  a  mayor  altura  á  causa  de  los  vientos  contra- 
rios, que  la  obligaron  a  descender  á  los  55  grados,  poco  mas  arriba  de 
la  punta  de  Santa  Margarita,  último  término  de  la  primera  espedicion: 
ál  llegar  á  tierra  hallaron  un  estrecho  como  de  dos  leguas  de  un  estre- 
mo á  otro,  y  en  el  centro  una  isla  que  llamaron  de  San  Carlos.  "Vie- 
ron que  adentro  internaba  mucho  la  mar,  que  les  hacia  horizonte,  y  les 
pareció  que  si  en  la  realidad  hay  paso  del  mar  del  Norte  á  este  Fací- 
neo,  que  con  tanto  empeño  se  busca  por  los  ingleses,  en  ninguna  parte 
mejor  aue  en  ésta  puede  estar."  Evidentemente  se  alude  en  estas  lí- 
neas á  m  entrada  qué  hace  el  mar  en  la  costa  hasta  la  embocadura  del 
rio  Simpson.   Llahiaron  á  tal  eslrecho  el  Paso  de  Bucareli,  tomaron 
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posesión  de  una  de  las  esfremidades  d^  la  isla,  y  el  3  de  Octubre  se  h^^ 
liaron  efi  la  Punta  de  Reyes,  cuatro  leguas  aistante  hacia  q1  No^e: 
fondearon  en  un  puerto  á  que  dieron  el  nombre  de  la  Bodega  y  se 
volvieron  á  Monterey,  en  cuyas  playas  anclaron  el  7  del  mismo  mes  dQ 
Octubre. 

Todavía  hubo  una  tercera  espedicion  en  1779^  el  virej  no  había  que- 
dado satisfecho  del  resultado  de  las  dos  anteriores;  mandó  construir 
una  nueva  fragata,  envió  oficiales  al  Perú  para  que  comiurasen  otra,  y 
habiendo  Uegado  de  España  la  real  aprobación,  salieron  del  puerto  de 
San  Blas  '^la  Princesa"  y  **la  Limeña"  al  mando  del  teniente  de  navio 
D.  Ignacio  Arteaga,  con.  los  misioneros  Riobó  y  Noriega»  la  tripulación 
necesaria  y  yíveres  para  un  año.  Como  las  noticias,  que  siguen  son  pu-; 
rí^^  Y  i  generalmente  hablando,  poco  conocidas  en.México^masbiei^ 
que  estraotarlas,  queremos  insertarlas  íntegras.  Hablando  el  padr^ 
ralou  de  las  fragatas  que  dejamos  mencionadas,  dice: 

^'Salieron  con  la  orden  de  ir  en  conserva,  y  de  no  apartarse  sino  por 
grande  necesidad,  y  ei^  tal  caso  señalasen  punto  de  unión»  como  lo  hi- 
cieron, señalando  el  paso  de  Buoareli,  a  los  55  grados,  para  donde  na«- 
vegaron  nrósperamente,  y  llegaron  á  él  el  dia  3  de  Mayo,  entraron  a4enj 
tro,  y  hallaron  un  grande  archipiélago,  ó  mar  mediterráneo,  poblado 
de  muchas. islas.  Mantuviéronse  en  él  hasta  el  1?  de  Julio,  gastando 
cuasi  dos  meses  en  el  registro,  y  hallaron  en  él  trece  puertos  á  cual  m% 
jor,  y  capaces  para  poder  estar  en  cada  uno  una  armada.  No  pudiero)^ 
cerciorarse  si  por  dentro  se  comunica  pojr  algún  brazo  con  el  mar  del 
Norte,  porque  no  hallaron  por  dicho  rumbo  término,  y  p^a  poder  ha- 
cer perfectamente  este  registro,  era  necesario  una  espedicion,  que  np 
tuviese  otra  atención,  como  tenian,  de  subir  al  registro  de  cuanta  al- 
tura pudiesen. 

^'No  obstante,  en  el  tiempo  que  estuvieron  en  este  archipiélaf  o,  1er 
Yantaron  plan  y  formaron  sus  mapas  de  cuanto  habian  registrado  four 
deado  y  visto.  Trataron  con  mucnas  naciones  de  gentiles,  que  puel^laii 
las  islas  y  playas  de  tierra  firme:  son  los  indios  corpulentos,  bien  íoTt 
mados,  y  de  buenos  colores:  tienen  sus  lanchas  de  madera,  bien  grandes^ 
con  las  que  navegan  aquel  mar  y  pescan.  Consiguieron  el  comprarles 
tres  mucnacbos,  y  dos  muchachas,  que  todos  lograron  el  bautismo,  co- 
mo diré  después.  Concluido  el  registro  de  dicho  puerto  de  puertosi  qi^f 
llamaron  de  Bucareli,  a  contemplación  del  señor  ví^y,  salieron  el.  Yi 
de  Julio  para  registrar  la  costa  de  la  altura. 

'*E1  dia  1?  de  Agosto  se  hallaron  en  la  altura  de  60  grados:  uq  mes 
cabal  tardaron  para  adelantar  solo  5  grados;  y  no  fué  por  falta  de  buen 
tiempo,  sino  por  lo  mucho  que  declina  la  costa  al  Noroeste.  Hallaron 
en  dicha  altura  un  grande  puerto,  y  con  todas  las  conveniencias  que 
ge  pi;Ledan  desear  de  seguridad  de  los  vientos,  de  lena,  lastre  y  affua,  y 
H^U^  abundante  de  pescado  sano  y  muy  sabroso,  fácil  de  coger,  ae  que 
hicieron  grande  prevención,  y  salaron  bastante  para  olvide.  Saliaroi^ 
á  tierra,  y  tomaron  posesión  de  ella  y  del  puerto,  que  nombraron  de 
Santiago.  Fijaron  en  un  alto  una  grande  Cruz,  que  la^i^bieron  en  pror 
cesipn  cantando  el  Himno  Vexilla  Regis  etc. 

''Habiendo  reparado  el  comandante  que  este  puerto  tenia  un  brar 
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zo  de  mar  que  se  interna  miücho  hacia  el  Norte,  mando  se  dispusiese 
una  lancha  armada  en  guerra  con  un  oficial  y  Piloto,  y  con  tropa 
para  que  se  regístrase.  Hízose  así,  y  habiendo  navegado  hacia  el  Norte 
algunos  dias,  vieron  venir  a  ellos  dos  lanchones  grandes,  llenos  de 

Í entiles,  que  cada  uno  de  ellos  traia  mas  gente  que  la  de  los  nuestros, 
[anifestáronse  de  paz,  regalando  á  los  nuestros  con  pescado  j  otras 
cositas  de  las  suyas,  y  los  nuestros  correspondieron  con  abalónos,  es- 
pejos y  otras  chucherías  que  estimaron  mucho,  y  despidiéndose  siguie* 
ron  su  viaje. 

"El  oficial  y  piloto  que  iba  en  la  lancha  de  los  nuestros,  viendo  esto 
y  que  habiéndose  internado  tanto  que  ya  se  hallaba  en  mayor  altura 
que  el  puerto  ^n  que  estaban  fondeadas  las  fragatas,  y  que  no  se  veia 
el  término  de  dicho  mar,  sino  que  se  le  hacia  horizonte,  no  se  atrevió 
á  entrar  mas  adentro,  receloso  de  lo  que  podia  encontrar  adentro,  sino 
Que  le  pareció  conveniente  volver  atrás,  y  dar  cuenta  al  señor  coman- 
dante de  lo  que  habia  visto,  como  lo  practicó. 

"Mientras  estaba  en  dicho  registro  la  lancha,  trataron  y  comunicaron 
los  de  las  fragatas  con  muchos  gentiles,  que  con  sus  lanchas  y  canoas 
de  varias  figuras  se  les  arrimaban  y  subian  abordo,  los  que  procuraron 
regalar  con  comida  y  abalorios,  y  correspondian  ellos  con  pescado  y 
algunas  cosas  de  las  suyas.  Entre  los  muchos  gentiles  que  fueron  £ 
bordo  repararon  en  uno  que  al  parecer  se  distinguia  entre  los  otros: 
advirtieron  en  él  que  no  le  causaba  admiración  el  ver  la  fragata,  como 
si  estuviera  heoho  á  ver  barcos  tan  grandes.  Preguntáronle  si  habia 
visto  otra  vez  barcos  grandes,  y  respondió  por  senas  ^ue  sí;  y  señalan- 
do í  un  cerro  alto  que  estaba  apartado  de  la  playa,  dió  á  entender  que 
detras  de  aquel  cerro  habia  muchos  barcos.  Por  lo  que  sospecharon 
muchos,  que  por  allí  estaría  la  factoría  de  los  rusos,  que  dicen  tienen 
estos  por  aquella  altura.  Confirmábanse  en  esto,  por  tener  á  la  vista 
el  volcan  llamado  por  los  rusos  de  San  Elias,  y  aun  eran  muchos  de 
sentir  aue  aquel  gentil  á  quien  no  habia  causado  admiración  la  vista 
de  las  fragatas,  podria  ser  algún  ruso  en  traje  de  indio,  enviado  á  re- 
gistrar y  observar. 

"Llegada  la  lancha  del  registro  esperaban  todos  que  mandaría  el  co- 
mandante entrasen  las  dos  fragatas  a  registrar  aquel  brazo  de  mar;  pero 
fué  lo  contrarío,  dando  orden  se  siguiese  el  registro  por  la  costa  a  la 
vista  de  tierra.  Así  lo  practicaron,  y  en  breve  observaron  que  ya  baja- 
ban de  albura,  y  que  la  costa  declinaba  al  Sur. 

"Hallándose  en  la  altura  de  59  grados  mas  bajo  aue  el  puerto  de  San- 
tiago, les  sobrevino  una  tempestad  de  agua  y  neblina  muy  espesa  que 
nada  veian,  sin  saber  cómo  se  hallaban:  pusieron  los  barcos  a  la  capa, 
y  así  se  mantuvieron  por  el  espacio  de  veinticinco  horas,  que  abríó  un 
poco,  para  que  pudiesen  ver  el  peligro  en  que  se  hallaban.  Yiéronse 
por  todos  lados  cercados  de  islas,  metidos  en  un  archipiélago;  y  cono- 
ciendo el  evidente  peligro  en  que  se  hallaban,  mandó  el  comandante 
(que  era  muy  devoto  de  Nuestra  Señora  de  Regla),  que  subiesen  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  sobre  el  alcázar,  y  que  se  le  cantase  la  sal- 
ve: así  se  hizo  con  viva  fé  y  esperanza  en  el  patrocinio  de  Nuestra  Se- 
ñora y  se  logró  abrirse  mas  la  neblina,  y  que  se  divisase  una  gran  bahía 
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pegada  á  una  isla,  y  mandó  el  comandante  que  arrimados  á  ella  se 
diese  fondo,  como  se  logró  con  toda  felicidad,  y  se  libraron  del  eviden- 
te peligro  en  que  estaban.  Registraron  la  bahía,  que  nombraron  de 
Nuestra  Señora  de  Regla,  y  hsularon  varios  fondeaderos.  Saltaron  á 
tierra,  y  tomaron  posesión  de  ella  con  las  mismas  ceremonias  que  que- 
da dioho  del  puerto  de  Santiago.  En  este  paraje  no  trataron  con  genti- 
les, no  los  vieron,  solo  á  lo  lejos  divisaron  lumbradas. 

Viendo  el  señor  comandante  que  eran  va  muchos  los  enfermos,  la 
estación  avanzada,  y  que  estaba  cerca  el  equinoccio,  no  quiso  se  pa- 
sase adelante  el  registro,  sino  que  dio  por  concluida  la  espedicion,  dan- 
do orden  á  los  pilotos  para  navegar  a  alguno  de  los  puertos  de  estos 
establecimientos  á  fin  de  curar  los  enfermos,  7  de  resguardarse  por  el 
equinoccio.  Practicáronlo  así,  y  entraron  á  este  puerto  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco  el  14  y  15  ae  Setiembre,  en  el  que  se  mantuvieron 
hi^ta  últimos  de  Octubre." 

La  tripulación  y  los  misioneros  permanecieron  en  San  Francisco 
mientras  se  curaban  los  enfermos,  y  cuando  sé  disponían  á  bajar  á  San 
Blas,  llega  á  aquel  puerto  la  noticia  del  fallecimiento  del  virey  Buca-^ 
reli,  á  cuyo  celo,  eficazmente  dirigido  por  el  padre  Serra,  se  debieron  los 
descubrimientos  de  que  hemos  hablado,  y  el  que  la  corónide  Castilla 
hubiese  llevado  su  estandarte  y  plantado  la  cruz  del  Redentor  basta 
los  60  grados  de  latitud  boreal.  £1  virey  quiso  desde  luego  fundar  un 
establecimiento  en  el  puerto  de  la  Trinidaa,  descubierto  por  D.  Bruno 
Ezeta;  parábale,  sin  embarco,  la  dificultad  de  remitir  periódicamente 
los  víveres  indispensables  ala  colonia,  y  escribió  al  padre  Serra  encar- 
gándole que  el  celo  de  los  misioneros  se  dedicara  á  fomentar  las  siem- 
bras y  la  cria  de  ganado,  á  fin  de  que  los  establecimientos  pudieran 
subsistir  por  sí  solos,  sin  quedar  espuestos  á  las  contrariedades  de  las 
espediciones  marítimas.  £1  celo  dé  los  citados  sacerdotes  no  se  ejer- 
citó en  vano,  conforme  á  los  deseos  del  virey:  en  su  fundación  dióse  á 
cada  una  de  las  misiones  solamente  diez  y  ocho  cabezas  de  ganado,  y 
ya  en  1784  las  nueve  misiones  existentes  contaban  5384  cabezas  de 
ganado  mayor,  5629  de  ganado  laYiar  y  4294  de  cabrío:  las  primeras 
cabezas  dé  estas  dos  especies  de  ganado  fueron  dadas  como  limosna 
á  los  religiosos.  Ademas,  en  el  citado  ano  de  1784  la  cosecha  de  trigo, 
maiz,  cebada,  frijol  y  otros  granos  habida  en  los  establecimientos,  as- 
cendió á  15,800  fanegas,  con  lo  cual  hubo  hasta  para  mantener  á  la 
tropa  de  las  mismas  misiones  en  los  {£os  subsiguientes. 

(ConÜQuará.) 
J.  M.  KoA  Barcena. 


.  U  HOnBB  ES  HAS  lUBETB  PASA  BL  DOLOR  qVB  WUU  LA  ALBURIA. 

En  1849,  la  señora  de  ***  reunia  en  su  casa  todas  las  noches  una  so- 
ciedad escogida.  Literatos,  artistas,  militares,  jóvenes  de  ambos  sexos 
de  esmerada  educación,  pasaban  en  los  salones  de  la  señora  de  quien 
hablo  las  largas  primeras  horas  de  las  noches  de  invierno.   No  habia 
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alU  preten»ona9  académicas,  ni  cosa  que  trascendiera  á  liceo;  co^.to* 
do,  de  vez  en  cuando  se  leian  algunos  versos,  se  cantaban  arias  y  duc^, 
y  en  el  curso  de  la  conversación,  como  cada  cufildiscurria  sin  sujetar*- 
se  á  otras  fórmulas  que  las  prescritas  por  la  moral  y  las  conveniencias 
sociales,  solían  incidentalmente  tocarse  cuestioi^s  filosóficas  de  imit 
cha  trascendencia.  Recuerdo  qu^  en  una  de  esas  noches  se.  habl$  de 
estos  dos  problemas,  que  no  lo  son  para  mí:  1?,  si  convendría  al  hombre 
conocer  el  porvonir;  2?,  si  el  hombre  es  mas  fuerte  para  soportar  el 
dolor  ^ue  par^  soportar  la  alegría. 

Vanas  opiniones  fueron  vertidas  á  este  respecto,  y  la  mayoría  de  I09 
concurrentes  convino  en  que,  puesto  que  no  están  á  nuestra  disposi** 
cion  los  medios  de  evitar  los  melles  que  nos  reserva  el  porvenir  y  qu^ 
han  sido  decretados  por  la  Providencia,  vale  mas  no  tener  conocimien* 
to  anticipado  de  ellos.  Si  padecemos  ya  con  los  males  presentes  y  el 
recuerdo  de  los  pasados,  ¿a  qué  aumentar  el  padecimiento  con  la  pre- 
visión de  los  qye  están  por  y,enir?  Por  o^ra  parte,  si  la  suma  de  losdo- 
^res  es  mayor  que  la  de  los  goces,  el  hombre  dotado  de  la  facultad 
de  conocer  su  suerte  futura,  seria  infinitamente  m^s  infelix  de  lo  que 
es  mientras  tiene  una  venda  en  sus  ojos.  Uno  y  otro  problema  queda* 
ron  definitivamente  resueltos  cuando  uno  de  los  concurrentes,  militar 
muy  jéven  y  muy  apreciado  de  las  personas  que  componian  la  revi* 
nion,  habló  en  estos  ó  parecidos  términos: 

"Voy  á  referir  una  anécdota  que  arrojará  alguna  luz  sobre  las  mtes* 
tienes  de  que  tratamos:  la  he  leuio,  ó  me  la  haa  Qpntadp»  no  recuerdip 
dónde  ni  cuándo. 

"£n  tiempos  antiguos  y  en  una  ciudad  que  ustedes  pueden  llamar  co- 
mo les  plazca,  habia  un  joven  a  quien  yo  llamaré  Carlos,  l^ra  estu- 
diante ae  leyes,  v  su  padr^,  dedicsulo  al  comercio,  poseia  un  capital  no 
despreciable.  Íl  joven  estaba  imbuido  eq  las  ideas  que  hoy  apellida^ 
mos  románticas  y  que  ignoro  qué  nombre  tendrían  entoices.  Amaba  á 
Emilia,  hija  de  una  familia  decente,  y  solo  esperaba  recibirse  en  la  fa*r 
cuitad  para  casarse. 

"Entráronle  vehementes  deseos  de  conocer  $u  porvenir.  Por  aquel 
tiempo  habia  en  la  ciudad  un  mágico.-^Hoy  los  mágicos  h^n  abando- 
nado el  laboratorio  y  se  han  fijado  en  la  aireña  política  y  en  los  ju^os 
de  bolsa. — Habia  un  mágico,  digo,  v  Carlos  resolvió  acudir  á  su  cien- 
cia para  satisfacer  su  deseo.  Pero  advierto  que  ustedes  se  inquietan  ya, 
temiendo  qne  les  haga  la  descripción  del  laboratorio,  descripción  que 
han  visto  cien  veces  en  las  novelas  de  todas  épocas.  Sosiégúense  ustedes: 
el  laboratorio  de  este  mágico  debia  ser  lóbrego  y  estar  apenas  ilumi- 
nado por  la  luz  de  la  hornilla,  rodeada  de  redomas  de  todos  tamaños; 
en  el  techo  debia  haber  esqueletos  humanos,  y  hasta  de  asno,  no  obs- 
tante que  muchas  veces  entrambas  familias  pueden  ser  estudiadas  en 
un  im9ino  esqueloto,  según  lo  deraaestm  cuanto  diarianMolas  ae  ve.— 
En  cuanto  al  mágico,  debió  ser  un  ente  adornado  de  las  peores  cuali- 
dades posibles  y  harto  comunes^  por  desgracia,  en  la  raza  de  Adán. 

"inútil  es  decir  que  Carlos  acudió  al  laboratorio  y  espuso  al  hechi- 
cero su  objeto.  No  bien  le  oyó  aquel  José  Bálsamo,  cuando  descolgó 
un  espejo  sucio  y  miserable  sujeto  á  la  pared;  pasó  y  repago  un  lienzo 
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o!ií«8  éücia  váh  sobre  Id  luna;  cog^6  un  puñado  de  yerbas,  que  igáoto 
si  fueron  malvas  6  verdolagas,  J  lo  ecttó  al  fuego;  puso  el  espejo  á 
qáe  recibiera  el  humo  que  s&a  ^  que  debi6  osusar  un  buen  acceso  de 
tos  al  pobre  de  Cirios;  en  seguida  trazó  algunos  círculos  en  el  iluelo 
con  el  estretno  dé  una  vara  medio  quemada,  j  pronunció  palabras  inin* 
teUgibles:  probablemente  hacia  el  cálculo  de  lo  que  podría  valeiie  aque« 
Ha  consulta.  Pero  noto  que  ustedes  se  rien  con  aire  mcrédulo.  Yo  cucb- 
tó  lo  que  he  leído  6  me  han  referido.  Por  lo  demás,  la  anécdota  es  tris- 
te, y  van  ustedes  á  verlo. 

'^Cuando  el  espejo  estuvo  bien  zahumado,  el  mágico  volvió  a  pasar 
el  lienzo  sobre  la  luna,  y  lo  puso  sobre  la  hornilla  y  contra  la  pared: 
atizó  después  la  lumbre  y  trajo  al  frente  á  Carlos,  que  temblaba  co- 
mo un  azogado.  Ahora  entra  la  parte  interesante.  Oigan  ustedes  lo 
que  vio  Carlos. 

**Vió  primeramente  el  día  de  sus  bodas.  Era  feliz  y  su  esposa  le 
sonreía  con  la  espresion  de  una  dicha  y  de  uti  amor  supremos.  Era  rico 
y  no  le  faltaban  amigos  que  le  adulasen.  Era  sabio  y  una  multitud  ^ 
clientes  acudían  á  tomar  sus  consejos  y  á  hacer  que  rebosaran  de  oro 
sus  arcas  ya  repletas.  Vio  su  carroza  y  sus  caballos  en  el  paseo,  su 
palco  en  la  ópera,  su  asiento  en  1<M  mas  elevados  tribunales,  sus  hijoü 
adornados  dé  todas  las  gracias  de  la  infancia  y  educados  con  el  esmid^ 
ro  de  la  opulencia. 

''El  espejo  se  nubló,  y  el  mágico  tuvo  que  limpiarlo  con  la  estremi- 
dad  de  sü  mandil. 

"Vio, entonces  Carlos  una  sala  entapizada  de  negro  y  un  ataúd  en 
el  centro:  era  el  de  su  padre.  Vio  un  escritorio  de  comercio  en  el  ma- 
yor desorden:  los  dependientes  tenían  el  rostro  oculto  entre  las  manos 
y  la  Justicia  llegaba  y  sellábalos  libros:  era  la  quiebra  de  su  casa:  ha- 
bla foltado  la  cabeza  y  todas  las  grandes  empresas  se  habían  desgra- 
ciado. Vio  que  sus  clientes  se  retiraban  poco  a  poco,  atraídos  por  el  bri- 
llo de  nuevas  reputaciones.  Vio  que  el  dinero  de  sus  arcas  se  dismi* 
ntiiay  que  á  las  puertas  de  su  casa  llamaba  la  miseria. 

*'E1  espejo  volvió  á  nublarse  y  el  mágico  tuvo  que  limpiarlo  de  nuevo». 

''Vió^  entonces  Carlos  que  no  tenia  que  dar  de  comer  á  sus  hijos.  Su 
esposa,  buena  y  amorosa  coUio  siempre,  viéndole  afligido  y  sin  recur- 
sos, había  caído  enferma  de  pasión  ae  ánimo,  que  es  la  peor  de  las  en- 
fermedades. Sus  acreedores  venían  á  buscarle  á  todas  horas  y  le  col- 
maban dé  insultos.  La  opulenta  alcoba  se  había  trocado  en  miserable 
y  desnuda  buhardilla:  los  trastos  de  cocina  estaban  puestos  boca  aba- 
jo, no  habja  lumbre  en  el  fogón;  ól  y  sus  hijos  llevaban  unos  andrajos 
por  vestido;  la  etafcWna  se  quejaba  por  falta  de  alimento  y  él,  Carlos, 
se  mesaba  los  cabellos  eh  un  rincón  del  cuarto,  dudando  de  la  Pto* 
videncia. 

**E1  espqo  volvió  á  nublarse  y  el  mágico  se  disponía  á  limpiarlo  por 
cuarta  vez;  pero  Carlos  detuvo  su  acción:  su  frente  estaba  inundada 
de  sudor  y  sus  cabellos  estaban  erizados  de  espanto;  cayo  privado,  y 
nuestro  José  Bálsamo  tuvo  que  rociarle  el  rostro  con  agua  Iria. 

"Cuando  volvió  en  sí,  se  sintió  acometido  de  una  fiebre;  cuando  se 
restableció  de  la  fiebre,  su  primera  idea,  al  recordar  lo  que  había  vis- 
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tQ,  fué  esta:  "Si  es  cierto  cuanto  he  visto,  no  lo  será,  al  menos,  mi  su' 
frímiento:  al  primero  de  estos  pesares  perderé  el  juicio." 

"Pasaron  dos  ó  tres  anos  j  aquel  lance  fuese  borrando  poco  a  poco 
de  su  memoria.  Recibióse  Carlos  de  abogado»  se  cas^»  tuvo  hijos,  tuvo 

f}.oria,  riquezas  y  opulencia,  y  no  se  acordó  del  espej<>del  mágico  < 
)e8pues,  murió  su  padre,  quebré  su  casa  y  se  le  fueron  los  clientes,  y 
tampoco  se  acordó  del  espejo,  porque  Dios  en  su  misericordia  habia 
estraido  del  tesoro  de  sus  recuerdos  aquel  recuerdo  terribilísimo  que 
hubiera  aumentado  continua  y  progresivamente  su  desdicha^  Vio  a  su 
esposa  enferma  de  aflicción  y  sin  alimento  que  darla;  vio  a  sus  hijos 
desnudos  y  hambrientos;  viose  en  una  buhardilla  miserable,  acosado 
de  los  acreedores  que  su  lastimosa  situación  multiplicaba  todos  los  dias; 
vióse  con  las  mejillas  puestas  sobre  las  míanos,  sin  poder  llorar,  sin  p9« 
der  esperar,  y  dudando  de  la  Providencia,  y,  sin  embargo,  no  perdió 
el  juicia,.porque  siendo  el  dolor  el  destino  del  hombre  en  la  tierra,  Díod 
le  ha,dddo  la  fuerza  de  cfae  necesita  p^ra  sufrirlo. 

"Hay  todavía  una  penpecia  que  no  hemos  visto  en  el  espejo,  á  cau.» 
sa  del  desmayo  de  Carlos;  pero  que  pas9  en  realidad.  No  sé  de  qué 
modo,  vino  á  manos  de  Carlos  un  billete  de  la  lotería  principal;  púsolo 
bajd  su  almohada  y  en  la  tarde  de  v^i  dia  ^n  que  no  se  habian  desiqru- 
nado  sus  hijos,  cuando  se  disponia  á  salir  á  la  calle  para  buscar  recur- 
sos que  no  tenia  esperanza  de  conseguir,  ocurrióle  echarse  el  billete 
en  el  bolsillo.  Acababa  de  pedir  limosna  á  un  transeúnte,  que  se  la  ha- 
bla negado,  cuando  en  la  puerta  de  un  estanquillo — supoi^o  C[ue  ha* 
bría  estanquillos  en  la  ciudad  á  que  me  reñero — ^vio  fijada  h,  lista  del 
sorteo  á  que  pertenecía  su  billete.  Con  ánimo  abatido  lo  desdobló,  esa* 
minó  el  ndmero  y  lo  buscó  negligentemente  en  la  lista.  Pero  ¡Dios  del 
cielo!  ¡Su  billete  habia  obtenido  el  premio  mayor! 
.  '^Dudando  de  su  dicha,  examinó  el  billete  dos,  tres  y  cuatro  veces. 
¡No  cabla  duda!  Era  dueSo  de  un  capital  inmenso.  iJentro  de  pocos 
dias  ¿qué  digp?  en  aquel  momento  mismo,  iba  á  cambiar  la  situación  de 
su  familia.  No  mas.  abyección,  no  mas  miseria,  no  mas  dolores.  ¡Pan 
para  sus  hijos,  medicifia  para  su  enferma,  ¿gloria  para  ^opulencia  pa- 
ra todos  los  suvos,  todo  lo  tenia  a  su  arbitrio!  Un  sentimiento  inespli- 
cable  de  alegna  nació  en  todo  su  ser;  pero,  a  semejanza  de  la  criatura 
que  se  debate  por  salir  del  seno  de  la  madre,  aquel  sentimiento  no  ca.» 
bia  ex^él  y  pugniaba  por  estenderse  y  salir.  Núblesele  la  vista  y  sintió 
como  un  golpe  de  sangre  en  el  cerebro;  en  seguida  lanzó  una  carcaja- 
da estridente,  y  á  carrera  abierta  echó  á  andax  por  las  calles  siá  airee- 
cion  ni  objeto.  Carlos  habia  perdido  él  juicio. 
,  "Insisto,  pues,  en  mi  idea.  £s  ukia  felicidad  no  conocer  el  porvenir 
que  nos  esta  reservado,  puesto  que  debe  ser  mas  rico  en  males  que  en 
bienes,  y  que  no  podemos  evitar  aquellos  ni  aumentar  estos.  £n  cuan- 
to á  la  segunda  cuestión,  mi  dnécdola  prueba  que  el  hopbre  es  mucho 
mas  débil  para  la  alegría  que  para  el  ddlor,  y  aún  cuando  mi  anécdota, 
no  pasase  de  una  fábula,  la  esperiencia  nos  confirma  dia  tras  dia  esta 
gran  verdad." 

El  capitán  habia  hablado  como  un  oráculo;  pero  sonaban  las  doce 
de  la  noche  y  se  disolvió  la  tertulia. 

México,  Octubre  de  1856.  i.  M.  Roa  Barcena. 
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Ciudad  de  los  héroes,  ilustre  en  combates. 
Terrible  á  los  pueblos,  terrible  á  los  reyes, 
Con  armas  gloriosas,  con  ínclitas  leyes 
Domaste  naciones  del  Rhin  al  Eufrates. 

Al  África  altiva  cadenas  le  diste, 
Cartago  entre  ruinas  atónita  humea: 
Ni  el  Ebro,  ni  el  Nilo,  tampoco  Idumea, 
Tampoco  la  Grecia  tu  yugo  resiste. 

De  escuadras  latinas  las  húmedas  lonas 
Llevaron  tus  armas  á  tierras  distantes. 
Mil  cetros  quebraron  allá  tus  infantes, 
Allá  tus  caballos  pisaron  coronas. 

Cargada  de  tantos  gloriosos  laureles, 
De  inmensos  despojos  del  mundo  sujeto, 
Sirviéronte  reyes  con  graade  respeto, 
Sirviéronte  pueblos  sumisos  y  fieles. 

Las  perias  de  Oriente,  su  seda  y  diamantes. 
El  oro  del  Asia,  la  púrpura  Tina, 
Los  blandos  perfioimes  y  alfombras  de  Asiría, 
Son  premio  á  tus  bravas  legiones  triunfantes. 

Mas  ¡ay!  que  entre  tanto  se  empanan  tus  gkxias, 
Al  lujo  te  envegas  y  á  dulces  placeres: 
Dominante  esclavos  y  viles  miqeres, 

Y  ¡adiós  de  trofeos,  y  adiós  de  victorias! 
Las  damas  romanas,  la  flor  del  imperio, 

Se  gozan  alegres,  y  bailan  y  ríen: 

Al  verse  señoras  del  mundo,  se  engrien, 

Y  todo  es  molicie,  festin  y  adulterio, 

Y  juegos  circenses, 'también  bacanales, 

Y  trajes  soberbios,  y  perlas  y  flores, 

Y  luchas  sangrientas  de  mil  gladiadores 
Que  vierten  sin  odio  la  sangre  á  raudales. 

.  Con  bellas  estatuas  Corinto  y  Atenas 
Poblaron  tus  calles  y  baños  y  foros; 

Y  cien  obeliscos  que  valen  tesoros 
Alzaste  en  tus  plazas  ornadas  de  almenas. 

Alcázares  vastos  se  elevan  al  cielo, 
Columnas  soberbias  de  p6rfidos  raros, 

Y  pórticos  grandes  de  mármol  de  Paros; 
Jardines  floridos  adornan  el  suelo. 
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Alzaste  palacios  de  duro  gra)io 
Magníñcas  temías  y  tambas  re%s, 
Mil  templos  de  dioses,  mil  arco^riunfales, 

Y  el  gran  Coliseo,  delicia  de  Ttb. 

Mas  ¡ay!  ¿qué  ha  quedado  d^^ta  grandeva? 
Escombros  imnensos,  paredes  añosas, 

Y  allá  entre  las  grietas  de  espléndidas  losas 
Hoy  crece  empolvada  la  estéril  maleza. 

Nerón  orgiüloso,  tu  casa  dorada 
Que  llanto  y  tesoros  coetárale  al  mundo, 
Preséntase  yerma:  silencio  profundo 
Ocupa  los  sitios  do  estuvo  labrada. 

Allí  do  brillaban  sus  ricos  salones 
Se  arrastra  en  el  polvo  culebra  traidora^ 

Y  allí  entre  las  ramas  de  yerba  inodora 
Tranquilos  anidan  los  pardos  halcones. 

£1  foro  romano  do  en  tiempo  glorioso 
Tronaban  las  voces  de  Tulios  y  Gracos, 
En  donde  los  cetros  tomábanse  opacos 
Delante  del  brillo  del  cónsul  fostoso: 

£1  foro  romano  do  á  grandes  y  reyes 
Miraba  humillados  el  pueblo  latino, 
Cambió  con  los  anos  su  ilustre  destino, 

Y  es  hoy  una  plaza  mercado  de  bueyes. 

¡Feliz  Capitolio  de  inmenso  renombre! 
Cayeron  tus  templos  de  hermosa  grandeza. 
Perdiste  palacios,  jardines,  riqueza, 
Perdístelo  todo,  quitáronte  el  nombre. 

Mejor  te  estuviera,  ciudad  delincuente. 
Después  de  la  rota  sangrienta  de  Canas, 
Que  aUí  sepultadas  las  armas  romanas, 
Sujeta  á  Cartago  quedara  tu  gente. 

Tus  Césares,  Roma,  te  oprimen  tiranos,^ 
La  púrpura  manchan,  deshonran  el  solio. 
Deshonran  infames  el  gran  Capitolio, 

Y  tiediblan  y  lloran  tus  viles  romanos. 

¿Cómo  es  que  sufriste  tranquila  y  callads 
A  tantos  Tiberios  y  á  tantos  Nerones? 
¿£n  dónde  se  ocultan  tus  libres  legiones? 
4£n  dónde  está  Brttto,  y  en  dónde  su  espada? 
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Feroz  Domiciano  desprecia  y  mancilla 
Al  cónsul  ilustre  y  al  grave  senado: 
<A1  rico,  al  valiente  y  á  todo  el  Estado: 
Delante  del  César  el  mundo  se  humilla. 

El  déspota  tiene  las  cárceles  llenas 
De  mil  ciudadanos,  de  nobles  patricios, 
Que  son  arrastrados  á  horrendos  suplicios 

Y  corre  su  sangre,  rasgadas  las  venas. 

A  ver  los  tormentos  asiste  el  tirano: 
Los  ayes  y  gritos  el  bárbaro  cuenta, 

Y  agrávase  en  tanto  la  pena  sangrienta 
Al  ver  y  ser  visto  de  aquel  Domiciano. 

Mil  veces  en  la  ancha  sacrflega  arena 
Discordes  bramaron  las  bestias  feroces; 
Entonces  los  fíeles  alzando  sus  voces. 
Con  llanto  mojaban  su  dura  cadena. 

Enibisten  los  tigres  al  dócil  cristiano, 
De  sangre  inocente  se  sacian  las  fieras; 

Y  entonces  la  risa  de  viles  rameras, 

Y  entonces  la  grita  del  pueblo  romano. 

El  cielo  indignado  de  crímenes  tantos. 
De  tantas  locuras,  de  tantos  horrores, 
Te  pone  en  las  manos  de  indignos  señores, 
jOh  Roma!  y  te  empí^  de  sangre  y  de  llantos. 

Los  pueblos  del  Norte  cual  águilas  vuelan, 
Al  sur  de  la  Europa  se  lanzan  veloces; 
Incendian  y  roban  y  matan  atroces, 

Y  todo  lo  inundan,  y  todo  lo  asuelan* 

En  tomo  á  tus  muros  sus  armas  ostenta 
Odoacro  terrible  buscando  laureles: 
Sus  grandes  soldados,  sus  grandes  corceles 
Bebieron  del  T(ber  el  agua  sangrienta. 

Hundióse  el  imperio  con  ruido  tremendo, 
Que  oyeron  el  Nik>  y  el  Ganges  remoto: 
El  trono  Cesáreo  desplómase  roto, 

Y  callan  las  gentes  al  súbito  estruendo. 

Los  manes  de  Sila,  de  César  y  Octavio 
Al  ver  el  suceso  mas  grave  y  temido; 
**Fué  Roma"  gritaron  con  triste  gemido 

Y  luego  enmudece  por  siempre  su  labio. 

Manvil  Cakpio. 
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(OoBtioAa.) 

Aiuzgar  por  las  apariencias,  podía  creérsele 'enmendado,  pero  en  rea* 
lidad  era  un  hipócrita,  que  aparentaba  calma  para  sorprenaer  á  sus  an- 
tagonistas, cuando  estos  estuTÍesen  mas  desprevenidos. — ¡  Ah!  Santísi- 
mo Padre,  decia  él,  si  tos  sois  inflexible,  yo  á  nadie  cedo  en  testarudo, 
pues  que  soy  Bretón.  ¿Persistís  en  negarme  la  púrpura?  Ya  veremos 
quién  vence  en  la  lucha.  Lamennais  publicó  sin  vacilación  y  sin  de- 
mora, un  volumen  intitulado:  De  los  progresos  de  la  reooluciony  y  de  Ja 
guerra  contra  la  Iglesia.  ^ 

A  nosotros  nos  priva  de  la  vista  o  de  la  conciencia  el  espíritu  de  par- 
tido: personas  hay,  que  aun  aprueben  la  conducta  de  este  ambicioso 
sacerdote,  coto  móvil  en  todas  sus  aqciones  no  fué  otro  que  el  interés, 
y  que  poma  fuego  al  solio  pontificio,  como  el  incendiario  quema  la  ca- 
sa aue  no  puede  robar. — Todo  es  permitido,  se  dice,  cuando  se  trata 
de  nacer  triunfar  un  principio. — Mas  esto  no  es  verdad. — Hay  favores 
que  llenan  de  ignominia  y  nay  auxilios  que  deshonran.  Vosotros  lo  sa- 
béis muy  bien,  sí,  vosotros  que  jamas  habéis  mirado  á  este  hombre  como 
hermano,  á  pesar  de  que  el  era  vuestro  instrumento,  vuestro  esclavo 
y  vuestro  apoyo.  Su  ira  era  una  tea  de  discordia,  que  tomasteis  de  sus 
manos  para  propagar  el  incendio:  mas  vuestra  mano  evitaba  tocar  á 
la  suya  con  horror,  y  evitabais  constantemente  su  vista.  Leísteis  sin 
duda  sobre  su  frente  la  vergonzosa  denominación  de  apóstata,  que  nin- 
gún partido  acepta. 

Ha  muerto,  nos  diréis,  respetad  sus  cenizas:  mas  nosotros  os  respon- 
demos: ¡Dios  le  perdone!  Sería  para  nosotros  inmoral  é  impío  g^uaidar 
silencio,  seduciendo  a  la  edad  presente,  con  perjuicio  de  la  futura.  Es 
necesario  desengañar  al  pueblo,  presentándole  el  escjueleto  de  estos 
grandes  agitadores,  que  aoandonados  á  su  odioso  instinto,  y  á  su  des- 
enfrenada ambición,  quieren  no  obstante  convencer  á  las  clases  senci- 
llas, que  son  desinteresados.  Nosotros  no  cambiamos  una  línea  á  las 
biografías^ya  conocidas  de  M.  de  Lamennais,  ni  agregamos  una  sola 
letra  ¿  su  historia;  lo  juzgamos  sin  odio,  mas  es  preciso  decir  la 
verdad^ — Las  opiniones  democráticas  de  este  sacerdote,  jamas  fueron 

1  He  aquí  alganos  de  los  juicioa  publicados  sobre  M.  de  LameDDsis,  en  aque- 
lla época. — Sacerdote  paradójico,  inconsecuente  consigo  latsmo,  fíI6sofo-te6logo« 
que  combate  la  raaon  coa  la  tradición,  y  quiere  probar  la  tradición  por  medio  de 
la  razón;  republicano,  que  sujeta  la  soberanea  del  pueblo  á  un  pontífice  soberano,  por 
dereefao  propio:  papista^  que  va  á  Roma  á  proponer  un  duelo  al  papa;  traductor  del 
**Meno8precio  del  ^und^**  que  incita  á  la  rebelión;  y  en  fin,  un  Rousseau,  con  so- 
tana, simple,  ingenuo,  dialéctico,  elocuente  y  sublime  como  el  autor  de  las  Confe- 
siones, de  la  Carta  al  arzobispo  de  París,  de  Ehisa  y  del  Emüio.  (£1  barón  Mas- 
■ías.  Pinceladas  históricas.) — £1  abate  de  Lamennais  es,  eo  suma,  el  Diderot  ca- 
tólico; si  sigue  como  ha  empezado,  es  de  temer  que  iguale  6  su  modelo.  Su  cele- 
bridad es  igual  á  su  genio.  Si  él  no  se  mantieoe  en  sus  estravfos,  ella  bajaré  mucho 
con  el  tiempo.  (Madoolle:  Drfensa  del  arden  social*) 

£1  Diderot  católico  y  el  Rousseau  vestido  de  sotana  (dice  Querard,  en  su  cua- 
derno publicado  en  1849)  es  ahora  un  Babeuf  *  con  balandr&n. 

*  Babsaf  ñié  un  personaje  llano  de  arenturas  rerdaderas,  ■nperíores  á  las  iioagiiiadaa  de  QÜ  Blas. 
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pinceras^  no  eran  mas  que  un  cálculo,  para  dar  suelta  á  su  venganza. 
Condecorado  oon  el  capelo  de  cardenal,  jamas  hubiera  tenido  la  demo- 
cracia un  enemigo  mas  fogoso,  mas  encarnizado,  ni  mas  implacable. — 
¡Liberales!  poned  la  mano  sobre  el  pecho  j  sostened  lo  contrario,  ¿os 
atrevéis?  Si  recorremos  las  obras  de  este  autor,  las  hallcurémos  rebo- 
sando estilo  7  genio;  pero  tristes  y  peligrosas  por  lo  mismo,  se  llena  el 
ánimo  de  horror  al  ver  c6mo  los  escritos  de  ho^,  contradicen  abierta- 
mente a  los  de  ayer.  Hiere  él  propio  sus  mejillas,  sin  avergonzarse 
de  su  afrenta;  sensible  al  odio,  queaó  insensible  á  la  vergüenza.  Poco 
le  importaban  las  contradicciones,  puesto  que  Roma  se  h^bia  rehusa- 
do á  satisfacer  su  orgullo. 

El  arzobispo  de  Paris  condenó  por  un  edicto  la  ultima  obra,  cuyo  títu- 
lo ya  hemos  referido. — M.  de  Lamennais  que  habia  creido  hacer  bien  en 
su  comedia  el  papel  de  sumiso,  arrojó  desengañado  la  máscara,  y  ccm- 
testó  al  prelado  dirigiéndole  dos  cartas  furibundas: — Veia  entonces  la 
revolución  de  Julio  en  perspectiva;  y  cuando  hubo  estallado  lanzó  un 
grito  de  alegría,  que  repitieron  los  ecos  de  la  fama,  y  que  hizo  estreme- 
cer al  mun£)  de  uno  al  otro  de  sus  estremos.  Ahora  bien,  esclamó, 
¿de  parte  de  quién  está  el  error?  ¿No  osdecia  yo  que  la  sociedad  cami- 
naba por  una  senda  de  perdición?  Los  reyes  de  Efuropa  han  perdido  el 
juicio,  y  aun  el  papa,  parece  que  está  poseido  de  un  vértigo.  El  cielo 
se  declara  por  mi  causa,  y  la  Providencia  confirma  mis  doctrinas.  Vos- 
otros lo  habéis  querido  ¡si,  lo  habéis  querido!  Hasta  entonces  no  se  ha- 
bia publicado  mas  que  una  amonestación  ñor  parte  de  los  obispos,  y 
de  la  santa  sede,  sin  naberse  aun  procedido  a  una  condenación  en  forma. 

Como  los  acontecimientos  referidos,  parecian  concederle  la  razón, 
casi  todo  el  clero  de  Francia  abrazó  su  partido.— «-Muchos  sacerdotes 
jóvenes  lo  proclamaron  reformador  sublime,  inscribiéndose  denodada- 
mente en  el  número  de  sus  prosélitos.  En  las  primeras  filas  de  esta 
tropa  Uena  de  entusiasmo  se  distinguían  los  abates  Bautain,  Lacoidai- 
re,  Gerbet  y  de  Salins,  obispo  después  de  Amiens.  Montalembert  apo- 
yó con  su  influjo  al  apóstol  y  á  sus  incautos  discípulos. 

(Cpatímiará.) 


NOTICIAS. 


BAMTOB  T  FEBTI¥IDAdB8  RSLI€I0BA8  DB  LA  BBUIIA. 


NOVIEMBRE. 

Jueves  6. — San  Leonardo  confesor  y  san  Feliz  mártir. 
Viernes  7. — San  Herculano  obispo  y  santos  Nisandro  y  Esiquio  mártires. 
Sábado  8. — Octava  de  Todos  los  Santos,  y  los  cnalro  santos  coronados  Se- 
vero, SeTeiiano,  <3arpóforo  y  Victorino. 


Digitized  by 


Googlí 


446  NOTICIAS  NACI0NALB6. 

DoMiNoo  9. — La  dedicación  de  la  Basílica  de  san  Juan  de  Letran  en  Ro- 
ma, y  santos  Teodoro  y  Oiestes  mártires. 

LiTNEs  10 — San  Andrés  Arelino,  especial  protector  contra  insnltos  y  ^o- 
plejías,  y  los  sanios  Trifon,  Respicio  y  Nin&  mártires. 

Martes  11. — San  Martín  obispo  y  san  Menas  míxiar. 
'  Miércoles  12. — San  Diego  de  Alcalá  y  santos  Aurelio  y  Flnbio  obispos . 


El  viernes,  nocturno  en  Jesos  Nazareno. 

£1  sábado,  jnbileo  circular  en  el  Hospital  de  Terceros. 

El  domingo,  indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  terceros  en 
san  Francisco.  Indu^encia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  lunes,  hace  la  archicofiradía  del  Santísimo  Sacramento  en  la  Catedral 
un  solemne  sufragio'  por  todas  las  almas  del  purgatorio,  y  el  entierro  de  hue- 
sos en  la  capilla  de  las  Animas.  La  religión  de  santo  Domingo  celebra  el 
ani^rsario  por  sus  miembros  difuntos,  y  también  se  celebra  en  el  santuario 
de  los  Angeles  el  aniTorsarío  por  las  almas  de  sus  congregantes  y  demás 
que  están  sepultados  en  el  panteón. 

El  martes,  dep6^BÍto  en  el  Hospital  de  Terceros. 

El  miércoles,  indul^ncia  plenaria  por  cuatro  dias  en  san  Diego.  Función 
á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  san  Lorenzo  y  en  la  Colegiata  la  qae 
celebra  su  Tenerable  cabildo.  Jubileo  civcular  en  Santiago  Tlaltelolco. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


NUEVA  CIRCULAR  DEL  GOBIERNO. 

A  consecuencia  de  los  movimientos  reyolucionaríos  recientemente 
habidos  en  diversos  lugares  del  pais,  el  ministro  de  gobernación  ha  di- 
rigido á  las  autoridades  subalternas  con  fecha  22  de  Octubre  último» 
una  circular  de  aue  juzeamos  conveniente  reproducir  varios  párrafos 
por  hacerse  en  ellos  referencia  al  clero  mexicano  y  a  la  desamortiza- 
ción eclesiástica.  Después  de  ocuparse  de  los  militares  el  señor  minis- 
tro, se  espresa  en  estos  términos  respecto  de  los  eclesiásticos: 

'Tor  otra  parte,  una  notable  fracción  del  clero,  que  cerrando  los 
ojos,  á  la  verdad  no  quiso  ver  en  la  intervención  de  los  bienes  de  la  dió- 
cesis de  Puebla  un  acto  de  justicia,  contribuyó  desde  el  citado  mes  de 
Mayo  con  sus  discursos  y  con  su  ejemplo  á  sostener  el  es|¿ritu  reac- 
cionario y  á  estender  en  las  clases  menos  ilustradas  el  disgusto  del  or- 
den existente  y  el  deseo  de  ún  cambio,  que  se  pintaba  como  favorable 
a  los  principios  religiosos,  no  siéndolo  realmente  mas  que  á  los  intere- 
ses materiales  de  los  que  han  acostumbrado  á  vivir  con  la  especulación 
de  la  conciencia. 

''Mil  y  mil  caminos  se  abrieron  al  clero  de  Puebla  para  hacer  cesar 
la  intervención;  pero  todos  eran  completamente  obstruidos  por  el  em- 
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peno  de  no  reconocer  la  suprema  potestad  de  la  nación;  y  así  fué  pa- 
sando el  tiempo  cuyo  curso  aumentaba  necesariamente  los  males,  que 
eran  también  necesariamente  exacerbados  por  los  frecuentes  conatos 
de  reacción  que  á  cada  paso  abortaban  en  la  capital  del  Estado. 

"La  ley  de  desamortización,  dictada  sin  mas  objeto  que  el  verdade- 
ro bien  de  la  sociedad  y  sin  la  mas  leve  sombra  de  odio  ni  de. deseo  de 
molestar  á  las  personas,  travestida  intencionalmente  por  eclesié'sticos 
indiscretos  y  por  los  agentes  de  la  reacción,  fué  presentada  como  un 
ataque  á  la  religión  de  Jesucristo,  y  muchos  de  sus  ministros,  desvián- 
dose de  todo  punto  de  los  preceptos  de  su  Divino  Maestro,  fecundaban 
los  elementos  de  desorden  con  el  soplo  de  su  palabra,  malamente  em- 
pleada en  defender  intereses  terrenos,  en  mezclar  la  zizana  con  el 
erano  de  la  buena  doctrina  y  en  incitar  á  la  rebelión  al  pueblo,  á  quien 
debieran  guiar  por  el  sendero  del  orden  y  de  la  obediencia  a  la  supre- 
ma autoridad  constituida. 

"Publicas  han  sido  las  esposiciones,  las  circulares  v  los  discursos 
con  que  en  toda  la  República  se  ha  pretendido  no  solo  desvirtuar  la 
ley  de  25  de  Junio,  sino  levantar  contra  el  ffobiemo  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  y  aunque  afortunadamente  el  buen  sentido  de  la  nación 
ha  comprendido  los  objetos  justos  de  la  ley  y  ha  palpado  sus  benéficos 
efectos,  los  interesados  en  impedir  todo  progreso,  no  han  cesado  en  el 
empeño  tenaz  y  caprichoso  ae  aducir  la  desamortización  como  una 
prueba  de  impiedad  y  como  el  dato  mas  irrefragable  de  que  el  gobier- 
no es  enemigo  de  la  Iglesia.  No,  y  mil  veces  no:  el  gobierno  actual  es 
tan  catélioo  ó  mas  que  los  farisaicos  defensores  de  la  religión;  pero  no 
quiere  abusos  que  han  desfigurado  el  culto  del  Dios  de  paz:  no  quiere 
que  haya  en  la  nación  un  poder  superior  al  de  la  nación  misma:  no 

Juiere  que  la  propiedad  continúe  estancada  entre  las  manos  infecundas 
e  la^  corporaciones:  no  quiere  que  el  erario  sea  defraudado  de  las 
ffruesas  sumas  que  el  ínfimo  valor  de  las  fincas  rebaja  en  las  cuotas  de 
las  contribuciones  y  de  las  mas  gruesas  aun  que  la  traslación  de  domi- 
nio debe  producir  en  lo  faturo:  no  quiere  que  carezcan  de  ocupación 
centenares  de  artesanos  que  los  particulares  tienen  que  emplear  nece- 
sariamente en  la  recomposición  y  mejora  de  las  fincas:  no  quiere  que 
continúen  sin  cultivo  los  inmensos  terrenos  que  há  tanto  tiempo  esperan 
el  arado,  para  producir  nuevas  y  abundantes  cosechas,  que  hacienao  bar 
jar  los  precios  de  los  cereales,  proporcionen  mejor  alimento  al  pueblo: 
no  Quiere,  por  último,  que  la  nqueza  esté  concentrada  en  manos  im- 
productivas, sino  que  subdividida  la  propiedad  en  el  mayor  número  por 
sible  de  fracciones,  se  crien  nuevas  lortunas,  que  proporcionen  si  no  la 
opulencia,  sí  la  comodidad  y  el  bienestar  á  multitud  de  familias;  porque 
el  pueblo  mas  feliz  es  aquel  en  ^ue  la  riqueza  está  mejor  repartida  y 
en  el  que  un  número  mayor  de  individuos  cuenta  con  ios  medios  ne- 
cesarios para  vivir  en  una  decente  medianía. 

"Ahora  bien:  ¿hay  en  estos  pensamientos  algo  de  impío  6  de  irreli-  • 

S'oso?  Por  el  contrario,  todos  ellos  son  el  result^o  inmeoiato  de  la  ver- 
idera  piedad.  Esta  virtud,  de  cuyo  nombre  tanto  se  abusa,  tiene  por 
Srincipales  objetos  á  Dios  y  á  la  patria;  y  como  en  nada  se  puede  ofen- 
er  al  Ser  Supremo,  porque  las  corporaciones  no  tengan  bienes  raices. 
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SÍ  se  perjüdieá  tüQchó  á  la  patria  con  él  estanco  de  la  propiedad,  so- 
[o  el  ciego  espíritu  de  partido  puede  presentar  como  un  acto  de  impie- 
dad lo  que  realmente  en  nclda  afecta  á  la  religión,  7  al  mismo  tiempo 
sirve  eficazmente  al  bien  de  la  República." 

JPoco  mas  adelante,  dice  el  señor  ministro: 

''Otra  ret  lo  he  dicho  á  Y.  E.:  muy  mal  comprenden  su  yerdadero 
interés  las  clases  que  tan  torpemente  se  resisten  á  las  exigencias  de  la 
époctí.  Todo  en  el  mundo  tiene  su  hora  señalada,  7  si  es  un  error  ade- 
lantarse á  ella,  es  ün  absurdo  detenerse  cuando  ha  sonado.  Nada  po- 
do impedir  la  conquista  de  México;  por(me  el  trono  de  Moctezuma  es- 
taba socavado  hasta  en  sus  cimientos.  Nada  pudo  impedir  la  indepen- 
denoia  de  México,  porque  el  trono  de  Carlos  V  estaba  también  socavado 
hasta  en  sus  cimientos.  Pero  los  hombres  no  quieren  nunca  aprender 
las  terribles  lecciones  que  la  historia  registra  en  los  anales  del  mundo 
con  caracteres  de  sangre  muchas  veces.  Las  naciones  se  agitan  duran- 
te largos  cmos,  durante  siglos  acaso,  mientras  que  luchan  entre  los  re- 
cuerdos de  lo  pasado  7  las  esperanzas  del  porvenir,  hasta  que  ll^a  el 
momento  marcado  por  la  Providencia  para  que  aquellos  sejpierdan  en 
la  noche  del  olvido,  y  éstas  comiencen  á  ser  una  reaUdad.  ¿Quién  pue- 
de entonces  parar  el  curso  de  los  acontecimientos?  ¿Qué  interés  pri- 
vado puede  oponerse  al  interés  público?  ¿Qué  revuelta  puede  detener  á 
una  revolución?  La  sociedad  marcha  irremediablemente  por  el  nuevo 
sendero  que  le  ha  trazado  la  voluntad  de  Dios,  CU70S  designios  no  pue- 
de alcanzar  la  inteligencia  de  los  hombres. 

''Ahora  bien:  es  preciso  no  hacemos  ilusión:  la  hora  de  las  reformas 
ha  sonado;  7  si  bien  el  gobierno  cree  que  esas  reformas,  no  solo  laa 
eclesiásticas,  sino  las  de  todos  los  ramos  de  la  administración  pública, 
deben  ser  calculadas  con  prudencia,  acomodadas  á  la  índole  de  la  na- 
ción, propias  nara  llenar  las  necesidades  del  pueblo,  encaminadas  al 
progreso  social  7  ejectitadaa  con  moderación  7  cordóra,  también  cree 
que  éi  lai^  resistenciÉui  continúan,  si  una  y  otra  revuelta  impide  la  p»- 
¿ifeaciott  del  pais;  si  la  nación  no  llega  a  constituirse,  una  revolución, 
tal  vez  desacordada,  7  que  el  gobierno  acaso  no  podrá  evitar,  será  sin 
duda  la  que  se  encalle,  no  7a  de  acomodar  lo  existente  á  las  nuevas 
necesidades  de  la  sociedad,  sino  de  destruirlo,  para  levantar  oon  sus 
escombros  un  nuevo  edificio.  Esta  no  es  una  teoria.  FVesea  está  aún 
la  memoria  de  los  terribles  sacudimientos  aue  conmovieron  al  mundo 
en  los  últimos  anos  del  siglo  pasado  7  en  los  primeros  del  presente. 
Testigos  somos  de  lo  que  ho7  pasa  en  Europa,  ^ue  nos  da  una  lección 
diatia.  No  es,  pues,  el  villano  pensamiento  de  intimidar  con  el  pano- 
rama dé  nn  porvenir  funesto  él  que  ha  dictado  los  anteriores  concep* 
toa,  sino  la  profunda  convicción  de  que  tal  será  el  resultado  de  esta 
lucha  imprudente.'* 

Omitimos  todo  comentario  á  las  anteriores  líneas,  que  solo  hemos 
coasignado  en  la  Cruz,  porque  conviene  que  ciertos  documentos  con- 
temporáneos sean  conocidos  de  la  generalidad  de  nuestros  lectores. 

Por  la$  noticias  religiúsai  é  insereicn  de  los  artieidos  sin  firma, 

Francisco  Vkra. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■9TABLICIDO  SX  PR0R80  PABA  DITUNDIB 
LAS  OOOTÜNAS  OBTTOOZAl,  T  YIlfDlCASLAB  DI  UM  IBS0U8  DOMürAlITM. 

TmwIÍL        México,  Noylembre  13  de  1836.       Núm.  15. 


ESPOSICION. 


EL  CLERO  T  LA  ILUSTRACIÓN. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

Hemos  presentado  á  nuestros  lectores  en  el  artículo  anterior  á  éste 
algunas  consideraciones  generales  sobre  la  enseñanza  que  dá  á  los  pue- 
blos católicos  su  clero;  séanos  ahora  permitido  descender  á  algunas  par- 
ticularidades sobre  la  misma  matena,  tocando  al  fin  una  que  otra  de 
las  Gue  son  privativas  á  nuestra  patria. 

El  establecimiento  de  la  Iglesia  tuvo  principio  cuando  el  imperio 
romano  estaba  en  la  cumbre  de  su  poder,  á  que  debia  forzosamente  se- 
guir su  decadencia.  Las  artes  y  las  ciencias  de  la  antigüedad  pagana, 
el  poder  meramente  material  de  las  naciones  gentiles,  y  aquella  civi- 
lización de  los  sentidos  y  de  los  placeres,  debian  hundirse  en  el  cieno 
de  una  corrupción  profunda. 

Los  bárbaros  del  Norte,  hostigados  y  vencidos  durante  tanto  tiempo 
por  las  legiones  romanas,  se  preparaban  a  tomar  sobre  ellas  la  ofensi- 
va y  vengar  con  una  serie  de  irrupciones  devastadoras  y  sangrientas 
largos  si^os  de  opresión  y  esclavitud. 
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Establecida  la  religión^  despnes  de  una  lucha  dolorosa,  en  que  una 
inmorriidad  descarada  y  una  atroz  superstición  la  disputaron  al  terre* 
no,  sacrificando  millones  de  yíctimas,  la  destinaba  todavía  la  Provi* 
dencía  á  otro  objeto,  cual  era  el  de  civilizar  esas  mismas  tribus  fero- 
ces, que  venian  ¿  saciar  tantas  venganzas.  Sí,  ella  dulcificó  las  cos- 
tumbres de  aquellos  guerreros,  incapaces  de  doblegarse  á  otro  yugo 
que  no  fuera  el  de  la  cruz. 

Desde  que  la  doctrina  del  Evangelio  apareció  en  el  mundo,  se  mos- 
tró infinitamente  superior  a  las  doctrinas  de  los  filósofos,  j  á  la  ense- 
ñanza de  sus  mas  famosas  escuelas.  Basta  abrir  las  obras  de  los  mas 
celebrados  escritores  ventiles,  para  ver  en  ellas,  de  un  solo  golpe,  to- 
das las  perplejidades  e  incertidumbres  de  que  es  capaz  el  entendimien- 
to del  hombre;  al  paso  que  en  los  escritos  de  los  primeros  Padres  de 
la  Iglesia,  se  notan  una  claridad  suma,  con  un  tono  de  firmeza  y  con- 
vicción, que  en  vano  se  buscarían  en  sus  contrarios.  La  promulgación 
del  Evangelio  marca  una  l&ea  indestructible,  entre  lo  que  vale  la  ra- 
zón, entr^^a  á  sus  propias  fuerzas,  y  aquello  de  que  es  capaz,  ayu- 
dada de  la  revelación. 

Se  envanece  la  gentilidad  con  los  nombres  de  los  filósofos  y  orado- 
res g^egoB  y  romanos,  que  llevaban  el  arte  de  raciocinar»  v  U  maaiera 
de  decir  hasta  un  punto  casi  increible  de  perfección  y  de  beUeza;  pe- 
ro bien  examinadas  sus  producciones,  ¿guardan  acaso  proporción  con 
las  de  los  escritores  cristianos,  no  solo  en  la  esencia  de  la  aoctrína,  si- 
no aun  en  los  accidentes  de  que  aparece  revestida?  Admirable  son  sin 
duda  las  oraciones  de  Esquines  y  de  Demóstenes,  ¿pero  no  tienen  que 
ceder  el  puesto  á  las  de  San  Juan  Crisóstomo?  Dispútanse  en  las  mas 
famosas  de  aquellos  genios  insignes,  intereses  materiales  yjpequenos, 
peculiares  á  una  nación  reducida,  á  determinadas  familias,  o  tsu  vez  á 
uno  que  otro  individuo,  al  paso  que  en  las  segundas  se  trata  de  los  gran- 
des intereses  de  todo  el  gáiero  humano;  intereses  sumos,  que  abrazan 
todas  las  circunstancias,  que  se  elevan  sobre  todas  las  condiciones,  y 
que  empezando  por  el  tiempo,  van  á  mezclarse  y  confundirse  en  laa 
regiones  de  la  eternidad.  La  superioridad  del  asunto  levanta  al  orador 
a  una  altura,  desconocida  hasta  entonces  a  la  oratoria  profana;  y  las 
palabras  de  que  se  vale,  persuaden  á  todos  los  entendimientos,  mue- 
ven todos  los  ánimos,  arrastran  todas  las  voluntades,  y  hallan  eco  e& 
todos  los  corazones.  Véase,  por  ejemplo,  aquella  en  que  el  Uustre  ar- 
zobispo describe  lacaida  del  favorito  Eutropio,  desde  las  altas  sradas 
de  la  privanza,  hasta  el  abismo  del  infortunio,  tomando  de  aquí  moti- 
vo para  r^resentar  á  sus  oyentes,  con  imágenes  vivas  y  animadas,  lo 
breve  de  la  vida  y  lo  perecedero  de  sus  honras.  *  ^'Se  ha  dicho  siempre 
con  verdad,  esclama,  pero  hoy  mas  que  nunca  debemos  repetir,  que 
todo  en  este  mundo  es  vanidad  de  vanidades,  y  suma  vanidad.  ¿Qué 
se  ha  hecho  el  esplendor  del  consulado?  ¿dónde  están  las  antorchas  que 
precedian  á  las  marchas  triunfales?  ¿dónde  los  aplausos  y  los  coros  Ue- 
Bos  de  armonía?  ¿Dónde  los  convites  y  las  cenas,  el  aparato  de  los  festi- 
nes y  la  pompa  de  las  solemnidades?  ¿Dónde  las  coronas  y  las  aulas  re- 
gias? ¿Qué  se  han  hecho,  por  fin,  los  rumores  lisonjeros  de  la  ciudad,  las 

1  Homilía  íd  Eutropíura. 
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aclamaciones  del  circo,  7  las  aduladoras  vocee  del  pueUo?  Todo  se  ha 
desvanecido.  Sopló  la  tempertad  y  despojó  al  árbol  de  sus  lujjas,  har 
ciendo  vacilar  sus  raices;  y  es  tanta  la  violencia  del  viento,  que  coi^ 
moviendo  todos  sus  ramos,  amenaza  postrarlo  enteramente  en  el  sue^ 
lo.  ¿Dónde  están  ahora  los  fingidos  amigos?  ¿dónde  los  banquetes»  los 
manjares  esquisitos  y  las  copas  rebosando  vino  en  los  aparadores  y 
en  las  mesas,  a  que  se  acercaban  enjambres  de  aduladores,  acostum- 
brados a  decir  y  hacer  cuanto  era  del  agrado  del  que  maiuiaba?   No 
foeron  todas  estas  cosas  mas  que  sueños  de  una  noche,  oue  se  disipa- 
ron al  acercarse  el  dia:  no  fueron  mas  que  flores  de  la  primavera, 
marchitas  al  terminar  su  estación:  sombras  fueron  que  pasaron,  humo 
que  se  desato  en  el  viento,  apariencias  que  se  han  peroido,  polvo  que 
el  huracán  arrebató.  jOfa,  con  cuáqita  rasen  debemos  repetir  á  cst- 
da  instante  las  palabras  del  Espíritu  divino:    Vanidad  de  vanidades^  y 
todo  vanidad!  Ésta  sentencia  debiera  estar  escrita  en  las  plaaa^  públi- 
cas y  en  las  calles,  en  las  casas  v  en  los  muros,  en  los  atrios  y  en  las 
puertas,  en  nuestros  vestidos,  y,  10  que  es  mas,  en  la  conciencia  de  car 
da  uno,  para  que  fuese  el  objeto  de  sus  constantes  meditaciones:  ella 
eonvendria  tenerse  presente  en  los  negocios;  y  deberla  repetirse  en  los 
convites  y  en  las  asambleas,  diciéndose  los  hombres  incesantemente 
los  unos  a  los  otros:  Vanidad  de  vanidades,  y  todo  vcmidad.  4N0  te  de* 
cia  yo,  hombre  infeliz,  ^ue  las  riquezas  eran  fugitivas?  No  me  diste 
crédito,  j  ahora  la  eiq>enencia  te  msena,  que  no  solo  son  fugitivas,  si- 
no también  matadoras.  Mira  cuál  te  tienen,  recelando  perder  por  ellas 
á  cada  instante  la  vida.  ¿No  te  aseguraba  (cuando  tanto  te  ofendias  de 
la  sinceridad  de  mis  palabras)  que  mi  amistad  era  mas  sincera  quel'  a 
de  tus  aduladores,  y  que  mis  reprenáones  nacian  de  un  amor  verda- 
dero, que  ellos  no  te  profesaban?  ¿No  te  anunciaba  que  son  preferibles 
las  heridas  de  una  mano  amiga,  que  los  besos  de  una  boca  traidora?  Si 
hubieras  soportado  mis  golpes,  no  te  hubieran  traido  á  perdición  esas 
caricias:  mis  heridas  producen  la  salud,  y  aauellos  ósculos  dolencias 
incurables.  ¿Dónde  están,  di,  tus  festivos  parásitos,  dónde  los  soldados 
me  en  las  plazas  te  abrían  paso  entre  la  muchedumbre  del  pueblo, 
^nde  los  que  allí  prorumpian  en  vivas  y  aclamaciones?  Huyeron;  re- 
negaron de  tu  amistad;  y  ahora  para  ponerse  en  cobro,  aumentan  con 
0US  acusaciones  tus  peligros.   No  así  nosotros,  no;  te  sufrimos  perse- 
guidor, cuando  estabas  revestido  de  autoridad;  y  ahora  que  lastimosa- 
mente has  caido  de  ella,  te  amparamos  y  protegemos.    La  Iglesia  á 
quien  hostili^saste  te  ofrece  un  asilo  en  su  seno;  y  los  teatros  en  que 
comprairte  tantos  aplausos  y  los  que  dieron  motivo  á  que  nos  peraíguie- 
jras.  Jos  tóateos  te  han  abandonado  y  te  han  vendido.  Recuerda  que  no 
cesaba  yo  de  decirte:  ¿Qué  haces,  desdichado?  no  te  ensañes  contra  la 
Iglesia:  mira  que  corres  á  tu  ruina.    ¡Y  tú  despreciabas  mis  consejos! 
&a  multitud,  en  quien  derramaste  tantos  tesoros,  está  armada  para 
quitarte  la  vida,  en  tanto  que  la  Iglesia,  objeto  de  tu  encono  y  aver- 
sión, se  afiana  y  apresura  para  librarte  de  los  lazos  que  te  rodean." 

No  pretendía  el  orador  sagrado  almientar,  con  esta  entrada  viva  y 
vigorosa,  los  peligros  de  Eutropio,  que  temblando  y  lleno  de  pavor  ape- 
nas podia  defender  al  pié  del  altar  su  vida,  amenazada  por  un  pueblo 


Digitized  by 


Googlí 


452  ^^  CLBRO  Y  LA  ILUSTRACIÓN. 

furioso  7  armado.  Pretendía,  por  el  contrario,  salvarlo»  porque  la  Irie- 
8ia  y  sus  ministros  han  sido  en  todo  tiempo  el  asilo  de  los  desgraciado»: 
basta  este  título  para  tener  derecho  a  su  compasión.  Por  esto  el  ora- 
dor, después  de  un  exordio  tan  propio  de  aquellas  circunstancias,  da 
de  repente  á  su  discurso  un  giro  inesperado,  y  prosijrue:  *'No  digo  es- 
to para  insultar  al  oaido,  ¡lejos  de  mi  tal  intención!  Lo  digo  pera  ins- 
pirar una  saludable  desconfianza  á  los  que  todavía  están  en  pié:  no  pa- 
ra sumergir  al  náufrago  en  las  ondas,  sino  para  advertir  á  los  que  na- 
vegan con  vientos  propicios,  no  fracasen  y  desciendan  al  abismo.  ¿Y 
oómo  nos  pondremos  al  abrigo  de  estas  desgracias?   Considerando  la 

instabilidad  de  las  honras  humanas Digo  esto  no  para  añadir  adié* 

cion  al  afligido,  sino  para  mover  vuestros  corazones  en  favor  del  que 
está  ya  sobradamente  castigado.  Muchos  hay,  que  crueles  é  inhuma- 
nos nos  acusen  por  haberlo  recibido  en  el  santuario:  ¡ah!  para  mitigar 
esa  ira,  me  he  estendido  en  la  relación  de  su  miseria.  ¿Por  qué  os  in- 
dignáis, pregunto  á  esos  hombres  desapiadados?  ¿Es  acaso  porque  es- 
te á  quien  ahora  veis  proscripto,  hizo  á  la  Iglesia  una  guerra  feroz? 
Glorifiquemos  al  Señor  que  lo  ha  puesto  en  el  caso  de  confesar  el  po- 
der de  su  Iglesia,  reconociendo  que  á  esa  guerra  que  la  dirigió  debe  su 
ruina,  é  invocando  su  piedad  para  que  ella  lo  proteja  con  sus  alas,  y  lo 
conserve  ala  sombra  de  sus  altares.  ¡Oh  triunfo  magnífico!  ¡Oh  victoria 
brillante,  que  llena  de  confusión  á  los  judíos  y  á  los  gentiles!  ¡Qué  co- 
sa mas  grande  puede  haber  para  la  Iglesia,  que  perdonar  á  un  enemi* 
go,  recibirlo  con  rostro  sereno,  acogerlo  cuando  todos  le  abandonan, 
cubrirlo  con  su  manto,  cual  una  madre  tierna,  y  defenderlo  del  enojo  del 
príncipe  y  del  furor  del  pueblo!  ¡Qué  cosa  mas  grande,  vuelvo  á  decir!" 

Hé  aquí  á  la  caridad  cristiana  ejerciendo  los  mas  nobles  oficios:  hé 
aquí  á  la  solicitud  pastoral  desplegando  por  una  parte  un  noble  zelo, 
y  por  otra  á  la  compasión  evangélica  tratando  de  salvar  á  la  oveja  per- 
dida, en  medio  de  sus  descarríos,  convirtiendo  en  su  favor  las  calami- 
dades que  la  han  sobrevenido:  hé  aquí,  en  fin,  á  la  sólida  elocuencia 
ejerciendo  su  influjo,  no  para  inflamar  los  rencores  populares  en  una 
demooracia  turbulenta,  6  para  lisonjear  las  pasiones  de  los  poderosos  en 
un  gobierno  absoluto,  sino  para  recordar  las  grandes  verdades,  que  hu- 
mUan  al  hombre,  poniéndole  delante  su  miseria,  al  paso  que  lo  levan- 
ta sobre  sí  mismo,  naciéndolo  superior  á  las  pasiones  que  lo  asechan 
y  las  venganzas  que  lo  degradan. 

Seria  necesario  difundimos  en  gran  manera,  si  tratásemos  de  trasla^ 
dar  imo  que  otro  de  los  trozos  mas  notables  de  este  insigne  orador. 
Nos  limitaremos  á  presentar  á  nuestros  lectores  únicamente  los  dos  que 
siguen.  Sea  el  primero,  aquel  en  que  refiere  el  modo  con  que  Flaviano, 
obispo  de  Antioquía,  reconcilió  á  su  pueblo  con  el  emperador  Teodo- 
8Ío,  cuyas  estatuas  habia  despedazado  en  un  tumulto,  quedando  sujeto 
por  este  y  otros  escesos  á  severas  penas.  Después  de  pintar  el  viaje 
del  anciano,  emprendido  en  lo  mas  riguroso  del  invierno,  dejando  á  una 
hermana  suya  a  las  orillas  del  sepulcro,  describe  así  su  entrada  á  pa- 
lacio y  su  entrevista  con  el  emperador.  ^ 

1  Ad  Populum  Antiochenum,  Homilía  IV,  io  Epiacopí  Flaviani  reditumi  et 
Impenttoris  cum  ci vítate  reconciliationem. 
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^'Para  daros  mejor  á  conocer  (dioe)  la  magnanimidad  del  príncipe, 
la  Babiduiia  del  pontífice,  j,  mas  que  todo,  la  bondad  del  Señor,  per- 
mitidme que  os  refiera  una  parte  del  discurso,  que  un  padre  tan  tierno 
pronunció  por  nosotros.  Diré  lo  que  he  sabido  de  uno  de  sus  compane- 
ros, no  de  él,  que  ha  guardado  un  profundo  silencio. — Sale  nuestro 
pontífice  de  esta  ciudad,  mas  afligido  que  los  mismos  que  tenian  mo- 
tivo de  temer  el  enojo  del  príncipe,  y  encuentra  á  pocos  pasos  á  los 
jueces  encargados  de  hacer  informaciones,  y  proceder  contra  los  delin- 
cuentes. Agólpanse  al  punto  en  su  imaginación  los  males  que  iban  á 
venir  sobre  su  puéblelas  turbaciones,  los  tqmultos,  las  inquietudes, 
las  alarmas,  la  fuga  de  muchos  y  el  peÚgro  de  todos:  conmuevense  sus 
entrañas,  y  brotan  de  sus  ojos  fuentes  de  lágrimas:  como  buen  padre 
se  duele  mas  de  las  penas  de  sus  hijos,  que  de  las  propias:  este  era  el 
único  sentimiento  que  agitaba  su  corazón  sensible:  gemiapor  sus  hijos, 

L  sentía  vivamente  no  hallarse  con  ellos,  en  el  momento  del  peligro... 
uego  que  tuvo  noticia  de  esto,  prorumpió  en  nuevas  y  ardientes  lá- 
grimas, y  no  cesaba  de  dirigirse  a  Dios,  pasando  las  noches  en  fervoro- 
sa oración Llega  á  la  metrópoli,  entra  al  nalacio  imperial,  y  se 

mantiene  á  cierta  distancia  del  prmcipe,  mudo,  lloroso,  profundamente 
inclinado  hacia  la  tierra,  avergonzado  y  lleno  de  rubor,  como  si  él  fíiera 
reode  los  atentados  cometidos.  Quiso,  por  medio  de  este  aspecto  humilde 
y  abatido,  escitar  la  compasión  del  príncipe,  antes  de  mterceder  por 
nosotros:  sabia  muy  bien  que  el  mejor  recurso  á  que  pueden  apelar  ios 
culpados  es  el  silencio,  sin  emplear  palabras  inútiles  en  su  defensa;  y 
guiso  por  este  medio,  apartar  del  corazón  del  príncipe  los  sentimientos  ' 
de  indignación,  para  hacer  lugar  á  los  de  piedad,  abnendo  de  este  modo 
fácil  camina  á  su  discurso.  No  de  otra  manera  procedió  Moisés,  cuan- 
do pecó  el  pueblo  gravemente;  subió  al  monte,  quedó  en  silencio,  hasta 
que  el  Señor  le  dijo:  '^déjame  esterminar  á  esepueblo.^^  ^  Luego  que  el 
emperador  vio  al  pontífice  inundado  en  llanto,  y  con  la  frente  baja,  se 
le  acercó  él  primero,  manifestándole  en  sus  palabras  la  impresión  que 
hacian  en  su  ánimo  las  lágrimas  de  un  piadoso  obispo.  No  se  le  mostró 
irritado  ni  lleno  de  enojo,  sino  antes  bien  inclinado  á  compasión.  No 
le  dijo:  ¡Qué!  ¿vienes  a  pedir  gracia  por  unos  criminales,  mdignos  de 
la  vida:  por  unos  sediciosos  merecedores  del  postrer  suplicio?  Ajeno 
de  esto,  tomó  un  tono  dulce  y  comenzó  á  justificar  las  medidas  que  por 
obligación  habia  dictado,  recordando  los  beneficios,  que  desde  que  era 
emperador  habia  dispensado  á  nuestra  ciudad,'  y  repitiendo  á  cada  paso 
¿es  este  el  premio  que  yo  debiera  prometermef  ¿De  qué  falta  han  que- 
rido castigarme  mis  subditos?  ¿De  qué  soy  culpable,  para  que  no  solo 
hayan  ultrajado  mi  dignidad,  sino  que  hayan  insultado  hasta  las  ceni- 
zas de  los  muertos?  ¿No  les  ha  bastado  saciar  su  furor  en  los  vivos, 
sino  que  lo  han  estendido  también  á  los  que  ya  no  existen?  Si  me  tie- 
nen por  enemigo,  vengáranse  en  mí,  mas  no  en  los  difuntos,  que  en 
nada  los  ofendieron,  y  á  quienes  no  pueden  acusar,  como  ámí  me  acu- 
san. ¿No  he  preferido  yo  esa  ciudad  á  las  demás?  ¿No  me  ha  sido  mas 
cara  que  mi  misma  patria?  ¿No  habia  jurado  visitarla  y  favorecerla? 
''Gimiendo  amargamente  el  pontífice,  derramando  nuevas  y  mas  ar- 

1  Exod.  XXXII.^IO. 
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dientes  lágrimas,  y  viendo  que  la  justiñcacion  del  emperador  agravaba 
nuestro  delito,  rompió  el  silencio  y  dijo:  ¡Oh  príncipe!  No  podemos 
negar  el  amor  con  que  has  distinguido  á  nuestra  patria,  y  por  esto 
mismo  es  mayor  nuestra  aflicción.  El  enemigo  común,  envidioso  del 
amor  que  profesaba  á  aquella  tu  ciudad  preoilecta,  nos  impulsó  a  la 
ingratitud,  para  irritar  á  quien  tanto  nos  babia  querido.  Ahora  si  des- 
truyes, si  condenas  al  fuego,  si  matas,  hagas  lo  que  hicieres,  jamas  que- 
daremos suficientemente  castigados:  ya  nosotros  mismos  te  nos  hemos 
anticipado,  sufriendo  una  pena  mas  amarga  que  la  muerte.  Porque  ¿qué 
cosa  mas  amarga  que  h^ber  provocado  el  justo  enojo  de  nuestro  bien- 
hechor, apareciendo  ante  el  mundo  entero  como  ingratos?  Silos  barba* 
ros  hubieran  entrado  á  nuestra  ciudad,  si  hubieran  derruido  sus  mura* 
Has,  abrasado  sus  edificios,  v  llevado  cautivos  a  sus  moradores,  seria 
nuestro  infortunio  mas  llevadero;  porque  viviendo  tú,  y  siendo  nosotros 
objeto  de  tu  benevolencia,  oonservariamos  la  esperanza  de  romper 
nuestras  cadenas,  alcanzar  otra  vez  la  libertad,  y  volver  á  nuestra  an- 
tigua gloria.  Ahora  privados  de  tu  afecto,  y  destrozado  el  vínculo  de 
tu  amor,  más  firme  para  nosotros  que  los  muros  y  los  baluartes,  J  á  quién 
dos  volveremos?  ¿aaónde  iremos  después  de  haber  exacerbado  a  un  na- 
nre  tan  indulgente?  Grande  ha  sido  el  atentado  de  nuestros  conciuda 
danos,  pero  no  es  menor  el  castigo  que  actualmente  están  sufriendo. 
No  se  atreven  á  ver  á  los  demás  hombres,  ni  aun  á  levantar  al  sol  sus 
ojos,  turbados  por  la  confusión  y  humillados  por  la  vergüenza.  Más 
miserables  que  los  cautivos,  gimen  bajo  el  peso  de  la  ignominia;  y  pen- 
sando en  la  grandeza  de  sus  males,  no  menos  que  en  la  enormidad  del 
atentado  que  cometieron,  apenas  se  atreven  á  respirar,  imaginándose 
ue  los  habitantes  todos  de  la  tierra  se  levantarán  contra  ellos  mas  airar 
[os,  que  aquel  mismo  á  quien  ofendieron.  Pero  mira  ¡oh  príncipe!  si 
tu  lo  quieres,  bien  puedes  sanar  sus  heridas,  y  remediar  sus  males. 
Suelen  algunas  veces  entre  los  hombres,  ser  las  violentas  querellas 
principio  de  sólidas  amistades.  ¿Qué  digo?  Recuerda  lo  que  hizo  Dios 
con  el  género  humano.  Habiendo  criado  al  primer  hombre,  y  puéstolo 
en  el  paraiso  de  las  delicias,  adornándolo  con  todo  género  de  honores, 
fué  privado  de  ellos  á  causa  del  demonio,  envidioso  de  tanta  dicha. 
Mas  el  Señor,  lejos  de  abandonarld,  le  abrió  el  cielo  en  lugar  del  pa^ 
raiso,  derramando  sobre  él  nuevas  bondades,  é  imponiendo  al  enemigo 
infernal  nuevos  castigos.  ¡Imita,  6  ilustre  príncipe,  este  ejemplo!  Nues- 
tro adversario  quiere  privar  de  tu  carino  á  tu  ciudad,  en  otro  tiempo 
tan  amada:  tú  lo  sabes:  impon  sobre  nosotros  la  pena  que  te  plegué, 
con  tal  que  no  sea  la  de  rotulamos  tu  afecto;  antes  bien  te  pido,  no  obs- 
tante que  parezca  estrana  mi  suplica,  que  pondas  otra  vez  a  la  ciudad  de 
Antioquía  entre  las  que  te  son  mas  caras,  confundiendo  de  esta  manera 
al  ánj^el  de  las  tinieblas.  Si  destruyes  nuestra  ciudad,  complaces  áloe 
espíritus  del  mal;  pero  si  la  perdonas  y  la  aseguras  de  tu  amor,  les  da- 
rás un  golpe  fuerte,  y  ejércelas  en  ellos  una  merecida  venganza,  hacien- 
do ver,  que  por  donde  imaginaron  triunfar  vinieron  á  quedar  vencidos. 
Mira,  Señor,  que  no  es  posible  nieffues  tu  compasión  á  una  ciudad,  á 
quien  tenian  en  odio  los  enemigos  de  nuestra  salud,  por  lo  mismo  que 
la  amabas  tiernamente:  su  rencor  fuera  menos  violento»  si  tu  amor  nó 
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hubiera  sido  tan  grande:  y  no  te  maravilles  si  te  digo,  que  por  razón 
de  tu  amistad,  nos  vinieron  tantas  desgracias.  El  incendio  7  ruina  de 
Antioquía  nos  serian  menos  pesarosos,  que  tus  justas  quejas.  Nos  dices 
que  has  sido  mas  insultado  7  ultrajado,  que  lo  íué  jamas  ninguno  de  tus 
predecesores;  pero  atiende  ¡6  tú  el  mas  grande,  el  mas  clemente,  el 
mas  piadoso  de  los  hombres!  que  este  ultraje  se  convertirá  en  una  co- 
rona superior  en  brillo  a  la  imperial  diadema  que  orna  tus  sienes:  esta 
diadema  es  una  señal  de  tus  virtudes  y  una  prueba  del  mérito  con  que 
fuiste  elevado  al  imperio;  pero  aquella  corona,  tejida  por  las  manos  de 
la  Clemencia,  será  toda  tuya,  menos  admirable  por  su  riqueza,  que  por 
ser  indicio  de  la  insigne  victoria  que  alcanzas  sobre  ti  mismo.  Fueron 
arrojadas  en  tierra  tus  estatuas,  es  verdad;  pero  ¿qué  importa  esto,  si 
ahora  las  vas  a  levantar  con  tus  hechos  mas  hermosas?  oi  perdonas  í 
los  culpados,  si  remites  su  castigo,  habrá  una  nueva  imagen  tuya,  no 
en  el  foro,  vaciada  en  bronce,  y  adornada  de  piedras  y  oro,  sino  en  el 
corazón  de  cada  ciudadano,  superior  en  riqueza  á  los  metales,  y  asis- 
tida de  la  Compasión  y  la  Clemencia:  tendbrás  tantas  estatuas,  cuantos 
son  los  moradores  de  la  tierra;  porque  no  solo*  nosotros,  mas  también 
nuestros  descendientes,  transmitirán  de  unas  en  otras  generaciones  el 
recuerdo  de  tu  magnanimidad  y  los  ejemplos  de  tus  virtudes;  y  aplau- 
dirán todos  tus  acciones,  porque  todos  psdparán  en  sí  sus  efectos.  En 
prueba  de  que  mi  lenguaje  no  es  el  de  la  lisonja,  voy  á  recordarte  con 
una  antigua  respuesta,  que  ni  el  poder  de  las  armas,  ni  el  brillo  de  las 
riquezas,  ni  la  multitud  de  subditos,  ilustran  tanto  á  los  que  mandan, 
como  la  moderación  y  la  templanza.  Apedrearon  una  vez  ciertos  sedi- 
ciosos, la  estatua  del  ilustre  Constantino;  sus  cortesanos  lo  incitaban 
á  vengarse,  insistiendo  en  que  la  estatua  habia  sido  mutilada;  mas  el 
gpeneroso  emperador,  pasando  la  mano  por  su  cara,  les  respondió  son- 
riendo, que  no  se  sentía  herido.  Los  cortesanos  quedaron  confusos  con 
tal  respuesta,  el  mundo  la  celebra,  y  el  tiempo  no  tendrá  poderpara 
borrarla  de  la  memoria  de  los  hombres.  Muchas  ciudades  edificó  Cons- 
tantino, muchos  pueblos  bárbaros  subyugó,  pero  nada  ha  contribuido 
tanto  á  su  gloria,  como  este  hecho. 

"Al  oir  este  discursQ,  quedó  el  emperador,  como  José  en  otro  tiem- 
po á  vista  de  sus  hermanos:  agolpadas  las  lágrimas  á  sus  ojos,  hacia  un 
esfuerzo  por  disimular  los  vehementes  afectos  de  su  corazón.  Lloraba 
el  príncipe  en  secreto,  hasta  que  al  fin  no  siendo  poderoso  para  ocultar 
sus  sentimientos,  esclamó:  ¿Qué  mucho  es  que  yo,  siendo  hombre,  per- 
done á  ios  hombres  que  me  ofenden,  cuando  el  Señor  del  cielo  bajó  á 
la  tierra,  se  humanó,  y  puesto  en  una  cruz  por  los  mismos  á  quienes 
habia  colmado  de  beneficios,  los  encomendó  á  su  Padre  diciendo:  Per- 
dónalosj  Señor ^  parque  no  saben  lo  que  haven?^ 

Vese  desde  luego  en  este  caso  el  benéfico  poder  de  la  religión  sobre 
las  potestades  de  la  tierra:  este  lenguaje  conmovió  el  corazón  de  Teo- 
dosio,  poraue  era  creyente,  al  paso  que  hubiera  acrecentado  las  iras 
de  Marat  o  Robespierre,  si  lo  hubieran  oido  en  alguna  ocasión  análoga. 
El  discurso  del  santo  obispo  es  elocuente,  porque  está  fundado  en  la 
verdad,  porque  reconoce  el  gran  precepto  de  perdonar  al  enemigo,  y 
porque  toca  las  fibras  mas  sensibles  del  corazón,  aquellas  fibras  que 
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están  en  armonía  con  los  preceptos  del  Evangelio:  es  elocuente  por^ 
que  es  cristiano.  Habrá  en  los  oradores  paganos  mas  artificio,  mas  es- 
merzo  si  se  quiere,  mas  abundancia  de  adornos,  y  mas  estudio  en  las 
formas,  pero  no  mas  ingenuidad,  mas  sentimiento,  mas  elevación,  ni 
una  solicitud  tan  tierna  por  el  alivio  y  la  felicidad  de  un  pueblo. 

Si  de  los  sucesos  públicos  nos  traslada  el  Crisostomo  a  las  escenas 
domésticas,  no  será  su  pincel  menos  exacto,  ni  sus  tintas  menos  ver- 
daderas, para  pintar  á  la  naturaleza,  ni  menos  insinuantes,  para  cauti- 
var nuestra  atención.  Hé  aquí  cómo  espresa  los  sentimientos  de  su 
madre,  cuando  siendo  él  joven,  se  proponia  dejarla,  para  consagrarse 
al  retiro  en  la  vida  cenobítica.  '^Luego  que  mi  madre  sospechó  ídice  ^) 
mis  designios,  tomándome  afectuosamente  de  la  mano,  introduciéndome 
á  su  cámara  particular,  y  haciéndome  sentar  junto  al  lecho  en  que  me 
habia  dado  á  luz,  me  dirigió  bañada  en  lágrimas,  y  ahogada  en  sollo- 
zos, estas  palabras,  mas  tristes  que  las  lágrimas  mismas. — ^Dios  no  qui- 
so, hijo  mío,  que  yo  gozase  lar^o  tiempo  del  amor  y  virtudes  de  tu 
Sadré.  Perdia  él  la  vida,  en  los  mstantes  mismos  en  que  sufna  yo  los 
olores  de  tu  nacimiento,  dejándonos  á  tí  huérfano  y  á  mí  viuda,  en  la 
flor  de  mi  edad,  y  sujeta  á  una  serie  de  amarguras,  que  solo  la  espe- 
riencia  puede  dar  á  conocer.  No  hay  palabras  que  basten  á  desoribir 
las  tempestades  y  los  combates,  que  agitan  á  una  joven,  cuando  salida 
apenas  de  la  casa  paterna,  y  sin  esperiencia  de  neffocios,  oprimida  de 

5 esares,  se  hace  cargo  de  asuntos  ajenos  de  su  edad  y  de  su  sexo:  ouan- 
o  tiene  por  una  parte  que  corregir  la  pereza  de  los  criados,  vigilaj: 
su  conducta,  y  descubrir  las  asechanzas  de  los  deudos;  al  paso  que  se 
ve  obligada  por  otro  á  hacer  frente  á  la  crueldad  y  á  los  desmanes  de 
los  agentes  del  fisco.  Cuando  un  padre  deja  al  morir  una  hija,  reclama 
ésta,  sin  duda,  todos  los  cuidados  de  la  madre,  pero  ni  se  ve  obligada 
á  hacer  en  su  educación  grandes  gastos,  ni  tiene  que  concebir  por  su 
suerte  vivas  inquietudes:  mas  si  es  un  hijo  ¡qué  de  temores!  ¡qué  de 
ansiedades  le  cuesta!  y  esto  sin  tomar  en  cuenta  los  crecidos  gastos  ' 
de  su  enseñanza.  Todo  lo  conocia  yo,  mas  nada  bastó  á  determinarme 
á  contraer  segundas  nupcias,  é  introducir  un  nuevo  esposo  en  la  casa 
de  tu  padre;  quedé  sola,  entregada  álos  vientos  y  espuesta  á  naufiragar 
en  los  escollos  de  la  viudez.  El  cielo  vino  en  mi  socorro,  sirviendo  de 
lenitivo  á  mis  penas,  el  tenerte  á  mi  lado,  y  el  ver  trasladadas  á  tu  rostro 
las  facciones  del  esposo  que  la  muerte  me  quitó.  Por  esto,  desde  que 
eras  niño  tierno,  y  aim  no  prorumpias  en  las  primeras  palabras,  que  tan- 
to, alegran  los  corazones  de  los  padres,  fuiste  ya  todo  mi  consuelo.  No 
podrás  decir,  que  si  bien  haya  sufrido  yo  la  viudez  con  valor  y  resig- 
nación, no  por  eso  dejé  de  menoscabar  los  bienes  de  tu  padre,  como 
acontece  á  tantas  viudas  desgraciadas;  no,  sabes  que  las  he  conservado 
íntegras,  sin  escasear  cuantas  espensas  fueron  necesarias  para  darte 
una  educación  liberal,  tomándolas  de  los  bienes  mios,  heredados  de 
mis  padres.  No  imagines,  hijo  mió,  que  pretendo  echarte  en  cara  estos 
sacrificios;  pero  quiero,  sí,  que  los  tengas  presentes,  como  una  prenda 
de  mi  ternura,  para  no  dejarme  viuda  segunda  vez,  y  renovar  una  llaga 
mal  cerrada  todavía.  No  te  apartes  de  mi  lado  hasta  que  la  muerte  me 

1  De  Sacerdotio.  Lib.  í,  5. 


Digitized  by 


Googlí 


E 


ÜESBARBOS  DE  X.A  PREN^aA.  457 

dé  el  ultimo  golpe:  pronto  tendré  que  dejarte,  abandonando  para  siem- 
)re  la  tierra  en  que  vivo.  Pueden  los  jóvenes  prometerse  largos  aHos: 
a  ancianidad  se  despide  de  la  esperanza,  y  solo  aguarda  el  sepulcro. 
Cuando  me  vuelvas  á  la  tierra  y  nayas  mezclado  mis  cenizas  con  las 
de  tu  padre,  aléjate  en  hora  buena,  hijo  mió:  cruza  los  mares  si  auierés: 
nadie  te  detendrá;  pero  mientras  yo  viviere,  no  te  desdeñes  de  vivir 
conmigo,  ni  ofendas  al  Señor,  causándome  disgustos  que  no  merezco. 
Si  pudieres  persuadirte,  que  te  he  entregado  á  los  vanos  cuidados  del 
mundo,  ó  que  te  he  hecho  divagar  en  la  administración  de  tus  intere- 
ses, consiento  en  que  olvides  los  afanes  que  me  ha  costado  tu  educa- 
ción, que  olvides  nuestra  mutua  compañía,  y  que  olvides  las  voces  de 
la  naturaleza:  huye  entonces,  hijo  mío,  y  no  mires  en  tu  madre  mas 
que  un  enemigo,  que  ha  tendido  asechanzas  á  tus  pies.  Pero  si  conoces 
que  nada  he  perdonado  por  educarte  y  hacerte  feliz,  si  no  hay  otros 
lazos  que  llamen  tu  corazón,  no  rompas  los  que  te  unen  con  el  mió. 
Por  mucho  que  otras  personas  te  amen,  no  hay  una  sola  que  se  inte- 
rese como  yo  en  tu  dicha  y  libertad." 

¿Quién  no  vé  en  estas  breves  palabras,  todo  el  lenguaje  de  la  natu- 
raleza, y  todo  el  idioma  del  corazón?  ¿Quién  no  se  representa  en  ellas 
toda  la  historia  de  una  familia  modesta,  con  sus  vicisitudes,  sus  espe- 
ranzas, sus  temores,  sus  lágrimas  y  sus  consueles?  ¿Quién  no  vé  her- 
manados el  amor  de  una  madre  con  los  sinceros  respetos  de  un  hijo, 
los  recuerdos  de  un  esposo  perdido,  los  afanes  de  una  educación  esme- 
rada, los  esfuerzos  de  la  virtud,  y  la  perspectiva  del  sepulcro,  que  va 
á  poner  término  á  las  penali4ade8  de  la  vida,  y  abrir  ima  nueva  era 
de  tranauilidad?  ¿Quién  no  ve,  finalmente,  con  interés  los  primeros  anos 
de  un  joven  consagrado  al  estudio,  á  la  meditación,  á  la  piedad,  bajo 
la  dirección  de  una  madre  tierna,  para  llegar  á  ser  un  diauna  antorcaa 
luciente  en  el  santuario,  honra  del  sacerdocio,  ornamento  de  su  patria 
y  gloria  de  su  siglo?  Acuse  cuanto  quiera  la  impiedad  al  clero  cristia- 
no de  ignorancia:  ella  no  podrá  destruir  los  monumentos  eternos  que 
el  genio^  unido  á  la  religión,  ha  levantado  en  todos  los  siglos  y  en  to- 
das las  edades,  á  las  ciencias,  á  las  letras  y  á  la  elocuencia,  en  el  her- 
moso y  dilatado  campo  de  la  Iglesia. 

(C(Mitínttar&.) 

J.  J.  Pksado. 


CONTKOVEKSIA. 

DESBABBOS  DE  LA  PBENSA. 

Se  concibe  el  descrédito  en  que  ha  caido.  la  prensa  periodística  de 
nuestro  pais  cuando  se  examinan  ligeramente  los  errores  y  vaciedades 
que  difunde  dia  pordia,  y  cuyas  consecuencias  son  siempre  funestísimas, 
por  ridicula  que  sea  en  sí  misma  la  demagogia  en  el  desempeño  de  su 
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propaganda.  Establecido  nuestro  periódico  para  señalar  el  mal  7  oom- 
batirlo,  apenas  ha  podido  indicar  unos  cuantos  errores  de  los  muchos 
oue  diariamente  salen  á  luz;  tanta  así  es  su  abundancia.  Hoy  tenemos 
a  la  mano  algunas  colecciones  de  periódicos  publicados  en  esta  capi* 
tal  y  fuera  de  ella,  y  nos  proponemos  hacer  una  especie  de  resumen  de 
los  mas  notables  desatinos  que  contienen,  y  a  los  cuales  solo  acompa- 
ñaremos unas  cuantas  ligeras  reflexiones,  pues  no  se  necesita  nías  pa- 
ra que  aparezcan  aquellos  en  toda  su  deformidad  á  los  ojos  de  los  lec- 
tores sensatos.  Debemos  antes  adrertir  que  la  Iglesia  es  el  muro  contra 
el  cual  juega  continuamente  el  ariete  democr£ico.  Antiguamente  la 
doctrina  de  Jesucristo  fué  la  doctrina  de  libertad  para  los  pueblos;  hoy 
se  aparenta  creer  (fae  la  Iglesia  es  contraría  a  la  libertad,  y  como  si  la 
democracia  lo  hubiese  hecho  ya  todo  en  favor  del  pueblo,  establecien- 
do la  libertad  civil  y  con  ella  la  buena  administración  de  justioia,  el 
nivel  de  las  rentas  y  los  gastos  públicos,  el  arreglo  del  ejército,  el  ade- 
lanto de  la  agricultura  y  el  comercio,  &:c.,  &o.,  noy  cree  que  nada  res- 
ta por  hacer  sino  destruir  el  clero  y  cerrar  las  puertas  del  santuario. 
Con  razón  un  apreciable  escritor  mexicano  ha  dicho  que  en  nuestro 
pais  las  cuestiones  políticas  no  son  en  el  fondo  sino  cuestiones  religio- 
sas, y  que  los  demócratas  se  amoldarían  á  cualquiera  forma  de  gobier- 
no con  tal  que  se  les  permitiese  atacará  la  Iglesia.  Por  si  en  lo  pasa- 
do no  hubiera  esperíencia  de  esto,  lo  presente  ha  venido  á  demostrarlo. 
.No  cabe  duda  que  en  México,  así  como  en  todos  los  paises  que,  por 
mas  6  menos  tiempo  sufren  la  influencia  de  las  ideas  aemagógicas,  la 

Ealabra  libertad,  para  muchos  de  sus  adeptos,  significa  persecución  á 
i  Iglesia,  V  la  palabra  re/brma^  significa'que  se  ha  de  acabar  con  ella. 
Como  la  fe  de  los  pueblos  viene  á  ser  un  valladar  invencible  á  su  an- 
helo, desde  mucho  tiempo  atrás,  han  seguido  la  táctica  de  hacer  de  la 
Iglesia  y  el  clero  dos  cosas  enteramente  distintas,  como  si  entrambas 
no  constituyesen  un  mismo  cuerpo.  Hecho  esto,  haa  manifestado  que 
veneran  y  aman  la  doctrína  de  Jesucristo  y  que  son  observantes  celo- 
sos del  Evangelio,  pero  que,  por  lo  mismo,  no  pueden  transigir  con  la 
conducta  del  clero;  declaman  contra  él  en  términos  aue  á  leguas  tras- 
cienden el  odio  y  la  cólera,  y  cuando  ya  han  lograao  infundir  en  las 
masas  populares  el  desprecio,  ó  por  lo  menos,  la  indiferencia  hacia  los 
ministros  del  culto,  dirigen  sus  ataques  á  la  Iglesia  misma,  convenci- 
dos de  que,  cuando  se  ha  logrado  esterminar  á  los  operarios,  la  vina 
languidece  y  se  acaba.  No  hace  un  ano  que  el  club  de  la  reforma  pre- 
dicaba al  clero  la  sencillez  evangélica,  y  ya  en  los  dias  que  corren,  el 
famosísimo  "Monitor  republicano"  compara  á  la  Iglesia  católica  con 
una  coqueta  á  quien,  según  dice,  es  preciso  corregir  y  escarmentar.  La 
marcha  es  lógica  y  consecuente  oon  el  objeto;  pero  ya  es  tiempo  de 
que  cumplamos  el  nuestro. 

Hablando  la  '^Opinión"  de  Querétaro  de  la  insistencia  del  gobierno 
mexicano  en  llevar  al  cabo  la  ley  de  desamortiauícion  eclesiástica,  no 
obstante  las  representaciones  de  los  obispos  y  cabildos  respectivos,  di- 
ce: "Esto  nos  alienta  sobremanera,  porque  vemos  que  va  llegando  por 
fin,  el  tiempo  de  que  en  México  la  autoridad  civil  sea^  como  debe^  su- 
perior á  todo  otro  podara  Hé  aquí  un  error  verdaderamente  lastimoso. 
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Sin  ocupamos  ahora  de  la  ley  en  cuestión,  acerca  de  la  cual  el  públi* 
co  ÉBbe  ya  cómo  pensamos^  debe  repetirse  que  la  Iglesia  j  el  Estado 
son  cuerpos  enteramente  distintos,  y  que  asi  como  el  Estado  es  siijie- 
rior  á  la  Iglesia  en  cuanto  respecta  á  su  propia  administración,  asi  la 
Iglema  solo  se  gobierna  á  si  misma  en  lo  relativo  á  doctrina  y  á  su  pro- 

{na  administración.  Tan  absurdo  seria  que  los  obispos  reglamentasen 
a  administración  de  justicia  para  el  fuero  común,  como  que  el  i>resi* 
dente  de  la  República  variase  las  ceremonias  de  la  misa.  Semejante 
error,  que  podemos  llamar  voluntario,  solo  dimana  del  odio  al  catoli'- 
cismo:  no  se  quiere  confesar  que  nuestros  pueblos,  antes  de  indepen^ 
derse  de  la  metrópoli  y  de  regirse  por  tales  6  cuales  instituciones,  ya 
fueron  católicos;  no  se  <{uiere  confesar  que  la  Iglesia  alberga  en  su  seno 
á  los  pueblos  y  los  guia  por  el  camino  de  la  civilización  á  la  luz  de 
sus  doctrinas,  sin  descender  á  la  arena  miserable  en  que  se  debaten 
mezquinos  intereses  políticos,  ni  desprenderse  de  su  augusto  carácter 
para  tomar  el  de  usurpadora  de  un  poder  que  dura  lo  que  lá  prepon- 
derancia efímera  de  un  partido  cualquiera. 

Veamos  ahora  cómo  se  espresa  este  mismo  periódico  hablando  de 
uno  de  los  prelados  mas  ilustres  de  nuestro  pais:  "Con  im  verdadero 
asombro  hemos  sabido  que  este  sacerdote,  reoólucionario  de  profesiony 
ha  mandado  publicar  á  la  hora  de  la  misa  en  todas  las  Iglesias  del  Es- 
tado de  Guanajuato  su  rebelde  manifestación  contra  la  ley  Lerdo  y  las 
excomuniones  que  con  este  motivo  ha  fulminado.  Si  tal  hecho  es  der- 
to,  no  sabemos  cómo  esplicar  la  conducta  del  Sr.  Doblado  que  se  ha 
declarado  protector  de  ese  sacerdote  sanguinario  que  recorre  como  una 
bacante  los  pueblos  de  su  Estado,  con  el  puñal  en  una  mano  y  la  tea  de 
ia  discordia  encendida  en  la  otra.^^  Para  los  que  conozcan  el  carácter 
I>ac)fico  y  conciliador  del  prelado  á  quien  se  adule,  mas  que  todo,  son 
ridiculas  las  acusaciones  de  que  es  víctima.  El  puna!  y  la  tea  de  la 
discordia  no  son  otra  cosa  que  los  e&critos  luminosos  de  que  la  Igle<- 
sia,  la  literatura  y  la  legislación  del  pais  le  son  deudoras.  El  que  se 
le  compare  con  una  bacante,  prueba  el  poco  respeto  con  que  las  per* 
senas  eminentes,  y  muy  en  especial  las  que  pertenecen  al  estado  ecle«- 
siástico,  son  hojr  vistas  por  muchos  escritores  públicos,  que  carecen 
hasta  del  sentimiento  de  las  conveniencias  sociales. — El  mismo  perió* 
dico,  refiriéndose  á  materias  religiosas,  ha  asegurado  que  en  nuestra 
patria  "el  pueblo  que  gime  en  su  miseria,  en  lugar  de  seguir  la  luz 
del  Evangelio,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  haber  caminado  por  una  oaT«> 
rera  de  falsos  principios."  Hé  aquí  ya  la  transición  del  ataque  Contra 
los  sacerdotes,  al  ataque  contra  la  Iglesia;  délas  declamaciones  contra 
la  forma  del  culto,  á  las  declamaciones  contra  la  esencia  de  la  dootrinaí. 
De  "la  Opinión"  de  Querétaro,  debemos  pasar  al  "ínteres  general," 
periódico  de  Puebla,  que  ciertamente  corre  parejas  con  su  companero. 
Si  en  algunas  otras  publicaciones  se  disfraza  mas  ó  menos  la  idea  do^ 
minante  de  hacer  aoorrecible  al  dero,  en  el  "ínteres  general"  se  le 
ataca  sin  embozo.  Veamos  algo  de  lo  que  dice  este  ardiente  predica* 
dor  de  la  reforma:  "Los  díscolos  y  ambiciosos,  que  no  han  visto  en  el 
pueblo  mas  que  un  instrumento  para  realizar  sus  miras  antipatrióticas; 
el  clerOf  que  ae  siglo  en  siglo  ka  engrosado  sus  arcas  con  el  sudor  de  su 
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frerUe  y  laboriosidad;  la  oíase  rioa  que  lo  ha  mirado  con  el  mas  alto 
desprecio  7  repugnancia,  no  pueden  ser  ni  sus  amigos,  ni  los  que  le 
proporcionen  una  condición  mas  ventajosa.  Mucho  ha  sufrido  cierta- 
mente el  pueblo  de  todas  esas  clases,  que  se  han  querido  conservar 
eternamente  á  una  altura  inconcebible.  I^regúntese  a  sí  mismo  ¿qué  be* 
neficios  les  debe?  Absolutamente  ninguno,  Al  contrarío,  escarnecido, 
befado,  ultrajado  siempre!"  Como  se  ve,  ya  aquí  no  solamente  el  clero 
es  atacado,  sino  que  lo  son  todas  las  altas  clases  sociales;  se  trata  de 
pintar  al  clero  como  enemigo  de  las  ciases  industriosas  y  pobres,  pre- 
cisamente en  Puebla,  donde  la  agricultura  debe  su  auge  á  las  arcas 
eclesiásticas,  abiertas  para  fomentar  el  trabajo!  ¡Se  trata  de  deprimir 
á  los  ricos,  precisamente  en  Puebla,  donde  mas  que  on  ningún  otro 
Estado  de  la  República  se  ha  desarrollado  la  industria  nacional,  por 
medio  del  establecimiento  de  fábricas  de  todas  clases  que,  ciertamen- 
te, jamas  se  podrán  plantear  con  teorías!  ¡Ah,  señores  del  ''ínteres  ge- 
neral!" En  vano  procuráis  inducir  al  pueblo  al  mas  repugnante  comu- 
nismo: ese  pueblo  tiene  sentido  común,  y  las  clases  que  le  dan  alimento 
y  trabajo,  siempre  serán  vistas  por  él  con  carino,  aunque  vosotros  des- 
foguéis sobre  ellas  el  ímpetu  de  vuestra  cólera  insensata.  ¿Conque  ab- 
solutamente ningún  beneficio  ha  hecho  el  clero  al  pueblo  mexicano? 
Ahí  están  el  sentimiento  público  y  la  historia  que  os  desmienten.  ¿Pero 
acaso  respetáis  vosotros  el  sentimiento  público?  ¿Pero  acaso  habéis 
hojeado  alguna  vez  la  historia? 

«Entretanto,  "los  Padres  del  agua  fria,"  periódico  que  sale  á  luz  en 
esta  capital,  para  vergüenza  de  nuestra  sociedad  y  de  la  época  actuad, 
trata  de  establecer  una  distinción  entre  el  clero  rico  y  el  clero  pobre, 
llamando  sobre  el  primero  toda  la  indignación  del  pueblo,  y  esponiendo 
hipécritamente  al  segundo  á  su  carino  y  veneración,  como  si  la  posi- 
ción mas  ó  menos  elevada,  y  el  goce  o  la  carencia  de  bienes  de  fortuna, 
pudiesen  determinar  infaliblemente  el  buen  6  mal  carácter  de  los  indi- 
viduos: "¡Ah  clero  rico!  Goza  de  los  cuantiosos  beneficios  que  te  ha 
proporcionado  tal  vez  una  vida  de  maldades  y  de  crímenes;  ostenta  el 
lujo  con  que  vives;  disipa  las  rentas  que  tus  prebendas  te  producen; 
aprovéchate  de  la  superstición  y  la  ignorancia  de  muchos  que  no  juz- 
gan el  servicio  de  tu  ministerio  como  una  ironía,  y  haz  creer  al  vulgo 
Íue  eres  uno  de  los  enviados  de  Jesucristo.  Nosotros  no  te  creemos. 
*ero  en  cambio  tenemos  fé  en  ese  clero  pobre,  en  ese  clero  virtuoso 
que  se  presenta  con  la  humildad  de  su  verdadero  carácter,  y  que  nos 
muestra  con  su  conducta  evangélica  un  fiel  trasunto  del  Reaentor  del 
universo.  Por  él  solo  confiamos  en  mejor  porvenir  para  las  creencias 
divinas  de  nuestros  antepasados;  y  si  alguna  vez  los  perniciosos  escán- 
dalos del  clero  rico  nos  desalientan,  en  cambio  la  abnegación  del  clero 
pobre  nos  consuela,  y  decimos  entonces:  La  verdadera  religión  de 
Cristo  existe,  porque  los  verdaderos  apóstoles  de  Cristo  existen  aún." 
La  primera  parte  de  estas  declamaciones  es  sincera,  y  no  lo  es  la  se- 
gunda. Un  mismo  odio  abraza  al  clero  rico  y  al  clero  pobre,  si  es  que 
tales  distinciones  pueden  ser  admitidas;  y  claro  está  que  una  vez  des- 
truido el  alto  clero,  se  acaba  mas  fácilmente  con  el  bajo.  ¿Se  concibe 
tma  clase  sin  gerarquías?  ¿Se  concibe  un  cuerpo  sin  cabeza?  Por  lo 
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demás,  las  declamaciones  que  acabamos  de  copiar  no  tienen  siquiera 
el  mérito  de  la  invención.  Ya  las  uso  Lutero  al  proclamar  la  reforma 
protestante,  sin  que  esto  sea  óbice  al  escandaloso  y  verdaderamente 
mundano  lujo  que  gastan  los  obispos  protestantes  en  Inglaterra,  y  la 
distinción  entre  el  clero  rico  y  el  clero  pobre  constituye  el  cabaUo  de 
batalla  de  Eugenio  Süe  en  el  ''Judío  errante,"  obra  que  creemos  mas 
al  alcance  de  los  "Padres  del  agua  fria"  que  la  historia  de  la  revolu- 
ción social  y  religiosa  iniciada  por  un  fraile  apóstata,  verdadero  decha- 
do de  todos  los  vicios. 

Apóstoles  de  la  tolerancia  universal  en  lo  ostensible,  no  siempre  se 
muestran  los  demócratas  consecuentes  con  sus  propias  ideas.  Fudié* 
ramos  citar  muchos  párrafos  del  periódico  que  nos  ocupa,  en  los  cuales 
se  pide  la  pena  de  muerte  para  todos  aquellos  ciudadanos  que  tengan 
la  desgracia,  6  mejor  dicho,  la  ventura  de  no  participar  de  sus  convic- 
ciones; pero  bástenos  insertar  el  siguiente  trozo  que  forma  parte  de  una 
especie  de  programa  publicado  en  22  de  Octubre  último:  " Com- 
batiremos a  todos  los  que  quieran  ponemos  de  nuevo  bajo  el  yugo  de 
la  esclavitud,  y  provocaremos  cuantos  adelantos  desarrollen  el  engran- 
decimiento de  nuestra  patria,  sin  ver  si  para  ello  hay  necesidad  de  der- 
ribar un  templo  ó  algunas  cabezas.'*^  Esto  no  necesita  comentario. 
.  Los  escritores  que,  de  algunos  años  atrás,  han  tomado  al  clero  por 
su  cuenta,  se  complacian  no  hace  mucho  en  pintarle  como  uno  de  los 
elementos  que  mas  positivamente  contribuyeron  á  la  independencia  de 
la  República.  Hoy,  en  concepto  de  los  mismos  escritores,  no  solo  pe- 
ligrará la  patria  mientras  no  sea  destijiido  el  clero,  sino  que  se  niega 
ya  á  éste  todo  participio  en  la  obra  de  la  independencia  mexicana. 
i'Hemos  oido  asegurar  dice  el  "Progreso"  de  Veracruz — que  la  glorio- 
sa independencia  de  México  se  debe  en  una  gran  parte  á  los  esfuerzos 
del  clero  para  promover  la  insurrección  y  sostenerla,  induciendo  á  los 
pueblos  y  arrastrándolos  á  la  lucha  contra  los  dominadores;  pero  esto 
es  un  error  que  solo  puede  cometer  el  que  no  ha  estudiado  la  historia 

de  esa  memorable  y  prolongada  revolución El  mismo  caudillo  de 

Dolores  abrió  las  puertas  al  horrible  abuso  de  invocar  á  la  religión  pa- 
ra incitar  á  los  pueblos  cuando  arengaba  á  la  muchedumbre  sostenien- 
do en  la  mano  la  imagen  del  Crucificado Así  entonces»  como  aho- 
ra, el  clero  mexicano  es  enemigo  de  todas  las  instituciones  que  garantizan 
la  libertad  de  los  pueblos,^^  Nunca  creimos  que  estuviese  reservada  al 
cura  Hidalgo  la  suerte  de  ser  atacado  por  un  periódico  demagógico,  y, 
en  cuanto  a  la  imputación  que  se  hace  al  clero  mexicano  de  ser  ene- 
migo de  todas  las  instituciones  que  garantizan  la  libertad  de  los  pue- 
blos, hemos  contestado  á  ella  al  ocupamos  de  los  escritos  de  D.  Juan 
Bautista  Morales  en  uno  de  los  primeros  números  de  "la  Craz." 

Como  se  ve  por  lo  que  dejamos  trascrito,  existe  un  odio  profundo 
contra  la  Iglesia,  y  tal  sentimiento  no  hace  otra  cosa  que  cambiar  de 
faz,  según  que  las  circunstancias  son  mas  ó  menos  favorables  á  su  ma- 
nifestación. Se  declama  contra  los  abusos  del  clero,  se  hace  una  dis- 
tinción entre,  el  clero  rico  y  el  clero  pobre;  se  hace  una  distinción  entre 
la  doctrina  de  Jesucristo  y  los  ministios  del  culto;  pero  la  sustancia, 
el  hecho,  no  son  otra  cosa  que  el  odio  contra  la  Iglesia  católica.   Por 
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8i  alguien  dudare  todavía  de  ello,  veamos  como  se  espresa  el  "Re^ne- 
rador"  de  Zacatecas  canonizando  la  reforma  protestante  del  siglo  A VI: 
''De  la  duda  nació  el  e^^ámen;  este  trajo  consigo  el  estudio:  ^  la  Biblia 
se  leyó  con  avidez,  y  los  pueblos  que  no  encontraban  en  las  sublimes 
doctrinas  del  cristianismo  la  esplicacion  plausible  de  su  condición  de- 
gradada y  miserable,  empezaron  á  sospechar  que  se  les  engañaba;  adqui- 
rieron poco  á  poco  la  conciencia  de  su  dignidad,  y  desengañados  por  fin 
de  los  errores  en  que  por  tanto  tiempo  se  les  tuviera  imbuidos^  levanta* 
ron  la  voz  para  aclamar  sus  derechos,  y  el  brazo  armado  para  revindi- 
carlos,  V  empezó  la  lucha  entre  los  esclavos  y  sus  pretendidos  seno- 
res  etc.''  Evidentemente  el  "Regenerador"  de  Zacatecas  y  toda  la  com- 
parsa de  periódicos  ^ue  tratan  de  desmoralizar  al  pueblo,  aspiran  á 
que  éste  aeje  la  religión  católica  por  la  diversidad  de  seqtas  protestan- 
tes. Semejante  idea  no  vale  la  pena  de  que  se  la  combata.  El  pueblo, 
mas  sabio  infinitamente  que  sus  pretendidos  mentores,  ve  con  despre- 
cio las  asquerosas  producciones  ae  la  prensa  demagógica  y  se  entrega 
con  mas  celo  que  nunca  á  las  prácticas  prescritas  por  la  religión  de  sus 
padres.  ¿Quó  estraSo  es,  pues,  que  los  que  trabajan  por  apartarle  de 
ellas,  no  pudiendo  llevar  al  cabo  su  obra  de  un  golpe,  principien  por 
desprestigiar  al  clero  católico  para  sacar  mas  tarde  á  luz  la  bandera 
que  hoy  hipócritamente  ocultan? 

Noviembre  de  J8&6.  J.  M.  Bo4  Barckna. 
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El  reducido  tamaño  de  nuestro  semanario  no  nos  permitió  insertar 
íntegras  y  con  la  debida  oportunidad  cuantas  esposiciones  notables  fue- 
ron elevadas  al  congreso  constituyente  en  contra  del  artículo  relativo 
á  la  introducción  de  diversos  cultos  religiosos  en  la  República.  Desea- 
mos, sin  embargo,  dar  a  conocer  á  nuestros  lectores  los  trozos  mas  no- 
tables de  la  esposicion  que  el  digno  prelado  de  la  Iglesia  de  Guadalajara 
elevó  con  fecha  6  de  Agosto  ultimo.  En  dichos  trozos  hay  considera- 
ciones sociales  y  religiosas  de  la  mayor  importancia  y  que  coadyuvan 
poderosamente  al  objeto  de  nuestro  periódico. 

Hablando  de  la  fé  católica,  dice  el  lUmo.  Sr.  Espinosa: 
"Del  principio  de  la  fó  resultan  las  costumbres  que  la  Iglesia  ha  co- 
locado bajo  la  salvaguardia  de  su  disciplina,  y  la  esperiencia  de  otros 
países  pone  de  manifiesto  tanto  la  relajación  de  ellas  provenida  de  las 
falsas  creencias,  como  la  mayor  dificultad  que  tienen  los  pastores  para 
el  buen  gobierno  de  las  almas,  gobierno  que  siempre  redunda  en  bene- 
ficio déla  sociedad.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  de  respetar  la  libertad  de 
la  disciplina  y  su  mejor  ejercicio  cuando  la  misma  legislación  civil  ha 

1  Nosotros  estábamos  creídos  do  que  el  examen  veaia  después  del  estudio. 
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bebido  en  ese  fecundo  manantial,  7  casi  á  él  debe  haber  llevado,  tan 
alto  y  tan  lejos,  el  verdadero  progreso  de  las  naciones  cristianas? 

"Por  otra  parte,  solo  la  verdadera  fé  y  la  sublime  caridad  que  es  su 
fruto,  y  nunca  el  protestantismo  que  es  la  religión  del  egoísmo  y  de  la 
individualidad,  pueden  curar  las  dos  grandes  llagas  que  atormentan  j 
hacen  pedazos  el  cuerpo  social:  el  pauperismo  7  la  codicia  que  pare- 
cen ya  formar  dos  campos  enemigos  en  donde  se  irritan  los  mas  bajos 
instintos  de  la  naturaleza  humana,  y  se  desarrolla  la  mas  vil  pasión 
del  corazón  del  hombre:  la  envidia,  que  levanta  y  arma  al  pobre  con- 
tra el  rico,  y  que  produciendo  el  olvido  de  los  deberes  y  de  los  dere- 
chos, fomenta  un  violento  an};agonismo,  capaz  solo  de  destruirse  hacien- 
do prevalecer  la  fé  en  cada  nación  sobre  ese  diluvio  de  errores  que  su- 
mergen hoy  al  mundo. 

'Tero  se  dirá  que  son  tolerables  estos  males  con  tal  que  haya  un 
campo  mas  vasto  para  la  conciencia,  supuesto  que  todos  hemos  sido 
llamados  por  Jesucristo  al  goce  de  la  libertad.  ¿Mas  en  qué  sentido  se 
ha  de  tomar  esta  palabra?  6  por  mejor  decir,  ¿á  qué  objetos  se  ha  de 
aplicar?  Sabido  es  que,  como  dice  San  Pablo,  nosotros  hemos  sido  lla- 
mados a  la  libertad;  pero  también  dice  que  esta  libertad  no  debe  servir 
de  ocasión  ó  pretesto  para  vivir  según  la  carne;  ella  no  nos  dispensa  de 
la  ley  natural,  ni  de  la  ley  divina  de  la  caridad,  que  nos  obliga  á  ser- 
vimos los  unos  á  los  otros  con  toda  benevolencia  y  amor.  Ademas,  el 
mismo  Apóstol,  hablando  de  la  libertad  de  que  Jesucristo  nos  ha  dotado, 
nos  ensena  que  £1  nos  ha  libertado  de  la  servidumbre  del  pecado  y  de  . 
la  muerte.  Vosotros  sois  libres,  añade  San  Pedro,  pero  no  de  la  ley 
de  Dios  ni  de  la  justicia. 

''Ahora  bien:  como  el  equilibrio  de  la  libertad  individual  y  de  la  uni- 
dad social  es  una  condición  para  el  progreso  de  las  sociedades  moder- 
na«,  será  aouel  mas  exacto  bajo  la  influencia  de  las  ideas  cristianas,  y 
se  realizara  mejor  con  la  unidad  de  la  Iglesia  catélica;  pero  la  reforma 

{protestante  destruyó  en  unas  partes  y  debilitó  en  otras  esté  principio 
écundo,  proclamando  el  individualismo  religioso  y  permitiendo  en  un 
mismo  suelo  la  rivalidad  de  las  creencias.  De  aquí  ha  resultado  ese 
sentimiento  vago,  estéril,  impotente  que,  no  estando  animado  del  ver- 
dadero principio  de  vida  común,  es  la  causa  de  los  sufrimientos  socia- 
les; porque  resfriados  los  corazones  ñor  el  egoismo,  han  desaparecido 
todos  los  lazos  de  confianza.  General  como  es  este  hecho,  hácese  em- 
pero mas  visible,  ya  en  la  aristocracia  inglesa  puesta  en  oposición  no 
solo  con  la  Irlanda  sino  con  la  misma  Inglaterra,  y  ya  también  en  los 
esfuerzos  inútiles  que  hacen  los  gobiernos  para  apaciguar  la  inquietud 
y  el  descontento  de  los  pueblos.  Y  de  seguro  continuará  enferma  y  sin 
paz  interior  la  sociedad,  mientras  domine  el  espíritu  privado  y  mientras 
{permanezca  ese  muro  de  división  levantado  entre  la  religión  y  la  polí- 
tica, porque  la  unidad  de  la  fé  en  los  individuos  y  en  las  naciones,  es  de 
lo  que  mas  necesitan  para  progresar. 

"Inútil  fuera  esforzarse  en  luchar  con  la  evidencia  de  esta  verdad, 
porque  es  de  aquellas  á  que  se  adhieren  el  entendimiento  y  el  corazón; 
para  conocer  y  desear  que,  á  medida  que  las  necesidades  de  la  época 
son  mas  graves  y  aflictivas,  los  que  presiden  los  destinos  de  los  pue- 
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blos,  lejos  de  debilitar  y  restringir  la  accioii  del  principio  católico,  de- 
ben empeñarse  en  redoblar  su  energía  y  en  favorecer  la  libertad  que  ha 
traido  ael  cielo  para  estenderse  por  toda  la  tierra  sin  valladar  de  nin- 
gún género.  Y  cuenta  que  estas  verdades  fundadas  en  la  historia  y  la 
esperiencia  de  diez  y  nueve  siglos,  encierran  una  fuerza  .divina  que 
comienza  á  mover  a  los  hombres  mas  eminentes  del  nrotestantismo, 
de  los  cuales  se  puede  citar  á  M.  de  Florencort,  gentilnombre  prusia- 
no, distinguido  y  respetado  por  la  franqueza  imparcial  de  sus  escritos: 
"En  todas  partes,  dice,  se  lamenta  la  corrupción  de  las  clases  inferio- 
res, y  especialmente  la  de  losjornaleros  y  domésticos;  proviniendo  ésta 
del  aumento  de  los  proletarios,  de  su  pereza  y  odio  al  trabajo  y  de  sus 
crímenes  y  delitos.  Y  ciertamente  no  carece  de  objeto  la  espresion  de 
tales  lamentos;  porque  la  corrupción  de  las  clases  inferiores  crece  y  se 
estiende  en  proporciones  verdaderamente  espantosas;  su  üiiseria  se  es- 
plíca,  al  menos  en  parte,  por  esa  corrupción  misma  que  parece  aproxi- 
marlos al  estado  seuvaje.  Afas  acerca  de  esto,  yo  me  permitiré  llamar 
la  atención  pública  sobre  un  hecho  bien  remarcable  y  que  no  tiene 
contestación,  y  es  que  esta  inmoralidad  es  mucho  mas  grande  y  mucho 
mas  general  en  los  países  protestantes  que  en  los  países  católicos.  Yo  he 
vivido  en  unos  y  en  otros,  y  creo  haber  hecho  observaciones  y  recogi- 
do esperiencias  perfectamente  fundadas.  El  hecho  es  de  una  rigurosa 
verdad:  la  falta  de  civilización  moral  en  las  clases  inferiores  estaprin^ 
cipalmente  aumentada  y  estendida  en  los  estados  protestantes.  ¿V  de 
donde  viene  este  fenómeno?  Su  manantial  verdadero  se  haUa  en  nues- 
tro sistema  de  educación;  el  niño  sale  de  las  escuelas  y  no  hay  ya  per- 
sona alguna  que,  bajo  la  relación  religiosa  y  moral,  quiera  ocuparse  de 
su  alma;  este  ministerio  de  salud  es  enteramente  ignorado  de  los  pro- 
testantes. En  los  paises  católicos  sucede  lo  contrario:  la  confesión  au- 
ricular ejerce  incesantemente  una  vigilancia  moral  sobre  las  costumbres 
de  la  infancia  y  de  la  juventud,  particularmente  de  las  clases  inferiores. 
Ella  consuela  las  conciencias,  hace  nacer  y  renueva  los  propósitos  sa- 
ludables, reprime  una  multitud  de  relaciones  que  pueden  fomentar  la 
inmoralidad,  hace  desechar  los  pensamientos  criminales  en  su  germen, 

L ademas  llama  cada  dia  a  los  neles  de  la  Iglesia  católica  á  presenciar 
s  imponentes  ceremonias  de  su  culto.  Aun  las  fisonomías  de  las  clases 
inferiores  en  los  paises  católicos,  revelan  un  carácter  de  serenidad  y  de 
satisfacción  interior,  que  no  se  nota  en  la  otra  parte.  Este  carácter  es 
la  natural  espresion  de  un  bienestar  moral  <fie  se  manifiesta  en  las 
facciones  del  semblante.  El  descontento  intenor  de  su  suerte,  la  indo- 
mable malignidad  que  el  doméstico  protestante  lleva  escrita  sobre  su 
frente,  y  que  acabarán  por  producir  el  trastorno  del  orden  social,  no  se 
marcan  mas  que  en  un  grado  menos  saliente  en  los  paises  católicos.  La 
sola  causa  que  yo  puedo  encontrar  de  esta  prodigiosa  diferencia,  es 
que  entre  los  catóUcos,  por  medio  de  la  institución  que  se  llama  la  cu- 
ra de  almas,  el  sacerdote  ejerce  incesantemente  sobre  sus  ovejas  una 
influencia  por  el  ministerio  de  la  confesión." 

"Este  severo  é  imparcial  testimonio  que  hace  ver  la  esterilidad  de 
la  reforma  por  una  parte,  y  la  fecundidad  católica  por  la  otra,  y  que 
presenta  a  los  proletarios  que  viven  donde  hay  tolerancia  como  íunes- 
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tos  7  altamente  dañosos  á  los  intereses  de  la  sociedad,  nos  debe  mover 
á  evitar  que  nuestro  pobre  pueblo,  ya  desmoralizado  por  las  revolucio- 
nes, evite  el  contagio  de  los  protestantes,  para  que  no  llegue  á  ofrecer 
tan  triste  espectáculo,  porque  nos  dolería  en  el  alma  verlo  tan  degra- 
dado y  tan  lleno  de  crímenes  como  están  aquellos. 

'^¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  esparcir  en  nuestro  suelo  esa  abundante  se- 
milla de  corrupción?  ¿Por  que  no  hemos  de  alejar  á  los  pobres  de  las 
doctrinas  quiméricas  sobre  la  igualdad  de  fortunas,  que  propaga  una 
de  esas  sectas,  desconociendo  la  virtud  de  los  humildes  y  la  carmad  de 
los  ricos? 

"Mas,  si  bien  se  observa,  no  solo  la  última  sino  las  demás  clases  de 
la  nación  correrian  nuevos  peligros  con  la  libertad  de  cultos;  peligros 
que  de  todo  corazón  deseamos  nagan  desaparecer  nuestros  legislado- 
res. Porque  en  efecto,  lejos  de  contribuir  al  establecimiento  del  orden 
y  afianzar  la  paz  póbHca,  á  que  ardientemente  aspira  erpais  agitado 
por  tantas  turbulencias,  se  daría  lugar  á  un  nuevo  elemento  de  discor- 
dia, sancionando  el  mencionado  artículo;  pues  hasta  ahora  las  diferen- 
cias políticas  entre  nosotros  no  impiden  que  estemos  unidos  por  los 
mismos  dogmas  y  bajo  unos  mismos  templos.  Este  es  un  hecho  que  se 
ofrece  de  bulto  a  todos  los  ojos  y  que  es  el  único  consuelo  en  medio 
del  odio  encarnizado  con  que  se  aestrozanlos  partidos.  En  consecuen- 
cia: ¿con  qué  objeto  se  ha  de  romper  ese  sa^^ado  vínculo  y  preparar 
nuevas  contradicciones  para  lo  venidero?  ¿ruede  acaso  darse  mayor 
mal  oue  destruir  el  único  lazo  que  estrecha  hoy  á  los  mexicanos?  ¿se- 
rá inaiferente  para  los  hombres  de  corazón  y  de  inteligencia  que  se  fsd- 
see  el  juicio  del  pueblo  y  que  se  perviertan  sus  instintos  y  costumbres? 
¿Podra  creerse  conveniente  agregar  á  nuestras  luchas  fratricidas  las 
de  los  protestantes  que,  adnútiendo  el  desatentado  y  funesto  príncipio 
de  orgulloso  examen,  sepultarán,  de  seguro,  á  nuestra  juventud  en  esa 
vaguedad  indefinible  que  mueve  al  alma  en  todas  direcciones  por  el 
mal  ejemplo  y  la  inconstancia  propia?  No  señor,  el  interés  común  de 
la  nación,  el  ínteres  individual  de  cada  uno  de  sus  habitantes,  el  ínte- 
res de  la  posteridad,  á  la  cual  debemos  pasar  la  unidad  de  la  fé  que 
heredamos  de  nuestros  padres  y  no  dejarte  mas  elementos  de  división 
y  de  inmoralidad;  todos  estos  intereses  tan  respetables  de  suyo,  deben 
pesar  mucho  en  el  ánimo  de  vuestra  soberanía,  que  sin  duda  tendrá 

Sresente  que  solo  el  culto  católico  ha  establecido  y  fomentado  en  to- 
as partes  la  verdadera  escuela  del  corazón  y  el  progreso  de  las  so- 
ciedades; solo  él  enciende  el  sentimiento  del  bien  en  medio  de  la  gla- 
cial indiferencia  que  nos  rodea;  solo  él  lo  fortifica  con  el  esplendor  de 
sus  ceremonias,  lo  santifica  iniciándolo  en  misteríos  celestiales,  lo  ele- 
va á  su  mayor  potencia  acercándolo  al  trono  de  Dios,  lo  hace  comu- 
nicativo con  la  fraternidad  evangélica,  y  de  aquí  resultan  la  paz  y  fe- 
licidad común.  Porque  bajo  la  bóveda  del  santuarío  es  donde  se  forti- 
fica el  afecto  de  las  familias,  donde  se  comprende  mas  fácilmente  que 
el  amor  patrío  es  un  deber,  y  en  donde  se  estrechan  y  encadenan  to- 
dos los  vínculos  sociales  por  medio  de  la  oración  y  de  la  caridad.  No 
hay  duda,  allí  es  donde  se  aprende  á  sentir,  porque  es  donde  se  apren- 
de á  amar  según  las  máximas  del  Evangelio. 
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^'Verdad  es,  qiie  los  adelantos  fisieos  délos  paises  yefbmiadosy  esci- 
tan én  los  hombres  pensadores  ana  viva  admiración,  y  que  aun  produ- 
cen en  algunos  espíritus  superficiales  una  estima  peligrosa  en  favor 
del  protestantismo;  pero  por  maravillosa  que  sea  su  industria  j  por  mu- 
chos que  sean  sus  tesoros  científicos,  que  infaliblemente  se  lograran 
con  la  emigración  de  estraineros  católicos,  pueden  muy  bien  aquellos 
pueblos  llamarse  desgraciados  al  no  poseer  esclusivamente  la  verdad 
que  es  el  único  alimento  de  las  inteligencias.  Ademas,  existiendo  re- 
medios eficaces  7  de  ningún  peligro  para  nuestros  males,  ¿será  permi* 
tido  recurrir  á  los  que  son  convulsivos  7  que  producen  el  delirio  délas 
almas,  aun  cuando  causen  la  robustez  de  los  cuerpos?  iSerá  permiti- 
do, repetimos,  esponer  la  conciencia  de  los  mexicanos  a  las  seduccio- 
nes del  error,  cuando  sus  hábitos  son  eminentemente  católicos?  Cree- 
mos que  no,  7  suponemos,  segim  los  principios  del  sistema  represen- 
tativo, que  la  facultad  de  cada  diputación  para  votar  en  esta  materia, 
está  limitada  por  la  libertad,  derecho  7  posesión  que  tienen  sus  respec- 
tivos departamentos  para  ccmservar  la  unidad  de  la  fé;  así  oomo  la  fa- 
cultad de  toda  la  asamblea  esta  limitada  por  los  intereses  religiosos  de 
toda  la  nación.'' 

Véase  lo  que  dice  el  mismo  prelado,  ocupándose  de  la  tolerancia 
religiosa: 

''Es  cosa  de  ver  la  firmeza  con  que  se  divulga  que  la  religión  es  to- 
lerante; mas  tal  idea,  que  pasa  para  muchos  por  indudable,  está  repro- 
bada en  las  Sagradas  Escrituras.  Y  quizá  por  esto  aun  el  mismo  jLu- 
tero  en  el  tomo  XI,  pág.  182  de  sus  obras,  dice:  ''Yo,  por  lo  <|ue  a  mí 
toca,  teniendo  7a  un  pié  en  el  sepulcro  llevaré  este  testimonio  7  esta 
ffloría  al  tribunal  del  Señor:  que  á  los  enemigos  del  sacramento  Car- 
lostad,  Zuinglio,  Oecolampad  7  sus  discípulos  los  he  condenado  con 
todo  mi  corazón,  7  he  huido  de  ellos,  no  comunicándolos  ni  por  cartas 
ni  por  algún  otro  escrito,  ni  de  palabra,  como  el  Señor  lo  mandé."  Por 
lo  espuesto  se  ve  que  el  padre  del  protestantismo  huye  no  solo  de  la 
contemporización  7  de  la  condescenaencia,  sino  también  de  la  toleran- 
cia, por  parecerle  una  fea  complicidad  digna  del  castigo  de  Dios.  Esa 
voz  que  se  prolonga  en  la  posteridad  debe  servir  de  enseñanza  á  loa 
pocos  que  creen  que  en  virtud  de  la  misma  religión  pueden  lícitamen- 
te introducirse  7  tolerarse  las  sectas. 

"Pasando  por  alto  otros  muchos  testos  de  algunos  reformadores  que 
podríamos  alegar,  abramos  con  mano  respetuosa  el  antiguo  7  el  nue- 
vo testamento,  7  allí  se  verá  consignad^  por  Dios  la  verdad  que  soste- 
nemos. Veamos  el  cap.  23,  v.  33  del  Éxodo  eQ  donde  encontrarémoa 
que  el  Señor  mandó  a  su  pueblo  que  no  tolerase  á  los  cananeos:  '*No 
habiten  en  tu  üerra,  no  sea  que  te  hagan  pecar  contra  mí."  Veamos  el 
eap.  34,  v.  12,  7  descubrírémos  que  le  prohibe  aun  tener  amistad  con 
ellosc  ^^  Guárdate  de  contraer  jamas  con  los  moradores  de  aquella  tierra 
amistades  que  te  sean  ocasión  de  ruina:  sino  derriba  sus  altares;  que- 
branta sus  estatuas^  y  tala  sus  bosques.'^^ 

Y  adviértase  que  tal  prohibición  no  fué  hecha  únicamente  respecto 
de  los  cananeos  por  ser  idólatras,  pues  á  consecuencia  del  cisma  sus^ 
«itado  por  algunas  tríbus,  Josa&t  hizo  alianza  con  Achab  re7  de  Is-* 
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raél,  7  lo  refrende  el  profeta  dieiéndole  (Paralip.  Kb.  2,  cap.  19,  v.  2): 
**¿Al  impío  das  auxilio^  y  haces  amistad  con  oaueUos  que  aborrecen  al 
Señor?  por  eso  ciertamente  merecías  la  ira  de  bios.^^  La  hizo  también 
con  Ochocías,  é  igualmente  se  le  reprende  su  falta  (Paralip.  lib«  2,  cap. 
*20,  V.  37):  ^^ Porque  hiciste  alianza  con  Ochodas,  destruyo  el  Señor  tus 
obras  J^  El  rey  Azá  la  hizo  con  Benadab  rey  de  Siria»  y  mereció  la 
misma  reprensión  (Paralip.  lib.  2,  cap.  16):  ^*  Obraste  neciamente^  y 
por  esto  en  el  presente  tiempo  se  levantarán  guerras  contra  tí."  Podría- 
mos citar  otros  pasajes»  mas  estos  bastan  para  i|ue  quede  demostrado» 
que  á  fin  de  conservar  la  pureza  de  la  fe  y  quitar  á  los  creyentes  la 
ocasión  de  perderla,  el  Sefior  condenó  la  tolerancia  en  el  antiguo  tes* 
lamento. 

''Por  lo  tocante  al  nuevo  no  quedarán  menos  convencidos  y  admi* 
rados  los  que  suponen  se^de  esencia  del  cristianismo  esa  especie  de 
transacción  entre  la  verdad  y  el  error.  *^Huye  del  hambre  herejey  dice 
San  Pablo  (Ep.  á  Tito»  cap.  1,  v.  10  y  11)»*  huye  teniendo  presente  que 
ha  caido  y  que  deünque,  estando  condenado  por  su  propio  juicio^  ^^ Ha- 
brá un  tiempo,  dice  el  mismo  (2?  á  Tim.,  cap.  4»  v.  3),  en  que  los  Aom* 
bres  no  podrán  mas  sufrir  la  sana  doctrina^  sino  que  para  satisfacer  sus 
deseos  buscarán  maestros  que  halaguen  sus  oidos^  los  cerrarán  á  la  ver* 
dad  y  se  convertirán  a  las  fábulas,^  **Evita  los  discursos  vanos  (id.» 
id.,  V.  16)  porque  aprovechan  muchopara  la  impiedad  (id.,  2»  17  y  18). 
Este  lenguaje  cunde  como  el  cáncer ,  y  los  que  se  apartan  de  la  verdad^ 
corrompen  laféde  algunos.^  *^Os  ruego  enoarecidamentei  dice  también 
(1*  á  los  Corint.,  cap.  I,  v.  10),  por  el  Nombre  de  Nuestro  Señor  Je» 
sucristo  que  todos  tengáis  un  mismo  lenguaje,  y  que  no  haya  entre  vo^ 
sotros  cismas  ni  divisiones,  antes  bien  viváis  perfectamente  unidos  en  un 
mismo  pensar  y  en  un  mismo  sentir  J^ 

''A  mayor  abundamiento»  leamos  también  lo  que  establece  San  Juan» 
quien  asegura  referir  lo  que  oyó  y  recibió  de  los  mismos  labios  del  Se- 
ñor: "Si  alguno  viniere  á  vosotros,  dice,  (2?  versos  lOy  11),  y  no 
trae  esta  misma  doctrina,  no  lo  recibáis  en  casa,  ni  lo  saluaeis;  porque 
el  que  lo  saluda  comunica  con  sus  malas  obras  J^  Siendo  digno  de  notar- 
se que  el  discípulo  amado  de  Jesucristo  confirmó  esta  doctrina  con  su 
conducta;  porque  al  observar  que  el  heresiarca  Cerinto  se  acercaba  al 
baño  en  que  él  permanecia,  violentamente  se  separó  de  allí  diciendo 
estas  palabras:  ^* Huyamos  de  aquí,  no  sea  que  el  baño  en  que  está  Ce- 
rinto, enemigo  de  la  verdad,  se  desplome  repentinamente  ^  nos  oprima;*^ 
como  en  efecto  fueron  oprimidos  Cerinto  y  sus  companeros»  después 
de  la  separación  del  Santo  Apósítol.  A  vista  de  tan  terminantes  pala- 
bras y  de  acciones  tan  consecuentes,  ¿se  podrá  sostener  que  el  cristia- 
nismo es,  en  el  sentido  que  se  quiere»  tolerante  por  su  propio  carácter? 
Quien  tal  diga,  ó  no  cree,  ó  no  quiere  confesar  la  verdad. 

''En  efecto»  siendo  la  religión  católica  esencialmente  verdadera  y  es- 
tablecida para  fijar  el  verdadero  culto  debido  á  nuestro  Dios,  no  puede 
dar  asilo  al  error.  Y  esto  es  lo  que  afirma  también  el  príncipe  de  los 
apóstoles  (2?  cap.  2.)  llamando  a  las  reuniones  cismáticas:  ^^Sectas  de 
perdiciorC^  y  á  los  que  las  introducen:  *^maestros  mentirosos^  blasfemos 
y  atrevidos,  Juentes  sin  agua^  nubes  agitadas^  etc.^ 
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"Al  leer  estos  pasajes  de  la  Sagrada  Biblia,  cualquiera  encuentra  eu 
el  dominio  esclusivo  de  la  verdad  el  punto  de  partida  y  la  solución  que 
dan  las  doctrinas  católicas  a  los  amantes  de  la  tolerancia  religiosa;  y 
si  de  los  libros  santos,  bajamos  un  poco  los  ojos  á  los  discípulos  de  los 
apóstoles,  y  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  más  razones  tenduremos  para 
conyencemos  de  que  la  religión  solo  reina  en  las  naciones,  cuando,  le- 
jos de  tolerar,  reprime  el  error.  San  Policarpo,  obispo  de  Smima  y 
discípulo  de  San  Juan,  en  su  carta  a  los  filipenses  les  decia:  ^^ Amando 
con  celo  el  hien^  absteneos  de  los  escándalos  y  de  los  falsos  hermanos  que 
llevan  en  vano  el  nombre  del  Señor  y  que  hacen  errar  á  los  hombres  J^ 
San  Ireneo,  discípulo  de  San  Policarpo,  en  el  libro  3?  contra  las  here- 
jías, dice:  "Tanto  temor  tuvieron  los  apóstoles^  que  ni  aun  de  palabra 
quisieron  comunicar  con  los  que  habían  adalteraao  la  verdad.^^  San  Ig- 
nacio mártir,  escritor  del  segundo  siglo,  decia  á  los  fieles  de  Filadelfia: 
^'Hermanos  no  erréis.  Si  alguno  sigue  á  aquel  que  se  haya  separado  de 
la  verdady  no  heredará  el  reino  de  Dios;  porque  el  que  no  se  separe  del 
orador  mendaz^  será  condenado  al  infiemo^  á  causa  de  que  ni  da>e  sepa^ 
rarse  de  los  piadosos  ni  ha  de  tener  comercio  con  los  impios.  Si  alguno 
camina  según  precitos  ajenos,  éste  no  es  de  Cristo  ni  participante  de  la 
pasión  de  Cristo,  sino  zorra  y  corrompedor  de  la  viña  de  Cristo.  Con 
éste  no  os  mezcléis,  para  que  no  perezcáis  con  él. 

"La  misma  doctrina  se  encuentra  estensamente  esplicada  en  las 
apologías  de  San  Justino,  en  el  memorial  del  obispo  de  Sardes  al  em- 
perador Marco  Aurelio,  en  las  dos  representaciones  del  obispo  de  Ate- 
nas al  emperador  Adriano  y  en  todos  los  escritores  de  la  Iglesia  que, 
con  apreciación  divinamente  ilustrada,  dirigieron  severos  reproches  á 
los  que  comunicaban  con  los  sectarios;  porque  creyeron  conforme  á  la 
rigidez  de  las  máximas  cristianas,  que  con  solo  esto  hábia  una  aparen- 
te capitulación,  un  escándalo,  y  sobre  todo,  un  peligro  entre  los  fieles. 

"Por  manera  aue,  mientras  México  no  sea  un  pueblo  ateo,  mientras 
nuestra  ceguedaa  no  llegue  á  tanto  grado  que  neguemos  la  existencia 
de  un  Ser  Supremo  que  rige  los  destinos  del  Universo,  v  mientras  no 
desconozcamos  á  Jesucristo,  autor  y  consumador  de  la  ÍFe  y  á  la  Iglesia 
única  maestra  del  género  humano,  es  preciso  no  olvidar  que  este  Ser 
infinito  no  es  solamente  el  Dios  de  los  particulares;  en  sus  manos  está 
la  suerte  de  los  pueblos  no  menos  que  la  de  los  individuos.  Poco  im- 
porta que  la  sociedad  civil  tenga  por  objeto  la  felicidad  temporal;  esa 
felicidad,  esos  bienes  temporales  a  que  aspira,  le  han  de  venir  de  quien 
es  bonorum  omniun  largitor.  Si  la  sociedad  civil  existe  y  se  conserva, 
Dios  es  el  autor  de  su  existencia  y  conservación:  si  goza  de  paz,  si  pros- 
pera, á  Dios  debe  su  prosperidad  y  paz:  si  progresan  en  ella  las  ciencias 
y  las  artes,  á  Dios  se  debe  ese  progreso:  si  no  hay  hambre,  si  no  hay  pes- 
te, si  no  hay  guerra,  Dios  es  quien  nos  concede  todos  esos  bienes  no  me- 
nos que  los  espirituales:  en  una  palabra.  Dios  es  el  que  exalta  a  las  na- 
ciones, y  las  eleva  al  mas  alto  grado  de  prosperidad  y  grandeza,  y  tam- 
bién qmen  las  humilla  y  abate  hasta  borrar  su  nombre  del  catálogo  de 
los  pueblos.  Nunca,  en  ningún  caso  puede  México  decir  á  Dios:  No 
te  he  menester,  me  basto  á  mí  mismo. 

Si  pues  Dios  es  el  Soberano  Autor  y  conservador  de  la  sociedad,  és- 
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ta  debe  reconocerlo  y  adorarlo:  si  de  su  mano  le  yiene  todo  bien,  justo 
es  que  le  dé  gracias  por  los  que  ha  recibido:  si  le  amenaza  algún  mal 
6  lo  sufre  ya,  á  Dios  debe  ocurrir  solicitando  el  remedio.  Esas  oracio^ 
nes,  esas  acciones  de  gracias,  esa  adoración  que  una  nación  está  obli* 
ffada  á  tributar  á  la  Divinidad,  es  precisamente  lo  que  se  comprende 
bajo  el  nombre  de  culto:  luego  la  sociedad  tiene  la  obligación  de  dar 
culto  á  su  Soberano  y  Bienhechor,  á  su  Señor  y  su  Dios.  ¿Y  cuál  es 
el  culto  que  debe  tributarle?  Si  por  ejemplo,  el  hambre  le  aflige,  ¿podrá 
pedir  á  Dios  la  UuTia  6  la  abundancia  de  semillas,  sacrificándole  cabri- 
tos 6  palomas  al  estilo  judaico?  Si  la  peste  asóla  las  poblaciones,  ¿con- 
vendrá que  invoque  á  la  Majestad  Divina  poniendo  por  intercesor  al 
autor  del  Alcorán?  Si  padece  cualquier  otro  mal,  ¿levantará  dtares  á 
los  ídolos  para  inmolar  víctimas  humanas?  Y  después  que  Dios  ha  he- 
cho saber  á  los  hombres  que  no  hay  otro  nombre  sobre  la  tierra  en  que 
podamos  ser  salvos  sino  el  de  su  Divino  Hijo  Jesús;  cuando  no  existe 
mas  que  un  solo  culto  verdadero,  establecido  y  mandado  por  Dios,  ¿que- 
dará al  arbitrio  de  una  nación  que  sabe  ya  cuál  es  ese  culto  escoger 
otro  á  titulo  de  soberana?  ¿podrá  creer  que  no  le  obliga  el  que  Dios  tie- 
ne mandado,  y  negarse  a  obedecer  á  su  Majestad  repitiendo  lo  de  Fa- 
raón: Q^is  est  Dominas  ut  audian  vocem  yusV^  No,  no  tiene  el  hom- 
bre que  escoger  ni  dehberar,  dice  el  Sr.  r  enelon  en  sus  cartas  al  du- 
que de  Orleans;  cualquiera  otro  culto  que  el  católico  no  es  una  religión. 
No  hay  medio  entre  el  ateismo  y  el  catolicismo." 


VARIEDADES. 


ANALES  LITERARIOS. 


Existe  en  Guanajuato  una  Academia  de  helios  letras  fundada  recien- 
temente por  el  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado.  Según  sus  estatutos, 
cada  ocho  dias  se  presenta  una  composición  literaria,  á  elección  del 
académico  á  quien  la  suerte  señala  con  ese  objeto.  La  composición 
queda  sujeta  al  análisis  y  censura  que  se  hace  de  ella  por  toda  la  so- 
ciedad en  el  6rden  de  un  rigoroso  deoate.  La  Academia  puede  mandar 
Sublicar  por  la  imprenta  los  artículos  que  califica  de  mérito.  El  dia  5 
el  presente,  designado  previamente  por  la  suerte,  el  j6ven  académico 
Lie.  D.  Miguel  Bribiesca  leyó  la  Oda  á  la  Relimen,  que  dá  motivo  pa- 
ra escribir  este  apunte,  que  acaso  podrá  servir  alguna  vez  para  los  ana- 
les literarios  del  pais.  La  Academia  hizo  una  calificación  honorífica  de 
la  composición,  y  acordó  su  publicación  en  el  periódico  del  Estado. 

Pero,  deseosos  de  oue  sea  mayor  su  publicidad,  y  estimando  esa  poe- 
sía acomodada  al  noble  objeto  del  periódico  religioso  que  se  publica  en 
México,  ofrecemos  á  sus  lectores  el  ensayo  del  joven  guanajuatense. 
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porque  lo  consideramos  como  una  melodía  desprendídht  de  la  lira  de 
esa  virtud  llamada  Religión,  cantada  con  ternura  por  el  poeta,  cuyo 
nombre  deseamos  sea  conocido  entre  los  literatos.  Bribiesca  tiene  un 
talento  claro  6  investigador,  tiene  imaginación  ardiente  y  corazón  sen- 
sible, cualidades  que  unidas  á  su  carácter  reposado  y  constante  aplica- 
ción, podrán  darle  un  lugar  distinguido  en  la  literatura.  £1  conoce  bien 
cuál  es  el  principio  de  la  verdadera  sabiduría,  y  creemos  que  su  alma 

{'oven  y  entusiasta,  robustecida  en  las  creencias  dulcísimas  que  ha  sa* 
)ido  cantar  con  ternura,  nunca  será  contaminada  por  los  vicios  contra* 
rios  a  esa  misma  sabiduría.  Reciba,  pues,  este  artículo  como  una  de- 
mostración de  nuestro  sincero  afecto,  el  cantor  de  la  Religión,  v  de  sus 
tres  dulces  y  bellísimas  hijas,  las  virtudes  de  alto  nombre,  Fe^  Espé" 
tanza  y  Caridcd. 

Guanajaato,  31  de  Octubre  de  1856.  José  María  Ginori. 


A  LA  SEUGION. 

|0h  Religión!  magnífico  venero, 
Abundoso  raudal  de  venturanza; 
En  el  mar  de  la  vida  el  verdadero, 
£1  ánico  fanal  de  la  bonanza: 
Divina  lúe  de  inmenso  reverbero 
Que  á  esclarecer  la  eternidad  alcanza; 
De  escelsa  beatitud  sublime  ñiAaté, 
¡Oh  Religión,  saludóte  ferviente! 

Madre  de  tres  hermanas  dulces,  bellas, 
Más  que  la  luz  al  despuntar  el  día; 
Más  gratas  que  el  fulgor  de  las  estrellas 
Tras  de  la  horrible  tempestad  sombría; 
Hermosas,  candidísimas  doncellas 
Como  la  espuma  sobre  mar  bravia; 
Arcángeles  de  paz  y  bienandanza: 
La  Fé,  la  Caridad  y  la  Esperanza. 

La  Fé,  la  Fé,  balsámica  azucena 
Que  derrama  sus  místicos  olores 
Donde  quiera  que  está,  de  encantos  llena; 
Manantial  de  castísimos  amores; 
La  virgen  santa,  de  temor  ajena, 
Que  de  la  vida  en  medio  á  los  horrores 
Vendada  vá,  tiemísima  sonriendo, 
La  cruz  entre  sus  brazos  conduciendo. 
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La  Esperanza,  incansahle  compañera 
Del  hombre  en  el  desierto  de  la  vida: 
Desde  los  dias  de  la  edad  primera 
Es  ella  nuestra  amiga  mas  querida 
Hasta  la  hora  solemne  y  postrimera; 
Nos  muestra  una  existencia  bendecida. 
Coronada  de  luz,  en  lontananza: 
Es  fuente  de  consuelo  la  Esperanza. 

La  Caridad,  virtud  encantadora, 
Claro  sol  que  los  mundos  ilumina. 
Piadosísima  madre  del  que  llora. 
Que  al  triste  lecho  del  dolor  se  inclina 
Tendiendo  una  mirada  bienhechora 
De  refulgente  claridad  divina; 
La  Caridad,  el  iris  de  ventura,     . 
De  Dios  predilectísima  criatura. 

La  F¿,  la  Caridad  7  la  Esperanza, 
Vírgenes  bellas  de  divina  esencia 
Que  en  medio  á  la  tormenta  6  la  bonanza 
Grata  siempre  nos  hacen  la  existencia; 
Adonde  quiera  que  el  mortal  avanza. 
Esas  hijas  de  la  alta  Omnipotencia 
Lo  iluminan,  lo  colman  de  consuelo, 

Y  le  inspiran  de  Dios  el  santo  anhelo. 

La  Fé,  la  Caridad  7  la  Esperanza, 
Tres  vírgenes  de  plácida  ternura: 
Su  blanda  mano,  si  el  dolor  nos  lanza 
Sus  fieros  dardos,  nuestra  herida  cura; 

Y  si  la  duda  á  nuestra  mente  alcanza 
La  ahuyentan  luego  con  su  lumbre  pura, 

Y  llenas  de  dulcísima  clemencia 
Encantan  el  erial  de  la  existencia. 

¡Caridad,  Eiperanza  y  F¿  cristianas! 
Ama,  espera,  creé  nos  van  diciendo 
Con  celestial  unción  las  tres  hermanas, 

Y  desparecen,  rápidos  huyendo, 
Odio,  duda  y  dolor  cual  sombras  vanas: 
Caridad,  Eq»eranza  y  Fé,  sonriendo, 
A  nuestro  lado  así  van  caminando, 
Sus  benditos  acentos  exhalando. 
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¡Inefable  misión!  Cuando  el  creyente 
Llamando  está  á  las  puertas  de  su  tumba; 
Cuando  una  aura  de  muerte  en  s6n  doliente 
En  tomo  suyo  plañidera  zumba, 
Y  él  dobla  ya  su  marchitada  frente, 
Las  tres  virtudes,  antes  que  sucumba, 
Un  ósculo  le  dan,  y  á  eterna  calma 
Después  elevan  en  su  vuelo  al  alma 

¡Ay!  en  esos  momentos  de  agonía 
£1  escéptico,  inquieto  huir  desea 
De  los  recuerdos  de  su  vida  impía, 
Ante  la  luz  de  la  cristiana  idea;   ' 
Las  tres  hermanas  la  celeste  vía 
Le  muestran  del  Edén,  y  él  dice:  ¡sea; 
Por  fin  de  Dios  á  la  clemencia  clamo, 
Porque  creo,  porque  espero,  porque  amo! 

¿Y  cómo  nó,  si  el  alma  siempre  aspira, 
Mas  allá  de  los  límites  del  mundo, 
Mas  allá  del  confin  donde  se  mira 
El  celaje  que  luce  vagabundo. 
Mas  allá  de  la  bóveda  en  que  gira 
La  blanca  luna  sobre  azul  profundo, 
*    A  gozar  de  un  hermoso,  eterno  dia, 
En  regiones  de  luz  y  de  armonía? 

¿Y  cómo  nó,  si  es  dulce  la  creencia 
En  otra  patria  enia  región  del  cielo 
Dó  levantemos  de  la  Suma  ciencia. 
Inundados  de  luz,  el  denso  velo, 
Estasiados  de  amor,  y  sin  dolencia 
Que  nos  haga  acordar^del  triste  suelo. 
Viviendo  en  Dios,  de  espíritus  en  coro 
El  Hosanna  cantando  en  harpas  de  oro? 

¡Oh  Religión!  Bajo  tu  hermoso  manto, 
Halla  siempre  el  mortal  dulce  acogida; 
Bajo  él  se  encuentra  celestial  encanto: 
El  único  placer  bajo  él  anida; 
A  su  sombra  enjugamos  nuestro  llanto, 
Con  la  grata  esperanza  de  otra  vida, 
En  Dios  solo  creyendo,  á  Dios  amando, 
Su  santa  Providencia  venerando. 
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TÚ  eres  mi  bien,  y  mi  único  tesoro 
Casta  7  sencilla,  virginal  y  pura 
Deidad  bajada  del  celeste  coro, 
Más  bella  que  la  blanca  vestidura 
Que  ostenta  el  alba,  al  despuntar  sonoro 
De  las  aves  y  el  aura  en  la  natura; 
Ante  tí  prosternado  humildemente, 
¡Oh  RMigion,  te  adoro  reverente! 

Gaanajuato,  Octubre  de  1856.  Mioüil  Bribiesca. 


PROGRESO  DE  LA  MÚSICA  EN  FRANCU  HASTA  1888. 


La  música,  propiamente  hablando,  no  existe  sino  en  virtud  del  des- 
cubrimiento de  la  armonía,  que  puede  ser  definida  oomo  el  conjunto 
agradable  de  diferentes  sonidos  hechos  oir  al  mismo  tiempo.  Al  órra^» 
no  debemos  este  conjunto.  £1  primer  instrumento  de  esta  clase  fué 
enviado  á  Pepino,  padre  de  Carlo-Ma^o,  en  757  por  Constantino  VI, 
enmerador  de  Oriente.  Al  principio  sírviéionse  de  él  para  acompañar 
umsonamente  el  canto;  pero  la  posibilidad  de  hacer  oir  varios  sonidos  a 
la  vez,  hizo  inventar  una  especie  de  armonía  para  acompañar  el  canto,  que 
se  llamo  diafonía,  triafonia  y  tetrofoma  en  Italia  y  Alemania,  según  cons- 
taba de  dos,  tres  ó  cuatro  partes.  Este  acompañamiento  áspero  y  que 
hoy  seria  insoportable,  recibió  en  Francia  el  nombre  de  déchant  y  go- 
zó por  mucho  tiempo  gran  boga.  No  fué  sino  en  el  siglo  XVI  cuando 
se  introdujeron  notables  mejoras  en  la  armonía.  En  aquellaépoca  Fran- 
con,  músico  holandés,  concibió  la  división  de  los  tiempos  musicales  é 
inventó  signos  para  designarla.  Este  inmenso  perfeccionamiento  fué 
adoptado  por  los  músicos  de  todos  los  países.  Los  instrumentos  ánti- 
^os  adquirieron  mayores  estension  v  perfección,  inventáronse  nuevos 
instrumentos,  estableciéronse  escuelas  de  canto,  y  los  monarcas  fran- 
ceses introdujeron  felices  reformas  en  la  música  de  sus  capillas. 

Ha£i;a  fines  del  siglo  XVII  no  se  conoció  en  Francia  otra  música  de 
canto,  salvo  la  religiosa,  aue  los  kn/s,  romances  y  canciones,  al  prin- 
cipio de  una  sola  voz,  y  de  dos,  tres  y  cuatro  voces  mas  tarde.  Los 
músicos  mas  famosos  de  Francia  fueron,  en  el  siglo  XVIII,  Adam  de 
Lehale,  aue  se  distinguió  como  autor  de  canciones  de  tres  partes;  en 
el  siglo  aV  Joaquin  Desprez,  maestro  de  capilla  de  Luis  Xll;  en  el 
siglo  XVI  Juan  Mouton,  maestro  de  capilla  de  Francisco  I;  Alberto, 
famoso  tocador  de  laúd;  Clemente  Jannequin;  Claudio  Goudinel;  Du- 
caurroy,  maestro  de  capilla  de  Enrique  I V  y  que  se  presume  haber  si- 
do autor  de  los  aires  ^'Encantadora  Gabriela,"  "Viva  Enrique  IV"  y 
de  la  mayor  parte  de  las  canciones  francesas  de  Navidad;  finalmente, 
los  hermanos  Couperin,  distinguidos  organistas.  Los  instrumentos  mas 
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en  uso  al  principio  del  siglo  XVII  fueron  el  laud^  la  viola,  el  violin  y 
el  clavicordio.  ^ 

Habiase  hecho  en  1581  el  ensayo  de  una  especie  de  drama  musical 
para  las  bodas  del  joven  duque  de  Joyeus»  con  la  señorita  de  Vaude- 
mont.  Esta  pieza,  compuesta  por  dps  músicos  de  la  cámara  de  Enri- 
que III,  llamados  Baulieu  y  Salmont,  recibió  el  nombre  de  ^'Bailete 
cómico  de  la  Reina."  Varios  fragmentos  de  ella  han  sido  ejecutados 
en  el  concierto  histórico  dado  en  Paris  en  1832  por  Mr.  Pétis.  Dicha 
pieza,  ejecutada  entonces  por  los  mas  grandes  seilbres  de  la  casa  real, 
produjo  vivísima  impresión,  no  obstante  lo  cual,  por  espacio  de  un  si- 
glo nadie  trató  de  hacer  un  segundo  ensayo  en  el  mismo  género. 

En  1671  una  nueva  ópera  intitulada  ^'Pomona,"  escrita  para  las  com- 

Íanias  italianas  que  existian  de  un  siglo  atrás,  fué  ejecutada  en  París. 
!1  público  tomó  gusto  a  esta  clase  de  obras  y  al  ano  siguiente,  Luilli 
comenzó  a  escribir  para  la  ópera,  en  cuyo  genero  sus  composiciones 
ocuparon  por  mucho  tiempo  la  primera  miea.  Lalande,  en  la  misma 
época,  fue  un  compositor  de  música  religiosa  de  singular  mérito.  La 
música  entonces,  protegida  por  el  favor  real,  hizo  grandes  progresos 
bajo  ei  reinado  de  Luis  XIV;  pero  tales  progresos  se  quedaban  muy 
atrás  de  los  que  alcanzaba  en  Italia  en  manos  de  Carissimi,  StradeUB, 
Scarlatti,  Coreli  y  otros  muchos  maestros  iffualmente  sabios. 

Posteriormente  á  la  muerte  de  Lulli  la  música  decayó  sensiblemen* 
te  en  Francia;  el  arte  del  canto  llegó  á  ser  nulo,  y  la  melodía  desapave* 
ció  bajo  los  adornos  de  malgasto  con  que  la  recargaron  los  ejeootan* 
tes.  La  música  era  detestable,  en  una  palabra,  cuando  Rameau  hiso 
representar  en  la  Ópera  en  1733  su  ^'Hipólito  y  Aricia;"  notase  en  esta 
obra  una  facultad  de  armonía  superior  á  cuanto  habían  producido  sna 
predecesores.  Compusoé  hizo  ejecutar  en  despacio  de  diez  y  siete  anos 
veintidós  obras,  entre  las  cuales  se  distinguen  Dardanus^  Zoroastro  y, 
principalmente.  Castor  y  Póhus  en  que  se  hallan  coros  que  aun  hoy 
causarían  mucho  efecto.  Pero  si  Rameau  fué  gran  armonista,  preciso 
es  confesar  ^ue  perfeccionó  poco  las  formas  melódicas,  y  no  fué  sino  en 
1752,  es  decir,  hasta  que  la  primera  banda  de  cantores  italianos  fué  á 
Parfs,  cuando  se  comenzó  a  comprender  lo  que  significaban  tales  for- 
mas. Resultó  de  la  comparación  del  canto  francés  con  el  italiano  una 
guerra  de  opiniones  que  hizo  aparecer  inmenso  número  de  folletos,  en- 
tre los  cuales  se  dieron  a  notar  los  de  Rousseau,  Voisenon,  Orimn  y 
Cazotte.  El  público  se  dividió;  los  italianas  fueron  enviados  a  su  pais 
y  vueltos  a  llamar  en  seguida.  Por  último,  después  de  una  lara^a  guer-* 
ra,  durante  la  cual  se  ticrecentaron  el  gusto  y  el  progreso  de  la  músi- 
ca, el  mérito  de  las  composiciones  de  Pergoleso  lué  generalmente  re- 
conocido; fundóse  la  Ópera  Cómica  y  ejecutó  al  principio  obras  tradu- 
cidas del  italiano,  entre  las  cuales  la  Servante  mattresse  obtuvo  un  éxito 
que  no  se  desmintió  en  ninguna  de  sus  repeticiones.  Duni,  Philidor  y 
Monsigny  se  ensayaron  en  este  género,  gozaron  de  mucha  boga  y  fue- 
ron seguidos  de  Grétry,  cuyos  prodigiosos  triunfos  son  universalmen* 
te  conocidos.  ^ 

Mientras  la  música  progresaba  de  este  modo  en  la  Ópera  Cómica,  la 
Grande  Ófera  conservaba  fielmente  las  antiguas  formas.  Al  oabo,  Gluck 
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fué  llamado  de  Viena  por  María  Antoniela,  dio  en  1774  su  Jffigenia  en 
Aulida  y  desde  entonces  auedó  establecido  su  imperio,  tlizo  represen- 
tar sucesivamente  á  Orfeón  AlcesíéBf  Aunidá  6  Ifigenia  en  Taurida^ 
donde  se  hallan  ffran  número  de  bellezas  de  primer  6rden  j  que  tuvie- 
i'ón  inmenso  éxfto.  Los  sinfonistas  y  cantores,  obligados  á  trabajar, 
adelantaron  notablemente.  Piccini  siobrerino,  y  estableció  con  Gluók 
una  rivalidad  favorable  al  arte.  La  llegada  de  Vkytti  á  Firanciet  én  esa 
época;  contribuyó  inutího  al  píogreso  del  vioHn;  lét  mtíedca  instrümcfü- 
tal  tuvo  mny  considerable  desarrollo.  Nuetos  cantores  IIegar<m  á  Fran- 
cia en  1779  é  bicieiron  oit  las  mejores  obras  ¿e  Cimarosa,  Güglielmi, 
S&rti  y  Paesiello. 

Cherubini,  Mehul,  Berton,  Lesueur,  introdujeron  en  la  ópeía  éómi- 
<ia  una  forma  mucho  mas  vasta  y  enérgica  por  medio  de  sus  óberas 
Joseph^  Montano,  La  Caterftá,  ^c,  mientras  que  ett  las  obras  de  ntt 
orden  tnenos  elevado  caminaban  sobre  lasj  huellas  de  Gretry,  á  quien 
trataban  de  dejar  atrás.  Dalayrac  produjo  un  numero  incontable  de  es- 
tas pequeñas  ooras,  y  Della  María,  en  el  Prisionero  dejó,  al  morir  to- 
davía tan  joven,  unaobta  maestra  en  el  género  bufo.  Nicolo  se  distin- 
guió, entre  todos  estos  maesttos,  por  la  suavidad  de  sus  melodías  com- 
pletamente italianas,  y  Boieldíeu,  igual  suyo,  obtuvo  el  favor  popular 
aun  mas  que  sus  otros  companeros.    En  la  ópera  los  autores  que  su 

Íitieron  á  Gluck  obtuvieron  mucho  éxito,  aníique  sin  hacerle  olvidar; 
«acchini,  entre  otros,  produjo  obras  en  qde  hallamos  trozos  admiríibles. 
Henos  de  noble  y  conmovedora  espresion;  su  ópera  de  EdípojdLmaá  en- 
vejecerá. Spontini  produjo  á  principios  de  este  siglo  dos  obras  maes- 
tras: La  Vestal  y  Hernán  Cortés, 

Hasta  Í83d  se  distinguian  entre  los.  compositores  que  trabajaban  pa 
rét  la  Ópera  Cómica,  Auber,  Halévi,  Adam,Fétis  y  Herold,  cuya  pelada 
afligió  a  todos  los  amigos  del  arte.  Rossmi,  Meyer-Beer  y  Aüber  ocu- 
paban esclusivamente  la  escena  de  la  grande  ópera;  el  primero  habia 
dado  á  luz  tres  obras  que  siempre  serán  objeto  de  admiración:  El  sitio 
de  Carinto,  Moisés  j  Ouillermo  TelL  Entre  las  óperas  de  Auber  se  ha 
ce  preciso  citar  la  Muda  de  Portici  que  obtuvo  un  merecido  triunfo. 
Meyer-Beer  no  había  compuesto  aun  para  la  academia  real  de  musí 
ca  sina  una  obra,  Roberto  el  Diablo;  esta  composición,  de  un  orden 
superi&t,  no  ha  sido  la  única  del  mismo  autor  aplaudida  en  la  pri- 
mera escena  lírica  de  Francia.  Añadiremos  al  terminar,  ^ue  estaá 
diversas  oomposioiones  de  muy  dificil  ejecución,  han  estendido  el  do<- 
minio  del  arte  obtigando  nuevamente  á  los  cantores  y  sinfonistae  á  tra- 
bajar, porque  así  es  como  el  progreso  de  los  ejecutantes  y  el  de  la  má-^ 
sica  se  han  a]rtidado  mutuamente  por  medio  de  esa  continua  reacción 
qoo  suoestvamemte  ejercen  la  teoría  y  la  práctica  en  el  desu-roUo  pro* 
grosivo  de  todas  las  «rte^  y  las  ciencias. 

(Traducido  del  "Magasin  Pittoresque"  para  "La  Cruz." 
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SOBRE  LA  FELICIDAD  DEL  CIELO. 

El  apéstol  San  Pablo  ha  dicho,  ^  que  los  ñeles  eran  un  espectáculo 
para  el  mundo:  nosotros  podríamos  añadir,  que  los  ángeles  y  los  hom- 
bres lo  eran  hasta  para  Dios  mismo.  Moisés  nos  enseña,  que  este  so« 
berano  y  sabio  ar(][uitecto,  diligente  investigador  y  ai)reGÍador  de  su 
obra  misma,  á  medida  que  edificaba  esta  hermosa  máquina  del  mundo» 
iba  como  admirando  todas  sus  partes. '  Vtdü  Deus  Iticem  quod  esset 
bona.  'T  vio  Dios  que  la  luz  era  buena:"  que  como  la  belleza  de  la 
arquitectura  se  deja  ver  y  sentir  mucho  mejor  en  el  todo,  que  en  las 
partes  separadas  de  la  obra,  habiéndola  concluido  ésta,  encarece  aun 
mas  los  elogios  y  dice  haberla  encontrado  perfectamente  hermosa  '. 
Et  erant  v€ude  wma:  y  finalmente,  que  se  complaciera  al  ver  en  sus 
criaturas  como  rasgos  y  lineamentos  de  su  inteligencia  y  de  la  comu- 
nicación de  su  divina  bondad.  Pero  como  el  justo  y  el  hombre  de  bien 
es  el  prodigio  de  su  gracia  y  la  verdadera  obra  maestra  de  su  Omnipo- 
tencia, es  al  mismo  tiempo  el  espectáculo  mas  agradable  á  sus  ojos  ^: 
Oculi  Domini  super  jtistos:  ''Los  ojos  de  Dios,  dice  el  Salmista,  están 
fijos  sobre  los  justos;"  no  ya  solo  poraue  él  vigila  para  protegerlos,  sino 
aun  más,  norque  se  goza  contemplándolos  desde  lo  mas  alto  ¿e  los  cie- 
los, como  los  objetos  mas  preciosos  de  su  divino  agrado. '  "¿No  habéis 
visto  á  mi  siervo  Job,  dice,  cuan  recto  es,  justo  y  temeroso  de  Dios, 
"  cómo  evita  con  el  mayor  cuidado  el  mal,  y  cómo. no  hay  otro  hom- 
*'  bre  en  la  tierra  que  pueda  comparársele?" 

¡Cuan  dichoso  es  el  soldado  que  pelea  así  en  presencia  de  su  capitán 
y  de  su  rey,  y  á  quien  su  invencible  valor  ofrece  tan  bello  espectáculol 
Pero  si  los  justos  son  el  espectáculo  de  Dios,  él  quiere  á  su  vez  serlo 
también  d^  ellos;  se  complace  en  que  le  vean,  como  él  también  se  com- 

Elace  con  su  vista;  los  encanta  con  la  manifestación  clara  de  su  eterna 
ermosura,  y  les  muestra  ya  sin  velo  alguno  su  verdad  misma  en  un 
piélago  de  tan  pura  luz,  que  hace  desaparecer  toda  especie  de  sombra 
y  de  tinieblas 

Pero  yo,  hermanos  míos,  debo  abstenerme  de  publicar  estas  maravi* 
lias,  una  vez  que  el  mismo  Espíritu  Santo  nos  describe  tan  al  vivo,  por 
boca  de  su  profeta  Isaías,  la  triunfante  alegría  de  la  Jerusalem  celes- 
tial. ''Yo  criaré,  dice  el  Señor,  un  nuevo  cielo  y  una  tierra  nueva,  y 
"  todas  las  angustias  pasadas  serán  olvidadas  y  no  volverán  á  aparecer 
^'  mas;  pero  vosotros  os  gozaréis,  y  vuestra  alma  nadará  en  la  alegría 
"  durante  toda  una  eternidad  en  las  cosas  que  crió  para  vuestra  bien- 
''  aventuranza;  poraue  yo  haré  de  modo  que  Jerusalem  sea  arrebatada 
"  de  gozo,  y  su  pueolo  como  en  éxtasis  de  él:  y  yo  mismo  me  compla- 

1  Cor.  IV,  6. 

2  Gen.  I,  4. 

3  Oen.  I.  31. 

4  Sal.  XXXIll,  13. 

5  Job.  I,  8. 
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'^  ceré  en  Jerusaiem,  y  triunfaré  de  satisfacción  en  la  felicidad  de  mi 

S"  leblo."  > 
é  aquí  cómo  el  Espíritu  Santo  nos  desoribe  los  contentos  de  sus 
bienaventurados  hijos.  Poco  después^  dirigiendo  la  palabra  á  los  que 
están  aún  en  el  mundo,  á  la  Iglesia  militante,  la  invita  á  tomar  parte 
en  los  trasportes  de  la  santa  y  triunfante  Jerusalem,  por  estas  palwras: 
^'Alegraos  con  ella,  dice,  ¡oh  vosotros  que  la  amáis!  alegraos  y  regoci- 
''  jaos  estremadamente,  y  chupad  con  ella  por  una  fé  viva  los  pechos 
'^  de  sus  consuelos  divinos,  á  fin  de  que  abundéis  en  gozos  espirituales, 
"  porque  el  Señor  ha  dicho:  Yo  haré  brotar  y  correr  en  ella  un  rio  de 
*'  paz,  y  como  un  torrente  abundantísimo,  en  que  tendrán  parte  todas 
"  las  naciones  de  la  tierra,  y  yo  os  consolaré,  dice  el  Señor,  con  la  ter- 
"  nura  misma  que  una  madre  para  con  su  hijo."  ^ 

¿Qué  corazón  pudiera  aún  resistir  y  permanecer  insensible  á  vista  de 
tan  divina  ternura?  Aspiremos,  pues,  a  estos  gozos  celestiales,  que  se- 
rán tanto  mas  interesantes,  cuanto  que  deben  ser  acompañados  de  un 
perfecto  reposo,  por  la  seguridad  de  no  poder  ya  perderlos.  (Serm.de 
Bossuet,  Tom.  III.) 


NOTICIAS. 

SAÜTOS  T  FBSTIYIOAMS  RBLIfilOSAS  M  LA  fiBHAIA. 

NOVIEMBRE. 

Jueves  13. — San  Homobono  confesor,  patrón  de  los  sastres,  san  Estanis- 
lao de  Kotska,  y  los  santos  mártires  Probo  y  Eutiquiano. 

Viernes  14. — Santos  Serapion  y  Filomeno  mártires. 

Sábado  15. — San  Eugenio  arzobispo  y  san  Leopoldo  confesor. 

Domingo  16. — El  Patrocinio  de  Nuestra  Señora,  santa  Gertrudis  vir- 
gen, y  SSQ  Euquerio  obispo. 

Lunes  17. — San  Gregorio  Taumaturgo  obispo,  patrón  menos  principal  de 
México  para  las  inimdaciones,  y  los  santos  Acisclo  y  Victoria  mártires. 

Martes  18. — Santos  Esiquio  mártir  y  Odón  abad.  La  dedicación  de  la 
Basílica  de  los  santos  Apostóles. 

Miércoles  19. — San  Ponciano  papa  y  mártir,  y  santa  Isabel  reina  de 
Hungría. 

El  jueves,  indulgencia  y  esposicion  de  Su  Majestad  todo  el  dia  en  la 
Santísima. 

El  sábado,  aniversario  en  el  Carmen  y  la  Merced  por  sus  religiosos,  ter- 
ceros y  cofrades,  y  en  la  Santísima  por  los  sastres  difuntos.  Depósito  en 
Santiago  Tlaltelolco. 

£1  domingo,  función  muy  solemne  en  santo  Domingo,  la  que  hacen  los 

1  l8.  LXV,  17  y  8¡g. 

2  Iñ.  LXVf,  V.  10  y  9ig. 
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naturales  de  Asturias  á  Nuestra  Señora  de  Corradonga.  Futieioii  en  la  San- 
tísima á  san  Homobono.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  7  del  cor- 
don  en  san  Francisco.  Indulgencia,  procesión  7  sermón  en  la  Catedral  6 
indulgencia  7  |Ht>cesion  en  la  Colegiata. 

£1  lunesy  función  de  san  Gregorio  Taumaturgo  en  Catedral.  Se  celebra 
en  la  Santísima  el  sufragio  por  los  difuntos  congregantes.  Procesión  7  sermón 
en  Catedral. 

£1  miércoles^  nocturno  en  el  Colegio  de  san  Pablo* 


NOTICIAS  NACIONALES. 


FALSEDAD. 


En  el  ntimero  3,357  del  ^'Monitor  republicano"  correspondiente  al  5 
del  actual,  se  lee  lo  que  sigue: 

''Se  sabe  por  algunas  cartas  particulares  que  Tiene  un  breve  de  S. 
S.  Fio  IX  aprobando  la  le7  de  desamortización;  7  se  añade  que  el  Pon- 
tífice, hombre  ilustrado,  examinando  la  medida  con  madurez  7  sin  preo- 
cupaciones, la  ha  elogiado  bastante." 

Acerca  de  las  anteriores  líneas  solo  podemos  decir  que  la  noticia  que 
en  ellas  se  da  pertenece  esclusivamente  á  la  invención  de  los  RR.  del 
"Monitor  repuolicano." 


HOnCIAS  DEL  ESTSAHJEBO. 


EL  MONASTERIO  DEL  ESCORIAL. 

En  la  revista  bibliográfica  que  publica  el  "Eco  hispano-^antericano" 
en  uno  de  sus  últimos  números,  se  halla  el  simiente  artículo: 

**Historia  descriptiva,  arústica  y  pintoresca  dd  real  monasterio  de  San 
Lorenzo,  llamado  comunmente  el  Escorial,  dcdicadíi  á  la  reina  de  Es- 

1)ana,  por  el  caballero  A.  Rotondo,  obra  publicada  en  Madrid  con  gran 
ujo,  en  cuadernos  in.  fol.  con  dos  láminas  separadas,  grabados  en  el 
testo,  7  adornos  de  colores,  copiados  de  varios  manuscritos  que  se  ha- 
llan en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

**E1  monasterio  del  Escorial,  justamente  llamado  la  octava  maravi- 
lla del  mundo,  es  uno  de  los  monumentos  mas  ^randioso^,  el  mas  pre- 
cioso 7  el  mas  completo  que  posee  la  España.  Mandado  construir  por 
Felipe  ii,  encierra,  ademas  de  ser  la  sepultura  de  los  re7es  de  Espa- 
ña, u&a  cantidad  prodigiosa  de  riquezas  artísticas  poco  conocidas. 

"El  Sr.  Rotondo  es  el  primero  que  ha  tenido  el  pensamiento  de  pu- 
blíéar  bajo  una  nueva  forma  la  historia  de  este  cálebre  Monasterio,  pa- 
ra lo  cual  ha  obtenido  que  pusiesen  á  su  disposición  todos  los  documen- 
tos que  pudiesen  serle  necesarios. 

"Esta  obra,  aue  obtiene  en  España  7  en  Francia  un  éxito  estraordi- 
nario,  será  un  aocumento  curioso  para  la  historia,  las  oienoias  7  las 
artes,  7  está  destinada  á  ocupar  un  puesto  en  todas  las  bibliotecas  pú- 
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blicas  y  particnlarea  de  mérito.  8e  publica  simultáneamente  im^  edi* 
cion  en  fraileé»  y  otra  en  espsmol. 

— El  sumo  Pontifioe  Pió  IX  ha  dirigido  al  historiador  Rotondo  la 
carta  que  á  continuación  se  lee: 

"El  Pontífice,  etc.: 

"Querido  hijo:  Recibe  nuestra  salutación  y  la  bendición  apostólica: 
hemos  recibido  con  tu  carta  del  4  de  Marzo  de  este  ano  las  dos  entre- 
gas que  pertenecen  á  la  historia  del  Monasterio  Escurialense,  la  que, 
según  dices,  te  has  propuesto  llevar  á  cabo.  Muchas  gracias  te  damos 
por  este  don;  á  pesar  de  que  nuestros  cuidados  y  ocupaciones  no  nos 
permitirán  saborear,  como  quisiéramos,  tu  libro.  Sin  embargo,  rogamos 
al  Dios  grande  y  bondadoso  se  digne  aumentarte  la  abundancia  de  sus 
dones  celestiales,  y  bajo  sus  auspicios,  querido  hijo,  recibe  la  apostólir 
ca  bendición  de  este  corazón  paternal  que  te  distingue  con  su  afecto. 
Dado  en  Roma,  en  Santa  Mana  la  Mayor,  á  13  de  Agosto  de  1856  y  de 
nuestro  pontificado  el  onceno. — ^Pio  ix." 

MOSCOW  EN  LA  CORONACIÓN  DEL  CZAR. 

• 

Antes  de  presentar  a  nuestros  lectores  una  noticia  detallada  de  las 
ceremonias  civiles  y  religiosas  que  acompaSaron  la  reciente  corona* 
cion  del  czar  de  todas  las  Rusias,  vamos  á  insertar  las  noticias  preU-f 
minares  que  hallamos  en  diversos  periódicos  europeos.  Dice  el  "Eco 
hispano-americano:" 

"La  coronación  de  Albjandbo  II  de  Rusia,  esa  gran  ceremonia  po^ 
lítico-religiosa,  Ueiía  de  poesía  y  de  grandeza,  como  todos  los  espectá* 
culos  de  este  género  que  nos  ofrecen  los  pueblos  orientales,  radiantes 
siempre  de  pompa  v  ie  magnificencia,  de  lujo  y  de  esplendor,  en  que 
uno  de  los  mas  poderosos  soberanos  de  la  tierra,  que  ejerce  su  autorí-' 
dadt)mnímoda  sobre  setenta  millones  de  subditos  de  todas  las  razas  y 
de  todas  las  sectas,  desde  la  fas  inicial  y  fetichista  de  las  tribus  salva* 
íes  del  Asia,  hasta  la  refinada  civilización  de  la  Europa  occidental,  en 
la  mas  estensa  zona  política  del  globo  terrestre,  recibe  á  la  vez  la  do* 
ble  investidura  del  gran  sacerdote  y  del  gran  capitán,  del  supremo  po- 
der, espiritual  y  temporal,  en  ese  vasto  y  colosal  imperio  de  ios  czares, 
es  el  acontecimiento,  que  goza  el  privilegio  de  llamar  hoy  la  atención 
de  la  Europa.  Todas  las  descripciones  que  de  aquellas  solemnidades 
y  fiestas  se  reciben,  están  contestes  en  justificar  el  asombro  que  á  los 
espectadores  causa  ese  grandioso  espectáculo  que  ostenta  á  sus  ojos 
la  antigua  y  veneranda  capital  de  las  Rusias,  donde  numerosos  pue- 
blos de  todas  condiciones  y  sacerdotes  de  todas  las  oreencias,  indiosi 
tártaros,  schamanes,  kalmucos,  kirghises,  basquiros,  finlandeses,  pola* 
eos,  &;c.,  dcc,  con  sus  vistosos  y  variados  trajes,  acuden  de  tan  dis^ 
tantee  y  opuestas  regiones  del  globo  á  la  ciudad  santa  de  los  czares,  á 
rendir  un  tributo  de  respeto  y  de  admiración,  casi  de  adoración,  al  que 
para  ellos  simboliza  la  suprema  autoridad  en  la  tierra." 

El  mismo  periódico  inserta  las  siguientes  noticias: 

"Rusia. — San  P  éter  ¿burgo  31  de  Agosto. — Tomamos  de  una  carta 
los  detalles  siguientes  acercado  la  entrada  del  emperador  en  Moscow. 

"El  tiempo  era  hermoso,  y  la  marcha  del  cortejo  ha  durado  desde 
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las  tres  de  la  tarde  hasta  la  noche.  Las  tropas  y  las  autoridades  esta* 
ban  en  sus  puestos  desde  las  diez  de  la  mañana.  Una  multitud  inmen-^ 
sa  cubría  las  calles  y  las  plazas.  El  emperador  estaba  acompañado  de 
los  generales  Zuchozanet  y  Aderberg.  Contábanse  en  el  cortejo  que 
seguía  al  emperador  mas  de  veinte  príncipes  estranjeros,  ademas  de 
los  grandes  duques. 

"Las  diversas  diputaciones  de  los  pueblos  de  la  Tartaria,  Siberia  y 
Caucase,  sometidos  á  la  Rusia,  llamaron  vivamente  la  atención  por  la 
variedad  y  el  lujo  de  sus  trajes.  Por  la  noche  la  ciudad  ha  sido  uunú- 
nada:  el  Kremlin  brillaba  en  un  mar  de  fuego.  Las  iglesias,  los  otros 
edificios  públicos,  los  palacios  de  los  embajadores,  las  plazas  y  las  ca- 
lles, pero  principalmente  la  larga  calle  de  San  Petersburffo,  iluminada 
con«niegos  de  Bengala,  presentaban  un  aspecto  encantador. 

El  gran  baile  déla  nobleza  de  Moscow  tendrá  lugar  el  17.  Se  distrí* 
buiran  muchos  miles  de  billetes  de  entrada  para  esta  fiesta.  Se  ha  cons- 
truido un  teatro  provisional  para  la  compañía  francesa. 

— El  Norte,  diario  belga,  describe  pomposamente  el  cortejo  del  em- 
perador Alejandro  II,  á  su  entrada  en  Moscow.  Llamaban  la  atención 
sobre  todo  los  diputados  de  los  pueblos  asiáticos;  casi  todos  tenían 
trajes  de  una  magnificencia  inaudita:  unos  armaduras  de  acero  y  oro; 
otros  túnicas  de  terciopelo,  de  cachemira  y  de  brocado;  las  mantas  de 
sus  caballos  estaban  bordadas  con  perlas  y  piedras  preciosas;  sables  y 
cimitarras  con  sus  vainas  cinceladas  se  balanceaban  contra  los  costa- 
dos de  sus  corceles  salvajes.  Unos  llevaban  la  cabeza  desnuda  y  sus 
largos  cabellos  mezclados  con  placas  de  oro;  otros  llevaban  gorros 
puntiagudos,  semejantes  á  los  de  los  dervíses  de  la  India. 

"Precedían  a  esta  cabalgada  asiática  los  boyardos  del  imperio:  detras 
cabalgaba  el  furriel  de  la  cámara  imperial,  vestido  de  rojo,  con  un 
acompañamiento  de  sesenta  mozos  de  estribo,  cuyas  libreas  de  broca- 
do y  oro  estaban  sembradas  de  águilas  negras.  El  picador  del  czar,  con 
una  túnica  de  terciopelo  verda  y  bordados  de  oro:  los  veinticuatro  hidal- 
gos de  la  cámara,  con  vestídosffaloneados  de  oro  y  pantalón  blanco;  doce 
chambelanes  y  una  multitud  de  oficiales  de  las  caballerizas  imperiales. 

"Los  grandes  dignatarios  del  imperio  estaban  repartidos  en  doce  car- 
rozas doradas,  esculpidas  y  ricas  por  sus  pinturas.  Después  de  estas 
carrozas  venían  los  caballeros  guardias,  llevando  sobre  sus  túnicas  blan- 
cas corazas  de  oro  y  sobre  sus  cascos  de  oro  la  doble  águila  de  plata 
con  sus  alas  estendidas.  Seguía  después  el  emperador  vestido  con  uni- 
forme de  general,  con  su  gran  cordón  azul  del  orden  de  San  Andrés, 
montado  en  un  hermoso  caballo  blanco.  Al  rededor  de  él  venia  el  cza- 
rewitch  heredero,  gran  duque  Nicolás  Alexandrowitch,  con  uniforme 
de  cosaco,  &c.,  &c. 

"Alejandro  II  iba  acompañado  de  una  brillante  escoltado  generales, 
después  de  la  cual  venía  la  viuda  de  Nicolás  I,  la  emperatriz  madre, 
en  una  carroza  que  habia  servido  para  la  consagración  de  Pedro  el 
Grande.  Después  seguían  la  emperatriz  reinante  y  las  princesas  es- 
pléndidamente adornadas.  Cerraban  la  marcha  algunos  destacamentos 
de  caballería." 

Por  lat  noticias  religiosas  é  inserción  de  los  artieuíos  sim  firma, 

Franci;sco  Vera. 


Digitized  by 


Googlí 


LA  CRUZ. 


ESOLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABLCOIDO  BZ  ntOTtSO  FaSA  DIFUNDIR 
1*AM  DOOTKOrAS  OKT0D0Z18,  Y  TXRDICAKLAS  DK  LOS  BUtOK»  DonHlimt. 

T«wi«  ni.        HÉXIGO,  NoYÍembre  20  de  i856.       Núm.  i6. 


CONTROVERSIA. 


EL  REGI8TR0  CIVIL  T  LOS  DERECHOS  PABRO<tIIULES. 


Una  de  las  grandes  refonnas,  que  los  promovedores  del  progreso, 
ofrecen  á  los  pueblos,  es  la  abolición  de  los  derechos  parroquiales,  7  el 
establecimiento  de  un  registro  nara  las  constancias  civiles  de  los  na- 
cidos, casados  y  muertos  de  cada  población.  En  prueba  de  la  impar- 
cialidad con  que  obramos,  presentaremos,  ante  todo,  las  razones  en 
que  apoyan  este  proyecto.  El  público,  envista  de  ellas  y  de  las  obser- 
vaciones con  que  en  seguida  las  combatiremos,  decidirá  de  parte  de 
quién  está  la  razón  y  la  verdadera  conveniencisf  de  la  sociedad. 

"¿Qué  cosa  mas  natural,  dice  el  partido  de  las  reformas,  que  el  que 
**  la  autoridad  suprema  abra  un  registro,  en  que  consten  las  personas 
"  que  nacen  y  las  que  mueren,  no  menos  que  los  matrimonios  que  se 
"  contraen?  ¿No  producen  estos  actos  efectos  civiles  de  la  mayor  con- 
"  secuencia?  Tener  conocimiento  de  la  legitimidad  de  los  hijos,  6  por 
**  lo  menos  del  origen  de  ellos;  llevar  cuenta  de  los  matrimonios,  y  ase- 
*'  gurarse  de  la  verdad  y  época  de  las  defunciones,  ¿no  son  datos  in- 
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''  dispensables  para  la  estadística,  para  el  servicio  militar,  para  ciertos 
"  cargos  públicos,  para  las  herencias,  paralas  sucesiones,  paraios  nue* 
"  vos  matrimonios,  en  fin,  para  el  mejorórden  público,  y  para  la  quie- 
"  tud  y  seguridad  de  los  ciudadanos  y  de  las  familias?  Los  tribunales 
"  y  las  prefecturas,  tienen  á  cada  instante  que  pedir  informes  sobre  es- 
''  tos  puntos,  y  que  atenerse  á  ellos  en  el  curso  de  los  negocios  ó  en 
''  la  secuela  de  los  juicios.  Una  sociedad  sin  .este  registro,  se  hallaría 
"  falta  de  uno  de  los  medios  de  gobernarse  con  acierto,  poraue  su  ad- 
''  ministracion  caminaría  a  ciegas  en  muchos  de  sus  proceoimientos. 
'^  El  registro  civil  es,  pues,  indispensable  en  toda  sociedad  regularmen- 
"  te  organizada. 

"Los  derechos  parroquiales  son  una  contribución  onerosa  para  todas 
"  las  clases  del  pueblo,  pero  principalmente  para  las  pobres.  Las  con- 
"  tribuciónes  que  se  pagan  para  contraer  matrimonio,  son  injustas, 
'*  j^uesto  oue  gravan  con  una  exacción  pecuniaria  el  libre  consentí- 
"miento  ae  los  contrayentes,  al  paso  que  hacen  ma^  difíciles  los  ma- 
"  trimonios,  en  cuyo  aumento  está  interesada  toda  la  sociedad:  las  qae 
"  se  cobran  al  niño  cuando  nace  son,  hasta  cierto  punto,  irracionales» 
"  pues  que  se  exigen  por  haber  venido  al  mundo  una  persona,  que  na^ 
"  da  vale  todavía,  nada  puede,  ni  nada  tiene:  y  las  que  se  cobran  por 
"  dar  sepultura  á  los  muertos  son  tiránicas,  aumentando  con  ellas  el 
"  duelo  de  las  familias  y  el  desamnaro  de  los  huérfanos. 

"Por  último,  la  administración  ae  los  sacramentos  debe  ser  entera- 
"  mente  gratuita:  así  lo  exigen  la  santidad  de  la  religión  y  losprecep- 
"  tos  de  Jesucristo.  La  religión  no  es  vendible,  como  las  cosas  de  la 
"  tierra:  el  que  la  convierte  en  tráfico  la  desvirtúa,  la  profana,  la  en- 
"  vilece  y  se  hace  digno  del  menosprecio  de  los  hombres,  y  de  las  iras 
"  del  cielo.  Jesucristo  dijo  á  sus  discípulos  cuando  los  envió  á  predi- 
"  car:  dad  graciosamente  lo  que  graciosamente  habéis  recibido.  (S.  Mat. 
"  X,  8.)  El  castigo  de  Simón  Mago,  referido  en  los  Hechos  de  los  Após- 
"  toles,  es  una  prueba  de  cuánto  detesta  Dios  el  comercio  que  se  hace 
"  de  su  religión  y  de  sus  sacramentos. 

"De  todo  esto  se  infiere,  que  es  necesario  establecer  el  registro  civil 
"  y  abolir  los  derechos  parroquiales." 

Tales  son  los  discursos  que  á  los  novadores  parecen  conclu^p^entes, 
pero  que  examinados  con  imparcialidad,  no  son  mas  que  un  tejido  de 
sofismas,  y  un  círculo  de  contradicciones,  todas  en  perjuicio  del  pue- 
blo, cuyos  intereses  se  aparenta  defender,  al  paso  que  se  le  conduce 
á  la  inmoralidad,  á  la  degradación  y  al  embrutecimiento.  Entremos  en 
materia. 

Que  haya  en  toda  sociedad  bien  organizada  un  registro  de  los  naci» 
mientes,  defunciones  f  matrimonios  que  ocurran  en  eUa,  nada  mas  jus- 
to y  conveniente:  inútil  será  empeñarse  en  demostrar  sus  ventajas, 
cuando  todos  estamos  persuadidos  de  ellas.  Lo  que  sí  será  dificil  pro- 
bar es  que  convenga  establecer  dos:  y  que  cuando  existe  uno  bien  ser- 
vido y  a  poca  costa,  se  trate  de- poner  otro,  que  á  los  grandes  gastos 
que  ocasione,  agregue  un  desorden  y  una  confusión  tal  vez  irrepara- 
ble en  muchos  lances,  con  consecuencias  de  la  mayor  trascendencia. 

El  registro  que  se  desea  se  encuentra  establecido  en  nuestra  Repú- 
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blioa,  como  en  todos  los  países  católicos,  con  uniformidad,  con  perfec- 
ción y  con  economía.  ¿Puede  pedirse  mas?  Cuando  se  ha  conseguido 
aqa^o  que  se  intenta,  y  se  ha  conseguido  con  estas  tres  condicionesi 
no  sabemos  qué  mas  se  pueda  apetecer.  ¿Qué  otra  cosa  son,  si  no,  los 
libros  que  en  cada  parroquia  lleva  la  autoridad  eclesiástica,  con  este 
fin?  Los  párrocos  son  los  verdaderos  encargados  de  esos  registros  oi* 
▼iles,  puestos  bajo  la  custodia  de  la  Iglesia,  y  llevados  con  un  cuida- 
do y  una  eficacia  suma,  en  razón  del  oficio  sa^wdo  que  desempeñan, 
y  por  motivos  de  conciencia. 

veamos,  si  no,  los  inconvenientes  que  surgirían  de  establecer  el  re- 
gistro civil  con  independencia  del  eclesiástico.  Hay  una  complicación 
inútil  cuando  menos,  ¿Qué  ventaja  resulta  de  multiplicar  las  actua- 
ciones sobre  un  mismo  hecho?  Si  éste  queda  consignado  en  los  regis- 
tros eclesiásticos,  ¿qué  necesidad  hay  de  consignano  en  unos  nuevos 
registros  profanos?  ¿Los  hijos  que  vengan  nuevamente  al  mundo,  serán 
mas  legítimos,  ó  mas  dichosos,  que  los  que  han  venido  hasta  ahora? 
¿Los  matrimonios  serán  mas  firmes  y  mas  felices?  ¿Las  cenizas  de  los 
muertos  descansarán  con  mayor  tranquilidad  en  los  sepulcros,  que  las 
de  nuestros  antepasados?  ¿La  sociedad,  en  fin,  estará  mas  segura  de 
la  veracidad  de  estos  sucesos,  que  lo  ha  estado  por  tantos  siglos?  Lo 
contrario  sucederá,  como  indicaremos  después.  . 

En  la  actualidad  se  doran  y  canonizan  todas  las  innovaciones  con 
el  protesto  del  bien  público:  todo  se  hace,  según  los  innovadores,  en  be- 
neficio de  ese  pueblo  á  quien  ellos  aman  de  corazón,  y  por  cuyo  bienes- 
tar se  desvelan.  Sea  en  buena  hora;  y  si  es  como  afirman,  no  dejarán 
de  confesamos,  que  la  duplicación  de  diligencias  y  de  asientos  trae 
por  lo  menos  un  recargo  de  af  eocias  y  de  gastos,  harto  molestos  á  la 
clase  pobre,  á  quien  se  trata  de  favorecer.  Hoy,  con  presentarse  un 
fiel  en  su  parroquia  y  cumplir  con  lo  que  eñ  ella  está  prevenido,  sale 
brevemente  del  lance;  no  será  así  cuando  tenga  que  ocurrir  también  á 
un  escribano,  que  forme  nuevos  asientos  y  le  exija  nuevos  derechos. 
Los  pasos  y  las  costas  han  de  subir  forzosamente,  gravando  á  la  cla- 
se pobre,  que  es  la  que  por  lo  común  sale  peor  librada  en  las  reformas 
que^se  hacen  con  acnaque  de  su  beneficio. 

Únanse  á  esto  las  dificultades,  que  para  lo  material  de  los  asientos, 
ha  de  haber  en  las  oficinas  civiles,  á  ciertas  horas  de  la  noche  y  aun 
del  dia.  Una  parroquia  siempre  está  abierta,  para  administrar  en  ella 
el  sacramento  del  bautismo  y  tomar  el  nombre  del  niño  y  el  de  sus 
padres  y  padrinos:  no  así  un  oficio  público,  cuyo  escribano  ó  secreta- 
rio no  es  posible  que  pueda  asistir  incesantemente  á  él,  y  mas  si  tiene 
que  despachar  los  demás  asuntos  de  su  profesión  y  ejercicio.  Un  ecle- 
siástico, encargado  de  la  cura  de  almas,  podrá  «cumplir  muy  bien  con 
sus  obligaciones:  un  escribano,  á  quien  se  encomienden  parte  de  ellas, 
es  seguro  que  no  será  ni  párroco  ni  escribano,  y  que  tan  mal  desem- 
peñará un  encargo  como  otro.  Hay  profesiones  disímbolas:  y  haj  ofi- 
cios que  si  á  i>rimera  vista  no  repugnan  entre  sí,  puestos  en  practica 
se  ve  que  son  incompatibles,  por  la  relación  que  cada  uno  guarda  con 
otros  terceros,  á  que  están  íntimamente  ligados. 

Si  de  los  inconvenientes  de  mera  ejecución,  pasamos  á  los  gastos 
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que  este  nuevo  sistema  debe  ocasionar,  se  Terá  de  luego  á  laego,  que 
el  importa  ima  carga  gravísima  para  el  pueblo.  Es  claro  ^ue  no  ha  de 
haber  quien  lleve  esos  registros  graciosamente:  pretendientes  hafará 
muchos:  patriotas  desinteresados  ninguna.  Luego  ha  de  senaUurseles 
sueldo,  que  ha  de  salir  necesariamente  de  los  vecinos  de  la  parro^püa, 
bien  duplicando  los  derechos  que  ahora  se  pagan»  para  que  la  nutad 
tome  el  párroco  y  la  mitad  el  escribano;  ó  bien  imponiendo  á  los  ve- 
cinos una  contribución  municipal,  oon  que  sostener  una  oficina  tan  in« 
necesaria  como  costosa. 

A  esta  dificultad,  bien  grave  por  cierto,  se  ocmtesta  por  algunos  di- 
ciendo, que  la  nación  pavura  de  sus  rentas  a  unos  y  a  otros;  es  decir, 
que  sostendrá  las  parroquias  y  las  nuevas  oficinas.  Pero  hablando  de 
buena  fé,  ¿habrá  una  solapersona  de  buen  sentido  que  áé  asenso  á  tan 
descabella  proposición?  Digamos  la  verdad  sin  embozo,  pues  que  en 
esta  materia  se  interesan  hada  menos  q^ue  la  conservación  del  cuho  en 
la  República,  y  su  bienestar  y  tranquilidad:  es  decir,  las  dos  prendaií 
mas  caras  para  el  hombre,  la  religión  y  lapas.  La  desgraciada  nación 
mexicana  hace  treinta  y  cinco  anos  que  está  luchando  contra  la  razón 
y  el  buen  sentido,  para  resolver  un  problema  que  nadie  ha  resuelto  has* 
ta  ahora,  y  consiste  en  gastar  el  doble  de  lo  que  tiene,  sin  arruinarse. 
Quiere  con  cinco  haeer  gastos  que  im^rtan  diez,  cosa  imposible  no 
solo  á  los  hombres,  sino  a  la  misma  Divinidad.  La  suma  Omnipoten- 
cia puede  criar  en  un  momento  riquezas  infinitas,  pero  jamas  podrá 
haeer  que  cinco  sean  diez,  porque  esto  impUca  contradicción,  es  in* 
trínsccamente  absurdo,  y  Dios»  no  obstante  que  lo  puede  todo,  no  pue» 
de  ni  obrar  el  mal  ni  cometer  desatinos,  porque  aquello  se  opone  á  su 
bondad  y  esto  á  su  sabiduría.  México,  nuestra  patria,  lo  decimos  con 
sentimiento,  pero  tenemos  derecho  para  decirlo,  México  se  ha  empe- 
ñado en  un  imposible:  el  aumento  de  sus  gastos  crece  á  la  par  del  de- 
ficiente de  sus  rentas:  los  valores  de  una  y  otra  suma  siguen  el  moví- 
miento  de  dos  l&eas  siempre  divergentes,  por  lo  que  su  uaion  es  abso* 
lutam^nte  quimérica.  De  aquí  viene  esa  auplioaoíon  de  sistemas  tri- 
butarios, el  directo  y  el  indirecto,  cosa  desoonodda  á  nuestros  padres» 
que  solo  tuvieron  idea  del  segundo,  en  una  escala  muoho  mas  reduoi-* 
da  que  la  que  ahora  gi»irda:  de  aquí  la  falta  frecuente  de  pagos,  6  la 
suspensión  legal  de  ellos  en  detemnnadas  épocas:  de  aquí  el  hi^ise 
consumido  en  poco  tiempo  dos  indemnizaciones  recibidas  de  los  Esta- 
dos-Unidos, importantes  veinticinco  millonciB  de  pesos,  Quedando  el 
erario  en  las  imsmas  ansiedades  que  antes:  de  aquí,  finahnenle,  esa 
deuda  nacional  y  esa  estranjera,  sieminre  crecentes,  y  cada  vm^  con 
exigencias  mas  alarmantes. 

¿Y  á  un  erario  que  guarda  tan  triste  situación  se  le  va  á  gravar  coa 
un  nuevo  desembolsof  ¿Han  calculado  los  que  así  opinan,  á  cuánto  as- 
ciende el  gasto  ^ue  con  tanta  facilidad  decretan?  ¿Han  sumado  cuántas 
son  las  parroauias  de  toda  la  RepúbHca?  ¿Han  pensado  siquiera,  de 
dénde  toman  hombres  aptos  para  aesempeiar  en  cada  pueblo,  en  cada 
feligresía,  el  cargo  de  secretarios  civiles?  Preciso  es,  que  páralos  nuevos 
gastos  se  decreten  nuevas  contribuciones.  ¿Pero  en  este  caso  que  ha 
ganado  el  pueblo?  Quedará  de  peor  condición,  eomo  ha  quedado^en 
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todos  aquellos  paises  en  que  por  desgracia  se  ha  dado  entrada  a  tales 
doctrinas. 

No,  insisten  otros;  la  administración  pública  cobrara  los  derechos 
parroquiales,  y  los  distribuirá  eqmtatiTamente  entre  los  curas  y  los 
nueros  empleados.  Dos  reflexiones  ocurren  para  contestar  á  esa  eva- 
siva. Sea  la  primera,  que  la  esperiencia  ha  manifestado  en  todas  épo- 
cas, oue  no  hay  administraeion  mas  eoonómica  ni  mas  acertada,  aun 
para  tos  bienes  temporales,  qué  la  de  la  Iglesia.  No  hay  ffobierao  so- 
bre la  tierra  que  pueda  compararse,  en  este  punto,  con  eUa:  tales  son 
de  admirables  las  reglas  que  observa:  reglas  dictadas  por  un  espíritu 
de  caridad,  de  prudencia,  de  desinterés  y  de  selo,  que  no  caben  en  las 
instituciones  meramente  políticas.  El  tesoro  de  Jesucristo  y  de  los  po- 
Iwes,  es  en  manos  de  su  Iglesia  un  manantial  de  beneficencia:  jamas 
se  invierte  en  negocios  ruinosos,  ni  crece  con  la  usura,  ni  estorsiona  á 
la  multitud  desvalida.  Nada  seria  peor,  que  quitar  al  clero  la  recauda- 
cion  y  administración  de  lo  que  esta  destinado  al  mantenimiento  die  las 
parroquias  y  de  sus  ministros:  puede  asegurarse,  que  ápoeo  tiempo  de 
dictada  tal*medida,  quedarían  cerradas  no  pocas  iglesias,  y  privados 
los  pueblos  del  pasto  espiritual:  ,pena  la  mayor  con  que  la  ira  divi^ 
na  pudiera  castigar  nuestras  prevaricaciones.  Sea  la  segunda,  pregun- 
tar, ¿qué  utilidad  pecuniaria  resulta  al  pueblo,  con  divimr  los  derechos 
parroquiales  entre  los  ministros  del  altar,  y  un  numero  crecido  de  em- 
pleados civiles? 

Otros  ocurren  á  este  mal,  pretendiendo  suprimir  los  derechos  parro- 
quiales, substitu^ndolos  con  una  nueva  contribución:  proyecto  inútil 
por  una  parte  é  irrealizable  por  otra.  Es  inútil  para  el  objeto  propues- 
to, que  es  el  disminuir  las  contribuciones  del  padi^lo,  puesto  que  és- 
te pagaría  por  una  parte  lo  que  dejaba  de  satis£u;er  por  otra,  y  lo 
pagaría  con  los  recargos  y  veiaciones,  que  son  consiguientes  á  todo  sis- 
tema meramente  fiscal.  En  los  paises  en  que  se  ha  hecho  esa  tentati- 
va» el  rasuhado  ha  sido  dejar  incéngrva  i  la  Iglesia,  y  mas  estonáona'- 
do  alpoeUo.  Es  irreaUzaUe,  porque  si  en  tiempos  normales  estmidifi- 
cil  el  establecimiento  de  un  nuevo  sistema  tributario,  ¿qué  seria  en  las 
oiieunstancias  azarosas  por  donde  está  pasando  la  Rem&liea,  el  so- 
brecargo de  un  sistema,  que  heria  tantas  snseeptSnlidaaes,  y  que  cai»- 
saba  novedades  de  gran  tamaSo  en  los  intereses  de  los  eontnbuyentes, 
en  la  administración  de  los  sacramentos,  en  las  obligaciones  de  les  sa- 
oerdotes,  y  en  la  conciencia  de  los  fieles? 

Hemos  indicado,  que  esta  clase  de  tentativas,  no  hacen  mas  que 
empecarar  la  condición  material  de  los  pueblos:  de  esto  son  testigos  to- 
das las  naciones  en  aue  tales  mudanzas  se  han  esfeaUecido:  las  contri- 
buciones suben  en  ellas,  con  rapidez,  y  el  pauperismo  se  desarrolla  de 
una  manera  sorprendente.  En  algún  punto  de  Europa,  donde  se  supri- 
mió el  diezmo,  las  contribuciones  impuestas  para  reemplazarlo,  y  cu- 
brir los  gastos  del  culto,  ascienden  ya  al  catorce  por  ciento,  sobre  los 
prodnoips  totales  de  la  agricultura  y  ae  la  industria,  con  la  circunstancia 
de  no  estar  pagado  el  clero,  ni  sostenidos  los  magníficos  establecimientos, 
que  él  sostenia  para  enseñanza  déla  juventud  v  socorro  de  los  pobres.  En 
nuestra  República  ha  suoedido  una  cosa  análoga.   Suprimida  la  coac- 
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cion  civil  para  la  cobranza  de  los  diezmos,  se  ha  impuesto  a\as  fincas 
rústicas,  un  tres  al  millar  sobre  su  valor  total,  sin  considerar  si  tienen 
6  no  productos.  En  esto  es  mas  equitativa  la  ley  eclesiástica,  que  co- 
bra únicamente  cuando  la  tierra  produce:  oamina  con  las  estaciones» 
se  sujeta  á  los  decretos  de  la  Providencia,  y  no  exige  del  labrador,  lo 
que  la  tierra  ha  negado.  Tomando  en  general  los  productos  de  nuestra 
i^rícultura,  es  bien  sabido  que  no  esceden  del  5  por  ciento,  sobre  todo 
el  capital  invertido  en  la  labranza.  En  tal  virtud,  é^  Estado  p^cibe  hoy 
un  60  por  ciento  de  los  anti^os  diezmos,  haya  6  no  haya  coseoha; 
aumenta  al  labrador  las  contribuciones  indirectas;  y  deja  a  éste  (porque 
no  puede  quitársela)  la  obligación  de  conciencia  en  que  estaba  antes: 
así  es  que  ha  empeorado  su  condición,  en  lugar  de  mejorarla.  Agre- 
gúese a  esto,  que  la  contribución  referida  abraza  también  á  la  propiedad 
urbana,  y  se  verá  que  el  fisco  toma  actualmente  un  producto  igual,  por 
lo  menos,  al  de  los  diezmos,  sin  haber  mejorado  por  esto  su  condición. 
£1  pueblo,  en  último  resultado,  lo  paga  todo.  Esto  prueba  que  en  esta 
parte  ha  empeorado  notablemente,  y  así  se  espUca  la  decadencia  de 
tantos  giros,  y  la  languidez  del  mismo  erario,  incapaz  de  medrar  en 
una  nación  estenuada  y  medio  destruida.  ^ 

Spplicamos  á  nuestros  lectores  nos  perdonen  esta  breve  digresión. 
£1  examinar  los  efectos  que  hayan  producido  en  los  intereses  materia- 
les de  México  las  doctrinas  disolventes,  que  tratan  de  separar  al  Esta^ 
do  de  la  religión,  será  materia  de  otro  artículo.  Volvamos  ahora  al 
punto  que  ha  dado  materia  al  presente.  A  los  inconvenientes  económi- 
cos del  establecimiento  del  registro  civil,  agreguemos  algunos  quena^ 
cen  de  la  institución  misma,  no  tocándolos  tc^os  por  no  difundimos, 
mas  de  lo  que  permiten  los  límites  de  nuestro  periódico. 

Sea  el  primero  la  dificultad,  ó  mas  bien  la  imponbilidad  de  encon- 
trar en  todas  partes  personas  capaces  de  llevar  el  nuevo  registro,  y  de 
llevarlo  con  la  fidelidad,  aue  él  exige,  para  que  sus  testimonios,  hagan 
fé  en  los  tribunales,  y  proauzcan  los  efectos  que  les  son  consiguientes. 
Si  los  obispos  apenas  pueden  proveer  'á  las  parroquias  de  ministros  ap- 
tos para  el  desempeño  de  sus  funciones,  no  es  fácil  que  el  ^nobiemo  sea 
mas  feliz,  encontrando  en  todas  partes  personas  fieles  é  mteligentes, 
en  el  oficio  á  que  las  destina.  Muy  de  temer  es  que  en  las  poblaciones 
grandes-  se  cometan  abusos,  porque  en  ellos  se  mezcle  el  interés,  y  en 
las  pequeñas  por  ignorancia.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  las  poblaciones 
indígenas,  donde  se  ignora  por  lo  común  la  lengua  castellana,  y  no 
hay  quien  sepa  leer  ni  escribir?  Calcúlense  los  males  áque  dará  lugar 
la  incuria,  la  confusión  y  el  abandono  de  los  registros:  calcúlense  sus 
inmensas  consecuencias,  y  se  verá  entonces  cmnto  arriesga  la  socie- 

1  La  cuenta  que  hemos  formado  es  tnn  facü,  como  exacta.  Una  finca,  por  ejem- 
plo, Talioaa  20.000  pesos,  rendtrft  de  utilidades  al  ano,  computadas  al  eioco  por  eieo- 
to  1.000  pesas;  el  diezmo  de  estos,  en  frutos,  importaba  100.  La  contribución  dul 
3  al  millar  importa  60,  lógrese  6  piérdase  la  cosecha,  pagándose  adelantados,  y  en 
dinero:  la  realización  de  los  frutos  trae  á  veces  quebranté»»  considerablt»s.*EI  recar- 
go en  las  contribuciones  indirectas  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo:  cotéjese  las 
alcabalas  antiguas,  que  erau  de  un  6  por  ciento  con  las  actuales,  y  se  verá  la  dífe- 
vencía. 
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dad,  en  una  innovación  que  no  le  promete  un  solo  bien.  Sea  la  segun- 
da, la  discordancia  que  oírecerán  en  muchos  casos  los  registros  civiles, 
llevados  con  malicia  6  con  descuido,  y  los  eclesiásticos  administrados 
con  probidad  v  eficacia.  Nunca  entre  nosotros  se  han  visto  suplanta- 
ciones de  nombres,  bautismos  fingidos,  casamientos  falsos,  ni  defuncio- 
nes supuestas,  como  se  ven  en  otros  paises  donde  los  tales  registros 
están  según  se  dice  en  su  mayor  perfección.  No  es  raro  que  en  ellos 
disputen  una  herendia  hijos  que  el  padre  no  conoció,  ó  que  se  nieguen 
matrimonios  contraidos,  para  eludir  sus  compromisos  y  contraer  otros 
nuevos.  La  adopción  de  una  medida  tan  ajena  de  nuestros  usos  y  ne- 
cesidades, traería  consigo  la  de  delitos  que  hasta  ahora,  por  beneficio 
de  Dios,  ignoramos,  añadiendo  á  las  dolencias  de  nuestra  sociedad  un 
nuevo  veneno  que  las  agravaría  notablemente.  ^ 

Sea  la  tercera  el  influjo  pernicioso,  que  una  mudanza  tan  estrana, 
causaría  en  las  oostambres  públicas  y  privadas.  Si  el  matrímonio,  no 
obstante  el  carácter  sagrado  de  sacramento,  con  que  el  común  del  pue- 
blo lo  ve  únicamente,  ofrece  por  desgracia,  tantos  ejemplos  de  desave- 
nencia, y  tantos  daños  irreparables  en  el  seno  de  las  familias,  ¿qué  será 
el  dia  en  aue  las  personas  ignorantes,  no  lo  vean  mas  que  como  un  con- 
trato civílí  Despojado  del  sello  augusto  de  la  religión,  6  por  lo  menos 
desmurado  éste  a  los  ojos  del  vulgo,  ¿cuál  va  á  ser  la  suerte  de  las  mu- 
jeres, y  de  los  niños,  criaturas  desvalidas,  á  Quienes  la  impiedad  trata 
con  desprecio  y  el  liberalismo  con  irrisión?  Los  juicios  de  separación 
y  de  divorcio,  ya  no  se  ventilarán  ante  la  autoridad  eclesiástica,  llena 
de  calma  v  circunspección,  sino  ante  los  alcaldes  ignorantes  de  los  úl- 
timos pueblos.  ¿Es  concebible  adonde  caminará  la  sociedad  con  tales 
procedimientos? 

La  Iglesia,  por  otra  parte,  no  puede  dejar  de  tener  sus  registros  pro- 
pios, ni  omitir  en  cada  caso  que  se  le  presente  las  diligencias  necesa- 
rias, para  cerciorarse  de  la  licitud  de  él.  Si  bautiza  a  un  niño,  tiene 
que  asentarlo  en  sus  (ibros,  para  poderle  conferir  después  otros  sacra- 
mentos. Si  celebra  un  matnmonio,  no  puede  dejar  de  examinar  testi- 
gos que  aseguren  la  soltería  y  la  idoneidad  de  los  contrayentes.  Si  en- 
tierra  un  dironto,  lo  consigna  igualmente  en  sus  archivos,  así  para  la 
constancia  que  un  hecho  tan  solemne  debe  tener,  como  para  apartar 
los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  á  la  celebración  de  nuevos  matri- 
monios. Es  impracticable  el  provecto  que  indican  algunos  novadores, 
reducido  á  auitar  absolutamente  las  notarías  6  sean  oficinas  parroquia- 
les, obliganao  á  los  curas  á  administrar  los  sacramentos,  sin  mas  exa- 
men que  la  calificación  de  un  alcalde  6  de  un  prefecto.  Esto  es  no  solo 
impracticable,  como  hemos  dicho,  sino  que  es  irracional.   La  Iglesia, 

1  En  las  naciones,  en  qae  se  hallan  establecidos,  para  desgracia  suyai  los  regis- 
tros civiles,  son  bien  conocidos  los  juicios  qne  en  ellas  se  designan,  con  el  nombre 
de  cnrticulos  tobrt  el  estado  6  condición  dml  de  ku  peratmaa^^n  que  se  cuestiona  an- 
te todo,  la  legitimidad  de  las  personas,  para  no  entregar  las  herencias  á  hijos  sn- 
puestos,  6  para  obligar  á  ios  esposos  á  cumplir  con  sus  deberes.  Las  suplanta- 
ciones de  nombres  y  la  falsificociou  de  documentos,  ocasionan  en  las  familias  graves 
conflictos,  pleitos  ruidosos,  difamociones  inmerecidas,  y  no  pocas  veces  pérdidas 
irreparables  en  los  interese». 
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no  pu^é  conferir  el  matrimonio,  por  ejemplo,  6  las  óidenes  sasradas 
9m  aseffurarse  previamente  de  que  en  .los  licitantee  no  hay  impedimen- 
to canónico.  ¿Podrán  en  conciencia  descansar,  sobre  materias  tan  de* 
licadas,  en  las  diligencias  de  un  alcalde  ó  de  uq  jues  de  paz,  que  acaso 
no  sabe  leer?  Esto  no  m^ece  impugnación. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  hemos  demostrado  que  el  establecimiento 
del  registro  civil  es  innecesario  para  ]ob  fines,  que  sus  promovedores 
indican^  que  es  escesivamente  costoso,  que  gravará  doblemente  al  pue- 
blo, y  que  introducirá  la  confusión  en  las  £unüias  y  el  desorden  en  la 
sociedad.  Réstanos  decir  algo  a  los  que  tanto  hablan  sobre  la  adminis- 
tración gratuita  de  sacramentos. 

Pocos  vicios  hay  que  la  Iglesia  deteste  tanto  como  el  de  la  stmon^ 
la  llena  de  horror,  la  estremece,  y  la.  hace  lanzar  de  sos  altares,  con 
una  santa  indignación,  á  los  que  sabe  estar  manchados  con  €L  ¿Pero 
decidnos,  hombres  del  progreso,  los  derechos  parroquiales,  constituyen 
simonía?  ¿Se  venden  en  nuestras  iglesias  las  gracias  y  los  dones  sagra- 
dos? ¿Sí,  o  no?  responded  cat^ricamente.  ¿Decís  que  sí?  Pues  adver- 
tid que  vuestra  respuesta  importa  tanto,  como  afirmar*  por  idénticas 
razones  á  las  que  hacen  en  vuestros  ánimos  tanta  fuerza,  que  los  legis- 
ladores vendan  las  leyes,  los  tribunales  la  justicia,  los  profesores  pú- 
blicos la  ciencia,  los  médicos  la  salud  y  los  soldados  ta  defensa  de 
la  patria.  ¿No  advertís  la  diferencia  que  hay  entre  percibir  una  justa  re- 
compensa, por  la  profesión  que  se  ejerce,  y  vender  la  misma  profe- 
sión, 6  lo  que  es  mas,  el  fin  esclusivo  de  ella?  Queréis  que  el  clmro  no 
tenga  rentas,  propiedades  ni  emolumentos;  en  una  palabra,  queréis  que 
no  exista.  Pues  bien,  para  ser  consecuentes  con  vosotros  mismos,  apli- 
cad esa  reffla  á  las  demás  profesiones,  y  veréis  á  .pocos  dias  lo  que 
Saeda  de  ellas.  Quitad  al  congreso  sus  dietas,  y  veréis  si  hay  diputa- 
os: quitad  á  los  jueces  sus  honorarios  y  derechos,  y  veréis  si  hay  tribu- 
nales; quitad  al  soldado  su  sueldo,  y  veréis  si  hay  quien  sostenga  las 
disposiciones  del  gobierno:  en  suma,  auitad  la  remuneración  de  todo  el 
óroen  público,  y  vecéis  si  hay  República  ni  sociedad. 

Jesucristo  ha  dicho  á  sus  discípulos,  ''dad  graoiosamentei  lo  que  gra- 
ciosamente habéis  recibido,"  esto  es,  los  tesoros  y  dones  espirituales; 
pero  también  les  dijo  á  continuación:  Digno  es  e2  operario  de  que  se  ¡e 
sustente  {S.  Mat.  a.  8.)  ¿Cémo  pues  se  pretende  privar  al  clero  de  los 
fondos  y  recursos  destinados  á  su  mantenimiento?  Pretender  que  haya 
clero,  y  que  éste  no  coma,  no  vista,  ni  esté  sujeto  á  las  necesidades  de 
los  demás  hombres,  es  pretender  una  cosa  imposible.  Sabed,  los  que 
así  habláis,  que  el  clero  católico  jamas  vende  los  sacramentos:  si  tiene 
rentas,  6  cobra  derechos  para  subsistir,  es  poique  así  lo  exige  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas.  Lo  repetisémos,  sin  temor  de  ser  desmenti- 
dos: la  administración  de  sacramentos,  la  predicación,  y  el  sacrificio 
son  enteramente  gratuitos.  ¿A  quién  se  hace  pagar  por  entrar  á  nues- 
tros templos,  y  tomar  asiento  en  ellos,  como  se  practica  diariamente 
en  las  iglesias  protestantes?  ¿Cuánto  se  exige  por  oir  misa,  confesarse, 
recibir  la  Confirmación,  la  Extremaunción,  6  |)or  oir  la  palabra  divi- 
na? ¿No  caminan  los  párrocos  largas  distancias,  sin  remuneración  al- 
guna, para  asistir  á  los  moribundos?  Si  en  los  bautismos  y  casamientos 
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se  cobran  alguno»  derechos,  son'debtdos  á  los  asienlos  que  se  hacen 
de  los  primeros,  y  á  las  diligencias,  que  es  indispeneable  practicar  peora 
ios  segundos:  otro  tanto  acontece  con  los  entierros.  Notad,  que  bien 
analizado  el  punto  quinos  ocupa,  resulta,  que  las  parroquias  están 
sostenidas,  única  y  es^síramente,  oon  los  derechos  que  en  todo  caso 
ocasionaría  ese  registro  ciril,  <][ue  tanto  llama  ruestra  atención,  y  q/aú 
tanto  os  embelesa.  Si  lo  quitáis  al  clero,  arruinaréis  el  culto,  an  ali* 
TÍar  los  grarámenes  del  pueUo.  Si  lamentáis  que  el  niño  cuando  nace 
ocasione  gastos  á  sus  padres,  quitad  también  la  obligación  de  acudir  á 
los  gastos  que  todo  «lacimiMto  trae  conmgoo  quitad  sus  cargas  al  ma^ 
trimonio.  Si  os  duele  que  se  paguen  los  entierros,  por  la  aliocion  en 
que  quedan  las  fami&as,  prírad  igualmente  de  sus  honorarios  al  médico 
que  asistíé  al  paciente  en  su  postrera  enfermedad,  de  sus  derechos  al 
escribano  oue  otorgfi  el  testamento,  y  de  sus  honorarios  al  juez  que  lo 
hace  cumplir;  •  Tened  presente,  que  la  pompa  de  los  entierros  se  nude 
por  las  riquesas  de  la  peirsona,  j  V^^  ^  l^^  pobres  se  les  cobran  dere- 
chos muy  módicos,  ó  se  les  ei^rra  de  balde.  Por  último,  si  queréis 
matrimonios  sin  gastos,  tened  presente  que  no  habrá  medio  de  evitar 
losffrandes  abusos  á  que  daría  lugar  la  falta  de  infbrmaci<mes. 

Bien  sabemos,  que  algunos  novadores* consideran  como  una  perfec- 
ción sodal,  el  poner  al  dero  católico  á  sueldo,  iguáUuidolo  á  los  demás 
eai{deados  dA  Estado:  nroy«cto  irreligioso  en  su  esencia,  porque  envi«* 
lece  y  degrada  la  digniaad  sacerdotal:  contrario  á  la  independencia  de 
ia  Iglesia,  porque  la  si^eta  á  las  vicisitudestle  la  política:  atentatorio  á  la 
Teraadera  libertad  crnl,  porque  destruye  el  contrapeso^que  la  constitu» 
ye:  eriflado  de  dificultades  en  su  ejecuciony  poír  las  escaseces  coalinuas 
de  los  tesoros  públicos;  6  irrealizable  entre  nosotros,  por  la  carencia 
absoluta  de  medios  para  ponerlo  en  ^ráctioa.  En  todas  partes  ha  dado 
fatales  resultados,  y  en  nuestra  República  los  dma  pésimos.  Suprimi» 
das  un  gran  número  de  parroMias,  ¿adonde  irian  á  parar  un  gran  núme* 
xo  de  pneUos  indigenas?  A  la  mas  profunda  ignorancia,  ala  barbarie 
y  á  una  guerra  social  con  todos  sus  horrores:  guerra  que  Uenaria  á  Mé- 
xico de  espanto  y  desolación,  para  ser  mas  adelante  presa  ii»defensa 
de  sus  codiciosos  enes^^os. 

No  se  crea  que  estos  tenoves  son  iafimdados^  no.  Véase  lo  que  ha 
producido  en  Francia»:  el  poroyectade  mantener  al  clero  con  las  rentas 
del  Estado.  Asf  pintaba  no  hace  mucho,  im  célebre  orador,  el  estado 
lamentable  de  aquella  Iglesia,  refiriéndose  á  los  datos  oficiales  publi- 
cados de  Orden  del  gobierno. 

^'Para  daros  ideas  exactas  y  {Nrecisas  del  estado  actual  de  vuestro 
clero,  tosfto  en  las  manos  los  esftados  auténticos  que  se  publican  de  él 
anaalmente.  Ved  esos  cuadros  demasiado  verídicos  en  que  confieso» 
no  haber  fijado  nunca  los  ojos  sin  que  brotasen  de  eMos  mis  lágrimas: 
veo  allí,  es  verdad,  los  efectos  recientes  de  la  jHadosa  solicitud  de  vues- 
tro monarca,  en  la  erección  de  nuevas  sillas  episcopales,  en  el  resta^ 
blecimiento  de  las  antiguas  metrópolin,  en  la  construcción  6  repara- 
ción de  algunas  iglesias  y  smninarios,  6  en  loa  socorros  concedidos  á 
los  mas  fibras  ministros  del  altar.  Conozoo  la  isopcartancia  de  estos 
beneficios;  pero  ¡ay!  el  vacío  del  santuario  que  se  trata  de  llenar,  se  di- 
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lata  y  aumenuta  cada  dia.  Por  lo  mismo  os  suplico,  berraaiios  míos,  que 
fijéis  conmigo  vuestra  atención  en  los  estados  auténticos  de  que  voy 
a  hablar.  ♦ 

'*La  mia  se  dirige  con  inquietud,  á  un  artículp  en  que  leo:  '^Nume- 
ro  de  los  sacerdotes,  que  fedtan  para  cubrir  las  Kcesidades  urgentes  de 
las  diócesis  y  parroquias."  Ahora  bien,  ¿cuál  es  este  núuMro?  ¿cuántos 
sacerdotes  faltan  para  las  primeras  necesidades  de  las  islesias?  Fal- 
tan, hermanos  mios,  para  el  estricto  y  absoluto  servicio,  de  la  religícm 
en  Francia,  trece  mil  y  quinientos  sacerdotes.  ^  ¿Os  estremecéis?  Vea- 
mos ma»:  '^Sacerdotes  que  mueren  anualmente,  por  término  medio:  de 
mil  ciento  á  mil  trescientos."  Prosigamos:  ^^Sacerdotes  a  (][uienes  la 
edad  y  las  enfermedades  han  hecho  ya  inátiles  parad  servicio,  y  no 
son  ya  para  el  clero  mas  que  una  carga  inútil:  dos  mil  treeoieatos  cin- 
cuenta/' Pasemos  adelante. — ^Entre  los  que  ejercen  el  ministerio  ¿cuán- 
tos hay,  que  por  ancianos  apenas  pueden  soportar  un  corto  trabajo^  y 
cuyas  fuerzas  vacilantes  apenas  se  ^sostienen  por  un  zelo  casi  milagro- 
so, y  por  un  resto  de  fervor  pronto  á  estinguirse?  Leed:  ''Sacerdotes 
sexagenarios,  septuagenarios  y  aun  de  mas  edad,  que  aun  están  en  ser- 
vicio activo;  eeroa  de  catorce  mil."  Hechas  todas  estas  tristes  deduc* 
cienes,  ¿qué  número  de  ministros  útiles  y  en  la  fuerza  de  su  edad, 

Juedan  a  las  inmensas  necesidades  de  la  Francia  católica?  "Pooo  mas 
e  veinte  mil."    ¡Veinte  mil  sacerdotes  para  treinta, mil  parroquias! 
¡veinte  mil  sacerdotes  para  treinta  millones  de  cristianos! 

^'¡Oh  Ifflesia  de  Francia,  no  há  mucho  tan  hermoiBa  y  tan  fecunda, 
que  no  solamente  enoontnübas  en  la  numerosa  tribu  sacerdotal  que  ali- 
mentabas en  tu  seno,  con  que  proveer  abundantemente  á  las  necesida- 
des espirituales  de  todo  tu  reino;  sino  que  proporcionabas,  con  tu  abun- 
dancia, sacerdotes,  pontífices  y  predicadores  de  la  divina  palabra,  á 
otras  naciones  menos  favorecidas  del  cielo,  y  enviabas  colonias  enteras 
de  apóstoles  á  las  estremidades  del  mundo;  mira  á  qué  esterilidad  y  a 
que  miseria  te  hallas  ahora  reducida!  ¡Oh  nueva  Sion^  tan  desolada 
como  aquella,  cuyos  infortunios  nos  ha  pintado  Jeremías,  "tus  caminos 
lloran,  y  ya  no  hay  quien  acuda  á  tus  solemnidades,"  las  cuales  han 
perdido  su  pompa  y  su  brillo;  tus  altares  carecen  de  saorifioios,  las 
ovejas  del  rebaño  no  tienen  pastores;  los  numerosos  ministros,  gloria 
de  tu  santuario,  á  quienes  la  cuchilla  segó  en  la  mas  cruel  de  las  perse- 
cuciones, carecen  de  reemplazo:  tus  hijos  te  piden  el  pan  del  alma  sin 
que  puedas  repartirlo,  ó  mas  desgracmdos  todavía,  ignoran  si  tienen 
alma,  nada  piden  y  perecen  sin  remedio. 

'^Hablemos  sin  figuras:  volvamos  á  los  cálculos  precisos  y  á  los  re- 
sultados auténticos;  leamos:  "Hay  en  vacante  permanente  por  falta  de 
curas  y  ministros,  de  tres  á  cuatro  mil  ayudas  de  parroquia;  es  decir» 
hermanos  mios,  cinco  ó  seis  mil  municipios,  ¡casi  la  sesta  parte  de 
Francia,  sin  pastores  y  sin. culto!  ¡seis  mu  distritos  en  que  ha  cesado 
el  sacrificio  perpetuo;  donde  no  queda  por  único  vestigio  de  religión» 
mas  que  una  casa  cural  al  lado  de  las  ruinas  de  un  templo  demoli- 
do; donde  nacen  los  niños  sin  que  haya  un  sacerdote  oue  los  bautice; 
donde  crece  la  juventud  sin  saber  que  hay  Dios;  donde  los  matrimonios 

1  £q  1824. 


Digitized  by 


Googlí 


Y  LOS  DBRBCH03  PARROaiTlALES.  49I 

se  celebran  aip  loe  ritos  y  bendiciones  nupciales;,  donde  se  víto^  sin  fé, 
sin  costumbres,  y  sin  mas  freno  que  el  temor  de  los  suplicios;  donde 
muere  el  hombre  sin  sacramentos,  sin  arrepentimiento  y  sin  esperanza! 
Tal  es  la  situación  4el  ceino  crÍBtianísimo,  ¿y  en  qué  momentosr  cuándo 
parece  que  el  infierno  inventa  nuevos  secretos  para  pervertir  á  los  hom- 
bres; cuando  redobla  sus  medios  de  seducción  y  de  poder;  cuando  tie- 
ne sus  partidarios  declarados,  sus  agentes  manifiestos,  su  milicia  alis- 
tada y  ordenada  que  marcha  con  banderas  desplegadas  á  la  conquista 
de  la  tierra:  cuando  las  cátedras  de  pestilencia  y  error,  alzadas  en  to- 
das partes,  tienen  sus  profesores  y  maestros  acreditados  y  apl&ndidos: 
cuando  la  impiedad  tiene  sus  doctores,  el  materialismo  sus  maestros, 
el  ateismo  sus  apóstoles,  todos  los  vicios  sus  apologistas,  todas  las  doc- 
trinas corruptoras  y  desastrosas  sus  patronos  y  predicadores:  cuando 
la  iglesia  de  Satanás,  predioha  en  las  divinas  Escrituras,  Ecclesia  ma- 
Ugnantiumj  *  está  á  la  vista  de  todos;  cuando  ella  tiene  su  constitución 
y  su  jerarquía,  sus  leyes  y  sus  dogmas,  sus  sumos  sacerdotes  y  sus 
gerophantas,  'sus  misterios,  sus  iniciaciones,  sus  símbolos,  sus  excomu- 
niones y  sus  rayos:  cuaifdo  reina  el  ^enio  del  mal  por  medio  de  la  de- 
pravación de  las  costumbres  y  de  la  incredulidad,  entregando  publicad- 
mente  al  anatema  y  á  la  burla,  á  la  virtud,  á  la  piedad,  y  á  cuanto  tiene 
relación  con  el  culto  v  adoración  del  verdadero  Dios;  cuando  los  mis- 
mos que  gobiernan  el  estado  no  están  á  cubierto  de  la  mofa  y  del  in- 
sulto, si  se  enipenan  en  reprimir  el  furor  del  sacrilegio,  y  en  declarar 
á  la  casa  de  Dios  tan  inviolable  como  la  del  mas  oscuro  particular  ^: 
¡así  se  ha  llegado  á  pretender  que  no  haya  libertad  mas  que  para  el  cri- 
men, que  no  sea  respetado  mas  que  el  vicio,  ni  protegido  mas  que  el  es- 
cándalo, ni  se  tenga  por  sagrado  mas  que  la  Profanación  y  la  blasfemia! 

"En  tal  caso,  ¿que  pueden  para  defender  la  moral  y  la  religión  con- 
tra una  conjuración  tan  poderosa,  un  puñado  de  sacerdotes,  escasos 
para  las  primeras  necesidades  de  los  pueblos,  para  la  administración 
de  los  sacramentos  y  para  la  instrucción  de  la  infancia;  los  cuales  con- 
sumiéndose con  los  trabajos,  tienen  el  dolor  de  ver  una  porción  consi- 
derable del  rebano  de  Jesucristo  abandonado  como  efklospaises  infieles?" 

Si  esto  acontece  en  Francia,  nación  culta  y  altamente  civilizada,  con 
una  población  rica,  y  un  erario  floreciente,  ¿qué  sucedería  entre  nosotros 
con  elementos  enteramente  contrarios?  Alh  corre  peligro  el  pueblo  de 
inclinarse  á  la  irreligión;  aquí  caería  inevitablemente  en  la  impiedad  y 
en  la  barbarie.  Las  predicaciones  de  tres  siglos,  y  la  obra  preciosa  pa- 
ra el  cielo,  levantada  por  las  manos  de  tantos  imsioneros  ilustres,  los 
Gantes,  los  Salvatierras,  los  Kinos,  los  Linaces,  los  Margiles  y  lo^ 
Sorras,  se  arruinaría  gradualmente:  pasiones  feroces  se  desarrollarian 
en  el  centro  de  la  República;  y  desapareceria  en  ella  el  postrer  senti- 
miento nacional,  con  el  ultimo  acto  de  adoración  religiosa. 

Plegué  al  cielo  apartar  de  nosotros  tamamas  desdichas,  haciendo  que 
los  pérfidos  consejos  de  ios  escritores  irreligiosos,  sean  siempre  desoiaos 
de  fas  autoridades,  y  condenados  al  justo  desprecio  que  merecen. 


J.  J.  Pesado. 


1  P»m.  XJÍV,6. 

2  Véanse  los  debates  sobre  la  ley  del  sacrilegio  en  825. 
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BSORITA  POR  TERTULIANO. 

(«ORTIVirAr) 

'^EaoB  son  juegos,  ded»"  Todos  confesaráo,  aunque  sea  en  secreto, 
que  en  vuestros  templos»  j  el  pie  de  vuestros  altaies,  es  donde  se  fra- 
guan los  adulterios  y  se  establec^oi  los  comercios  mas  infames.  En  laa 
casas  de  los  sacerdotes  y  de  los  nünistros  de  los  dioses,  vestidos  todavía 
con  las  bandas,  la  púrpujra  v  los  paramentos  sagrados»  y  entre  el  hu* 
mo  del  incienso,  se  da  rienda  á  las  paúones;  mas  quejas  tienen  de  vo- 
sotros vuestros  dioses,  (|ue  de  los  cristianos.  Vosotros  cometéis  ante 
ellos  toda  clase  de  sacrilegios,  y  los  cristianos  ni  aun  de  dia  entran  á 
vuestros  templos.  Si  adorasen  divinidades  semejantes  a  las  vuestras, 
entonces  sí  las  reverenciarían  oomo  vosotros. 

¿Qué  adoran,  pues?  Debéis  presumir,  que  si  desechan  á  los  dioses 
üÉüsos,  es  porque  adoran  al  verdadero,  y  que  si  abjuraron  el  error,  lue- 
go que  lo  conocieron,  no  tienen  ánimo  de  ^Iver  a  él.  Tened  esto 
presente,  para  que.Iibres  de  falsas  opinionea,  podáis  entender  nuestros 
dogmas. 

Suponen  algunos  que  tenemos  por  Dios  á  una  cabeea  de  asno.  Tácito 
es  el  autor  de  ese  cuento.  Al  hablar  en  el  libro  quinto  de  su  historia, 
de  la  sierra  de  los  judíos  se  remonta  al  origen  de  esta  nación,  y  des- 
pués de  referir  mil  anécdotas  sobre  su  nombre  y  su  culto,  asienta:  que 
viéndose  libres  loa  judíos  del  yugo  de  los  egipcios,  ó  arrojados,  se^n 
él  piensa,  de  ese  país,  se  vieron  á  punto  de  morir  de  sed  en  los  desier- 
tos de  Arabia,  cuando  descubrieron  unos  asnos  salvajes,  que  iban  á  be- 
ber, y  les  mostraron  un  manantial:  y  que  en  prueba  de  agradecimien- 
to, añade,  hicieron  del  asno  una  divinioad.  De  aquí  supone  que  siendo 
los  cristianos  inclinados  á  las  supersticiones  judaicas,  adoran  también 
unjumento. 

Ése  histqriador,  tan  fecundo  en  embustesi  refiere  en  la  misma  histo- 
ria, que  cuando  Porapeyo  se  apodero  de  Jerusalem,  y  entró  en  el  templa 
para  conocer  los  secretos  de  la  reUgion  judaica,  no  mdló  en  él  simulacro 
alguno.  No  hay  duda,  aue  si  el  aaao  hubiera  sido  un  objeto  de  adora- 
ción para  los  judíos,  lo  habrian  colocado  en  el  santuario,  antes  que  en 
otra  parte,  pues  allí  estaba  al  abrigo  de  las  miradas  profanas.  Con  es- 
cepcion  de  los  sacerdotes  nadie  entraba  en  aquel  lu^ar;  v  el  velo  que 
lo  dividia  de  lo  restante  del  templo,  lo  robaba  á  la  vista  de  los  demás. 
No  negaréis,  que  vosotros  adoráis  á  los  caballos  y  á  las  bestias  de  car- 
ffa  con  su  diosa  Epona  á  cuestas.  Lo  que  únicamente  podriais  decir  de 
los  cristianos  (si  es  cierto  ese  cuento),  es,  que  entre  los  adoradores  de 
tantas  bestias,  ell^a  se  limitaban  á  venerar  un  asno. 

Se  reprueba  el  culto  que  tributamos  á  la  cruz:  ¿en  qué  se  diferencian 
de  nosotros  los  que  adoran  á  un  madero?  ¿Qué  importa  la  forma,  si 
la  materia  es  la  miamai  y  si  esta  materia  la  apreciáis  vosotros  como  el 
cuerpo  de  un  dios?  ¿Hay  mucha  diferencia  entre  una  cruz  y  la  Palas 
ateniense  6  la  Ceres  de  Fanos,  que  son  dos  piezas  de  madera  grose- 
ras é  informes?  Pues  que  todo  madero  es  capaz  de  formar  una  cruz. 
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nosotros  al  menos  adoramos  á  nn  dios  entero.  Ya  hemos  visto,  que 
Yoestros  ídolos  se  forman  sobre  nna  eras:  ahora  os  añadiremos  qne  al 
celebrar  vuestras  victorias,  adoráis  también  las  emees,  que  están  en- 
tre sus  trofeos.  Vuestros  ejércitos  reverencian  sus  insignias,  juran  por 
ellas  y  las  prefieren  á  las  demás  deidades.  Esas  imágenes  soberbias, 
esos  velos,  esas  telas  preciosas,  que  forman  vuestras  banderas  j  estan- 
dartes, pareoen  destinados  á  decorar  y  enriquecer  las  cruces.  Alabo 
vuestro  gasto;  no  queréis  adorarlas  desnudas  y  sin  adorno. 

Otros,  con  mas  apariencia  de  razón,  creen  que  el  sol  es  nuestro  dios. 
Deberíasenos  en  este  caso  filiar  entre  los  persas,  bien  que  no  adoremos 
como  eUos  la  imagen  de  ese  astro,  en  nuestros  escudos.  Parece  que  el 
fundamento  de  esa  sospecha  es  ver,  que  volvemos  el  rostro  hacia  el 
oriente,  para  hacer  oración.  ¿No  hacéis  lo  mismo  vosotros,  vibrando 
los  labios  hacia  donde  el  sol  nace?  Si  consagramos  al  descanso  el  dia 
destinado  al  sol,  no  es  por  tributarle  culto,  sino  porque  sigue  inmedia- 
tamente al  de  Saturno,  dia  para  vosotros  de  ociosidad  y  de  festines, 
bien  distantes  en  esto  de  los  judíos  cuya  ley  y  ritos  ignoráis. 

Hace  poco  tiempo  que  quiso  alguno  presentar  en  esa  ciudad  á  nues- 
tro Dios  bajo  una  forma  nueva.  Uno  de*  esos  hombres,  que  luchan  con 
las  fieras,  espuso  un  cuadro  en  que  habia  una  figura  humana,  con  ore- 
jas de  asno,  un  pié  con  pezuña,  un  libro  en  una  mano,  vestido  de  una 
toga,  y  aMo  esta  inscripción:  esU  es  el  Dios  de  hs  cristianos,  de  raza 
de  asnos.  Hisanos  causo  el  nombre  y  la  figura.  Es  indudable  que  ese 
monstruo  representa  mas  bien  al  dios  de  los  que  adoran  divinidades 
con  cabezas  de  león  y  de  perro,  con  cuernos  de  cabra  y  de  camero, 
con  la  parte  inferior  del  cuerpo  en  figura  de  macho  cabrío,  con  ser- 
pientes enroscadas  en  los  muslos,  y  con  alas  en  las  espaldas  6  en  los 
pies. 

He  entrado  en  estas  pequeneces,  porque  no  se  me  tache  de  que  disimu- 
lo alguna  cosa.  La  esposicion  de  nuestrafé  completará  nuestra  apología. 

Adoramos  á  un  Dios  único,  que,  con  su  palabra,  con  su  sabiduría  y 
con  su  omnipotencia,  sacu  de  la  nada  al  mundo  los  elementos,  los  cuer- 
pos y  los  espíritus,  para  que  fuesen  una  muestra  de  su  grandeza.  Por 
esto  los  griegos  llamaron  al  mundo  Cosmos,  que  significa  ornato.  Dios 
es  invisible,  aunque  se  manifieste  en  todas  partes;  impalpable,  aunque 
sus  beneficios  nos  lo  hagasentir;  incomprensible,  aunque  la  razón  humá- 
nale conozca.  Esto  prueba  á  la  vez  su  existencia  v  su  grandeza.  Lo  que 
Suede  verse  de  una  manera  común,  lo  que  puede  tocarse  y  compren- 
erse,  es  inferior  á  los  ojos  que  ven,  á  las  manos  que  palpan,  y  á  la  ra- 
zón que  comprende.  Lo  que  es  inmenso,  solo  puede  ser  perfectamente 
conocido  de  sí  mismo.  Nada  da  una  idea  tan  magnifica  de  Dios,  como 
la  imposibilidad  de  comprenderlo,  su  infinita  perfección  al  paso  que  lo 
descubre  lo  oculta  á  los  hombres.  Por  esta  razón  son  estos  inescusa- 
bies,  cuando  no  quieren  conocer  lo  que  no  pueden  ignorar. 

Las  obras  de  Dios  que  nos  rodean,  que  contribuyen  á  nuestra 
consenraeion,  á  nuestro  bienestar  y  á  nuestro  asombro,  ¿no  prue- 
ban su  existencia?  ¿No  da  también  testimonio  de  ella  nuestra  ahna? 
A  pesar  de  estar  aprisionada  en  el  cuerpo,  á  pesar  de  las  preocupacio- 
nes y  de  los  vicios  de  la  educación,  á  pesar  ae  la  tirai^a  de  las  pasio- 
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neñ  y  de  la  esclaritud  de  los  falsos  dioses,  luego  que  despierta  de  su 
embriaguez  ó  de  su  profundo  sueno,  luego  que,  por  decirlo  así,  recobra 
su  entereza,  invoca  á  Dios,  bajo  el  nombre  que  únicamente  le  conrie* 
ne.  ^^  i  Gran  Dios!  esclama.  ¿Buen  Dios!  ¡Hágase  loque  Dios  quiere!"* 
Este  es  el  idioma  que  todos  usamos.  El  alma  le  reconoce  también  co- 
mo Juez  de  sus  acciones:-  ^^Dios  me  ordena  hacer  esto,  dice,  yo  pongo 
en  el  mi  cor^nza.  Dios  me  prendará*"  ¡Oh  testimonio  del  alma  natu- 
ralmente cristiana!  Al  pronunciar  estas  palabras  no  vuelve  la  vista  al 
capitolio,  sino  al  cielo:  sabe  bien  que  en  él  tiene  Dios  su  morada  y  que 
de  allí  procede  ella  misma  como  que  viene  de  Dios. 

Para  damos  un  conocimiento  mas  perfecto  de  sí  y  de  su  voluntad. 
Dios  nos  ha  concedido  el  socorro  de  la  divina  Escritura;  libro  que  con* 
sultán  cuantos  le  buscan,  cuantos  creen  en  él  y  cuantos  le  sirven. 
Desde  los  tiempos  mas  remotos  envió  al  mundo,  hombres  dignos  por 
su  justicia  y  su  inocencia  de  conocerle  y  de  hacerle  conocer:  los  ilumi- 
nó con  su  espíritu,  para  aue  anunciasen  que  £1  es  el  único  Dios  cria* 
dor  de  todo;  que  formó  al  nombre  de  tierra  (no  como  el  falso  Prometeo); 
que  determinó  el  curso  de  las  estaciones;  que  con  el  fuego  y  las  aguas 
dio  ejemplo  de  sus  castigos;  y  finalmente,  que  dicto  preceptos  para  ser- 
virle, preceptos  que  vosotros  ignoráis  ó  quebrantáis,  y  por  cuyo  cum- 
plimiento otírece  recompensas  dignas  de  el.  Al  fin  del  mundo  todos  los 
muertos  resucitarán  y  comparecerán  ante  su  tribunal,  para  recibir  el 
premio  ó  la  recompensa  debida  á  sus  obras.  Concederá  á  sus  fieles  ado- 
radores una  feliciaad  eterna,  y  condenará  á  los  malos  á  llamas  también 
eternas.  Los  que  ahora  creemos,  nos  hemos  burlado  alguna  vez  de  es- 
tos dogmas;  hemos  sido  de  los  vuestros:  ahora  estamos  desengañados 
del  error  y  convertidos  á  la  verdad:  los  hombres  no  nacen  cristianos, 
sino  se  convierten  al  cristianismo. 

Los  predicadores  de  quienes  hemos  hablado,  eran  pirofetas  porque 

Eredecian  lo  futuro.  Sus  profecías,  los  mila^s  aue  hicieron,  para  pro- 
ar  la  divinidad  de  su  misión,  se  hallan  consignados  en  libros  sagrados 
que  al  presente  son  públicos.  El  mas  sabio  de  los  Tolomeos,  por  sobre- 
nombre Filadelfo,  accionado  á  todo  fénero  de  literatura,  concibió  el 
proyecto  de  formar  una  numerosa  biblioteca,  á  ejemplo  de  Pisistrato, 
reuniendo  en  ella  los  libros  mas  antiguos  y  estimados:  por  consejo  del 
célebre  Demetrio  Falerio,  su  bibliotecario,  pidió  á  los  judíos  los  libros 
escritos  en  su  idioma,  de  ^ue  solo  ellos  eran  poseedores.  Los  profetas, 
como  judíos,  habian  dirigido  sus  vaticinios  á  su  nación)  elegida  por 
Dios,  en  premio  de  la  fidelidad  de  sus  padres,  para  ser  su  pueblo.  Los 

{'ttdíos  son  hebreos  de  origen.  Por  esta  razón  hablen  el  hebreo  y  sus 
ibros  están  escritos  en  aquel  idioma.  Para  dar  la  inteligencia  de  ellos 
á  Tolomeo,  le  enviaron  setenta  v  dos  intérpretes.  A  Menedemo,  filó- 
sofo religioso,  llamó  la  atención  la  uniformidad  de  sus  versiones:  Aria- 
teo  refiere  este  hecho,  en  los  libros  que  escribió  en  griego.  Todavía  se 
conserva  esta  versión,  con  los  testos  originales  en  la  biblioteca  de  To- 
lomeo, cerca  del  templo  de  Serapis.  Los  judíos  pueden  leerlos  pública- 
mente, pagando  un  tributo;  algunos  acostumbran  oir  esta  lectura  todos 
los  sábados.  Todo  aquel  que  atienda  á  su  lectura  con  deseo  de  cono- 
cer al  verdadero  Dios,  no  dude  que  le  hallará,  y  el  que  se  empeñare 
en  penetrar  su  sentido,  no  podrá  dejar  de  creer  en  él. 
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La  grande  antigüedad  de  esos  libros,  les  dá  una  autoridad  superior 
a  todos  los  demás.  Vosotros  apreciáis  la  antigüedad  tanto  como  la  reli- 
gión. Pues  bien:  las  obras  de  uno  de  nuestros  profetas,  que  son  como 
el  tesoro  que  guarda  los  misterios  de  la  religión  judaica,  y  en  conse- 
cuencia los  de  la  cristiana,  anteceden  muchos  siglos  á  los  libros  mas 
antiguos  que  conocéis;  esceden  á  vuestros  edificios,  á  vuestros  monu- 
mentos, á  vuestros  orígenes,  á  vqestros  estatutos,  á  vuestra  historia; 
esceden  á  la  mayor  parte  de  las  naciones,  de  las  ciudades  mas  famosas, 
á  los  primeros  rudimentos  históricos  y  aun  á  los  caracteres  de  la  es- 
critura, testigos  y  custodios  de  todas  las  cosas  humanas:  pero  ¿qué  diffo? 
son  anteriores  á  vuestros  dioses,  á  vuestros  templos,  á  vuestros  orácmos 
y  á  vuestros  sacrificios. 

¿Habéis  oído  hablar  de  Moisés?  Pues  es  contemporáneo  de  Inaco, 
rey  de  Argos,  anterior  ciento  setenta  anos  á  Danao,  uno  de  vuestros 
urimeroa  reyes;  y  cerca  de  cuatrocientos  antes  del  desastre  de  Priamo. 
rodria  también,  con  mudaos  cronologistas,  hacerle  preceder  á  Homero 
mas  de  quinientos  anos.  Los  demás  profetas  son  posteriores  á  Moisés, 
y  no  obstante  los  postreros  de  ellos  son  anteriores  á  vuestros  mas  £bi- 
mosos  sabios,  a  vuestros  leráladores  y  á  vuestros  historiadores. 

La  prueba  de  lo  que  acabo  de  asentar,  no  es  difícil,  pero  sí  de  larva 
esplicacion,  y  proñindos  cálculos.  Seria  necesario  abrir  los  archivos  de 
los  primeros  pueblos,  cuales  son  los  enpcios,  los  caldeos  y  los  fenicios: 
consultar  entre  sus  historiadores  á  Maneton  de  Egipto,  á  Berosio  de 
Caldea,  á  Iromo  de  Fenicia,  rey  de  Tiro,  y  á  otros  que  escribieron  des- 
pués, como  Tolomeo  Mendesio,  Menandro  Efesino,  Demetrio  Valerio, 
el  rey  Juba,  Apíon,  Thales  y  el  hebreo  Josefo,  que  adopta  unas  opinio- 
nes y  critica  otras.  Este  autor  escribió  últimamente  en  griego  sobre 
las  antigüedades  de  su  pais. 

Necesitaríamos  también  confrontar  los  anales  de  los  ¿priegos,  dedi- 
carnos á  fijar  las  épocas  de  cada  acontecimiento  y  escudrinar  la  histo- 
ria del  mundo  entero,  para  formar  una  cronología  exacta  y  luminosa. 
Hemos  acometido  una  parte  del  trabajo,  indicando  los  princinios  de 
donde  puede  formarse  el  todo.  Aquí  nos  detenemos,  por  temor  ae  trun- 
carla 81  nos  apresuramos  en  ella,  ó  de  desviamos  de  nuestro  principal 
objeto,  si  intentamos  darla  toda  la  claridad  posible. 

Sin  embargo,  os  recompensáramos  de  esta  omisión.  Si  no  probamos 
al  presente  la  antigüedad  precisa  de  nuestras  escrituras,  haremos  mas 
probando  su  divinmad.  Esta  prueba  está  á  la  vista;  nos  la  manifiestan 
el  mundo  j  los  sucesos  que  en  él  pasan.  Cuanto  acontece,  y  cuanto 
vemos  diariamente,  todo  ha  ndo  predioho.  Vaticinado  fué,  que  la  tierra 
sepultaria  en  su  seno  ciudades  enteras:  que  ciertas  islas  se  hundirian 
en  la  mar:  que  las  guerras  intestinas  y  estranjeras  dividirían  á  los  hom- 
bres: que  los  reinos  pelearian  unos  contra  otros:  que  la  hambre,  la  pes- 
te y  las  calamidades  públicas  aflígirian  á  determmados  países:  que  las 
bestias  fieras  harian  grandes  estragos:  yie  los  humildes  serian  eleva- 
dos y  humillados  los  soberbios:  que  la  justicia  se  haria  muy  rara:  que 
la  injusticia  cobraria  vigor:  que  el  amor  y  la  virtud  destallecerian: 
que  íasestacionesy  los  elementos  entrañan  en  desorden;  finalmente,  que 
los  monstruos  y  los  prodigios  turbarían  el  curso  de  la  naturaleza. 
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Las  pruebas  qae  sufrimos,  las  leemos  anunciadas  en  nuestras  Eseri- 
tuias.  La  predicción  de  lo  futuro,  7  el  cumplimiento  de  los  vatidnios 
son  pruebas  incontrastables  de  su  divinidad.  Las  profecías  ya  cumplidas, 
nos  nacen  creer  en  las  que  están  por  cumplir.  liOS  mismos  labios  las 
han  proferido,  las  mismas  manos  las  han  escrito,  7  el  mismo  espíritu 
las  ha  diotado.  Para  los  profetas  solo  hay  un  tiempo;  todo  está  á  sus 
ojos  presente.  Los  demás  hombres  spn  los  que  distmgruen  con  cuidado 
lo  pasado  de  lo  futuro.  Yo  pregunto,  ¿no  creeremos  lo  que  se  nos  anun« 
eia  para  lo  poryenir,  viendo  unas  profecías  ya  cumplidas,  y  otras  que  se 
están  cumpliendo  al  presente? 

Hemos  asegurado  que  los  libros  de  los  judies,  son  los  mas  antiguos 
de  cuántos  existen,  y  que  ellos  sirven  de  fundamento  á  la  reli^on  cris* 
tiana,  la  cual,  según  hemos  también  confesado,  tuvo  principio  en  el 
reinado  de  Tiberio:  esta  aparente  contradicción  podria  dar  margen  á 
creer,  que  esparcimos  doctrinas  nuevas  y  paradojas  temerarias,  al  abri- 
go de  una  reUgion  famosa  y  permitida  en  el  Estado  cual  es  la  judaica, 
siendo  así  que  nada  tenemos  de  común  oon  ella;  no  tenemos  su  anti- 
güedad, ni  observamos  la  abstinencia  de  ciertas  viandas,  ni  la  cireim- 
cisión,  ni  guardamos  sus  festividades,  ni  conservamos  siquiera  el  nom- 
bre de  ella;  todo  lo  cual  debiera  suceder  si  reconociésemos  á  esa  cabeza 
de  asno  que  según  decís,  reconoce  ella  por  Dios.  No  hay  quien  ignore 
que  Jesucristo  apareció  en  el  mundo  como  un  hombre  común,  y  que  los 
iudíoB  le  juzgaron  como  tal;  y  por  esto  se  nos  acusa  de  adorar  á  un 
hombre. 

No  nos  avergonsamoB  de  Jesucristo,  antes  bien  nos  gloriamos  de 
ser  perseguidos  y  condenados  por  él:  ni  esto  impide  que  nuestro  Dios 
sea  el  Dios  de  loa  judíos.  Pata  que  me  entendáis,  necesito  esplicar  en 
pocas  palabras  nuestra  fé  sobre  la  divinidad  de  Jesucristo. 

(Continuará.) 


VARIEDADES- 


ftECDEB008  DEL  CASTILLO  DE  BEAVJEV  EN  FRANCIA. 

El  castillo  de  Beaujeu  se  aliaba  en  otro  tiempo  sobre  una  roca  en 
el  valk  del  Ardiere.  Fué  construido  por  Bérard,  señor  del  Beaujolais 
y  uno  de  los  barones  mas  antiguos  de  Francia. 

A  pincipios  del  siglo  XII  el  edifioio  fu&ocupado  por  Humberto  IV, 
principalmente  oélebre  por  las  raras  inmunidades  que  concedió  á  sus 
subditos.  Aquel  monarca,  mas  notable  por  su  noder  que  por  su  galán* 
tería,  fué  bastante  insensible  á  los  encantos  del  bello  seso  para  permi*^ 
tir  á  los  maridos  que  azotasen  á  sus  mujeres  hasta  que  hubiese  efusión 
de  sangre,  cenital,  sin  embargo,  que  de  los  azotes  no  sobreviniese  la 
muerte*   Queriendo  dar  á  su  pueb»  se&des  estraordinerias  de  su  ge* 
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nerostdad,  pennitiole  que  cuando  los  trigos  estuviesen  maduros  pu* 
diese  cortarlos  sin  autorización  de  los  propietarios,  formar  haces  y  re- 
compensarse su  trabajo  tomando  para  sí  el  diezmo  del  fruto.  La  le- 
gislación de  Humberto  IV  era  diffna,  sin  duda,  de  la  ignorancia  de  sus 
subditos  y  de  la  barbarie  de  su  ^)oca. 

El  castillo  de  Beaujeu  no  se  recomienda  á  nuestros  recuerdos,  ni 
por  los  sitios  que  ha  sostenido,  ni  por  los  guerreros  que  lo  han  habita* 
do,  ni  por  los  grandes  personajes  que  lo  kalMtaron,  sino  tansolo  por  uu 
hecho  singular,  maravilloso,  dramático,  en  que  sirvió  de  heroina  una 
de  sus  castellanas,  la  condesa  de  Monteval,  y  que,  no  bien  se  realizó, 
cuando  tuvo  eco  en  toda  la  Europa. 

El  conde  de  Monteval,  que  vivia  por  el  ano  de  1620,  era  general- 
mente amado  en  el  país,  á  causa  de  los  numerosos  beneficios  que  sem- 
braba en  derredor  suyo.  Tenia  por  esposa  una  bellísima  joven,  objeto 
asimismo  de  la  veneración  de  los  habitantes  inmediatos,  y  cuya  cari- 
dad sin  límites  y  sincera  piedad  se  traducian  sin  cesar  por  medio  de 
actos  de  benefioencia.  Esta  dichosa  pareja  gozaba  la  dulce  paz  del  co- 
razón, que  irradia  su  brillo  sobre  cuanto  la  rodea,  y  que  esparce  los 
dulcísimos  perfumes  de  la  virtud.  Su  unión,  basada  en  un  amor  ver- 
dadero y  profundo  y  en  una  estimación  recíproca,  era  inmutable  oomq 
la  voluntad  de  Dios  que  lo  habia  bendecido.  Tal  dicha  en  la  tierra 
constituiría  el  cielo  si  las  cosas  de  acá  abajo  pudieran  ser  eternas.  Pero 
sucedió  que  al  cabo  de  dos  anos  de  esa  felicidad  suprema,  cayó  enfer- 
ma la  joven  condesa.  Susana — ^tal  era  su  nombre — ^venia  á  ser  un  ángel 
de  paciencia  y  resignación.  Los  sufrimientos  fisicos  no  tenian  dominio 
sobre  aquella  alma  enérgicamente  templada  en  la  fé  religiosa  de  sus 
antepasados;  en  medio  de  los  vivísimos  dolores  que  laceraban  su  po- 
bre cuerpo,  y  durante  las  largas  noches  de  insomnio  causado  por  la 
fiebre  que  abrasaba  sus  venas,  jamas  perdió  la  calma  estoica  que  la 
comunicaba  su  calidad  de  cristiana.  Era  la  primera  en  sostener  el  va- 
lor vacilante  de  su  marido,  quien  se  alarmaba  justamente  del  estado 
en  que  la  vela.  A  pesar  de  la  constancia  de  aquella  alma  angelical,  la 
enfermedad  continuó  minando  con  lentitud  su  debilitado  cuerpo:  sus 
sufrimientos  llegaron  á  ser  menos  vivos,  pero  seguidos  de  largos  sínco- 
pes, durante  los  cuales  parecía  a  punto  de  abandonar  la  tierra  para 
elevarse  al  cielo. 

Cierta  noche,  su  enfermedad  empeoró.  Susana  tuvo  un  largo  des- 
vanecimiento. Vuelta  en  sí,  la  primera  palabra  que  articuló  fué  el  nom- 
bre de  su  marido. 

— Aquí  estoy,  a  tu  lado,  amada  mía — se  apresuró  á  contestar  Mon- 
teval, tomando  una  de  sus  manos  y  llenándola  de  besos. 

— ^Voy  á  morir — esclamó  la  condesa  con  desgarradora  voz. 

— No,  querida  Susana;  Dios  no  lo  ha  de  permitir. 

Susana  no  replicó,  sacudió  la  cabeza  y  se  volvió  hacia  la  pared  á  fin 
de  evitar  al  conde  la  vista  de  los  padecimientos  que  sufria.  La  pobre 
mujer,  tan  joven  todavía,  no  abrigaba  sin  espanto  la  idea  de  una  muer- 
te próxima  y  de  una  separación  tan  dolorosa.  Deliró  durante  la  noche, 
su  frente  se  abrasaba,  y  de  vez  en  cuando  el  calosfrío  agitaba  todo  su 
cuerpo.  Con  voz  entrecortada  hablaba  de  sus  padres,  y  prodigaba  los 
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nombre»  ma»  dulces  á  Monteval.  A  la  mañana  signiente,  el  delirio  ha- 
bía cesado.  Durante  el  día  {)ermaneci6  inmébil  y  tan  débil,  que  ape- 
nas se  oia  el  ruido  de  su  respiración.  Por  la  noche  sufría  horiiblemen- 
te  y,  tan  luego  como  sus  dolores  la  dejaban  alguna  tregua,  olvidábase 
de  sí  misma,  tratando  de  convencer  al  conde  de  que  estaba  mejor:  su- 
plicóle, aunque  en  vano,  que  se  retirara  á  descansar  un  poco:  viendo 
que  sus  ruegos  eran  inútilesy  Susana  tom¿  la  mano  de  su  desolado  es- 
poso, la  beso  y  en  seguida  la  puso  sobre  su  corazón.  Poco  antes  de  me- 
dia noche  comenzó  a  sentirlas  ansias  de  la  muerte:  sus  ojos  se  agran«> 
daron  y  sus  labios  estaban  secos:  entonces  esperimento  una  sensacicm. 
de  calor  interior  que  la  calcinaba  como  si  la  nublaran  introducido  ua 
hierro  candente  en  el  pecho.  El  conde  se  arrodilló  á  un  lado  dellecho» 
|>uso  la  cabQza  de  Susana  en  las  almohadas  y  oprimió  sus  yertas  me» 
jUlas  CQU  las  suyas.  Sensible  á  las  señales  del  tierno  amor  de  su  ma- 
rido, la  moribunda  le  echó  sus  trémulos  brazos  como  si  hubiera  senti- 
do que  su  postrer  momento  llegaba:  hubiera  querido  en  aqujsl  instante 
supremo  trasmitirle  toda  su  alma  en  un  ósculo  prolongado.  Al  llegar 
la  mañana,  sintióse  la  enferma  atormentada  de  una  sed  axdioitey  pre- 
cursora, de  la  muerte.  ''jAgua»  agua!"  gritó  tratando  de  incorporarse 
qn  el  lecho.  Apenas  habian  trascurrido  tres  minutos  cuando  sus  ojos 
se  cerraron  y  el  conde  de  Monteval  tuvo  el  dolor  de  oir  de  boca  del 
médico  estas  aflictivas  palabras  que  destruían  todas  sus  esperanzas: 
^'Ha  cesado  de  padecer.'' 

En  aquellos  tiempos,  la  vista  de  un  muerto,  lejos  de  inspicar  terror, 
despertaba  en  los  corazones  el  sentimiento,  de  una  fié  mas  viva  y  las 
emociones  de  una  dulce  y  afectuosa  piedad.  La  muerte  no  cortaba  por 
medio  del  espanto  los  lazos  del  carino.  El  ser  que  acababa  de  pagar 
tributo  a  la  naturaleza,  llegaba  á  ser  objeto  de  un  culto  especial,  que 
cada  cual  le  tributaba  á  su  modo,  según  sus  medios,  pero  siempre  con 
los  mismos  sentimientos  de  respeto,,  confianza  v  veneración.  La  vista 
de  la  envoltura  perecedera  tma  á  la  memoria  ae  los  que  habian  cono- 
cido á  la  difunta,  las  bellas  cualidades  del  alma  inmortal  que  la  había 
quebrantado,  así  como,  la  mariposa  deja  su  crisálida,  pera  lanzarse  en 
el  seno  de  su  Criador;  ponqué  tal  e»el  privilegio  de  la  vintud,  que  bri- 
lla eternamente  sobre  la  tumba  del  justo  y  se  exhala  de  ella,  por  decir 
así,  con  el  recuerdo  piadoso  que  la  evoca.  Consecuentemente  á  estas 
ideas  en  alto  grado  consoladoras,  el  cuerpo  de  la  condesa  de  Monteval 
fué  lavado  con  esmero;  se  le  visüo  con  sus  mas  ticos  trajes,  se  le  pu- 
so una  corona  de  flores  en  la  frente  y  sus  mas  preciosos  anillost  en  las 
manos. 

Dos  dias  después,  una  comitiva  fúnebre  descendía  por  el  camino  pe^ 
drenóse  del  castillo,  conduciendo  con  gran  pompa  los  restos  mortales 
de  la  joven  condesa  de  Monteval  á  la  iglesia  de  Beauieu:  el  esposo, 
dándoles,  un  eterno  adiós,  los  hizo  depositar  on  la  bóveda  sepulcral  de 
sus  antepasados,  abierta  bajo  el  coro  del  templo. 

Termmada  la  triste  é  imponente  ceremonia,  á.  que  habian  asistido 
los  habitantes  todos  de  Beaujeu  para  pagar  á  la  noble  difunta  el  justo 
tributo  de  sus  sentimientos  y  mezclar  sus  oraiciones  a  las  de  la  Iglesia, 
el  conde,  oyendo  el  último  canto  de  los  fíeles  y  el  doUe  funebce  que 
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lo  «nunciaba,  sintió  que  se  paitia  8u  corazoB.  Un  valor  febril  le  fa&bia 
sostenido  hasta  entonces,  pero  el  resorte  de  sn  «alergia,  demasiado  ti* 
rante  á  oau^  de  la  lucha  de  los  sentimientos  humanos  con  los  de  la' 
resignacion  religiosa,  se  rompió  al  cabo.  Volvióse  trabajosamente  al 
antiguo  castillo  en  medio  de  los  testiraonioB  de  la  mas  vira  simpatía, 
y  encerrándose  en  su  alcoba,  dio  libre  oudbo  á  sos  lágrimas. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  el  cielo  se  cubrió  de  nubes  espesas 
y  una  lluvia  helada,  como  las  que  caen  durante  el  mes  de  Diciembre, 
se  hizo  sentir  en  aquellos  sitios.  La  noche  era  ya  muy  entrada  cuando 
un  hombre  del  pueblo,  siguiendo  la  calle  estrecha,  prolongada  y  soli- 
taria de  Beaujeu,  fué  á  llamar  á  la  puerta  de  una  miserabfe  casucha^ 
situada  en  la  estremidad  occidental  uel  pueblo  oootenido  entre  dos  mon- 
tanas contra  las  cuales  apoya  sus  húmedos  edificios  y  cuyos  cimientos 
están  bañados  por  un  torrente  que  lo  atraviesa  en  toda  su  estension. 
Al  ruido  que  hizo  el  hombre,  llamando  de  un  modo  especial,  una  nina, 
llevando  un  candil  que  el  viento  parecia  apagar  á  cada  instante,  acu- 
dió á  abrirle;  no  bien  le  reconoció  cuando  le  dijo: 

-T-¡  Ah!  ¿Eres  tu,  papá?  Mi  mamá  esta  muy  mala  y  la  comadre,  la 
anciana  Dubois  ha  venido:  allí  está.  Yo  te  esperaba:  entra  aprisa  por 
que  tengo  hambre. 

El  hombre,  conmovido  con  las  palabras  de  la  nina,  simóla  sin  decir 
palabra  y  la  puerta  cerróse  tras  ellos.  En  un  cuarto  bajo  y  frío  halló, 
tendida  sobre  un  jergón  miserable,  á  su  mujer  que  acababa  de  dar  á  luz 
un  pobre  niño  pálido  y  enteco,  á  quien  la  comadre  tributaba  sus  pri- 
meros cuidados.  Echó  una  mirada  inquieta  á  su  esposa  y  una  lágrima 
abrasadora  rodó  por  su  mejilla,  enflaquecida  por  el  trabajo  y  los  pade- 
cimientos. Recimó  al  ntno  que  le  presentaba  la  tía  Dubms,  y  su  sem- 
blante adquirió  una  espresion  de  negra  melancolía  en  (j¡íxe  se  pintaba 
la  desesperación  de  su  alma.  Después  de  abrazar  al  recien  nacido,  sin- 
tió pasar  por  su  cerebro  imo  de  aquellos  pensamientos  que  no  nac^i 
sino  en  los  casos  estremos.  Permaneció  pensativo  por  im  momento; 
después,  como  quien  ha  tomado  una  resolución  desesperada,  dijo,  vol- 
viendo el  niño  a  los  brazos  de  la  Dubois: 

— Mujer,  es  preciso  que  yo  salga,  y  vos,  tia  Dubois,  esperadme  que 
no  tardaré  en  volver. 

No  bien  hubo  pronunciado  estas  palabras,  cuando  fué  á  tomar  en 
una  pieza  inmediata  una  linterna,  pendiente  de  un  clatx)  cubierto  en- 
teramente de  orín  y  clavado  en  la  húmeda  pared.  Encendió  la  linter- 
na, salió  y  se  dirigió  con  apresuramiento  á  lo  largo  de  la  única  calle 
que  desemboca  en  el  mercado,  contenido  en  un  espacio  de  terreno  bas- 
tante sombrío  y  que  guarda  armonía  con  el  resto  del  pueblo.  Anchos 
copos  de  nieve  que  se  desfaaoian  al  tocar  el  suelo,  habían  reemplazado 
la  lluvia  de  pocos  minutos  antes,  y  un  viento  frío,  engolfándose  en  la 
garganta  de  las  montanas,  bramaba  con  estrafio  rumor;  pero  el  hom- 
bre seguia  caminando,  insensible  á  cuanto  le  rodeaba,  luchando  con  el 
viento  y  la  nieve  y  dominado  por  el  pensamiento  único  de  la  situación 
de  su  mujer  y  sus  hijos. 

¿Adonde  iba  este  hombre?  Sin  duda  á  implorar  la  caridad  pública,  á 
dirigirse  á  algunas  almas  generosas  que  tengan  compasión  do  su  mise- 
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ria  después  ^ue  él  les  haya  manifestado  su  triste  situación.  Habíale 
nacido  un  niño,  y  esta  circunstancia  que  tanta  alegría  causa  al  corazón 
*  de  un  padre,  no  era  para  él  sino  un  nuevo  motivo  de  angustia  y  deses- 
peración; tan  grande  asiera  su  miseria.  Presto  Uegé  al  mercado  y  pú* 
sose  bajo  los  arcos  6  portales  que  protegen  las  tiendas  de  los  comeroiaB* 
tes.  Sacudió  la  nieve  que  le  cubria,  se  apoyó  contra  un  pilar  y  entregóse 
á  profunda  meditación.  Después  de  permanecer  algún  tiempo  inmóbil 
en  el  mismo  lugar,  se  enderezó  y  con  pasos  precipitados  midió  la  estén* 
sion  del  mercado.  Detúvose  de  repente  y  se  entregó  a  amarffttÜBimas 
reflexiones  contra  los  ricos,  que  viviendo  en  una  atmósfera  de  abundan* 
cia  y  deleites,  no  se  acuerdan  de  las  miserias  del  pobre,  y  ven  con  in* 
diferencia  sus  padecimientos.  Salió  rápidamente  de  bajo  la  bóveda  del 
mercado  y  se  dirigió  hacia  la  iglesia.  No  estaba  ya  sino  á  algunos  pa* 
sos  de  distancia  de  ella  cuando  oreyó  oir  un  rumor  que  salia  de  algún 
lugar  inmediato.  Detúvose  para  escuchar.  Su  corazón  latia  con  vio- 
lencia, el  sudor  corria  por  su  frente,  y  el  se  dijo  á  sí  mismo: 

'^¿Alguien  me  ha  seguido  realmente,  ó  será  im  aviso  del  cielo?  ¡Oh! 
muy  malo  es  lo  que  yo  voy  á  hacer.  Es  un  horrible  sacrilegio,  lo  sé; 
pero  mi  esposa^  mi  pobre  esposa  está  allá  abajo,  gimiendo  en  su  lecho 
de  dolores.  Mi  hijo,  el  aue  tú  acabas  de  darme.  Dios  mió,  busca  en 
vano  el  alimento  y  la  vida  en  el  seno  desecado  de  su  madre,  y  tú  no 
has  de  haber  querido  que  saliese  de  sus  entrañas  para  que  al  dar  el 
primor  grito  arrojase  también  su  último  suspiro.  ¡Oh  Dios  mió,  Dios 
mío!  Si  no  realizo  mi  designio,  morirá  esa  pobre  criatura  y  su  padre  ne^ 
rá  el  asesino.  No:  mas  bien  morir  ]ro  mismo;  pero  que  vivan  ellos»  que 
vivan  y  que  nunca  lleguen  á  saber  lo  que  me  cuestan." 

Se  adelantó  algunos  pasos,  aplicó  nuevamente  el  oído  y,  no  oyendo 
rumor  alguno,  llegó  hasta  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  se  dijo  todavía: 

^'¡  Vamos!  El  temor  ha  turbado  mi  cerebro: he  tomado  por  so* 

nido  de  voz  humana  el  de  las  pulsaciones  de  mis  arterias  y  los  latidos 
de  mi  corazón." 

Con  niano  mal  segura  sacó  de  su  bolsa  una  llave  que  aplicó  á  la 
cerradura  á  la  luz  de  su  linterna.  Se  abrió  la  puerta  girando  y  gimien- 
do sobre  sus  goznes;  pasó  el  dintel  después  de  haber  echado  en  derre- 
dor suyo  miradas  inquietas  y,  cierto  ya  de  no  ser  visto  de  nadie,  em- 
pujó la  puerta  que  se  volvió  á  cerrar  con  nuevo  gemido  cuyo  eco  fué  á 
Serderse  bajo  la  bóveda  del  templo.  Adelantóse  Sí  través  de  dos  hileras 
e  sillas  cuyas  sombras  se  prolongaban  en  el  húmedo  pavimento.  Al 
llegar  cerca  de  los  escalones  que  separan  el  coro  de  la  nave,  se  detuvo* 
Un  silencio  solemne  reinaba  en  el  sagrado  recinto.  Algunos  morciébn 

Íros,  heridos  por  la  inesperada  claridad,  abandonaron  las  cornisas  de 
as  ffruesas  columnas  en  que  se  habían  posado  y  vinieron  á  revolotear 
en  derredor  del  visitador  nocturno,  cuya  lin^ma,  obedeciendo  á  los 
desordenados  movimientos  de  su  brazo 'nerviosamente  agitado,  arroja- 
ba de  vez  en  cuando  sus  rayos  vacilantes  sobre  alguna  imagen  cuya 
piedra,  de  un  blanco  mate,  se  iluminaba,  figurando  aj  ojo  esnantado 
espectros  movedizos  y  de  fisonomías  infinitamente  variadas  bajo  las 
ondulaciones  caprichosas  y  fantásticas  de  una  luz  vacilante  y  trémula. 
Parecia  á  nuestro  hombre  que  los  ángeles  de  los  altares  ababan  sos 
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alas  para  impedirle  el  paso.  En  aquella  hora  fúnebre  y  en  semejante 
lugar»  mil  relatos  espantosos  fueron  a  asaltar  su  memoria:  temblaba  y 
se  enjugaba  el  sudor  frió  que  le  corria  por  la  frente:  pegaba  su.  rostro 
contra  el  piso  de  la  basílica  para  templar  el  fuego  que  lo  devoraba.  En 
aquel  instante  creyó  oir  que  el  movimiento  del  péndulo,  única  cosa  que 
alteraba  el  silencio  de  la  noche,  precipitaba  mas  vivamente  la  oaden* 
oia  monótona  de  sus  pesados  golpes;  aumentóse  su  terror,  se  enderezó 
bruscamente  y  retrocedió  algunos  pasos.  La  idea  del  crimen  que  iba  á 
cometer,  se  le  presentó  en  toda  su  enormidad.  Las  palabras  horrible  sct^ 
crilegio  resonaban  en  el  fondo  de  su  alma.  Casi  está  tentado  de  aban* 
donar  la  empresa  ^ue  allí  le  ha  traido;  pero  el  pensamiento  de  las 
angustias  de  su  mujer  que  le  espera  á  fin  de  saber  si  ella  y  su  recien- 
nacido  deben  ó  no  morir,  sofoca  los  remordimientos  que  se  levantan  en 
su  interior  como  fantasmas  terribles,  gritándole  que  se  detenga.  En  su 
delirio  nada  vé  sino  el  cuadro  desgarrador  de  su  miseria,  y  el  medio 
de  salir  de  ella,  por  culpable  y  espantoso  que  sea,  le  parece  legítimo, 
puesto  que  solo  naciendo  uso  de  él  arrancará  á  una  muerte  cierta  los 
mas  preciosos  objetos  de  su  carino. 

"¿Qué  significa  después  de  todo — ^pensaba — este  temor  que  encade- 
na mis  pasos?  De  veinte  anos  acá  ¿do  estoy  condenado  á  cavar  dia  por 
dia  la  ultima  morada  de  un  ciudadano,  de  un  pariente,  ó  de  un  amiffo? 
£1  pan  que  como  diariamente  ¿no  me  viene,  acaso,  de  la  muerte?  Los 
vivos  no  me  ven  sino  con  espanto,  huyen  de  mí,  me  relegan  lejos  de 
ellos  y,  sin  embaído,  tengo  miedo!  Me  entregan  sus  padres,  sus  her- 
manos, sus  amigos  difuntos,  y  se  alejan Me  los  entregan son 

mios,  absolutamente  mios....  ¿porqué  temblar? .  Vamos,  pobre 

Santiago,  ve  a  pedir  á  los  muertos  lo  que  te  rehusan  los  vivos:  destierra 
tus  temores  quiméricos,  marcha  atrevidamente  hacia  esa  tumba,  toda- 
vía  sin  tapiar,  y  cuya  losa  maHana  quedará  sellada  para  siempre.  Mien- 
tras es  tiempo,  arranca  al  cadáver  depositado  esta  mañana  en  su  últi- 
mo asilo,  sus  adornos  inútiles,  j  que  ios  diamantes  que  brillan  en  sus 
dedos  puedan  salvar  a  tu  familia.  Ve  aprisa,  porque  mañana  acaso  tú 
mismo  te  verás  condenado  á  enterrarla  con  esas  manos  (fie  pudieron 
salvarla  y  que  tiemblan  como  las  de  un  viejo.  ¡Oh  Dios  mío!  Si  lo  que 
voy  á  hacer  es  un  crimen,  perdóname,  porque,  al  cabo,  soy  padre!'^ 

Bajo  el  imperio  completo  de  esta  última  idea,  sube  resueltamente 
los  escalones  del  coro  de  la  iglesia,  lo  atraviesa,  pasa  detras  del  altar 
mayor:  levanta  el  tablón  que  cierra  la  entrada  de  la  bóveda  en  que  han 
sido  depositados  aquella  misma  mañana  los  restos  mortales  de  la  con- 
desa de  Monteval,  j  baja  á  ella  por  la  escalera  subterránea. 

Ya  Santiago  no  tiembla.  Va  directamente  al  ataúd  de  la  señora  de 
Monteval,  deja  su  linterna  sobre  la  losa  que  debe  quedar  sellada  al  si- 
guióte dia,  y  con  mano  segura,  remueve  y  levanta,  ayudándose  con 
su  puñal,  los  tomillos  que  sujetan  la  plancha  de  encino  que  cierra  el 
ataúd,  quita  la  plancha,  se  apodera  rápidamente  de  la  mano  helada  del 
cadáver  y  trata  de  despojarla  de  los  anillos  que  brillan  en  sus  dedos. 
Sea  que  el  terror  le  haya  quitado  las  fuerzas,  sea  que  la  precipitación 
ponga  obstáculos  á  la  regiuaridad  de  los  movimientos,  hace  vanos  es- 
fuerzos para  conseguir  su  objeto. 
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"¡Maldieion!— *e8clam6.'^  Me  es  imposible  tener  estas  alhajas.  Y> 
sin  embargo,  me  es  preciso  tenerlas,  y  las  tendré,  6  no  saldi»  viiro  de 
aquí.  ¡No  nabré  valido  al  través  de  tantos  sustos  y  alarmas  mortales 
para  relxoceder  ante  este  obstáculo,  y  aunque  mi  sacrilegio  me  dd)ieso 
condenar  para  siempre,  mi  mujer  y  mis  hijos  no  me  Yolyerán  á  ver  aáa 
«1  soconx)  que  esperan! ¿C6mo  haré? 

Luego,  como  herido  de  una  idea  súbita,  con  una  mano  se  apodero 
de  «u  cuchillo  y  con  la  otra  de  la  mano  de  la  condesa,  la  estredié  fiíer- 
tiMneote,  £  fin  ae  dar  alguna  elasticidad  á  los  músculos,  y  se  preparó  á 

ecmputarla Mas,  no  bien  el  cuchillo  habia  raiado  las  carnes  cuanr 

do  le  pareció  que  la  mano  de  la  muerta  estrechaba  la  suya  á  su  vez. 
ÁtribujTÚ  tal  sensación  al  aturdimiento  de  que  era  presa,  quiso  conti- 
mar, pero  entonces  ya  no  pudo  dudar  de  la  verdad:  la  mano  del  cadá- 
ver se  crispó  convulsivamente  en  la  suya!  Desde  luego  se  estremeció 
de  horror;  permaneció  inmóbil,  helado  y  con  los  ojos,  en  que  se  pintaba 
un  espanto  indefinible,  ^os  en  el  rostro  de  la  difunta,  cuyos  labios  se 
agitan  y  dejan  escapar  distintamente  estas  palabras,  que  parecen  salir 
del  fondo  de  sus  entrañas:  "¡Dios  mió!  Me  causáis  mucho  dolor."  ^ 

Oyendo  estas  palabras,  Santiago  creyó  morirse  de  espanto;  mas,  por 
una  de  esas  reacciones  que  se  sienten  mucho  mejor  que  se  esplican, 
comprendió  desde  luego,  lo  que  le  quedaba  por  hacer.  Los  gritos  de 
su  conciencia,  que  había  éi  sofocado  para  venir,  bajo  la  influencia  de  un 
pensamiento  criminal,  á  violar  el  asilo  de  los  muertos,  se  hicieron  oír 
en  tono  distinto,  y  en  su  espíritu  conturbado,  la  audacia  que  el  amor 
conyugal  y  paternal  le  habia  inspirado,  no  fiíe  ya  sino  un  medio  de  que 
la  Providencia  se  ¿irvió  en  su  individuo  para  arrancar  á  la  tumba  la 
victima  de  un  eiror  fatal.  ¡Oh  fenómeno  del  corazón  humano!  Este 
hombre  que  im  momento  antes  se  oreia  destinado  á  todas  las  desdichas 
y  á  todos  los  sufrimientos,  ya  no  vó  en  sí  mismo  otra  cosa  que  un  cié» 
eo  instrumento  de  la  voluntad  del  cielo,  que  le  hace  devolver  al  mun- 
do un  ángel  de  belleza  y  de  virtud,  y  le  asegura  á  él  mismo  por  medio 
de  «ste  hecho  inesperado,  lo  que  habia  venido  á  buscar  al  fondo  de  un 
ataúd.  Con  esta  convicción,  que  le  devuelve  toda  su  sangre  fri^^  sobe 
precipitadamente  la  escalera  del  sótano,  atraviesa  el  coro  de  la  iglesia 
y  86  dirige  con  pasos  rápidos  hacia  el  castillo  de  Beaujeu. 

(Concluiré.) 
Por  la  traducción,'^ í.  M.  Roa  Baücema. 


Be§8VET  CMSIDEBADO  COMO  mSTORUDOB. 

En  el  Discurso  sobre  la  Historia  universal^  es  donde  mas  se  puede 
conocer  cuánto  influye  el  genio  del  cristianismo  en  el  genio  de  la  his- 
toria. El  obispo  de  Meaux,  político  como  Tucídides,  moral  como  Je- 
nofonte, elocuente  como  Tito  Livio,  y  tan  profundo  y  tan  gran  pintor 

1  Histórico. 
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como  Tácito,  tiene  ademas  de  todo  esto  on  estilo  grare  y  uk  eaarácter 
Sublime,  de  que  no  hay  otro  ejemplo  que  el  del  admirable  principio  del 
tibiro  de  los  Macabeos. 

Bossuet  es  mas  que  historiador;  es  im  Padre  de  la  Iglesia  y  im  sa- 
cerdote inspirado,  en  cuya  firente  se  ven  de  continvo  layo»  de  fuego, 
como  en  la  del  legislador  de  los  hebreos.  ¡Qué  examen  hace  de  la  tier-^ 
ra!  j  A  im  tiempo  mismo  se  halla  en  mil  lugares  diferentes!  Patriarca» 
bajo  la  palma  de  Tofel,  ministro  en  la  corte  de  Babilonia^  sacerdote 
en  Ménoílis,.  legislador  en  Esparta,  y  cuidadlo  en  Atenas  y  en  Roma, 
nmda  de  tiempo  y  de  sitio  cuando  quiere,  y  pasa  con  la.  misma  rapi-^ 
dez  y  majestaa  que  pasan  los  siglos.  Con  ía  vara  de  la  ley  ^i  bi  nuif- 
no,  Y  con  una  autoridad  increíble,  arroja  delante  de  si  indiatintamente 
al  sepulcro  á  los  judíos  y  gentiles;  viene  finalmente  él  en  persona  y  en 
seguimento  del  féretro  de  tantas  generaciones,  y  marchando  apoyado 
en  Isaías  y  en  Jeremías,  entona  sus  lamentaciones  proféticas  al  través 
del  polvo  y  de  las  ruinas  del  género  humano. 

LiBi  primera  parte  del  Discurso  sobre  la  Historia  universal  es  admi- 
rable por  su  narración;  la  segunda  por  la  sublimidad  del  estilo  j  sutil 
metai&ioa  de  las  ideas,  y  la  tercera  por  la  profundidad  de  conocimien- 
tos morales  y  políticos.  ¿Hay  por  ventura  en  Tito  Livio  y  Salustio, 
cuando  tratan  de  los  antiguos  romanos,  cosa  alguna  mas  bella  que  es- 
tas palabras?  ''El  fondo  de  un  romano,  por  decirlo  así,  eta  el  amor  de 
su  hbertad  y  de  su  patria:  una  de  estas  cosas  le  hacia  amar  la  otra: 

Jorque  amando  su  libertad  amaba  también  su  patria,  como  á  una  ma* 
re  que  le  educaba  en  sentimientos  igualmente  generosos  que  libres.'" 

^^áajo  este  nombre  de  libertad,  se  figuraban  los  romanos  y  griesros 
un  estado  en  que  nadie  estuviese  sujeto  sino  a  la  ley,  y  donde  la  ley 
fuese  mas  poderosa  que  otra  cualquiera  persona,  &c." 

El  que  nos  oiga  declamar  contra  la  religión,  creerá,  tal  vez,  que  to- 
do sacerdote  es  necesariamente  un  esclavo,  y  que  nadie  antes  de  no- 
sotros ha  sabido  razonar  dignamente  acerca  de  la  libertad:  léase,  pues, 
í  Bossuet  en  el  artículo  de  los  griegos  y  romanos. 

¿Quién  mejor  oue  él  habló  de  los  vicios  y  de  las  virtudes?  ¿Quién 
con  mas  exactitua  estimó  y  peso  las  cosas  humanas?  De  cuando  en 
cuando  se  le  escapcm  rasgos  que  no  tienen  modelos  en  la  elocuencia 
antigna,  y  que  nacen  del  mismo  genio  del  cristianismo.  Por  ejemplo, 
después  de  haber  ponderado  las  pirámides  de  Egipto,  añade:  ''ror  mas 
esfoevzos  que  ha^n  los  hombres,  aparece  por  todas  partes  su  nada. 
Estas  pirámides  eran  uno»  sepulcros:  aun  los  mismos  reyes  que  las  eri* 
gieron  no  han  podido  enterrarse  en  ellas,  ni  disfrutar  de  su  sepultura.  ^'' 

No  se  sabe  cuál  cosa  admirar  aquí  mas,  si  la  grandeza  del  pensar 
miento  6  la  fuerza  de  la  egresión.  La»  palabra  disfrutar^  aplicada  á  un 
sepulcro  manifiesta  á  un  mismo  tiempo  la  magnificencia  de  este  lúgu- 
bre depósito,  la  vanidad  de  los  Faraones  que  lo  erigieron,  la  rapidez  de 
nuestra  existencia,  y  finalmente,  la  increible  nada  del  hombre,  que  no 
pudiendo  poseer  otro  bien  real  que  el  sepulcro,  aun  se  ve  privadoa  Igu- 
ñas  veces  de  este  triste  patrimonio. 

1  Discurro  sobre  lu  HUt  udív.,  3T  parte. 
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Observemos  que  Tácito  habló  también  de  las  pirámides; '  pero  toda 
*  su  filosofía  no  le  suminisiró  cosa  alguna  que  se  acercase  á  la  bella  re- 
flexión que  inspiró  la  religión  á  Bossuet;  influencia  bien  notable  del  ge- 
nio del  cristianismo  sobre  el  pensamiento  de  un  grande  hombre. 

El  mejor  retrato  histórico  ae  Tácito,  es  el  que  hace  de  Tiberio;  pe- 
ro le  oscurece  el  de  Cromwel,  porque  Bossuet  es  también  historiaaor 
en  sus  oraciones  fúnebres.  ¿Quá  diremos  del  grito  de  alearía  en  aae 
prorumpe  Tácito,  hablando  de  los  Bructeros,  que  se  degollaban  a  la 
vista  de  un  campo  romano?  ^'Gracias  á  los  dioses,  tuvimos  la  satisfac- 
ción de  mirar  este  combate  sin  mezclamos  en  ál.  Como  simples  es- 
pectadores, vimos  con  admiración  depilarse  sesenta  mil  hombres  pa- 
ra nuestro  recreo.  ¡Ojalá  que  las  naciones  enemigas  nuestras,  ja  oue 
no  nos  amen,  conservasen  recíprocamente  en  sus  corazones  un  oaio 
eterno!"  « 
Oigamos  ahora  á  Bossuet. 

''Después  del  diluvio  fue  cuando  aparecieron  aquellos  desoladores 
de  las  provincias,  llamados  conquistaaores,  los  cuales  llevados  de  la 

sola  gloria  de  mandar,  acabaron  con  tantos  inocentes Desde  aquel 

tiempo  acá,  juguetea  la  ambición,  sin  límite  alguno,  con  la  vida  de  los 
hombres.  Helando  á  tal  punto  la  locura,  que  se  matan  sin  aborrecerse: 
el  colmo  de  la  gloria  7  la  mas  brillante  ae  todas  las  artes,  ha  sido  la 
de  destruirse  recíprocamente  unos  á  otros."  ^ 

Es  difícil  dejar  de  adorar  una  religión,  que  hace  se  diferencie  tanto 
.la  moral  de  un  Bossuet  de  la  de  un  Tácito. 

£1  historiador  romano,  después  de  haber  contado  que  Trasilo  había 
pronosticado  el  imperio  á  Tiberio,  añade:  ''A  vista  de  este  y  otros  he- 
chos, no  se  si  las  cosas  de  la  vida  están sujetas  á  las  leves  de  una 

inmutable  necesidad,  ó  si  dependen  únicamente  de  la  casualidad."  ^ 

A  esto  se  siguen  las  opiniones  de  los  filósofos  que  refiere  Tácito  con 
mucha  formalidad,  7  por  las  que  se  puede  conjeturar,  que  daba  crédi- 
to á  las  predicciones  ae  los  astrólogos. 

La  razón,  la  sana  moral  7  la  elocuencia,  nos  parece  están  aun  en 
favor  del  sacerdote  cristiano. 

''Este  largo  encadenamiento  de  causas  particulares  oue  hacen  7 
deshacen  los  imperios,  depende  de  las  órdenes  secretas  de  la  divina 
Providencia.  Desde  lo  mas  alto  de  los  cielos  empuña  Dios  las  riendas 
de  todos  los  imperios,  7  tiene  todos  los  corazones  en  su  mano.  Unas 
veces  sofrena  las  pasiones,  otras  les  afloja  la  brida,  y  de  este  modo 

conmueve  todo  el  género  humano Conoce  la  s&biduría  humana, 

tan  limitada  por  todas  partes,  la  ilustra,  dando  estension  á  su  vista,  j 
después  la  abandona  á  sus  ignorancias:  la  ciega,  la  precipita  7  la  con» 
funde  por  sí  misma:  ella  se  oscurece  7  embaraza  con  sus  propias  su* 

tilezas,  sirviéndole  de  lazo  sus  mismas  precauciones Dios  es  quien 

prepara  los  efectos  en  las  causas  mas  remotas,  7  el  que  descarga  aque* 

1  Adft.  lib.  2,  61. 

2  Tftcit.  CostuinbrAit  de  los  germanos,  33. 

3  Discurso  «obre  In  Hist.  univ. 

4  Ana.  iib.  6,  22. 
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iloB  terribles  golpes,  cuyo  retrueno  se  estiende  tan  lejos Mas  [ahí 

{no  se  engañen  los  hombres!  Dios  es  el  que  cuando  quiere,  endereza 
y  enmienda  el  sentido  estraviado;  y  aquel  mismo  que  poco  antes  sé 
tiuriara  de  la  ceguedad  de  los  otroe,  llega  a  caer  en  mas  espesas  tinie- 
blas, sin  haberse  de  necesitar  otra  cosa  por  lo  común  que  prosperidir- 
des  para  trastornar  del  todo  su  sentido." 

jCuán  poco  vale  la  elocuencia  de  ki  antigüedad  en  comparación  de 
esta  elocuencia  cristicuia! 


fiLMDERCIA  DEL  CU8TIANI81I0» 


Suministra  el  cristianismo  tantas  pruebas  de  su  escelencia,  que  cuan- 
do pensamos  no  tener  mas  que  un  asunto  oue  tratar,  se  presenta  otro 
de  repente  á  nuestra  pluma.  Hablábamos  ae  los  filósofos,  7  he  aquí  á 
los  oradores  que  vienen  á  preguntamos  si  nos  olvidamos  de  ellos.  Ra- 
eonábamos  acerca  del  cristianismo  en  las  ciencias  y  en  la  historia, 
cuándo  el  mismo  cristianismo  nos  llama  ya  para  hacer  notorios  al  mun- 
do los  mas  grandes  y  conocidos  efectos  de  la  elocuencia.  Los  moder- 
nos deben  a  la  religión  católica  aouel  arte  de  discurrir  que,  faltando  á 
nuestra  literatura,  nubiera  dado  al  genio  antiguo  una  superioridad  de- 
cidida sobre  el  iluestroi.  Este  es  uno  de  los  grandes  triunfos  de  nuestro 
culto;  y  por  mas  justas  alabanzas  que  se  tributen  a  Cicerón  y  a  Démos- 
tenos, con  todo  Massillon  y  Bossuet  pueden  sin  miedo  alguno  ser  com- 
parados con  ellos. 

^  Los  antiguos  no  oonocieron  mas  elocuencia  oue  la  judicial  y  la  po- 
lítica; pero  la  elocuencia  moral,  es  decir,  la  elocuencia  de  todos  los 
tiempos,  de  todos  los  gobiernos  «y  de  todos  los  paiaes,  no  apareció  en 
la  tierra  sino  con  la  ley  evangélica.  Cicerón  defiende  a  un  cliente; 
Démostenos  combate  á  un  antagonista,  ó  procura  encender  de  nuevo 
el  amor  á  la  patria  en  un  pueblo  degenerado:  uno  y  otro  saben  solo 
conmover  las  pasiones,  y  fundan  toda  la  esperanza  del  buen  ¿xito  de 
BUS  discursos  en  la  turbación  que  escitan  en  los  corazones.  La  elocuen- 
cia del  pulpito  buscó  su  triunío  en  una  región  mas  elevada.  Aun  com- 
batiendo los  metimientos  del  alma  es  como  pretende  líleducirlaj  y  ha^ 
cerce  escucháis  cuando  pone  en  calma  todas  las  pasiones. 

Dios  ]r  la  caridad  son  su  único  testo,  que  es  diempre  el  mismo  y 
Biempre  inagotable.  No  necesita  intrigas  de  partidos,  conmociones  po- 
pulares, ni  grandes  circunstancias  paía  brillar.  Cn  la  mas  profunda  paz, 
7  sobre  el  féretro  del  mas  oscuro  ciudadano,  hallará  sentimientos  muy 
sublimes;  sabrá  interesarse  por  una  virtud  igtiorada,  y  hará  delramar 
lá^frimas  por  un  hombre  de  quien  jamas  se  oyera  hal>lar%  Incapaz  de 
miedo  y  de  injusticia,  da  lecciones  á  los  reyes  sin  insultarlos,  y  con- 
duela al  pobre,  sin  lisonjear  sus  ticios.  La  política  y  las  cosas  de  la 
tierra  nó  le  son  desconocidas;  pero  estas  que  constituian  los  primeros 
móviles  de  la  elocuenoia  antigua,  no  son  para  ella  sino  razones  secuo^ 
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darias;  las  ve,  desde  las  alturas  en  que  domina,  del  ínismo  modo  que 
ima  águila  distingue,  desde  la  cumbre  déla  montana,  los  objetos  de  la 
llanura  inferior. 

Mas,  lo  que  diferencia  sobre  todo  la  elocuencia  cristiana  de  la  griega 
romana,  es  cierta  tristeza  evangéUcOy  que  es  como  su  álma^  segan  la  69* 
presión  de  La  Bruyere,  es  esa  majestuosa  melancolía  de  que  se  alimen- 
ta. -Se  leen  una  6  dos  veces  las  Oraciones  de  Cicerón  contra  Verres  y 
Catilina,  como  la  de  la  Corona  y  las  Filípicas  de  Démostenos;  neró  se 
meditan  sin  cesar  y  se  leen  noche  y  dia  las  Oraciones  fúnebres  de  Bos- 
suet,  y  los  Sermones  de  Bourdaloue  y  de  MassiUon.  Los  discursos  de 
los  cristianos  son  libros,  los  de  los  oradores  de  la  antigüedad  no  son 
mas  que  discursos.  ¡Con  qué  gusto  tan  maravilloso  reflexionan  los  san- 
tos padres  sobre  las  vanidades  del  mundo!  '^Toda  vuestra  vida,  dicen, 
no  es  mas  que  un  sueno  de  un  día,  y  sin  embargo,  le  empleáis  en  cor- 
rer tras  vanas  ilusiones.  Aun  cuando  lleguéis  al  colmo  de  vuestros  de* 
seos,  aun  ouando  gocéis  de  todos  vuestros  placeres,  y  os  veáis  reyes, 
emperadores  y  dueños  de  toda  la  tierra,  un  motiiento  después  borrará 
la  muerte  todas  estas  nadas,  igualmente  que  la  vuestra.** 

Este  género  de  meditaciones  tan  grave,  tan  solemne,  y  tan  natural-- 
mente  propenso  al  sublime,  ba  sido  enteramente  desconocido  de.  loa 
oradores  antiguos.  Los  paganos  se  afanaban  siguiendo  las  sombras  de  la 
vida,  ^  y  no  sabían  que  la  verdadera  existencia  soTo  empieza  en  la  muer-' 
te.  Solo  ]a  religión  cristiana  fundó  esta  jjjande  escuela  del  sepulcro,^ 
ddnde  se  instruye  el  Apóstol  del  Evangelio;  y  solo  ella  no  penmte  qae 
se  al^ndone  ya  mas  el  inmortal  pensamiento  del  hombre  á  cosas  y  mi- 
serias de  un  momento,  ccrmo  lo  hicieron  los  semisabios  de  la  Grecia. 

Por  lo  demás,  la  religión  ha  sido  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los 
paises,  la  única  fuente  y  or^en  de  la  elocuencia.  Si  Denftóstenes  y  Ci«^ 
cerón  fueron  grandes  oradores,  es  porque  fueron  antes  que  todo  reli- 
giosos. *  Los  miembros  de  la  Convención,  por  el  contrario,  no  ofrecieron 
mas  Me  talentos  truncados  y  harapos  de  elocuencia,  porque  atacaban 
la  #$  ae  sus  padres,  privándose  así  de  las  inspiraciones  del  cofusson  '. 

1  Job.    . 

'  2  OonliiiuantentA  ricttvm»  el  nairtbre  <!«  K>»  diotei  en  hi  beoa.  Vdme  iu  «pofeeósi» 
del  negnndo  á  los  dioses  despojiidos  por  Verres,  y  hi  ÍDfoeJicioa  del  primero  k  loe 
inanes  de  tos  hérroes  de  ¡VtarHtbon. 

O  No  se  diga  que  los  franceses  no  tmbian  tenhío  tiempo  de  ejnrcitarse  en  el  nue- 
vo tanfitentro  en  tjne  ocababen  de  presentarse:  Ya  elocuencia  es  nn  Invito  de  las  re- 
▼duciones,  en  las  cuales  erece  espontáneamente  y  sin  oolcite.  Los  salim^ea  y  loa 
aegroa  han  liablado  algunas  TeeoB  tan  bien  eomo  EÍamóstenea*  Además,  neíUtabao 
ñiodelos,  teniande  á  mane  ka  obraa  maesrras  del  foro  aotiguq,  y  las  de  ese  foro  sa-' 

§riido,  donde  el  orador  cristiano  esplicn  la  ley  eterna.  Cnaodo  Montloaier,  hablan- 
D  á  propósito  del  ctero  en  la  asamblea  constituynnre,  osclamó:  Togotroa  U>t  echáis 
de  sus  cdáQM,  y  ét  rítirarán  á  la  cabana  dd  pobre  qm  eliott  alimentaron^  queras  su» 
tnoües  de  oro  y  tomáránimadenuuUra,  ¡UnáeruzdemadenieslaquesaMaínimn^ 
do!  £ste  hermoso  senlia^iento  no  fué  inspirado  sefonamente  por  ia  demagogia,  si- 
no por  k  reügifm:  en  fio,  Vergniaud  no  se  elevó  á  Ir  jErande  elocnencia  en  alguno» 
pasajes  de  su  discurso  6  favor  de  Luis  XVI,  sino  porque  el  asunto  le  arrasti'6  6  la 
regfoQ  dé  lik)  ideae  religiosas^  A  las  Pirámides,  á  los  muertos,  al  silencio  y  á  los  se* 
pmcros. 
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La  elocueacia  de  IO0  doctorea  de  la  Iglesia  time  una  eapecie  de  m^ 
Tedad,  de  fuersa  j  de  majestad  real,  por  decirlo  a^í,  cuya  autoridad  os 
confunde  y  abate.  Be  conoce  que  au  misión  viene  de  arriba,  v  que  eu* 
señan  en  virtud  de  orden  espresa  del  Todopoderoso.  Sii^  embargo^  en 
medio  de  sus  inspiraciones,  siempre  conserva  su  genio  la  calma  y  la 
m^estad. 

San  Ambrosio  es  el  Fensbn  de  los  Padres  de  la  Iglesia  latina.  Su 
estilo  es  florido,  dulce  y  bundanibe;  y,  á  espepcion  de  algunos  defectos 
propios  de  su  siglo,  la  lectura  de  sus  obras  embelesa  tanto  como  ina* 
truje:  para  convencerse  de  ello,  basta  leer  su  TraUído  de  la  Virginia 
dad,  y  el  Elogio  de  los  PairiarcM, 

Cuando  se  nombra  hoy  algún  sanio,  hay  quien  se  figure  que  seria  un 
naoiye  fosero  y  fanático,,  entregado  por  imbecilidad  ó  por  carácter  á 
una  ridicula  superstición.  Sin  embargo,  San  Agustín  ofrece  un  cuadro 
muy  diferente:  se  ve  en  ¿1  un  joven  ardiente  y  lleno  de  talento,  que  se 
entrega  y  abandona  á  sus  pasiones;  agota  muy  en  breve  todos  los  de- 
leites, y  reflexionando  que  los  amores  de  la  tierra  no  {>odian  llenar  el 
vacío  de  su  corazón,  vuelve  su  alma  inquieta  hacia  el  cielo,  y  oye  una 
voz  interior  que  le  dice  habitar  allí  aquella  soberana  hermosura,  por  la 
cual  tanto  suspiraba.  Habíale  Dios  al  corazón,  y  este  hombre,  todo, 
todo  del  siglo,  á  quien  el  siglo  no  habia  podido  satisfacer,  halla  por  fin 
el  reposo  y  la  plenitud  de  sus  deseos  en  el  seno  de  la  religión. 

Montaigne  y  Rousseau  nos  han  dado  sus  confesiones.  El  primero  se 
ha  burlado  de  la  buena  fé  de  su  lector,  y  el  segundo  revel6  vergonzo- 
sas torpezas,  proponiéndose  á  sí  mismo,  aun  ante  la  presencia  del  Eter- 
no, como  modelo  de  virtud.  En  las  Confesiones  de  San  Agustin  es  en 
donde  se  aprende  á  conocer  el  hombre  conu>  es  en  sí.  Es  un  cristiano 
puesto  de  rodillas  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  que  Hora  sus  culpas 
y  las  descubre,  para  que  el  mádico  apUque  el  remedia  á  la  llaga.  Pío 
teme  fatigar  con  su  narración  á  aquel  de  quien  dijo  estas  sublimes  pa- 
labras: Espádente^  porque  es  eterno.  ¡Qué  pintura  tan  magnífica  nos 
habe  del  Dios  á  quien  confiesa  sus  errores! 

^'Vos  sois,  dice,  infinitamente  grande,  infinitamente  bueno,  infinitar 
mente  misericordioso,  é  infinitamente  justo,  vuestra  hermosura  es  in- 
comparable, vuestra  fuerza  irresistible  y  vuestro  poder  no  tiene  límites. 
Siempre  en  acción,  y  siempre  en  reposo,  sostenéis,  llenáis  y  conserváis 
el  universo;  amáis  sin  pasión,  sois  «eloso  sin  inquietud;  mudáis  vues- 
tras operaciones,  pero  nunca  vuestros  designios Mas  ¿qué  es  lo  que 

os  digo  yo.  Dios  rato?  Ni  ¿qué  se  puede  decir  hablando  de  vos?" 

El  mismo  hombre  que  traz6  esta  brillante  imagen  del  verdadero  Dios, 
va  á  hablamos  ahora  con  la  mas  amable  sencil^z  de  los  errores  de  su 
juventud. 

^'BaH  finalmente  para  Cartago,  adonde  apenas  llegué»  cuando  me  vi 
cercado  de  mil  amores  criminales,  que  por  todas  partes  se  me  presen- 
taban  Me  parecía  insoportable  un  estado  tranquilo,  y  no  buscaba 

sino  los  caminos  llenos  de  lazos  y  de  precipicios." 
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^Tonia  toda  mi  felicidad  en  amar  j  ser  amado,  porqfne  se  piensa  ha- 
llar la  vida  en  el  objeto  que  se  ama En  fin,  me  vi  cogido  en  las 

redes  en  que  deseaba  caer;  fui  amado  y  poseí  lo  que  amaba.  Pero  ¡6 
Dios  mió!  Vos  me  hicisteis  entonces  sentú^  vuestra  oondad  y  misericor- 
dia, llenándome  de  amargura,  porque  en  lugar  de  las  dulzuras  que  me 
prometiera,  no  esperímenté  sino  oelos,  sospechas,  temores,  cóleras,  ri- 
ñas y  furores." 

El  tono  sencillo,  triste  y  viro  de  esta  relación,  la  yuelta  feliz  hacia 
la  Divinidad  y  hacia  la  calma  del  cielo,  en  el  momento  mismo  en  que 
el  santo  parece  mas  agitado  de  las  ilusiones  de  la  tierra  y  de  la  memo- 
ria de  los  errores  de  su  vida;  aquella  mezcla  de  disgustos  y  de  arrepen- 
timientos, está  llena  de  encanto.  No  conocemos  palabras  que  espresen 
un  sentimiento  mas  delicado  que  éste:  Ponúi  mi  felicidad  en  amary 
ser  amadoy  porque  se  piensa  hallar  la  vida  en  el  objeto  qite  se  ama.  El 
mismo  San  Agustín  es  quien  enunció  aquella  sentencia:  Una  abna 
contemplativa  hace  de  sí  misma  una  soledad.  La  Ciudad  de  Dios,  las 
Cartas  y  algunos  Tratados  del  mismo  santo  están  llenos  de  semejantes 
pensamientos. 

San  Gerónimo  brilla  por  una  imaginación  vigorosa,  que  no  habia  po- 
dido apagar  en  él  una  inmensa  erudición.  La  colección  de  sus  cartas 
es  uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  la  literatura  de  los  Padres; 
pero,  del  mismo  modo  que  San  Agustín,  encontró  también  su  escollo 
en  los  deleites  del  mundo. 

Gusta  de  pintar  la  naturaleza  y  las  dulzuras  de  la  soledad.  Desde 
el  fondo  de  su  gruta  de  Bethlehem,  veía  la  caida  del  imperio  romano. 
¡Qué  asunto  tan  vasto  de  reflexiones  para  un  santo  anacoreta!  Así  es 
que  tenia  siempre  presentes  la  muerte  y  la  vanidad  de  nuestra  vida. 

'*Nos  morimos  y  nos  mudamos  ácada  instante,  escribe  á  uno  de  sus 
amibos,  y  sin  embargo,  vivimos  como  si  fuésemos  inmortales.  Hasta 
el  mismo  tiempo  (jue  empleo  en  escribir  esto,  es  preciso  quitarle  de  mi 
vida.  Nos  comunicamos  con  freouencia,  mi  quendo  EUodoro;  «travie- 
san los  mares  nuestras  cartas,  y  al  mismo  tiempo  que  huye  el  navio, 
pasa  nuestra  vida:  cada  ola  nos  quita  un  momento."  ^ 

Así  como  San  Ambrosio  es  el  renelon  de  los  Padres,  es  Tertuliano 
el  Bossuet.  Una  parte  de  su  defensa  en  favor  de  la  religión,  podria  ser* 
vir  hoy  en  la  misma  causa.  ¡Cosa  estraña  es  que  el  cristianismo  se  vea 
en  la  precisión  de  defenderse  ante  sus  hijos,  como  se  defendiera  anti- 
guantente  delante  de  sus  verdugos,  y  ^ue  el  Apologético  a  los  gentiles 
haya  de  convertirse  hoy  en  un  Apologético  á  los  cristianos/ 

Lo  que  mas  admira  en  esta  obra,  es  el  desarrollo  y  progresos  del 
espíritu  humano:  éntrase  ya  en  un  orden  nuevo  de  ideas,  y  se  ve  bien, 
que  no  son  ya  los  balbucientes  acentos  de  la  primera  y  antigua  infan- 
cia del  hombre  los  que  se  oyen. 

Tertuliano  habla  como  un  moderno;  los  tópicos  y  argumentos  de  su 
elocuencia  están  tomados  del  círculo  de  las  verdaoes  eternas,  y  no  de 
razones  de  pasión  y  de  circunstancias,  que  se  empleaban  en  las  tribu- 
nas «de  Roma  y  en  la  plaza  pública  de  Atenas.   Los  progresos  del  ge- 

1  S.  Qeroo.  Cart. 
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nio  filofiiSfieo  son  eyidentemente  el  ftuto  de  nuestra  religión.  A  no  ha- 
berse dado  por  el  pié  á  los  falsos  dioses,  y  establecido  el  verdadero 
culto,  hubiera  envejecido  el  hombre  en  una  infancia  sin  fin;  porque,  per- 
maneciendo siempre  en  el  error  acerca  del  primer  principio,  todas  las 
demás  nociones  se  resentirían  ya  mas,  ya  menos,  de  aquel  vicio  fun- 
damental. 

Los  demás  tratados  de  Tertuliano,  {larticularmente  los  de  la  Pa- 
ciencia^  de  los  Espectáculos^  de  los  Mártires^  de  los  Adornos  de  las  mu- 
jeres  y  de  la  Resurrección  de  la  came^  están  sembrados  de  preciosos 
rasgos.  ^^No  sé  (dice  el  orador,  reprendiendo  el  lujo  de  las  mujeres 
cristianas),  no  sé  si  manos  acostumbradas  a  los  brazaletes,  podran 
aguantar  el  peso  de  las  cadenas;  si  pies  adornados  de  cintas,  podrán 
acostumbrarse  al  dolor  de  los  gnllos:  y  me  temo  que  una  cabeza  cu- 
bierta de  encajes,  perlas  y  diamantes,  no  deje  lugar  á  la  espada  del 
martirio."  * 

Estas  palabras  dirigidas  á  mujeres  que  se  veian  todos  los  dias  arras- 
tradas al  cadalso,  centellean  y  brillan  de  valor  y  fe. 

Sentimos  no  poder  citar  por  entero  la  escelente  carta  dirigida  á  los 
mártires,  mucho  mas  interesante  para  nosotros,  después  de  la  persecu- 
ción de  Robespierre:  "Ilustres  confesores  de  Jesucnsto,  dice  Tertulia- 
no, un  cristiano  halla  en  la  prisión  las  mismas  delicias  que  hallaban 

los  profetas  en  el  desierto No  la  llaméis  calabozo,  sino  soledad. 

Cuando  está  fija  la  alma  en  el  cielo,  no  siente  ya  el  cuerpo  el  peso 
de  las  cadenas,  porque  lleva  aquella  consigo  á  todo  el  hombre."  Este 
uHimo  rasgo  es  sublime. 

Bossuet  ha  tomado  del  sacerdote  de  Cartago  este  pasaje  tah  terri- 
ble y  admirable:  "Nuestra  carne  muda  pronto  de  naturaleza,  y  nues- 
tro cuerpo  toma*  otro  nombre,  el  de  cadáver  y  dice  Tertuliano,  pt/e^  az/n- 
que  conserva  alguna  forma  humana^  no  le  dura  ésta  mucho  tiempo,  y  vie- 
ne ó  quedar  un  no  se  qué,  que  no  tiene  nombre  en  ninguna  lengua.  ^  Tan 
cierto  es  que  todo  miuere  en  él,  y  que  desaparecen  hasta  esos  términos 
fúnebres,  con  los  cuales  se  espresan  sus  desgraciados  restos." 

Tertuliano  era  muy  sabio,  aunque  se  jacta  de  ignorante,  y  se  hallan 
en  sus  escritos  pormenores  circunstanciados  sobre  la  vida  privada  de 
los  romanos,  que  en  vano  se  buscarían  en  otra  parte.  Lo  que  única- 
mente afea  las  obras  de  este  grande  orador,  es  la  frecuencia  de  barba- 
rismos  y  una  latinidad  africana.  Cae  á  menudo  en  la  declamación,  y 
su  gusto  no  es  siempre  seguro.  "El  estilo  de  Tertuliano  es  de  hierro, 
decia  Balzac;  pero  debemos  confesar  que  con  este  hierro  forjó  armas 
escelentes" 

Según  Lactanoio,  llamado  el  Cicerón  cristiano,  San  Cipriano  es  el 
primer  Padre  elocuenie  de  la  Iglesia  latina.  Pero  San  Cipriano  imita  ca- 
si en  todo  á  Tertuliano,  debilitando  igualmente  los  defectos  y  primores 
de  su  modelo.  Este  es  el  parecer  de  La  Harpe,  cuya  autoridad  es  ir- 
recusable en  materia  de  crítica. 

Entre  los  Padres  de  la  Iglesia  griega,  solo  dos  son  muy  elocuentes: 

1  Locum  spaihae  non  del^se  puado  Criulucir,  no  se  as^ohie  bajo  la  espada:  he  pre- 
ferido el  otro  sentido,  como  mns  literal  y  enérgico.  Spatha^  tomado  del  griego,  es 
la  etimología  de  nuettm  palabra  espada. 

2  Oración  fúnebre  de  la  duqaesa  de  Orleans. 
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San  Juan  Crisóstomo  y  San  Bamlio.  Las  Homilíaa  del  primero,  sobre 
la  Muerte  y  sobre  la  Desgracia  de  EutropiOy  son  obras  maestras.   El 
estilo  de  San  Juan  Cris6stomo  es  puro,  pero  trabajoso,  y  oomo  fatiga- 
do, á  imitación  del  de  Isócrates.  Libiano  le  destinaba  á  su  cátedra  de 
retórica,  antes  de  hacerse  cristiano  este  joven  orador.   San  Basilio  es 
mucho  mas  sencillo,  y  tiene  menos  elevación  que  San  Crisostomo.  Se 
ciñe  siem|>re  á  un  tono  místico  ya  parafrasear  la  Escritura.  ^  San  Gre- 
gorio Nacianceno,  llamado  el  Teólogo,  *  ademas  de  sus  obras  en  pro- 
sa, nos  ha  dejado  algunos  ooemas  sobre  los  misterios  del  oristianismo. 
**Vivia  siempre  en  la  soledad  de  Arianzo,  que  erasu  pais  nativo,  di*> 
ce  Fleury;  un  jardin,  una  fuente  y  unos  árboles  que  le  servian  de  abri- 
go eran  sus  únicas  delicias.   Ayunaba  y  oraba  con  abuadancia  de  lá- 
grimas  Estas  santas  poemas  fueron  la  ocupación  de  San  Grego- 
rio en  su  último  retiro:  en  él  compuso  la  historia  de  su  vida  y  traba- 
jos  Ahora  enseña,  esplica  los  misterios,  y  da  reglas  para  las  cos- 
tumbres  Queria  dar  a  los  aficionados  á  la  poei^  y  á  la  música, 

asuntos  útiles  para  divertirse,  y  no  dejar  á  los  paganos  la  ventaja  de 
creer  fuesen  ellos  solos  los  que  sobresalian  en  las  bellas  letras.  ^ 

Finalmente,  San  Bernardo,  á  quien  se  llamaba  el  último  de  los  Pa- 
dres antes  que  apareciese  Bossuet,  une  á  un  grande  entendimiento  una 
doctrina  muy  vasta:  sobretodo  tuvo  aciertoenpintar  las  costumbres,  pues 
parece  haber  recibido  algo  del  genio  de  Teofrasto  y  de  La  Bruyere» 
"El  orgulloso,  dice,  tiene  la  voz  altanera,  y  un  silencio  mohíno;  es 
desarreglado  en  la  alegría,  furioso  en  la  tristeza,  deshonesto  en  lo  in- 
terior  y  modesto  en  lo  esterior,  insolente  en  su  proceder,  agrio  en  sus 
respuestas,  fuerte  siempre  en  el  ataque  y  débil  en  la  defenut,  cede  de 
mala  gana,  y  es  importuno  para  conseguir;  no  hace  lo  que  puede  y  de- 
be hacer;  pero  está  pronto  a  hacer  lo  que  no  puede  ai  debe.  ^" 
No  echemos  tampoco  en  olvido  acuella  especie  de  fenómeno  del  si- 

Slo  XIII,  esto  es,  el  libro  de  la  Imttacúm  de  Cristo^  donde  la  pureza 
el  lenguaje  es  igual  al  embeleso  de  los  sentimientos.  iComo  un  mon- 
je enoerraao  en  un  claustro  ha  podido  adivinar  aquel  gusto  perfecto  y 
aquel  conocimiento  fino  del  hombre,  en  un  siglo  en  que  eran  ffroseras 
las  pasiones  y  mucho  mas  el  gusto?  ¿Quién  le  habna  revelado  en  la 
soledad  aquellos  misterios  del  corazón  y  de  la  elocuenoia?  Un  solo 
maestro:  Jesucristo. 

CHATKAÜBftUirD. 


PENSAMIENTOS. 

Si  el  hombre  que  se  consagra  enteramente  á  su  oficio  tiene  ingenio, 
llega  á  ser  un  prodigio;  si  no  lo  tiene,  su  constante  aplicación  le  eleva 
mas  allá  de  la  medianía. 

DlliEROT. 

1  Escríbió  una  carta  famosa  8obr«  la  soledad  que  et  la  primeni  da  aasapfstohu 
y  que  sirvió  de  cimiento  á  su  regla. 

2  Tenia  un  hijo  de  su  mismo  uombre  y  de  igual  santidad. 

3  Fleury.  Hist.  Kcles.,  tom.  4,  lib.  19,  p.  557,  cop.  9. 

4  De  Moribus^  lib.  4,  cap.  IG. 
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Leía  de  preferencia  en  loe  poetad  lo  relativo  á  la  brevedad  de  la  vi- 
da fanmana.  Hallaba  que  ningún  objeto  valia  la  pena  de  esfuerzo  algu-> 
no.  Muv  singular  es  que  tal  impresión  se  haya  debilitado  precisamente 
á  medida  que  se  han  multiplicado  mis  años.  ¿Será  esto  porque  hay  en 
la  esperanza  algo  de  dudoso,  y  porque  cuando  ella  se  retira  de  la  car- 
rera del  hombre,  esta  carrera  toma  un  carácter  mas  severo,  pero  mas 
positivo? 

BkHJAMIN  COfflTART. 


NOTICIAS. 


táiTCS  I  nsTnrmiMs  eilmimas  m  la  muía. 

NOVIEMBRE. 

Jueves  20. — San  felbc  de  Valois,  fundador  de  la  ¿rden  de  trinitarios  y 
santos  Ampelio  y  Cayo  mártires. 

YiERNfis  21. — La  Presentación  de  María  Santísima  persas  santos  padres 
en  ol  templó  de  Jerasalem,  san  Mauro  obispo  y  san  Héliodoro  mártir. 

Sábado  22. — Santa  Cecilia  virgen  y  mártir  y  san  Filemon  mártir. 

Domingo  23. — San  Clemente  papa  mártir  y  santa  Lucrecia  virgen. 

LuKCS  34.--'Bl  Estático'  doctor  san  Juan  de  la  Cnis,  compañero  de  santa 
Teresa  ea  la  atdoa  enqiresa  de  kt  reforma  del  Carmelo. 

Martcs  20. — Santa  Catarina  mártir,  san  Erasmo  mártir  y  san  Pedro  Ale- 
jandrino obispo. 

MixaooiiBS  26.— Los  Desposork»  de  la  Santísima  Virgen  coa  el  Santísi- 
mo Pfllnarcá  Señor  San  Joie,  y  san  Ccmrado  obispo. 


£1  jueves,  jubileo  circular  en  h  Piedad. 

El  viernes,  íímcion  en  san  Lorenzo,  ambas  Enseñanzas,  santa  Catalina  de 
Sena  y  santuario  de  los  Angeles:  en  estas  dos  áltimas  iglesias  hay  esposicion 
de  Su  Miyestad  todo  el  dia,  y  en  la  de  los  Angeles  se  hace  por  la  tarde  la 
tíj&  de  las  ejercitantes  que  han  de  entrar  en  las  tandas  de  la  Purísima  y 
Santírimo  Nombre  de  Jesús.  Las  niñas  de  las  escaelas  de  las  citadas  finaeí- 
naniás  y  santuario  de  los  Angeles,  van  en  procesión  á  pesentarse  al  templo, 
Uevaado  au  ofrenda  á  la  Santfsima  Virgen.  Indulgencia  jdenaria  en  las  igler 
sias  de  domiaicosi  carmelitas  y  mercenarios  y  tai&ien  en  el  santuario  délos 
Angeles.  Indulgencia  y  procesión  en  la  Catedral  y  Colegiala. 

El  sábado,  los  filarmónicos  celebran  á  santa  Cecilia  como  patrona. 

£1  domingo,  indulgencia  del  cinto  en  san  Agustín,  de  terceros  en  la  Mer- 
ced y  en  los  Servitas  y  de  trinitarios  en  la  Santísima.  Función  de  San  An- 
drés Avelino  en  la  Santísima.  Fiesta  de  los  naturales  en  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  la  que  eontiada  por  naeve  días,  en  la  que  se  van  lomando  á  ce- 
lebrarla rmoé  pnebloe  de  las  inmediaciones*  Vísperas  en  el  Carmen  y  am- 
bas Teresas.  Depósito  en  la  Piedji^.       ,  ^ 
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£1  laii^9  Aincion  en  las  iglesias  de  carmelitas,  con  esposicion  dé  Su  Ma- 
jestad é  indnleencia  plenaría.  Vísperas  en  santa  Catarina  Mártir  y  en  la 
Universidad.  Hoy  celebra  en  la  Colegiata  la  función  el  pueblo  de  Izlacalco. 
Jubileo  circular  en  san  Cosme. 

El  martes,  función  en  santa  Catarina  Mártir  y  en  la  Universidad.  Absolu- 
ción en  la  Merced  y  en  el  Sagrario.  Celebra  la  función  en  la  Colegiata  el 
pueblo  de  San  Juan  Ixtayópan  6  sea  san  Juanico  Ixtacalco. 

El  miércoles,  función  en  Catedral  y  en  santa  Teresa  la  Antigua.  índole 
gencia  en  las  iglesias  de  carmelitas  y  mercenarios.  Hoy  celebra  en  la  Cole- 
giata la  función  el  pueblo  de  Atzcapotzalco. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

ABJURACIÓN  Y  CONVERSIÓN. 

El  domingo  9  del  corriente,  después  de  abjurarlos  errores  de  la  sec- 
ta calvinista  en  que  habia  vivido,  fué  admitido  al  seno  de  la  santa  Igle- 
sia católica,  el  Sr.  D.  Pedro  Carlos  Whatson,  ciudadano  de  los  Estidos 
Unidos.  La  ceremonia  se  verifico  en  la  parroquia  de  la  Santa  Veracniz, 
y  en  el  bautismo  que,  bajo  condición,  le  fué  administrado,  el  Sr.  What- 
son eligió  los  nombres  de  José  María,  Pedro,  Carlos,  Felipe  Nerí.  El 
dia  15  recibió  dicho  señor,  con  la  mayor  edificación  de  los  circunstan- 
tes, los  santos  Sacramentos  de  la  Eucaristía  y  Confirmación,  de  mano 
del  lUmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  José  María  de  Jesús  Belausarán,  antiguo 
obispo  de  Linares.  Sabemos  que  el  Sr.  Whatson  ha  enviado  por  su 
esposa  y  cuatro  hijos,  que  se  hallaban  en  Nueva  Jersey»  con  el  fin  de 
que  imiten  el  digno  ejemplo  que  les  acaba  de  dar.  Dos  anos  hada  que 
el  Sr.  Whatson,  acosado  por  la  duda,  buscaba  la  verdad;  la  encontró^ 
la  ha  abrazado  y  nosotros  le  damos  hoy  el  mas  cumplido  parabién. 

PRIMERA  COMUNIÓN. 

La  hizo  en  el  hospital  de  San  Andrés  el  recién  convertido  Silvestre 
Halli  de  quien  ya  tienen  noticia  nuestros  suschtores^  Los  enfermos  de 

g[uel  asilo,  que  tan  edifioados  quedaron  de  la  conducta  observada  por 
all,  deseaban  acompañarle  á  la  participación  del  pande  los  ^mgeles, 
f  en  efecto,  mas  de  sesenta  se  acercaron  a  la  sagraaa  mesa,  para  tener 
.a  misma  felicidad  de  aquel  que  ya  profesaba  la  misma  fé.  El  acto  filé 
solemne  y  tierno:  Rafael  Silvestre  Hall  se  hallaba  en  el  centro  y  sus 
hermanos  lo  rodeaban  mezclando  sus  plegarías  con  los  ruegos  fervoro^ 
sos  del  neo-católico,  que  sentía  arder  su  corazón  en  las  ttamas  del 
amor  mas  puro. 
Después  le  fué  administrado  el  santo  Sacramento  de  la  Confiñüaciont 
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ESPOSICION. 


EL  CLERO  Y  LA  ILUSTRACIÓN. 


ARTICULO  TBRCERO| 


Seria  necesario  estenderse  infinito,  para  tratar  de  las  obras  verda- 
deramente grandes,  que  los  escritores  esclesiásticos  han  dado  á  luz  en 
cada  siglo.  Ellas  honran  al  genio,  abren  la  senda  á  grandes  descubri- 
mientos, van  acompañadas  de  las  nociones  mas  puras  y  de  los  princi- 
pios mas  exactos  de  las  ciencias  humanas,  no  siendo  en  sí  mismas  mas 
que  un  desenvolvimiento  continuo  de  la  doctrina  evangélica,  sencilla 
en  sus  formas,  evidente  en  sus  resultados,  y  siempre  fecunda  en  apli- 
caciones felices.  Si  se  apagase  la  luz  que  el  Yerbo  vino  á  encender  al 
mundo,  ¡ouán  densas  señan  las  sombras  que  lo  envolvieran!  ¡cuan  pro- 
funda la  noche  que  oprimiera  á  todas  las  inteligencias!  Afortunada- 
mente no  será  asi.  Los  resplandores  de  la  Verdad  romperán  siempre  los 
nublados  del  error,  y  el  imperio  de  la  luz  vencerá  al  fin  á  las  potesta- 
des de  las  tinieblas.  La  Iglesia,  depositaria  única  de  la  sana  doctrina, 
defendida  con  el  escudo  impenetrable  de  la  fét  será  la  iluminadora  de 
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las  getites,  la  que  dará  á  los  hombres  reglas  fijas  para  obrar  con  se- 
guridad y  con  firmeza  en  el  orden  sobrenatural,  a  que  dichosamente 
están  llamadas;  la  que  pondrá  un  freno  saludable  á  las  naciones,  con- 
teniendo á  sus  gobiernos  en  los  términos  de  la  razón  y  la  justicia;  y  la 
que  dando  á  los  entendimientos  una  justa  libertad,  para  ejercitarse  en 
todo  aquello  que  está  sometido  á  su  jurisdicción,  les  abrirá  un  campo 
inmenso,  en  que  hacer  cada  dia  nuevos  descubrimientos,  dirigiendo  el 
fruto  de  ellos  á  la  gloria  de  su  Criador,  y  al  provecho  de  sus  seme- 
jantes. Así  se  enlazan  la  sabiduría  humana  y  la  divina,  así  perfecciona 
aquella  sus  procedimientos  y  depura  sus  intenciones.  Si  en  vez  de  se- 
guir este  camino,  toma  el  contrario,  no  hace  mas  que  perderse  y  se- 
pultarse en  hondos  despeñaderos. 

Hemos  dicho  qtie  las  obras  de  los  escritores  eclesiásticos  son  un 
desenvolvimiento  continuo  de  la  verdad  evangélica:  mas  no  queremos 
decir  que  esta  verdad  sea  capaz  de  aumentos  en  sí  misma;  ó  que  se- 
mejante á  las  ciencias  profanas,  admita  alguna  vez  nuevos  principios» 
no.  Sabemos  muy  bien,  que  la  fé  es  fija,  inalterable,  y  que  tal  cual  la 
reveló  su  divino  Autor,  permanecerá  en  su  Iglesia  hasta  el  fin  de  los 
tiempos.  Al  decir  esto  no  la  hemos  considerado  mas  que  en  sus  rela- 
ciones esteriores  con  el  hombre,  con  la  familia  y  con  la  sociedad,  y  el 
infiujo  que  ejerce  en  la  política  y  en  el  bienestar  de  las  naciones.  Nos 
hemos  ceñido  á  sus  aplicaciones  prácticas  en  los  sucesos  de  los  pue- 
blos y  en  las  vicisitudes  de  los  individuos.  No  hay  un  solo  mal  que  no 
corrija,  un  solo  bien  que  no  impulse,  una  pasión  que  no  enfrene,  un 
dolor  que  no  alivie  y  una  esperanza  feliz  que  no  aliente.  Si  los  hom- 
bres pudieran  por  millares  de  anos,  multiplicar  indefinidamente  las  for- 
mas ae  sus  gobiernos  y  las  combinaciones  de  sus  sociedades,  en  todas 
ocasiones  seria  la  palabra  revelada  su  guía,  su  auxilio  y  su  defensa. 

£n  el  artículo  anterior  fijamos  nuestra  consideración  sobre  uno  so- 
lo de  los  escritores  insignes  del  catolicismo,  sobre  San  Juan  Crisósto- 
mo,  considerándolo  únicamente  bajo  el  aspecto  de  la  elocuencia,  en 
en  que  no  cede  la  palma  á  ningún  orador  profano,  aventajando  á  todos 
ellos  en  erudición  y  en  doctrina.  Muchos  le  precedieron  en  tan  noble 
carrera.  ¡Cuánto  pudiéramos  decir  de  los  Padres,  que  llevan  el  título 
de  apostólicos,  por  haber  alcanzado  á  los  discípulos  y  enviados  inme- 
diatos del  Redentor!  ¡qué  contraste  forman  sus  cartas  con  las  produc- 
ciones paganas,  llenas  de  incertidumbre,  de  inconsecuencias  y  respiran- 
do no  pocas  veces  pasiones  brutales!  Cotéjense,  si  no,  las  consultas  tí- 
midas de  Plinio  el  Joven  y  las  respuestas  inconsecuentes  y  absurdas  de 
Trajano  (modelo  entonces  de  príncipes),  con  las  alocuciones  patéticas, 
tiernas,  llenas  de  unción  y  de  modestia,  que  San  Ignacio  dirigía  á  los 
fieles  en  sus  postreros  dias,  cuando  cargsido  de  anos,  de  virtudes  y  de 
cadenas,  era  conducido  de  Asia  á  Europa,  para  servir  de  diversión,  en 
una  tarde,  al  pueblo  romano,  echado  en  el  circo  á  los  leones.  Igual 
ejemplo  presenta  San  Policarpo,  quemado  vivo,  en  una  edad  nonage- 
naria, cuando  acababa  de  escribir  sus  ultimas  exhortaciones.  ¡Beuos 
dias  de  la  Iglesia!  en  vosotros  se  sembré  una  semilla  que  parecía  fe- 
cunda en  lágrimas  y  dolores,  no  siéndolo  en  la  realidad  mas  que  de  fé 
viva,  de  esperanza  cierta,  de  caridad  fervorosa,  de  gozo  interior  y  cum* 
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pUdo,  que  ha  venido  produciendo  frutos  abundantes,  de  siglo  en  siorlo, 
y  de  generación  en  generación!  Sí  se  renuevan  las  persecuciones  a  la 
iglesia,  también  se  renuevan  los  ejemplos  ilustres  de  constancia  y  re- 
signación de  los  primeros  pastores.  Brilla  la  misma  luz,  arde  la  mis- 
ma llama  que  entonces,  y  se  repiten  con  el  favor  divino  los  mismos 
hechos.  ¡Dichosos  los  fieles,  que  en  tiempos  de  pruebas  se  mantuvie- 
ron firmes,  no  por  sus  propias  fuerzas,  smo  por  las  de  la  gracia  que 
viene  en  su  auxilio! 

¿Qué  dio  á  luz  la  sabiduría  pagana  en  loa  primeros' sifflos  déla  Igle- 
sia? Las  tenebrosas  sofisterías  de  Plotino,  los  apasionados  escritos  de 
Porfirio  j  los  libelos  injuriosos  de  Celso:  b¿  aauí  lo  mas  notable  de 
sus  esfuerzos,  vigorosamente  rebatidos  por  San  Metodio,  por  Ensebio, 
por  Apolinario,  por  San  Agustin,  por  San  Gerónimo,  por  San  Cirilo 
y  por  tantos  otros  cuya  sola  denominación,  con  una  noticia  sucinta  de 
sus  trabajos,  ocuparía  volúmenes  enteros.  ¿Qué  diremos  de  un  Ter- 
tuliano, cuya  robusta  apología  en  favor  de  los  cristianos,  cubrié  de  ru- 
bor á  loe  gentiles?  ^  ¿Qué  de  un  Lactancio,  igual  en  el  lenguaje  á  Ci- 
cerón y  muv  superior  en  materia;  de  un  San  Ambrosio,  de  un  San  Ba- 
silio, de  los  dos  Gregorios,  de  Orígenes  y  de  tantos  otros  como  en  aquella 
época  resplandecieron  con  una  luz  clarísima?  Donde  hay  dos  filósofos 
hay  ya  división  y  guerra,  hay  envidias,  y  hay  zelos:  los  Padres  de  la 
Iglesia  forman  un  conjunto  armonioso,  que  se  endereza  á  un  propio  fin. 
Si  alguno  de  ellos  (como  Tertuliano  y  Orígenes)  se  ha  deslizado  en 
algún  punto,  luego  ha  sido  advertido  por  los  otros,  y,  lo  que  es  mas, 
corregido  por  la  Iglesia  con  su  infalible  autoridad. 

Entre  los  que  acabamos  de  nombrar,  hay  dos  de  que  no  es  posible 
dejar  de  hacer  una  mención  particular  por  el  estraordinario  influjo  que 
han  ejercido  en  el  mundo  cristiano.  Sus  obras  se  citan  á  menudo,  se 
estudian  con  asiduidad  por  los  creyentes  y  por  los  sabios,  y  sirven  de 
testo  para  resolver  importantes  cuestiones.  £1  uno  es  el  trdduotor  la- 
borioso de  las  Sagradas  Escrituras,  el  otro  el  defensor  insigne  del  dog«> 
ma  católico  sobre  la  gracia  y  libre  albedrfo:  tales  son  San  Gerónimo  "$ 
San  Agustin. 

Seria  de  desear  que  cuantos  juzgan  al  cristianismo  como  una  doc- 
trina filosófica,  y  los  deberes  que  impone  como  institución  humana, 
parasen  la  atención  en  San  Gerónimo,  en  el  gran  solitarío  del  Oriente, 
que  después  de  haber  gustado  las  delicias  y  los  hcmores  del  siglo,  se 
retira  dé  él,  v  se  consagra  al  estudio,  a  la  oración,  á  la  enseñanza  de 
los  fieles  y  a  domar  sus  fogosas  pasiones,  entre  los  rigores  de  una  vi- 
da mortificada:  él  es,  hasta  cierto  punto,  una  imáffen  viva  del  cristia- 
nismo en  aquella  época,  luchando  con  los  restos  oel  paganismo  y  con 
los  furores  de  la  herejía:  sus  trabajos  no  son  comQ  los  de  tantos  sofis- 
tas perniciosos,  que  perdian  el  tiempo  en  disputas  vanas  y  en  cuestio- 
nes inútiles,  sino  que  están  destinados  a  transmitir  con  una  fidelidad 
admirable  las  palabras  de  la  ley  y  los  profetas,  de  los  idiomas  en  que 
originalmente  fueron  escritas,  al  que  era  entonces  común  en  la  Iglesia, 

1  Juzgamos  que  será  del  ngrado  de  nuestros  lectores,  y  por  esto  faetnos  inser- 
tado eu  nuestras  páginas  una  traducción  de  ellu  hecha  de  intento  para  nuestro  pe- 
riódico. 
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quedando  su  versión  con  el  carácter  de  auténtica  y  de  infalible,  en  cnan- 
to concierne  á  la  fé  y  á  las  costumbres.  Es  el  Moisés  cristiano,  que 
conduce  ambos  Testamentos,  el  antiguo  y  el  nuevo,  no  de  la  montana 
santa  á  las  tiendas  de  los  israelitas,  sino  de  la  caduca  Sinagoga  á  la 
reciente  Iglesia,  de  las  edades  que  pasaron  á  las  que  estén  por  venir: 
saca  del  templo  de  Jerusalem,  reducido  á  cenizas,  el  depésito  de  las 
verdades  reveladas,  y  las  presenta  al  mundo,  autorizado  por  el  Padre 
común  de  los  fieles,  íntegras  y  llenas  de  vida  para  que  sean  la  norma, 
la  regia  y  el  consuelo  de  las  generaciones  futuras.  San  Gerónimo  no 
participó,  es  cierto,  de  la  inspiración  de  los  escritores  sagrados,  porque 
el  canon  de  las  Escrituras  estaba  cerrado,  pero  sí  no  hay  duda  que  fué 
asistido  particularmente  del  cielo,  y  que  sus  tareas  deben  contarse  en 
el  numero  de  aquellos  sucesos,  con  que  la  Providencia  divina  favorece 
y  asiste  á  su  Iglesia  de  un  modo  sensible. 

En  aquella  época  memorable  presentaba  la  sociedad  civilizada,  su- 
cesos estraordinarios.  La  locura  de  la  cruz,  como  la  llamaban  lo  sa- 
bios gentiles,  iba  manando  terreno,  no  obstante  las  inmensas  contra- 
dicciones que  sufha.  Veia  el  mundo  con  asombro  espectáculos  inau- 
ditos: veia  instruidos  á  los  ignorantes,  fuertes  á  los  débiles,  pacientes 
á  los  pobres,  generosos  á  los  ricos  y  á  los  esclavos  rompiendo  sus  cap- 
denas  y  recibiendo  la  libertad:  veia,  en  fin,  triunfar  á  la  inteligencia 
sobre  la  materia,  al  derecho  sobre  la  fuerza,  á  la  fé  sobre  la  indócil 
sabiduría,  á  la  humildad  sobre  la  soberbia,  ]^  á  la  caridad  sobre  todas 
las  pasiones:  esto  era  asombroso  é  inconcebible  al  paganismo,  que  no 
se  figuraba  hubiese  algo  superior  ala  vida  presente,  y  a  los  objetos  m&- 
teriues  que  tenia  cerca  de  sí.  Comenzaron  las  m¿cimas  de  la  Justicia 
eterna  á  inculcarse  de  una  manera  clara  y  evidente,  sin  disimulación 

Lsin  reserva,  haciendo  sentir  su  efecto  a  todos  los  estados  y  a  todas 
s  condiciones  sociales.  Mientras  San  Atanasio,  patriarca  de  Alejan- 
dría, contrastaba  las  le^es  arrianas  del  emperador  Constancio,  y  mien- 
tras San  Hilario  de  Pottiers  derclaraba  al  mismo  desde  su  destierro,  aoe 
hay  derechos  en  ei  cristiano  superiores  a  toda  fuerza,  a  toda  autoridad 
política,  y  que  la  violación  de  estos  derechos  es  im  abuso  de  poder, 
en  aquellos  momentos,  dice  un  escritor  moderno,  se  deja  ver  un  sim- 
ple sacerdote,  que  por  la  fuerza  de  su  genio  y  por  sus  eminentes  vir- 
tudes, se  convierte  en  preceptor  del  género  humano.  Desde  su  retiro 
es  el  oráculo  del  mundo.  Consultado  de  todas  partes,  responde  á  to- 
dos con  igual  eficacia  y  benevolencia,  al  rico  y  al  pobre,  al  sabio  y  al 
irnorante,  al  señor  y  al  esclavo.  Recibe  cartas  de  la  Germania,  de  las 
dalias,  de  España,  de  Italia,  de  África,  de  Asia,  y  en  respuesta  aellas 
consuela,  amenaza,  instruye  y  ruega.  Nada  le  es  ajeno.  Habla  de  la 
grandeza  de  Dios, «con  el  lenguaje  majestuoso  de  Isaías,  llora  como 
Jeremías  sobre  las  calamidades  de  Roma,  truena  contra  la  maldad  con 
el  acento  solemne  de  Ezequiel,  y  sufre  sus  postreras  dolencias,  con  la 
pacienoia  de  Job.  Consuela  á  los  pobres  y  á  los  desgraciados,  con  la 
imagen  de  Jesús  crucificado;  á  los  potentados  y  señores  del  siglo,  los 
amonesta  con  la  muerte  que  los  aguarda,  y  con  el  juicio  que  les  espe- 
ra: predica  á  los  hombres  la  continencia  y  á  las  mujeres  la  virginidad: 
sostiene  la  firmeza  del  matrimonio:  convida  á  los  hombres,  á  que  mu- 
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den  de  vida  y  corrijan  sub  costumbres;  y  lea  señala  por  premio  de  sus 
esfuerzos  en  el  camino  de  la  virtud,  los  alcázares  eternos  v  los  coros 
de  los  ángeles.  No  se  limita  á  la  vida  solitaria,  como  Pablo  é  Hila- 
non,  cuyas  vidas  escribió,  sino  que  penetra  á  la  sociedad  romana,  la 
escudriña,  la  reprende  y  la  reforma.  Otros  Padres  se  dirigian  en  aque- 
lla época  á  los  emperadores:  San  Oefónimo  se  dirige  á  los  senadores, 
á  los  patricios,  á  las  matronas  y  al  clero  romano,  preconizando  de  vi- 
va voz,  por  escrito,  j  lo  oue  era  todavía  mas  importante,  con  su  ejemplo, 
las  ventajas  de  la  virtud,  y  el  mérito  de  una  vida  penitente.  Los  hé- 
roes de  sus  escritos  no  son  los  grandes  y  los  conquistadores  de  la  tier- 
ra, sino  los  solitarios  de  Siria  y  E^pto,  no  menos  que  las  vírgenes 
consagradas  al  Señor  en  el  retiro  y  la  abstinencia.  El  menosprecio  de 
los  placeres  y  riquezas,  una  alta  estima  de  la  virginidad,  la  abneffa^ 
cion  de  sí  mismo,  la  predicación  cristiana  y  el  amor  al  retiro,  son  los 
rasgos  característicos  de  sus  obras.  Es  increible  lo  que  ellas  contribu- 
yeron inmediatamente,  y  lo  que  han  influido  después,  en  la  reforma 
de  las  costumbres,  no  menos  que  en  la  consagración  á  los  estudios  sé« 
lidos  y  á  la  verdadera  erudición. 

Establece  con  toda  precisión,  que  en  el  hombre  hay  dos  vidas,  una 
material  y  otra  intelectual:  contiene  á  la  primera  en  sus  justos  límites, 
V  levanta  á  la  segunda  á  la  dignidad  de  que  es  merecedora.  Hace  cam- 
biar con  esto  las  ideas  de  sus  contemporáneos,  exhortando  á  las  don* 
celias  á  guardar  virginidad,  á  las  viudas  á  conservarse  en  el  estado  de 
viudez,  y  a  los  hombres  al  silencio  del  desierto  y  las  asperezas  de  la 

E^nitencia.  Cuando  su  voz,  salida  del  retiro,  llegaba  á  los  palacios  de 
oma,  ejercia  en  los  ánimos  un  imperio  maravilloso.  Las  calamidades 
de  BU  tiempo  y  los  desastres  que  sufria  el  imperio  romano,  daban  nue- 
vo peso  á  sus  palabras,  semejantes  á  las  de  los  antiguos  profetas,  cuan- 
do vaticinaban  con  imágenes  terribles  la  destrucción  de  Nínive. 

Su  vida  austera  correspondia  á  su  predicación.  He  aquí  como  él 
mismo  describe  las  luchas  de  su  espíritu  contra  la  carne  en  el  desierto. 

Líos  esfuerzos  de  la  voluntad  auxiliada  de  la  gracia,  para  triunfar  de 
B  pasiones  delincuentes.  "En  medio  de  este  desierto  (dice),  en  estas 
**  llanuras  abrasadas  por  el  sol,  ¡cuántas  veces  he  echado  menos  las 
''  delicias  de  Roma!  Sumergido  en  mi  retiro,  privado  de  toda  compa* 
"  nía,  el  cuerpo  débil  y  enflaquecido,  desfiguradas  las  facciones,  nerro 
"  el  rostro  como  el  de  un  etiope,  y  sin  mas  vestido  que  un  áspero  sili-> 
*'  cío,  pasaba  los  dias  en  lágrimas  y  las  noches  en  gemidos,  ulamaba 
"  al  Señor,  oraba,  y  le  dirigía  mis  suspiros;  y  cuando  oprimido  del  sue* 
''  ño,  y  luchando  con  él,  venia  á  sorprenderme,  mi  cuerpo  desfallecido 
^^  caia  casi  desnudo  sobre  la  desnuda  tierra.  Yo  me  habia  condenado  vo- 
'^  luntariamente  á  este  género  de  vida,  por  librarme  del  niego  del  infier* 
''  no.  No  obstante  esto,  yo  recordaba  a  veces  en  el  desierto,  y  entre  las 
^'  fieras  que  me  cercaban,  las  danzas  que  en  otro  tiempo  habia  visto  de 
''  las  margenes  romanas:  mi  semblante  parecía  abatido  con  los  rigores 
"  de  la  austeridad,  al  paso  que  en  mi  corazón  saltaban  las  chispas  de 
"  la  concupiscencia:  eUa  atizaba  sus  ardores  en  un  cuerpo  estenuado, 
"  V  en  mía  carne  muerta.  Entonces  me  dirigia  al  Señor  bañando  de 
"  lágrimas  sus  pies:  le  invocaba  incesantemente,  hiriendo  mi  pecho  con 
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''  una  piedra,  hasta  que  se  dignase  volver  a  mi  alma  la  tranqmlidad 
''  perdida.  Recuerdo  haber  pasado  días  enteros  sin  probar  bocado,  y 
^'  sin  atreverme  á  entrar  en  mi  celdilla,  donde  tales  pensamientos  me 
''  habifltn  embestido,  buscando  ya  en  los  valles  profundos,  6  ya  en  las 
"  rocas  escarpadas,  nuevos  lugares  de  oración  y  de  aspereza,  á  fin  de 
'^  domar  en  ellos  esta  carne  corrompida.  AlU,  Dios  me  es  testigo,  que 
''  después  de  haber  soltado  muchas  veces  las  riendas  a  mi  llanto,  te- 
''  niendo  fijos  los  ojos  en  el  cielo,  sentia  que  triunfaba  de  la  carne,  y 
''  oue  arrebatado  con  los  ángeles  al  cielo,  cantaba:  ¡Oh  Señor,  yo  he 
^'  llegado  á  Tí,  atraido  de  las  suavidades  de  tu  inci^Qso.'* 

iQué  pintura!  ella  es  tau  animada  como  verdadera.  Este  hombre,  en 
medio  de  los  combates  de  su  espíritu  y  de  las  amarguras  de  su  cora- 
zón, se  entrega  con  un  ardor  no  común  al  estudio^  de  las  lenguas  an- 
tiguas, para  entender  ó  interpretar  las  Escrituras.  £1  mismo  refiere  que 
el  estudio  del  idioma  hebreo  le  costó  penas  increíbles.  FamiUarizado 
después  con  él,  conocia  la  inmensa  ventaja  que  los  escritores  sagrados 
hacen  a  los  profanos,  no  solo  en  la  materia  que  tratan,  sino  en  ÍÁa  for- 
mas admirables  de  q^e  la  revisten.  Reunió  á  una  vida  austera  un  saber 
inmenso,  y  fué  considerado  como  una  de  las  mas  brillantes  lumbreras 
de  BU  siglo,  harto  fecundo  en  hombres  notables,  a  quienes  ha  colocado 
la  Iglesia  en  el  numero  de  los  Padres,  cuyas  obras  conservan  viva  la  tra- 
dición y  toda  la  ciencia  eclesiástica,  siendo  una  prueba  de  la  unidad  de 
la  doctrina,  desde  los  apóstoles  hasta  los  presentes  dias. 

Pasaremos  en  silencio  sus  estensos  trabajos  literarios,  en  que  ocupó 
con  tanta  gloria  toda  su  vida.  Nada  ignoro  de  lo  que  se  sabia  en  su 
tiempo;  tuvo  pleno  conocimiento  de  todo  lo  que  de  aquella  época  ha 
pasado  á  nosotros,  y  de  lo  mucho  que  se  ha  perdido,  ¿a  idea  que  te- 
nemos del  saber  antiguo  es  imperfecta:  la  mayor  parte  de  las  obras  ea- 
critas  en  otros  siglos  han  perecido,  y  no  nos  quedan  datos  bastantes  para 
juzgar  de  la  prodigiosa  actividad,  que  ha  desplegado  siempre  el  enten- 
dimiento humano,  y  señaladamente  en  ciertas  épocas  de  transición  y 
movimiento  social  y  religioso.  El  mundo  estaba  entonces  agitado  con 
los  errores  de  los  arríanos,  que  negando  la  divinidad  de  Jesucristo,  re- 
ducían á  nada  la  religión;  con  las  cuestiones  de  la  gracia  y  libre  albe- 
drío;  con  los  estravíos  de  Orígenes;  con  el  dualismo  de  los  maniqueos; 
y  con  las  disputas  sobre  las  versiones  de  la  Sagrada  Escritura;  todo 
esto  en  un  tiempo,  en  que  los  bárbaros  amenazaban  destruir  al  imperio 
romano  por  todas  partes,  trastornando  la  sociedad  hasta  sus  cimientos. 
Esta  se  hallaba  minada  en  sí  misma,  con  la  división  de  los  ánimos,  y  la 
divergencia  de  las  opiniones:  levantar  en  estas  circunstancias  el  estan^- 
darte  de  la  verdad,  y  agrupar  a  su  rededor  á  los  pueblos  y  á  las  nacio- 
nes, era  el  mayor  servicio  que  se  podia  hacer  al  género  humano;  y  este 
filé  el  que  prestaron  los  Padres  de  la  Iglesia  con  sus  escritos,  los  anaco* 
retas  con  su  vida  desprendida,  y  todos  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 
La  civilización  antigua  se  haHaoa  próxima  á  su  ruina,  el  orbe  todo  es- 
taba amenazado  de  caer  en  la  barbarie;  y  la  Mano  divina  preparaba  los 
medios  con  que  esta  misma  barbarie  se  civilizase  á  su  vez,  dando  las 
naciones  que  estaban  para  formarse,  un  resultado  mas  brillante,  que  el 
que  habrian  dado  las  antiguas.  Esos  escritores  eclesiásticos,  que  tanto 
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afecta  despreciar  la  incredulidad  de  moda,  y  que  bí  los  desprecia  es 

S erque  no  los  conoce,  son  los  que  han  preparado  los  grandes  adelantos, 
e  que  tanto  blasona  el  siglo  presente. 

Hay  una  cosa  notable  en  los  escritos  de  San  Gerónimo,  j  digna  de 
llamar  la  atención  actualmente.  Su  estilo  vigoroso,  lleno  de  imágenes 
orientales,  lo  hacia  temer  de  sus  adversarios:  era  un  atleta  terrible, 
cuyos  golpes  postraban  irremisiblemente  al  contrario:  pues  bien,  este 
hombre  poderoso  en  palabras,  este  genio  dominador,  entr^ado  a  las 
austeridades  de  la  mas  ruda  penitencia,  sabia  tratar  al  sexo  débil,  con 
una  urbanidad  y  una  blandura  notables.  Sus  cartas  á  diversas  sacras 
de  Roma,  respiran  un  noble  decoro  y  una  fragrancia  esquisita.  Nada 
omite  en  ellas,  para  haoerles  abrazar  el  Evangelio  sin  oísimulo,  para 
declararse  discípulas  del  Salvador,  para  arrostrar  las  opiniones  del 
mundo,  y  hacer  frente  á  la  pobreza  y  álos  desprecios;  pero  cuánta  de- 
licadeza hay  en  sus  palabras,  cuánta  gracia  en  sus  imágenes,  cuánta 
decencia  en  sus  espresiones.  Y  si  da  reglas  para  la  educación  de  una 
virgen,  desde  sus  primeros  anos,  6  celebra  las  virtudes  de  una  viuda 
que  ha  descendido  al  sepulcro  cargada  de  merecimientos,  ¡cuánta  ter* 
nura  derrama!  Las  cartas  que  escribió  con  este  motivo,  se  pueden  con- 
traponer á  las  brutales  espresiones  con  que  el  libertinaje  moderno  sue- 
le insultar  á  las  señoras  en  los  lugares  mas  públicos,  y  en  los  momentos 
mas  solemnes.  £1  solitario  de  Bethlehem,  conocía  todo  lo  que  la  mu- 
jer vale  en  el  mundo  religioso  y  en  el  civil,  y  no  ignoraba  el  saludable 
influjo  que  ejerce  en  la  sociedad:  por  eso  la  ilustra,  la  perfecciona,  la 
ensalza  y  la  diviniza  por  medio  de  la  religión;  no  la  envilece  ni  la  de- 
grada. Hubiera  oido  con  tanta  sorpresa  como  ceño  las  frases  con  que 
la  mujer,  la  obra  hermosa  de  la  creación,  ha  sido  declarada  en  estos 
dias  cosa  y  no  persona;  se  hubiera  estremecido,  al  ver  que  se  le  quie- 
re arrastrar  á  la  impiedad,  para  condenarla  á  la  esclavitud;  y  hubiera 
gemido,  lleno  de  horror,  al  ver  acumular  sobre  ella  la  inmoralidad  y 
los  desprecios,  en  tantas  novelas  inmundas,  escritas  de  propósito  para 
degradar  la  mitad  de  la  especie  humana,  y  envenenar  al  mundo  con 
el  germen  de  la  mas  espantosa  corrupción.  El  elocuente  autor  de  la 
célebre  carta  á  Eustoquia,  sobre  la  vir^nidad,  ternaria  de  nuevo  la 
pluma  para  pulverizar  á  los  que  así  ultrajan  la  santidad  del  Evangelio, 
y  pretenden  empanar  la  candidez  de  sus  dogmas. 

Ardua  empresa  seria  la  de  hacer  un  análisis  de  las  obras  de  este  es- 
critor, ó  siquiera  una  reseña  de  ellas.  Unas  tienen  por  objeto  esplioar  y 
comentar  las  Sagradas  Escrituras,  en  que  ciertamente  es  el  primero  de 
los  Padres:  otras  exhortar  á  la  práctica  de  la  virtud  y  de  la  perfección 
evangélica  á  diversas  personas  piadosas;  y  las  postreras  en  fin  refutar 
no'  pocos  de  los  errores  dominantes  de  su  tiempo,  confundiendo  en  ellas 
á  los  herejes  que  introducian  la  división  en  la  Iglesia,  seduciendo  á  los 
incautos,  ya  con  un  aparente  rigor  en  las  costumbres,  ya  con  el  cebo  de 
una  falsa  libertad,  para  dar  unos  en  secreto,  y  otros  descaradamente, 
rienda  á  sus  pasiones,  entregándose  á  los  mas  vergonzosos  placeres.  La 
severidad  de  Gerónimo,  perfectamente  marcada  en  sus  escritos,  y  en 
el  tenor  irreprennible  de  su  vida,  era  una  reprensión  tan  continua  como 
enéi^ca,  á  la  disolución  de  sus  adversarios.  Los  pdagianos,  sobre  to- 
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do,  86  llenaron  de  ira  contra  él»  llenando  de  estragos  la  Palestina,  y 
ensañándose  con  doble  furor  en  Betlhehem,  donde  pegaron  fuego  á  va- 
rios edificios,  saquearon  los  monasterios,  y  obligaron  al  venerable  an- 
ciano á  buscar  su  seguridad  en  la  fuga.  £1  papa  Inocencio  I  se  apre- 
suró á  consolarlo,  haciendo  de  su  mérito  el  aprecio  debido.  En  aquella 
época,  como  en  todas,  sufría  la  Iglesia  rudas  persecuciones,  y  los  mas 
distinguidos  de  sus  defensores,  eran  las  primeras  víctimas  de  ellos. 
San  Atanasio  vagaba  desterrado,  San  Crisostomo  estaba  proscripto,  San 
Agustín  sufria  fuertes  contradicciones,  y  San  Gerónimo  era  presa  de 
la  rabia  insensata  de  sus  enemigos.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  siempre 
la  herejía,  porque  es  lo  único  que  sabe  y  puede  hacer.  Contradiotoria 
consigo  misma,  proclama  la  libertad  y  condena  á  la  esclavitud:  anun- 
cia la  emancipación  del  pensamiento  y  de  la  palabra,  y  pone  una  mor- 
daza á  los  que  la  contradicen:  afirma  que  del  conflicto  de  las  opiniones 
nace  la  luz  que  las  ilustra,  y  cierra  la  puerta  á  la  discusión:  sostiene 
la  que  ella  llama  libertad  de  conciencia,  é  impone  un  yugo  mas  grave 
que  el  de  la  fé:  en  una  palabra  es  la  tiranía  de  las  almas,  la  servidum- 
bre de  los  cuerpos,  la  negación  de  todo  bien,  «1  desprecio  de  toda  reli- 
gión, y  la  anarquía  en  toda  sociedad. 

San  Gerónimo,  este  hombre  prodiffioso,  á  quien  no  puede  presentar 
un  rival  la  sabiduría  profana,  ni  por  lo  erando  de  sus  talentos,  ni  por 
lo  infatigable  de  su  aplicación,  ni  por  la  multitud  y  variedad  de  sus 
conocimientos,  ni  menos  por  lo  acendrado  de  su  virtud,  no  es  mas  que 
uno  de  los  muchos  que  el  sacerdocio  católico  ha  producido  de  siglo  en 
siglo  para  bien  de  sus  semejantes  y  honra  de  la  religión. 

(ContinuRrft.) 

J.  J.  Pesado. 


VARIEDADES. 


ESTUDIOS  BIMBAFICOS. 

EL  PADRE  PRANOISOANO  SERRA. 

(  CORTIHUA.  ) 

VI. 

Desastre  nCHOcido  en  Sao  Diego. — ^Se  restablece  la  ihhíod. — Fúndase  la  de  San 
.Tttan  CapistraDo. — Presidio  y  misión  de  San  Fraocisco. — Fúndase  un  pueblo  de 
españoles. 

El  padre  Serra  continué  instruyendo  y  bautizando  á  los  indígenas 
del  establecimiento  de  San  Carlos;  mas,  no  satisfecho  con  ello  su  apos- 
tólico celo,  ni  con  saber  que  lo  mismo  se  hacia  en  las  otras  cuatro  mi- 
siones ya  planteadas,  contando  al  mismo  tiempo  con  regular  número 
de  sacerdotes  que  habían  llegado  de  la  Baja  Califomiai  y,  por  último, 
escudándose  con  la  letra  del  reglamento  sobre  presidios  y  misiones, 
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trató  áe  fundar  la  de  San  Juan  Capistrano  entre  San  Diego  y  San  6a^ 
bríel.  Nombro  para  ello  á  dos  de  los  sacerdotes,  dióles  la  escolta  y 
ttvios  necesarios:  al  toque  de  las  campanas  acudieron  los  gentiles^  co- 
mo de  costumbre,  para  ayudar  al  corte  de  maderas  y  construcción  del 
templo;  mas  cuando  en  ella  se  ocupaban,  recibióse  un  correo  de  San 
Diego  con  la  tristísima  noticia  de  la  destrucción  de  aquella  misión  y 
tr^ca  muerte  de  uno  de  los  dignos  sacerdotes  que  la  servian. 

oegun  refiere  el  padre  Palou,  dos  indios  neófitos,  antehormente  bau- 
tizados, salieron  después  de  la  fiesta  de  San  Francisco  a  pasearse  por 
las  rancherías  de  la  Sierra,  propagando  la  idea  de  que  los  misioneros 
querían  acabar  con  los  indios,  reduciéndoles  primeramente  al  bristia* 
nismo  por  medio  de  la  fuerza.  La  mayor  parte  de  los  oyentes  no  dio 
crédito  i  tal  aserto,  como  que  diariamente  veian  que  la  mansedumbre 
y  la  persuasión  eran  las  únicas  armas  de  Jos  obreros  del  Evangelio; 
pero  no  faltaron  díscolos  que  se  fueran  reuniendo  basta  en  número  de 
mil,  con  el  intento  de  asesinar  Á  padres  y  soldados,  poniendo  fu^o  i 
ia  misión  y  el  ¡presidio  de  San  Diego.  Llegaron  a  la  cañada  del  rio  de 
este  nombre  el  dia  4  d#  Noviembre  de  1T76,  y  se  dividieron  en  dos  tro- 
zos, uno  de  los  cuales  marcha  hacia  la  misión  y  el  otro  al  presidio,  ^ue 
Bstaba  al^o  distante.  Este  último  trozo  no  debía  atacar  al  presidio  sino 
cuando  viese  que  ardía  ya  la  misión.  El  primero  Ueg6  hasta  las  casas 
dS  los  neófitos  sin  ser  sentido.  Los  cabecillas  pusieron  centinelaa  en  la 
puerta  de  cada  habitación,  á  fin  de  que  aquellos  no  pudieran  salir  á 
prestar  auxilio  á  los  padres  y  a  los  soldados.  El  grueso  de  los  enemigos 
cargó  sobre  el  templo  y  la  sacristía,  atraído  por  el  cebo  de  los  oma^ 
montos  y  vasos  sagrados:  algunos  otros,  con  tizones  de  la  lumbrada 
que  había  en  el  cuartel,  comentaron  a  pe^r  fuego  a  este  edificio  y  i 
US  demás  habitaciones:  daban  al  mismo  tietnpo  horribles  alaridos,  con 
los  cuales  se  despertaron  todos  los  vecinos  de  la  misión. 

La  tropa  se  reducía  á  tres  soldados  y  un  cabo:  pusiéronse  sobre  las 
armas  cuando  ya  los  indios  hablan  comenzado  á  disparar  sus  flechas. 
Los  padres  dormían  en  distintos  cuartos  y  Fr.  Vicente  Fuster,  ¿  la  luz 
del  incendio,  acudió  i  reunirse  con  los  soldados;  mas  el  padre  Luis 
Jaime  que,  también  salía  de  su  habitación,  al  ver  á  los  indios,  acercóse 
a  ellos  saludándoles:  entonces  se  apoderaron  de  su  persona,  le  llevaron  a 
la  espesura  del  Arroyo,  le  desnucaron,  le  dieron  golpes  con  las  maca* 
ñas,  te  dispararon  innumerables  flechas  ''no  saciando  su  furor  y  rabia 
con  quitarle  con  tanta  crueldad  la  vida,  pues  después  de  sauerto  le 
machacaron  la  cara,  cabeza  y  demás  del  cuerpo,  de  modo  que  desde 
los  piós  hasta  la  cabeza  no  le  quedó  parte  sana  mas  que  las  manos  con- 
sejadas, como  así  se  halló  en  el  sitio  donde  lo  mataron."  El  padre 
Jaime  sufrió  el  martirio  sin  desplegar  sus  labios,  y  cuando  este  acón-» 
lecimiento  llegó  á  noticia  del  padre  Serra,  juntó  las  manos  y  alabó  a 
Dios  norque  aquella  tierra  había  sido  ya  r^ada  con  la  sangre  de  un 
sacerdote,  y  no  podía  menos  de  fructificar  en  ella  el  catolicismo  en  lo 
sucesivo.  Tales  así  eran  la  abnegación  de  sí  mismos  y  el  celo  por  la 
propagación  de  la  fé  que  animaban  a  los  misioneros. 

Él  trozo  de  indios  que  se  dirigía  hacía  el  presidio,  mucho  antea  de 
llegar  á  él,  vio  arder  la  misioBi  y  temiendo  que  loa  babitantef  del  pri- 
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mero  se  hubiesen  alarmado  j  estuviesen  ya  sobre  ariso,  varió  de  nim-' 
bo  7  filé  á  la  misión  á  reforzar  á  sus  companeros.  Cuando  los  nueva- 
mente  llegados  tuvieron  noticia  de  la  muerte  del  padre  Jaime,  la  cele« 
braron  por  medio  de  alaridos  y  danzas  grotescas:  en  seguida  se  unieron 
á  sus  compañeros  para  continuar  atacando  el  cuartel.  Era  este  defen* 
dido  por  los  soldados,  el  cabo,  dos  6  tres  artesanos  y  dos  muchachos: 
el  cabo  no  cesaba  de  disparar  sus  armas,  matando  6  hiriendo  á  muchos 
enemiffOSy  visto  lo  cual,  estos  pusieron  fuego  al  cuartel,  que  era  de 
palizada  y  comenzó  á  arder  a  mn  prisa.  Entonces  los  soldados  pasá- 
ronse á  un  cuartito  de  adobes,  lo  parapetaron  con  fardos  y  cajones  de 
madera,  y  se  estuvieron  defendiendo  allí  hasta  la  venida  del  alba,  que 
ahuyento  á  los  indios,  quienes  se  marcharon  en  desorden,  llevándose 
sus  muertos  y  heridos. 

Luego  que  amaneció  el  dia  5,  los  neófitos  pudieron  salir  de  sns  casas 
y  se  nresentaron  al  padre  Fuster,  trayendo  en  medio  de  llantos  y  sollo- 
zos el  mutilado  cadáver  del  padre  Jaime.  Lle^  del  presidio  un  refuer- 
zo, pusieron  en  tapextles  a  los  muertos  y  heridos  y  todo  el  vecindario 
de  la  misión  se  trasladó  al  presidio,  escepto  ttlgunos  neófitos  que  se 
quedaron  apagando  el  fuego  de  la  troje. 

Con  tan  funestas  nuevas,  suspendióse  la  obra  de  la  misión  de  San 
Juan  Capistrano,  y  toda  la  gente  que  en  ella  habia  pasó  al  presidio  dfr 
San  Diego,  donde  se  celebraron  muy  solemnes  exequias  por  el  padre 
Jaime.  El  comandante  Rivera  salió  de  Monterey,  juntóse  con  el  coro- 
nel Anza  oue  llegó  á  San  Gabriel  con  tropa  y  familias  para  pealar  el 
Sierto  de  San  Francisco,  y  entrambos,  con  suficiente  tn>pa,  fueron  á 
an  Diego,  hicieron  las  pesquisas  indispensables  sobre  la  catástrofe 
habida  pocos  dias  antes,  y  prendieron  a.  los  cabecillas.  Ya  el  padre 
Senra  habia  escrito  al  virey  BucareU  y  á  los  gefes  subalternos,  mani- 
festando que  el  medio  de  evitar  desgracias  en  lo  sucesivo  era  reforzar 
las  escoltas  de  los  establecimientos,  y  que  el  rigor  de  que  se  usara  con 
los  culpables,  lejos  de  contribuir  á  la  completa  pacificación,  enajenaria 
á  los  misioneros  el  carino  de  los  indios  y  naria  imposible  la  conquista 
"*  espiritual.  Como  el  virey  tenia  en  muy  alta  estima  el  voto  del  virtuoso 
presidente  de  las  misiones,  mandó  oue  los  culpables  fuesen  perdonados, 
y  yiEi  no  se  pensó  sino  en  reparar  ios  danos  causados  en  San  Diego  y 
en  la  continuación  del  establecimiento  de  San  Juan  Capistrano. 
Frustrados  quedaron  por  algún  tiempo  los  deseos  y  diligencias  del 

Eadre  Serra  a  este  respecto,  pues  si  bien  el  celo  de  los  sacerdotes  se 
abia  reanimado  á  vista  de  la  cactástrofe,  sucedia  generalmente  lo  c<m- 
trario  en  los  seglares  y  soldados.  El  comandante  de  marina  Choque! 
hizo  desembarcar  á  toda  su  tripulación  para  reconstruir  la  iglesia  y  de- 
mas  edificios  de  San  Diego;  pero  el  comandante  Rivera  <pie  al  princi- 
pio se  prestó  á  la  misma  tarea  con  toda  su  gente,  se  retiró  á  poco,  é 
hizo  por  medio  de  intrigas  que  Choquet  volviera  á  embarcar  su  tripu- 
lación y  la  obra  quedase  á  medias.  Grande  fuá  en  tales  circunstancias 
la  aflicción  del  padre  Serra;  mas,  pasado  algún  tiempo,  Ufaron  órde- 
nes terminantes  del  virey  con  socorro  de  tropa,  y  la  misión  de  San  Die- 
go quedó  restablecida,  ocupándose  desde  luego  los  sacerdotes  en  el  es- 
tabMcimiento  de  la  de  San  Juan  Capistrano. 
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En  uno  de  Iob  viajea  que  de  esta  miaíon  á  la  de  San  Gabriel  hacia 
el  padre  Serra,  yióse  en  peligro  de  perder  la  vida  á  manos  de  los  indios. 
Aaelantóse  á  las  cargas  en  compwía  de  un  soldado,  j  gran  número  de 
aquellos  salieron  á  su  encuentro,  armados  de  flechas,  dando  grandes 
alaridos  y  amenazándole  con  furia,  por  robarse  el  ganado  que  iba  atrás. 
Iba  con  el  padre  un  neófito,  quien  les  aseguro  que  traian  muchos  sol- 
dados a  corta  distancia,  con  lo  cual  se  amansaron  los  indios  y  se  acer- 
caron humildemente  al  padre,  quien  les  persignó  con  carino  y  les  re 
ffaló  abalorios,  con  lo  cual  quedaron  encantados  y  hechos  amigos  de 
los  blancos.  •  ' 

Acerca  de  la  misión  de  San  Juan  Capistrano  hallamos  los  siguientes 
apuntes  en  la  obra  del  padre  Palou: 

'^Es  el  sitio  de  la  misión  muy  alegre  y  con  buena  yista,  pues  desde 
las  casas  se  ve  la  mar,  y  los  barcos  cuando  cruzan,  pues  dista  de  la 
playa  como  media  legua,  con  buen  fondeadero  para,  las  fragatas,  y  res- 
jfuardadas  en  el  tiempo  que  vienen  los  barcos;  que  en  este  tiempo  que 
reinan  los  sures  no  estarían  muy  seguras  por  estar  abierto  v  descubierto 
por  dicho  rumbo;  pero  ñor  el  Norte  y  demás  laterales  están  seguros  los 
barcos  por  una  tierra  alta  que  sale  muy  afuera  formando  una  ensenada 
nombrada  de  los  marítimos  de  San  Juan  Capistrano,  la  que  tiene  un 
estero  mediano,  al  que  vacia  el  arroyo  de  agua  buena  que  corre  por  el 
lado  de  las  casas  de  la  misión:  cerca  del  estero  desembarcan  las  cargas 
de  dicha  misión  y  las  de  San  Gabriel,  con  lo  que  se  ahorran  de  haber 
de  ir  hasta  el  puerto  de  San  Diego  á  trasportar  con  muías  los  avíos. 

''Hállase  situada  la  misión  en  la  altura  del  Norte  de  33  grados  y  me- 
dio, distante  de  la  misión  y  puerto  de  San  Diego  veinte  y  seis  leguas, 
y  de  la  de  San  Gabriel  rumbo  al  Noroeste  diez  y  ocho  leguas.  El  tem- 
peramento es  bueno,  logrando  sus  calores  en  el  verano,  y  sus  frios  en 
el  invierno,  y  hasta  ahora  se  ha  esperimentado  sano;  a  su  tiempo  hay 
lluvias,  y  ayudados  con  el  rieffo  de  dicho  arrojo,  consiguen  abundan- 
tes cosechas  de  trigo  y  maiz,  legumbres  de  frijol,  etc.  no  solo  lo  sufi- 
ciente para  la  manutención  de  los  neófitos,  sino  que  les  sobra  para  so- 
correr á  la  tropa,  á  trueque  de  ropa,  para  ayudar  á  vestirse.  Logra 
también  buenos  pastos  para  toda  especie  de  ganados,  que  se  han  au- 
mentado mucho. 

"Habiendo  reparado  desde  el  principio  de  la  fundación,  ^ue  toda 
amella  tierra  estaba  matizada  de  parras  silvestres,  que  parecían  unas 
vinas,  dieron  en  sembrar  unos  sarmientos  mansos,  traídos  de  la  antigua 
California^  y  han  conseguido  ya  el  lograr  vino,  no  solo  para  las  misas, 
sino  también  para  el  gasto,  como  asinusmo  de  frutas  de  Castilla  de  gra^ 
nadas,  duraznos,  melocotones,  membrillos,  etc.,  y  logran  muy  buenas 
hortalizas,  etc.'^ 

Los  indios  de  esta  misión  acudieron  muy  p>ronto  á  alistarse  bajo  la 
bandera  de  la  fé.  Cuando  el  padre  Serra  murió  había  ya  472  de  ellos 
bautizados  y  posteriormente  se  aumentó  mucho  tal  numero. 

Entretanto,  nuestro  virtuoso  fernandino  tenia  la  mente  fija  en  el  es- 
tablecimiento de  la  misión  de  San  Francisco.  Desde  su  permanencia 
en  México  había  hablado  al  virey  con  este  objeto.  Hallaao  ñor  el  co- 
ronel Anza  el  paso  del  Rio  Colorado,  y  abierto  camino  desae  Sonora 
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á  Mooterey  entre  muchas  naciones  de  gentiles  qne  se  habían  numifes- 
tado  amigas,  el  virej  creyó  conveniente  que  se  estableciesen  jA  las 
misiones  de  Santa  Clara  y  San  Francisco,  bajo  la  protección  de  un 
presidio  de  este  segundo  nombre,  y  di6  orden  al  mismo  coronel  Ansa 
para  que  llevase  al  efecto  la  tropa  y  las  familias  necesarias  al  estable- 
cimiento délas  nuevas  poblaciones.  Hízose  de  orden  suprema  un  nue- 
vo reconocimiento  del  puerto  de  San  Francisco;  el  pa<ue  Serra  nom» 
br6  cuatro  sacerdotes  que  acompañaran  la  espedicion  proyectada,  y 
^ta  lleg6  á  Monterey  el  10  de  Marzo  de  1776.  De  dicho  puerto  sa- 
lieron hacia  San  Francisco  pocos  meses  después,  dos  espedicioiies,  una 
de  tierra  y  otra  de  mar:  esta  ultima  no  llegó  á  San  Francisco  sino  el 
18  de  Agosto,  á  causa  de  los  vientos  contrarios,  que  la  hicieron  bajar 
bástalos  32  ^dos.  La  espedicion  de  tierra  se  componia  de  diez  y  siete 
soldados  y  siete  pobladores,  todos  casados,  de  algunas  familias  que  se 
agregaron,  dos  religiosos  misioneros  y  los  arrieros  y  vaqueros  que  con- 
ducian  las  acémilas  con  víveres  y  el  ganado  vacuno  del  |)residio.  Curio- 
sa es  la  pintura  de  los  diversos  espectáculos  que  ofreció  á  los  espedí- 
cionaríos  la  naturaleza  virgen  y  vigorosa  de  aquellos  climas  desoono- 
cidos  á  la  civilización.  En  el  llano  de  San  Bemardino,  cuatro  jomadas 
antes  de  San  Francisco,  divisaron  una  gran  tropa  de  ciervos,  tan  gran- 
des que  parecian  toros  ''con  una  cornamenta  de  la  misma  hechura  que 
la  del  venado;  pero  tan  larga  que  se  le  midieron  de  punta  á  puntadles 
y  seis  palmos.**  En  los  mismos  llanos  inmediatos  haoia  otra  especie  de 
ciervos  del  tamaño  de  un  camero  de  tres  anos:  andaban  en  manadas 
hasta  de  trescientos  y  huian  los  lugares  montañosos,  siendo  increible 
su  ligereza  en  las  llanuras,  donde  no  era  posible  darles  alcance.  Lla- 
máronles berrendos.  En  los  reconocimientos  subsiguientes,  y  cami- 
nando á  lo  largo  de  una  cañada,  hallaron  un  llano  inmenso,  que  de  to- 
dos lados  formaba  horizonte:  los  ciervos  atravesaban  su  ostensión,  co- 
mo si  fuesen  partidas  de  ganado  vacuno.  Las  líneas  formadas  por  los 
árboles  de  todas  especies,  denotaban  el  curso  de  los  rios:  cinco  de  es- 
tos habia  en  aquelilano  é  iban  todos  á  desembocar  en  el  puerto  de 
San  Francisco.  Los  espedicionarios  hallaron  buena  acogida  de  parte 
de  los  pocos  indios  que  habitaban  en  las  orillas  de  los  rios,  mantenién* 
dose  con  pescado  de  agua  dulce,  carne  de  venado  y  frutas  silvestres. 
Otra  espedicion  de  mar  salió  al  mismo  tiempo  á  registrar  las  costas 

Í  esteros  inmediatos,  con  lo  cual  se  tuvo  ya  conocimiento  cabal,  así 
e  dichas  costas  como  de  una  gran  estension  de  tierra  á  inmediacio- 
nes del  puerto.  No  crpemos  de  mas  insertar  aquí  algunos  párrafos  re- 
ferentes al  reconocimiento  marítimo. 

''La  espedicion  de  mar  navegó  en  derechura  á  la  punta  en  donde  se 
habia  de  ver  con  la  de  tierra;  y  habiéndose  detenido  mucho  mas  tiem- 
po del  señalado,  y  que  no  pareoia,  registraron  la  oosta,  trataron  con 
ios  gentiles  de  las  rancherías  y  de  los  que  viven  entre  los  tnlares,  que 
todos  se  manifestaron  de  paz,  recalándoles  de  sas  pescados,  á  que  cor- 
respondieron los  nuestros  con  abalorios  y  galleta.  Navegaron  por  la 
ffran  bahía  redonda,  que  tiene  como  diez  leguas  de  ancho,  hasta  don- 
de llegan  los  ballenatos.  Llegaron  al  desemboque  del  rio  grande,  que 
tiene  un  cuarto  de  legua  de  ancho,  y  hallaron  cerca  de]  desemboque 
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xm  grande  puerto,  que  llamaron  de  la  Atuncion  de  Nuestra  Señora,  no 
menos  famoso  y  seg:uro  que  el  de  San  Diego:  divisaron  ya  cerca  la 
sierra  alta  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y  seffun  la  altura  en  que 
se  hallaban,  por  haber  navegado  en  derechura  ai  Norte,  les  pareció 

Sie  el  remate  de  dicha  sierra  que  corría  al  Poniente  seria  el  Cabo 
endozino. 

*'£n  el  registro  que  hicieron  de  la  costa  por  el  rumbo  del  Oeste  vie- 
ron varios  esteritos,  y  entre  ellos  uno  muy  ancho,  ^e  se  internaba  mu-» 
cho,  que  no  se  veia  el  fin.  Entraron  en  sospecha  si  iria  á  comunicar  con 
el  mar  grande  6  Pacífico  por  el  puerto  de  la  Bodega;  que  siendo  así  seria 
isla  toda  la  tierra  de  la  punta  de  Reyes.  Entraron  al  registro  de  este 
sprande  estero,  que  llamaron  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  habien*- 
do  navegado  por  él  un  día  y  una  noche  entera,  siempre  al  Poniente,  el 
segundo  dia  llegaron  al  término  de  él,  con  lo  qfie  salieron  de  la  duda  y 
quedaron  cerciorados  que  todo  este  mar  escondido  Mediterráneo,  no  tie- 
ne mas  comunicación  con  el  Pacífico  que  por  la  boca  en  donde  está  el 
fuerte  y  presidio,  que  su  anchura  no  pasa  de  media  legua,  y  una  de  lar^o, 
con  fuertes  corrientes,  llevando  la  mar  hacia  el  Oriente  y  vaciando  hacia 
el  Poniente  en  la  ensenada  de  los  Farallones,  que  están  al  Poniente 
de  la  boca  del  Puerto,  y  está  en  la  altura  de  37  grados  v  56  minutos: 
desde  la  punta  de  Reyes,  que  forma  la  ensenada  dicha  de  los  FaraJlo- 
nes  hasta  la  entrada  de  este  puerto,  hay  fondeaderos  buenos,  en  don- 
de fondeado^  los  barcos  pueden  esperar  la  creciente  para  entrar.  Lo 
mismo  se  ha  hallado  al  lado  del  Sur,  en  donde  está  la  punta  de  Alme- 
jas, que  es  la  que  forma  con  la  de  Reyes  la  ensenada,  aunque  no  sale 
tanto  como  ésta.  En  la  dicha  punta  de  Almejas  y  la  boca  6  entrada 
del  puerto,  hay  unos  grandes  médanos  de  arena,  que  desde  la  mar  pa- 
recen lomas  altas  de  tierra  blanca,  y  al  pié  de  ellas  hay  también  fon- 
deaderos, como  que  en  ellos  han  fondeado  los  barcos,  y  han  entrado 
las  fragatas  al  puerto  por  entre  los  dos  montones  de  Farallones,  y  por 
entre  el  montón  del  Norte  y  punta  de  Reyes,  que  dista  como  ocho  le 
guas  de  la  entrada  del  puerto." 

En  el  lugar  destinado  para  misión  y  presidio  construyéronse  los  edi- 
ficios necesarios.  La  toma  de  posesión  del  presidio  tuvo  lugar  el  17 
de  Setiembre,  cantando  la  primera  misa  el  padre  Palou,  después  de 
enarbolada  la  cruz  en  medio  de  salvas  de  artillería  y  fusilería.  La  mi- 
sión quedó  fundada  el  9  de  Octubre.  Los  indígenas,  á  causa  de  una 
guerra  entre  ellos  mismos,  habían  desamparado  aqueÚos  lugares,  y  las 
conversiones  no  comenzaron  á  tener  efecto  sino  en  Marzo  del  ano  si- 
guiente. Al  morir  el  padre  Serra  habia  ya  bautizados  unos  394.  Eran 
trigueños  en  lo  general;  acostumbraban  cortarse  el  cabello  y  echarse 
ceniza  en  la  cabeza  durante  sus  grandes  pesares:  las  mujeres  se  deja- 
ban crecer  el  cabello  y  lo  arre^aban  en  trenzas  bien  peinadas:  los 
hombres  andaban  desnudos;  pero  las  indias  usaban  una  especie  de  ena- 
guas tejidas  con  tule  ó  juncos  marinos;  tenían  sus  casamientos  con- 
vencionales y  la  poligamia  era  casi  general.  Ya  hemos  dicho  que  se 
mantenían  de  la  pesca  y  la  caza  del  venado,  y  añadiremos  que  tenían 
decidida  afición  a  la  carne  de  ballena  y  lobo  marino,  no  disfrutando  de 
¡a  primera  sino  cuando  por  casuaUdad  varaba  en  la  costa  alguno  de 
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esos  grandes  cetáceos.  Hacían  atole  de  uivk  especie  de  belbta  muy  co- 
mún en  aquellos  sitioá,  en  que  habia»  ademas,  avellanasy^sas»  zar- 
zamora, camote  y  el  amolé  que  generalmente  se  usa  como  jabón  para 
el  lavado  de  ropa. 

Por  no  dar  mayores  dimensiones  a  estos  estudios,  omitimos  lalier- 
mosa  descripción  que  el  padre  Palou  hace  de  la  misión  de  Santa  CIbp 
ra,  fundada  el  dia  6  de  Enero  de  1T77,  v  que  era  una  de  las  m^ores 
y  mas  amenamente  situadas.  Bástenos  decir  que  al  acaecer  el  faUeci- 
miento  del  padre  Serra  había  bautizados  en  ella  669  indígenas. 

El  gobernador  de  California  Don  Felipe  Nevé  y  nuestro  padre  pre- 
sidente propusieron  por  este  tiempo  al  gobierno  la  fundación  de  trea 
misiones  en  el  canal  de  Santa  Barbara,  así  para  la  reducción  de  los 
gentiles,  como  para  asegurar  la  comunicación  de  los  establecimientos 
del  Norte  con  los  del  Sur.  Hecho  esto  de  común  acuerdo,  el  padre 
Serra  visitó  las  misiones  del  Norte  y  se  retiró  en  seguida  á  la  de  San 
Carlos. 

El  gobernador  Nevé,  recien  llegado  allí,  iba  encargado  por  el  virey 
para  que  procurase  establecer  algunas  poblaciones  de  gente  española, 
que  se  ocupasen  en  el  laborío  de  las  tierras  y  cria  de  ganados  que  sir- 
viesen de  fomento  á  las  espedicionesv  damas  establecimientos.  Cuan- 
do fué  á  la  visita  del  puerto  de  San  francisco  vio  los  grandes  llanos  en 
que  se  había  fundado  la  misión  de  Santa  Clara,  y  el  espacioso  terre- 
no que  se  podía  rerar  con  la  abundancia  de  a£;ua  del  no  Uamado  de 
Guadalupe;  juntó  á los  pobladores  que  habían  ioo  con  la  espedicion  de 
Sonora,  y,  agregándoles  otros,  les  señaló  sitio  y  repartió  tierras  para 
formar  un  pueblo,  que  se  llamó  de  San  José  de  Guadalupe.  Dióse  prin- 
cipio á  la  fundación  en  los  primeros  días  de  Noviembre  de  1777  y  pocos 
anos  después,  el  pueblo  habia  progresado  notablemente,  manteniéndo- 
se sus  habitantes  de  las  cosechas  de  trigo,  maiz  y  frijol  y  poseyendo 
abundantes  crias  de  ganado  de  distmtas  especies. 

.  (Concluirá.) 

J.  M.  Roa  Barccna, 


XOnCIA  BIOOBAFICA  DE  LAHENNAIS. 

(ContlaAa.) 

Salió  á  luz  el  Porvenir^  periódico  liberal  que  llevaba  por  epígrafe 
Dios  y  Libertad. 

Dirigiendo  constantemente  sus  miradas  á  Roma  y  no  viendo  Uerar 
el  anhelado  capelo,  Lamennais,  suelta  en  su  periócuco,  ciertos  artícu- 
los, en  que  ofrece  á  las  sociedades  modernas,  la  teocracia,  como  el 
único  reparo  de  sus  infortunios.  No  hacia  con  esto  mas  que  dar  fuego 
á  una  mma  encendida,  capaz  de  hacer  saltar  el  mundo.  Si  Roma,  al 
oír  predicar  estas  doctrinas,  hubiera  guardado  silencio,  los  reyes  de 
Europa,  hubieran  acaso  creído  que  aprobaba  al  novador,  y  que  se  dis- 
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ponía  á  füMdif  todas  las  coronaB,  para  hacer  una  sola,  j  ceñirla  á  las 
sienes  del  robtífice.  Era  pues,  necesario  hablar  al  escntor  y  al  mundo 
en  términos  claros  y  precisos:  conociendo  aquel  que  iba  á  ser  condena- 
do, suspendió  su  diano,  y  se  dirigió  á  Italia  con  objeto  de  conjurar  la 
tempestad,  que  le  amenazaba. 

'^Queria,  dice  M.  de  Lamennais,  exigir  de  Roma  una  sanción,  6  una 
censura.  Mas  su  viaje  no  tuvo  el  éxito  que  él  se  aguardaba.  Después 
de  muchas  tentativas' inútiles  para  obtener  una  decisión  formal,  resol- 
vió volver  á  Francia,  anunciando  la  resolución  que  habia  tomado  de 
volver  nuevamente  á  sus  tareas."  * 

Apenas  salió  de  Roma,  cuando  estalló  la  tempestad  del  Vaticano. 
Una  encíclica  del  15  de  Agosto  de  1832,  condenaba  los  artículos  del 
Porvenir j  declarando  que,  estaban  redactados,  con  una  mali^idad  sin 
moderación,  con  una  ciencia  sin  pudor,  y  con  una  licencia  sm  límites. 
Los  que  presenciaron  la  cólera  que  ocasionó  al  abate  Lamennais  esta 
noticia  terrible,  no  podrán  recordarla  sin  estremecerse. 

Todos  sus  amigos  y  discípulos,  le  suplicaban  aunque  en  vano,  que 
se  sometiese;  ¡someteos!  le  decian  con  instancia.  Pero  él  rechazaba 
sus  consejos  cotí  aire  sombrío,  y  cerrando  los  puños,  esclamaba:  ¡Jamas! 

Su  hermano,  IIcto  apresuradamente  de  Bretaña,  con  el  fin  de  unir 
sus  suplicas  a  las  de  los  redactores  del  Porvenir;  pero  M.  de  Lamen- 
nais, volviéndoles  las  espaldas,  no  se  diffnó  ni  aun  contestarles.  Su 
hermano  insistía,  suplicaba,  lloraba.  ¡Ah!  hermano  mió,  le  decia,  ¿quie- 
res ser  hereje?  M.  de  Lamennais  se  encogía  de  hombros,  y  tomando 
una  silla  se  sentaba  en  un  rincón  de  su  habitación,  con  el  rostro  vuelto 
hacia  la  pared.  En  esta  postura,  permanecia  horas  enteras,  sin  pronun- 
ciar una  sola  palabra,  ni  aun  ver  á  su  hermano,  que  insistia  y  suplica- 
ba sin  cesar. 

Al  dia  siguiente,  el  redactor  en  gefe  del  Porvenir,  dijo  su  misa  como 
tenia  de  costumbre.  Cuando  dejó  el  altar,  los  abates  Gerbert  y  Lacor- 
daire,  hicieron  una  nueva  tentativa  para  reducirlo  ala  razón.  Puestos 
ante  él  de  rodiUas,  le  rogaban  encarecidamente  volviese  al  gremio  de 
la  Iglesia.  ¡Retiraos!  esclamó  lleno  de  ira.  Quien  tal  cosa  me  aconse- 
je es  traidor.  Si  vosotros  me  abandonáis,  yo  caminaré  solo.  ¿Persistís? 
le  preffuntó  Lacordaire.  Persisto:  le  contestó.   ¡En  este  caso,  Dios  os 

defienda! ¡Adiós,  todo  ha  concluido  entre  nosotros.  Los  discípulos 

se  despidieron  de  su  maestro,  para  no  volverlo  á  ver  inas. 

No  se  sabia  qué  hacer  para  ablandar  aquella  cabeza  de  piedra.  Al- 
gunos aseguran  que  el  arzobispo  tomó  parte  por  razón  de  oficio  en  es- 
te asunto,  dejando  ver  en  perspectiva  al  obstinado  escritor  el  capelo  de 
cardenal,  como  premio  de  su  obediencia.  Este  hecho  parece  invero- 
símil. 

Lo  cierto  es,  que  caando  menos  se  esperaba,  presentó  Lamennais 
una  adhesión  y  en  seffuida  una  segunda;  pero  ambas  parecieron  incom- 
pletas á  la  corte  de  Roma.  En  mi,  él  se  decidió  á  aceptar  pura  y  sen- 
cillamente las  doctrinas  de  la  encíclica,  diciendo  al  arzobispo:'  "Bien, 
yo  firmaré  si  se  quiere  que  el  Papa  es  Diosy  mas  lo  haré  en  obsequio 

1  Galería  de  Contemporáneos  iliutret  (1840.) 
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de  la  paz.  SaU6  de  ParÍB,  con  objeto  de  encerrarse  de  nue^o  eti  su  iO« 
ledad  de  Bretaña.  Por  espacio  de  diez  y  ocho  meses  permaneció  re* 
tirado  en  un  profundo  silencio. 

íQué  esperaba?  ¿su  nombramiento  al  sacro  colegio?  Nos  yernos  ten* 
tados  á  suponer  aue  las  Palabras  de  un  CreyenUy  publicadafl  á  media* 
dos  de  1834  no  nieron  mas  que  el  resultado  final  de  una  esperanza 
perdida.  No  hay  quien  no  recuerde  el  estremecimiento  que  agitó  á 
JBuropa,  con  la  publicación  de  esta  obra  terrible.  ^ 

Jamas  el  genio  de  hombre  alguno  se  remonto  tanto  á  las  regiones  de 
la*  poesía  y  de  la  elocuencia.  Al  lado  de  pá^nas  celestiales,  y  llenas 
ñe  una  evangélica  dulzura,  hay  otras  en  la  misma  obra,  tenidas  de  san* 
gre  y  marcadas  con  el  fuego  candente  del  odio.  He  aquí  uno  de  sus 
trozos  mas  notables. 

''Era  una  noche  lóbrega,  en  que  un  cielo  sin  astros  parece  que  opri« 
mia  la  tierra,  como  una  losa  de  mármol  negro  oprime  una  tumba. 

''Nada  turbaba  el  silencio  de  esta  noche,  sino  era  un  ruido  estrano, 
semejante  a  un  ligero  aleteo,  que  de  cuando  en  cuando  se  dejaba  oir 
en  medio  de  los  campos  y  de  las  ciudades. 

"Aumentáronse  las  tinieblas;  y  cada  uno  de  los  moradores  de  la  tier^ 
ta  sintió  oprimida  sü  alma  de  un  grave  peso,  y  empapados  sus  miembros 
de  un  sudor  frío. 

"En  una  sala  entapizada  de  bayetas  negras,  6  iluminada  por  una 
rojiza  lámpara,  vi  siete  honibres  vestidos  de  purp^ura,  ceñidas  las  cabe* 
Zas  de  coronas,  y  estaban  sentados  sobre  siete  sillas  de  fierro. 

"Alzábase  eñ  medio  de  la  sala  un  trono  compuesto  de  huesos  huma^ 
nos,  al  pié  del  cual  estaba  á  manera  de  escabel,  un  crucifiio  derribado; 
al  frente  una  mesa  de  ébano,  y  sobre  ella,  un  vaso  lleno  de  sangre  ro* 
ja  y  humeante,  y  un  cráneo  humano. 

"Estas  siete  personas  parecían  tristes  y  pensativas,  y  del  fondo  de 

1  Todos  lo8  bombrat  eotoodidos  nniigOR  de  M.  de  LAmannaisi  la  reprobaroQ  por 
un  voto  uoioime.  ¿Qué  pensáis  de  Ihs  Palabra»  dt  un  CreyenU?  preguntaban  á 
Jdüo  Lechevalier.^^Es  el  evangelio  diabólico  de  la  ciencia  social,  respoodíó,  el  Apo- 
calipsi  del  demonio.  Chateaubriand  esclamaha: — Quien  piensa  como  este  sncerdote* 
abre  un  club  al  pié  de  un  campanario. — ¡Bien!  dijo  Michand,  he  aquí,  el  eBo  de 
noventa  y  tres  que  celebra  so  pascoa^-flolo  M.  de  Saint^Beuve,  el  ilustre  criti- 
co actual  del  ilfonítor,  el  bombre  de  orden  por  escelencta,  solo  él  aprobó  esta  obra 
antisocial  é  impía.  Se  encargó  de  ir  á  corregir  las  pruebas  en  casa  de  Pagoerre 
que  fué  el  editor,  y  publicó  en  la  Revista  cU  los  dos  Múñelos  un  brillante  artículo  pa^» 
ra  anunciar  la  primera  edición. 

Ün  poeta  anónimo  de  esta  época,  indignado  de  las  insinuaciones  pérñdas  con  que 
el  autor  de  las  Palabras  de  un  Creyente,  escitaba  é  las  clases  indigentes  é  suble- 
varse contra  los  ricos,  envió  unos  Versos  6  M.  de  Lamennais,  que  decian  en  ant- 
tancia  lo  siguiente: 

**Sf  es  cierto,  que  opfimide  el  pobre  por  leyes  homicidas,  deslalleoe  de  kambret 
*«  no  lo  es  menos,  qne  vuestras  palabras  deseofrenadasi  no  le  proporcionan  un  solo 
**  pedazo  de  pan  para  llenar  su  esíómnKO  vacío.  El  tiene  necesidad  de  pan,  no  de 
*'  las  declamaciones  furibundas,  que  le  diriges  con  la  peor  mata  té*  Esos  folletos  que 
'*  el  pueblo  compra  en  el  desimcho  de  Pngnerre,  forman  la  postrer  contribución 
**  impuesta  á  su  miseria:  contribución  que  no  sirve  de  provecho  mas  que  á  Pagner- 
••  re  y  á  XV 
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-BUS  hondas  cuencas  dejaban  escapar  sus  ojos  de  tiempo  en  tiempo, 
«hispas  de  un  fuego  lívido. 

'^Leyántase  uno  de  ellos  y  acercándose  al  trono,  con  paso  vacilante, 
pone  el  pié  sobre  el  crucifijo:  sus  miembros  se  estremecen  y  se  siente 
casi  desfallecer.  Sus  compañeros  lo  contemplan  inmóbiles,  sin  hacer  el 
menor  movimiento,  mas  yo  noté  que  algún  horrible  pensamiento  los 
ocuraba,  porque  contrajeron  sus  labios  con  amarra  sonrisa. 

"En  fin,  sobreponiéndose  á  la  debilidad  que  hwia  sentido,  estendió 
aquel  audaz  la  mano,  tomó  el  vaso  lleno  de  sa^e,  y  vaciándolo  en  el 
oráneo,  la  bebió  toda.  Esta  bebida  pareció  fortificarlo. 

''Levantando  entonces  la  cabeza,  arrojó  de  su  pecho  una  toz  seme- 
jante al  estertor  de  un  moribundo:  ''Maldito  sea  Cristo,  dijo,  que  ha 
establecido  sobre  la  tierra  la  libertad!" 

No  es  posible  un  estilo  mas  enérgico;  mas  nosotros  preguntamos  á 
su  autor,  ¿es  permitido  presentar  una  fantasmagoría  tan  odiosa?  ¿Quién 
ha  escrito  jamas  frases  tan  llenas  de  falsedad  y  mala  fé? 

¿Adonde  están  esos  príncipes  de  la  tierra,  que  huellan  los  crucifijos 
y  beben  sangre  humana  en  cráneos  humanos?  Dirijamos,  si  no,  la  vis- 
ta á  los  pueblos  civilizados  que  nos  rodean,  ¿y  qué  vemos?  vemos  á  las 
autoridades  supremas  proteger  donde  quiera  la  religión  y  la  ley.  Si  se 
cometen  abominaciones  é  impiedades,  se  cometen  precisamente  por 
aquellos  á  quienes  tu,  escritor  infiel,  convidas  al  odio  y  á  la  rebelión. 
Si  hay  quienes  beban  sanare  humana,  vuélvete  á  ellos,  y  está  se^ro 
que  te  tenderán  la  mano,  rocas  páginas  adelante,  se  lee  en  el  mismo 
libro  lo  siguiente: 

^'Cuando  oráis,  ¿no  sentís  vuestro  corazón  ligero  y  vuestra  alma  sa- 
tisfecha? 

"La  oración  hace  las  penas  menos  dolorosas  y  la  alegría  mas  pura: 
añade  á  la  una  fortaleza  y.  dulzura,  y  destila  sobre  la  otra  un  perSfume 
celestial. 

"Qué  hacéis  en  este  orando?  ¿nada  tenéis  que  pedir  á  quien  os  ha 
dado  el  ser? 

"Sois  un  viajero  que  camina  en  pos  de  su  patria.  No  camines  con  la 
cabeza  baja:  necesario  es  que  alcéis  los  ojos  para  hallar  la  senda  que 
guia  á  ella. 

"La  patria  es  el  cielo,  ¿no  sentís  por  esto  conmovido  v^iestro  cora- 
zón? ¿No  os  affita  algún  deseo  cuando  dirigís  hacia  él  vuestras  miradas? 

"Hay  muchos  que  dicen:  ¿para  qué  hemos  de  orar?  Dios  es  superior 
á  nosotros,  y  no  se  dignará  oír  á  unas  criaturas  tan  miserables. 

"¿Mas  quién  ha  criado  esas  miserables  criaturas?  ¿quién  les  ha  dado 
las  sensaciones,  la  palabra  y  el  pensamiento,  sino  Dios?  si  él  es  padre 
y  conoce  las  necesidades  de  sus  hijos,  ¿no  tendrán  estos  palabras  con 
que  pedirle  beneficios  y  darle  gracias  por  ellos? 

"Cuando  los  animales  sufren,  cuando  temen  ó  están  hambrientos 
dan  gritos,  y  estos  gritos  son  una  especie  de  pleffaria  que  dirigen  á 
Dios,  el  cual  los  escucha.  lY  él  homore  será  el  único  ser  de  la  crea- 
ción, cuya  voz  no  llegue  al  trono  de  su  Hacedor?  * 

"Corre  á  veces  en  el  campo  un  viento  que  marchita  las  plantas;  sus 

Z^  CHUS.-- TOMO  ni.  07 


Digitized  by 


Googlí 


5S0  NOTICIA  BIOORAPICA  DB  LAMBNNAI8. 

talloB  se  inolinan  á  la  tierra;  mas  humedecidas  In^q  por  el  rocío»  re- 
cobran su  frescura.  Hay  vientos  ardientes  que  marchitan  también  el 
alma.  La  oración  es  el  rocío  que  las  vuelve  á  la  vida." 

¿Quién  pudiera  creer,  que  un  mismo  escritor  presentase  al  lado  da 
aquellas  páginas  llenas  de  amargura  y  de  ferocidad,  estas  líneas  llenas 
del  suave  perfume  de  la  esperanza  y  del  amor?  Cuando  M.  de  Lamen* 
nais  componía  esta  obra,  el  espíritu  del  mal  y  el  ángel  del  bien»  lu* 
chaban  en  su  alma.  Satán^  por  desgracia,  alcanzó  la  victoria. 

Roma  encendió  de  nuevo  sus  rayos  y  condenó,  por  medio  de  una  se- 
gunda encíclica  espedida  en  25  de  Junio  de  1835,  las  doctrinas  conte- 
nidas en  las  Palabras  de  un  creyente^  calificándolas  de  falsas,  calum- 
niosas, temerarias,  promovedoras  de  la  anar^ía,  contrarias  á  la  pala- 
bra de  Dios,  impías  y  escandalosas.  El  papa  añade:  ^'este  libro  pequ^o 
en  volumen,  es  inmenso  por  la  perversidad  que  encierra.  M.  de  La- 
mennais  ya  no  quiso  en  esta  vez  someterse  y  desde  entonces  se  decla- 
ró hereje  formal. 

Poco  después  dio  á  luz  el  Libro  del  Pueblo^  dictado  bajo  los  mis- 
mo9  principios  y  presentando  los  mismos  contrastes.  Deseaba  el  autor 
adqmrir  con  él  gran  popularidad,  aparentando  gran  justificación  en  su 
copductap  Mas  no  fué  así:  escito  las  pasiones,  y  solo  éstas  le  contes- 
tarop. 

Calmada  la  tempestad  y  tranquilizados  los  ánimos,  pasaba  la  mul- 
titud al  lado  del  escritor  sin  dañe  la  menor  señal  de  aprecio.  No  lo 
odiaba,  es  v^dad,  mas  se  avergonzaba  de  haber  oido  su  voz:  compren- 
día que  se  hacia  cómplioe  de  su  apóstasía;  que  el  hombre  que  les  diri- 
gía la  palabra  apoyaba  sus  plantas  sobre  ruinas,  y  que  tropezaba  á  cada 
paso  en  un  nuevo  perjurio.  Jamas  lo  acogió  con  aclamaciones  entusias- 
tas en  sus  asambleas  revolucionarias,  donde  dispensa  tantos  aplausoa 
i  los  que  de  veras  estima.  El  pueblo  descubría  la  sotana  negra  del  sa- 
cerdote apostata  bajo  el  manto  del  tribuno,  y  se  prq[untaba  qué  haUa 
hecho,  este  hombre  de  su  Dios. 

Acercaos  al  primer  ¿ranees  que  encontréis  en  nuestros  campos  6  en 
nuestras  ciudades,  sea  joven  ó  viejo,  mujer  ó  niño,  poco  importa:  abríd^ 
le  las  Palabras  de  un  creyenie^  eh  la  escena  de  los  rey^es;  leedle  todo  el 
capítulo^  y  al  concluir,  decidle:  '*¡Un  sacúdete  es  quien  escribió  esto!" 
Al  punto  veréis  palidecer  al  joven,  vacilar  al  anciano,  y  hacer  á  la  mu- 
jer y  al  niño  la  señal  de  la  cruz,  como  sí  fuesen  a  conjurar  un  espíri- 
tu infernal. 

No,  jamas  Lamennais  fué  popular,  y  esto  constituye  su  primer  cas- 
tigo, vosotros  que  lo  aplaudíais,  no  confiasteis  en  él,  ni  lo  habéis  esti* 
mado.  Lo  pusisteis  al  frente  de  vuestras  filas,  en  el  momento  de  laagre- 
sion,  porque  conocisteis  cuánto  era  el  veneao  ^ue  destilaban  su  encono 
4u  dolor  y  sus  remordimientos.  Lo  juzgasteis  bueno  para  sondear  el 
abismo  del  mal:  hé  aquí  lo  que  os  propusisteis  hacer  con  él. 

(Contioaarft.) 
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Al  estarse  publioando  ^i  este  semanario  la  bioG[ia£a  del  padre  Ser* 
ra,  escrita  por  uno  de  nuestros  compañeros,  y  en  la  cual  se  da  idea  de 
los  trabajos  laboriosísimos  impendidos  por  los  religiosos  de  San  Fer- 
nando en  la  conyersíon  de  los  ventiles  de  estaparte  de  la  Amérioa  sep- 
tentrional» creemos  que  agradará  í  los  lectores  rer  entre  las  páginas 
de  este  mismo  semanario  la  hermosa  estampa  que  acompafiamos  hoy, 
y  que  representa  el  interior  del  templo  de  ios  citados  religiosos  en 
México. 

8£d>ido  es  que  el  primer  convento  de  religiosos  franoiseanos  recole- 
tos de  San  Femando,  fué  el  de  la  Santa  Cruz  dé  Querétaro*  £1  capi- 
tán D.  Femandode  Tapia,  gobernador  y  cacique  principalde  Xilotepeo, 
fué  á  conquistar  aquella  parte  del  pais  en  1570  y  llevó  consigo  pacbres 
franciscanos  de  la  regular  observancia,  para  la  administracicMi  de  los  sa- 
oramentos.  En  1650  obtuvieron  cédula  para  levantar  convento,  destina^ 
do  al  principio  para  enfermería.  Después  abandonaron  el  edificio,  j  ha- 
biendo pasado  á  España  el  padre  Fr.  Antonio  Linaz  de  Jesús  María, 
religioso  profeso  de  la  provincia  de  Michoacan,  foéle  concedido  el  con- 
vento de  la  Santa  Cruz  de  Querétaró  para  fuiíiar  el  colegio  apostólico 
de  misioneros;  trajo  rdigiosos  de  España,  diósele  posesión  del  edificio 
en  23  de  Noviembre  de  1683,  y  por  bula  de  S.  S.  Inocencio  XI,  fecha 
10  de  Junio  de  168^  se  había  declarado  ya  ser  etste  colegio  en  las  In- 
dias el  primero  de  Propaganda  Fide,  concediéndole  los  privilegios 
acostumbrados. 

Yenian  desde  Querétaró  a  dar  misión  á  México  los  citados  padres, 
y  el  arzobispo  D.  Francisco  de  Agaiar  y  Seijas,  en  unión  de  otras  um^ 
chas  personas,  se  empeñó  en  que  fundasen  convento  en  esta  capital,  lo 
que  no  tuvo  verificativo  sino  en  1731.  En  30  de  Mayo  de  dicho  ano, 
se  dedicó  bajo  el  título  de  San  Femando,  la  i^esia  que  hoy  existe  y 
que  no  se  concluvó  v  bendijo  sino  en  Abril  de  1753.  El  título  de  co^ 
legio  «mostólico  de  San  Femando  lo  obtuvo  el  convento  en  virtud  de 
real  cédula  de  15  de  Octubre  de  1733.  A  la  fábrica  material  se  dio 
principio  con  20,000  pesos  de  un  legado  del  arcediano  D.  José  de  Tor- 
res, y  la  obra  se  continuó  con  limosnas. 

Está  situado  el  convento  de  San  Femando  al  rumbo  occidental  de 
la  ciudad  y  tiene  en  su  recinto  un  hermoso  panteón.  La  estructurada 
la  iglesia  es  antigua,  y  no  carece  de  majestad.  Los  claustros  son  bas- 
tante grandes  y  se  hallan  adornados  de  pinturas  religiosas.  En  cuan- 
to á  la  comunidad,  observa  fielmente  la  regla,  se  distmgue  por  las  vir- 
tudes de  sus  miembros,  y  podemos  decir  que  en  los  tiempos  calamito- 
sos que  han  corrido  para  el  catolicismo,  á  la  vez  que  ha  sido  una  lección 
viva  para  las  comunidades  religiosas  á  quienes  la  corrupción  general 
ha  hecho  apartarse  mas  ó  menos  del  santo  espíritu  de  sus  fundadores 
y  de  la  regla  que  las  señalaron,  ha  dado  el  mas  solemne  mentís  á  los 
enemiffos  de  las  mismas  órdenes,  ^ue,  oponiéndose  á  su  reforma  justa 
y  legal  cuando  asi  conviene  á  los  mtereses  de  partido,  solo  tratan  de 
aniquilarlas  de  un  golpe,  queriendo  hacer  creer  en  su  inutilidad  y  en 
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la  ímpoBÍbilidad  de  gustarlas  á  la  regla  primitm  á  que  deben  su  exis^ 
tencia.  ' 

Pocas  familias  hay  en  México  qoe  no  tenran  un  pariente  6  un  ami- 
go sepultado  en  el  panteón  de  San  Fernando.  La  ceremonia  del  en* 
tieiTO  es  imponente,  como  todas  las  ceremonias  de  nuestro  culto.  De- 
positado un  momento  el  cadáver  en  la  capilla  mortuoria  que  se  halla 
en  el  intericv  del  claustro,  el  sacerdote  que  lo  ha  conducido  hasta  all^ 
reza  j  canta  las  oraciones  de  costumbre.  Terminadas  éstas,  viene  la 
comunidad  con  hachas  de  cera  en  la  mano  j  el  guardián  a  su  cabeza: 
el  ataúd  es  conducido  por  el  claustro  bajo,  que  resuena  con  los  cánti- 
cos fúnebres  de  los  monjes,  hasta  el  interior  del  templo,  donde  des- 
cansa algunos  minutos  sobre  una  mesa  cubierta  de  paño  negro;  allí  se 
canta  de  nuevo  el  requienij  7,  por  ultimo,  es  llevado  el  cadáver  al  pan* 
teon  y  encerrado  en  el  nicho  que  lo  espera.  Si  la  ceremonia  tiene  In* 
car  en  la  tarde,  ya  el  templo  suele  estar  invadido  por  las  somlnras  de 
ki  noche,  y  el  bnllo  de  las  hachas  de  cera  refleja  singularmente  en  los 
rostros  severos  y  en  los  pardos  hábitos  de  los  religiosos,  así  como  en 
los  antiguos  y  dorsdos  colaterales,  no  reemplazados  aún  en  San  Fer- 
nando por  la  arquitectura  griega  que  se  ha  dado  en  aplicar  á  los  tem<» 
píos  y  que  los  priva  de  su  grandiosa  austeridad. 

El  dia  de  la  Conmemoración  de  los  fíeles  difuntos,  casi  toda  la  po 
blacion  de  México  visita  el  convento  de  San  Femando.  Hay  número 
infinito  de  misas  en  la  iglesia  y  en  el  panteón,  que  aparece  iperfecta- 
mente  aseado  y  adoAiado  de  arbustos  y  flores.  Multitud  de  bujías  de 
cera  arden  ante  los  sepulcros  en  que  el  carino  y  el  dolor  han  oolocado 
ramas  de  ciprés  6  lazos  de  listón  negro.  Al  Uevar  la  vista  en  derredor 
de  aquellos  jardines  en  que  el  canto  de  los  pájaros  y  el  brillo  de  una 
vegetación  lozana  contrastan  con  los  vestidos  negros  y  el  triste  sem* 
Uante  de  los  que  rezan  ó  lloran,  las  inscripciones  de  las  diversas  lápi- 
das nos  recuenian  no  pocos  seres  á  quienes  conocimos  en  todo  el  es- 
plendor del  poder,  de  la  gloria  y  de  la  juventud  y  que  habian  desapa^ 
reoido  de  nuestra  imaginación^  preocupada  con  las  personas  y  las  cosas 
del  presente  y  las  esperanzas  del  porvenir.  Entonces  la  idea  de  la 
muerte  viene  á  herimos  en  el  sueno  de  la  vida,  y  buscamos  contra  ella 
un  refugio  en  la  religión  que,  al  mismo  tiempo  que  dulcifica  los  pade- 
cimientos de  la  existencia  terrenal  con  la  promesa  del  cielo,  ampara 
las  cenizas  de  los  muertos  bajo  su  manto  misericordioso  y  presenta  á 
Dios  las  almas  de  los  que  en  el  creyeron  y  esperare», 

México,  Noviembre  de  1856. 


tEeUEBDOg  DEL  CASTILLO  DE  BEáü  JEV  EH  PRARCU* 

(conclusión.) 

Durante  este  tiempo,  la  condesa  de  Monteval,  á  quien  el  dolor  cau-> 
sado  por  la  horrible  tentativa  de  Santiago  habia  despertado  del  profun« 
do  letargo  que  hizo  creer  en  su  muerte  verdadera,  recobró  poco  á  poco 
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el  sentimiento  iostintÍTo  de  la  existencia;  pero  en  vano  procuró  coordi- 
nar sus  recuerdos  y  darse  cuenta  de  la  situación  en  que  se  hallaba;  la 
oscuridad  profundísima  aue  reinaba  en  derredor  suyo  la  espantaba  sin 
revelarla  cosa  alguna.  El  frió  habia  paralizado  sus  miembros,  y  pasan- 
do las  manos  entumecida  sobre  su  cuerpo,  oia  el  ruido  que  hace  la  seda 
cuando  se  la  roza,  sin  poder  adivinar  de  donde  provenia  tal  ruido.  Lo« 
gr6,  al  cabo,  incorporarse,  estendió  los  brazos  y  nada  halló  sino  el  va- 
cío. Entonces,  juntando  todas  sus  fuerzas,  la  desdichada  logró  ponerse 
en  pié  y  se  dingió  con  pasos  vacilantes  hacia  donde  un  leve  rayo  de 
luz  parecia  penetrar  el  espacio  oscuro  en  que  se  hallaba  perdida.  En 
este  momento  una  espesa  nube  que  cubria  la  luna  y  destilaba  sobre  la 
tierra  gotas  de  agua  que  el  frió  convertia  en  espesos  copos  de  nieve,  se, 
descorrió  como  una  cortina  y  dejó  entrar  en  el  sótano  un  leve  reflejo  de 
luz  azulada  que  alumbró  la  marcha  de  Susana.  El  aire  esterior,  que  a 
un  mismo  tiempo  entraba  por  el  respiradero  y  la  puerta  que  Santiago 
dejó  abierta,  indicó  a  la  condesa  el  caihino  que  debia  recorrer  para  sa- 
lir de  tan  tenebroso  recinto.  Guiada  por  la  corriente  de  aire,  se  dirigió 
háoia  la  esccdera  de  piedra,  y  después  de  esfuerzos  increibles  hechos 
para  subirla,  llegó  á  sentarse,  trémula  y  abatida,  en  los  escalones  del 
altar  mayor.  Parecíala  ser  presa  de  una  pesadilla  horrible  y  entreveia 
vagamente  lo  espantoso  de  su  situación.  Los  vestidos  de  fiesta,  la  co- 
rona en  la  frente,  el  lugar  de  donde  salía,  el  sitio  no  menos  solemne 
en  que  se  habia  sentado,  el  dolor  que  sintió  al  volver  de  su  letargo,  to- 
do la  decia  en  mudo  y  terrible  lenguaje  que  acaso  los  vivos  habian  llo- 
rado sobre  lo  que  creian  su  cadáver. 

— '^'iOh  Dios  mié!  ¡Qué  sueño  tan  espantoso  he  tenido! — ^Murmuró 
estas  ^abras  y  en  seguida  sus  fuerzas  la  abandonaron  y  cayó  sin  co- 
nooimiento  á  lo  largo  de  los  escalones  del  altar. 

Las  doce  de  la  noche  sonaban  cuando  llamó  Santiago  á  la  puerta 
{principal  del  castillo  de  Beaujeu.  El  conde  de  Monteval,  retirado  en 
el  fondo  de  su  aposento,  se  entregaba  sin  reserva  á  todo  su  dolor  de 
viudo.  En  el  aislamiento  y  ef  silencio  de  la  noche,  su  destrozado  cora- 
zón inútilmente  buscaba  consuelos  en  el  fervor  de  sus  oraciones,  y  la 
imagen  de  Susana  se  presentaba  sin  cesar  á  su  espíritu.  Todas  las  al- 
tas cualidades  j  virtudes  de  su  esposa,  arrebatada  tan  joven  á  su  amor 
y  al  reconocimiento  de  los  desgracia4os,  le  hacian  sentir  mas  vivamen^ 
te  la  irreparable  pérdida  que  acababa  de  sufrir,  y  su  alma  enteramente 
cristiana,  que  se  complacía  en  colocar  á  la  condesa  en  la  mansión  de 
los  escogidos,  carecía,  sin  embargo,  de  la  fuerza  necesaria  para  no  en- 
vidiar á  Dios  el  tesoro  que  le  había  sido  arrebatado.  Lágrimas  amar- 
gas y  abrasadoras  caían  sobre  sus  manos  suplicantes  y  su  quebrantada 
voz  espiraba  en  sus  labios,  como  una  mezcla  de  resignación  y  de  queja. 

Un  antiguo  ayuda  de  cámara  vino  á  avisar  al  conde  que  ñamaban  a 
la  puerta  del  castillo  7,  vista  la  hora  avanzada  de  la  noche,  le  preguntó 
si  se  debería  abrir. 

El  conde  de  Monteval  hizo  maquinalmente  con  la  cabeza  una  señal 
de  asentimiento:  entonces  el  fiel  criado  se  dirigió  al  cuarto  del  conserje. 

— ¿Quién  llama?  fué  éste  á  preguntar,  muy  disgustado  por  la  ínter 
rupcion  de  su  sueno. 
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— Yo  soy:  Santiago  el  s^ulturero. 

— ^¡Dios  mió!  ¿Qué  nos  queréis  á  estas  horas  de  la  noche? 

— Quiero  hablar  al  señor  conde. ...  ¡No  hay  que  perder  un  instan* 
te!  En  nombre  del  cielo,  abrid  pronto,  maese  Germán. 

— Un  momento,  un  momento  . . .  T07  á  a£rir. 

Y  el  conserje,  gruñendo  sordamente,  abrió,  al  fin,  la  puerta. 

Llevadme  ahora  mismo  adonde  está  el  seSor  conde— diio  Santiago^ 
entrando  con  aire  aaorado. — ^Preciso  es  que  le  hable  luego  luego.  ¡DSos 
mió!  ¡Qué  lentamente  andáis,  maese  Germán! 

No  bien  se  volvió  á  cerrar  la  puerta,  cuando  Santiago,  airastrando 
easi  al  criado,  se  hixo  conducir  cerca  del  conde  Monteval,  á  quien  ape« 
Aas  tuvo  tiempo  Germán  de  anunciar  la  visita. 

— Señor  c<mde,  es  Santiago  el  sepulturero. 

— Sí,  JO  so^,  esclamó  éste,  lanzwdose  en  medio  de  la  akbba.  Ne* 
oesito  hablar  mmediatamente  y  sin  testigos  á  su  smoría. 

— ^Santiago  ¿qu^  significa  tu  presencia  aquí  y  a  estas  horas? — ^le  dijo 
el  conde  de  Monteval. 

-*Va  ¿  saberlo  el  señor  conde;  mas  quiero  quedarme  á  solas  con4L 

— Germán— dijo  entonces  el  conde  dirigiénaose  bondadosamente  al 
coimeije — retírate. 

Germán  salió  moviendo  la  cabeaa  v  murmurando  en  vos  baja.-** 
¿Qué  puede  tener  que  decir  Santiago  al  ataio? 

Una  vez  a  solas  con  el  conde,  el  sepulturero  se  echó  á  sus  pies  y  le 
refirió  temblando  todo  lo  que  acababa  de  sucederle.  Lejos  de  procurar 
la  atenuación  de  su  falta,  se  acusó  de  ella  con  todas  las  señales  del  utas 
sincero  arrepentinüento.  Imploró  su  perdón,  de  que  se  llamaba  indigno, 
y  suplicó  al  conde  de  Monteval  que  le  acompañase  á  la  iglesia  paia 
dar  prontamente  socorro  á  su  desdichada  esposa. 

El  señor  de  Monteval,  en  la  turbación  que  se  apoderó  de  sus  senti- 
dos al  oir  el  relato  de  Santiago,  dudó  de  la  realíoad.  Parecíale  estar 
bajo  el  encanto  de  una  visión. 

— ^¿Viviría  mi  esposa? — esclamó. — ^¿Debo  dar  crédito  á  lo  que  este 
hombre  me  dice?  Si  no  eres  un  vano  fantasma,  rejuteme,  sí,  repíteme 
laspalabras  de  Susana. 

El  pobre  sepulturero  protestó  la  verdad  dé  sus  palabras  é  invocó  á 
todos  los  santos  del  cielo  para  hacer  que  la  convicción  penetrase  en  el 
alma  del  conde. — En  nonibre  de  Dios — añadió — venid,  señor  cooide,  y 
tendréis,  si  es  tiempo  todavía,  la  certidumbre  de  que  no  os  ha  engaña^* 
do  Santiago. 

Doblemente  subjrugado  por  los  deseos  de  su  corazón  y  los  ruegos 
del  sepulturero,  el  Sr.  de  Monteval  dejó  que  la  esperanza  entrara  en 
su  seno. — Con  todo;  ¡si  esto  no  fuese  mas  que  un  sueño!  ¡Si  su  en£av» 
mizo  cerebro  no  hubiese  creado  ante  él  mas  que  una  atroz  impaetura 
que  le  fascinaba  y  arrastraba  a  pesar  suyo  en  pos  de  un  ser  fantástiool 
¡Oh  Dios  mió!— esclamó  bajo  la  impresión  de  tan  dolorosos  pensamíeiir* 
tos. — ^Tu  no  lo  permitirías,  ni  barias  brillar  á  mis  ojos  una  esperanza 
consoladora,  á  nn  de  burlarte  del  amor  de  un  desgraciado  mortal  hacia 
acuella  mujer  que  tú  le  habias  dado  por  companera. — Vamos,  pues, 
dijo  en  seguida  á  Santiago;  pero,  desgraciado  de  tí  si  me  engañas!  Y  si 
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Susana  me  es  derueHa,  que  el  cielo  te  perdone  como  yo  lo  haffO>  y  que 
sus  bendiciones  confirmen  los  beneficios  que  mi  mano  te  prodigará! 

Pronunciando  tales  palabras,  se  puso  su  capa  é  hizo  sena  á  Santiago 
para  oue  tomase  su  linterna  y  le  siguiese. 

<*-¿No  seria  conveniente,  señor  ccmde,  dijo  humildemente  Santiago 
««•que  os  hicieseis  acompañar  de  alguno  de  vuestros  criados? 

— En  efecto,  respondió  Monteval,  sería  bueno;  pero  solo  tú  puedes 
conducirme,  y  tó  me  conducirás.  Ruego  á  Dios  que  tal  reflexión  no  te 
haya  «do  inspirada  por  el  deseo  de  escapárteme  si  me  has  dicho  una 
mentira.  Uno  de  mis  criados  vendrá  igualmente  con  nosotros  y  te  prohi*' 
bo  que  le  hables  una  palabra  durante  el  camino.  Nos  aguardará  en  la 
puerta  de  la  iglesia  mientras  vamos  á  sacar  á  mi  desdichada  esposa  de 
su  horrible  sepulcro. 

Al  bajar  la  escalera  del  castillo,  el  conde  de  Monteval  mand6  á  uno 
de  sus  criados  que  le  siguiese,  y  los  tres,  en  el  mas  profundo  silencio, 
llegaron  mvj  presto  al  atrio  del  templo. 

Hay  emociones  Cj^ue  es  preciso  renunciar  á  describir;  cuadros  cuyo 
efecto  no  puede  imitar  color  alguno,  aun  por  medio  del  pincel  mas  há- 
bil. ¿Como  decir  lo  que  pasaba  en  aquellos  tres  corazones  tan  diver- 
samente agitados  y  reunidos  todos  ellos,  durante  una  noche  oscura  y 
fna,  por  una  de  esas  peripecias  casi  desconocidas? 

Santiago  y  el  conde  de  Monteval  entraron  en  la  iglesia  mientras  el 
pobre  criado,  no  comprendiendo  jota  de  tan  rara  espedicion  nocturna, 
ti'ansido  de  íFrio  y  de  miedo,  se  apoyaba  contra  la  puerta  que  habia 
permanecido  entreeerrada.  En  este  momento  la  fúnebre  ceremonia  de 
.aquella  mañana  se  presento á  su  aterrorizada  imaginación.  En  suim- 

Sienoia,  el  marido  de  Susana  avanzaba  rápidamente  entre  la  oscuri- 
profunda  que  reinaba  en  el  sagrado  recinto,  á  riesgo  de  estrellarse 
veinte  veees  contra  los  obstáculos  que  podian  embarazar  su  marcha. 
Santiago  apenas  podia  seguirle,  ocupado,  como  estaba,  en  alumbrar  los 
pasos  del  conde  y  en  evitar  para  sí  ios  mismos  obstáculos.  Presto  lle- 
garon al  coro,  se  dirigieron  tras  el  altar  mayor,  pasando,  sin  duda  algu- 
na, muy  cerca  de  aquella  á  quien  buscaban,  v  tomando  la  delantera 
Santiago,  bajaron  a  la  bfiveda  sepulcral.  Un  silencio  de  muerte  reina- 
ba en  aquel  lugar  lúgubre.  Dirigiéronse  desde  lue^  al  ataúd,  y  entram- 
bos, echando  una  mirada  ávida  al  fondo  de  la  caja,  se  quedaron  estu- 
pefactos al  hallarla  vacía.  En  su  turbación  el  conde  de  Monteval,  crey6 
que  una  espada  le  atravesaba  el  pecho. 

¿Susana! — esclamó  con  acento  desgarrador. — ^Adorada  Susana  mia, 
¿dónde  estás? 

El  débil  eco  de  los  sepulcros  fué  la  sola  respuesta  que  obtuvo.  Con 
los  cabellos  erizados,  la  frente  páHda  y  los  ojos  brillándole  siniestra- 
mente, se  enderezó,  y  dominando  con  su  elevada  estatura  á  Santiago, 
que  se  habia  arrodillado,  le  dijo  con  voz  terrible: 

— ^Infame  sacrüe^o,  tú  me  has  engañado.  Después  de  despojar  el 
oadáver,  lo  has  arrojado  en  algún  rincón  que  solo  tu  conoces^  para  ha- 
eerme  creer  en  una  resurrección  imposible ¡Santiago!  ¡Santiago! 

-«^Apiadaos  de  mí.  Juro  que  os  he  dicho  la  verdad,  ^ue  la  cólera 
no  inutilice  vuestras  pesquisas.  La  señora,  que  os  espera  á  fin  de  que 
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la  salvéis,  está  aquí,  y  Dios  que  me  oye,  me  haga  ocupar  su  ataúd  si 
es  que^'miento. 

—Que  tu  juramento  caiga  sobre  tí,  como  lo  has  dicho. 

Armado  de  la  linterna  que  arrancó  bruscamente  de  manos  de  San* 
tiago,  el  conde  de  Monteval  se  puso  á  recorrer  el  sótano  en  todas  direc- 
ciones,, dirigiendo  la  luz  á  todas  partes;  pero  en  vano.  Cada  sombra 
producida  por  el  juego  de  los  rayos  luminosos  ofrece  á  su  vista  la  ima- 
gen de  la  condesa,  y  cuando  él  estiende  la  mano  para  tocarla,  no  halla 
sino  el  aire  que  se  desliza  entre  sus  dedos.  Después  de  un  examen 
minucioso,  durante  el  cual  se  pudieran  haber  oido  las  violentas  palpi- 
taciones de  su  corazón;  después  de  pesquisas  veinte  veces  repetidas, 
que  aumentaron  su  desesperación  á  causa  de  su  inutilidad,  volvióse  á 
hallar  enfrente  de  la  escalera  que  le  habia  servido  para  bajar.  Puso 
un  pié  en  el  primer  escalón  y  se  detuvo  indeoil^o,  presa  de  los  mas  si- 
niestros pensamientos. 

Santiago,  de  rodillas  todavía,  le  observa  con  mirada  furtiva  y  siente 
aumentarse  su  temor.  £1  frió  de  la  muerte  le  penetra  é  inunda  su  ros- 
tro de  un  sudor  helado.  Con  los  brazos  flojos  y  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho,  espera  su  postrer  momento  con  estupida  resignación,  y 
sus  labios  murmuran  algunas  oraciones  entrecortadas. 

Terrible  espectáculo  ofrecian  aquellos  dos  hombres  en  tan  solemne 
instante.  La  situación  del  conde  era  demasiado  violenta  para  prolon- 
garse. Santiago,  á  pesar  de  su  anonadamiento,  preveía  el  espantoso 
desenlace  de  este  drama.  La  espada  de  Damocles  estaba  suspendida 
sobre  su  cabeza:  la  veia  pendiente  de  un  solo  hilo  que  el  menor  soplo 
podía  romper.  Al  ñn  cerró  los  ojos  para  no  verla  caer. 

Saliendo  súbitamente  de  su  inacción,  el  señor  de  Monteval  retroce- 
dió bruscamente  y  volvió  hacia  el  ataúd;  inclinóse  sobre  él  y  lo  recomo 
con  la  vista.   Un  objeto  se  presentó  á  sus  ojos;  apoderóse  de  él  y  lo 

examinó;  era  un  cuchillo Una  risa  diabólica  apareció  en  sus  labios 

y  plegó  su  frente:  entonces  acercóse  á  Santiago  y  empujándole  con 
desprecio,  dijo: 

—Santiago,  el  cielo  es  justo;  he  aquí  el  instrumento  de  tu  crimen. 
Dios  lo  pone  en  mis  manos  para  hacer  que  sobre  tí  caiga  tu  execrable 
juramento.  Mira ¿lo  conoces? 

El  sepulturero,  más  espantado  que  nunca,  abre  los  ojos  y  reconoce  el 
cuchillo  que,  en  su  precipitación,  dejó  olvidado  cerca  del  ataúd  de  la 
condesa.  Reunió  todas  sus  fuerzas  para  juntar  las  manos  y  elevarlas 
en  actitud  suplicante  hacia  el  conde;  pero  éste,  dominado  por  la  idea 
de  su  venganza,  hizo  resonar  en  su  oido  estas  palabras: 

—Santiago,  encomienda  tu  alma  á  Dios. 

No  bien  las  habia  pronunciado  cuando  una  nota  quejosa,  semejante 
á  un  suspiro  ahogado,  se  hizo  oir  sobre  su  cabeza.  Tal  nota  resonó  en 
su  corazón:  su  brazo,  ya  levantado,  volvió  á  caer.  Se  adelantó  inme- 
diatamente hacia  la  escalera  y  fijó  el  oido. 

Santiago,  mas  muerto  que  vivo,  habia  oido  el  ndsmo  rumor:  la  espe- 
ranza, rocío  del  cielo,  cayó  en  su  alma  y  la  refrescó.  Sus  fuerzas  des- 
fallecientes se  reanimaron:  levantóse  y,  con  el  cuello  estirado,  púsose 
también  á  escuchar.  No  tardó  en  hacerse  oir  un  segundo  suspiro.  Ya 
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no  habia  duda:  era  que  se  quejaba  la  condesa.  Pero  ¿donde  es|á?  Se- 
mejante esclamaoion  salió  á  un  mismo  tiempo  de  los  labios  de'entirambQs 
y  todo  lo  olvidaron  para  no  pensar  mas  que  en  ayudarse  mutuamente 
en  sus  nuevas  pesquisas.  Seguros  de  que  la  señora  de  Monteval  ya  no 
estaba  en  el  sótano,  subieron  precipitadamente  ala  iglesia:  con  la  boca 
entreabierta  y  sin  respirar  casi,  aguardaron  á  que  un  nuevo  suspiro  les 
indicase  el  camino  que  debian  seguir.  ¡Cuan  largo  les  pareció  aquel 
momento!  Al  fin,  por  la  tercera  vez  sonó  la  respiración  penosa  de  una 
persona,  y  los  dos  se  precipitaron  hacia  los  escalones  del  altar  mayor» 
Esta  vez  tocóle  al  conde  vacilar  en  fuerza  de  su  alegría.  Habia  vuel- 
to á  hallar  á  su  querida  Susana.  Sus  ojos  no  le  engañaban,  su  mano 
la  habia  tocado,  interrogando  los  latidos  de  su  corazón  j  el  soplo  de 
su  aliento  fué  sentido  por  él  mismo  en  sus  abrasadas  mejillas. 

— ¡Dios  mió!  ¡ten  piedad  de  mí!  ¡Sostenme!  Ahora  es  cuando  mas 
imploro  tu  ayuda,  porque  siento  que  está  próxima  á  abandonarme  la 

razón Santiago,  amigo  mió,  mi  reconocimiento,  mi  fortuna  y  mi 

vida  son  para  tí.  rero  ayúdame,  mira,  estiende  mi  capa {iresto, 

ensolvámosla,  cubrámosla.  ¡Cuidado,  Santiago,  ten  mucho  cuidado! 
Así poco  á  poco Susana  duerme,  no  la  despertemos. 

Santiago,  fuera  de  sí,.a)rudaba  al  conde  de  Monteval  á  envolver  á  Su- 
sana en  la  capa  protectora.  En  seguida,  entrambos  la  leyantaron  oon 
precaución  y  la  condujeron  en  brazos  fuera  de  la  iglesia,  donde  les  es- 
peraba el  criado,  presa  de  la  mayor  ansiedad.  Tan  luego  como  les  vio 
volver  con  el  precioso  fardo,  la  poca  san^e  fria  que  le  quedaba  des« 
apareció  de  un  golpe.  Retrocedió  persignándose  y  sedisponia  á  correr 
cuando  con  tono  breve  é  imperativo  le  mandó  su  amo  que  cogiese  la 
linterna  que  embarazaba  á  Santiago  sin  alumbrarles  smo  á  medias. 
Nuestro  cobarde  tomó  la  luz  y  llevándola  delante,  caminó  con  el  rostro 
vuelto  á  otra  parte,  para  no  ver  á  sus  companeros.  Así  fué  como  al  ca- 
bo, después  de  infimtas  dificultades,  llegaron  al  castillo  de  Beaujeu.    . 

Una  ñora  después,  la  señora  condesa  de  Monteval,  blandamente  re- 
clinada en  su  lecho,  dormia  profundamente,  y  su  esposo,  arrodillado  á 
corta  distancia,  aguardaba  á  que  dispertase,  rezando  y  bendiciendo  a 
Dios  por  haberle  devuelto  el  único  tesoro  que  podia  ligarle  a  la  vida. 

Apenas  hablan  trascurrido  quince  dias  después  de  estos  aconteci- 
mientos cuando  el  sonido  de  las  campanas  anunciaba  á  todos  los  ha- 
bitantes de  la  anti^a  aldea  que  una  ceremonia  religiosa  tenia  lug:ar  en 
el  templo.  El  conde  de  Monteval  j  su  esposa,  estaban  en  pió  bajo  las 
bóvedas  saffradatf*,  teniendo  un  niño  en  la  fuente  bautismal.  Este  niño 
era  el  hijo  de  Santiago  el  sepulturero,  á  cuya  familia  hablan  adoptado 
por  suya. 

Jamas  ceremonia  alguna  habia  retmido  tanto  número  de  fieles;  jamas 
fiesta  alguna  haiga  hecho  irradiar  tanta  alearía  en  todos  aquellos  sem- 
blantes quemados  por  el  sol  de  estío  en  las  ricas  riberas  del  fieaujolais. 
No  se  oía  por  todas  partes  sino  un  concierto  de  alabanzas  en  honor  de 
la  noble  y  dichosa  pareja,  y  de  todos  los  labios  sallan  palabras  de  agra- 
decimiento dirigidas  al  oielo. 

J.B.  BOOCHK. 

Por  la  traducción.— J.  M.  Roa  Barcena. 

LA  OBUC—TOMO  III.  4M 
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'*floees  de  mayo,  ó  sea  el  mes  de  mabía." 

POR  DON   JOSf  MARfA  ROA   BARCENA.  * 


Acaba  de  salir  á  luz  en  esta  capital  y  del  establecimiento  tipog^áñ- 
co  de  los  Sres.  Escalante  y  Compañía,  wi  pequeño  devocionario  con 
el  título  que  sirve  á  estas  líneas,  y  escrito  ex  profeso  para  la  práctica 
de  los  ejercicios  espirituales  que  ía  Iglesia  consagra  anualootente  á  la 
la  Santísima  Vfrgen  durante  el  mes  de  Mayo.  £1  libro  á  que  nos  refe* 
rimos  abraza  en  compendio  la  historia  de  la  Madre  de  Dios  y  de  los 
principales  títulos  con  que  la  invoca  la  Iglesia.  Consta  de  meditación, 
oración  y  una  poesía  corta,  para  cada  uno  de  los  días  del  mes  de  Ma- 
yo, y  tiene  al  fin  una  oración  para  el  dia  1?  de  Junio  ofreciendo  lo» 
ejercicios  espirituales,  y  un  himno  para  las  ninas  que  presentan  á  la 
Keina  del  cielo  los  corazones  de  sus  siervos. 

Ningún  culto  hay  tan  poético  como  el  que  tributan  los  católicos  a 
la  Santísima  Virgen.  Su  Concepción  Inmaculada,  su  castidad  sin  som- 
bra de  mancha,  su  maternidad  gloriosa  con  que  el  cielo  quiso  distin- 
guirla, y  los  dolores  indecibles  que  sufrió  en  el  Calvario,  han  inspirado 
mil  veces  la  pluma  de  los  escritores  ó  el  pincel  de  los  artistas,  y,  una 
vez  leidas  las  sagradas  páginas  de  la  Biblia  y  las  espresiones  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  naaa  resta  que  hacer  á  quien  emprenda  escribir 
un  libro  del  género  de  ^'Las  flores  de  Mayo,"  sino  reproducir  unas  y 
otras  en  estracto,  añadiendo  la  espresion  que  los  sentimientos  religio- 
sos de  su  propio  corazón  le  inspiren.  £1  devocionario  de  ^ue  nos  ocu- 
pamos ha  sido  escrito  teniendo  á  la  vista  los  libros  del  Antiguo  y  Nue- 
vo Testamento,  y  lo  que  acerca  de  la  Santísima  Virgen  han  dicho  San 
Bernardo,  San  Anselmo,  San  Buenaventura,  y  en  tiempos  recientes 
Combalot,  Orsini  y  el  padre  Ventura  de  Raulica.  A  fin  de  que  los  lec- 
tores de  ^'La  Cruz"  se  formen  idea  del  desarrollo  que  últimamente  va 
adquiriendo  en  los  pueblos  católicos,  y  especialmente  en  México,  la  de- 
voción á  la  augusta  Reina  del  cielo,  creemos  conveniente  reproducir 
aqui  la  introducción  del  devocionario,  que  es  como  sigue: 

'*  Ved  aqoi  lo  que  sucederá  entoneea.  £1  8effor 
esteuderá  por  segundR  ves  su  mano  para  poseer 
el  residuo  de  bu  pueblo  qne  quedará  de  lo^  asi- 
rioa,  de  Egipto,  de  Fetros,  de  Etiopia,  Elam,  Sen- 
naar,  fCmat  y  las  islas  maritima8;  y  elevará  un  sig- 
no en  I^s  naciones,  y  congregará  los  prófugos  de 
Israel,  y  reunirá  en  un  solo  ponto  los  disperso* 
de  Judá.'' 

Isaías,  cap.  X(,  vers.  II  y  12. 

^'La  devoción  á  la  Santísima  Madre  del  Dios  Hombf  e  data  desde  los 

S rimeros  tiempos  del  cristianismo;  pero  se  ba  estendido  por  el  ámbito 
e  la  tierra  mas  particularmente  en  los  tiempos  modernos,  y  la  Fran* 

1  Este  devocionario  forma  un  tomito  en  16?,  y  se  halla  de  venta  en  l|  tipografia 
de  loa  Sres  Escalante  y  compañía,  calle  de  Cadena  núro.  13,  y  en  la  antigua  li- 
brería del  Portal  de  Agustinos,  n6m.  3. — Fuera  de  la  capital  están  comitionadas 
para  su  venta  las  personas  encargadas  de  las  suscriciones  de  **La  Oros.** 
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oia  que  había  dado  al  mundo  el  ejemplo  de  su  corrupción  y  del  olvido 
casi  completo  de  las  cosas  del  cielo,  na  sido  el  foco  de  donde  el  culto 
á  María  Santísima,  bajo  la  advocación  de  su  Corazón  Inmaculado,  par- 
tió en  este  siglo  á  difundirse  en  los  paises  mas  remotos,  interponiendo 
cerca  de  Dios  el  valimiento  de  su  Divina  Madre  para  la  conversión  de 
los  pecadores  v  el  remedio  de  nuestras  necesidaaes.  Diríase  que,  des- 
trmdo  el  mundo  moral  7  religioso  por  los  estragos  de  la  impiedad,  ^'el 
SeSor  ha  estendido  por  segunda  vez  su  mano  para  juntar  los  restos  de 
su  pueblo"  7  congregarle  bajo  el  pendón  de  la  Reina  de  los  ángeles  7 
Consolad<n'a  de  los  mindos. 

^'Laarohicofradía  del  inmaculado  Corazón  de  María  fué  ideada  7  fun- 
dada en  Paris  en  Diciembre  de  1836  por  el  presbítero  Carlos  Eleonor 
Dufríche  Desgenettes,  cura  párroco  de  Nuestra  Señora  de  las  Victo- 
rias: los  estatutos  fueron  primitivamente  aprobados  por  el  arzobispo  de 
Paris  7  confirmados  por  breve  de  S.  S.  Gregorio  XVI,  en  Abril  de  1838. 
La  archicofradía  comenxó  á  producir  desde  luego  benéficos  7  abundan- 
tes frutos  en  la  conversión  de  los  pecadores;  se  estendió  al  principio  por 
todos  los  ángulos  de  la  Francia,  7  sus  celosos  misioneros  la  establecie- 
ron,  á  la  vuelta  de  mu7  pocos  anos,  en  el  resto  de  la  Europa  cat61ica, 
en  Asia  7  el  Nuevo  Mundo,  en  cu]ra  última  parte  fué  acogida  prime^ 
ramente  por  los  católicos  de  Montreal,  en  la  América  Inglesa.  En  Mé- 
xico se  debe  su  introducción,  que  data  va  de  algunos  anos,  al  celo  del 
8r.  Dr.  D.  Juan  García  Quintana,  canraigo  de  la  Coleeiata  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  7  capellán  del  Colegio  de  NiSas,  en  cu7á 
iglesia  estableció  y  practica  los  ejercicios  de  la  archicofradía,  que  cuen<- 
ta  7a  en  su  seno  un  número  inmenso  de  afiliados,  7  cuvo  ejemplo  no 
ha  sido  estéril  para  otras  muchas  ciudades  de  la  República. 

** Aunque  la  práctica  rel^^osá  del  mes  llamado  ''de  María''  ó  '*de  las 
flores"  data  en  Europa  de  tiempo  mas  antiguo  que  la  fundación  de  la 
aichicofradia  de  que  hablamos,  se  puede  decir  que  en  Méxioo  no  fué 
reneralmente  introducida  sino  con  posterioridad  al  establecimiento  de 
la  cofradía.  Ano  tras  ano  vemos  celebrar  el  mes  de  Ma70  en  la  iglesia 
del  Colegio  de  Niñas  con  la  suntuosidad  7  las  prácticas  que  previene 
el  culto  católico.  En  el  último  dia  de  estas  prácticas  espirituales,  ^ue 
revelan  la  esquisita  poesía  del  cristianismo,  un  coro  numeroso  de  ninas 
vestidas  de  blanco  7  coronadas  de  flores,  ofrece  á  la  Santísima  Virgen 
los  corazones  de  los  hombres,  á  fin  de  que  se  dig^e  tenerlos  bajo  su 
amparo  v  presentarlos  á  Dios  libres  de  las  impurezas  de  la  tierra,  ó 
punfioaOos  vá  por  el  fuego  del  arrepentimiento  7  la  caridad.  En  otras 
muchas  ciudades  de  la  República  se  van  introduciendo  iguales  prácti- 
cas, 7  1^  devoción  al  Inmaculado  Corazón  de  María  se  propaga  en 
nuestro  pais  con  la  misma  rapidez  que  en  Francia,  7,  aquí  como  allá, 
produce  los  mismos  escelentes  efectos,  á  saber,  la  conversión  de  los 
pecadores  7  el  consuelo  de  los  afligidos. 

"Circulan  en  el  público  diversos  devocionarios  del  "Mes  de  María," 
pero  todos  ellos  son  traducidos  del  francés  v  del  italiano,  sin  que  hasta 
ahora  se  hajra  escrito  uno  ex  profeso  para  las  familias  mexicanas.  Yo 
he  emprendido  tal  obra  7  la  ofrezco  a  mis  compatriotas,  animado  del 
deseo  de  contribuir  á  la  propagación  de  las  prácticas  religiosas  en  ho- 
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ñor  de  la  Saatudma  Virgen,  abogada  natural  de  todos  loe  pecadores  r 
patarona  especial  de  nuestra  República.  Las  flores  de  la  tierra  pierden 
su  aroma  a  la  acción  del  tiempo:  nacen  con  la  aurora  7  ya  están  mar- 
obitas  á  la  caída  del  sol;  pero  las  flores  de  la  devooíoa  y  el  amor  á  la 
Madre  universal  del  género  bumano,  conservarán  su  perfume  hasta  la 
hora  de  nuestra  muerte,  y  regarán  perpetuamente  la  senda  que  gniaal 
cielo  á  los  pobres  hijos  de  Adían,  nacidos  en  d  pecado  y  rescatados  de 
sus  garras  por  la  preciosa  sangre  de  Jesucristo. 

Para  que  los  mismos  lectores  se  hi^an  cargo  del  estilo  y  de  las  di- 
mensiones del  libro,  reproduciránoos  asimismo  la  meditación,  la  orar 
ckm  y  la  poesía  de  uno  de  los  dias  del  mes. 

DÍA  PRIMERO  DE  MAYO. 

Ft«i«»  éeí  etfrmm«v,  «Areüidaa  A  ím.  Rfadre  4m  0i*«« 
MEDITACIÓN. 

**NÍQ^^a  ¿poca  del  ano  es  tan  á  propósito  para  hacer  qae  nuestros 
pensaxmentos  se  levanten  al  cielo,  como  aquella  en  que  la  tierra  se  vis^ 
te  con  todas  sus  galas,  atestiguando  e]  poder  y  la  magnificencia  de  su 
Criador.  Donde  el  naturalista  ateo  no  ve  sino  la  obra  del  acaso,  noso- 
tros, nacidos  y  educados  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  vemos  la  obra 
de  un  Artífice  Supremo  que  formó  el  mundo  para  ^ue  fuese  la  mansión 
del  hombre,  para  que  satisfaciese  todas  sus  necesidades  físicas  y  para 
que,  por  meoio  de  sus  escenas  maravillosas,  hiciese  sentir  á  su  corazón 
y  conocer  a  su  espíritu  la  existencia  de  Dios.  Desterrados  del  paraiso 
nuestros  primeros  padres  en  castigo  de  su  pecado,  el  mundo  fué  desde 
eptonoes  para  el  genero  humano  tan  solo  un  lugar  de  penas  y  desdi- 
chas; pero  rescatados  de  la  esclavitud  del  demonio  ñor  la  sangre  del 
D^s  hecho  hombre,  aspiramos  á  la  inmortcdidad,  fiados  en  las  prome- 
sas del  cielo;  soportamos  los  dolores  de  la  vida,  y  la  tierra  ha  perdido 
ya  en  mucha  parte  aquel  lúffubre  aspecto  con  que  se  presentó  á  los  ojos 
de  ;Adan  cuando  áste  salia  del  paraíso,  arrojado  por  la  Justicia  eterna. 
En  nuestro  clima,  favorecido  de  la  Providencia,  brilla  el  sol  bajo  un 
cielo  despejado  y  sereno;  crecen  y  se  desarrollan  á  su  influjo  benigno 
cuantos  seres  pueblan  el  aire  y  el  suelo  en  los  distintos  reinos  de  la 
naturaleza,  y  se  abren  inflnitas,  variadas  y  hermosas  flores  en  nuestros 
campos  y  jardines,  como  ofrenda  que  la  tierra  agradecida  consagra  al 
cielo  en  sus  dias  de  júbilo,  en  los  alegres  dias  de  la  primavera. 

Imitemos  tal  ejemplo  y  consagrómos  á  Dios,  escogiendo  por  media- 
nera á  la  Santísima  V  írgen,  las  primicias  de  nuestro  corazón,  la  ino* 
cencia  y  la  pureza,  ó  bien  las  flores  del  arr^entimiento  y  de  la  caridad. 
Así  como  las  flores  de  la  tierra  alegran  y  encantan  nuestros  sentidos» 
las  flores  de  la  inocencia,  de  la  castidad,  del  arrepentimiento  y  del 
amor  divino,  alegran  y  encantan  á  los  ángeles  y  bienaventurados;  y  si 
son  espuestas  ante  el  trono  de  Dios  por  Aquella  en  cuyo  seno  encsinijó 
para  redimir  al  mundo,  nos  aseguran  el  Koce  del  eterno  dia  para  que 
fuimos  criados,  y  del  cual  es  trasunto  debflisimo  el  mas  hermoso  de  los 
dias  de  Mayo,  con  toda  su  claridad,  con  todas  sus  flores,  y  con  todo  el 
jubilo  de  que  inunda  nuestro  corazón. 
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¡Oh  María,  flor  la  mas  pura  y  hennosa  de  la  tierra  y  el  cielo!  Admif 
te  la  inocencia  y  la  pureza  de  ios  niños  y  de  las  yírgenes»  la  caridad  de 
tus  deyotos  y  el  arrepentimiento  de  todos  los  pecadores,  á  fin  de  que 
presentes  á  Dios  unas  y  otro,  y  obtengas  su  piedad  y  todo  género  de 
bendiciones  en  fayor  de  la  pobre  famiba  de  Adán. 

Cuéntanos  desde  hoy  en  el  número  de  tus  siervos»  cúbrenos  oon  tu 
manto  sagrado,  guia  nuestros  pasos  en  el  curso  de  la  yida;  haz  que 
tu  amor  derrame  en  nuestros  corazones  una  santa  alegría,  y  míe  a  su 
influjo  se  abran  en  ellos  las  flores  de  las  virtudes,  hijas  del  cielo,  á  fin 
de  que  todas  las  mañanas  podamos  depositarlas  en  tu  altar. 

Haz  Gue  los  ejeroicios  espirituales  que  te  conscigramos  en  el  presen- 
te mes  de  Mayo  nos  sirvan  en  la  hora  de  nuestra  muerte;  y  cuando 
llegue  esa  hora  terrible,  llévanos  de  la  mano  á  presencia  de  tu  Hijo 
Santísimo,  y  dile  con  aoento  inefable  de  ternura  nácia  él  y  de  compa- 
sión hacia  nosotros:  ''Estos  fueron  mis  devotos  en  la  tierra,  y  es  juste 
que  me  acompañen  en  el  cielo." 

CÁNTICO. 

¡Cual  la  naturaleza,  agradecida 
A  la  próvida  mano 
Que  la  sacó  del  caos  y  dio  vida, 
Del  rey  astro  al  influjo  soberano. 
Ya  al  espirar  la,  dnlce  primavera, 
Ornada  se  nos  muestra  y  en  espera 
De  las  ardientes  horas  del  verano! 
Del  candido  penacho  de  las  nieves 
Altiva  se  despoja 

Y  de  verde  se  viste  la  montaña: 
Tiembla  en  el  árbol  la  naciente  hoja 
Movida  á  impulso  de  las  auras  leves, 

Y  de  amorosa  hiedra 

Se  cubre  la  pared  de  la  cabana. 
¡Oh  fresca  aurora!  ¡oh  delicioso  dia! 
¡Como,  al  sentir  tu  mágica  influencia, 
Abriga  la  esperanza  el  alma  mia 
De  otra  vida  mejor  en  la  .presencia 
Del  Sumo  Rey  del  cielo 
Cuando,  rotos  los  lazos  miserables 
Que  la  aprisionan  hoy  en  este  suelo, 
Enjugue  todo  llanto 

Y  la  preciada  libeñad  que  ansia. 
Goce  en  el  Monte  Samo 

De  eternas  flores  y  perenne  dia?" 
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Réstanos  decir  que  la  obra  se  ha  publicado  con  las  licencias  nece- 
sarias, habiéndola  sido  favorable  el  informe  de  la  censura  eclesiástica; 
que  el  lilmo.  Sr.  obispo  de  TenagraD.  Joaquín  Fernandez  Madrid  ha 
concedido  gran  copia  de  indulgencias  á  quienes  se  sirvan  de  ella,  7, 
por  último,  que  asi  por  el  asunto  como  por  la  forma,  no  solo  es  ade- 
cuada a  los  ejercicios  espirituales  de  Mayo,  sino  i  los  de  igual  oíase 
en  todos  los  meses  del  año. 

México,  XoTiembra  M  de  ]fl5&  Rbsactobw  ds  «iul  Csvs.** 


OONBEJOS  A  LAS  CA8ADAS. 

Acostúmbrate  oomo  mejor  puedas  al  ffénero  de  vida  que  mas  con- 
Tenffa  a  la  persona  con  qmen  te  has  unido.  Si  este  plan  te  aparta  de 
lasdiversiones  7  concurrencias,  considera  que  por  mucho  que  éstas  te 
agraden,  más  precio  tienen  todavía  la  paz  doméstica  7  la  estimación 
recíproca. 

Busca  aquellas  ocupaciones  que  agradables  le  sean,  7  que  mas  im- 
portancia 7  valor  te  den  á  sus  ojos,  prefiriendo  á  todas  el  gobierno  do- 
méstico, que  es  el  verdadero  imperio  de  la  mujer. 

Si  sus  obligaciones  lo  fuerzan  á  ausentarse  de  sus  hogares,  haz  que 
sea  siempre  respetado  en  ellos,  como  si  estuviera  presente. 

Si  lo  contamma  el  mal  ejemplo,  ten  por  seguro  que  la  discordia  7  la 
impaciencia  no  son  los  medios  mas  oportunos  para  atraerlo  al  seno  de 
la  virtud. 

No  turbes  sus  placeres  inocentes;  toma  parte  en  ellos,  haciéndole 
conocer  que  gozas  de  ellos,  porque  ves  que  le  son  gratos. 

No  amargues  los  ratos  de  su  recreo  7  descanso,  con  la  relación  de 
diMTustos  domésticos. 

Tus  atenciones  con  él  deben  ser  continuas,  mas  no  importunas;  afec- 
tuosas, mas  no  afectadas. 

La  menor  sombra  de  adulación  hace  sospechar  miras  interesadas» 
indignas  de  una  unión  tan  pura. 

En  tu  mano  está  que  prefiera  su  casa  á  las  ajenas.  Haz  que  en  ella 
sea  feliz. 

Si  tienes  la  desgracia  de  unirte  con  una  familia  dividida  por  la  dis- 
cordia, no  tomes  jamas  la  menor  parte  en  las  desavenencias. 

Si  los  amigos  del  compañero  de  tu  suerte  no  te  parecen  dignos  de 
él,  no  trates  de  separarlo  precipitadamente  de  ellos.  En  lugar  de  exi- 
gir, convence. 

Las  demostraciones  esoesivas  de  ternura,  aunque  autorizadas  por  un 
vínculo  sagrado,  suelen  producir  tan  funestos  efectos,  como  la  mas  de- 
clarada aversión.  ^^ 

La  inconstancia  de  su  carino  se  aumentará  con  la  contradicción  7 
con  las  reconvenciones.  Más  seguro  es  el  camino  de  la  suavidad  7  de 
la  indulgencia. 
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Respeta  bus  faltas,  cúbrelas  con  un  velo;  no  las  confies  á  nadie,  ni 
aun  á  tos  autores  de  tu  existencia. 

Los  celos  muchas  veces  no  tienen  mas  fundamento  que  la  imagina- 
ción; pero  tan  aéreo  como  suele  ser  su  origen,  tan  terribles  y  dolorosas 
son  siempre  sus  consecuencias. 

Si  tu  unión  es,  6  te  parece  completamente  feUz,  usa  con  sobriedad 
de  tu  satisfacción,  porque  toda  ventura  humana  está  espuesta  á  des- 
aparecer en  un  momento,  j  nuncaes  tan  dolorosa  lapérdicui,  como  cuan- 
do parece  imposible  que  se  verifique. 

Sobradas  soa  las  penas  que  amargan  la  vida;  no  las  aumentes  con 
sobresaltos  quiméricos,  ni  temores  infundados. 

Es  muoho  mas  fácil  reducir  á  un  entendimiento  obcecado,  que  al 
amor  propio  herido.  La  injuria  en  lugar  de  convertir  exaq>era. 

En  las  dolencias  del  cuerpo  no  te  acostumbres  á  anejas  ni  lamenta- 
ciones, que  no  alivian  al  que  padece,  7  molestan  á  los  que  lo  asisten. 

La  unión  mas  íntima  y  mas  sagrada,  se  profana  con  necias  confian- 
zas. Sin  ser  disimulada,  puedes  ser  prudente;  sin  ser  cautelosa,  pue- 
des ser  reservada. 

Vive  alerta  contra  cualquier  persona  en  quien  conozcas  el  deseo  6 
el  interés  de  turbar  la  paz  doméstica.  En  estos  casos  es  lícita  la  into- 
lerancia, y  es  saludable  el  rigor. 

La  amistad  con  las  personas  de  tu  sexo  puede  ser  uno  de  los  mayo- 
res obstáculos  que  puedas  presentar  á  tu  ventura.  Por  desgracia  la 
amistad  entre  mujeres  nace  frecuentemente  más  bien  de  la  analogía 
de  sus  defectos  que  del  deseo  de  corregirlos. 

Un  A  BBÍORA  ▲JOUUQAirAé 


NOTICIAS. 


SA1IT08  T  rBflTITIDAOBS  BBUfllOSAS  M  U  SBIARA. 


NOVIEMBRE. 

JüBVBS  27. — San  Basilio  y  Santiam  mártir. 
ViBRNBs  28. — Santos  Sostenes  y  Esteban  el  menor,  mártires. 
Sábado  29. — Fiesta  del  Santísimo  Sacramento  en  Catedral,  San  Satami- 
no  obispo  y  San  Paramon  mártir. 

DoMiNoo  30. — San  Andrés  apóstol  y  San  Castillo  mártir. 

DICIEMBRE. 

Lunes  1? — San  Eligió  obispo,  patrón  de  los  plateros,  el  Santo  profeta  Na- 
hum  y  Santa  Anatalia  mártir,  esposa  de  San  Adrián  mártir. 
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IVÍASTBfl  2.— ^Santa  Bibiana  rírgen  y  mártir  y  Sao  Sálraiio  obispo. 

MiEEcoLBs  3. — San  Francisco  Javier,  apóstol  délas  Indias»  especial  pro- 
tector contra  las  fiebres  7  dolores  de  costado,  por  cuya  causa  está  jurado  pa- 
trono de  MézicOy  j  el  Santo  profeta  Sofonías. 


El  jueyes,  celebra  la  fiíncion  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  la  Resunreccion. 
Depósito  en  san  Cosme.  Procesión  y  sermón  en  Catedral,  y  procesión  en 
la  Colegiata. 

£1  Tieniss,  hace  la  ñmcioa  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  San  Andrés  la  La- 
drillera. Procesión  de  la  Purísima,  que  sale  de  la  Concepción  á.Saa  Loren- 
ao^  en  donde  se  canta  una  misa  solemne  á  la  Santísima  Virgen,  Tolviendo 
esta  imagen  á  su  iglesia  para  comenzar  á  otro  dia  su  norena.  JiÁileo  circu- 
lar en  Betlbeliem  de  Mercenarios. 

£1  sábado,  comienza  en  San  Felipe  Neri  la  tanda  de  ejercicios  consagra- 
da á  la  Purísima.  Comienza  la  novena  de  la  Purísima  Concepción  dé  María 
Santísima,  y  se  solemniza  muy  particularmente  en  su  iglesia,  y  en  San  Fe- 
lipe Neri,  con  Su  Majestad  mtmifiesto  y  pláticas,  y  en  la  de  San  Diego,  san* 
ta  Clara,  y  en  casi  todas  las  demás  iglesias,  de  solo  el  primer  modo.  Comien- 
za la  tanda  de  ejercicios  para  mujeres  pobres  en  Nuestra  Señora  de  los  Ange- 
les. Hace  la  ftmcion  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  Chichipico.  Procesión  en 
la  Catedral  y  Cole{;iata. 

£1  dominso,  función  de  San  Andrea  apóatol  en  su  iglesia.  La  Iglesia,  para 
prepararse  a  la  gozosa  fiesta  de  Navidad,  instituyó  el  Advienlo  en  meiMO- 
ría  de  la  venida  del  Salvador.  Este  tiempo  de  ajrunos,  de  oraciones  y  de 
preparación,  se  compone  de  cuatro  semanas,  es  decir,  de  cuatto  domingos, 
sin  contar  lo  que  resta  de  la  cuarta  semana  hasta  el  dia  del  Nacimiento.  Du- 
rante todo  este  tiempo  la  Iglesia  no  pronuncia  sino  palabras  de  arrepentimien- 
to y  de  penitencia;  no  se  escucba  la  palabra  AUeluya,  y  lOs  sacerdotes,  para 
celebrar  el  augusto  sacrificio  de  la  misa,  no  usan  sino  de  los  paramentos  mo- 
rados y  en  sus  oraciones  claman:  ¡Ciehs!  abrías;  que  descienda  el  precioso  ro* 
cío,  yfecwnda  la  tierra  di  al  Sahador!  Vespertino  por  la  noche  en  la  Profesa, 
este  domingo  y  los  tres  siguientes.  Función  en  la  Colegiata  por  el  pueblo  de 
las  Salinas.  Se  cierran  las  velacionea.  Procesión  y  sermón  en  Catedral  y 
procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  función  en  Catedral,  qua  hacen  los  plateroa  á  San  Eligió.  Noc- 
turno en  Betlhehem  de  Mercenarios. 

El  martes,  jubüeo  circular  en  la  Capilla  del*  Consuelo. 

El  miórcoles,  función  á  San  Franciaeo  Javier  en  Loretoy  en  la  Santa  Ve- 
racruz,  donde  le  está  erigida  una  conjjjregacion.  En  San  Felipe  Neri,  en 
ambas  Enseñanzas  y  en  todas  las  iglesias  en  que  se  celebre,  hay  mdulgencia 

Slenaria.  Comienza  en  la  Colegiata  con  la  mayor  solemnidad  el  novenario 
e  nuestia  singular  Patrona  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  y  todo  me- 
xicano debe  comenzar  á  prepararse  para  celebrar  dignamente  el  oran  día 
religioso  de  esta  nación. 

Par  Ul$  noMoB  vAigieeút  é  huerdom  déiaaetiietdos  sinjirma, 

Franodco  Vira. 


Digitized  by 


Googlí 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■8TABLI0ID0  IZ  PSOmO  FARA  DIPUNDIB 

US  iMOTBiirAs  OBTODosAf,  T  nmiojJOJLB  DB  LOS  iBBOBKs  iNinirAirfn. 

Tomo  m.        MÉXICO,  Bieieiibre  4  de  1856.        Káin.  18. 


ESPOSICION. 


SOBBE  EL  PEGADO  0BI6INAL. 


Al  ver  la  portentosa  máquina  del  tmiverto,  la  correspondencia  de  * 
sus  partes,  la  armonía  de  su  conjunto,  y  el  admirable  concierto  que* 
reina  en  ella,  no  puede  menos  el  ánimo,  que  admirar  la  sabidnría  y  el 
poder  de  su  Criaaor.  Al  reconocer  después  ^el  encadenamiento  y  de- 
pendencia de  los  seres,  y  los  cuidados  paternales  que  para  su  propa- 
gación, conservación  y  crecimiento,  se  descubren  a  cada  paso  en  las 
obras  de  la  naturaleza,  preciso  es  confesar  que  hay  en  su  Autor  «na 
bondad  sin  Umites.  ¿Cómo  es,  pues,  que  existiendo  esta  bondad,  y 
obrando  de  una  manera  permanente,  exista  también  el  mal?  ¿Cómo  al 
lado  de  las  obras  divinas,  obras  de  perfección  y  de  luz,  se  dejam  ver  las 
de  corrupción  y  tinieblas,  contraponiéndose  la  dolencia  á  la  salud,  la 
muerte  a  la  vida,  el  vicio  á  la  virtud  y  el  pecado  á  la  gracia?  Preciso 
es  que  haya  en  esto  un  misterio  profundo,  escondido  ¿  los  ojos  de  la 
carne,  aue  ven  los  efectos  sin  atinar  con  la  causa. 

La  filosofia  humana  ha  buscado  con  vano  empefio  la  solución  de  ob- 
la unvz.— Toxo  III.  C9 
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ta  duda:  sus  impotentes  esfuerzos  para  encontrarle  un  desenlace,  no 
ya  satisfactorio,  sino  plausible,  prueban  bien  su  impotencia,  é  indican 
claramente  que  la  cuestión  está  íiieradelos  alcances  déla  pura  razón. 
Algo  hay  én  el  origen  del  hombre  que  ella  no  comprende,  algo  oculto 
que  no  descubre.  Xos  filósofos  antiguos,  recogiendo  aquí  y  allí  algu- 
nos vestigios  de  la  tradición  primitiva,  desfigurada  y  semi-oculta  entre 
las  sombras  de  la  idolatría,  dejaron  escapar  ciertas  noticias  de  la  de- 
gradación humana,  mas  bien  como  dudas  y  sospechas,  que  como  pro- 
posiciones absolutamente  establecidas.  La  esphcacion  de  este  enigma 
ha  sido  en  la  dilatada  sucesión  de  tantos  siglos,  el  tormento  de  los  sa- 
bios, y  la  ocasión  mas  frecuente  de  sus  perplejidades  y  estravíos. 

Mas  ¡cómo  se  disipan  estas  dudas  y  desaparecen  estas  dificultades, 
con  el  dogma  católico  del  píecado  original!  £s,  como  todo  doffma,  in- 
comprensible a  la  razón  humana;  pero  una  vez  asentado,  ¡cuan  natu- 
rales son  las  consecuencias  que  d^  ¿1  se  derivan!  La  libertad  de  obede- 
cer 6  quebrantar  la  ley  drma,  era  una  condición  necesaria  de  la  volun- 
tad humana  en  su  estado  de  viadora.'  La  transmisión  del  primer  delito 
a  toda  la  posteridad  de  Adam»  fué  una  conseeuencia  forzosa  de  la  natu- 
raleza del  hombre.  Dios  no  es  el  autor  del  mal,  y  si  alguna  vez  lo  permi- 
te, es  para  sacar  mayores  bienes,  como  aconteció  en  el  caao  presente, 
puesto  que  reparado  el  hombre,  por  medio  de  la  Redención,  fué  levan- 
tado á  mayor  altura,  que  acjuella  en  que  originalmente  habia  sido  cria- 
do. Por  esto  decia  muy  bien  Pascal,  ''que  el  misterio  mas  distante  de 
*'  los  límites  de  nuestra  inteligencia,  cual  es  el  de  la  transmisión  del 
''  pecado  original,  es,  sin  embargo,  un  misterio  sin  el  cual  no  podemos 
'^  conocernos  a  nosotros  mismos."  Se  puede  añadir,  que  sin  él  no  se 
puede  conocer  á  la  religión.  Atendido  el  estado  que  guarda  la  propia 
naturaleza,  nuestra  (6  seria  vana,  si  no  descansase  en  la  confesión 
de  nuestra  dolencia  y  de  nuestro  remedio. 

"El  dogma  del  pecado  original," .añade  el  mismo  autor,  ''ha  sido  mi- 
"  rado  como  una  locura  por  muchos  hombres;  así  lo  consideran  ellos. 
"  No  hay  que  atender  al  defecto  de  razón  en  esta  doctrina,  pues  que  la 
"  razón  jamas  podrá  penetrarla.  Mas  e^ta  locura  escede  en  sabidEuríaá 
"  toda  la  ciencia  de  los  hombres.  ¿Qué  es  el  hombre  sin  el  conocimien- 
'^  to  de  Ui  verdad?  Todo  su  estado  presente  depende  de  ella.^  ..  Yo 
"  confieso  que  luego  que  la  religión  cristiana  me  ha  ensenado,  qii^e  mi 
"  naturaleza  ae  corrompió,  decayendo  de  la  gracia  de  su  Dios,  mis  ojos 
"  ven  en  todas  partes  los  caracteres  de  tan  gpran  verdad:  la  naturaleza 
"  me  revela  a  un  Dios  perdido  en  el  hombre  y  fuera  del  hombre."  ' 

En  efecto,  la  inteligencia  toda  del  mundo  moral  y  de  la  religión  de* 
pende  del  conocimiento  de  esta  vcjrdad.  El  hombre  no  se  hará  diffuo 
de  levantarse  al  cielo,  si  antes  no  reconoce  su  oaida  en  la  tierra.  Hé 
aquí  el  gran  principio  de  lahnmildad  cristiana,  sin  la  cual  no  hay  ver- 
dadera virtud  ni  «Slida  piedad.  Las  Sagradas  Escrituras  comienzan 
precisamente  con  la  narración  de  este  suceso,  y  él  sirve  de  base  á  la 
instrucción  que  se  da  a  los  catecúmenos,  para  hacerlos  dignos  de  re-> 
ctbir  el  bautismo  y  entrar  al  s^o  de  la  I^esia. 

1  POTüamíéiitoi  de  PascaL^Paite  U,  att.  5? 
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La  ié  de  ésta  ha  sido  constante. en  este  punto,  como.  I0  es  en  toddft 
los  que  componen  el  símbolo  que  profesa,  siendo  de  notar  que  en  los 
primerea  siglos  corridos  después  delapredicaeiondelos  apóstoles,  nin- 
gún hereje  se  hubiera  atrevido  a  negarlo  hasta  Pelagio»  según  haoe 
notar  San  Aguatin.  «Tan  arraigada  así  estuvo  siempre  la  creenoiade 
esta  verdad  en  los  ánimos  de  los  fieles!  ' 

Para  concebirla  mejor,  debe  tenerse  presente,  que  el  pecado  original 
no  constituye  un  aoto  en  cada  hijo  de  Adam  que  nace  con  él,  sino  que 
es  una  mancha,  una  degradación  impresa  en  el  alma,  por  la  cual  esta^ 
mes  separados  de  Dios,  somos  reos  de  muerte  7  dignos  de  las  penas 
eternas.  Así  en  el  orden  temporal  y  ordinario  de  las  cosas,. vemoa  que 
el  hijo  de  un  hombre  opulento,  reducido  por  su  culpa  ó  por  su  desgra» 
cia  a  la  miseria,  nace  también  miserable;  y  que  el  descendiente  del 
desterrado,  nace  en  el  destierro,  y  sufre  las  pnvaciones  y  penalidades 
que  le  son  consiguientes.  Heredan  no  pocas  veces  los  lujos  las  enfer- 
medades y  dolencias  de  sus  progenitores.  ¿Hay  en  esto  injusticia  o 
contradicción?  No.  Nada  hay  mas  conforme  á  la  rason,  que  el  que  los 
efectos  correspondan  á  sus  causas:  lo  contrario  seria  una  maraviUa,  o 
mas  bien,  una  monstruosidad  inconcebible.  La  fe  nos  enseña,  que  pues 
el  primer  hombre  perdió  la  gracia,  toda  su  posteridad  nazca  sin  ella, 
y  puesto  que  él  quedó  sujeto  a  la  muerte  y  á  los  males,  bajo  la  misma 
isondicion  vengan  al  mundo  sus  hijos. 

Ahora,  cuál  sea  el  or%en  inmediato  de  las,  almas,  en  qué  momentos 
hayan  sido  criadas,  y  cómo  se  vicien  y  contaminen  en  los  ouerpos,  son 
dudas  que  la  Sabiduría  divina  no  ha  querido,  revelacnos,  contentando^ 
se  con  hacemos  sabedores  del  hecho  y  de  sus  dolotosas  consecuenctwr, 
que  vemos  y  palpamos  todos  Ips  dias^  La  culpa  original  provino  de 
curiosidad  y  de  soberbia,  y  por  esto  ha  querido  confundir  esos  vicios, 
obligando  al  hombre  auna  humilde  confesión  de  su  insuficiencia  y  de 
au  nada.  Varias  son  las  opiniones  que. hay  para  esplicar  un  misterio, 
,que  como  hemos  dicho  ya,  es  en  sí  inesplioable.  A  nosotros  bástanos 
repetir  aquí  la  fundada  opinión  de  Santo  Tomas,  sobre  la  naturaleza 
del  alma,  de  que  hemos  ya  hecho  mérito  en  otra  parte.  El.alma  no.es 
de  por  sí  un.  ser  perfecto:  necesita  del  cuerpo  para  ayudar  con. él  á  an 
debilidad:  siente  y  obra  por  medio  de  los  sentidos;,  y  unidas, ka  dos 
substancias  es  como  únicamente  forman  un  sugeto  cabal.  Por  eso  41 
dice  que  el  alma  es  la  forma  substancial  del  hombfp.  Pues  bien,  si  ella 
necesita  del  cuerpo  para  todas,  sus  ñiociones^  ¿será  maravilla  qne  se  ví^ 
cié  entrando  en  un  cuerpo  viciado  y  corrompido?  Esta  doctrina  abre 
la  puerta  á  profundas  consideraciones  psicológicasi  llevando  en  ellas 
por  guía  la  revelación.  Si.esta. antorcha  se  {Áerde»  no  se.  hallarán  mas 
que  tinieblas^  ¡Cuánto  ayuda  la  religión  á  las  ciencias,  y  cuan  desam^ 
paradas  quedan  éstas  luego  que  se  ven  abandonadas  á  sí  mismas! 

Perdioa  por  el  pecado  jprimero  la  justicia  original,  quedaron  en  el 
hombre  ouebrantadas  las  nierzas  del  alma,  y  desquiciadas  de  aquel  or- 
den yie  las  enderezaba  á  la  virtud:  la  razón  destinada  para  buscar  y 
seffuir  la  vei*dad,  se  vio  envuelta  en  las  spmbras  de.  la  ignorancia:  la 
voluntad  nacida  para  el  bien,  se  halló  combatida  de  la  malicia:  la  par* 
te  irascible,  capaz  de  acometer  ardua?  mpresas,  quedó  herida  y  iWa 
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€e  flaquezas,  pronta  para  el  mal,  é  intolerante  j  floja  para  el  bien:  por 
líltimo,  8U8  deseos  se  estendieron  á  lo  yicioso  y  á  lo  incito,  rompiendo 
los  límites  de  lo  justo  7  conveniente  en  que  -antes  se  contenian.  De 
aquí  han  mictdo  nuestro  desaliento  para  las  grandes  acciones,  y  la  di- 
fleultad  de  saber  lo  que  en  el  estado  de  inocencia  hubiera  estado  á 
nuestro  alcance,  sin  esfuerzo  y  sm  trabajo;  de  aquí  la  malicia  que  nos 
arrastra  al  pecado:  de  aquí  la  concupiscencia  que  nos  entrega  al  tor- 
bellino de  las  pasiones.  El  hombre  rompió  los  lazos  oue  lo  unían  con 
el  cielo  y  se  hizo  enemigo  de  su  Criador:  quedé  privado  de  las  gracias 
sobrenaturales  que  antes  lo  enriquecian:  se  sometió  á  la  tiraitfa  del  de- 
momo su  mortal  enemigo:  quedé  espuesto  a  los  tiros  de  éste,  sin  so* 
«orro  y  sin  defensa;  y  notó  al  punto  que  la  naturaleza  entera  se  le  de- 
claraba  enemiga,  negándole  los  brutos  la  obediencia,  la  tierra  sus  fru- 
tos, y  sintiendo  las  incomodidades  de  las  estaciones  v  los  achaques  de 
las  dolencias.  Nació  entonces  el  dolor,  hijo  inseparable  del  pecado,  y 
nacieron  los  odios,  los  zelos,  los  rencores  y  el  cruel  remordimiento,  á 
vengar  la  injuria  hecha  al  soberano  Autor  de  todo.  El  rey  de  la  natu- 
raleza visible,  herido  y  degradado,  cayó  en  el  profundo  abismo  de  la 
infelicidad  y  la  miseria,  incapaz  de  levantaive  por  sí  mismo,  y  de  re- 
cobrsT  la  dimidad  perdida. 

Ei^oniendo  San  Agustín,  la  doctrina  del  pecado  original  pone  en  su 
gran  obra  de  la  Ciudad  de  Dios  (lib.  XXIi.  cap.  22)  estas  palabras: 
*'Qüe  toda  la  especie  humana  haya  sido  condenada  á  la  pena  del  pe- 
nsado, en  su  origen,  esta  misma. vida  (si  tal  puede  llamarse)  llena  de 
tantos  males,  da  testimonio  de  ello.  ¿Qué otra eosa  indícala  nrofunda 
igncwancia  en  <pie  nacen  todos  los  hijos  de  Adam:  ignorancia  ae  donde 
nace  para  é&ou  el  error,  y  de  que  no  pueden  librarse  sin  penas  y  tra- 
bajosf  {Qué  son,  si  no,  las  aficiones  á  tantas  cosas  vanas  j  perjudicia- 
les, de  donde  vienen  las  perturbaciones,  las  tristezas,  las  iiiquietudes, 
las  falsas  aledas,  las  guerras,  las  enemistades,  las  discordias,  las  ra- 
piñas, los  pei]urios,  las  calumnias,  y  todos  los  males  y  delitos  en  tanto 
número  ^e  abenas  caben  en  la  mente  de  loe  hombree,  y  que  sin  em- 
bargo los  inquietan  y  persiguen  en  el  curso  de  su  vida?  V  eraad  es,  míe 
los  niales  son  los  míe  cometen  estos  delitos,  pero  también  lo  es,  que  ellos 
tienen-  orínn  en  la  ignorancia  del  bien,  y  en  el  amor  al  mal,  con  que 
todos  los  hombres  nacen.  ¿Quién  no  vé  cuan  grande  es  la  ignorancia 
en  los  niños,  y  euán  abundantes  los  malos  deseos  en'  los  hombres,  de 
manera,  que  si  se  les  dejavivir  á  su  antojo,  no  habria  desarreglo  á  que 
no  se  entregasen? 

'^Mas  por- una  providencia  particular  de  Dios,  que  no  abandona  del 
todo  á  loÉ  que  condena  en  esta  vida;  ni  contiene,  á  pesar  de  su  enc^o, 
el  emso  de  eus  miseriqprdias,  ha  querido  que  la  ley  y  la  instrucción 
veleír  constantemente  contra  estas  tinieblas,  y  contra  estas  inclinacio- 
nes nerversas.  Sin  embargo,  esto  no  se  consigue  sin  ^ndes  afanes. 
¿Qué  significan,  si  no,  las  amenazas,  con  que  se  corrige  álos  niSos?  ¿Qué 
la  disciplina ^r  la  enseñanza,  tan  recomendada  en  la  Saejada  Esoiitura, 
para  que  el  hijo  no  crezca  indómito,  y  sea  después  difícil  6  incapaz  de 
corrección?  ¿De  dónde  viene  que  aprendamos  con  trabafo,  y  olvidemos 
con  facilidad?.  ¿Dedénde  el  que  nos  cueste  tanto  elsérdilígentesi  y  nos 
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sea  ten  camodo  ser  perezosos?  ¿No  manifiesta  esto  que  la  naturaleza 
corrompida,  se  hunde,  por  decirlo  así,  oprimida  de  su  ^eso,  y  que  ne- 
cesita de  un  constante  socorro  para  levantarse?  La  decidía,  la  pereza, 
la  negligencia  son  vicios  c^ue  se  evitan  con  el  trabajo,  y  este  mismo 
trabajo,  no  obstante  la  utihdad  que  trae  consigo,  es  una  pena  á  que  el 
hombre  está  condenado." 

¿Quiái  bastará  á  enumerar  las  aflicciones  j  penalidades  de  los  hom- 
bres, en  el  curso  de  su  edad,  vasto  campo  en  que  la  imaginación  se 
Íúerde,  j  en  que  el  entendimiento  se  fatiga,  al  querer  enumerar  los  ma- 
es  que  en  él  se  encuentran?  ¿Qué  es,  en  efecto,  la  vida  de  cada  indivi- 
duo, mas  que  un  tejido  de  dolencias  en  el  cuerpo,  de  errores  en  el 
alma,  de  sinsabores  en  el  espíritu,  de  contradicciones  en  la  voluntad, 
j  de  amarguras  en  el  corazón?  ¡Cuántas  esperanzas  burladas,  cuántas 
ilusiones  perdidas,  cuántas  ingratitudes  y  traiciones,  van  acumulándose 
sobre  él,  desde  que  entra  en  el  torbellino  de  los  negocios  humanos,  has- 
ta oue  desciende  al  sepulcro,  cargado  de  fastidio! 

¿Qué  diremos  de  la  serie  de  desgracias  v  de  crímenes,  que  formí^ 
por  lo  común  la  vida  de  las  naciones,  desde  las  tribus  mas  pequeñas, 
en  ^ue  aparecen  apenas  los  primeros  elementos  de  la  socieaad,  hasta 
los  imperios  mas  robustos,  que  deslumhran  con  su  gloria,  y  llenan  eon 
su  fama  el  universo?  ¿Qué  es  en  su  mayor  parte  la  historia,  sino  el 
teatro  de  las  pasiones  desenfrenadas,  ya  de'  los  tiranos  que  oprimen  á 
la  multitud,  ya  de  la  multitud,  que  rompiendo  toda  consideración,  se 
desborda  como  un  torrente,  destruyendo  con  frenética  insolencia  todo 
lo  bueno  y  útil? 

'  ¿Qué  es  por  último  la  naturaleza  para  el  homive,  lue^o  que  sepii 
zo  enemigo  del  Criador?  Las  estaciones  le  son  contranas,  trayendo 
consigo  dolencias  que  abrevian  tus  dias,  6  los  hacen  miserables  y  lle- 
nos de  congojas.  Cuéstale  inmenso  trabajo  el  adquirir  lasubsistencisr, 
con  e!  sudor  ae  su  rostro;  v  el  fruto  de  sus  labores  está  siempre  espues- 
to á  las  inclemencias  del  cielo,  á  los  asaltos  de  los  brutos,  y  á  las  ra> 
S'ñas  de  los  demás  hombres.  ¡Qué  de  pérdidas  le  ocasionan  las  inun- 
iciones,  los  incendios,  las  pestes,  y  sobre  todo,  la  guerra!  Estas  huí 
sido  ein  duda,  el  fruto  mas  amargo  que  produjo  el  pecado,  en  el  orden 
natural  y  transitorio  del  mundo.  Con  la  guerra  vienen  sobre  los  pue- 
blos todas  las  calamidades:  y  lo  mas  triste  es  que  ella  es  muchas  veces 
necesaria,  no  siendo  posible  que  las  naciones  vivan  en  paz  pcMr  algún 
tiempo,  si  no  es  aumentando  sus  preparativos  ffuerreros.  Parece  ella 
una  condición  indispensable  de  la  gran  familia  humana,  y  basta  consi- 
derarla atentamente  para  persuadirse  que  el  hombre  está  fuera  del  lu- 
gar en  que  lo  colocó  en  su  origen  la  mano  divina,  puesto  que  vive  casi 
siempre  en  guerra  con  sus  semejantes. 

^C6mo  esplica  la  filosofia  sensual  6  incrédula,  el  orden  moral  del 
universo?  ¿Qué  solución  da  á  las  inmensas  dificultades  que  presentan 
en  él  tantos  errores  y  tantos  crímenes?  ¿Cómo  concilia  la  existencia 
del  mal,  que  todos  vemos  y  palpamos,  con  la  infinita  bondad  del  Autor 
de  todo?  Sus  resoluciones  no  son  mas  que  nuevas  dudas,  ó  atrevidas 
blasfemias.  No  pudiendo  negar  lo  €|ue  existe,  toma  por  lo  común  dos 
caminos,  y  soui  o  disculpar  y  aun  deificar  al  vicio,  ó  negar  audazmente 
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á  la  Providencia:  es  decir,  hacer  á  Dios  autor  del  mal,  ó  convertir  el 
mal  en  Dios.  De  aquí  proviene  ese  fatalismo  con  que  juzga  las  accio 
nes,  y  de  aquí  esa  fidaz  compasión  á  los  delitos.  Para  ella  no  hay  cri- 
men digno  de  castigo,  porque  todos  son  en  su  concepto  obra  de  una 
necesidad  imperiosa,  a  que  no  es  dado  resistir.  Ante  tal  doctrina  des- 
aparecen la  libertad  y  el  albedrío,  quedando  el  hombre  reducido  á  una 
onaquina  movida  por  el  acaso,  por  la  fortuna,  por  la  suerte,  y  por  otros 
seres  fantásticos,  destituidos  de  existencia  y  realidad. 

Pero  si  la  falsa  filosofía  es  insuficiente  para  esplicar  el  origen  del 
mal,  es  todavía  mucho  mas  ineficaz  para  corregirla.  £s  un  medico  ig- 
norante, que  ni  conoce  la  dolencia  del  enfermo,  ni  atina  con  la  medi- 
cina que  le  conviene.  En  efecto,  qué  remedio  aplica  la  filosofía  a  las 
dolencias  de  la  humanidad.  Dudas,  disputas  y  sofismas.  ¿Se  ha  visto 
alguna  vez,  que  los  filósofos  hayan  hecho  el  bien  de  algun-pueblo,  ó 
siquiera  el  de  alguna  familia?  Una  reunión  de  individuos,  empapados 
en  las  doctrinas  de  tantas  escuelas,  seria  insostenible,  porque  no  seria 
«mas  que  una  reunión  de  ociosos  delirantes,  enemigos  unos  de  otros. 
Cuando  hombres  de  esta  clase  se  mezclan  en  la  sociedad,  é  infiltran 
en  ella  sus  ponzoñosas  doctrinas,  la  vician,  la  corrompen,  v  la  hacen 
completamente  infeliz.  £1  mayor  castigo  que  se  puede  dar  a  un  filóso- 
fo, es  hacerlo  vivir  con  otros  filósofos. 

La  ilustración  moderna  ha  ofrecido  últimamente  al  género  homano 
una  perfección  indefinida,  designándola  con  el  vago  nombre  de  proce- 
so. Le  ordena  que  camine  adelante,  pero  aun  no. le  acaba  de  decir  lo 
que  allí  encontrará,  y  no  es  mucho,  porque  ella  misma  lo  ignora.  £1 
hombre,  dice,  es  sujBc^tible  de  mejorar  cada  dia.  Esta  aseveración, 
no  dudamos  afirmarlo,  es  enteramente  Quimérica.  ¿En  qué  es  capaz  de 
mejorar  el  hombre?  ¿En  su  cuerpo^  es  decir,  en  su  parte  física?  ¡Vano 
engaño!  Por  mucho  que  se  esfuerce,  jamas  logrará  añadir  un  solo  pal- 
mo á  su  estatura,  un  nuevo  sentido  á  su  máquina  material,  un  solo  dia 
á  la  duración  de  su  vida,  ni  un  solo  cabellS  á  su  cabeza.  Podrá  con 
sus  vicios,  apresurar  el  plazo  de  su  muerte;  ó  atraerse  mayor  número 
de  males;  pero  no  podra  evitar  en  ningún  caso  las  flaquezas  inherentes 
á  su  naturaleza  degradada  y  corrompida.  ¿Mejorará  por  ventura  su  al- 
ma, con  nuevos  dotes?  ¿perfeccionará  su  espíritu  añadiéndole  nuevos 
grados  de  inteligencia?  Esto  se  halla  tan  distante  de  su  posibilidad, 
como  detener  el  curso  de  los  astros.  Es  verdad  que  algunos  periodis- 
tas juzgan  ver  en  la  época  presente  mayores  talentos  y  mayores  inge- 
nios, que  en  los  tiempos  antiguos.  Según  ellos,  en  seis  mil  años  que 
lleva  el  mundo  de  criado,  no  se  habia  pensado  como  ahora  se  piensa, 
porque  la  naturaleza  hace  ahora  esfuerzos  estraordinaríos  para  produ- 
cir hombres,  que  sin  necesidad  de  estudios  y  maestros,  lo  sepan  todo 
instintivamente.  Tal  desatino  no  merece  contestación. 

No  nos  cansemos,  buscando  la  reparación  de  la  humanidad  donde  no 
existe.  Solo  la  religión  puede  aspirar  á  tan  noble  fin,  porque  solo  ella 
atrae  las  gracias  del  cielo;  solo  ella  reforma  al  hombre  interior,  subor- 
dinando el  apetito  á  la  razón,  y  la  razón  á  la  ley:  solo  ella  modera  las 
pasiones;  y  solo  ella  ilustra  el  entendimiento,  guiándolo  por  senderos 
seguros  á  las  regiones  de  la  luz  y  de  la  inmortalidad. 

J.  J.  Pasado. 


Digitized  by 


Googlí 


CONTROVERSIA. 


LA  PROPIEDAD  DE  LA  IGLESIA.  * 

IIL 

Principios  de  Qhapelier  y  Mirabeau  para  probar  que  la  nación  era  propietaria. 

He  aquí  los  razonamientos  de  estos  dos  constituyentes  que  decidie- 
ron el  voto  espoliador:  £1  clero  es  un  cuerpo  moral  que  la  ley  ha  crea- 
do: los  medios  de  llenar  su  misión,  le  vienen  de  la  nación;  llena  la 
firímera  en  provecho  de  la  segunda;  luego  la  nación  puede  destruirlo; 
uego  los  medios,  es  decir,  los  bienes,  la  pertenecen;  luego  puede  cam- 
biarlos ó  alterarlos  si  lo  juzga  conveniente. 

'^Todos  los  establecimientos — decía  Chapelier — desde  el  mas  respe- 
table hasta  el  menos  reverenciado,  han  recibido  su  existencia  de  la 
nación,  para  el  mayor  bien  del  Estado:  han  sido  encargados  de  una 
misión  cual<]uiera;  les  han  sido  confiados  los  medios  de  ejecución,  han 
debido  administrar  valiéndose  de  tales  medios;  pero  no  han  U^ado  á 
ser  propietarios  de  dichos  medios  (esto  es,  de  los  fondos).  El  c^ro  es 
uno  de  los  establecimientos  de  que  hablamos'. 

''El  clero,  pues,  nunca  ha  sido  propietario,  sino  solamente  adminis- 
trador. 

'^No  puedo,  en  efecto,  reconocer  al  propietario  en  el  usufructuario, 
en  aquel  que  ni  siquiera  tiene  la  totaKdad  del  goce  de  tal  usufructo;  no 
veo  en  él  sino  al  administrador. 

"¿Por  quién  resuenan  las  iglesias  con  el  murmullo  de  las  oraciones? 
Por  la  nación.  ¿A  quién  son  cedidos  los  bienes?  ¿A  los  individuos?  No 
lo  creéis  así.  ¿Al  culto?  Tenéis  razón.  Pero  ¿a  quién  pertenece  el  cul- 
to? A  la  nación. 

''En  las  necesidades  apremiantes  se  ha  tomado  una  parte  de  vuestra 
renta^  y  decís  que  ha  sido  con  vuestro  consentimiento!  ¿Qué  derecho 
teníais  á  estas  rentas  que  no  os  pertenecían  por  entero?  El  rey  ha  dis- 

Í cuesto  de  ellas  para  la  nación  porque  la  nación  era  prometaría,  porque 
a  salud  pública  es  la  suprema  ley."  Citamos  á  Chapelier  porque  Mi- 
rabeau, el  mas  temible  enemigo  de  los  bienes  eclesiásticos,  adoptó  y 
«asalzó  sus  principios. 

A  estas  aserciones  oponemos,  1?  que  ni  de  derecho  ni  de  hecho  la 
lej  había  creado  el  ser  moral  apellidado  Iglesia;  esto  ya  lo  hemos  pro- 
bado. Es  igualmente  cierto  que  de  heoho  no  habia  creado  ni  concur- 
rido a  la  creación  de  la  inmensa  mayoría  de  los  establecimientos  ecle- 
siásticos. Hasta  el  siglo  XVI  la  felesia  por  sí  sola  erigió  los  obispados, 
curatos,  vicarías,  escuelas  eclesiásticas,  establecimientos  religiosos  y 
beneficios  de  todas  clases. 
Posteriormente  al  siglo  XVI,  cinco  6  seis  obispados  tan  solo  fueron 

*  Véaae  la  entrega  54,  p6g.  424. 


Digitized  by 


Googlí 


^g2  ^A  PROPIBDAD  DE  LA  IGLBSIA. 

establecidos  mediante  la  concurrencia  de  las  dos  potestades,  y  respec- 
to de  casi  todos  los  demás  establecimientos,  la  Iglesia  sola  se  ocupó 
de  su  formación  hasta  1789. 

Cierto  es  que  el  derecho  es  menos  evidente  qre  el  hecho.  Para  com- 
prenderlo bien,  preciso  es  distinfi;uir  la  erección  espiritual  del  estable- 
cimiento eclesiástico,  de  su  carácter  legal  y  de  sus  derechos  tempora- 
les. La  primera  jamas  ha  pertenecido  ni  puede  pertenecer  al  Estado: 
la  constitución  y  la  doctrina  toda  del  catolicismo  lo  repugnan.  Si  una 
asamblea  de  sofistas  lo  decidió  de  diverso  modo,  cuando,  después  de 
haber  despojado  á  la  Iglesia,  quiso  constituirla  á  su  m&áera,  todo  el 
mundo  sabe  que  su  error  político  no  fué  naenos  grande  ni  funeeto  que 
su  error  teológico. 

Bw>  el  aspecto  leffalt  hemos  visto  que  la  Iglesia  no  podia  ser  priva- 
da del  derecho  de  adquirir.  Pero  como  quien  posee  no  es  la  Iglesia  en 
.  cuerpo,  según  hemos  asentado,  de  aquí  se  sigue  que  los  ^stablecimien* 
tos  que  la  son  necesarios,  tales  como  los  seminarios,  curatos  v  obispa* 
dos,  tienen  una  capacidad  de  adquirir  que  la  ley  no  puede  rehusarles. 
No  hay  Estado  cristiano  que  al  formarse  no  haya  encontrado  estas 
instituciones  ya  planteadas  baie  una  ú  otra  forma,  investidas  del  dere- 
cho de  poseer  y  disfrutando  de  propiedades  considerables.  Exiatian 
porque  sin  ellas  no  existiria  la  Iglesia.  Eran  propietarias  poraue,  dea- 
tinadas  á  vivir  perpetuamente»  no  podian  estar  sujetas  á  meaios  pre- 
carios. 

En  cuanto  á  los  establecimientos  no  indispensables  á  la  Iglesia»  co- 
mo los  monasterios  y  diversas  congregaciones,  el  legislador  no  se  ha- 
lla ligado  por  la  necesidad,  puesto  que  tal  necesidad  no  existe,  y  lo  es- 
tá únicamente  por  la  justicia;  es  decir,  que  no  puede  dejar  de  reconocer 
ni  suprimir,  bajo  el  aspecto  tezñporal,  sino  las  corporaciones  nocivas 
bajo  el  mismo  aspecto.  Tal  derecho  no  ha  sido  contestado  por  los  de- 
fensores del  clero,  quienes  han  ofrecido  cortar  todos  los  abusos  cuya 
existencia  se  demuestre,  previo  examen. 

Pero  la  discusión  del  derecho,  por  importante  que  sea,  no  nos  es  ne- 
oesaria  paca  c<mtestar  á  Chapelier.  Bástanos  el  hecho.  Habia  cuerpos 
eclesiásticos  reconocidos  en  1789  y  propietarios  legítimos  de  ciertos 
bienes.  ¿La  nación  ha  podido  despojarlos?   Hó  aquí  toda  la  cuestión. 

Mas  adelante  citaremos  los  diversos  títulos  y  pruebas  de  esta  mo- 
piedad,  la  mas  antigua  y  respetable  de  cuantas  existian  en  el  pais.  Pe- 
ro suponiéndolos  por  un  momento  ya  citados,  decimos,  1?,  que  la  na- 
turaleza de  los  poderes  de  la  asamblea  constituyente  hacia  mjusta  su 
esp<^Ua€Íon;  2?,  que  esta  injusticia  se  aumentaba  por  el  efecto  retroac- 
tivo dado  á  la  ley;  3?,  que  la  ley  no  podia  paliarse  ni  con  el  protesto 
de  que  los  bienes  estaban  afectos  al  servicio  de  la  nación,  ni  con  otro 
protesto  alguno. 

1?  La  asamblea  constituyente  no  tenia  poderes  bastantes:  los  suyos 
eran  los  de  un  mandatario,  como  lo  prueban  las  instrucciones  precisas 
de  sus  comitentes,  el  poder  que  en  ellas  se  confiere,  ó  la  misión  enco- 
mendada de  reformar  ciertos  abusos,  prohibiendo  que  se  tocase  á  de- 
terminadas instituciones.  Ahora  bien,  en  lo  concerniente  á  la  Iglesia 
de  Francia,  tenian  orden  de  respetar  su  existencia,  su  constitución  y 
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SUS  derechos.  No  hay  una  sola  acta  que  no  lo  prevenga  así,  6  que  au- 
torice para  despojar  a  los  cuerpos  eclesiásticos.  De  manera  que,  no  so- 
lamente no  existe  el  mandato  espoliador,  sino  que  existe  un  mandato 
en  sentido  contrario,  y  añadiremos  que  aun  cuando  hubiera  sido  dado 
el  primero  de  entrambos,  habría  sido  nulo.  La  ley  no  tiene  el  derecho 
de  castigar;  á  los  tribunales  es  á  quienes  toca  condenar  y  no  al  legis- 
lador, pues,  ademas  de  la  falta  de  facultades,  hábia  en  el  la  carencia 
de  luces;  no  tenia  ni  instrucción  ni  carácter  legal;  por  último,  contra- 
decia  sus  mismos  principios.  La  asamblea  constituyente  reconocia  y 
establecia  ella  misma  que  el  poder  judicial  debia  quedar  separado  pa- 
ra siempre  del  poder  legislativo.  ¿Se  atreverá  alguien  á  decir  que  pro- 
nunciando una  sentencia  de  confiscación  no  confundia  la  asamblea  en- 
trambos poderes? 

Si  el  legislador  hubiese  podido  formular  un  juicio,  no  habría  podido 
hacerlo  sino  con  arreglo  á  la  justicia  y  de  ninguna  manera  hollándola. 
¿No  es  evidente  que  si  algunas  corporaciones  en  decadencia — que  la 
Iglesia  no  se  ha  negado  a  reformar  o  suprímir,  y  que,  por  lo  demás,  no 
eran  culpables  sino  a  los  ojos  de  la  conciencia  y  no  en  los  términos  de 
la  ley — hubiesen  merecido  tal  condenación,  ésta  no  podia  hacerse  es- 
tensiva  á  todo  el  clero? 

¿Eran  culpables  esos  sacerdotes,  esos  obispos,  esas  congregaciones 
piadosas  que  prefirieron  respetar  sus  juramentos  á  ser  apóstatas?  ¿Eran 
nocivos  aquellos  seres  cuya  desaparición  dejó  al  pueblo  sin  enseñanza 
moral,  a  los  pobres  sin  socorro,  a  la  juventud  sin  instrucción  y  á  la  na- 
ción sin  culto  y  entregada  á  un  delirio  que  ocasionó  tantos  crímenes 
y  desdichas?  ¿Eran  inútiles  aquellos  a  quienes  la  Francia  toda  y  el  ge- 
nio de  un  conquistador  juzgaron  los  únicos  capaces  de  hacer  que  el 
6rden  sucediera  á  la  anarquía,  de  calmar  las  olas  todavía  agitadas  y  de 
alejar  nuevas  tempestades? 

No  tenemos  que  examinar  lo  que  hubiera  podido  hacer  la  asamblea 
constituyente  si  el  clero  francés  hubiese  sido  en  1789  una  colonia  de 
misioneros  venida  de  España  6  de  Italia,  y  si  la  Francia  hubiese  sido 
todavía  el  pais  de  los  druidas.  Del  hecho  solo  de  su  existencia— que 
databa  de  catorce  siglos,  que  habia  precedido  al  reinado  de  los  fran- 
cos, que  lo  habia  establecido,  organizado,  desarrollado,  salvado  de  mil 
Seligros  y  enriquecido  con  mil  beneficios  bajo  el  aspecto  de  las  artes, 
e  la  ciencia  y  del  bienestar  material — de  este  solo  hecho,  decimos, 
se  puede  deducir  asertivamente  que  la  asamblea  constituyente  no  po- 
dia despojar  al  clero,  porque  la  confiscación  es  una  pena  que  no  se 
aplica  sino  a  los  grandes  culpables,  y  jamas  a  los  grandes  benefacto- 
res. Siendo  la  injusticia  evidente,  la  ley  era  nula,  pues  allí  donde  hay 
injusticia  no  existe  la  ley.  Y  no  deducimos  nosotros  su  nulidad  de  una 
injusticia  dudosa  6  hasta  probable,  sino  de  una  injusticia  palmaría,  que 
nada  puede  justificar. 

2?  Esta  injusticia  se  aumentaba  todavía  mas  por  la  estension  dada 
á  la  ley  de  espoliacion.  Después  de  haber  destruido  legalmente  las 
corporaciones,  supresión  cuya  nulidad  acabamos  de  demostrar,  queda- 
ban aún  los  individuos,  a  quienes  no  se  mata  del  mismo  modo  que  a 

ÍA  CBVX.— TOMO  IXI.  70 


Digitized  by 


Googlí 


554  ^A  PROPIBDAU  DB  LA  IGLESIA. 

un  cuerpo  moral,  ni  se  les  puede  despojar  si  no  han  sido  declarados 
culpables  en  virtud  de  un  fallo. 

Esos  individuos  habian  contraído  deberes  que  la  religión,  la  concien- 
cia, el  honor  y  las  leyes  mismas  consagraron.  Leyes  nuevamente  dic- 
tadas podían  destruir  la  obligación  leral  anterior;  pero  ¿podían  rom- 
Í)er  un  lazo  que  no  habian  formado?  ¿rodian  obligar  a  la  violación  de 
os  juramentos?  ¿Podían  dar  á  hombres  que,  bajo  su  garantía,  trabaja- 
ron durante  diez  anos  de  su  vida  en  hacerse  aptos  para  el  sacerdocio, 
cuyos  hábitos  coi^trajeron  durante  veinte,  treinta  o  cuarenta  anos,  la 
aptitud  necesaria  para  ejercer  otras  profesiones  que  les  eran  del  todo 
estranas?  ¿Sé  podía,  en  una  palabra,  castigar  á  cíen  mil  individuos  por 
ser  esclesiásticos,  cuando  la  ley,  lejos  de  hacerles  de  ello  un  crímen, 
les  había  estimulado  á  abrazar  el  sacerdocio? 

3?  Vano  subterfugio  era  el  de  Chapelier  ouando  pretendía  que  los 
bienes  eclesiásticos  eran  cedidos  para  el  culto  y  que  el  culto  pertene* 
cía  á  la  nación.  £1  culto,  considerado  en  sí  mismo,  no  es  ni  un  ser  mo- 
ral ni  uü  ser  físico;  es  un  acto,  una  reunión  de  actos;  y  si,  desviando 
esta  palabra  de  su  natural  acepción,  se  entiende  por  culto  el  sacerdocio 
solo,  ó  el  sacerdocio  unido  á  los  fieles,  es  decir,  la  Iglesia,  es  cierto  que 
el  culto  es  propietario,  y  tal  es  precisamente  la  tesis  que  sostenemos. 

El  culto  pertenece  á  la  nación.  Otro  error.  El  sacerdote,  el  obispo, 
el  fiel,  forman  parte  de  la  nación  como  todos  los  individuos,  como  to* 
dos  los  seres  morales.  ¿Se  infiere  de  esto  que  los  individuos  que  en 
cierto  sentido  pertenecen  á  la  nación,  no  puedan  tener  propiedades,  y 
que  los  colegios  y  los  hospitales  tampoco  puedan  poseerlas?  Tal  es  la 
doctrina  de  los  sansímonianos;  pero  semejante  doctrina  no  es  la  del 
buen  sentido. 

Las  oraciones  se  elevan  en  favor  de  la  nación.  ¿Acaso  la  enseñan- 
za no  se  practica  también  en  favor  de  la  nación?  ¿Hay  un  solo  esta- 
blecimiento público  que,  de  un  modo  ú  otro,  no  procure  ventajas  á  la 
nación?  Las  mismas  industrias  particulares  ¿no  redundan  en  provecho 
suyo?  iSe  podrá  decir  que  la  comuna,  la  ciudad,  no  pueden  tener  en 

{>ropieaad  un  colegio;  que  las  fábricas,  los  procedimientos  de  las  artes» 
as  maquinarias,  &c.,  pertenecen  á  la  nación?    ¡Cuánta  ignorancia,  ó, 
mejor  dicho,  cuánta  mala  fé  en  esta  16gica! 

Domat  tenia  la  palabra  menos  retumbante  que  todos  estos  sofistas 
que,  en  vez  de  constituir,  no  supieron  sino  destruir.  Según  aquel  sa- 
bio jurisconsulto,  las  comunidades  ^  civiles  y  religiosas  tienen  dos  ca- 
racteres, dos  clases  de  utilidad;  una  utilidad  general  y  pública  que  re- 
dunda en  beneficio  de  la  sociedad,  y  una  utilidad  privada  para  los  miem- 
bros que  la  componen.  Al^o  debemos  agregar  á  la  distinción  de  Do- 
mat, subdividiendo  la  utilidad  pública  en  utilidad  nacional  y  utilidad 
simplemente  pública;  tal  es  la  que  concierne  á  una  diócesis,  provincia, 
comuna  ó  parroquia.  Pero  la  utilidad  nacional  es  incontestablemente 
la  mas  dábu  en  el  espíritu  de  los  fundadores.  ¿Acaso  los  habitantes 
de  una  aldea  que  se  cotizan  para  construir  un  templo,  piensan  en  la 
nación?  El  fundador  de  una  escuela,  ¿piensa  en  ella  tampoco?  ¿Acaso 

1  Eata  eapreaion  corresponde  á  la  de  estnblecimtentos  públicos,  más  usada  en 
nuestro  derecho  moderno. 
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no  la  destina  solamente  ala  comuna?  Y  los  obispos  que  construian pa- 
lacios episcopales  j  las  parroquias  y  los  curas  que  construian  prebis* 
terios  ¿trabajaban  para  el  obispado,  para  el  ourato,  6  para  el  ser  moral 
llamado  nación?  És  un  delirio  creer  que  á  la  nación  es  a  auien  han 
querido  dotar,  y  si  quien  lo  afirme  asi  no  delira,  engaña  á  los  demás 
y  se  engaña  á  sí  mismo.  Hemos  dicho,  sin  duda,  lo  suficiente  á  demos- 
trar  que  los  diversos  cuerpos  eclesiásticos  eran  propietarios  antes  de 
1789,  y,  sin  embargo,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  disipar  las  equi- 
vocaciones Y  desembarazar  la  cuestión  principal  de  todas  las  cuestio- 
nes accesonas  que  podrian  hacerla  menos  evidente.  Fáltanos  esponer 
los  argumentos  invencibles  que  establecen  directamente  el  derecho  de 
propiedad  del  antiguo  clero.  Hay  argumentos  ffenerales,  1?,  para  to- 
dos los  bienes  que  este  gran  cuerpo  poseia;  2?,  los  hay  especiales  pa- 
ra los  bienes  de  los  obispados,  curatos  y  seminarios;  3?,  estos  argu- 
mentos se  fortifican  á  causa  de  los  motivos  verdaderos  de  la  espolia* 
cion,  de  las  circunstancias  que  la  acompañaron,  y  de  los  efectos  funestos 
que  produjo,  y  de  los  cuales  resulta  que,  no  teniendo  el  Estado  protes- 
to alguno  para  pahar  su  confiscación,  ésta  constituye  una  detentación 
manifiesta. 

M.  Afpre,  arzobispo  de  París. 
Por  la  traducción,-^  J,  M.  Roa  Bakcena. 


AP0L06I1  DE  L08  CRISTIANOS  CONTRA  LOS  «ENTILES. 

ESCRITA  POR  TERTULIANO. 

(continua.) 

La  fé  y  la  justicia  de  sus  padres  hicieron  á  los  judíos  agradables  á 
Dios.  De  aquí  provino  la  grandeza  de  su  nación.  Floreció  su  reino  y 
fué  feliz:  el  mismo  Dios  se  dignó  instruirlos;  advirtióles  que  fuesen  fie- 
les y  que  no  le  ofendiesen;  pero  envanecidos  con  las  virtudes  de  sus 
padres,  abandonaron  la  ley  divina  y  se  entregaron  á  la  idolatría  y  a 
toda  oíase  de  vicios.  Si  lo  negaran,  su  estado  actual  lo  probaria.  Dis- 
persos, fugitivos,  desterrados  vagan  por  todas  partes,  sim  gobierno  di- 
vino ni  humano,  y  sin  poder  volver  a  su  pais  siquiera  como  estranjeros. 

Los  sagrados  oráculos,  que  les  amenazaron  con  estas  deshacías,  les 
anunciaron  también,  que  en  los  postreros  siglos  se  elegiría  Dios  entre 
los  pueblos  y  naciones  estraSas  adoradores  fieles,  sobre  quienes  derra* 
mana  gracias  abundantes,  por  los  méritos  del  nuevo  legislador.  Predi* 
jéronles  que  el  autor  de  esta  graoia  y  de  esta  ley,  destinado  á  ilustrar, 
reformar  y  guiar  al  género  humano,  era  el  Hijo  de  Dios;  pero  no  un  hijo 

3ue  se  avergonzase  de  este  nombre,  porcina  debiese  la  vida  al  incesto 
e  una  hermana,  á  la  debilidad  de  una  hija,  ó  á  la  infidelidad  de  una 
esposa:  no  un  hijo,  cuyo  padre  se  hubiese  transformado  en  serpiente, 
en  toro,  en  cisne  ó  en  lluvia  de  oro.  (¿No  reconocéis  en  estos  rasgos  a 
vuestro  Júpiter?)  El  Hijo  de  Dios  no  nació  según  el  orden  oomun,  ni  su 
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madre  conoció  varón.  Voy  á  esplicaros  so  naturaleza,  para  que  enten-' 
dais  el  misterio  de  su  nacimiento. 

He  dicho  que  Dios  hizo  el  mundo  con  su  palabra^  con  su  razón,  y 
can  su  poder.  Vuestros  filósofos  convienen  en  esto.  Zenon  llama  al 
Hacedor  del  mundo  el  destino,  Dios,  alma  de  Júpiter,  neCeÁdad  de  to* 
das  las  cosas.  Cleanto  lo  cree  formado  por  los  atributos  del  esi)íritu, 
esparcidos  en  todo  el  universo.  Nosotros  decimos  que  la  sustancia  del 
Verbo,  la  razón  y  el  poder  con  que  obra  Dios,  son  un  espíritu:  Verbo, 
cuando  manda,  razón  cuando  oraena,  y  poder  cuando  obra.  Sabemos 
que  Dios  engendró  al  Verbo,  y  por  eso  llamamos  a  éste  hijo  de  Dios;  y 
por  la  unidad  de  la  sustancia  lo  llamamos  también  Dios;  Dios  es  espí- 
ritu. En  el  rayo  de  luz  que  se  desprende  del  sol,  está  el  sol  todo  ente- 
ro. No  se  efectúa  en  él  una  separación,  sino  una  dilatación  de  su  sus^ 
tancia.  Así  como  la  luz  es  una  emanación  de  la  luz,  así  el  Verbo  es 
espíritu  de  espíritu,  es  Dios  de  Dios.  Nada  pierde  la  luz,  ni  de  su 
sustancia  ni  de  su  esplendor  al  comunicarse  y  esparcirse.  De  la  misma 
manera  el  Verbo  que  procede  de  Dios,  es  Dios  e  Hijo  de  Dios  (los  dos 
son  una  misma  esencia),  espíritu  del  espíritu  y  Dios  de  Dios;  distinto 
en  las  relaciones,  no  en  el  número;  en  el  orden,  no  en  la  naturaleza; 
procedente  de  su  principio  sin  separarse  de  él. 

Esta  emanación  de  Dios,  descendió  como  estaba  anunciado,  al  seno 
de  una  Virgen,  encarnó  en  él,  y  nació  un  Hombre  Dios.  La  carne  unida 
al  espíritu  divino,  y  á  una  alma  humana,  se  alimenta,  crece,  habla,  en- 
sena y  obra;  es  en  fin  Jesucristo.  Esto  os  parecerá  una  fábula  seme- 
jante á  las  vuestras,  pero  esperad,  yo  os  probaré  la  divinidad  del  Mesías. 
Los  que  entre  vosotros  han  procurado  desfigurar  la  verdad  que  os  anun- 
cio, para  destruirla  mas  á  su  placer,  sabian  que  Jesucristo  habia  de 
venir.  Los  judíos  lo  sabian  por  ios  profetas.  Lo  aguardan  todavía^  y  este 
es  el  principal  motivo  de  las  diferencias,  que  existen  entre  ellos  y  noso- 
tros. En  las  profecías  se  scHalan  dos  venidas  de  Jesucristo:  la  primera, 
con  la  humildad  consiguiente  a  la  condición  humana:  ésta  ha  tenido  ya 
su  cumplimiento:  la  segunda  con  la  majestad  divina,  y  ella  se  verificará 
al  fin  de  los  siglos.  Los  judíos  no  comprenden  aquella,  y  esperan  úni- 
camente esta  otra.  Si  hubieran  creido  en  la  primera  venida  de  Jesu- 
cristo, hubieran  sido  salvos,  pero  sus  crímenes  privaron  a  sus  almas  de 
la  fé,  y  sin  fé  no  es  posible  la  salud.  En  sus  mismos  libros  se  lee,  oue 
Dios  para  castigarlos  les  quitó  la  sabiduría  y  la  inteligencia,  dejándolos 
ciegos  y  sordos.  Tal  vez  la  condición  hunulde  de  Jesucristo,  que  vivia 
entre  los  judíos  como  puro  hombre,  hizo  que  muchos  de  estos  lo  tuvie- 
ran por  mago.  Con  la  fuerza  de  su  palabra  libró  á  los  endemoniados, 
dio  luz  á  los  ciegos,  sanó  á  los  leprosos,'  curó  á  los  oaralíticos,  resucitó 
á  los  muertos,  imperó  sobre  los  elementos,  aplaco  las  tempestades  y 
caminó  sobre  las  aguas;  dando  con  esto  pruebas  de  ser  el  Verbo  eterno 
de  Dios,  su  Unigénito,  lleno  de  su  sabiduría,  de  su  poder  y  de  su  espí- 
ritu. Pero  los  doctores  y  príncipes  hebreos,  mal  acomodados  con  una 
doctrina  que  los  confundia,  y  furiosos  al  ver  que  el  pueblo  oorria  en 
seguimiento  de  Jesús  pidieron  á  Pilato,  presidente  entonces  de  Judea^ 
sujeta  á  los  romanos,  que  se  los  entregase  para  hacerlo  crucificar^  £1 
mismo  Jesús  lo  habia  predicho  asíf  y  mucho  tiempo  antes  lo  babian 
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poiiOflticado  también  sus  profetas.  Clavado  en  una  cruz  espiró,  exha- 
lando con  sus  postreras  palabras,  su  espíritu,  evitando  al  verdugo  des- 
pedazar su  cuerpo.  Era  medio  dia,  y  el  sol  se  oscureció.  Los  que  igno- 
raban, que  tal  prodigio  estaba  anunciado  en  las  profecías,  lo  tomaron 
por  un  eclipse,  pero  reconociendo  después  séroste  imposible  en  un  ple- 
nilunio, y  no  pudiendo  esplicarlo,  lo  negaron.  Sin  embargo,  nada  hay 
mas  cierto  que  este  prodigio:  él  esta  consignado  en  vuestros  archivos 
donde  podéis  verlo. 

Bajado  de  la  cruz  el  cuerpo  del  Salvador,  y  sepultado  en  un  sepul- 
cro nuevo,  pusieron  en  él  los  judíos  una  guaraia,  temerosos  de  que  sus 
discípulos  lo  ocultasen, para  hacer  creer  que  habia  resucitado.  Llega- 
do el  tercero  dia  tembló  la  tierra  repentinamente,  la  piedra  que  cubría 
el  sepulcro  cayó,  los  guardias  espantados  se  estremecieron,  v  sin  que 
nincuno  de  sus  discípulos  se  acercase  al  túmulo,  desapareció  el  cuer- 
po de  allí,  dejando  solamente  en  el  lugar  que  ocupaba  el  sudarío  que  lo 
cubría.  Los  príncipes  de  los  judíos,  interesados  en  suponer  un  crimen 
para  desconceptuar  la  fe,  y  conservar  al  pueblo  en  clase  de  subdito  v  trí- 
butarío,  esparcieron  la  voz  de  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  habia  sido  ro- 
bado por  sus  discípulos.  Jesucrísto  no  se  mostré  ya  á  la  multitud,  quiso 
dejar  ¿  los  impíos  en  su  ceguera,  y  que  la  fé,  destmada  á  tan  ma^^nificas 
recompensas,  mereciese  los  esfuerzos  de  los  hombres.  Permaneció  entre 
sus  discípulos,  por  espacio  de  cuarenta  dias,  en  Galilea,  provincia  de  Ju- 
dea,  enseñándoles  lo  que  ellos  debian  ensenar  después.  Encargóles  que 
predicasen  su  Evangelio  por  toda  la  tierra,  y  subió  al  cielo,  rodeado  de 
una  nube  que  lo  ooultóá  sus  ojos.  Este  prodigio  es  mas  auténtico  que 
el  de  Rómulo,  atestiguado  únicamente  por  Proculo.  Pilato,  cuya  con- 
ciencia hablaba  en  favor  del  cristianismo,  dio  cuenta  á  Tiberío  de  todo 
lo  acontecido.  Los  mismos  emperadores,  vencidos  de  la  fuerza  de  la 
verdad,  hubieran  confesado  á  Jesucrísto,  si  pudieran  ser  simultánea- 
mente emperadores  y  crístianos.  Los  apóstoles,  fieles  á  su  misión,  se 
espcHTcieron  por  el  universo,  y  después  ae  haber  sufrído  de  los  judíos 
grandes  persecuciones,  con  el  valor  y  la  confianza  que  la  verdad  inspi- 
ra, vieron  á  Roma  empapada  en  sangre  cristiana  con  la  persecución  de 
Nerón. 

Os  presentaremos  como  testigos  irrecusables  de  la  divinidad  de  Je- 
sucrísto á  vuestros  mismos  dioses.  Estranaréis  sin  duda,  que  nos  valga- 
mos de  ellos  para  apoyar  la  fé  de  los  cristianos. 

Registrad  la  historía  y  ved  la  época  precisa  del  origen  de  nuestra 
religión,  de  su  autor  y  de  su  nombre,  y  quedaréis  convencidos  que  no 
somos  impostores.  Nadie  miente,  cuando  habla  del  verdadero  culto  de 
su  relimen,  porque  renegar ia  de  ella  si  asegurase  que  tríbutaba  adoración 
á  un  dios,  distinto  de  aquel  á  quien  reconoce.  Pues  bien,  nosotros  con- 
fesamos publicamente,  en  medio  de  los  tormentos  y  cuando  la  sangre 
brota  de  nuestras  heridas,  que  adoramos  á  Dios  en  Jesucrísto.  CreecÜe 
puro  hombre  si  queréis:  nosotros  decimos,  que  Dios  quiere  ser  conocido 
y  adorado  en  él  y  por  él. 

Responderé  á  los  judíos,  que  Moisés  no  siendo  mas  que  hombre  les 
enseño  a  servir  al  verdadero  Dios.  Diré  á  los  gríegos,  que  Orfeo  en 
Tracia,  Museo  en  Atenas,  Melampo  en  Argos,  y  Trofomo  en  Beocia 
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inioiaron  á  los  hombres  en  los  misterios  divinos.  También  á  vosotros» 
señores  del  universo,  os  recordaré  que  Noma,  no  siendo  mas  que  hon>- 
bre,  ensenó  á  los  romanos  gravosas  supersticiones.  Permítasele  pues 
a  Jesucristo  revelar  el  misterio  de  su  naturaleza  divina.  No  se  esfor- 
zará como  Numa,  en  domar  y  civilizar  un  pueblo  grosero  y  feroz,  con 
el  espectáculo  imponente  de  muchas  divinidades,  sino  que  abrirá  los 
ojos  y  hará  manifiesta  la  verdad,  á  hombres  cultos,  sin  duda,  pero  enga- 
ñados por  su  misma  civilización. 

Examinad  si  Jesucristo  es  verdadero  Dios,  ved  si  su  religión  corri- 

Sy  hace  mejores  á  los  que  la  profesan.  Si  es  asi,  confesaras  que  es 
isa  cualquiera  otra  religión  que  se  le  oponga,  y  particularmente  aque* 
lia  que  ocultándose  bajo  nombres  é  imágenes  de  muertos,  no  tiene  mas 

S'uebas  de  su  divinidad,  que  algunos  falsos  oráculos  y  ciertos  preten- 
des prodigios. 

Nosotros  confééamos  que  hay  sustancias  espirituales  y  el  nombre 
que  les  damos  no  es  nuevo.  Los  filósofos  hablan  de  los  demonios:  ¿no 
esperaba  Sócrates  la  respuesta  de  un  demonio,  que  lo  acompañaba  des- 
de la  infancia,  inclinándolo  siempre  al  mal?  Los  poetas  saben  que  hay 
demonios,  y  aun  el  pueblo  ignorante  lo  sabe:  con  frecuencia  emplea  en 
sus  juramentos  y  deprecaciones  el  nombre  de  estos  e6{nritus  perversos, 
y  el^de  su  oabeza  Satán.  Platón  reconocia  también  álos  seres  incorpó- 
reos. Los  magos  ensenan  lo  mismo.  En  los  libros  santos  sé  refiere,  de 
quá  manera  muchos  de  estos  seres,  voluntariamente  pervertidos,  caye- 
ron en  la  reprobación  de  Dios,  y  se  convirtieron  en  demonios  con  su 
abominable  gefe. 

Bastará  hablar  de  sus  obras,  encaminadas  siempre  á  perder  al  hom- 
bre. Desde  el  principio  del  mundo  señalaron  su  maldad  en  este  género. 
Ellos  causan  a  los  cuerpos  funestos  accidentes,  y  al  alma  violentas 
emociones;  la  calidad  de  su  naturaleza  los  oculta  á  nuestros  sentidos. 
Cuando  los  espíritus  obran  no  son  visibles,  y  se  les  reconoce  únicamente 
por  los  males  que  causan;  ya  sea  cuando  por  medio  de  la  secreta  altera- 
ción del  aire  derriban  las  flores,  sofocan  los  gérmenes  de  las  plantas  y 
dañan  los  frutos,  ó  ya  cuando  infectando  éste,  exhalan  en  las  pestes 
vapores  pestilentes. 

Los  espíritus  y  los  demonios  obran  sobre  las  almas  por  medios  ocul- 
tos, las  corrompen,  las  entregan  á  los  accesos  del  furor  y  de  la  demen- 
cia, les  inspiran  infames  pasiones,  y  las  ciegan  hasta  el  punto  de  hacerlas 
adorar  en  ellos:  esos  inmundos  espíritus  se  regocijan  con  los  sacrificios 

Í  perfumes  ofrecidos  á  sus  simulacros,  y  se  complacen  en  apartar  al 
ombre  del  verdadero  Dios,  haciendo  uso  de  prestigios  y  de  oráculos 
que  voy  á  descubrir. 

Los  espíritus  poseen  una  velocidad  superior  á  la  de  las  aves;  y  por 
esto  se  trasladan  de  un  punto  á  otro  en  un  momento.  Toda  la  tierra 
es  para  ellos  como  un  solo  punto,  y  les  es  tan  fácil  saber  lo  que  pasa, 
como  divulgarlo  al  momento.  Su  velocidad,  propia  de  una  naturaleza 
que  no  conocemos,  los  hace  pasar  por  dioses.  Quieren  aparecer  como 
autores  de  lo  que  anuncian;  algunas  veces  lo  son  efectivamente  del 
mal,  pero  jamas  del  bien;  han  conocido  los  designios  de  Dios,  antes 

S^r  los  profetas  y  ahora  por  las  divinas  Escrituras.  Robando  jasí  a  la 
ivinidad  sus  secretos,  han  logrado  alguna  vez  remedarla. 
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Creso  y  Pirro  nos  dirán  ouán  hábiles  han  sido  en  dictar  sus  oráculos, 
haciendo  oonyenir  el  vaticino  con  el  suceso,  sea  éste  cual  fuere.  La 
sacerdotisa  de  Delfos  supo  que  Creso  hacia  cocer  una  tortuga,  porque 
un  espíritu  inmundo  se  trasladó  instantáneamente  á  Lidia.  Levantaaos 
en  el  aire  y  veoinos  á  las  nubes  y  á  los  astros,  les  es  fácil  pronosticar 
los  cambios  de  las  estaciones. 

¡Con  razón  elogiáis  su  beneficencia,  cuando  curan  las  enfermedades! 
Comienzan  por  ocasionarlas,  y  ordenan  después  remedios  desconoci- 
dos; se  cree  que  curan  el  mal,  siendo  así  que  no  hacen  mas  que  reti- 
rar la  causa  c^ue  lo  produce.  Sabido  esto,  ¿para  qué  citar  los  prodigios 
de  esos  espíntus  engañadores?  ¿Para  qué  creer  en  las  aparentes  era- 
ras de  Castor  y  Pélux,  en  el  agua  que  la  Vestal  lleva  en  una  criba, 
en  el  bajel  que  aquel  tira  de  su  cintura,  y  en  la  barba  que  este  otro  cam- 
bia de  negra  en  rubia,  en  un  momento?  ¿Qué  objeto  ^tienen  esos  prodi- 
gios? hacer  adorar  las  piedras  en  lugar  del  verdadero  Dios. 

Si  las  Magas  hacen  aparecer  fantasmas,  si  evocan  las  almas  de  los 
muertos  y  obligan  á  los  niños,  á  las  cabras  y  aun  á  las  mesas  á  repetir 
sus  respuestas;  si  imitan  esos  prodigios  como  los  hábiles  charlatanes 
y  saben  enviar  sueños,  por  medio  de  los  espíritus  y  de  los  demonios,  á 
quienes  invocan  y  de  quienes  reciben  su  pooer,  con  mayor  razón  harán 
esas  potencias  seductoras  por  sí,  lo  que  hacen  por  medio  de  los  estranos. 
Si  vuestros  dioses  no  esceden  á  los  espíritus  y  á  los  demonios,  ¿dónde  es- 
tá la  preeminencia,  dónde  la  superioridad,  que  caracteriza  esencialmen- 
te á  la  naturaleza  divina?  ¿Creeréis  que  los  dioses  no  son  superiores  á 
los  espíritus  y  á  los  demonios?  ¿no  es  presumible  que  esos  espuritus,  que 
por  medio  de  sus  pródigos  os  hacen  creer  en  unos  dioses  imaginarios, 
sean  los  que  en  realidad  se  hagan  adorar  de  vosotros,  bajo  nombres  su- 
puestos? ¿Los  reverenciáis  acaso  por  el  lugar  que  ocupan,  y  solo  en  los 
templos  los  reconocéis  por  dioses?  ¿cesaran  de  serlo  cuando  están  en 
otra  parte?  Esto  sería  tanto  como  asegurar,  que  no  son  locos  los  que 
corren  en  las  torres  de  los  templos,  y  silos  que  lo  hacen  sobre  los  te- 
chos de  sus  vecinos,  y  que  hay  diferencia  entre  el  que  se  mutila  y  el 
que  se  corta  la  jrarganta.  i  Semejantes  estravagancias  no  indican  el 
mismo  origen?  Pasemos  ya  á  demostrar  con  los  hechos^  que  vuestros 
dioses  no  son  sino  demonios. 

Llamad  á  vuestros  tríbimales  á  un  hombre  poseido  del  demonio,  y 
haced  que  un  cristiano  mande  hablar  al  espíritu  que  lo  atormenta.  Con- 
fesará sin  duda  que  es  un  demonio,  y  no  un  dios.  Traed  también  á  algu- 
no de  esos  que  se  creen  animados  por  lAdivinidad,  de  esos  que  soplando 
con  fuerza  sobre  los  altares,  se  juzgan  ya  profetas:  ordenadle  que  fiable: 
traed  á  la  virgen  Celestina,  diosa  de  las  lluvias,  ó  á  Esculapio,  inven- 
tor de  la  memcina,  el  que  salvó  la  vida  á  Socordio,  á  Tanacio  ó  á  As- 
clopedionte,  destinados  á  perderla  seronda  vez,  y  si  se  atreven  á  negar 
que  son  demonios,  derramad  luego  b  sangre  del  temerario  cristiano, 
que  se  atreva  á  contradecirles. 

(Cootinnará.) 
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LA  INHACfüLADA  CONCEPCIÓN  DE  HABÍA. 


Desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  fué  creencia  general- 
mente admitiaa  la  de  que  María  estuvo  exenta  de  la  inancha  original 
en  el  instante  de  su  Concepción  Purísima.  ''Una  mujer  destinada  des- 
de la  eternidad  á  salvar  al  mundo  deificando  nuestra  naturaleza;  a  con- 
tener en  su  casto  seno  á  Aquel  cuya  morada  es  el  sol  y  que  huella  con 
sus  plar^tas  las  aüuras  del  cielo;  una  mujer  esperada  desde  poco  después 
de  la  creación,  revelada  por  Dios  mismo  en  el  paraiso,  y  que  era  el 
término  de  todas  las  generaciones  santas  que  se  succedieran  desde 
el  tiempo  de  los  patriarcas,  no  puede  ser  una  criatura  común,  sino  que 
debe  gozar  prerogativas  sobrehumanas."  Hé  aquí  el  fundamento  de  la 
piadosa  creencia  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  Ademas,  los 
cristianos  no  podian  abrigar  la  idea  de  que  la  Madre  de  Dios — como 
dice  Orsini — hubiera  estado  sujeta  á  la  ignominiosa  sentencia  que  nos 
marca  con  el  sello  del  infierno  desde  las  entrañas  de  nuestras  madres. 
Debe  haber  habido  esoepcion  en  favor  de. Aquella  que  vino  al  mundo 
para  contribuir  al  oumnlimiento  del  mas  secreto,  del  mas  incompren- 
sible de  los  misterios:  la  Encamación  del  Mesías. 

La  Iglesia  no  habia  elevado  tal  creencia  á  la  categoría  de  sus  dog- 
mas; pero  la  miraba  con  singular  predilección.  Los  griegos  fueron  de 
los  primeros  en  profesarla,  tomándola  de  la  Palestina,  y  la  institución 
de  la  Concepción  Inmaculada  se  celebra  en  Constantinopla  desde  prin- 
cipios del  siglo  VI.  Halló  opositores  en  el  Occidente,  pero  fué  ven- 
ciéndoles aquella  creencia  que  se  propagó  mas  ó  menos  rápidamente 
en  Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Espwa,  Portu^  y  gran  parte  de  la 
América,  siendo  adoptada  y  defendida  por  las  universidades  europeas 
mas  célebres,  y  los  concilios  de  Basilea,  de  Avinon  y  de  Trente.  La 
Santa  Sede  habia  prohibido  desde  1483  oue  se  disputase  en  las  escue- 
las acerca  de  la  Concepción;  la  festividaa  de  este  nombre  ya  filé  cele- 
brada en  Roma  en  1661,  y,  aunque  la  Iglesia  habia  sancionado  siem- 
pre con  su  aprobación  los  piadosos  testimonios  de  la  creencia  general 
en  la  Inmaculada  Concepción  d#  María,  no  la  ha  elevado  á  dogma  sino 
en  Diciembre  de  1854. 

La  declaración  del  Sumo  Pontífice  hecha  en  la  metrópoli  de  la  cris- 
tiandad, fue  recibida  con  júbilo  santo  en  todos  los  paises  en  que  fructi- 
fica la  semilla  del  Evangelio.  México  que  se  halla  bajo  la  especial 
protección  de  la  Santísima  Virgen  en  su  Concepción  Inmaculada,  dio 
testimonios  patentes  de  regocijo  hasta  en  sus  mas  insignificantes  po- 
blaciones. La  declaración  dogmática  hecha  últimamente  en  Roma,  ha 
venido  á  afirmar  y  ratificar  la  creencia  en  que  todos  los  fieles  hemos 
sido  criados  y  educados  respecto  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría Santísima. 
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El  Ser  Omnipotente  cuya  mano 
Cielos  7  tierra  7  mar  formara  im  dia, 

Y  qne  al  linaje  humano, 

En  justa  pena  de  la  culpa  impía 

De  nuestros  padres,  condenó  á  la  muerte 

Y  á  nacer  miserable 

En  la  funesta  condición  de  esclavot 

Para  dar  una  muestn^senalada 

De  su  alta  estima  á  Aquella  en  CU70  seno 

Debe  albergarse  por  salvar  al  mundo,  * 

Hizo  que  toda  fiíese  Inmaculada, 

Vaso  de  gracia  lleno, 

De  la  inqmreza  original  exenta; 

Terror  7  pasmo  del  dragón  inmundo 

En  quien  su  planta  poderosa  asienta. 

¡Alto  honor;  suma  gloria 

Concedida  í  la  humana  criatura! 

Perdió  el  pecado  su  íatal  Tictoria, 

Y  el  dulce  imperio  de  la  paz  augura 
Al  mundo  estremecido  de  alegría 

La  Concepción  sin  mancha  de  María. 

(Flores  de  Mayo.) 


Ba  el  primer  aal? ersarie  de  la  l^eelaraslen  KegmAllia  del  llilerle 
4e  n  iBmaeulada  CeacepeleB. 

Si  no  han  visto  los  ojos  terrenales 
Nada  grande  en  el  ralle  limitado; 
Si  jamas  nuestra  mente  ha  divisado 
Un  rasgo  solo  de  tu  bello  sor; 
Si  el  bmabre  en  este  mondo  se  halla  ciego, 
Si  esti  en  tinieblas  su  orguUosa  mente. 
Si  es  su  ciencia  mezq^a,  insuficiente, 
¿Cómo  podrá  tu  gloria  comprender ....? 

¿Cómo  podrá  decirte  santa  7  pura 
Si  no  sabe  quizá  lo  que  ea  pureza; 
Cómo  pintar,  Señora,  tu  belleza 
Si  nada  bello  en  este  mundo  vé? 

LA  0IIVB."-tO«O  IB,  n 
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A  MARÍA. 

¡Llena  de  gracia!  ¿Cómo  puede  el  hombre 
Ofrecerte  au  cánüiga  mezquina? 
¡Madre  de  Dios,  paríairaa  y  dima! 
¿Cómo  hasta  tí  mi  voz  levantaré? 
Yo  debiera  sellar  mi  humilde  lahio^ 

Y  posteándome  al  pié  de  tus  altafes^ 
Yo  debiera  ofrecerte  los  oasitarea 
De  los.ingele8  puros  del  Edén; 
Pero  tú  eres  mi  heñnana  bondadosa, 
Inmaculada  Emperatriz  del  cielo, 
Mi  Soherana  Madre,  mi  coaawela 

Y  la  esperanza  de  mi  etsmo  bidn. 
¿Cómo  callarme  yo,  cuando  tos  Mjo9 

Doquier  entonan  lümnos  de  rictoria, 
Cuando  el  cielo  nos  da  la  inmensa  glori» 
Que  á  nuestros  padres  nuoca  concedió? 
Cuando  la  tierra,  alzando  la  cabeza, 
En  tí  sus  ojos  moribundos  fija, 

Y  al  veite  dice:  "^h  Dios!  ésa  es  mi  hija. 
La  única  gloita  que  te  ofrezco  yo?" 

.   ¿Cómo  podrá  callarse  quien  te  ama 
Aunque  gima  abrumado  de  dolores. 
Si  dan  fuerza  á  las  almas  tus  amores 
Para  alegrarse  en  medio  del  dolor? 
Para  alegrarse  cual  las  almas  justa» 
Que  olvidando  su  mísera  existíHicia, 
Tan  á  cantar.  Señora,  en  tu  presencia. 
Sus  bellos  himnos  de  ferviente  amor? 

Yo  no  tengo  esa  fuerza  con  que  el  cielo 
La  virtud  de  los  justos  galardona, 
Pero  la  Ij^sia  tu  alabanza  entona, 
Te  proclama  sm  mancha  original;    x 

Y  yo,  annq[tte  cercada  de  amarguras, 

Y  cubierta  de  luto  funerario^ 

Quiero  haces  qaaresuoBo  en  cisntoario  • 
Eleeodi^tm  oántíco  filial* 

BLeco  de  mi  amor,  aunque  mezclado 
Con  HÚs  ayes  de  insólita  agonía. 
Como  se  mezclan  en  el  alma  mía 
Mi  gozo,  mis  pesares  y  mi  £$. 
Así  se  meadaiáa!  .¿pero  qué  importa? 
¡Oh!  ¿qué  importa.  Señora,  que  mi.Uaate 
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Se  niezde.  silencioso  con-  el  asento  \ 

Que  á  tu  amor  y  á  tu  gloría  consagré. . . .?  | 

Quizá  un  dia  doliente  gilguerillo,  I 

Con  el  primer  allx»  de  la  mañana,  I 

Pudo  ensayar  ai  pié  de  tu  ventana  I 

Su  inarmónica  y  mísera  canción:  i 

Si  entonce  oiste  la  sencilla  trova 
Que  el  cantor  de  los  bosques  ensayaba» 
¿Desecharáa  la  voz  con  que  te  alai>a 
Mi  enfermo  y  afl^do  corazón? 

Ruda,  ignorante,  ciega,  enmudecida, 
Yo  no  acierto  &  cantar  como  debiera, 
No  hallo  esa  voz  con  que  espresar  pudiera 
Tu  gloria,  olí  Madre,  y  mi  ferviente  amor.  ^ 

Perdón,  Señora,  el  polvo  miserable 
Subir  no  puede  á  tan  inmensa  altura; 
Sí  quieres  que  yo  cante  tu  hermosura. 
Lleva  mi  alma  á  la  Gasa  del  Señor. 

Entonces  ¡ay!  al  ver  las  maravillas 
Que  los  ojos  humanos  nunca  vieron, 
Al  oír  esos  cantos  que  no  oyeron  ^ 
Los  cantores  del  valle  terrenal, 
Sabré  decirte  lo  que  no  he  podido 
En  mis  cantos  de  amor  y  de  tristeza, 
Y  cantaré  tu  gloria  y  tu  belleza. 
Sin  término  en  la  patria  celestial. 
Diciembre  8  de  1855.  Una  señorita  eoD-ASsaicAirA, 


FEHTSAMIENTOfiL 


La  mayor  parte  de  los  hombres  medianos  se  hallan  al  servicio  de 
los  aoonteciouentos;  no  tienen  la  fuerza  de  pensar  mas  alto  <|ue  un 
hecho;  y  cuando  un  opresor  ha  triunfado,  ó  se  ha  perdido  una  victoria,' 
se  apresuran  á  justificar,  no  precisamente  al  tirano,  sino  el  destino  de 
que  viene  á  ser  instrumento.  Hay  en  el  hombre  cierta  necesidad  de 
d^r  la  razón  á  la  suerte,  cualquiera  que  sea,  como  si  este  fueoe  un  mo- . 
do  de  vivir  en  paz  con  la  suerte. 

Madama  de  Stabl. 

El  egoisoQO  es  una  especie  de  vampiro  que  quiere  alimentar  su  exis- 
tencia  con  la  existencia  de  los  demás. 

BaLLANCBEí 
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KI8S  OUVIA.  * 

"Stork  (Gaiway),  22  de  Mayo  de  1836. 

^'Respetado  pariente, 

''Me  perdonaréis  que  no  comience  por  informarme  de  si  estáis  bue* 
no.  Una  desgraoia  cruel  aflige  á  mí  íamilia.  Dios  no  nos  habia  dado 
fortuna,  pero  poseiamos,  como  ya  sabéis,  ese  bienestar  qne  hace  feliz 
al  hombre  exento  de  grandes  ambiciones.  Todo  ha  cambiado;  la  mise- 
ria y  la  ruina  han  entrado  en  casa;  un  pleito  cuyos  pormenores  os  daré 
bien  pronto,  si  condescendéis  con  mis  ruegos,  nos  lo  ha  llevado  todo, 

"Dios  me  es  testigo,  querido  y  respetado  pariente,  de  que  si  esta 
desffracia  hubiera  caído  sobre  mí  solo,  me  habría  hallado  resignado,  si 
no  fuerte.  Pero  mi  madre  carece  y  mis  hermanas  carecerán  pronto  de 
lo  necesario,  de  modo  que  mi  corazón  se  despedaza  con  esta  idea.  Re* 
clamo  vuestra  ayuda.  Vuestro  estenso  comercio  os  pone  en  situación 
de  emplear  mucna  gente;  yo  me  ofrezco  á  formar  parte  de  vuestra  ca- 
sa; aceptaré  el  puesto  mas  ínfimo  con  gratitud,  siempre  que  me  permi- 
ta mantener  con  decencia  á  mi  familia. 

'Todeis  disponer,  respetado  pariente,  del  afecto  de 

Patbick  O'Breane." 

M.  Hull  dobló  esta  carta  escrupulosamente,  tomo  asiento  de  ella,  la 
numeró,  y  después  la  puso  en  uno  de  los  cajones  destinados  a  la  cor* 
respondencia.  Hecho  esto,  abrió  otra  carta,  y  luego  otra;  en  una  pala- 
bra, abrió  cincuenta,  sin  impaciencia  ni  emocicm,  y  todas  ellas  pasaron 
invariablemente  por  la  operación  que  hemos  indicado. 

Nunca  se  ha  sabido  de  positivo  por  qué  M.  Ralph  Hull,  esq.,  alder- 
man,  y  uno  de  los  mas  ricos  comerciantes  de  la  Cité  de  Londres,  se  vio 
atacaao  de  la  misantropía;  solo  se  sabe  que  esto  es  cierto.  Este  alder- 
man  profesaba  a  la  especie  humana  un  desprecio  acendrado  y  sistemá- 
tico. La  injuria  mas  cruel  que  tenia  en  reserva  contra  sus  enemigos 
era  la  siguiente:  Ese  Hombre! — ^y  esta  palabra  pronunciada  con  una 
inflexión  de  voz  que  él  sabia  darla,  adquiria  en  su  boca  un  énfasia  y 
una  energía  verdaderamente  insultantes. 

A  pesar  de  su  grande  fortuna  y  de  sus  innumerables  relaciones  co- 

1  Esta  DOT«la  es  una  de  las  mas  cortas,  pero  también  de  las  mas  notables  deFe- 
▼al.  Ed  ella  contrastan  ▼entajosamente  los  nobles  afiectoi  j  los  Tordaderos  ienti- 
mientos  del  corazón  con  los  caprichos  de  una  fantasía  juvenil  y  esa  sensibilidad 
aparente,  por  desgracia,  tan  en  uso  en  el  bello  sexo  de  todas  laa  sociedades  moder- 
nas. También  presenta  esta  obra  en  contraste  la  dignidad  y  la  firmeza  de  convic- 
ctones  de  la  fíimilia  católica  con  la  intolerancia  y  la  avidez  de  bienes  materiales  qats 
caracterizan  el  protestantismo. 

Nos  hemos  servido  de  la  traducción  española  qne  salió  á  luz  recientemente  en 
la  colección  de  novelas  ilustradas  del  "Correo  de  Ultramar,*'  y  aunque  dicha  tra- 
duecion  no  es  de  lo  mejor,  estamos  ciertos  de  qne  nuestros  lectores  no  se  deten- 
drán en  las  minuciosidades  de  la  forma  aate  la  belleza  del  pensamiento.— RR.  de 
••La  Cruz." 
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merciales,  M.  Hull  vivia  casi  solitario  con  su  hija  única,  joven  y  encan- 
tadora miss,  de  quien  con  razón  estaba  niuy  orgulloso. 

Todos  sus  amigos  se  habian  ido  alejando  de  él  uno  por  uno,  y  por 
buenas  razones.  En  efecto,  M.  Hull  tenia  la  manía  de  disertar  mucho 
y  a  menudo,  y  su  tesis  favorita  era  esta:  No  hay  en  la  tierra  ningún 
nombre  honrado:  ahora  bien,  como  esta  tesis  implicaba  un  argumento 
personal  bastante  atrevido,  y,  ademas,  como  él  la  sostenía  con  esa  cor- 
tesía británica  que  á  cada  momento  echa  mano  de  un  ^'Dios  me  conde* 
ne"  y  guarda  por  ultima  ratio  una  parte  de  boxingj  piooos  quedaban  con 
ganas  de  discutir  con  él  segunda  vez,  caso  de  haber  discutido  la  primera.  • 

Los  que  conocían  ya  el  valor  de  su  lóffica,  huian  de  él  con  espanto. 
Pero,  dejando  esto  aparte,  M .  Ralph  Hull,  esq.,  era  un  grave  persona- 
je, presbiteriano  6  metodista,  no  sabríamos  decirlo  con  certeza,  pero 
ciertamente  era  uno  ú  otro,  á  menos  que  no  fuese  episcopal,  y,  ademas, 
formaba  parte  de  catorce  sociedades  bíblicas  para  la  propagación  de  la 
tipografía  entre  los  antropófagos.  Su  edad  podia  ser  de  cuarenta  y  cin- 
co a  cincuenta  años,  y  gozaba  de  una  merecida  reputación  de  probidad 
inflexible,  desde  City-road  hasta  la  Torre. 

Cuando  cogié,  como  hemos  dicho,  las  flores  de  su  correspondencia, 
tocó  un^  campanilla  que  tenia  al  lado,  é  inmediatan^ente,  lo  mismo  que 
si  un  alambre  hubiese  correspondido  del  badajo  al  picaporte  de  la  puer- 
ta, ésta  se  abrió,  y  asomó  por  ella  la  ancha  fisonomía  de  Peter  David- 
son,  el  empleado  de  mas  confianza  de  M.  Hull.  Este  Peter  Davidson 
era  un  vivo  retrato  de  su  amo.  M.  Hull  era  grueso,  corto  y  cuadrado; 
lo  mismo  era  Peter;  ambos  llevaban  sobre  sus  cuellos  de  toro  y  sus 
hombros  atlétioos  esas  caras  hinchadas,  rojizas  y  apopléticas  que  no 
se  muestran  nunca  en  las  calles  de  Paris,  sin  que  los  piiluelos  de  esta  ' 
capital  no  las  persigan  con  el  nombre  de  goádam^  sin  tener  en  cuenta 
la  política  internacional. 

tina  sola  diferencia  existia  entre  esos  dos  seres:  M.  Hull  era  calvo, 
— en  tanto  que  Peter  Davidson  gastaba  peluca. 

Peter  se  sentó  á  una  mesa,  cortó  metódicamente  su  pluma,  y  la  puso 
de  espera  á  tres  líneas  de  altura  sobre  un  cuadernillo  de  P^cl  blanco. 
Entre  los  cincuenta  modelos  de  estilo  comercial  que  dicto  Kalph  Hull 
aauella  mañana,  citaremos  únicamente  el  de  la  carta  dirigida  áJPatrick 
O'Breane. 

— Escríbase  á  M.  ÍPatrick  O'Breane,  esq.,  en  Stork,  por  Donmore 
(Galway)  para  preguntarle  lo  que  sabe  hacer,  habia  dicho  M.  Hull. 

Y  después  habia  añadido  en  forma  de  observación:  con  mucha  po- 
iítioa. 

Peter  mojó  repetidas  veces  la  pluma  en  el  tintero  con  el  aire  de  un 

{>oeta  que  busca  un  consonante.  Sopló  sobre  el  papel,  se  acomodó  bien 
a  peluca,  y  al  cabo  escribió  lo  que  sigue,  con  una  hermosa  letra  inglesa: 

^'Caballero, 

''En  respuesta  á  vuestra  atenta  carta  del  22  del  corriente,  que  he- 
mos recibido  esta  mañana,  y  de  cuyo  contenido  hemos  tomado  nota, 
creemos  á  propósito  preguntaros  lo  que  sabéis  hacer. 

"Nos  repetimos,  caballero,  etc." 
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M.  HuU  firmó  sin  leer.  Peter  puso  el  sobreí  y  la  oarta  marchó  para 
Irlanda. 

Patiicky  durante  todo  esto,  esperaba  con  mucha  impaciencia.  Lleno 
de  esperanza  y  de  ansiedad  alternativamente,  contaba  loa  días  7  ka 
horas. 

.  La  familia  O'Breane  habia  ocupado  una  buena  posición  en  la  pro- 
vincia de  Connaught;  pero,  desde  la  Union,  gracias  al  sistema  de  opre- 
sión adoptado  contra  los  cat61icos  7  seguido  con  mucha  perseverancia 
por  el  gobierno  inglés,  habia  ido  deca7endo  de  ano  en  ano. 
•  Fergus  O'Breane,  el  padre  de  Patríck,  habia  dejado  al  morir,  á  sa 
viuda  un  patrimonio  muy  limitado.  Como  hemos  dicho,  la  familia  aca- 
baba de  perder  este  modesto  bienestar,  á  consecuencia  de  un  pleito 
intentado  por  un  comisario  de  paz  protestante  que  habia  causado  la 
ruina  de  los  O'Breane. 

Ademas  de  Patrick  7  su  madre,  la  familia  se  componia  de  dos  jóve- 
nes, de  los  cuales  solo  una  era  hermana  de  Patrick;  la  otra,  á  quien 
amaba  con  igual  ternura,  era  una  huérfana  que  habia  recogido  en  otro 
tiempo  mistress  O'Breane. 

Dall7  era  una  encantadora  niña  de  diez  7  seis  anos.  Su  fisonomía 
de  una  dulzura  angélica,  reflejaba  la  pureza  de  su  alma.  El  mismo  Pa- 
tirck  era  muy  hermoso;  su  rostro  sereno,  pero  bien  acentuado,  resalta 
ba  con  una  mteligencia  varonil,  bajo  los  largos  bucles  de  sus  rubios 
cabellos.  Recto,  animoso,  ignorando  la  mentira,  era  el  orgullo  de  su 
madre  que  encontraba  en  él  el  corazón  leal  y  franco  de  Ferffus.  Si  ha- 
bia un  defecto  en  la  rica  organización  de  Patrick,  era  una  altivez  muy 
susceptible  que  no  habia  oodido  vencer  to(]avía.  Como  su  madre  y  sus 
dos  hermanas,  era  un  católico  ferviente.— A 

Antes  del  desgraciado  pleito  de  aue  hemos  hablado,  la  familia 
O'Breane  ofirecia  un  ejemplo  de  esa  felicidad  íntima,  modesta  y  sin  os- 
tentación que  el  justo  puede  prometerse  sobre  la  tierra.  La  pobreza 
no  los  asustó;  como  venia  de  Dios  la  recibieron  sin  murmuraciones,  pj^ 
los  recursos  eran  muy  escasos  y  se  acotaban  con  mucha  rapidez,  i^a- 
trick,  cuya  altivez  se  sublevaba  con  la  idea  de  pedir  un  favor,  por  pe- 

Sieno  que  fuese,  a  un  pariente  lejano  y  casi  desconocido,  espero  hasta 
último  momento.  Cuando  se  decidid,  por  fin,  á  escribir  á  Londres,  la 
familia,  retirada  en  una  pobre  choza,  que  habia  alquilado  al  salir  de 
la  casa  paterna,  principiaba  a  verse  acosada  de  la  miseria.  Toda  ella 
se  hallaba  reunida  en  el  cuarto  común  cuando  llegó  la  carta  del  alder- 
man;  Patrick  la  tomó,  su  corazón  latia  de  esperanza;  ñero  apenas  hu- 
bo roto  el  sello  cuando  se  ^uedó  blanco  como  un  papel. 

— ¿Qué  es  lo  que  hay,  hijo  mió?  preguntó  con  mucha  inquietud  mis- 
tress O'Breane. 

Patrick  le  alargó  silenciosamente  la  carta  abierta  y  se  puso  á  pa- 
sear por  el  cuarto.  Una  violenta  ira  se  leia  en  sus  miradas. 

-^¡Parece  mentira!  esclamó  mistress  O'Breane  con  indignación  cuan- 
do levó  la  obra  maestra  de  Peter  Davidson;  ¡responder  asi!  Es  un  hom- 
bre duro  y  sin  corazón,  hijo  mió;  ahora  no  deoemos  tener  esperanza 
sino  en  la  Providencia. 
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Fatriok  se  detuvo:  sus  cejas  ínmcidas  se  desarrawon;  su  nmvda 
61x6  de  sa  madre  á  su  hermana,  y  al  cabo  se  fijó  en  Daily. 

— Madre  mia,  dijo  haciendo  un  esfuerzo,  nuestro  pariente  me  hace 
una  pregunta  que  al  pronto  ha  herido  mi  orgullo;  pero  auizás  es  una 

costumbre,  y  ademas  tiene  derecho  para  indagar Voy  á  resgon* 

der  á  nuestro  pariente  Ralph  Hull,  madre  mia. 

Las  dos  jóvenes  ignoraban  el  paso  que  habia  dado  Patriok,  y  sin 
comprender  el  dolor  pintado  en  el  rostro  de  su  madre,  permaneoian  es* 
pectadoras  silenciosas  de  aquella  escena.  Por  esto  se  sorprendieron 
mucho  cuando  vieron  á  mistress  O'Breane  que  se  levantó  de  repente» 
se  fué  a  su  hijo,  y  le  estrechó  con  pasión  sobre  su  pecho,  diciéndole: 

— ^íHijo  mió!  hijo  mió! 

Solo  una  madre  sabe  leer  sin  eouivocarse  lo  que  hay  en  el  fondo 
del  corazón  de  su  hijo.  Mistress  O'Breane,  sola  quizá  en  el  universo» 
podia  medir  la  ostensión  del  samficio  de  Patrick;  pero  éste,  desde  la 
ruina  de  su  familia,  habia  tomado  ima  resolución  tan  repentina  como 
inexorable.  Conociendo  que  su  madre  no  tendria  ya  en  el  mundo  otro 
apoyo  que  el  suyo,  acepto  su  tarea  con  valor  y  juró  que  seria  digno 
de  su  madre. 

Debemos  creer  que  su  respuesta  no  desagradó  á  M.  Hull,  pues  un 
mes  después  le  ballamoB  instalado  en  las  oficinas  del  alderman,  QueenV 
street,  en  el  corazón  de  la  Cité. 

Muy  triste  fué  la  despedida  de  Patrick  á  su  madre.  Mistress  O'Brea- 
ne perdia  su  mas  duke  consuelo;  la  buena  mujer  le  dio  un  beso  en  la 
frente  impregnado  de  l^rimas;  luego  vino  su  hermana,  que  también 
le  besó  llorando;  y  por  (utimo,  se  acercó  Daily,  pero  ésta  no  lloraba. 
La  pobre  criatura  parecia  ignorar  que  entre  él  y  la  patria  iban  a  estar 
los  maree.  Cuando  su  heimano'de  adopción  le  dio  el  beso  de  despedi- 
da, sintió  que  su  corazón  se  despedazaba  de  angustia.  Sus  ojos  fijos 
siguieron  al  desterrado  hasta  que  se  perdió  en  la  primera  vuelta  del 
camino,  y  luego  mistress  O'Breane  la  recibió  en  sus  brazos  desmayada. 

Patrick  no  paró  su  atención  en  todo  esto,  tan  ahogado  así  estaba  por 
su  dolor  propio. 

Llegó  á  Londres:  cuando  le  introdujeron  por  primera  vez  á  presen- 
cia  de  M.  Ralph  Hull,  el  comerciante  estaba  ahoorzando  opíparamen- 
te con  su  hija.  M.  Hull,  sirviéndose  de  un  cuchillo  euadnmffular  que 
llenaba  al  mismo  tiempo  las  veces  de  tenedor,  cortaba  j  se  llevaba  á 
la  boca  pedazos  de  carne  medio  cruda,  que  desaparecían  con  una  ra- 
pidez estraordinaria.  Solo  abandonaba  este  divertido  trabajo  para  co- 
ger una  ancha  copa  llena  siempre  de  un  esquisito  Jerez  de  color  de 
oro.  Al  ruido  que  hizo  la  puerta,  se  volvió,  echó  una  mirada  á  Patrick 
con  sus  ojos  de  porcelana,  y  pidió  otra  botella  de  vino.  Miss  Olivia 
Hull,  que  era  una  joven  encantadora,  alzó  los  ojos  también  sobre  el  re- 
cién venido,  pero  su  mirada  se  bajó  al  punto,  en  tanto  que  contenia  sa 
respiración  para  sonrojarse.  Al  mismo  tiempo,  por  medio  de  un  ade- 
man muy  hábil,  hizo  desaparecer  de  su  plato  los  enormes  pedazos  de 
carne  destinados  á  confortar  su  organización  delicada.  Miss  Olivia  se 
habia  avergonzado  de  devorar  su  roast-beef  en  presencia  de  un  estre- 
no. Débil  y  vaporosa  criatura,  solia  figurarse  que  no  existía  sino  por  la 
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ffiacia  de  su  pensanüenfto;  un  bizcocho  mojado  en  una  copa  de  MÜa^ 
fe  bastaba,  decía  ella,  para  olvidar  todo  un  dia  esa  necesidad  matenal 
que  somete  las  almas  ordinarias  á  su  vil  imperio:  el  apetito. 

Patriok  estaba  de  pié  algunos  pasos  detrás  de  M.  Hull,  quien  no  le 
habia  dicho  que  se  sentía,  y  que  no  parecía  acordarse  que  estaba  allí. 
El  Joven  irlandés  sentia  encendérsele  la  sangre,  y,  sin  embargo,  se 
callaba  porque  pensaba  en  su  madre  y  en  sus  hermanas,  que  no  teman 
otro  apoyo  que  el  suyo. 

Por  fin,  M.  Hull  se  detuvo,  aunque  su  cara  hinchada  y  su  frente  roia 
manifestaban  suficientemente  que  no  era  el  espíritu  de  abstinencia  lo 
que  le  detenia. 

Lleno  su  vaso  por  última  vez,  se  enjugó  la  boca,  se  lavo  las  manos, 
se  limpió  los  dientes,  y,  por  ultimo,  se  dignó  volverse  hacia  Patrick,  a 
quien  examinó  de  arriba  á  abajo  con  la  mayor  calma. 

— ^¿Senor  0*Breane,  le  dijo,  parece  que  estáis  tan  pobre  como  el  mas 
pobre  mendigo? 

Patrick  se  estremeció;  aun  la  misma  miss  OUvia,  bien  acostumbrada 
a.  las  salidas  de  la  urbanidad  británica,  desaprobó  inpetto  esta  compa- 
ración tan  grosera  como  ofensiva. 

— Eso  es  muy  triste»  prosiguió  el  comerciante,  muy  triste  en  verdad, 
señor  mió;  el  pobre  es  como  un  leproso:  todo  el  mundo  huye  de  ¿1,  y 
está  bien  hecho En  este  momento  necesito  un  tenedor  de  libros. 

— ^Si  fuese  yo  bastante  dichoso quiso  decir  Patrick. 

-—No,  señor,  interrumpió  Ralph  Hull,  no  sois  bastante  dichoso,  por- 
que es  preciso  saber,  y  no  sabéis  nada. 

Patriok  bajó  la  cabeza,  Olivia  alzó  sus  hermosos  ojos  al  techo,  y  re- 
citó veintidós  versos  de  Coleridge  para  decirse  que  aquel  joven  era 
digno  de  lástima.  Miss  Olivia,  enunentemente  poética,  no  reflexionaba 
de  otro  modo.  . 

— ^Mi  espedicionario  principal  acaba  de  morir,  repuso  Ralph  Hull 
meneándose  en  su  sillón;  es  una  gran  desgracia»  señor  O'Breane. 

—¿No  podria  reemplazarle  yo? 

— No  por  cierto;  no  tenéis  buena  letra  para  eso también  me  fal 

ta  un  cajero,  pero 

Aouí  M.  Hull  se  detuvo  guiñando  un  ojo. 

— ^roniendo  cuidado  á  las  lecciones  que  se  me  dieran,  quizás  podria 
yo  llenar  ese  oficio,  dijo  tímidamente  Patrick. 

— Sin  duda,  sin  duda  alguna;  no  me  parece  absolutamente  imposible 

lo  que  decís;  en  verdad,  poniendo  mucho  cuidado  á  las  lecciones . 

pero  yo  no  puedo  esperar  á  todo  eso*. ..  y  luego,  hombres  honrados 
hay  pocos...*. 

— ¡Caballero!  esolamó  Patrick  sin  poder  contenerse. 

— Me  esplico  mal,  M.  O'Breane,  prosiguió  el  comerciante  con  una. 
flema  imperturbable;  las  gentes  bien  nacidas  confiesan  sus  errores;  yo 
habria  debido  decir:  No  hay  en  la  tierra  ningún  hombre  honrado. 

Esta  última  proposición,  lejos  de  irritar  á  Patrick,  apaciguó  de  sú- 
bito su  ira. 

— ^Este  hombre  está  loco»  se  dijo  para  sí. 

Y  anadió  con  dulzura: 
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—Entonces  rae  contentaré  oon  un  empleo  que  exija  menos  confian* 
za  de  vuestra  parte. 

M.  Hull  le  mir6  fijamente,  y,  al  cabo  de  un  instante,  le  dijo  con  una 
voz  oue  habia  perdido  algo  de  su  dureza  primitiva: 

— Esas  palabras  os  honran  mucho,  y  suponen  una  sensatez  poco  co- 
mún. Me  prometo  que  podremos  hacer  algo  mas  adelante;  entretanto 
seréis  un  corredor  de  la  casa. 

'Patriok  iba  á  pedir  algunas  esplicaoiones,  pero  M.  Hull  se  echó  brus* 
camente  hacia  atrás  en  su  sillón,  puso  los  pies  sobre  la  mesa  7  prin- 
cipié á  dormir  al  punto.  Patrick  saludó  respetuosamente  £  miss  Olivia 
y  se  retiré. 

Olivia  le  siguió  con  una  mirada  impregnada  de  suave  languidez. 

-^Hermoso  es  ese  joven,  declamó  con  sentimiento;  posee  esa  bell&> 
za  ideal,  intelectual,  selecta  que  resplandece  en  la  frente  de  los  hijos 

del  poeta ¡O  Byron!  así  era  Harold  en  el  tiempo  en  que  dormian 

sus  palpitantes  deseos así  era  Juan así  era 

Miss  Olivia  volvió  á  tomar  su  plato,  le  cubrió  enteramente  de  taja- 
das de  carne,  y  se  entregó  á  profundas  y  sentidas  meditaciones  mienr 
tras  continuaba  su  interrumpido  almuerzo. 

Ciúdado  con  que  el  lector  se  equivoque.  Olivia  Hull  era  una  joven 
encantadora  que  hacia  versos,  componia  melodías,  y  maldecia  (uariap 
mente  el  acaso  que  le  habia  dado  por  padre  un  mercader  de  Londres, 
á  ella  que  habria  amado  tanto  errar  por  las  arenas  de  Naxos,  ó  perder- 
se en  las  poéticas  nieblas  de  Morven.  M.  Hull  la  amaba  oon  pasión, 
y  no  estaba  distante  de  hallar  buenos  sus  versos,  quizás  porque  no  los 
comprendía.  OHvia,  por  un  motivo  análogo,  los  admiraba  en  demasía 
y  los  recitaba  á  todo  el  mundo. 

La  lleffada  del  joven  irlandés  fué  para  ^ella  un  acontecimiento  lleno 
de  fatali¿sid  y  de  poesía.  Miss  Olivia  hizo  de  su  porvenir  una  novela 
inverosímil,  pero  muy  dramática,  y  formó  el  designio  de  amar  al  desco^ 
tiocido  con  uno  de  esos  amores  foffosos,  incurables,  incendiarios,  que 
pueden  consumir  el  alma  de  una^ma-^focfctng' sin  perjudicar  nada  por 
eso  á  las  funciones  de  su  estómago. 

— ^Viviré  de  su  mirada,  decia,  me  alimentaré  de  su  pensamiento;  su 
presencia  hará  las  veces  de  esos  manjares  odiosos  que  sostienen  las 
existencias  vulgares 

Y  al  decir  esto,  miss  Olivia  se  atracaba  de  buey  asado  con  esa  fuer- 
za de  apetito  que  los  estranjeros  no  se  cansan  nunca  de  admirar  en  las 
rubias  hijas  de  Albion.  En  cuanto  acabó,  rechazó  desdeñosamente  el 

5 lato  y  bebió  dos  vasos  de  Jerez  seguidos,  alzando  al  cielo  sus  ojos 
esolados. 
Patrick  se  habia  ido  á  las  oficinas  donde  Peter  Davidson  le  habia 
esplicado  largo  y  detenidamente  lo  que  quena  decir  aquello  de  corre- 
dor de  la  casa. 

Si  Patrick  se  hubiera  podido  hacer  en  su  mente  algunas  ilusiones 
sobre  la  posición  que  debía  ocupar  en  Londres  en  casa  de  su  pariente^ 
las  cartas  de  éste  y  su  acogida  le  habrían  desengañado  desde  luego. 
Sin  embargo,  grande  fué  la  sorpresa  que  le  causó  el  saber  el  empleo 
que  le  estaba  destinado. 
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Patrick  O'Breane,  noble  irlandés,  debía  presentarse  en  el  domicilio 
de  gentes  desconocidas  con  una  caja  llena  de  muestras  de  lo  que  Ten- 
dían en  la  casa;  debía  sufrir  los  caprichos  de  todos  con  paciencia,  in- 
clinar la  frente  ante  los  desprecios,  responder  á  la  impertinencia  con 
una  sonrisa,  saludar,  salir  yr  callarse  cuando  le  señalasen  la  puerta. 

Esta  fué  la  amable  definición  que  le  suministró  el  empleado  princi- 
pal de  la  casa  Ralph  j  compañía,  sobre  su  encargo  de*  corredor,  7  lo 
mas  triste  es  que  Peter  no  exageraba;  el  corredor  no  es  mas  que  un 
cebo;  los  provechos  son  para  el  mercader  que  tiene  la  caña;  él  no  lo- 
gra otra  cosa  que  los  mordiscos  de  los  que  caen  en  el  anzuelo. 

Patrick  tuvo  que  apelar  á  todo  el  amor  que  tenia  á  su  familia,  á  su 
ferviente  y  sincera  creencia,  para  no  volver  la  espalda  7  rehusar  in- 
dicado un  empleo  semejante.  Retirado  en  una  sombría  buhardilla  que 
le  nabian  dado  para  dormir,  se  sentó  sobre  su  cama,  dejándose  llevar 
al  pronto  por  tnstes  7  crueles  reflexiones. 

Después  ca76  de  rodillas  7  se  puso  a  orar;  cuando  se  levantó  va  es- 
taba resignado  á  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte  para  llenar  el  duro 
oficio  que  se  le  había  impuesto. 

Y  en  efecto,  cumplió  su  obligación  con  una  constancia  meritoria,  si 
se  atiende  á  su  natural  altanero.  Patrick  había  salido  de  una  &milia 
umversalmente  respetada.  Los  aldeanos  catóUcos  irlandeses  conocían 
la  diferencia  que  existía  entre  la  honorable  medianía  de  los  O'Breane 

Lia  opulencia  improvisada  de  esos  ávidos  é  insolentes  ingleses  que 
Jndres  les  enviaba  á  centenares,  cargados  con  los  favores  de  la  corte 
7  provistos  de  todos  los  medios  de  opresión  que  pueden  imaginarse.- 
Fergus  O'Breane  había  sido  considerado  hasta  su  muerte  como  el  lord 
de  la  aldea  de  Storck.  Allí  había,  como  por  todas  partes,  autoridades 
constituidas,  esto  es,  dependientes  de  magistrados  que  residían  en  el 
Middlesex,  7  pastores  protestantes,  ó,  por  mejor  decir,  aves  de  rapiña, 
que  llevan  su  título  de  sacerdote  como  los  locos  de  carnaval  se  disfra- 
zan con  un  manto  de  re7es;  pero  se  arrojaba  á  los  anglicanos  el  des- 
precio oon  el  diezmo,  en  tanto  que  la.veneracíon  de  todos  daba  al  viejo 
católico  un  poder  moral  del  que  no  pueden  investir  las  le7es  humanas 
á  sus  ejecutores.  Patrick,  acostumbrado  á  esta  posición,  7  ca7endo  de 
repente  en  el  rango  mas  ínfimo  del  comercio,  nabría  podido  flaquear 
en  su  resolución,  sí  hubiese  estado  dotado  de  un  valor  ordinario;  pero 
7a  sabemos  cuáles  eran  las  nobles  prendas  de  este  joven;  su  amor  filial 
7  sus  creencias  religiosas  le  habrian  hallado  dispuesto  á  ma7ore8  sa- 
crificios todavía. 

(Continuará.) 
■  •  ■ 

CONSEJOS  A  LAS  CASADAS. 

Antes  de  contraer  una  amistad,  es  necesario  saber  qué  deberes  nos 
impone,  7  a  qué  pasos  puede  comprometemos. 

La  amistad  entre  dos  mujeres  jóvenes  que  frecuentan  la  escena  del 

n  mundo,  7  que  siempre  aparecen  juntas  en  las  reuniones,  es  uno 
is  vínculos  mas  frágiles,  mas  peligrosos  7  mas  imprudentes  que 
pueden  contraer  los  mortales. 
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Reflexiona  antes  de  escoger  una  amiga,  que  vas  á  participar  de  su 
reputación. 

La  sonrisa  es  el  mejor  adorno  de  los  labios  de  una  mujer;  pero  mu- 
chas veces  autoriza  la  falta  de  decoro,  la  mali|[iiidad  y  la  insolencia. 
En  estos  casos  nunca  será  demasiada  la  espresion  de  la  severidad. 

La  curiosidad  es  el  camino  de  la  imprudencia.  Huye  de  todo  lo  que 
pueda  escitarla. 

Muchas  veces  creerás  que  lo  que  te  mueve  es  la'  prudencia,  la  be- 
nevolencia, el  deseo  de  ser  útil,  de  evitar  un  peligro,  de  instruirte  en 
cosas  graves;  no  es  sino  la  curiosidad. 

La  que  desea  saber  mas  de  lo  que  debe,  se  pone  en  vergonzosa  de- 
pendencia de  quien  puede  satisfacerla.  La  que  no  aspira  a  saber  sino 
lo  que  debe,  solo  depende  de  sí  misma,  y  oe  los  que  nunca  abusarán 
de  su  superioridad. 

Raras  veces  sigas  los  consejos  que  te  dan  sin  que  los  pidas.  Aun 
se  mas  escasa  en  darlos  cuando  no  se  te  piden. 

Entre  pensar  una  buena  acción  y  ejecutarla  no  debe  mediar  un  mo- 
mento. Lo  bueno  nunca  se  deja  para  mañana. 

Si  quieres  confiar  en  tí  misma,  nazte  digna  de  ello,  porque  es  impru- 
dencia dar  confianza  á  quien  no  la  merece. 

Si  has  de  pasar  la  vida  con  mentes  superiores  á  tí,  ármate  de  pacien* 
cia;  si  con  inferiores,  ármate  de  humildad. 

Siempre  es  culpa  nuestra  si  ejerce  demasiado  influjo  en  muestras 
operaciones  quien  no  tiene  derecho  á  ello. 

El  demasiado  apego  á  los  amigos,  entre  otros  muchos  inconvenien- 
tes, tiene  el  de  esponemos  á  las  mas  amargas  pesadumbres.  Cuando 
estés  en  compañía  con  una  persona  a  quien  amfis  demasiado,  ima^nate 
que  á  cada  instante  puede  abrirse  entre  ella  y  tú  un  abismo  que  os  se- 
pare para  siempre. 

Es  necesario  saber  escoger  las  ocupaciones.  No  todas  las  acciones 
á  que  damos  este  nombre  lo  merecen,  ni  hay  cosa  mas  lamentable  que 
emplear  las  nobles  facultades  del  alma  en  fruslerías. 

Cada  edad  tiene  ocupaciones  que  le  son  propias;  mas  en  todas  las 
apocas  de  la  vida,  las  ocupaciones  deben  tener  un  fin  útil.  La  gran 
ventaja  de  la  riqueza  es  que  las  ocupaciones  del  que  la  posee  pueden 
ser  siempre  útiles  á  otros. 

Muchas  veces  se  pierden  las  ocasiones  de  hacer  bien,  porque  no  nos 
hemos  aplicado  á  saber  cuan  fácil  es  hacerlo.  La  verdadera  caridad 
requiere  cierto  estudio.  Por  su  medio  nos  ponemos  en  estado  de  so- 
correr muchos  males  sin  esfuerzo  ni  sacrificio. 

No  conviene  distinguirse  por  la  negligencia  en  el  traje,  ni  por  la  vul- 
garidad de  las  espresiones;  mas  tampoco  es  justo  pronunciar  un  juicio 
severo  contra  los  que  incurren  en  estas  faltas. 

Cuando  estamos  con  inferiores  debemos  ponerlos  á  nuestro  nivel; 
cuando  estamos  con  superiores  debemos  esperar  que  nos  pongan  al 
suyo.  En  uno  y  otro  caso  debe  evitarse  la  familiaridad,  que  es  la  puer- 
ta de  la  ofensa  y  de  la  discordia. 

Todas  nuestras  obligaciones  merecen  ser  exanúnadas  teóricamente, 
para  que  el  raciocinio  les  dé  un  apoyo  oue  nada  baste  á  destruir.  La 
mujer  sólidamente  virtuosa  es  la  que  sabe  por  qué  lo  es. 
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No  te  acostumbres  á  aprender  las  doctrinas  morales  en  ficciones  j 
alegorías,  y  considera  q^ue  el  mejor  uso  que  puedes  hacer  de  tu  razón 
es  aplicarla  al  conocimiento  de  tus  deberes. 

Para  sacar  proyecho  de  un  documento  moral,  es  conveniente  apli« 
cario  á  nuestra  propia  situación.  Veinte  años  de  vida  bastan  para  ha^ 
llar  en  sí  misma  aplicaciones  prácticas  de  todas  las  teorías  morales. 

Una  señora  AiiBRicAirA. 


NOTICIAS. 

Sinos  f  FBSTmnABBS  EBLMI08A8  M  U  SUAVA. 

DICIEMBRE. 

JüEVEB  4. — Santa  Bárbara  virgen  y  mártir,  especial  protectora  contra  las 
tempestades,  San  Pedro  Cris61ogo,  confesor,  y  San  Mdesio  obispo. 

Viernes  5. — San  Sabás  abad  y  Santa  Crispina  virgen. 

Sábado  6. — San  Nicolás  obispo  de  Mira,  protector  contra  el  mal  de  es* 
corbnto,  y  las  Santas  Dionisia,  Dativa  y  Leoncia  mártires. 

Domingo  7. — San  Ambrosio  obispo  y  doctor  de  la  Iglesia  y  San  Agaton 
militar  mártir. 

Lunes  8.-— La  Inmaculada  Concepción  de  Haria  Santísima,  potrona  prin* 
cipal  de  la  Reptiblica. 

Martes  9.— Santa  Leocadia  virgen  y  mártir,  y  San  Restitnto  obispo  y  mr. 

Miércoles  10. — La  prodigiosa  traslación  de  la  Santa  Casa  en  que  el 
Yerbo  Divino  encam6,  desde  Nazaret  á  Loreto,  San  Melquiades  papa  y  San 
Carp6foro  presbítero. 


£1  jueves,  función  á  Santa  Bárbara  en  San  Bernardo  con  indulgencia  de 
40  horas. 

El  viernes,  comienza  en  Santa  Inés  una  indulgencia  de  40  horas  consa* 
grada  á  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima.  Nocturno  en  la  Capi' 
lia  del  Consuelo. 

£1  sábado,  función  á  San  Nicolás  en  el  Colegio  de  las  Niñas  y  en  Santa 
Teresa  la  Nueva.  Jubileo  circular  en  San  Lázaro. 

£1  domingo,  indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de  Escapulario 
en  la  Merced.  Kalenda  en  la  Concepción  á  las  siete.  Vísperas  y  maitines  en 
Catedral,  la  Colegiata  y  otras  muchas  iglesias,  y  en  la  Concepción  y  San  Die- 
go solemnísimos.  Procesión  y  sermón  en  Catedral  y  procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  funciones  muy  solemnes  en  casi  todas  las  iglesias,  particular- 
mente en  la  Concepción,  donde  se  celebra  con  octava,  esposicion  de  Su  Ma- 
jestad é  indulgencia  plenaria.  Entre  las  festividades  que  la  Iglesia  celebra 
en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  no  hay  otra  mas  gloriosa  que  la  de  su  In- 
maculada Concepción:  por  tanto,  nada  puede  disculpamos  la  falta  de  devo- 
ción á  esta  festividad:  en  ella  oelebramos  aquel  primer  instante  en  que  Ma- 
ría, saliendo  de  la  nada,  se  encontró,  por  una  gracia  especial,  perfectamente 
hermosa  á  los  ojos  de  su  Criador.  Procesiones  por  la  tarde  en  la  Concepción, 
y  San  Diego,  trasfiriéndose  la  de  San  Femando  para  el  dia  octavo.  Inájoif 
gencia^  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 
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El  nuurteSy  en  ei  estingnido  Hospital  de  natiuralee  comienza  eeta  noche  el 
solemne  triduo  á  María  Santísima  de  Guadalupe,  con  Su  Majestad  manifiear 
to  y  plática.  En  este  día  celebra  el  venerable  cabildo  Quadalupano  y  los 
vecinos  de  aquel  lugar,  un  tierno  recuerdo  de  la  primera  vez  que  se  presentó 
la  Santísima  Virgen  á  Juan  Diego,  y  con  tal  motivo,  al  toque  del  alba  comien- 
za una  solemne  función  de  iglesia.  Deposito  en  San  Lázaro. 

El  miércoles,  función  en  Loreto  con  esposicion  de  Su  Majestad.  Indulgen- 
cia, procesión  y  sermón  en  la  Catedral.  Indulgencia  y  procesión  en  la  Cole- 
giata. Jubileo  circular  en  Merced  de  las  Huertas. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


RASGO  PATRIÓTICO. 

El  Trait  cP  Union,  periódico  francés  que  se  publica  en  esta  capital, 
ha  dado  á  luz  recientemente  un  estracto  de  la  Historia  de  la  revolución 
francesa,  por  Thiers,  en  los  términos  siguientes: 

*'SiTio  DE  León. — Por  aquel  tiempo,  hablo  del  ano  de  1793,  una 
ciudad  que  se  habia  convertido  en  el  punto  de  reunión  de  los  emigra- 
dos y  los  sacerdotes,  y  el  centro  de  los  mas  constantes  trabajos  en  fa- 
vor de  ima  reacción,  se  negó  á  obedecer  los  decretos  de  la  convención 
nacional. 

^'Aquella  ciudad,  la  segunda  de  la  República  por  su  Doblacion  y  su 
industria,  sostuvo  con  grande  valor  un  sitio  de  setenta  oias  contra  las 
tropas  republicanas  mandadas  por  Kellermaim,  Dubois  Crancé  y  Dup- 
pet;  pero  ¿quién  podia  entonces  resistir  al  ardor  y  entusiasmo  de  los 
republicanos? 

''El  ejército  entró  á  la  ciudad,  con  los  representantes  del  pueblo  á  la 
cabeza,  mientras  que  los  gefes  de  los  insurrectos,  de  Précy  y  Virieu 
httian  hacia  Suiza,  abandonando  á  sus  partidarios  a  todo  el  rigor  de  la 
yenffanza  popular. 

**ija,  convención  entonces  espidió  el  siguiente  decreto: 

Art.  1?  Se  nombrará  por  la  convención  nacional,  á  propuesta  del 
Comité  de  Salud  pátíica,  una  comisión  de  cinco  representantes  del  pue- 
blo que  se  trasladarán  á  Lyon  sin  demora  para  aprehender  y  juzgar  mi- 
litarmente á  todos  los  contrarevolucionarios  que  han  tomado  las  armas 
en  esa  ciudad. 

Art.  2?  Todos  los  habitantes  de  Lyon  serán  desarmados.  Las  armas 
se  pondrán  en  Hmnos  de  aquellos  que  comprobaren  no  haber  tomado 
parte  en  la  insurrección;  se  entrevarán  á  los  defensores  de  la  patria. 

Art.  3?  La  ciudad  de  Lyon  sera  arrasada. 

Art.  4?  No  se  conservarán  nfíus  que  el  hospicio  de  pobres,  hospita- 
les, colegios,  escuelas  civiles,  talleres  y  monumentos  públicos.. 

Art.  5.  Esta  ciudad  cesará  de  llamarse  Lyon:  de  hoy  mas  se  deno- 
minará Municipalidad  Ubre. 
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Art.  6?  Sobre  los  restos  de  Lyon  se  elevará  un  monumento,  en  el 
cual  se  pondrá  esta  inscripción: 

''Aquí  existió  León:  conspiró  contra  la  libertad,  7  fué  destruida.^ 

Los  representantes  dieron  el  primer  martillazo  en  una  de  las  casas 
condenadas  á  la  demolición,  7  800  obreros  pusieron  al  punto  manos  á 
la  obra,  para  arrasar  las  calles  mas  hermosas. 

''En  cuanto  a  los  conspiradores,  los  primeros  fueron  juzgados  por 
una  comisión,  7  fusilados  en  las  mismas  plazas  de  la  ciudad. 

Así  fué  cómo  la  República,  haciendo  frente  á  los  manejos  domésti* 
eos  7  estranjeros  pudo  triunfar  de  Europa  entera. — E.  D. 

Y  mas  abajo  dice  el  Trait  d'Union: 

''Como  se  ve,  no  era  atole  lo  que  corria  en  las  venas  déla  convención." 

El  periodista  francés  tiene  razón;  perlas  venas  de  la  Convención  de 
Francia  no  corria  atole,  es  verdad,  smo  sangre,  7  ésta  bien  roja  7  bien 
humeante:  pruebas  de  ello  dieron  tantos  de  sus  miembros,  que  mas 
tarde  murieron  en  la  raillotina,  á  manos  de  sus  mismos  companeros. 
Por  eso  se  decia  que  la  revolución  era  como  Saturno,  que  devoraba  á 
sus  propios  hijos. 

Mucnos  historiadores  de  esas  espantosas  catástrofes  notan  la  paiie 
que  tomaron  en  ellas,  para  hacerlas  mas  estragosas,  ciertos  escritores, 
poco  ligados  con  los  verdaderos  intereses  de  aquella  nación.  Marat, 
por  ejemplo,  suizo  de  nacimiento,  aconsejaba  matanzas  y  mas  matan- 
zas. Guzman,  que  era  español,  predicaba  igualmente  la  efusión  de 
sangre.  El  historiador  Dulaure  pone  de  manifiesto  el  influjo  que  ejer- 
cieron los  agentes  ingleses  diseminados  por  el  suelo  francés,  para  diez- 
mar su  población,  demoler  sus  ciudades  é  incendiar  sus  edificios. 

Cuando  los  hechos  hablan  son  inútiles  las  reflexiones. 

DOS  COMtJNICACIONES  DEL  GOBIERNO 

DE  CHIAPAS. 

A  consecuencia  de  haber  espedido  el  Illmo.  Sr.  D.  Carlos  M.  Coli- 
na, obispo  de  Chiai)as,  una  carta  pastoral  con  motivo  de  la  lejr  de  des- 
amortización eclesiástica,  el  gobierno  de  aquel  Estado  dirigió  una 
circular  á  las  autoridades  subalternas  á  fin  de  que  impidiesen  la  circu- 
lación de  la  citada  pastoral,  7  ofició  al  mismo  tiempo  a  S.  S.  L,  dudóle 
?arte  de  la  medida.  Ambas  comunicaciones  merecen  un  lugar  en  "la 
!ruz"  7  vamos  á  dárselo. 

"Secretaría  del  gobierno  del  Estado  de  Chiapas. — Circular. — Sien- 
do uno  de  los  primeros  7  mas  obligatorios  deberes  de  un  gobierno  libre 
mantener  la  tranquilidad  pública  en  los  pueblos  cuva  administración 
está  á  su  cargo,  así  como  la  de  prevenir,  corregir  7  castigar  sin  escep* 
cion  alguna,  toda  falta  cometida  contra  ella;  notándose  que  la  alteran 
en  muchos  Estados  de  la  República,  aunque  sin  lograr  su  objeto,  la 
publicación  7  circulación  délas  pastbrales  7.  demás  escritos  que  se 
emiten  con  un  atrevimiento  7  falta  de  justicia  bien  ostensibles,  contra 
la  le7  de  25  de  Junio  del  presente  ano,  mandada  cumplir,  7  observada 
en  toda  la  República  con  el  ma7or  7  mas  feliz  prestigio  7  aceptación 
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general  por  los  ffrandeB  bienes  sociales  que  encierra,  mn  el  menor  per- 
juicio y  ofensa  a  la  santa  religión  católica  que  profesamos  esolusiva- 
mente  hace  mas  de  trescientos  años,  j  estando  resolutivamente  califí* 
cadas  de  subversiyas  tales  publicaciones,  por  el  germen  sedicioso  que 
envuelve  su  temeraria  oposición,  el  Exmo.  Sr.  gobernador  me  ha  orde- 
nado diffa  a  V.  S.  que  prevenga  á  los  señores  párrocos  7  autoridades 
locales  de  los  pueblos  de  su  mando,  bajo  la  responsabilidad  á  ^ue  haya 
lugar,  la  absoluta  prohibición  que  el  gobierno  hace  de  oue  se  circulen  7 
publiquen  en  ellos  las  referidas  pastorales,  recogienao  todas  las  que 
estén  rolando  en  el  publico. 

''V.  S.  sabe  muy  bien,  aun  por  el  testo  literal  de  la  ley  de  desamor- 
tización, que  ésta  no  despoja  ni  priva  del  valor  de  los  bienes  de  corpo- 
raciones civiles  y  eclesiásticas  a  sus  actuales  interesados,  para  darle 
diversa  inversión  del  primitivo  destino  á  que  han  debido  estar  consa- 
grados. Esto  lo  comprenden  los  señores  obispos  y  clero  mexicanos,  en 
quienes  debe  suponerse  la  ilustración  necesaria  por  el  respetable  y 
evangélico  ministerio  que  ejercen;  y  á  pesar  de  todo  esto,  por  una  ca- 
lamidad lamentable,  dando  siniestra  interpretación  á  la  ley,  se  han  he- 
cho y  hacen  manifestaciones,  que  transgrediendo  la  libertad  sacrosanta 
del  pensamiento,  arrojan  inconsideradamente  sobre  el  inocente,  católi- 
co y  pacífico  nueblo,  combustibles  contra  la  marcha  administrativa  que 
hoy  está  edincando  y  no  destruyendo. 

''A  la  potestad  civil  incumbe  de  derecho  dar  6  negar  el  pase,  aun  á 
las  bulas  ó  rescriptos  del  Sumo  Pontífice,  y  con  mucha  mas  razón  á 
aquellas  letras  que  los  príncipes  de  la  Iglesia  emiten  con  tendencias 
que  desgraciadamente  resienten  el  orden  y  reposo  públicos  de  una  so- 
ciedad que  se  halla  constituyendo. 

''En  tal  virtud,  S.  E.  espera  del  celo,  actividad  y  principios  huma- 
nitarios que  V.  S.  profesa,  se  sirva  cumplir  esta  prevención  respetable, 
obrando  sin  embargo  de  la  energía  debida,  con  toda  la  prudencia  que 
le  sea  posible. 

"Al  comunicarla  á  V.  S.  para  su  cumplimiento,  tengo  el  honor  de 
protestarle  mi  antigua  consideración. 

"Dios  y  libertad.  Ciudad  de  Chiapas,  Octubre  18  de  1656.— %/fian 
María  Órtiz. — Señor  prefecto  del  Departamento  de " 

"Gobierno  del  Estado  de  Chiapas. — ^lUmo.  Sr. — Con  el  mas  positi- 
vo sentimiento  tengo  que  cumplir  uno  de  mis  grandes  deberes  al  diri- 
5 irme  á  V.  S.  I.  con  motivo  de  la  sesta  pastoral  que  con  fecha  20  de 
ulio  último  ha  dado  á  luz,  impresa  en  (Guatemala,  en  oposición  á  la 
ley  de  25  de  Junio  último  que  decreta  la  desamortización  de  los  bienes 
de  comunidad,  civil  y  religiosa. 

"No  pretendo,  lUmo.  Sr.,  entrar  en  polémica  sobre  las  doctrinas  ^ue 
registra  en  ella,  ni  es  de  este  lugar  y  mi  propósito  hacer  una  refutación 
a  todas  y  cada  una  de  las  razones  con  que  encadena  su  respetable  alo- 
cución diocesana,  pues  me  bastaría  escoger  una  de  las  argumentacio- 
nes que  V.  S.  I.  ha  elegido  para  querer  probar  al  Exmo.  Sr.  ministro 
de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública,  que  no  ha  de- 
bido ni  podido  sancionarse  dicha  ley  en  medio  del  siglo  en  que  vivimos. 
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por  9ér  üdsa,  no  cierta  j  no  rerdadera;  porque  convencido  por  unprui« 
ctpio  de  entera  verdad,  que  lo  que  es  vicioso  en  su  principio^  vicioso  de^ 
be  ser  hasta  eljin,  6  lo  que  es  igual,  que  el  efecto  sigue  la  naturaleza 
de  su  causa,  me  bastaría,  repito,  comprobar  el  grande  error  en  que  han 
incurrido  los  respetables  diocesanos  y  parte  del  clero  de  la  Bepública, 
cuya  equivocación,  me  permitirá  decir,  qne  también  ha  sufrido  S.  S.  I. 
contra  la  ley  Lerdo  al  afirmar  que  quita,  príva  y  despoja  í  la  Iglesia 
de  los  bienes  y  el  valor  de  ellos,  destinados  al  culto  y  sostenimiento  de 
sus  ministros,  y  me  seria  suficiente,  según  mi  modo  de  ver,  suplicar  á 
y.  S.  I.  fijase  su  alta  atención  siquiera  en  su  artículo  85,  que  responde 
victoriosamente  á  los  falsos  ataques  que  se  dan  á  aquella  suprema  y 
nacional  disposición.  Pero  me  veo  en  el  estricto  caso  de  hacer  presen* 
te  á  S.  S.  I.  que  su  referida  pastoral  no  debe  circular  ni  publicarse,  por 
ser  ofensiva  a  la  dignidad  del  Sumo  Imperante,  por  contener  amena- 
sas  a  su  soberana  autoridad  v  especies  con  qne  pudiera  incendiarse 
una  guerra  religiosa  sin  funaamento  en  un  pais  cuyo  catoHcismo  es 
proverbial. 

"El  gobierno  de  este  Estado  que  acata,  porciue  profesa  los  verdade- 
ros principios  del  Evangelio,  la  religión  del  Divino  Maestro  y  la  respe* 
table  autoridad  y  sublime  ministerio  de  V.  S.  L,  no  halla  en  el  fondo 
de  sus  convicciones  el  mas  pequ^o  motivo  de  temor  en  que  se  quite^  deS' 
poje  y  viole  propiedad  alguna  de  la  Iglesia,  y  por  tanto  ningún  funda- 
mento para  que  la  tranquilidad  publica,  ^ue  desde  luego  recomiendo  á 
la  paterna  humanidad  y  oaridaa  evangjélica  de  S.  I.  sea  alterada,  por- 

3ue  se  intente  alarmar  sin  motivos  de  justicia  y  razón  las  conciencias 
e  los  sencillos  chiapanecos,  con  la  sesta  pastoral  de  S.  S.  I. 
'^Este  gobierno  la  conceptúa  así,  y  no  puede  menos  que  prohibir  wi 
circulación  en  el  Estado,  como  se  ha  hecho  en  toda  la  República  res- 
pecto de  las  demás.  Ha  dictado  ya  sus  órdenes  para  el  caso;  y  yo  es- 
pero de  la  ilustración,  prudencia  y  religiosidad  de  V.  S.  I.,  se  servirá 
procurar  por  su  parte  el  cumplimiento  de  esta  disposición,  la  cual  pro* 
testo  á  y.  S.  I.  estar  desnuda  de  toda  idea  ofensiva  á  su  autoridad  epis- 
copal, y  á  la  justa  consideración,  aprecio  y  deferencia  que  con  tal  mo- 
tivo le  reproduzco. 

"Dios  y  libertad.  Chiapa,  Octubre  20  de  1866.— Ang^Z  Albino  Cor- 
zo,— lUmo.  Sr.  obispo  de  esta  dióctsis. — San  Cristóbal.'^ 

No  podemos  menos  de  llamar  la  atención  del  lector  hacia  el  penúl- 
timo párrafo  de  la  segunda  comunicación,  en  el  cual  se  dice  que  el 
gobierno  de  Chiapas  no  halla  el  mas  pequeño  motivo  de  temor  en  que 
se  quite,  despoje  y  viole  propiedad  a^una  de  la  Iglesia,  y,  por  tanto, 
ningún  fundamento  para  que  la  tranquilidad  pública  sea  alterada. 

En  cuanto  al  mentó  literario  de  entrambas  comunicaciones,  omiti- 
mos todo  comentario. 

Réstanos  únicamente  decir  que  las  notas  á  que  nos  referimos,  han 
sido  copiadas  del  "Diario  de  Avisos." 

P9r  ia$  ffoftcMf  réligio9^  é  tmaercUm  dt  lo9  ariáenhi  smfimuk, 

FaAifoxico  Vbea. 
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LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABLBCIDO  KZ  PKOnSO  PABl  DIFÜNDIB 
l.A«  OOOTSINIS  OBTODOZll,  T  TXNmOAKLAB  DB  U»  KRBOEBS  DOMIiriirmL 

Temo  m.        MÉXICO,  Diciembre  11  de  1856.        Nám.  19. 


ESPOSICION- 


IX  CLEBO  T  LA  ILTTSTRACIOir. 

ARTICULO  CUARTO. 

Es  increíble  lo  que  se  preocupa  una  vana  filosofia,  cuando  habla  de 
la  religión;  c6mo  de*sconoce  algunos  hechos,  cómo  desfigura  otros,  y 
cómo  vicia  el  orden  de  los  sucesos,  para  sacar  consecuencias  favorables 
á  sus  intentos,  sin  advertir  que  el  triunfo  de  sus  doctrinas  no  puede  dar 
otro  resultado  que  el  abandono  de  los  buenos  principios,  j  una  espan- 
tosa relajación,  con  que  vuelva  el  mundo  á  las  épocas  lamentables  de 
corrupción  j  embrutecimiento. 

La  Iglesia  es  la  única  que  hace  frente  con  buen  éxito  a  esta  lucha 
constante  del  reino  de  las  tinieblas  contra  el  reino  de  la  luz,  de  la  ciu- 
dad de  Dios  contra  la  ciudad  de  las  potestades  infernales,  del  bien 
contra  el  mal,  y  del  vicio  en  oposición  á  la  virtud:  ella  revela,  en  cuan- 
to es  conveniente,  los  designios  de  Dios  en  los  acontecimientos  huma- 
nos, para  vindicar  su  Providencia  de  las  acusaciones  de  la  ignorancia 
y  délos  tiros  de  la  malicia;  no  menos  que  para  corregir  al  soaIo  en  sus 
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estravíos,  y  alentar  al  bueno  en  loa  caminos  que  ha  elegido:  ella,  fi- 
nalmente, es  la  g^uía  práctica  de  la  criatura  racional  en  todas  las  si- 
tuaciones de  la  vida. 

La  cuestión  del  bien  y  mal  moral,  es  la  que  mas  ha  agitado  á  los 
hombres  en  todos  tiempos,  y  la  que  mas  ha  influido  en  sus  aciertos  ó 
en  sus  estravíos,  según  la  hayan  examinado  y  resuelto.  Ella  es  de  una 
importancia  altísima,  pues  que  encierra  toda  la  dicha  de  los  mortales 
en  este  mundo,  y  toda  su  felicidad  en  la  vida  venidera.  Ella  hace  sen- 
tir sus  efectos  en  los  gobiernos  y  en  las  sociedades.  El  siglo  presente, 
entregado  todo  á  los  intereses  materiales,  afecta  ver  con  desprecio 
cuanto  concierne  a  este  punto:  pero  por  mas  que  se  esfuerce  en  apare* 
cer  indiferente,  está  muy  distante  de  serlo,  porque  era  necesario  cam- 
biar la  naturaleza  y  leis  inclinaciones  del  hombre,  quitar  de  su  entendi- 
miento la  luz  de  la  razón,  y  arrancar  de  su  pecho  la  esperanza:  era  ne- 
cesario apagarla  voz  de  la  conciencia:  era  preciso  privará  las  acciones 
de  su  carácter  peculiar,  y  confundir  las  mas  heroicas  virtudes  con  los 
vicios  mas  detestables:  era  indispensable,  en  suma,  despojar  á  los  ac- 
tos humanos  del  móvil  c]ue  los  impulsa  y  del  fin  á  que  se  oirígen.  El  si- 
glo actual  no  ha  impedido  el  examen  de  estas  cuestiones,  no:  esto  se 
halla  fuera  de  su  posibilidad;  lo  único  que  ha  hecho,  porque  es  lo  único 
que  puede,  es  distraerlas  de  su  objeto  verdadero,  procurando  que  los  ad- 
ministradores de  las  cosas  presentes  aparten  la  vista  del  cielo,  parafljarla 
esclusivamente  en  la  tierra.  De  aquí  nace  ese  empeño  desacordado  de 
atender  solo  á  los  bienes  materiales  con  olvido  de  los  morales,  como 
si  el  hombre,  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  pudiera  ser  feliz,  cuando 
atiende  solo  al  regalo  de  la  carne  y  menosprecia  los  dotes  del  espíritu. 

El  sacerdocio  cristiano  ha  defendido  constantemente  la  parte  mas 
noble  del  ser  humano:  ni  pudiera  proceder  de  otra  manera,  puesto 
que  la  doctrina  que  predica  es  toda  para  el  espíritu.  El  error  y  la  he- 
rejía le  han  diri^do,  en  todas  ocasiones,  multiplicados  tiros,  pero  sus 
esfuerzos  han  sido  inútiles  y  la  verdad  ha  triunfado.  La  Providencia 
de  Dios  se  ha  defendido  de  las  injustas  acusaciones  de  sus  criaturas, 
no  solo  con  las  doctrinas  reveladas,  sino  ct)n  los  discursos  de  la  sim- 
ple razón. 

Entre  cilantos  han  tratado  esta  materia,  ninguno  ha  igualado  á  San 
Agustin.  Acusada  en  su  tiempo  la  religión,  por  los  gentiles,  de  haber 
causado  la  decadencia  del  imperio  romano,  y  de  ser  culpable  de  las 
invasiones  de  los  bárbaros,  el  ilustre  apologista  la  defiende  con  tanta 
sutileza  como  vigor,  mostrando  que  la  religión  no  tiene  por  objeto  pri- 
mero y  esclusivo  los  bienes  temporales,  sino  los  eternos:  que  los  mar 
les  del  mundo  son  una  consecuencia  del  pecado:  que  la  decadencia  de 
las  naciones  es  una  condición  forzosa  de  su  ser,  como  acontece  en  to- 
das las  cosas  humanas,  y  se  retarda  6  apresura,  según  el  uso  que  las 
mismas  naciones  hagan  de  su  fuerza  en  los  dias  de  su  prosperidad;  y 
pone  de  manifiesto  los  bienes  que  el  cristianismo  trae  á  los  pueblos, 
ya  sea  haciéndolos  obrar  en  justicia,  mediante  la  cual  se  conservan  en 
naz,  y  prolongar  su  existencia,  ya  moderando  su  ambición,  ya  conso- 
lándolos en  sus  desgracias.  Echa  en  cara  á  los  gentiles  su  ingratitud, 
recordándoles,  que  si  conservaron  muchos  de  ellos  la  vida  en  las  ir- 
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nipciones  de  los  bárbaros,  fué  porque^se  refugiaron  á  los  templos,  no 
de  Júpiter  y  de  las  fabas  divinidades,  cuyo  culto  pretendían  sostener, 
y  por  el  cual  derramaron  la  sangre  de  tantos  mártires,  sino  a  los  del 
verdadero  Dios,  cuyas  aras  les  sirvieron  de  asilo  y  sus  muros  de  de- 
fensa. Tal  es,  en  general,  el  objeto  de  la  célebre  obra  intitulada  "La 
Ciudad  de  Dios." 

Como  las  consideraciones  en  que  el  ilustre  escritor  entra  son  pro- 
propias  de  todos  los  tiempos,  tomaremos  una  que  otra,  para  poner  á  la 
vista  la  identidad  de  sofismas  con  que  en  diversas  circunstancias^  in- 
tenta  la  irreligión  destruir  la  obra  del  Señor  sobre  la  tierra. 

El  imperio  romano,  carcomido  en  su  organización  política,  relaja- 
da y  débil  bajo  un  aspecto,  no  menos  que  atrozmente  despótica,  bajo 
otro,  y  viciado  por  su  profunda  inmoralidad,  entraba  en  la  congojosa 
lucha  de  su  disolución,  en  los  momentos  mismos  en  que  los  bárbaros 
talaban  sus  canrpos,  incendiaban  sus  ciudades  y  llenaban  de  terror  á 
sus  moradores.  Los  enemigos  de  la  religión,  entre  los  cuales  descolla- 
ban, como  hace  notar  muy  bien  Fleury,  los  abogados  de  Roma,  im- 
putaban al  cristianismo  esos  desastres.  Haoian  valer  los  antiguos  dias 
de  la  república,  llenos  de  gloria  militar;  sus  triunfos,  sus  viistorias,  sus 
conquistas  y  sus  capitanes;  las  riquezas  que  fluian  de  todas  partes  ala 
ciudad  eterna;  su  senado,  sus  patricios,  sus  legiones,  para  contrapo- 
nerlo á  las  horas  de  amargura  que  tenían  presentes.  Él  sofisma  que 
ponían  en  juego  es  el  mismo  de  que  ahora  usan  los  protestantes  y  di- 
sidentes contra  la  Iglesia,  alegar  por  causa  de  los  hechos^  la  que  no  es 
verdadera  causa  de  ellos.  Atribuían  a  Júpiter  y  al  concurso  inmenso 
de  sus  divinidades  subalternas  las  grandezas  pasadas,  y  á  la  cruz  de 
Jesucristo  las  miserias  presentes:  el  siglo  actual  se  rie  del  alegato  y 
estraña,  c6mo  hombres  al  parecer  de  sano  juicio,  pudieran  dar  crédito 
á  los  absurdos  del  politeísmo.  Es  natural  que  un  siglo  íncrédiüo,  se 
burle  de  un  siglo  supersticioso;  sin  advertir  que  él  cae  en  idénticos  er- 
rores y  tropieza  en  iguales  inconsecuencias,  al  atribuir  á  la  misma  re- 
ligión cristiana  el  atraso  supuesto  ó  exagerado  de  ciertos  países,  y  a 
la  herejía,  con  sus  intermibables  y  monstruosas  formas,  el  progreso 
verdadero  ó  abultado  de  otros.  El  principio  es  el  mismo:  solo  la  apli- 
cación es  diferente. 

San  Agustín,  refutando  á  los  primeros,  les  demuestra,  por  los  hechos 
consignados  en  sus  historias,  que  esos  dioses,  cuyo  poder  tanto  subli- 
maban, habían  sido  impotentes  para  librar  á  Troya  de  las  llamas,  y  a 
otros  mil  pueblos  idólatras,  vencidos  en  tantas  guerras,  de  la  ruina  de 
sus  edificios  y  de  la  esclavitud  de  sus  habitantes.  Solo  los  templos 
cristianos  habían  tenido  esta  virtud:  solo  ante  ellos  se  detuvo  la  espa- 
da del  vencedor:  solo  en  ellos  encontraron  refugio  los  inocentes  y  asi- 
lo los  culpados;  solo  en  ellos,  finalmente,  pudieron  salvarse  los  mismos 
enemigos  de  Jesucristo,  los  perseguidores  de  su  Iglesia.  Recuerda  á 
los  romanos  que  ellos  mismos  no  respetaron  en  sus  conquistas  los  tem- 
plos y  los  ídolos,  ni  perdonaron  á  las  personas  que  buscaban  allí  su  se- 
guridad. Con  este  motivo  les  recuerda  que  los  males  sufridos  en  el 
saco  de  Roma  y  otras  ciudades  eran  males  precisos  de  la  guerra,  así 
como  la  mitigación  de  sus  estragos,  se  debía  al  nombre  y  al  poder  de 
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Jesucristo.  Basta,  les  dice,  reoorrer  la  historia,  para  cerciorarse  aoe 
antes  del  establecimiento  de  la  religión  y  cuando  las  falsas  diviniaa* 
des  eran  reconocidas  y  adoradas,  sobraron  á  los  romance  y  a  todos  los 
pueblos  infieles  calamidades  de  gran  tamaño.  - 

Pasa  en  seguida  á  recordar  las  abominaciones  de  la  idolatría,  y  es- 
pecialmente las  que  se  cometian  al  dar  culto  a  la  madre  de  los  dioses: 
hace  ver  cómo  estos  no  habian  dado  jamas  preceptos  de  bien  virir;  es- 
tablece como  máxima  inconcusa,  qu&  todas  las  reglas  de  la  filosofia 
son  inútiles  para  este  grande  fin,  si  no  media  la  autoridad  dirina,  úni- 
ca que  puede  diriffir  el  hombre,  sin  riesgo^  por  lo»  peligrosos  caminos 
de  la  rida:  pone  ae  manifiesto  las  costumbres  que  se  atribuian  a  las 
falsas  divimdades,  propias  para  corromper  la  moral;  y  nota  la  contra- 
dicción que  habia  en  ciertas  leyes  que  prohibían  alrunas  representación 
nes  libres,  y  las  farsas  que  se  hacian  en  honor  délos  dioses,  llenas  de 
torpezas  y  liviandades. 

Entrando  á  considerar  el  influjo  de  la  religión  en  la  política,  prwun- 
ta  álos  romanos:  si  vuestros  dioses  son  tan  sabios  como  suponéis,  ¿dón- 
de están  las  reglas  que  os  han  dictado  para  el  orden  público?  ¿dónde 
los  fundamantOB  de  vuestra  legislación?  ¿para  qué  habéis  ido  a  tomar 
vuestras  leyes  de  Grecia,  en  lugar  de  sacarlas  de  vosotros  mismos? 
Vuestros  dioses,  les  dice,  son  indiferentes  respecto  á  la  moral  públi- 
ca: han  sido  cómplices  de  las  crueldades  ejercidas  en  una  porción  de 
guerras  injustas,  en  las  proscripciones  de  Mario  y  Sila,  y  en  el  desen- 
freno espantoso  de  las  costumbres. 

Los  romanos  no  tenian  por  gloria  sólida  sino  la  que  nacia  de  las  vic- 
torias y  de  la  guerra,  ni  consideraban  otros  bienes  que  los  del  mando 
sobre  íos  pueblos  vencidos,  fundando  la  felicidad  de  su  nadon  y  la 
grandeza  de  ella,  en  la  ruina  y  decadencia  de  las  otras:  así  acontece 
en  la  actualidad  respecto  de  ciertas  naciones;  ellas  no  ven  mas  que  los 
intereses  materiales,  y  los  goces  del  momento,  acumulados  los  unos  y 
proporcionados  los  otros,  á  costa  de  los  padecimientos  de  otras  nacio- 
nes infelices,  en  quienes  ejercen  un  tiránico  predominio.  La  Inglater- 
ra, por  ejemplo,  hace  valer  como  un  premib  de  la  apostasía  de  su  go- 
bierno, la  ffrandeza  material  de  que  goza,  el  poder  de  sus  escuadras 
y  los  grandes  caudales  de  que  dispone;  pero  disimula  con  cuidado  el 
terrible  despotismo  ejercido  en  Irlanda,  su  constante  opresión  sóbrelos 
católicos,  el  embrutecimiento  en*que  mantiene  á  la  India,  y  la  agita- 
ción en  que  procura  mantener  á  las  naciones  de  Europa,  para  levan- 
tar sobre  sus  ruinas  el  sitial  de  su  poder.  La  prosperidad  del  protes- 
tantismo en  el  Reino-Unido,  es  el  fruto  de  las  lágrimas  y  sangre  de 
medio  mundo. 

San  A^ustin  al  dirigirse  á  los  romanos,  sobre  un  punto  análogo,  ó 
mas  bien  idéntico  á  éste  en  naturaleza,  y  aun  en  al^na  de  sus  circuns- 
tancias, dice  á  los  gentiles:  "¿Quisiera  saber  si  es  justo,  si  es  conforme 
"  á  razón  hacer  alarde  de  la  grandeza  y  estension  de  un  imperio,  cuan- 
"  do  no  es  posible  asegurar  que  los  hombres  sean  en  él  felices:  cuando 
'*  viven  en  contiendas  intestinas,  ó  en  guerras  estranjeras,  bañados  en 
'*  sangre  civil,  ó  agitados  de  pensamientos  ambiciosos?  Puede  oompa- 
'*  rarse  su  esplendor  al  de  un  vidrio  frágil,  espoesto  á  perecer  á  cada 
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"  momento.  Para  juzgar  bien  de  laa  cosas,  no  nos  dejemos  seducir  de 
''  las  palabras,  tan  sonoras  coino  huecas,  de  reino  6  de  imperio;  sino 
''  examinemos  lo  que  es  el  hombre  en  sí.  Por  grande  que  sea  una  na- 
'*  cion,  cada  hombre  es  para  ella  lo  que  las  letras  para  la  escritura, 
'^  esto  es,  un  elemento,  que  entra  a  componer  el  todo.  Comparemos  a 
'*  dos  individuos:  uno  rico,  pero  sitiado  de  temores»  devoraao  de  cui* 
''  dados,  lleno  de  deseos  no  satisfechos,  ajeno  de  seguridad,  siempre 
'^  inquieto,  siempre  vacilando  entre  zozobras,  exasperado,  receloso,  y 
'^  aumentando  sus  ansiedades  al  paso  que  aumenta  sus  riquezas;  y  otro 
"  de  condición  mediocre,  que  cinendo  a  lo  justo  sus  deseos,  vive  en 
'*  dulce  paz,  amado  de  su  familia,  querido  de  sus  deudos,  de  sus  ami- 
"  gos  y  vecinos,  disfrutando  de  una  razón  sana,  de  una  salud  perfecta, 
'^y  de  una  conciencia  tranquila:  ¿a  quién  de  ellos  dará  cualquiera  la 
''  preferencia?  no  hay  duda  que  será  al  segundo.  Esto  que  tan  claro 
''  es  respecto  de  dos  hombres,  lo  es  igualmente  de  dos  familias,  de  dos 
"  pueblos,  de  dos  naciones:  la  regla  es  igual  para  todos,  y  ella  nos  ha^ 
"  ce  ver  de  qué  parte  está  la  vanidad,  y  de  cuál  la  verdadera  dicha"  ^ 

¡Qué  de  verdades  se  encierran  en  estas  breves  líneas!  Ellas  respon- 
den á  los  paralogismos  con  que  la  impiedad  de  nuestros  dias  combate  á 
la  religión,  presentando  los  adelantos  meramente  materiales  de  ciertos 
gobiernos,  como  una  prueba  concluyente  del  bienestar  de  los  subditos. 
Puede  una  nación  estender  su  comercio  y  dilatar  sus  dominios,  sin 
mejorar  pot  esto  la  condición  de  los  ciudadanos;  aun  más,  puede  hacer 
esto  mismo  empeorándola  notablemente,  ya  sea  por  con9ervar  la  escla^ 
vitud  en  su  seno,  ya  sea  por  llevarla  á  países  remotos.  ¿Que  inqrartan, 
por  ejemplo,  las  balanzas  mercantiles,  y  el  aumento  en  las  esportacio* 
nes  marítimas,  si  éstas  se  hacen  á  costa  de  la  esclavitud,  como  sucede 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte?  Las  riquezas  que  por  este  medio  se 
acumulan^  son  el  fruto  de  un  trabajo  no  recoimpensado  en  millares  de 
infelices,  sujetos  á  increibles  padecimientos.  £1  brillo  de  Londres  es 
debido  en  mucha  parte  á  la  desgracia  y  abyección  de  las  mas  fértiles 
comarcas  del  Asia.  Los  raciocinios  de  la  impiedad,  nunca  consideran 
al  hombre  individualmente,  ni  á  la  familia:  toman  el  conjunto  de  los 
hechos,  sin  advertir  las  contradicciones  que  abrazan,  ni  las  monstruo- 
sidades que  encierran. 

De  aquí  entra  en  consideraciones  sobre  la  conducta  que  observa  la 
Providencia  divina  en  los  sucesos  humanos:  por  qué  dispone  que  unas 
naciones  declinen  al  paso  que  otras  se  levantan,  y  que  las  que  han  llega- 
do á  la  cumbre  del  poder,  vengan  después  á  lo  mas  profundo  del  abati- 
miento: por  qué  tienen  efecto  las  conquistas,  y  por  qué  permite  las  guer- 
ras y  las  desgracias  publicas.  Hace  ver  con  este  motivo,  que  las  cala- 
midades no  lo  son  realmente  si  no  es  para  el  malo,  que  no  se  aprovecha 
de  ellas;  mas  no  para  el  bueno,  á  qmen  aumentan  los  medios  de  mere- 
cer, ó  abren  las  puertak  de  la  felicidad  futura.  La  muerte,  dice,  no  es 
en  sí  misma  un  mal,  puesto  que  no  es  mas  que  el  término  forzoso  de 
todo  lo  que  tiene  un  ser  condicional:  por  el  contrario  la  muerte  del 
justo,  sea  cual  fuere  el  lugar  en  que  acontezca,  y  las  condiciones  que 

1  De  CiTÍUito  Beu  IV.  3. 
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la  acompañen,  es  preciosa  á  los  ojos  del  Señor,  y  llena  por  lo  mismo 
de  alegría  j  de  felicidad. 

Con  este  motiyo  entra  en  un  examen,  tan  exacto  como  interesan- 
te, de  la  naturaleza  de  los  males  7  del  número  j  variedad  de  ellos,  y 
rastrea,  hasta  donde  es  posible  á  un  mortal,  los  designios  de  Dios  en 
los  acontecimientos  de  los  hombres.  ¿Por  qué  deja  ciertos  pecados 
impunes  en  la  tierra,  al  paso  que  castiga  otros  con  penas  muy  severas? 
¿por  qué  deja  muchas  veces  que  el  malo  triunfe  y  sea  feliz,  mientras 
el  justo  gime  en  la  persecución  ó  en  los  tormentos?  Si  Dios,  dice,  cas- 
tigase aquí  todos  los  pecados,  habría  motivo  para  dudar  de  la  vida  fu- 
tura, creyendo  que  su  justicia  se  daba  por  satisfecha  con  las  expiacio- 
nes de  la  presente;  y  si  las  reservase  todas  para  la  venidera,  podría 
negarse  su  providencia:  por  esto  manifiesta  alguna  vez  en  el  mundo 
presente  los  amagos  solos  de  su  ira,  reservando  derramar  en  los  siglos 
que  no  tienen  fin  los  tesoros  de  ella.  No  sucede  así  con  las  naciones,  con- 
sideradas colectivamente,  6  como  cuerpos  morales:  para  ellas  no  hay  vi- 
da futura,  y  por  esto  vemos  en  la  historia,  que  todas  han  sido  remunera- 
das a  proporción  de  sus  buenos  ó  malos  hechos.  Las  virtudes  meramente 
humanas  de  los  primeros  romanos,  merecieron  por  premio  unarecom- 

Sensa  también  humana,  con  la  dilatación  de  su  impeno  y  con  su  estensa 
ominacion:  su  decadencia  y  ruina  fueron  fruto  de  su  corrupción  y  de 
sus  crueldades.  Con  este  motivo  advierte,  que  no  porque  lleven  los  su- 
cesos seffun  los  designios  de  la  Providencia  un  orden  inevitable  y  preci- 
so, deja  la  voluntad  humana  de  concurrir  á  ellos  con  plena  libertad,  sin 
la  menor  coacción,  siendo  en  consecuencia  responsable  cada  individuo 
de  sus  acciones,  ante  el  inexorable  tribunal  de  la  Justicia  Suprema. 
Es  notable  el  capítulo  en  que  describe  esta  Providencia  del  Criador. 
''Este  Dios,  dice,  que  con  su  Verbo  y  su  Espíritu  Divino,  no  es  mas 
"  que  una  esencia  entres  personas;  este  Dios,  Uno,  Omnipotente,  Cria- 
<<  dor  de  las  almas  y  de  los  cuerpos,  con  quien  son  mohosos  todos 
''  aquellos,  que  gozan  de  la  felicidad  verdadera,  no  de  la  falsa  y  apa^ 
''  rente:  este  Dios,  que  compuso  al  hombre  de  alma  y  cuerpo  y  le-  dotó 
''  de  razón;  que  después  de  haber  caido  la  criatura  por  la  ciüpa  en 
''  su  desgracia,  no  la  ha  dejado  sin  castigo  ni  misericordia;  que  a  los 
"  buenos  y  á  los  malos  ha  dado  la  existencia  material  como  a  lasjtte- 
''  dras,  el  crecimiento  como  a  las  plantas,  la  sensación  como  al  común 
''  de  los  animales,  y  la  inteligencia  como  á  los  ángeles:  que  es  ori- 
''  gen  de  toda  belleza,  de  todo  orden,  de  toda  duración,  de  toda  medi- 
''  da,  de  todo  número  y  de  todo  peso:  principio  de  toda  producdon, 
''  sea  cual  fuere  «¡u  género  y  su  valor:  principio  de  las  cosas,  ejemplar 
''  de  sus  formas,  causa  de  su  movimiento:  que  dio  á  la  carne  hermosu- 
''  ra,  vigor,  fecundidad  y  órganos  correspondientes  con  que  asegure  su 
''  conservación:  que  dotó  las  almas  de  los  brutos  de  reminiscencia,  de 
**  sensibilidad  y  apetito,  y  la  alma  del  hombfe  de  inteligencia  y  vo- 
''  luntad:  este,  que  no  solo  al  cielo  y  á  la  tierra,  al  ángel  y  al  hombre, 
*'  dio  conformidad  y  armonía,  sino  que  la  dio  también  al  mas  pequeño 
''  insecto,  á  la  pluma  del  ave,  y  á  la  flor  del  campo;  este  Dios,  tan  cui- 
''  dadoso  y  tan  próvido  ¿seria  creible,  que  abandonase  las  sociedades  de 
"  los  hombres,  sus  gobiernos,  l^  dominación  de  unos,  y  la  servidumbre 
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''  de  otros,  á  un  ciego  acaso,  ^eno  de  las  leyes  de  su  alta  ProTÍdencia? 
"  No,  no  es  posible."  ^ 

En  efecto,  es  imposible  desconocer  las  señales  visibles  de  los  desiraios 
divinos  en  los  sucesos  que  juzgamos  meramente  humanos:  todos  ellos  se 
enderezan  á  un  fin,  que  no  solo  nos  es  desconocido,  sino  que  viene  á  dar' 
a  un  punto  enteramente  contrario  de  aauel  que  se  habian  propuesto  sus 
autores.  Se  empeñan  no  pocas  veces  los  pueblos  y  los  gobiernos,  en 
hacer  la  guerra  á  la  Iglesia,  para  suprimir  su  autoridad,  destruir  su 
culto,  y  arrancar  de  los  corazones  de  los  fieles  las  sagradas  máximas 
del  Evangelio;  y  el  resultado  de  sus  esfuerzos,  no  es  otro  que  el  de 
afirmatr  mas  y  mas  ese  culto,  esas  máximas,  y  esa  autoridad,  que  tanto 
se  detestan.  Un  ejemplo  bien  reciente  tenemos  en  nuestros  dias.  La 
espantosa  revolución  de  Francia  nos  asombra,  y  sus  cadalsos,  sus  gui- 
llotinas y  sus  incendios  nos  estremecen;  la  Iglesia  parece  que  iba  a  ser 
aniquilada;  mas  el  resultado  ha  sido  contrarío  á  la  espectacion  pública 
y  a  los  intentos  de  sus  autores:  esta  violenta  tempestad  fué  necesaria 
para  arrancar  el  árbol  venenoso  de  las  libertades  galicanas,  plantado 
en  el  reino  cristianísimo  á  la  sombra  del  trono  de  Luis  XI V.  Cayó 
también  el  trono,  y  solo  la  religión  a  quien  se  permitió  hacer  una  guer- 
ra sorda,  solo  la  religión  ha  sobrevivido.  Los  pastores  y  fieles  de  aque- 
lla tierra  ilustre  en  santidad  y  en  virtudes,  están  hoy  íntimamente  hga- 
dos  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  lanzando  de  sí  con  horror  los  falsos 
títulos  con  que  la  impiedad,  vistiendo  la  máscara  de  la  hipocresía,  qui- 
so antes  seducirlos.  Otro  tanto  está  pasando  actualmente  en  la  católi- 
ca España.  Las  raices  de  la  reraUa,  cultivados  con  mano  pródiga  en 
el  desacordado  reinado  de  Carlos  III  están  desapareciendo  de  aquel 
suelo  privilegiado:  los  innovadores  se  han  propuesto  un  fin,  y  la  Pro- 
videncia ha  sacado  otro.  Algún  día  veremos  en  nuestra  República,  que 
los  males  de  nuestra  Iglesia,  se  convierten  en  bienes,  y  en  bienes  in- 
mensos, que  por  ahor^  si  los  traslucimos  de  alguna  manera,  no  nos  es 
dado  conocer  en  su  verdadera  importancia,  ni  en  sus  magníficas  con 
secuencias. 

Con  el  ejemplo  de  los  romanos,  prueba  San  Agustin,  que  las  recom 
pensas  temporales  que  da  Dios  á  las  naciones,  son  en  premio  de  virtu- 
aes  meramente  humanas,  como  hemos  indicado  antes.  "Si  Dios,  dice, 
"  no  los  habia  predestinado  con  su/  ángeles  á  la  vida  eterna,  en  su 
"  ciudad  celestial,  adonde  nos  guia  únicamente  la  verdadera  piedad,  que 
^^  no  adora  mas  que  á  Dios;  las  virtudes  por  donde  alcanzaron  tanta 
"  gloria  y  tanto  renombre  hubieran  quedado  sin  recompensa,  á  no  te- 
"  nerla  en  esta  gloria  misma.  El  Señor  ha  dicho  de  aquellos  que  obran 
'^  el  bien,  por  la  gloria  humana,  que  reciben  en  ella  su  recompensa. 
"  Los  romanos  en  sus  bellos  dias  pospusieron  el  bien  privado  al  bien 
"  oomun:  quisieron  mejor  aumentar  el  tesoro  público  que  el  personal 
'*  de  cada  uno:  resistieron  á  las  tentaciones  de  la  codicia:  fueron  desin- 
"  teresados  en  el  servicio  de  la  patria;  y  sometieron  la  voluntad  indi- 
''  vidual  al  imperio  de  las  leyes.  Con  estas  artes  se  esforzaron  en  ad- 
"  quirir  imperio,  honores  y  gloria,  y  en  efecto  lo  consiguieron.  Some- 

1  De  Civitate  Dei.  Y.  11. 
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"  tieron  á  su  autoridad  muchos  pueblos^  fueron  honrados  de  todas  las 
''  naciones,  y  la  historia  ha  dilatado  su  nombre  hasta  las  estremidades 
*^  de  la  tierra.  No  pueden  tener  queja  de  la  justicia  de  un  Dios  sobe- 
"  rano  y  verdadero,  por  que  recibieron  aquí  su  recompensad^ 

Estas  observaciones  tan  cristianas  como  políticas,  y  tan  exactas  co- 
mo profundas,  cortan  de  raiz  el  insensato  empeño  de  la  filosofía  incré- 
dula; de  divorciar  al  Estado  de  la  Iglesia,  y  de  trazar  una  línea  indes- 
tructible entre  la  íé  y  el  arte  de  gobernar  á  los  hombres.  La  filosofía  con- 
viene en  un  hecho,  que  no  es  posible  desconozca,  porque  seria  precisó 
desconocer  para  esto  la  historia,  y  es  que  los  pueblos  cristianos  son 
mas  felices  que  lo  fueron  antes  los  gentiles,  y  que  lo  son  hoy  los  infie- 
les: no  puede  negar  que  esto  se  debe  a  la  doctrina  evangélica;  y  sin 
embargo  está  empeñada  en  hacer  a  los  pueblos  indiferentes  á  la  reli* 
gion,  y  ateos  á  los  gobiernos.  ¡Qué  inconsecuencia! 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesaim). 


CONTROVERSIA. 


LA  PBOPIEDAD  DE  LA  IGLESIA. 
IV. 

Pruelias  directas  de  que  los  bienes  eclesiásticos,  cualquiera  que  fuese  su  natura- 
leza, pertenecían  á  la  Iglesia,  ó,  en  otros  téroitoos,  á  los  establecimientos  ecle- 
siásticos. 

Estas  pruebas  son  tan  numerosas  y  decisivas  que,  no  tememos  de- 
cirlo, no  nay  en  el  mundo  propiedades  mejor  establecidas  que  las  del 
antiguo  clero.  Tenia  éste  en  su  favor:  1?,  las  donaciones;  2?,  las  ad- 
quisiciones á  título  oneroso;  3?,  el  abandono  de  las  tierras  incultas  y 
el  acrecimiento  de  su  valor;  4?,  los  títulos  de  los  fundadores,  que  eran 
correlativos  á  los  de  la  Iglesia,  venian  a  corroborarlos;  lo  mismo  suce- 
dia  con  las  cargas  6  gravámenes  de  las  fundaciones,  oue  en  el  hecho 
de  disminuir  la  propiedad  probaban  su  existencia;  5?,  el  modo  con  que 
los  bienes  eran  regidos,  sea  cuando  se  trataba  de  enajenar,  sea  cuan- 
do el  clero  pagaba  un  impuesto  6  cuando  administraba  las  rentas;  6?, 
la  naturaleza  de  su  usufructo;  7?,  el  lazo  indisoluble  que  unia  los  bie- 
nes á  los  títulos  eclesiásticos. 

1?  La  Iglesia  probaba  su  propiedad  con  la  naturaleza  de  los  títulos 
de  donación,  su  antigüedad  y  la  calidad  de  los  donadores. 

Los  títulos  de  las  donaciones  no  son  ni  oscuros  ni  clandestinos. 
Descansan  en  las  inmensas  colecciones  de  nuestras  cartas  que  todo  el 
mundo  puede  ver  y  consultar.  Nada  mas  solemne  que  esos  monumen- 
tos de  nuestra  historia;  todo  está  anotado  en  ellos  con  la  mayor  mi- 
nuciosidad, el  donativo  y  el  donatario,  los  objetos  y  el  motivo  de  la  fun- 
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dación,  el  modo  con  que  los  objetos  ser^  poaeidos,  la  duración  de  la 
posesión  y  las  cláusulas  á  que  queda  sujeta.  Tales  son  las  disposición 
nes  de  estas  actas  de  donación;  y  como  donde  quiera  fueron  inspiradas 
por  un  mismo  espíritu,  donde  quiera  son  iguales,  en  España  como  en 
Italia,  en  la  antigua  Iliria  como  en  Alemania,  en  Inglaterra  como  en 
las  Galia^. 

El  usufructuario  perpetuo  de  los  bienes  legados  es  siempre  el  obis- 
pado, 6  el  curato,  6  el  monasterio;  mas  nunca  la  nación. 
.   El  destino  es  siempre  sagrado  y  el  fundador  prohibe  bajo  toda  es- 

Secie  de  imprecaciones  y  amenazas  que  tal  destino  se  cambie.  ^  A  falta 
e  los  fundadores,  las  leyes  consagran  su  inviolabilidad. 
La  mayor  parte  de  las  posesiones  de  las  iglesias  provenía  de  cesión 
hecha  por  los  gefes  de  las  diócesis  y  de  los  monasterios.  Estos  indivi- 
duos, salidos  díe  las  mas  ricas  j  poderosas  familias  del  reino,  y  consa- 
grados al  servicio  de  la  religión,  ¿pretendian  dar  á  la  nación  o  á  la 
Iglesia?  ¿Como  puede  contestarse  que  á  la  primera  cuando  solo  hablan 
de  la  segunda?  ¿Cómo,  pues,  eran  arrebatados  á  sus  sucesores  los  re* 
sultados  de  actos  que  hablan  sido  preparados  y  resueltos  durante  toda 
la  vida?  Aquí  no  se  podia  atacar  ni  la  libertadi  ni  la  integridad,  ni  la 
legalidad  del  contrato,  pues  una  multitud  de  leyes  lo  consagraban  co- 
mo legítimo. 

Los  reyes  hablan  dado  una  parte  de  los  bienes  eclesiásticos.  Pero 
los  reyes  no  eran  la  nación*  Los  reyes  hablan  dado  de  su  patrimonio 
y  no  del  patrimonio  nacional.  Todas  las  cartas  atestiguan  que  los  bie- 
nes dados  al  clero  noprovenian  de  tierras  indivisibles  oomo  las  que  los 
bárbaros  establecieron  en  Borgona.  Fueron  desprendidos  espontánea- 
mente de  las  propiedades  de  hombres  libres,  délas  de  los  grandes,  de 
los  obispos  y  de  los  reyes.  Estos  últimos  que,  por  otra  parte,  daban 
cooio  particulares,  hablan  contribuido  á  muchas  menos  fundaciones 
directas  de  lo  que  se  supone.  Su  patronato  antes  de  ser  ampliado  por 
diversas  causas,  tales  como  la  estmcion  de  las  familias,  de  los  patro- 
nos, las  alianzas,  las  sucesiones  y,  por  último,  los  concordatos,  lo  ha- 
bía sido  por  la  voluntad  de  los  fundadores,  quienes  querian  dar  á  su 
obra  protectores  poderosos  contra  la  ambición  y  la  avaricia  de  los  usur- 
padores: contra  iUicitas  malarum  iirfestationes, 

Pero  todo  esto  importa  poco.  Que  el  donatario  fuese  rey  6  subdito, 
había  cedido  su  propiedad,  y  el  acta  de  su  donación  demuestra  que  su 
desprendimiento  era^definitivo.  En  la  Edad  Media  hubo  señores  q¡vLe 
algunas  veces  usurparon;  á  menudo  recibieron  fé  y  homenaje  poi^  cier- 
tos bienes  á  condición  de  protegerlos;  pero  también  muy  á  men^do  die- 
ron á  condición  de  determinados  tributos.  Si  uno  de  los  herederos  de 
estos  últimos  hubiese  pretendido  entrar  de  nuevo  en  el  goce  de  los  bie- 
nes renunciando  a  las  servidumbres,  v  que  hubiese  dicho:  ^'destruyo  y 
rompo  para  siempre  todos  los  lazos  del  feudalismo;  mis  vallases  vuel- 
ven á  su  libertad  y  yo  á  mi  dominio;  I^  retiro  lo  que  mis  padres  les 

1  En  las  fórmulas  de  Marculfo  y  en  multitnd  de  autores  se  hallan  las  impreca- 
cionea  con  que  los  fuodaikires  amenosaban  k  los  usurpadores  de  los  bienes  legados 
á  la  Iglesia. 

LA  OUVZ.— TOMO  ttJ.  T4 
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habían  dado,'^  ¿de  qué  modo  habría  acordó  la  asamblea  constituyen- 
te un  lenguaje  así?  La  misma  asamblea,  sin  embargo,  se  espresaba  oon 
mas  falta  de  razón,  pues  no  decia:  "el  rey,  los  herederos  de  los  fun- 
dadores pueden  recobrar  lo  que  cedieron  sus  antepasados,"  sino:  "yo, 
la  asamblea,  que  no  represento  ni  á  los  unos  ni  á  los  otros,  me  susti- 
tuyo en  su  lugar,  para  atribuirles  desde  luego  derechos  que  no  tienen, 
y  en  seguida  para  ejercer  tales  derechos  sin  su  cooperación  y  á  pesar 
suyo." 

"Estos  bienes  hablan  sido  arrancados  a  la  credulidad  de  los  donata- 
rios," decian  los  espoliadores.  El  aserto  es  falso  en  su  generalidad, 
porque  dar  para  el  culto  publico,  para  la  instrucción  de  la  juventud  y 
para  los  pobres,  no  es  un  acto  de  credulidad;  es  un  acto  útil  á  la  so- 
ciedad que  por  este  medio  se  halla  descargada  de  aquellas  obligacio- 
nes. £1  aserto  es  exacto  si  se  aplica  solamente  á  las  donaciones  de  una 
pequeña  parte  de  estos  bienes  y  si  no  se  toman  en  consideración  sino 
ciertos  motivos  que  las  determinaton  en  parte.  La  mayoría  de  los  bie- 
nes habia  sido  legada  por  titulares  eclesiásticos  para  la  perpetuidad  de 
los  establecimientos  á  que  habian  pertenecido,  ó  cuyos  gefes  habían 
sido;  por  los  grandes,  por  los  reyes,  por  individuos  de  todas  clases. 
Erigían  en  compensación  oraciones,  cuyo  honorario  no  representaba 
sino  una  pequeña  parte  de  la  renta.  La  credulidad  ha  consistido  algu- 
nas veces,  muy  pocas,  no  en  creer  en  la  eficacia  de  las  oraciones,  pues- 
to que  no  se  puede  negar  sin  dejaf-de  ser  católico,  sino  en  atribuirlas 
efectos  que  unafé  ilustrada  condena.  Pero  sino  habia  en  las  donacio- 
nes una  fé  ilustrada,  habia  buena  fe,  había  empleo  útil,  y  esto  basta  pa* 
ra  que  la  parte  de  los  bienes  que  reconocía  este  origen  estuviese  Inen 
adquirida.  Tal  condición  no  era  tampoco  indisnensable,  así  porque  el 
abuso  que  habia  cesado  después  de  algunos  siglos  se  hallaba  ampara- 
do por  la  prescripción,  como  porque  no  habria  donación  que  no  pudie- 
ra ser  atacada  si  fuese  preciso  que  sus  motivos  emanasen  siempre  de 
una  razón  y  de  una  voluntad  perfectamente  independientes  ¿  ilustradas. 

Acabamos  de  hablar  de  prescripción:  nadie  como  la  Iglesia  podía  in- 
vocar este  título,  no  para  amparar  posesiones  usurpadas,  como  varios 
fondos  invadidos  por  la  fuerza  en  la  Edad  MáKa,  como  los  bienes  ar- 
rebatados á  los  católicos  por  los  protestantes  del  siglo  XVI;  sino,  cuan- 
do mas,  para  legitimar  algunos  títulos  dudosos. 

La  Iglesia  poseía  fondos  cuyo  origen  se  remontaba,  por  medio  de 
títulos  incontestables,  mas  alia  del  estaUecímiento  mismo  de  la  mo- 
narquía. Los  otros  databan  de  cinco,  ocho  y  doce  siglos:  los  mas  re- 
cientes habian  sido  autorizados  por  cartas  patentes  registradas  en  el 
Parlamento,  y,  en  consecuencia,  severamente  examinadas. 

¿Qué  viene  á  ser  la  ley  sin  la  cual  todas  las  demás  serian  impoten- 
tes para  proteger  la  propiedad?  ¿Qué  viene  á  ser  la  prescripción?  No 
hay  código  en  los  pueblos  civilizados  que  no  suponga  la  prescripción. 
Fundase  en  el  derecho  natural,  puesto  que  toda  ley  indispensable  al 
reposo  de  las  sociedades  pertenece  á  este  derecho.  Esta  ley  proteoto 
ra,  <|ue  evita  ó  repara  todos  los  males  inseparables  del  olvido  de  las 
tradiciones  y  de  la  pérdida  de  los  títulos,  es  recordada  en  todos  los  an- 
tiguos edictos,  ordenanzas  y  declaraciones  concernientes  á  las  propie- 
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dades.  Nuestro  código,  haciendo  mas  fáciles  las  condiciones  para  ad- 
quirir la  prescripción,  ha  aumentado  su  poder^  ¿Opál  es  la  posesión 
que,  en  vez  de  la  prescripción  de  treinta  años,  pueda  invocar  una  pres- 
cripción diez  6  doce  veces  centenaria? 

^  Las  posesiones  de  la  Iglesia  provenian  de  adquisiciones  hechas 
por  ella,  oon  arreglo  á  las  condiciones  exigidas  por  las  leyes  y  bajo  su 
garantia.  Para  contestar  la  legitimidad  de  este  género  de  posesión, 
preciso  es  anular  contratos  reputados  validos  en  todos  los  pueblos  y 
mas  inviolables  aun  que  las  donaciones.  Preciso  es  anularlos  a  pesar 
de  la  prescripoion  que  aumenta,  si  es  posible,  su  inviolabilidad. 

3?  Los  títulos  de  las  iglesias  no  eran  únicamente  los  de  las  dona- 
ciones V  los  contratos.  Las  habian  sido  dadas  terrenos  incultos,  hacia 
los  cuales  atrajeron  colonos  i  quienes  alimentaron  y  mantuvieron  al 
abrigo  de  las  guerras  y  vejaciones  de  todas  clases.  Con  su  ayuda  des- 
montaron estos  terrenos,  dieron  el  ejemplo  de  un  cultivo  mejor,  enri- 
quecieron y  fecundaron  la  Francia.  Estas  mejoras  en  el  cultivo,  que 
habian  dado  alas  demás  propiedades  un  aumento  progresivo  de  inalor, 
pertenecían  a  las  iglesias  por  el  primero  de  todos  los  títulos.  Los  cuer- 
pos propietarios  las  habian  creado  en  cierto  modo  a  consecuencia  de 
sus  perseverantes  trabajos.  Si  el  autor  de  un  nuevo  ramo  de  industria 
posee  un  derecho  que  el  Estado  respeta,  y  al  cual  se  añaden  á  veces 
recompensas,  ciertamente  los  autores  de  la  primera,  de  la  mas  necesaria 
y  de  la  mas  rica  de  todas  las  industrias,  merecían  que  no  les  fuese  con- 
testada ni  a  ellos  ni  á  sus  legítimos  sucesores. 

4?  Las  cargas  impuestas  a  los  bienes  eclesiásticos,  lejos  de  consti* 
tuir  una  prueba  de  que  no  pertenecían  á  la  Iglesia,  como  lo  pretendie-* 
ron  los  espoliadores,  demuestran,  al  contrario»  su  derecho  de  pro- 
piedad. 

Es  necesario  no  perder  de  vista  la  distinción  que  hemos  establecido 
entre  la  propiedad  perfecta  y  la  imperfecta.  Esta  se  compane  de  todos 
los  derechos  que  pueden  ser  desprendidos  de  la  primera»  rara  que  tales 
derechos  puedan  ser  legítimamente  desprendidos,  preciso  e&  que  lo  sean 
por  el  legitimo  propietario,  puesto  que  si  solo  él  puede  enajenar  la  pro- 
piedad entera,  él  solo  iguahnente  puede  enajenar  los  diferentes  dere- 
chos que  la  constituyen.  Si  está  reoonocido  que  puede  enajenarlos,  si 
de  hecho  los  ha  enajenado,  esto  es  una  prueba  mas  de  que  es  propie- 
tario. Ahora  bien,  he  aquí  precisamente  lo  que  hacia  la  Iglesia,  ó  mas 
bien,  lo  que  hacian  las  diversas  corporaciones  de  que  so  componia* 
Consintiendo  en  una  servidumbre  sobre  sus  bienes;  consintiendo  en 
^ue  una  parte  de  las  rentas  sirviese  al  sostenimiento  de  una  escuela  6 
a  cualauier  otro  uso  determinado  por  el  oontrato,  la  Iglesia  aceptaba, 
sin  duda,  una  carga,  y  su  propiedad.no  era,  por  lo  mismo  tan  absoluta; 
pero  la  Iglesia  adquiria  así  un  medio  mas  de  hacer  constar  su  propiedad. 

Lo  mismo  suoedo  con  el  impuesto:  si  el  Estado  hubiese  sido  propie- 
tario, no  hubiera  exigido  un  impuesto,  porque  nadie  impone  sobre  su 
misma  propiedad.  Entre  los  derechos  uue  hacian  imperfecta  la  propie- 
dad de  la  Iglesia,  uno  de  los  principales  era  el  del  patronato;  mas  si 
por  una  parte  este  derecho  disminuía  la  propiedad,  por  otra  la  hacia 
mas  cierta,  porque  era  preciso  destruir  dos  títulos  en  vez  de  uno,  el  de 
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la  Iglesia  y  el  del  patrono:  era  preciso  también  destrtiir  dos  derechos, 
puesto  que  el  patrono  era  llamado  á  todos  los  actos  que  podían  cam- 
biar el  estado  de  los  bienes,  y  exigido  su  consentimiento  por  las  leyes. 
Lo  que  decimos  del  patronato,  podemos  decir  de  todas  las  demás  car- 
gas, y  este  principio  es  aplicable  á  toda  especie  de  propiedad.  Si  yo 
Eruebo  por  medio  de  una  acta  ó  de  un  título  que  tengo  una  serridum- 
re  sobre  el  campo  de  mi  vecino,  en  ei  hecho  de  hacerle  condenar  á 
dejarme  gozar  de  mi  derecho,  le  suministro  una  nueva  prueba  de  su 
propiedad  al  mismo  tiempo  que  se  la  disminuyo. 

£1  derecho  de  patronato  se  deriva  casi  siempre  de  una  fundación. 
Pero  estas  fundaciones  tan  no  eran  hechas  para  la  nación,  que  a  me- 
nudo contenian  la  cláusula  esplícita  de  la  vuelta  de  los  bienes  á  los 
herederos  de  los  fundadores.  En  virtud  de  una  clausula  semejante,  po- 
cos anos  antes  de  la  revolución,  el  rey  de  Cerdeña  recobró  los  bienes 
dados  á  los  Celestinos,  cuando  estos  reli^osos  fueron  suprimidos. 
Cuando  la  cláusula  no  era  formal,  era  implícita,  puesto  que  las  cain^ 
impuestas  hacian  condicional  la  donación.  Una  donación  de  este  gene- 
ro no  impedia  la  propiedad  del  clero,  pero  impedia  ciertamente  la  de 
la  nación.  No  dando  sino  para  el  culto,  los  benefactores  habían  esolui- 
do  cualquier   otro  destino. 

5?  Las  enajenaciones  heohas  por  el  clero,  que  algunos  se  atreven  á 
oponerle  para  contestar  su  propiedad,  eran,  al  contrario,  la  prueba  de 
ella;  porque  jamas  se  ha  enajenado  á  pesar  de  la  Iglesia  ni  sm  su  coo- 
peración. Ella  misma  era  quien  hacia  la  enajenación.  En  el  siglo  XVI 
fué  principalmente  cuando  se  multiplicaron  las  enajenaciones,  y  todas 
fueron  autorizadas  por  medio  de  bulas,  sin  que  fueran,  por  otra  parte, 
nuindadas  Aocer— dice  Fleury — sino  permitidas  á  fcdta  de  cualqtner  otro 
medio.  ^  Esto  prueba  que  no  eran  en  sustancia  sino  un  impuesto,  muy 
pesado  á  la  verdad,  pero  que  el  clero  juzgaba  preferible  a  una  contri- 
bución permanente.  También  es  preciso  advertir  oue  el  edicto  de  Car- 
los IX  no  prescribió  ni  permitid  la  venta  de  tales  o  cuales  bienes,  sino 
que  se  Hmit6  á  reclamar  una  suma  fija  que  el  clero  podia  suministrar 
por  los  medios  que  le  fueran  convenientes.  No  solo  se  limitaban  áper- 
mitirle,  sino  que  todavía  se  quería  que  no  se  aprovechara  del  permiso 
mas  que  en  el  último  estremo  y  en  caso  de  insuficiencia  de  los  recur- 
sos que  podian  suministrarle  los  contratos  enfitéuticos,  la  venta  de  mue- 
bles, etc.  * 

Pero  ¿qué  argumento  se  podia  sacar  de  las  enajenaciones  hechas  así, 
cuando  era  notorio  q^ue  los  oienes  del  clero  jamas  habian  sido  impues- 
tos sin  su  consentimiento? 

Desde  la  cruzada  de  Felipe  Augusto  y  de  Ricardo  Corazón  de  León 
hasta  el  siglo  XVI  no  hubo  una  sola  subvención  que  no  fuese  consen- 
tida por  el  clero  y  autorizada  por  los  papas.  Desde  el  s^lo  XVI  hasta 
la  asamblea  constituyente,  el  Papa  ya  no  autorizó  las  contribuciones, 
pero  el  clero  las  acordó,  las  repartió,  las  fijó,  6  si  no  hizo  esto  último, 
discutió  BU  cuota.   La  subvención  lleva  unas  veces  el  nombre  de  con- 

1  Memoria  de  los  asuntoa  del  cUro  de  Fronda,  por  Fleury,  núm.  VI. 

2  Jbid. 
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trato,  otras  el  de  décimo  y  otras  el  de  don  gratuito,  mas  cualesquiera 
que  hayan  sido  su  nombre  y  la  época  de  su  percepción;  fuese  esta  pe- 
riódica, como  lo  ha  sido  en  los  últimos  tiempos,  o  no  periódica,  como 
lo  filé  en  los  tiempos  antiguos,  es  eyidente  por  el  modo  con  que  era 
percibida,  que  el  gobierno  creia  tener  menos  derechos  sobre  los  bienes 
eclesiásticos  que  sobre  los  fondos  que  soportaban  los  tributos,  es  decir, 
sobre  las  propiedades  privadas. 

Por  ultimo,  el  clero  poseia  y  administraba  como  verdadero  propie- 
tario. ¿Se  puede  poner  en  duda  si  un  cuerpo  es  propietario  cuando  está 
autorizado  para  enajenar  por  ciertas  causas  de  caridad  ó  utilidad;  cuan- 
do los  obstáculos  puestos  á  las  enajenaciones  mas  fáciles  no  tienen 
otro  objeto  que  el  de  conservar  la  propiedad  y  no  el  de  impedir  su  útil 
ejercicio;  cuando  puede  consentir  en  celebrar  hipotecas  y  contratos 
enfitéuticos,  en  ceder  bieiíes  como  garantía  de  un  empréstito,  en  cons- 
tituir rentas  sobre  estos  mismos  bienes;  cuando,  en  fin,  es  llamado  en 
calidad  de  propietario  á  las  asambleas  de  la  nación?  Aun  cuando  no 
tuviésemos  sino  estas  pruebas  de  los  derechos  del  clero  á  la  propiedad 
de  los  bienes  por  él  poseidos,  serian  ellas  mas  que  suficientes.  Es  de 
estranarse,  en  verdad,  que,  reunidas  á  tantas  otras,  hayan  podido  ser 
un  solo  momento  contestadas.  , 

Una  objeción  á  que  se  creyeron  obligados  á  responder  la  mayor 
parte  de  los  defensores  del  clero  era  la  que  se  fundaba  en  la  necesidad 
de  autorización  para  enajenar.  Pero,  desde  lucra,  como  lo  hicieron 
notar  perfectamente,  tal  autorización  no  fué  exigua  sino  posteriormen- 
te al  siglo  XVI;  antes  de  dicha  época  no  hay  ejemplo  de  ello.  La  au- 
torización era  la  misma  que  se  requiere  para  toda  clase  de  menores, 
es  decir,  en  el  interés  del  vendedor.  Prohibido  estaba  enajenar  los  bie- 
nes vinculados,  y,  sin  embargo,  nadie  habia  pensado  sostener  que  sus 
posesores  no  fuesen  propietarios. 

La  objeción  derivada  de  la  prohibición  de  adquirir  sin  autorización, 
es  de  la  misma  naturaleza:  era  nueva  y  estaba  ejf.  el  interés  de  la  Igle- 
sia. Cierto  es  también  (jue  habia  tenido  por  objeto  impedir  que  los  bienes 
no  sdUeran  del  comercio  en  masa  muy  considerable,  porque,  llegando  á 
ser  menos  numerosas  las  traslaciones  de  dominio,  los  señores  se  veian 
privados  de  los  derechos  de  laudemio  y  ventas  y  el  fisco  del  derecho  de 
amortización.  El  primero  de  estos  intereses  acarreó  las  leyes  restric- 
tivas de  las  adauisiciones  hechas  por  el  clero.  El  edicto  de  1749,  más 
restrictivo  que  los  anteriores,  permitía,  sin  embargo,  adquirir  y  su  art. 
14  lo  dice  terminantemente.  Ademas,  ponía  menos  trabas  que  las  le- 

Íes  actuales  respecto  de  los  seminarios,  casas  de  caridad  y  otros  esta- 
lecimientos  de  igual  naturaleza. 

Mas,  como  quiera  que  sea,  no  hay  una  sola  disposición  en  los  edictos 
sobre  manos  muertas  que,  al  mismo  tiempo  oue  imponga  límites  á  la 
facultad  de  adquirir,  no  confirme  el  derecho  del  clero  como  propieta- 
rio. Todos  ellos  hablan  de  los  bienes  del  clero  que  le  pertenecen,  que 
puede  enajenar,  permutar,  hipotecar  ó  dar  á  censo  enfitéutico.  Preciso 
es,  ó  cambiar  el  significado  que  tuvieron  hasta  aquí  esas  espresiones,  6 
convenir  en  que  indican  y  prueban  el  derecho  de  propieda(^. 
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6?  Se  decía  que  el  clero  no  era  mas  ^ue  asufiructuarío;  pero  el  Ufltl'- 
fraoto  es  una  propiedad  y  todos  los  Junsconsultos  conyienen  en  ello« 
Pero  al  usufructo  se  juntaban  todos  los  demás  derechos  que  suponen 
una  propiedad  mas  estensa*  El  usufructo  de  por  vida  no  es  sino  una 
propiedad  temporal,  pero  el  usufructo  perpetuo  es  una  propiedad  per- 
petua. Ahora  oien,  tal  era  la  del  clero.  ¿En  qué  se  diferenciaba  el  usu- 
fructo de  los  bienes  eclesiásticos  del  usufructo  de  los  bienes  vinculados? 
En  nada,  á  nuestro  juicio.  Del  primero  gozaban  una  serie  de  titulares, 

Ír  del  segxmdo  una  serie  de  individuos.  En  el  segundo  caso,  es  cierto, 
os  bienes  se  trasmitían  de  padres  á  hijos;  pero  en  el  primero  se  tras- 
mitian  de  unos  titulares  á  otros.  La  calidad  de  los  usufructuarios  era 
diferente,  mas  sus  derechos  no  se  diferenciaban,  y  esto  basta  para  que, 
en  sustancia,  la  propiedad  fuese  una  misma. 

7?  La  asamblea  constituyente,  apoderándose  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, atacó  una  cosa  fuera  de  su  dominio,  el  título  eclesiástico.  Hoy 
el  título  existe  sin  que  tenga  una  propiedad  destinada  á  servirle.  Pero, 
cuando  las  leyes  de  la  Iglesia  y  del  Estado  habían  unido  indisoluble- 
mente tal  título  á  la  propiedad,  no  se  ppdia  separarlos  sin  hollar  desde 
lueffo  todas  las  leyes  y  sin  comprometer  en  seguida  la  existencia  del 
título.  Y  esto  es  lo  que^  en  efecto,  sucedió,  pues  los  honorarios  votados 

Sor  la  asamblea  constituyente,  desaparecieron  poco  después  de  la  oon- 
scacion.  Sin  embargo,  las  iglesias  y  sus  titulares  necesitan  de  auxi- 
lios y  de  medios  de  subsistencia. 

A  tantas  causas  que  establecían  y  hacían  tan  respetables  las  propie" 
dades  del  clero,  preciso  es  añadir  un  contrato  tácito,  pero  incontestable 
y  sagrado  y  que  siempre  debió  permanecer  inviolable.  Tal  contrata 
era  el  que  existía  después  de  catorce  sigjos  entre  el  poder,  la  Iglesia  X 
la  nación.  El  primero  ofrecía  en  ínteres  de  todos  y  para  su  reposo  1^ 
fuerza  que  dan  las  leyes;  la  justicia,  la  protección  de  las  personas  J 
las  propiedades.  La  iglesia  ofrecía  y  daba  la  fuerza  que  toma  su  orí** 
ffen  en  la  moral,  en  la  religión  y  en  una  educación  propia  para  forma^ 
hombres  justos,  celosos  ciudadanos  y  subditos  fieles.  La  nación  ofrecía 
respetar  el  poder  temporal  del  príncipe  y  el  poder  espiritual  de  la  Igle- 
sia. Este  contrato  no  estaba  consignado  en  ninguna  acta  solemne;  pe- 
ro se  hallaba  escrito  en  las  costumbres,  en  los  sentimientos,  en  el  con- 
junto de  nuestras  leyes,  en  su  espíritu,  en  las  diversas  relaciones  de 
todas  nuestras  instituciones,  en  la  existencia  política  de  la  nación  y, 
mas  que  todo,  en  las  costumbres  publicas  y  en  las  instituciones  de  to- 
dos los  pueblos  cristianos.  ¿Ha  podido  ser  desgarrado  en  unión  de  mi- 
llares de  contratos,  donaciones  y  adquisiciones;  en  unión  de  la  prescrip- 
ción, las  cargas  de  los  beneficios  y  el  enlace  de  los  títulos  con  los 
biepes?  ¿Se  ha  podido  hacer  legalmente  todo  esto?  No;  mil  veces  nó. 
Tales  son  los  argumentos  que  establecen  directamente  la  Intimidad 
y  la  inviolabilidaa  de  todos  los  bienes  eclesiásticos;  he  aqm  otros  ar- 
gumentos especiales  concernientes  á  los  bienes  mas  indispensables  al 
ejercicio  del  culto. 
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Pruebaí  directas  y  mas  eapeciales  de  que  el  clero  te  oía  la  propiedad  de  los  pala- 
cios episcopaiei  y  de  loa  bienes  de  carato  y  de  fóbrica. 

Hemos  conyertido  en  polvo  los  sofismas  que  habían  hecho  de  la  na- 
ción una  especie  de  ídolo  al  cual  eran  dirigidas  todas  las  ofrendas  ci- 
viles y  religiosas;  pero  lo  absurdo  del  sistema  resalta  aun  mas  cuando 
se  aplica  á  cada  establecimiento  en  particular. 

Los  constituyentes — ^no  se  olvide  esta  circunstancia-— jamas  llevaron 
su  impudencia  hasta  negar  ^ue  las  voluntades  de  los  donatarios  ó  fun- 
dadores debieran  ser  obseqmadas.  Si  de  hecho  hollaban  esas  volunta- 
des que  nada  tenían  de  equivocas,  era  interpretándolas  antes.  La  in- 
terpretación era,  sin  duda,  insostenible;  pero,  en  ultimo  resultado,  se 
apoyaban  en  ella.  Con  todo,  vamos  á  ver  que  era  un  absurdo  todavía 
mayor  el  atentar  a  los  derechos  de  ciertos  establecimientos. 

Óomencemos  por  las  iglesias.  Los  habitantes  de  una  parroquia  se 
cotizaron  hace  algunos  sigilos  para  edificarla.  Posteriormente  la  sostu- 
vieron de  concierto  con  el  diezmero,  ^  á  quien  no  pagaban  el  impuesto 
sino  bajo  la  condición  de  que  les  ayudara  en  aquel  gasto.  Hasta  1789 
tales  habitantes  jamas  habieui  oido  hablar  sino  de  su  parroquia  como 
propietaria,  j  nunca  de  la  nación.  ¿C6mo  se  pretende  que  hayan  que- 
rido constrmr  y  sostener,  no  para  ellos  y  para  sus  hijos,  sino  para  un 
ser  moral  en  quien  jamas  pensaron  ni  puaieron  pensar,  supuesto  que 
todas  las  leyes  existentes  hablaban  un  lenguaje  claro  y  pertectamente 
conforme  a  sus  ideas,  intereses,  afectos  y  derechos?  Y,  ademas,  sin  ser 
jurisconsultos,  sabían  6  sentían  que  para  ser  propietario  es  preciso  ejer- 
cer un  derecho  cualquiera  de  propiedad.  Ahora  bien,  jamas  la  nación, 
desde  que  era  nación,  ejercía  un  derecho  de  esa  clase  sobre  su  templo 
rustico. 

¿Cómo  habrian  podido  abrigar  una  idea  análoga  respecto  de  los  bie- 
nes consagrados  a  esta  iglesia;  respecto  de  los  que  estaban  destinados 
a  la  manutención  de  su  pastor;  respecto  de  la  habitación  de  éste,  y 
respecto  del  lugar  donde  reposaban  las  cenizas  de  sus  padres?  La  na- 
ción nada  había  dado;  nada  se  había  dado  a  la  nación.  Esta  jamás  ha- 
bía administrado,  ni  gozado^  ni  pensado  en  administrar  6  gozar;  jamás 
se  había  hablado  de  ella  en  el  sentido  de  que  tuviese  un  derecho  cual- 
quiera. ¿Cómo  se  pretende  que  poseyese  este  derecho? 

No  examinamos  aquí  el  punto  de  si,  quedando  escluida  la  nación, 
estos  bienes  pertenecían  á  la  parroquia  ó  a  la  comuna.  A  nuestro  juicio 
pertenecían  a  la  primera,  poraue  la  parroquia  era  quien  había  dado  ó 
recibido,  y  quien  disfrutaba,  administraba,  enajenaba  ó  compraba,  y  no 
la  comuna.  £sta  había  aparecido  por  donde  quiera  después  que  la  par- 
roquia. Hksta  1789  la  comuna  no  existía  en  todos  los  lugares  donde 
existía  la  parroquia.  Hasta  la  misma  época,  una  y  otra  teman  á  menú 
do  circunscripción  diversa.  Hasta  la  misma  época,  por  ultimo,  una  y 
otra  tenían  donde  quiera  intereses,  administradores  y  propietarios  dis- 

1  SeOor  territorial,  fi  quien  tocaban  los  diezmos. 
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tintos  y  diverso  destino.  Constituían,  pues,  dos  seres  morales  distin- 
tos. La  comuna  no  era  la  parroquia,  así  como  no  era  el  hospicio  ni  el 
el  colegio,  independientes  de  su  administración  por  la  voluntad  de  loa 
fundadores.  Mas,  sea  lo  que  fuere  de  estas  observaciones  que  no  hace- 
mos aquí  sino  relativamente  á  la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásticqs 
antes  de  1789,  y  á  las  cuales  volveremos  cuando  tengamos  que  hablar 
de  la  propiedad  actual,  es  evidente  que  la  nación  no  tenia,  antes  de 
nuestra  primera  revolución,  el  menor  derecho  sobre  los  bienes  de  las 
iglesias,  sobre  las  iglesias  mismas,  ni  sobre  los  bienes  de  los  curatos 
ni  sobre  los  cementerios. 

Razones  tan  poderosas  como  estas  y  enteramente  análogas,  pueden 
ser  invocadas  en  favor  de  las  catedrales.  No  eran  la  provincia  ni  el  te- 
soro público  quienes  las  habían  construido.  No  se  conocia  entonces  la 
legislación  del  imperio  que  ha  hecho  de  tales  construcciones  un  gasto 
departamental,  ni  la  legislación  que  nos  rige  de  .doce  anos  á  esta  par- 
te y  que  las  ha  puesto  a  cargo  del  Estado.  Las  catedrales  habían  sido 
edificadas  á  toda  costa  por  los  habitantes  de  la  diócesis  que,  ciertamen- 
te, no  pretendían  de  ninguna  manera  trabajar  para  toda  la  Francia. 

¡Que!  ¿Los  habitantes  de  Alsacia,  Champagne,  Picardía,  Beauce, 
Befry  y  el  Orleanés  habrían  levantado  los  magníficos  templos  de  Es- 
trasburgo, Reims,  Amiens,  Chq^res,  Bourges  y  Orleans  para  los  gas- 
cones, los  provenzales,  los  borgoñones  y  los  bretones,  6,  mas  bien,  para 
'  unos  cuantos  miserables  que  en  1792  se  apellidaron  representantes  de 
una  gran  nación?  Es  imposible  llevar  mas  adelante  la  impudencia  del 
lenguaje  afirmándolo,  y  la  desvergüenza  del  sofisma  tratando  de  pro- 
barlo. 

Los  seminarios  están  absolutamente  en  el  mismo  caso.  Todos  ha- 
bían sido  construidos  con  las  limosnas  de  los  diocesanos,  ó  a  veces  con 
el  auxilio  de  las  congregaciones  encargadas  de  dirigir  esas  casas.  Los 
unos  y  las  otras  así  habían  pensado  en  la  nación  francesa  como  en  la 
nación  germánica;  no  se  ocuparon  sino  de  asegurar  un  asilo  á  aquellos 
que  aspiraban  al  sacerdocio. 

Por  último,  los  palacios  episcopales  han  sido  construidos  por  los 
obispos,  para  sí  y  para  sus  sucesores.  Eran  ellos  incontestablemente 
dueños  de  la  renta  de  sus  mesas,  es  decir,  eran  ciertamente-usufruc- 
tuarios  del  obispado  ó  arzobispado  de  que  eran  titulares.  Con  este  usu- 
fructo habían  edificado  y,  ordinariamente,  comprado  el  sitio  en  que 
descansaba  el  edificio.  ¿Qué  derecho  podía  tener  la  nación  sobre  estos 
monumentos? 

¿Qué  contrato,  qué  ley,  qué  posesión,  qué  destino,  qué  intento,  qué 
prueba  de  cualquiera  clase  que  fuese,  podía  invocar  la  nación,  cuando 
todas  ellas  militaban  «n  favor  del  obispado,  del  seminario,  de  la  cate- 
dral, del  curato  y  de  la  fábrica,  y  cuando  ninguna  hablabia  de  la  na- 
ción, ser  moral  muy  respetable  sin  duda  y  á  quien  el  clero  iia  amado 
mas  que  otra  clase  aljB^una  de  la  sociedad;  pero  de  ^uieu  estaba  reser- 
vado á  los  sofistas  forjar  una  especie  de  monstruo  investido  del  dere- 
cho de  devorar  cuantas  instituciones  hacen  vivir  y  prosperar  á  un 
pueblo? 

Usurpar  los  bienes  consagrados  al  mas  santo  de  los  objetos  es  un 
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crimen  que  bien  se  esplica  por  medio  de  la  mas  fuerte  de  las  pasiones; 
pero  acumular  sofismas  para  justificar  la  usurpación,  es  indicio  de  una 
inmoralidad  profunda  j  de  una  subversión  de  principios  mucho  mas 
contagiosa  que  la  usurpación  misma. 

Por  lo  demás,  para  no  enumerar  mas  crímenes  que  los  que  realmen- 
te cometieron  los  espoliadores  de  la  asamblea  constituyente,  es  preciso 
.advertir  que  jamas  pensaron  enajenar  los  edificios  ni  los  bienes  de  que 
acabamos  de  hablar:  no  fué  sino  mas  tarde  cuando  diversos  decretos 
de  la  asamblea  legislativa  y  de  la  convención  consumaron  la  invasión 
sacrilega  de  tales  cienes. 

Los  constituyentes  no  habian  pensado  ni  podido  pensar  en  ello.  Su 
conservación  era  consecuencia  de  la  existencia  legal  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  el  momento  de  la  confiscación  y  de  la  formación  de  una  igle- 
sia constitucional  establecida  dos  anos  después,  la  cual  también  tenia 
necesidad  de  templos  y  de  habitaciones  para  su  clero  cismático.  He 
aquí  esplicado  por  que  los  palacios  episcopales  no  fueron  decretados^ 
como  se  deoia  entonces,  sino  del  19  al  25  ae  Julio  de  1792;  los  semi* 
narios  y  otros  bienes  de  diversas  congregaciones  eclesiásticas,  sino  el 
18  de  Agosto  del  mismo  aSo;  los  inmuebles  afectos  á  las  fábricas,  el 
dia  stguiente,  y  todo  el  activo  de  estos  establecimientos  los  dias  3  y  4 
de  Noviembre  de  1793.  He  aquí  quiénes  fueron  los  espoliadores.  No 
es  de  Mirabeau  ni  de  Sieyes — quien  protestó  contra  la  venta  de  todos 
los  bienes  eclesiásticos  en  general  por  medio  de  estas  palabras  enér- 
gicas: Queréis  ser  libres  y  no  sabéis  ser  justos — ^no  es  de  esos  hombres, 
que,  sin  embargo,  han  dejado  tras  sí  tan  funesto  renombre;  no  es  de 
esos  hombres,  repito,  de  quienes  se  constituy^i  herederos  los  nue- 
vos espoliadores  aue  pretenden  que  el  Estado  sea  propietario  de  las 
iglesias,  de  los  palacios  episcopales,  de  los  seminarios  y  de  los  bienes 
de  fundación  devueltos  á  los  primeros  de  estos  establecimientos:  estos 
nuevos  espoliadores  quieren  succeder  á  los  Robespierre,  á  los  Cou- 
thon,  a  los  Saint- Just,  á  aquellos  Solones  de  93  tan  poco  dimos  de 
ser  nuestros  legisladores,  cuanto  que  apenas  eran  hooibres!  Recogen 
sus  tradiciones  y  respetan  sus  leyes  mucho  mas  que  las  leyes  del  go- 
bierno mas  justo.  Éstas,  por  la  carencia  de  toda  razón  y  de  toda  idea 
de  orden,  son  reputadas  como  odiosas;  aquellas  son  sacadas  del  olvi- 
do, si  es  que  llegaron  á  caer  en  él,  para  convertirlas  en  sagradas  é  in- 
violables. No  basta  consagrar  aquellos  de  sus  resultados  que  se  han  con- 
siderado necesarios  á  la  paz  publica,  sino  que  quieren  retenerlos  todos 
sin  escepcion,  perpetuarlos  y  servirse  de  ellos  para  convertir  heohos 
inicuos  en  principios  incontrastables.  Aun  esto  no  es  bastante.  Preci- 
so es  que  la  despojada  Iglesia  los  consagre.  Se  quiere  que  el  Papa  ol- 
vide todas  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  todos  los  códigos  que  han  re- 
pipducido  ó  sancionado  sus  leyes  y  tradiciones,  para  adoptar  ilimita- 
damente los  decretos  de  los  enemigos  mas  implacables  de  todo  culto 
cristiano  y  de  toda  sociedad  civilizada.  El  Papa  ha  dicho:  "la  paz  de 
la  Francia  y  el  restablecimiento  de  sus  altares  valen  mucho  mas  que 
los  millones  de  bienes  usurpados  y  vendidos."  Se  quiere,  sin  embargo, 
que  hubiese  dicho:  "El  Estado  sigue  siendo  propietario  de  todos  los 
edificios  devueltos  al  culto,  á  fin  de  que,  si  le  agrada,  pueda  arrojar 
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de  ellos  al  sacerdocio  católico  para  reemplazarle  por  medio  de  minis- 
tros racionalistas,  y  de  predicadores  del  ateismo,  ora  disfracen  esta 
horrible  doctrina  con  el  velo  de  un  cristianismo  irrisorio,  ora  profesen 
abiertamente  su  impiedad.  En  buen  hora  admitan  otros  tales  absur- 
dos; por  lo  que  á  nosotros  toca,  todo  nuestro  sentido  moral  se  subleva 
contra  ellos,  y  nuestra  razón  no  se  muestra  menos  rebelde. 

Tales  son  las  pruebas  especiales  que  vienen  a  fortificar  las  que  ha- . 
biamos  rendido  en  favor  de  la  Iglesia  para  establecer  su  propiedad  le- 
gítima respecto  de  todos  los  bienes  que  poseia  en  1789.  Pasemos  al 
presente  al  examen  de  las  causas  que  determinaron  la  venta  de  los  bie- 
nes eclesiásticos,  de  las  circunstancias  que  la  acompañaron  y  de  los 
efectos  que  tal  venta  produjo. 

M.  Affre,  arzobispo  de  París. 
Por  la  traducción.— J.  M.  Roa  Barcena. 


VARIEDADES. 


NOTICIA.  BIOGRÁFICA  DE  LAMENNAIS. 

[CoQclasion.] 

M.  de  Lamennais,  cediendo  á  las  fatales  influencias  que  lo  precipi- 
taron rápidamente  á  su  ruina,  pidió  permiso  para  defenderse  de  fas 
acusaciones  que  se  le  habian  hecho  en  el  mes  cié  Abril.  La  corte  de 
los  pares  rechazó  su  demanda;  él  protestó,  y  en  seguida  se  vi6  condu- 
cido ante  la  cámara.  Fué  absuelto,  mas  su  infatigable  pluma  derramó 
torrentes  de  odio,  y  de  rencor  contra  los  jueces  que  lo  habian  citado  á  su 
tribunal. — ^Francia  presenció  entonces  un  triste  ei^ectáculo.  Vio  á  uno 
de  los  mas  bellos  talentos  de  este  siglo,  á  un  escritor  insigne,  á  un  ge- 
nio incomparable,  descender  tanto  respecto  de  la  opinión  publica,  que 
todos  rehusaban  leer  sus  obras.  £1  orgullo  herido  del  escritor  se  cam- 
bió en  frenesí.  En  sus  palabras,  en  sus  escritos,  y  hasta  en  sus  ade- 
manes y  miradas,  se  traslucia  un  no  sé  qué  de  estrano  y  de  diabólico, 
que  infundía  pavor.  Madama  Land,  dijo  estas  célebres  palabras,  des- 
pués de  haberlas  pensado  mucho,  se^un  yo  entiendo. — "Cuando  veo  á 
''este  hombre,  me  parece  haber  conocido  al  demonio!"  La  colaboración 
del  ilustre  autor  de  Lelia  no  pudo  salvar  al  periódico  titulado  el  Mun-- 
dOy  y  el  mismo  Lamennais  se  vio  en  la  necesidad  de  suprimirlo.  Sus 
tentativas  como  publicista  fueron  generalmente  inútiles.  En  Febrero 
de  1848  salió  á  luz  el  Pueblo  constituyente, '  diario  que  no  tuvo  de  vi- 
da mas  que  un  dia. 

1  La  conducta  observada  por  Lamen  anís,  dio  tugar  á  que  se  publicara  en  el 
Corsario  del  raes  de  Junio  de  1848  el  artículo  iogenioso  que  ponemos  en  seguida, 
el  cual  seutribuyó  á  hi  pluma  fma  y  delicada  de  M.  Lepoitevin-Saint-Ahne. — '*He 
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Después  tomó  parte  en  la  Reforma^  la  Reforma  acabó  también.  Pa- 
rece que  una  maldición  lo  se^uia  á  todas  partes.  En  una  de  las  pri- 
meras reuniones  de  la  Asamblea  constituyente,  vio  entrar  en  la  safa  á 
un  hombre,  cuya  presencia  le  cubrió  de  palidez.  Era  el  abate  Lacor- 
daíre,  vestido  con  su  hábito  blanco  de  dommico.  Lamennais  bajó  la  vis 
ta,  fingiendo  mirar  atentamente  una  hoja  de  pa])el  que  estaba  por  acaso 
en  su  atril.  La  reunión  toda  se  puso  en  movimiento  á  la  presencia  del 
gran  orador.  Seguíalo  con  la  vista  deseoso  de  ver  qué  lugar  elegiría, 
rasó  junto  á  Lamennais,  y  éste  no  se  atrevió  á  levantar  los  ojos.  La- 
cordaire  subió  por  el  estremo  opuesto,  y  fué  á  sentarse  en  la  segunda 
balaustrada,  cuatro  ó  cinco  filas  arriba  del  antiguo  redactor  en  gefe  del 
Porvenir:  éste  persistía  en  mirar  su  hoja  de  papel. — ¿Sabéis  quién  ha 
llegado?  le  dijo  uno  de  los  que  estaban  cerca  de  él: — Lamennais  fingió 
no  haber  oido  la  pregunta;  mas  su  interlocutor  continuó,  es  Lacordaire. 
Lamennais  permaneció  inmóbil:  su  vecino  se  vióprecisado  a  tirarle  del 
vestido  diciendole: — Mirad,  está  ahí,  arriba. — ¡Eh,  por  Dios,  dejadme! 
dijo  entonces  el  apóstata  fuera  de  sí.  Yo  no  sé  por  qué,  este  hombre 
pesa  sobre  mi  corazón,  como  pesaria  el  mundo  entero.  No  tuvo  valor 
para  decir  pesa  como  un  remordimiento. 

Entonces  conoció  que  habia  sido  el  juguete  de  los  demócratas;  que 
estos  le  hacían  tener  la  mecha,  para  dar  fuego  á  la  pólvora:  despertó 
como  de  un  sueño,  y  obedeciendo  á  la  obstinación  que  lo  habia  arras 
trado  desde  la  infancia,  no  quiso  ya  caminar  de  acuerdo  con  ellos.  Su 
cabeza,  como  la  de  todos  los  herejes,  era  de  bronce,  su  alma  era  insen- 
sible y  estaba  lleno  de  un  orgullo  insensato. — ^En  el  siglo  quince,  se 
hubiera  dejado  llevar  á  la  hoguera  de  Jean  Hus,  antes  que  confesar 
sus  estravíos.    La  última  obra  de  Lamennais,  fué  el  Bosquejo  de  una 

aquí,  dice,  al  ex-abate  Lamennais,  que  coloca  al  Pueblo  constituyente,  diario  socialis- 
ta, sobrfrdel  Evangelio. 

"El  Evangelio  es  un  libro  peqaeHo  que  obtuvo  cuando  apareció  gran  crédito;  sus 
editores,  llamados  apóstoles,  fueron  doce  y  lo  difundieron  en  el  Universo  entonces 
conocido.  Estos  editores  fueron  decnpitados  ó  crucificados  porsostenersuobra,  lo 
que  ciertamente  no  sucederá  al  editor  del  diario  de  Lamennais,  ni  á  Lamennais 
mismo. 

Este  pequeño  libro  se  publicó  entre  los  Corintios,  los  Gálatas,  los  moradores  de 
Efeso  y  los  de  AlejandHa,  en  un  número  desconocido  de  ejemplares.  Las  legiones 
romanas.  Ilamudas  Fulminante  y  Victoriosa,  tenían  por  coroneles  á  Mauricio  y  á 
Víctor,  condenados  á  muerte  por  el  Evangelio.  Nunca  se  habia  visto  una  cosa  se- 
mejante. Homero  quedó  eclipsado.  Este  libro  decia,  entre  otras  cosas  notables: 
Et  que  se  humille  será  ensalzado^  y  el  que  se  eleve  será  abatido, — No  quieras  para 
otro  lo  que  no  auieras  para  tí. — Bienaventurados  los  que  lloran^  porque  ellos  serán 
consolados. — Ama  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo;  he 
aqui^  en  suma,  la  ley  y  los  profetas. — El  ex-abate  Lamennais,  vivió  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho  aQós  después  del  Evangelio,  y  publicó  entonces  el  Pueblotcons- 
tiluyente,  periódico  sooialista,  dirigido  esclusivamente  al  pueblo;  pero  con  esta 
diferencia,  que  el  Evangelio  de  loa  apóstoles  se  daba  gratis  en  las  iglesias,  ypl  Fue» 
bU)  constituyente  se  vendia  &  veinticuatro  francos  al  aSo.  El  público  no  vaciló  un  bolo 
instante  en  lo  que  debía  hacer,  iba  áoir  el  Evangelio  á  San  Eustaquio,  ó  á  Nuestra 
Señora,  y  compraba,  con  veinticuatro  francos,  pan,  carne  y  vestido,  sin  acordarse 
siquiera  de  un  diario  que  valia  tanto.  El  ex-abate  Lamennais,  fué  un  hombre  de 
talento  y  buen  estilo,  pero  guardaba  un  profundo  rencor  porque  no  le  habían  nom- 
brado papa.'* 
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Füosofia^  libro  escrito  con  talento  y  buen  efitilo,  pero  nulo  en  su  parte 
moral:  edificó  sobre  arena  un  edificio  sin  oimientos. — Comenzaba  una 
traducción  del  Dante,  cuando  la  muerte  le  asaltó.  Dejó  sin  aclaración 
grandes  cuestiones  escolásticas  suscitadas  según  él  creia  por  el  autor 
de  la  Divina  Comedia  y  que  hasta  hoy  permanecen  sepultadas  en  la 
oscuridad. 

Lamennais  espiró  el  27  de  Febrero  en  su  habitación  situada  en  la 
calle  de  Grand-Chantier,  adonde  solo  admitió,  durante  su  larga  y  do- 
lorosa  enfermedad,  á  muy  pocas  personas. — ^Dios  le  concedió  bastante 
tiempo  para  arrepentirse. 

¿Intentaremos  penetrar  en  los  secretos  de  su  agonía?  Permítasenos 
únicamente  reproducir  las  diferentes  relaciones  que  se  nos  han  dado. 
¿Será  verdad  que  sus  despiadados  amigos,  hayan  impedido  llegar  a 
la  pieza  del  enfermo,  los  socorros  espirituales  que  la  Iglesia  como  ma- 
dre tierna  prodiga  á  los  fieles?  No  lo  juzgamos  posible.  Dificil  es  que 
haya  persona  en  el  mundo  capaz  de  tomar  una  responsabilidad  tan  tre- 
menda, encarándose  á  la  muerte  y  á  los  juicios  de  Dios. — Sin  embar- 
§0,  hay  por  desgracia  quien  tenga  esto  por  insignificante.  Qué  importa 
icen,  la  condenación  de  un  hombre,  cuando  «e  trata  del  renombre  de 
un  partido.  Piérdanse  las  almas,  y  sálvese  el  oiguUo. — Si  Lamentáis 
conservó  sin  vacilar,  hasta  el  postrer  suspiro,  su  fogosa  energía  v  la 
pertinacia  que  lo  caracterizó  toda  su  vida;  si  no  se  estremeció  al  di- 
visar el  espectro  que  le  abría  el  sepulcro,  y  si  la  vista  de  la  eternidad 
no  lo  llenó  de  espanto,  diremos  sin  vacilar  que  fué  im  reprobo  mas  en- 
durecido que  Voltaire. — Lamennais  nació  para  ser  el  ^ssuet  de  su 
siglo.  Dios  puso  en  su  frente  la  aureola  del  genio:  los  resplandores  de  la 
inteligencia  iluminaron  su  alma.  Mas,  ¡oh  dolor!  despojad  al  mas  puro 
y  mas  brillante  de  los  ángeles  de  la  sumisión,  y  lo  convertiréis  en  un 
demonio. 

(Ttradttcido  para  "la  Cruz"  por  I.  P.) 
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EL  PADRE  FRANCISCANO  SERRA. 

(conclusión.) 

vn. 

Fundación  y  destrucción  de  las  misiones  del  Rio  Colorado. — Misiones  y  presidio 
en  el  Canal  4e  Santa  Bárbara. — Ultimas  tareas  del  padre  Serra. — Su  muerte. 
—Estado  actual  de  nuestras  antiguas  regiones  septentrionales. 

Ed  Junio  de  1T79  Uegé  á  la  misión  de  San  Carlos  la  noticia  de  que- 
dar por  real  orden  segregadas  del  gobierno  vireinal  de  la  Nueva-Es- 
pana  las  provincias  internas,  incluso  las  Californias,  y  nombrado  ca- 

Sitan  general  de  todas  ellas  el  caballero  D.  Teodoro  de  Croix,  quien 
ebia  residir  en  la  de  Sonora.  Habíale  sido  recomendado  por  el  virey 
Bucareli  el  pronto  establecimiento  de  las  misiones  y  el  presidio  en  la 
costa  de  tierra  firme  situada  frente  al  canal  de  Santa  Barbara,  y  des- 
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de  luego  comenzó  á  dictar  disposioiones  relativas  á  la  remiion  de  la 
tropa  necesaria.  Al  mismo  tiempo  encargó  á  los  padres  del  colegio  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro  que  fundasen  dos  misiones  en  las  marge- 
nes del  Rio  Colorado,  así  para  lograr  la  conyersion  de  los  gentiles,  co- 
mo para  asegurar  el  paso  que  se  habia  descubierto  y  mantener  la  co- 
municación mutua  de  aquellas  provincias. 

Comenzaba  por  entonces  a  germinar  el  prurito  de  reformas  mal  en- 
tendidas y  se  dispuso  variar  el  método  constantemente  seguido  hasta 
sdlí  respecto  de  la  administración  de  esta  clase  de  establecimientos. 
Mientras  que  en  las  misiones  anteriormente  fundadas  se  habia  dejado 
á  los  sacerdotes  completa  libertad  administrativa,  se  les  coartó  por  en- 
tero en  las  nuevamente  establecidas.  Hemos  visto  que,  siendo  deposi- 
tarios de  todos  los  bienes  señalados  por  el  gobierno  vireinal  para  el 
común  de  cada  establecimiento,  sabian  atraer  a  los  indios  con  el  cebo 
de  los  regalos  y  del  aseguramiento  de  la  subsistencia  por  medio  de  la 
industria  que  rápidamente  desarrollaban.  Una  vez  viviendo  los  indios 
en  sociedad  con  los  blancos,  que  era  lo  mas  dificil  de  conseguir,  la  pa- 
labra de  los  predicadores  católicos  llegaba  con  frecuencia  a  sus  oidos 
y  sus  ojos  se  iban  abriendo  poco  á  poco  á  la  luz  del  Evangelio.  Quien 
sabe,  sin  embargo,  si  hubo  en  aquellos  tiempos  quien  declamase  con- 
tra la  influencia  monacal  y  juzgase  que  aquella  especie  de  teocracia 
era  un  ataque  nefando  a  la  libertad  de  los  hijos  del  desierto;  el  caso  es 
que,  al  tratarse  de  la  fundación  de  las  misiones  del  Rio  Colorado,  se 
dispuso  que  careciesen  de  presidio,  que  en  cada  una  de  ellas  hubiese 
ocho  soldados  y  ocho  vecinos  pobladores,  casados  y  con  familia;  un 
sargento  en  una  misión  y  un  alférez  en  la  otra,  en  calidad  de  coman- 
dantes. Se  dispuso,  ademas,  "que  los  padres  misioneros  no  hablan  de 
cuidar  mas  que  de  lo  espiritual,  y  que  los  gentiles  que  se  bautizasen 
viviesen  en  sus  rancherías  y  se  mantuviesen  como  cuando  gentiles." 

Si  los  utopistas  de  aquella  época  creyeron  haber  fundado  dos  colo- 
nias-modelo en  el  Rio  Colorado,  el  desengaño  no  se  hizo  esperar  mu 
cho  tiempo.  Por  principio  de  cuentas,  no  hubo  gentiles  que  acudieran 
a  recibir  el  bautismo,  y  la  totalidad  de  ellos,  siguiendo  la  natural  pro- 
pensión de  su  raza  á  vivir  en  aislamiento  respecto  de  los  blancos,  no 
acudían  á  las  misiones  sino  movidos  del  interés  de  hacer  algunos  cam 
bios  de  semillas,  caza,  &o.  En  vano  los  padres  recorrian  las  ohozas  de 
los  indios  exhortándoles  a  vivir  en  comunidad  con  las  gentes  de  la  nú- 
sion  y  á  instruirse  en  la  doctrina  católica;  nada  consiguieron  y,  ademas, 
como  no  podían  poner  orden  alguno  en  lo  administrativo  de  aauellos 
establecimientos,  la  codicia  personal  se  entronizó  a  poco;  los  soldados 
comenzaron  á  hacer  daño  á  los  indios  privándoles  de  sus  pastos  y  ga- 
nados; fuese  encendiendo  en  el  corazón  de  la  raza  indígena  un  senti- 
miento de  odio  contra  los  blancos,  y,  al  cabo,  en  un  mismo  dia  y  a 
ana  misma  hora,  las  dos  poblaciones  fueron  incendiadas,  y  asesinados 
los  habitantes,  sin  mas  escepcion  que  la  de  un  soldado  que  escapó  con 
vida  para  llevar  la  funesta  noticia  al  presidio  mas  inmediato.  Alcan- 
zaron la  pahua  del  martirio  en  aquel  dia  los  misioneros  Fr.  Juan  Diaz, 
Fr.  Matías  Moreno,  Fr.  Francisco  Garcés  y  Fr.  Juan  Barraneche.  Los 
oc^áveres  de  estos  dos  hablan  »\4o  sepultados  por  wa  india,  y  f ueroa 
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hallados  á  causa  de  que  el  corto  lugar  oue  ocupaban  apareció  vestido 
de  yerba  y  matizado  de  flores,  en  memo  de  un  campo  quemado  por 
los  indios. 

En  las  averiguaciones  mandadas  practicar  por  la  autoridad,  ademas 
de  la  circunstancia  que  dejamos  mencionada,  aparece  la  siguiente  re- 
lación que  creemos  curiosa.  "Después  de  haber  sucedido  el  incendio 
de  las  misiones,  lue^o  que  entraba  la  noche,  se  veia  una  procesión  de 
gente  vestida  toda  ae  blanco,  todos  con  velas  encendidas  en  las  ma- 
nos y  delante  su  cruz  con  ciriales,  y  daban  vueltas  alrededor  del  re- 
cinto en  donde  habia  estado  la  misión,  y  que  cantaban  no  saben  qué; 
y  oue  después  de  haber  dado  muchas  vueltas  desaparecian;  y  que  es 
to  lo  vieron  muchos  muchas  noches,  no  solo  los  cristianos,  sino  tam- 
bién los  gentiles,  y  que  á  estos  les  causó  tal  horror,  é  infundió  tal  te- 
mor, oue  desampararon  sus  tierras  y  se  mudaron  como  ocho  leguas 
mas  abajo,  también  á  la  orilla  del  rio;  que  allí  llevaron  los  cautivos 
cristianos;  aunque  á  estos  no  causó  dicha  visión  ni  horror  ni  temor,  si- 
no alegría."  La  tribu  Yuma  que  era  la  pobladora  de  aquellos  lugares, 
los  abandonó,  según  se  ha  dicno  antes,  refugiándose  en  la  esnesura  de 
un  monte  contiguo  al  rio,  adonde  acudieron  los  soldados  de  las  misio- 
nes inmediatas  para  rescatar  á  los  cautivos.  Mas  tarde  la  autoridad 
auiso  hacer  un  escarmiento  en  la  tribu  Yuma  y  reducirla  nuevamente 
a  la  obediencia,  "pero  no  se  consiguió  la  pacificación  de  dicha  nación, 
aunque  mataron  a  muchos  gentiles."  He  aquí  trazada  en  dos  palabras 
la  historia  de  nuestra  guerra  con  los  bárbaros  desde  aquel  tiempo  has- 
ta los  dias  que  corren.  "Con  lo  dicho — ^añade  el  padre  Palou — parece 
Juedarian  desengañados  los  señores  comandante  general  y  gobema- 
or  de  la  provincia,  de  que  el  nuevo  método  que  nabian  ideado  para 
la  reducción  de  los  indios,  no  era  tan  á  propósito  como  el  que  en  estos 
establecimientos  tenemos." 

Merced  al  desenlace  habido  en  las  misiones  del  Rio  Colorado,  no 
insistió  ya  el  gobierno  en  aplicar  su  nuevo  sistema  á  las  que  debian 
fundarse  frente  al  canal  de  Santa  Bárbara.  Tardóse  en  poner  mano  á 
la  obra,  á  causa  del  horrible  desastre  que  hemos  referido,  y,  entretan- 
to, fundóse  un  pueblo  de  españoles  en  1781,  con  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  á  orillas  del  rio  de  Porciúncula,  descubierto  por 
una  espedicion  en  1769.  Las  misiones  del  canal  debian  ser  tres;  una 
en  la  estremidad  septentrional  de  la  costa,  con  el  nombre  de  la  Purísi- 
ma Concepción;  otra  en  la  parte  meridional  bajo  la  advocación  de  San 
Buenaventura,  y  otra  en  el  centro,  dedicada  á  Santa  Bárbara;  esta  úl- 
tima debia  estar  anexa  al  presidio  del  mismo  nombre. 

Fundaron  el  padre  Serra  y  sus  compañeros  la  misión  de  San  Bue- 
naventura, en  un  sitio  cercano  á  la  playa,  y  que  en  la  espedicion  de 
1769  Uamaron  "la  Asunción."  Dicho  sitio  se  hallaba  á  los  34  grados 
13  minutos  de  latitud  Norte,  j  habia  en  él  un  pueblo  de  indígenas,  for- 
mado de  casas  de  paja  piramidales.  Terminada  la  obra,  los  soldados, 
misioneros  y  pobladores  designados  para  el  presidio  y  la  misión  de 
Santa  Bárbara,  caminaron  hacia  el  lugar  de  su  destino,  á  nueve  leguas 
de  la  misión  de  San  Buenaventura.  Examinado  el  sitio,  se  tomó  pose- 
sión de  él  y  comenzaron  a  construir  las  casas  necesarias  al  presidio, 
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dejando  para  lo  último  el  establecimiento  de  la  misión;  pero  el  nuero. 
sistema  adoptado  por  el  gobierno  para  las  fundaciones  del  Rio  Colora- 
do habia  llegado  a  oídos  del  guardián  del  colegio  de  San  Femando  de 
México  7  hechóle  conocer  que  iban  a  ser  inútiles  en  adelante  las  tareas 
de  los  religiosos:  al  mismo  tiempo  escaseó  el  número  de  estos,  por  fal- 
ta de  los  que  debian  venir  de  España,  y,  en  vista  de  todo,  el  citado 
guardián  ai6  orden  sd  padre  Serra  de  suspender  el  establecimiento  de 
las  nuevas  misiones,  hasta  que  el  gobierno  de  las  provincias  internas 
consintiese  en  prescindir  de  su  método  y  hubiese  los  sacerdotes  nece- 
sarios para  atenderlas. 

Afligió  no  poco  al  padre  Serra  esta  determinación  de  su  prelado;  pe- 
ro le  obedeció  ciegamente  y  empleó  su  tiempo  en  visitar  diversas  veces 
las  misiones  del  rforte  y  del  Sur,  trabajando  incansablemente  en  la 
conversión  de  los  gentiles.  Fuéle  concedida  por  determinado  número 
de  años  la  facultad  de  confirmar,  y  a  su  muerte,  habia  administrado 
el  sacramento  á  cerca  de  6000  personas.  Vivió  lo  suficiente  para  ver  el 
fruto  de  sus  tareas  en  el  crecidísimo  número  de  ovejas  que  diariamente 
acudían  á  engrosar  el  rebano  de  Jesucristo,  sustituyendo  villas  civili- 
zadas é  industriosas  a  Ips  antiguos  aduares  de  la  barbarie;  y,  como  so- 
lo anhelaba  ser  recompensado  en  el  cielo,  empleó  la  influencia  de  sus 
amigos  en  España  a  fin  de  que  no  se  le  confiriese  la  dignidad  episco- 
pal con  que  la  Iglesia  quería  premiar  sus  dilatados  servicios.  Al  prin- 
cipio de  estos  estudios,  hablamos  de  la  penosa  enfermedad  que  el  pa- 
dre Serra  adquirió  en  un  pié,  en  su  tránsito  de  Yeracruz  á  México:  tal 
enfermedad  le  acompañó  durante  el  resto  de  sus  días,  y  el  temor  de. 
verse  temporalmente  impedido  de  desempeñar  los  deberes  de  su  mi- 
nisterio, le  retrajo  de  medicinarse.  En  los  últimos  días  de  su  vida  se 
agravó  cruelmente  su  dolencia,  que  no  fué,  sin  embargo,  la  causa  de 
su  muerte.  Una  terrible  afección  de  pecho,  causada  y  fomentada  por 
los  ejercicios  penitenciales  a  que  se  entregaba,  fuéle  impidiendo  poco 
á  poco  la  respiración,  y  retirado  en  su  misión  de  San  Carlos,  vio  acer- 
carse la  muerte  y  llamó  a  algimos  de  sus  companeros  apostólicos  para 
despedirse  de  ellos.  Después  de  recibir  con  la  mas  viva  devoción  los 
sacramentos  de  la  confesión  y  Eucaristía,  confió  en  el  Señor,  cuyo  ce- 
loso ministro  habia  sido  en  la  tierra,  y  se  durmió  en  su  seno  el  28  de 
Agosto  de  1784,  a  los  setenta  anos,  nueve  meses  y  veintiún  días  de  su 
vida,  llevando  cincuenta  y  tres  años  de  religioso  y  treinta  y  cinco  de 
misionero  apostólico. 

Grande  fué  el  dolor  de  los  companeros  del  padre  Serra  al  perderle, 
y  no  menor  el  de  los  indígenas  convertidos  á  la  fé  católica,  quienes  lle- 
naban el  aire  con  sus  esclamaciones  y  acudían  á  tocar  meaallas  y  ro- 
sarios al  cadáver  del  presidente  de  las  misiones,  muerto  en  olor  de 
santidad  para  cuantos  le  conocieron  y  trataron.  El  padre  Serra  unía  a 
la  mas  profunda  humildad  el  mas  ardiente  amor  á  sus  semejantes  y  la 
constancia  mas  infatigable  en  todo  lo  relativo  a  la  propagación  de  la  fé. 
Sin  otras  armas  que  la  cruz  y  la  palabra,  y  sin  otros  medios  que  el 
ejemplo  de  sus  virtudes,  conquistó  para  la  civilización  y  la  Iglesia 
multitud  de  tribus  esparcidas  en  una  inmensa  estension  de  la  América 
Septentrional  y  que  poco  antes  se  entregaban  á  los  escesos  de  la  ido- 
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latría  y  la  barbarie  mas  funestas.  Separado  de  su  patria  natal  7  de  su 
familia  primitiva  por  centenares  de  leguas,  puede  decirse  que  murió  en 
el  seno  de  su  patria  y  de  su  familia,  pues  suyas  eran  las  regiones  espi« 
ritualmente  conquistadas  por  él,  é  hijos  suyos  se  llamaban  los  pobres 
indígenas  cuyos  espíritus  y  corazones  habia  abierto  á  la  luz  de  la  ver- 
dad y  al  fuego  de  la  caridad.  El  cadáver  del  padre  Serra  quedó  sepul* 
tado  en  el  presbiterio  de  la  iglesia  de  la  misión  de  San  üárlos,  y  su 
memoria  se  conserva  y  perpetua  en  nuestras  antiguas  costas  septentrio- 
nales, como  la  de  uno  de  esos  genios  benéficos  que  Dios  suele  enviar 
a  la  tierra  para  alivio  de  los  males  de  la  humanidad. 

Al  exanunar  los  trabajos  impendidos  en  el  descubrimiento,  la  con- 
quista y  la  civilización  de  las  regiones  septentrionales  qne  formaron 
parte  de  nuestra  República,  el  ánimo  se  entristece  profundamente  com- 
parando el  inmediato  resultado  de  aquellas  tareas  apostólicas  con  el 
estado  que  actualmente  guardan  las  regiones  á  que  aludimos  y  que  ya 
no  son  nuestras.  De  una  plumada  y  á  consecuencia  de  una  desastrosa 
guerra  a  que  incitaron  al  estranjero  nuestras  discordias  intestinas,  toda 
esa  parte  del  pais  ha  pasado  a  aumentar  la  confederación  norte-ameri- 
cana; el  áspero  idioma  de  los  anglo-sajones  ha  reemplazado  el  habla  de 
Herrera  y  de  Cervantes,  y  sobre  la  unidad  y  magnificencia  de  la  doc- 
trina catoUca  se  eleva  la  Babel  del  protestantismo,  coronada  del  be- 
cerro de  oro,  á  que  tributa  culto  no  escasa  turba  de  mercaderes  y  pi- 
ratas, i  Singular  fenómeno  para  quien  no  profundice  la  filosofía  de  los 
acontecimientos!  La  conquista  que  efectuaron  unas  cuantas  docenas 
de  religiosos  desvalidos  no  ha  podido  ser  conservada  por  la  inmensa 
pléyade  de  nuestros  políticos  y  guerreros,  y  hoy,  lejos  de  pagar  tribu- 
to á  la  justicia  y  á  la  verdad  histórica,  reconociendo  la  parte  decisiva 
que  el  elemento  religioso  tuvo  en  la  formación  de  nuestra  sociedad,  se 
achaca  á  ese  elemento  el  malestar  oue  nos  aqueja  y  se  le  quiere  elimi 
nar  completamente  para  llevarnos  de  la  mano  al  reinado  de  la  abun- 
dancia y  la  felicidad.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  los  esperi- 
mentos  han  sido  muy  desgraciados  y  que  la  historia  merece  mas  crédito 

Sae  las  declamaciones  de  los  reformistas.  Si  la  raza  hispano-americana 
ega  á  perder  su  único  lazo  de  unión  en  la  actualidad,  ó  sea  el  catoli- 
cismo, presto  sufrirá  toda  ella  la  suerte  de  nuestros  hermanos  del  Alta 
California,  estranjeros  en  su  propia  tierra  y  esclavos  de  los  propagan- 
distas de  la  libertad  universal. 

México,  3  de  Diciembre  de  1856/  J.  M.  R04  Barcxha. 


MISS  OLIVIA. 

(Contluúa.) 

Felizmente  la  prueba  duró  poco  tiempo.  Al  cabo  de  algunas  sema- 
nas M.  HuU  estableció  definitivamente  á  Patrick  dentro  de  su  casa, 
dándole  un  sueldo  razonable. 

El  joven  irlandés  habia  agradado  á  su  rico  pariente  desde  su  prime* 
ra  entrevista;  sin  embargo,  esta  circunstancia  le  habria  servido  de  muy 
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poco,  pues  M.  Hull,  dejando  aparte  sus  demás  cualidades,  era  de  un 
egoísmo  enteramente  bntánico;  pero  había  en  la  casa  de  Queen's-street 
un  ser — ¡ángel  6  demonio! — como  habría  dicho  miss  Olivia,  que  daba 
á  Patríck  una  protección  misteriosa  y  muy  eficaz. 

La  romántica  inglesa,  á  medida  que  había  considerado  bien  al  joven 
irlandés,  había  ido  convenciéndose  de  que  era  ese  ser  indefinible  y  en« 
tre  todos  distinguido,  que  en  sus  sueños  de  joven  soltera  llámala  hacia  . 
mucho  tiempo. 

Bajo  este  concepto  Olivia  trabajo,  suspiró  y  meditó  tanto  y  tan  bien 
que  logró  amar  á  Patríck  O'Breane.  Al  cabo  de  un  mes  de  lucha,  in- 
terrogando su  corazón,  tuvo  la  dicha  de  descubrir  en  ál  algo  de  inefable. 

— ¡Oh  poeta!  esclamó  una  noche  soplando  su  bujía;  ¡qué  bien  ha  des- 
crito tu  pluma  de  águila  el  estado  presente  de  mi  alma! A  su  vis* 

ta  mi  corazón  se  dilata,  mi  inteligencia  se  doblega,  oscila,  y  vuelve  á 
levantarse  vivificada,  como  la  cana  que  ha  resistido  á  los  violentos  em- 
bates de  la  tormenta. ... 

Después  de  esto  se  durmió  y  sonó  que  estaba  tocando  la  mitarra  en 
las  orillas  del  Eurotas,  y  que  todo  el  mundo  trasportado  de  admira- 
cían  la  coronaba  de  laurel;  sobre  cuyo  asunto  hizo  á  la  otra  mañana 
im  poema  vaporoso  en  cuatro  cantos,  con  prólogo,  epflogo,  &c. 

Pero  ademas  de  esto  hizo  otra  cosa. 

Con  la  destreza  que  toda  mujer  (aunque  sea  poetisa)  posee  en  m- 
do  supremo,  supo  predisponer  el  ánimo  de  su  padre  en  favor  de  ra- 
trick,  y  M.  Hull,  pensando  seguir  únicamente  sus  propias  inspiracio- 
nes, tomó  desde  entonces  algún  ínteres  por  su  pobre  corredor. 

Patríck  subió  un  erado,  y  también  se  aumentó  su  sueldo.  A  veces 
el  alderman  llevaba  la  condescendencia  hasta  el  punto  de  entablar  con 
él  una  discusión  filosófica  ó  religiosa.  En  un  principio  Patríck  le  res- 
pondió según  su  conciencia,  y  sostuvo  tesis  razonables  con  ventaja 
evidente;  pero  bien  luego  hubo  de  notar  que  M.  Hull,  vencido  y  todo, 
ostentaba  un  aire  triunfante  oomo  aquellos  Césares  del  Bajo  tmperío 
que  se  otorgaban  una  ovación  a  cada  derrota.  Entonces  Patríck  se  ca- 
ñó, y  el  alderman,  creyendo  sinceramente  que  había  sabido  reducirle 
al  silencio  con  la  inmensa  superíorídad  de  su  lógica,  concibió  hacia  él 
una  estimación  verdadera. 

— Ese  diablo  de  Patríok  es  un  buen  muchacho,  acostumbraba  de- 
cir; si  no  fuera  un  papista  frenético,  sería  capaz  de  afirmar  que  es  un 

hombre  honrado y,  no  obstante,  cometería  una  tontería,  pues  no 

hay  en  la  tierra  ning^  hombre  honrado. 

ratrick  vivía  sosegado  y  dichoso,  si  no  tranquilo.  Su  sueldo  se  iba 
casi  entero  á  Irlanda,  y  gracias  á  sus  ascensos,  aquel  era  bastante  cre- 
cido para  que  las  señoras  O'Breane  disfrutasen  de  un  modesto  bienestar. 

Nuestro  joven  no  podía  esplicarse  muy  bien  la  súbita  benevolencia 
de  M.  Hull,  benevolencia  que  producía  ya  sus  frutos,  y  se  limitaba  a 
dar  gracias  á  Dios  del  resultado,  sin  tratar  de  indagar  aquella  causa. 

Pero  no  podemos  pasar  en  silencio  el  hecho  siguiente  al  hablar  de 
ese  periodo  de  su  residencia  en  Londres:  muchas  veces  Patríck  halló 
sobre  su  mesa  en  el  nuevo  aposento  que  le  había  dado  M.  Hull  en  su 
casa,  en  cambio  de  su  buhardilla,  halló,  decimos,  varíos  papelitos  dóbla- 
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dos  en  forma  de  carta,  sellados  con  lacre  de  color  de  rosa,  j  perfumados 
mas  allá  de  los  límites  permitidos. 

Estos  billetitos  contenían  versos  formados  por  lo  común  con  frases 
muy  incoherentes,  pero  cuyo  sentido  probable  era  una  declaración  de 
amor.  Patrick  era  irlandés,  y,  por  lo  tanto,  muy  prudente,  de  modo  que 
tomo  la  costumbre  de  arrojar  los  billetes  por  la  ventana,  sospechando 
que  aquello  era  una  burla. 

Sin  embargo,  una  vez  atravesó  por  su  mente  una  idea  loca. 

— ¿Si  será  miss  Olivia? pensó  para  sí. 

Pero  no  se  atrevió  á  seguir  adelante  en  la  suposición,  y  aun  se  apre- 
suró á  rechazarla  á  lo  lejos. 

Patrick  habia  llegado  á  Londres  puro  j  libre  de  corazón.  Desde  su 
llegada  habia  conservado  su  pureza  primitiva,  pero  su  corazón  ya  no 
era  suyo.  Miss  Olivia,  la  encantadora  hija  del  comerciante,  había  he- 
cho en  su  alma  una  impresión  tanto  mas  viva,  cuanto  mas  se  esforza- 
ba él  por  sofocarla.  Patrick  no  conocía  de  miss  Olivia  otra  cosa  que  su 
hermoso  rostro  y  su  dulce  voz,  que  habia  sohdo  oír  en  varias  ocasiones. 

Ahora  bien,r  miss  Ohvia  hablaba  algunas  veces,  aunque  pocas,  como 
una  simple  mortal;  Patrick  debió  sin  duda  oírla  en  uno  de  estos  dias. 
En  esos  sueños,  que  son  como  la  levadura  de  una  pasión  naciente,  Pa- 
trick se  complacía  en  conceder  á  Ohvia  todas  las  virtudes  que  habria 
podido  tener.  Olivia  era  para  él  una  joven  sencilla,  dulce  y  amante,  y 
se  decia  que  el  tenerla  por  esposa  sería  la  mas  envidiable  de  todas  las 
felicidades. 

Y,  sin  embargo,  este  amor  permanecía  en  su  corazón  al  estado  de 
sueno,  pues  conocía  que  aquí  las  esperanzas  eran  locuras.  Seguramen- 
te estaba  muy  lejos  de  pensar  que  miss  Ohvia  le  habia  adelantado  mu- 
cho en  la  carrera  de  la  imaginación.  Si  ella  hubiera  sabido  lo  leal  y 
honrado  que  era  Patrick,  sin  duda  alguna  habría  combatido  aquellos 
primeros  mdicios  de  su  amor.    ^^S^ 

Sea  como  quiera,  Patrick  llenaba  celosamente  los  deberes  de  su 
empleo,  j  esperaba  sin  impaciencia  los  efectos  de  la  buena  voluntad 
de  su  pariente.  Por  lo  tanto,  era  muy  dichoso.  Solo  una  cosa  turbaba 
algún  tanto  la  calma  de  su  vida:  las  cartas  de  mistress  O'Breane  eran 
tristes,  la  casa  paterna  estaba  muy  afligida.  Daily-,  aquella  joven  huér- 
fana que  formaDa  parte  de  la  familia,  se  consumia  víctima  de  una  en- 
fermedad desconocida.  La  pobre  joven  se  empeoraba  lentamente  y 
mistress  O'Breane  conservaba  muy  pocas  esperanzas  de  salvarla. 

Por  esta  época,  una  mañana  que  M.  Hull  y  su  hija  acababan  de  al- 
morzar juntos  como  de  costumbre,  en  el  momento  en  que  el  digno 
alderman  hacia  sus  operaciones  de  todos  los  dias,  OUvia  se  levantó  y 
acercó  su  asiento;  M.  Hull  echó  hacia  atrás  el  suyo,  puso  sus  gruesos 
pies  sobre  la  mesa,  según  su  invariable  hábito,  y  se  dispuso  formalmen- 
te á  dormir  la  siesta. 

Pero  á  su  hija  no  le  convenía  esto,  y  tomando  un  aire  solemne  y  una 
actitud  teatral,  le  dijo: 

— ^Padre  mió,  hay  entre  las  almas  un  lazo  oculto,  desconocido,  mis- 
terioso. ..- 

£1  alderman  abrió  los  ojos. 
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— Lo  se,  lo  sé,  interrumpió  el  comerciante,  ya  me  lo  has  repetido 
mas  de  cien  yeces  en  prosa  6  en  verso. 

— Os  suplico,  padre  mió,  que  tengáis  la  bondad  de  escucharme,  re- 
puso Olivia  con  mas  gravedad.  No  se  trata  aquí  de  obras  débiles  é  im- 
perfectas, productos  prematuros  de  mi  joven  imaginación,  se  trata  de 
la  dicha  de  toda  mi  vida. 

— ^¿C6mo  es  eso?  esclamó  asustado  el  alderman. 

— Sí  señor toda  alma,  quiero  que  lo  entendáis,  tiene  en  el  uni- 
verso su  compañera,  su  semejante,  ó  su  paralela,  como  gustéis 

— Me  es  igual,  hija  mia. 

— En  ese  inmenso  montón  que  se  llama  el  mundo,  esas  dos  almas 
caminan  fatalmente  una  hacia  otra,  por  una  atracción  mística  que  es 
obra  del  Autor  de  todas  las  cosas.  Esta  atracción,  este  movimiento 
mutuo  y  simpático,  que  no  podría  definiros  como  es  debido,  lo  mismo 
obra  de  cerca  que  de  lejos.  La  distancia  no  disminuye  un  átomo  de  su 
poder  formidable:  de  Londres  á  Pekín 

M.  Hull  interrumpió  á  su  hija  con  un  gigantesco  bostezo.  Sus  ojos 
volvieron  á  cerrarse  inmediatamente. 

— ^¿Pero  á  qué  hemos  de  hablar  del  Celeste  Imperio?  presidió  Oli- 
via impertérrita.  ¿No  habitaba  Patrick  una  provincia  muy  lejana? 

— jratrick!  esclamó  el  alderman  despertándose  sobresaltado:  ¿que 
tiene  que  ver  Patrick  en  todo  esto,  señorita? 

— Mucho  tiene  que  ver,  padre  mió,  dijo  Olivia  con  un  acento'' corta^ 
do  muy  gracioso;  Patrick  es  una  prueba  viva  del  maravilloso  sistema 
que  os  acabo  de  esponer  en  pocas  palabras.  Mi  alma  llamaba  á  la  suya; 
su  alma  oyó  á  la  mia,  y  ha  venido.  Nuestras  almas  se  reconocieron  á 
la  primera  ojeada,  se  lanzaron  una  hacia  otra  con  alegría,  se  hablaron 
en  su  mudo  lenguaje,  se  comprendieron 

— ¡My  God!  murmuró  M.  Hull,  atónito  con  lo  que  oia. 

— ^Y  se  confundieron  ambas  en  una  sola,  continuó  la  elocuente  Oli- 
via; de  modo  que  yo  soy  su  alma  y  ól  es  la  mia,  ó  mas  bien,  las  dos  no 

somos  mas  que  una y  os  afirmo  por  mi  honor,  que  si  no  me  caso 

con  él  me  muero. 

Olivia  se  detuvo  para  respirar  un  poco.  M.  Hull  se  aprovechó  de 
este  momento  de  descanso  para  soltar  el  mas  triunfante  Goddam  ^ue 
haya  vociferado  jamas  en  un  dia  de  indigestión  un  mercader  presbite- 
riano de  lá  Cité  de  Londres.  Este  ejercicio  le  alivió  un  poco. 

Miss  Olivia  permanecia  inmóbil,  con  la  cabeza  inclinada,  los  ojos 
entreabiertos,  y  sumergida  el  alma  en  una  contemplación  vaga  y  su- 
blime. 

M.  Hull  la  miró  un  instante  y  abrió  la  boca  para  hablar,  pero  hubo 
de  contenerse  por  dos  razones,  la  primera  porque  se  hallaba  en  la  per- 
suasión de  que  sus  facultades  oratorias  perdían  un  ciento  por  ciento 
después  del  almuerzo,  y  la  segunda  porque  conocía  muy  bien  á  su  hija, 
y  sabia  que  se  hallaba  dotada  de  una  obstinación  á  toda  prueba. 

Así  pues,  no  trató  de  discutir,  y  se  contentó  con  decirla: 

— ^Déjame  dormir  ahora. 

Olivia  salió  con  paso  trémulo,  y  en  el  umbral  de  la  puerta  se  detuvo 
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par^  hacer  uno  de  esos  ademanes  llenos  de  dolor  teatral  qne  hacen  llo- 
rar en  Drury-Lane  a  lágrima  viva. 

El  alderman,  en  cuanto  se  vi¿  solo»  di6  rienda  suelta  á  su  furor.  Sus 
pies  se  agitaron  convulsivamente  sobre  la  mesa,  rompiendo  todos  los 
frágiles  objetos  que  en  ella  habia.  Después  de  esta  útil  manifestación 
su  espíritu  recobró  su  calma.  Entonces  tocó  la  campanilla  y  entró  Da- 
vidson. 

— ¡Idos  al  diablo!  le  dijo. 

Davidson  se  marchó. 

Pero  apenas  había  cerrado  la  puerta  cuando  oyó  la  voz  colérica  de 
su  amo,  que  decia: 

— jPeter!  miserable  criatura!  aullaba  el  digno  alderman. 

Davidson  se  volvió  á  presentar  y  recibió  la  orden  de  traer  inmedia- 
tamente á  Patrick  muerto  ó  vivo. 

En  efecto,  Patrick  Uegó,  y  al  verle  M.  Hull  berro  instintivamente 
los  puños  y  tomó  la  actitud  de  un  hombre  que  va  á  emprender  á  bofe- 
tones con  im  enemigo. 

— Señorito,  le  dijo  ex-abruptOy  no  os  conozco  de  Eva  ni  de  Adam> 
por  todos  los  demonios 

Patrick  abrió  los  ojos  asustado. 

— No  señor,  no;  no  os  conozco habéis  venido  aquí  bajo  pretesto 

de  que  sois  un  pariente  lejano ¿qué  me  importa  á  mí  ese  parentes- 
co?..  x  Habéis  venido  pidiéndome  pan  para  vos  y  vuestra  familia. . . . 
y  yo  he  cometido  la  barbaridad  de  daros  de  comer  á  todos. 

La  sorpresa  habia  puesto  á  Patrick  en  estado  de  no  poder  pronunciar 
una  sola  palabra. 

— ^Mejor  hubiera  hecho,  prosiguió  el  alderman,  cuya  cólera  se  iba 
haciendo  mas  violenta  á  medida  que  hablaba,  mejor  habria  hecho  en 
arrojar  mi  bolsa  al  primer  mendigo  que  pasa  por  la  calle.  Dad  de  co- 
mer á  im  irlandés a  un  traidor,  a  un  falso,  á  un  despreciable  irlan- 
dés, y  podéis  estar  seguro  de  que  os  engañará;  este  es  un  proverbio  que 
yo  debía  haber  tenido  en  la  memoria,  porque  es  una  verdad  como  un 

templo.  Está  en  los  hábitos  de  la  Irlanda  el  ser  ingrata Sí,  señor, 

no  nay  que  dudarlo. 

— ^rero,  quiso  decir  Patrick,  no  sé  en  verdad.... 

El  alderman  le  cerró  la  boca  con  un  ademan  imperioso  y  continuó 
hablando  largo  tiempo,  mezclando  las  injurias  con  las  reconvenciones, 
y  pronosticando  toda  clase  de  desgracias  a  cualquiera  persona  bastan- 
te estupida  para  dar  un  pedazo  de  pan  á  un  irlandés  que  se  muere  de 
hambre. 

Patrick  creyó  comprender  en  aquel  laberinto  de  palabras,  que  le 
acusaban  de  haber  seducido  á  miss  Olivia»  lo  que  fué  un  motivo  para 
que  se  aumentara  su  sorpresa. 

— Caballero,  esclamó,  os  aseguro  que  estáis  equivocado;  no  he  po- 
dido atreverme * 

— ^¿Con  que  no  la  amáis?  interrumpió  M.  Hull  con  un  verdadero 
frenesí. 

— ^No  lo  quiera  Dios,  caballero,  respondió  el  pobre  Patrick. 

[Concluirá.] 


Digitized  by 


Googlí 


EN  U  TOMA  DE  BABITO  DE  UNA  EEU6I08A. 

— "Toma,  ¡oh  Señor!  mi  corazón:  el  lloro 
Mitiga  de  mis  padres  y  el  quebranto: 
Lejos  del  mundo  que  me  pone  espanto, 
A  tí  me  entrego,  solo  bien  que  adoro." — 

Dijo  la  virgen;  y  la  yoz  del  coró 
De  sus  hermanas  se  elevaba  en  tanto, 
Al  par  del  humo  del  incienso  santo 
Que  se  quemaba  en  pebeteros  de  oro. 

Cruzó  por  medio  del  concurso  mudo 
Con  el  Telo  nupcial  la  faz  cubierta, 
Y  su  madre  infeliz  verla  no  pudo. 

Luego  cerró  tras  sí  la  herrada  puerta 
De  la  austera  mansión  con  golpe  rudo, 
Viva  á  su  Esposo  y  para  todos  muerta. 
Noviembre  27  de  1856.  Alsjahdko  Araroo  y  EecAVDoif. 


bibliografía. 


««TESORO  DEL  HlSO  CEI8TIAN0.'' 

SJEI^CICIOS  PIAUOSOS, 
ARREGLADOS   PARA   LOS   NIÑOS,  POR  DON  TOMAS  S.  GaRDIDA. 


Con  este  título  acaba  de  aparecer  un  pequeño  libro  que  hacia  falta 
para  los  niños  y  que  no  vacilamos  en  recomendar  á  los  padres  de  fa- 
milia, á  causa  del  fruto  que  por  su  medio  pueden  obtener  en  la  forma- 
ción de  los  sentimientos  religiosos  y  morales  de  sus  hijos.  Dicho  li- 
bro viene  á  ser  un  devocionano  conteniendo  ejercicios  y  oraciones  para 
la  memana,  para  la  noohe,  para  la  recepción  de  los  sacramentos  de  la 
confesión  y  Eucaristía,  para  la  misa,  para  las  necesidades  domésticas 
y  para  la  corrección  de  los  defectos  morales  que  comienzan  á  desar- 
rouarse  en  la  infancia  del  hombre. 

A  fin  de  dar  á  conocer  la  noble  idea  que  ha  motivado  la  publicación 
del  '^Tesoro  del  niño  cristiano,*^  no  estará  de  mas  reproducir  aquí  la 
introducción  de  la  obra,  que  es  como  sigue: 

"Muchos  son  los  devocionarios  que  se  conocen  entre  nosotros,  maa 
ó  menos  acomodados  á  la  diversa  capacidad  de  las  personas  devotas. 
Pero  entre  todos  ellos  ^apenas  hay  uno  ú  otro  que  pueda  ponerse  en 
manos  de  los  niños,  ya  por  esceder  sus  nrácticas  a  su  inteligencia,  ya 
también  por  no  carecer  por  este  motivo  de  algún  peligro  en  su  lectura. 

"Tan  cierto  es  lo  que  decimos,  que  mil  veces  hemos  presenciado 
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que  los  padres  de  familia  timoratos  andan  registrando  con  la  mayor 
escrupulosidad  los  libros  devotos  oue  han  de  poner  en  las  manos  de 
sus  hijos,  sorprendidos  tal  vez  de  las  preguntas  que  estos  les  hacen, 
por  las  malas  ideas  que  sin  intención  de  sus  autores  ha  hecho  nacer 
en  ellos  la  lectura  aun  de  los  que  se  dicen  escritos  espresamente  pa- 
ra la  infancia. 
"Es  necesario  convencerse  de  que  nada  hay  mas  delicado  que  diri- 

r*r  conciencias  tiernas  y  nuras,  en  las  que  por  otra  parte  comienzan 
asomar  ya  los  destellos  ae  la  malicia:  de  lo  que  se  sigue  naturalmen- 
te la  sencilla  reflexión,  de  que  por  buenos  que  sean  los  libros  para  los 
adultos,  no  carecen  de  inconvenientes,  en  no  poco  número  de  ocasio- 
nes para  los  niños. 

"rersuadidos  nosotros  de  esta  verdad,  y  deseosos  de  conservar  el 
inocente  candor  de  la  niñez,  que  una  ligera  indiscreción  podria  emna- 
Sar,  hemos  dispuesto  este  pequeño  libro,  con  el  objeto  de  ofrecer  álos. 
niños  unas  prácticas  piadosas  que  no  los  fastidien  y  sean  acomodadas 
a  su  edad,  y  con  las  que  creemos  quedarán  tranquilizados  los  padres 
de  familia,  que  sin  ningún  escrúpulo  podrán  entregarlo  á  sus  hijos,  se- 
guros de  que  al  mismo  tiempo  oue  nada  inquietará  su  conciencia,  se 
ir^  formando  á  las  prácticas  sólidas  de  la  religión. 

"Tal  es  el  único  deseo  que  nos  ha  animado  á  emprender  este  corto 
trabajo,  que  pedimos  al  Señor  bendiga  y  haga  fructuoso  en  los  tiernos 
corazones  de  nuestros  lectores.'* 

Publicaciones  de  este  género  importan  un  bien  positivo  hecho  á  la 
sociedad  y  deben  ser  fomentadas  por  toda  clase  de  personas. 

RR.  Dt  "La  Cruz." 


NOTICIAS. 

8AIT08  T  FESTIflDADES  RELI6I0SA8  DE  LA  SEMAIIA. 

DICIEMBRE. 

Jueves  II. — San  Dámaso  papa  y  San  Eutiquio  mártir. 

Viernes  12. — La  Baravlllosa  Aparición  de  Haestra  Seftora  de  Cnadalnpc. 

Sábado  13. — Santa  Lucía  virgen  y  mártir,  especial  protectora  conisra  las 
enfermedades  de  los  ojos,  y  Santa  Otilia  virgen. 

Domingo  14. — Santos  Espiridion  y  Nicasio  obispos. 

Lunes  15. — Octava  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima, 
San  Lucio  mártir  y  Santa  Cristina  esclava,  mártir. 

Martes  16. — Santas  Adelaida  emperatriz,  Albina  virgen  y  mártir  y  San 
Ensebio  mártir. 

Miércoles  17. — San  Lázaro,  obispo  de  Marsella,  el  mismo  á  quien  Nues- 
tro Salvador  resucitó  después  de  cuatro  dias  de  muerto  y  Santa  Olimpiada 
viuda. 


El  jueves,  vísperas  y  maitines  en  Catedral  y  en  otras  varias  iglesias,  par- 
ticularmente en  las  de  religiosas,  y  solemnísimos  en  la  Colegiata.  Indulgen- 
cia plenaria  en  Corpus  Christi  hoy  y  mañana. 
-  £1  viernes,  función  muy  solemne  en  la  Colegiata,  con  asistencia  del  su- 
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premo  gobierno,  sagradas  comunidades,  tribunales,  colegios,  &c.,  y  por  toda 
la  octava  continúan  las  funciones,  con  vísperas  y  maitines  é  indulgencia  ple- 
naria  hasta  el  dia  20.  Igualmente  hay  función  en  Catedral  y  en  la  mayor 
parte  de  las  iglesias,  siendo  en  la  Enseñanza  con  octava,  su  Majestad  ma- 
nifiesto y  sermón.  La  función  mensual  es  en  la  Nueva  Enseñanza. 

El  sábado,  función  en  San  Bernardo  á  Santa  Lucía.  Depósito  en  la  Merced 
de  las  Huertas.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Colegiata. 

£1  domingo,  indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  terceros  en 
San  Francisco.  Función  en  San  Francisco  que  hace  el  colegio  de  abogados 
á  la  Virgen  de  Guadalupe.  Fiesta  de  los  desagravios.  Vísperas  en  la  Con- 
cepción y  San  Femando  y  en  esta  ultima  iglesia  hay  también  procesión  por 
la  tarde.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  martes,  comienzan  las  misas  llamadas  de  aguinaldo,  6  sea  novena  para 
prepararse  á  celebrar  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  y  también 
el  ejercicio  devoto  de  la  peregrinación  de  María  Santísima  y  su  castísimo 
Esposo,  que  se  practica  con  toda  solemnidad  en  el  Carmen,  Jesús  Nazareno 
y  otras  iglesias. 

El  miércoles,  vísperas  y  maitines  muy  solemnes  en  Catedral.  Nocturno 
en  el  Campo  Florido. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

Sigue  siendo  escandaloso  el  desenfreno  de  la  prensa  demagógica  al 
ocuparse  de  la  Iglesia  y  del  culto  católicos.  Uno  de  nuestros  aprecia- 
bles  colaboradores  nos  dice  recientemente,  hablando  del  '^Momtor  re- 
publicano:" 

"No  debiera  dejarse  sin  impugns^r  el  artículo  FáUas  puesto  en  el 
Monitor  del  viernes  28  de  Noviembre,  y  terminado  en  el  número  del 
lunes  1?  del  actual.  Entre  otras  especies  vertidas,  espresan  los  escri- 
tores monitoríanos,  que  "los  donativos  á  los  santos  solo  sirven  para 
fomentar  la  avaricia  de  ciertos  clérigos,  porque  los  pobres  santos  no 
son  mas  que  imágenes  de  madera  que  nada  tienen  ni  nada  pueden  por 
sí,  &c.,  &c.,"  cuyo  mal  sentido  y  falta  de  esplicacion  puede  innuir 
mucho  en  los  poco  reflexivos  y  menos  instruidos.  Todo  ello  parece 
que  solo  tiende  á  acabar  con  el  culto  estemo  y  con  la  piedad  cristiana, 
que  hasta  ahora  se  halla  tan  arraigada  en  los  corazones  de  los  mexi- 
canos." 

— ^Ha  dejado  de  salir  á  luz  hace  pocos  dias  el  perí6dico  francés  que 
con  el  título  de  "L'Independent,"  se  publicaba  en  esta  capital.  A  re- 
serva de  ocupamos  detenidamente  de  algunos  de  sus  artículos  en  que 
el  escritor  llev6  su  demencia  al  estremo  de  dirigir  ataques  al  Evange- 
lio, vamos  á  reproducir  aquí  un  párrafo  del  "Indicador'  de  Lagos,  pa- 
ra que  nuestros  lectores  de  México  formen  idea  de  la  poca  aceptación 
Íue  los  escritos  impíos  hallan  de  parte  de  las  personas  sensatas  de  los 
¡stados  de  la  República.  ' 

"L'Independent. — Son  insufribles  ya  las  doctrinas  que  este  pené- 
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dioo  proclama;  parece  que  no  lleva  mas  objeto  en  sus  publicacionei 
que  introducir  la  desconfianza  y  la  duda  en  las  conciencias,  negando 
abiertamente  en  muchos  lugares  de  sus  escritos  el  dogma  católico,  co- 
mo por  ejemplo,  la  autoridad  de  sagrados  libros  reconocidos  como  ca- 
nónicos, 7  que  son  uno  de  los  principales  fundamentos  de  nuesrra 
creencia;  asi  como  varios  otros  dogmas,  como  los  premios  y  castas 
eternos,  diciéndonos  que  seria  un  loco  quien  abordara  esta  cuestión. 
Llamamos,  pues,  la  atención  de  los  encargados  de  vigilar  el  cumpli- 
miento de  la  ley  que  prohibe  escribir  directamente  contra  la  religión, 
puesto  que  no  pueden  ser  mas  directos  tan  rudos  y  descarados  ataques 
asestados  por  estranjeros  que  comen  el  pan  de  la  piadosa  México.'^ 

Atendido  lo  espuesto  en  las  anteriores  kneas,  es  muy  de  creerse  que  ni 
los  señores  fisoedes  de  imprenta  ni  la  autoridad  eclesiástica  de  este  ar- 
zobispado» han  tenido  ecmocimíento  de  los  ataques  dirigidos  al  culto 
eatéUco  ni  de  los  errores  publicados  en  materia  de  dogma,  pues,  de  lo 
contrario,  los  primeros  se  habrian  opuesto  á  la  publicación  y  la  habria 
combatido  y  anatematizado  la  segunda.  Tal  es  nuestra  humilde  opinión. 


HOnOZAS  DSL  B8ISAH JBRO. 


ITALIA. 


Según  algunos  periódicos  estranjeros  llegados  por  el  último  paque* 
te  inglés,  S.  S.  Pió  IX  habia  estado  enfermo  de  fiebre  y  se  estaoa  res- 
tableciendo á  últimas  fechas. 

— ^Por  cartas  particulares  se  sabe  que  Ueffó  i  Roma  el  Rimo.  Sr. 
obispo  de  Puebla,  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  y  que  fué  per- 
fectamente recibido  por  el  Sumo  Pontífice,  quien  le  invitó  á  su  mesa 
distinguiéndole  mas  allá  de  toda  espresion. 

ESPAÑA. 

El  partido  demagógico  se  halla  completamente  de  baja  en  España. 
Desde  la  vuelta  de  Narvaez  al  poder,  hecho  que  previmos  y  anuncia- 
mos hace  pocos  meses,  el  gobierno  ha  dictado  diversas  medidas  que 
tienden  a  consolidar  la  autoridad  real  y  á  poner  coto  á  las  invasiones 
contra  la  Iglesia. 

El  concordato  ha  sido  restablecido  en  toda  su  fuerza,  derogando  el 
gobierno  las  disposiciones  que  pudieran  oponerse  al  cumplimiento  de 
algunos  de  sus  artículos. 

La  ley  de  desamortización  eclesiástica  ha  sido  suspendida  y,  de  con- 
siguiente, ya  no  se  venden  los  bienes  del  clero. 

Se  ha  decretado  amnistía  para  las  personas  que  aparecieron  com- 
prendidas en  los  sucesos  de  Julio  último. 

Por  las  noiieiaB  rdigwiat  i  inserción  de  loa  tartiemloo  mm  firma, 

Francisco  Vxra. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABLECmO  IX  PKORflO  TAMA  DOTUNDIB 
toa  DOCTUN AB  OBTODOXAl,  T  TINDIOASLÁI  DI  LOt  BSB0KI8  DOMZNAMTBA. 

Tomo  m.        MÉXICO,  Diciembre  18  de  1856.        Núm.  20. 


ESPOSICION. 


EL  CLERO  Y  LA  ILXrSTRACION. 

ARTICULO  QUINTO. 

Entre  las  pretensiones  quiméricas  que  tienen  los  tres  últimos  si- 
glos, y  con  mas  particularidad  el  actual,  para  reclamar  esclusivamen- 
te  la  admiración  y  gratitud  de  los  hombres,  es  el  creer  que  solo  ahora 
se  ocupan  los  entendimientos  del  arte  difícil  de  gobernar  á  los  hom- 
bres; y  que  solo  ahora  es  cuando  se  analizan  las  formas  de  gobierno, 
y  se  trata  de  acomodar  la  política  á  las  necesidades  de  los  pueblos;  co- 
mo si  en  miles  de  años  que  han  transcurrido  desde  el  ongen  de  los 
hombres  y  el  principio  de  las  sociedades,  no  hubiera  sido  esta  una  ina- 
teria,  capaz  por  sí  misma  de  escitar  las  inteligencias  y  conmover  fuer- 
temente las  pasiones.  Según  los  mnovadores,  ahora  es  cuando  el  gé- 
nero humano  comienza  á  salir  de  las  tinieblas  en  que  estuvo  por  tantos 
siglos  sumergido:  ahora  es  cuando  despierta  de  un  profundo  sueno: 
ahora  cuando  reconoce  los  derechos  que  recibió  de  la  mano  del  Cria- 
dor; ahora,  en  fin,  cuando  sabe  lo  que  vale  y  lo  que  puede.  Esta  pre- 
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tensión  es  tan.  absurda,  que  no  puede  menos  de  escitar  la  risa  ó  morer 
la  compasión.  Ella  está  buena,  como  lugar  común  á&  ciertos  discur- 
sos de  circunstancias,  ó  como  materia  de  declamación  trivial  en  la  tri- 
buua>  pero  es  indigna  de  todo  el  que  tenga  ojos  para  ver,  y  cabeza  pa- 
ra discurrir.  Nosotros  nos  encargaremos  brevemente  de  esta  cuestión, 
en  cuanto  lo  permitan  los  límites  de  nuestro  periódico  y  la  naturaleza 
de  é]^  omitiendo  como  ajenas  muchas  cuestiones  secundarias  de  mera 
política,  que  no  se  rozan  inmediatamente  con  la  religión. 

Baja  dos  aspectos  puede  considerarse  á  la  política,  en  sus  relacio- 
nes con  la  í6  y  con  el  culto.  Si  se  atiende  a  su  naturaleza,  á  sus  cam- 
bios y  á  sus  variaciones,  es  necesario  reconocer  en  ella  los  designios 
de  una  Providencia  suprema,  sobradamente  benéfica  cuando  premia, 
y  piadosamente  severa  cuando  castiffa,  nó  menos  que  siempre  justa  res- 
pecto de  sus  hechuras. — La  ciencia  numana  considera  estas  relaciones 
bajo  un  aspecto  reducido:  la  ciencia  divina  las  contempla  en  su  objeto 
mas  elevado,  y  en  sus  masdilatadas  consecuencias.  ¡Gosa  sorprendente! 
La  filosofía  incrédula,  que  tanto-Uasona^e  sus  luces,  es  la  mas  ciega  en 
esta  materia:  para  ella  la  política,  despojada  de  su  verdadero  fin,  y  pri- 
vada de  sus  medios  mas  nobles  de  acción,  es  una  especie  de  arte  ser- 
vil, en  que  el  hombre  se  convierte  en  máquina.  A  fuerza  d^  atender 
solo  á  los  intereses  materiales  de  la  comunidad,  y  de  reducir  todos  los 
bienes  á  los  cálculos  del  comercio,  y  no  pocas  veces  á  los  intereses  de 
la  usura,  descuida  la  suerte  de  los  individuos. — La  religión  procede 
de  una  manera  muy  distinta. 

Platón, es  sin  duda  uno  de  los  escritores  mas.  antiguos,  qu^  se  pue- 
den y  deben  consultar  sobre  esta  materia.  Su  grande  ingenio  conoció 
que  la  política,  no  era  mas  que  una  parte  de  la  moral:  así  es  que  con- 
fiesa ser  indispensable  la  virtud,  para  el  régimen  de  las  sociedades. — 
"  Una  legislación,  dice, '  para  ser  digna  de  este  nombre,  ha  de  apo- 
**  yarse  en  la  virtud  y  tomar  sus  leyes  de  las  diversas  especies  en  que 
"  esta  se  divide:  debe  adoptar  una  senda  diversa  de  la  que  siguen  los 
"  legisladores  vulgares,  ocupados  únicamente  en  los  negocios  urgen- 
"  tes  que  se  les  ponen  delante.  Dictan  leyes  aisladas,  ya  sobre  los  tes- 
'^  tamentos,  ya  sobre  las  acciones  civiles»  ya  sobre  los  procedimientos 
''  criminales,  ya  sobre  otras  muchas  materias,  sin  enlace  ni  concierto. 
''Yo  entiendo,  que  el  método  acertado  en  punto  a  leyes,  consiste  en 
"  hacerlas  tomar  su  origen  de  la  virtud,  y  solo  de  la  virtud,  no  fijan- 
"  dose  en  una  parte  de  esta,  sino  en  su  totalidad  y  en  su  conjunto.  De* 
''  be,  pues,  dictarse  una  legislación  que  haga  felices  a  los  que  la  ob- 
"  serven,  procurándoles  toda  clase  de  bienes.  Estos  son  de  dos  e^- 
''  cies,  unos  humanos  y  otros  divinos,  siendo  de  advertir  que  aquellos 

''  dependen  de  estos £1  legislador  debe  hacer  notar  á  los  ciudada- 

'*  nos,  que  todos  los  ordenamientos  de  las  leyes  se  refieren  á  estas  dos 
«<  clases  de  bienes,  y  que  de  los  divinos  se  derivan  los  humanos,  como 
''  primeros  en  origen  y  dignidad.  Sobre  este  plan  arreglará  los  nuUri- 
''  monios  y  la  educación  de  los  hijos:  dirigirá  la  vida  del  hombre  des* 
*'  de  la  juventud  hasta  la  vejez,  señalando  lo  que  ea  digno  de  alaban- 

1  léelas  leyes,  Lib.  L 
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*^  za  Ó  de  vitapeTio,  en  las  relaciones  sociales:  observará  y  estudiará 
'^  omdadosainente  sus  penas,  sus  placeres,  sus  deseos  y  sus  divei^as 
^'  inclinaciones,  aprobando  urnas  cosas  y  condenando  otras,  confoorme 
^'  á  la  recta  razón:  hará  otro  tanto  respecto  á  la  ira,  al  temor  y  á  las 
^'  turbaciones  que  la  adversidad  escita  en  el  alma,  y  al  delirio  y  loca 
^'  alegría  que  la  prosperidad  engendra  en  ella,  no  menos  que  á  los  ac- 
*'  cidentes  á  que  los  hombres  están  sujetos  por  las  dolencias,  por  la6 
<'  guerras  y  por  la  pobreza;  y  enseñara  y  determinará  lo  que  hay  de 
*^  honesto  y  de  vergonzoso  en  cada  lance  de  la  vida.  Después  de  esto 
*'  dirigirá  su  atención  á  las  riquezas,  pora  asegifrar  su  propiedad:  ha- 
*^  rá  que  en  los  contratos  y  en  las  estipulaciones  se  separe  lo  jus- 
^'  to  de  lo  injusto,  y  distinguirá  los  pactos  inicuos  de  los  que  desean- 
'^  san  sobre  perfecta  equidad:  señalará  recompensas  á  las  acciones 
*^  ilustres  y  castigos  á  los  delitos.  Después  de  haber  arreglado  así  la 
"  legislación,  terminará  por  ordenar  la  sepultura  de  los  muertos  y  los 
^*  honores  que  deban  tributárseles.  Por  ultimo,  establecerá  magistra- 
*^  dos  que  velen  sobre  la  guarda  de  las  leyes,  guiándose  en  todo  por  la 
^'  razón,  y  caminando  sobre  las  huellas  de  la  templanza  y  de  la  justi- 
"  cia,'  no  de  la  ambición  y  del  interés." 

Aunque  en  estas  líneas  no  hay  mas  que  consideraciones  generales, 
no  es  posible  dejar  de  ver  en  ellas  la  íntima  convicción  en  que  estaba 
su  autor,  de  dar  á  las  leyes  un  origen  divino,  y  de  hacerlas  reposar  so* 
bre  im  cimiento  mas  firme  que  el  de  la  mera  sanción  humana.  Todo 
eMendifiíiento  exento  del  espíritu  de  partido,  no  puede  dejar  de  cono- 
cer, que  si  el  hombre  es  hechura  de  la  Divinidad,  ha  sido  puesto  en  la 
tierra  con  un  designio  digno  de  la  sabiduría  de  su  Autor:  que  por  tal 
motivo  las  sociedades  tienen  obligaciones  estrechas  respecto  á  ella;  y 
que  solo  remontándose  á  su  origen  podrán  deducir  las  leyes  propias 
para  ser  felices. 

Al  examinar  los  diversos  gobiernos  de  los  pueblos,  reconoce  Platón 
la  necesidad  que  hay  de  ellos,  fundada  en  la  naturaleza  humana  y 
en  la  sociabilidad  de  la  especie:  mas  al  descender  á  las  formas  de  que 
el  poder  supremo  se  reviste,  confiesa  la  insuficiencia  de  ellas,  para 
alcanzar  el  fin  que  se  propone:  declara  que  cada  una  es  defectuosa 
en  sí  y  peligrosa  en  sus  oombinaciones:  observa  las  vicisitudes  de  los 
pueblos,  sus  {dteraciones  y  sus  mudanzas,  como  un  efecto  de  las  vir- 
tudes ó  de  los  vicios  que  en  ellos  imperen;  pero  no  pasan  mas  allá  sus 
miradas.  Busca  la  paz  como  el  primero  de  sus  bienes,  busca  la  felici- 
dad, y  desvanecido  con  la  quimérica  idea  de  un  beUo  ideal,  pretende 
estableoer  una  unidad  ficticia  á  que  sujeta  todas  las  individualidades, 
las  encadena,  ó  mas  bien  las  anonada.  Por  eso  en  su  Tratado  de  la  re- 
pública cae  en  nionstruosos  errores,  y  se  descarría  con  deliños  incon- 
cebibles. Escelente  para  conocer  el  mal,  es  infeliz  en  la  aplicación  de 
sus  remedios.  Es  una  guía,  que  conociendo  que  los  caminos  comunes 
son  por  lo  regular  errados,  conduce  á  las  sociedades  á  nuevos  despe- 
ñaderos. 

Sacrifica  á  esa  unidad  fabulosa,  el  hombre,  el  amor,  los  dotes  del 
espíritu,  las  afecciones  mas  nobles  del  corazón  y 'los  encantos  de  la 
familia;  y  es  que  este  genio  privilegiado,  privado  de  las  luces  de  la  re- 
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velación,  ignoraba  el  orden  con  que  la  Providencia  divina  gobierna  al 
mundo:  o6mo  permite  los  desórdenes  para  deducir  de  ellos  resultados 
armoniosos  v  nerfectos;  cómo  del  seno  de  los  males  saca  inmensos  bie- 
nes; cómo  el  orden  fugitivo  y  temporal  se  enlaza  al  orden  inmutable  y 
eterno,  en  que  se  desvanecen  las  ilusiones  v  se  realizan  las  esperan- 
zas; V  cómo  el  poder  invisible  de  la  Divinidad  tiene  á  raya  las  pasio- 
nes desenfrenadas,  poniendo  un  término  a  sus  furores,  sin  menoscabar 
por  esto  los  fueros  de  la  voluntad,  para  que  cada  hombre  sea  respon- 
sable de  sus  acciones  y  reciba  por  ellas  en  el  postrero  dia  la  merecida 
recompensa.  Platon^quiso  hacer  grande,  feliz  y  virtuoso  al  Estado, 
haciendo  al  ciudadano  pequeño,  de^ichadD  c  inmoral:  quiso  establecer 
las  virtudes  públicas  aniquilando  las  privadas:  quiso,  en  una  palabra, 
constituir  un  todo  destruyendo  sus  partes.  ¡Vano  error!  La  religión 
procede  en  sentido  inverso,  perfecciona  y  santifica  al  individuo,  para 
perfeccionar  y  santificar  la  sociedad. 

Si  de  Platón  pasamos  a  su  discípulo  Aristóteles,  menos  ideal,  menos 
bello  que  su  maestro,  pero  mas  exacto  y  mas  positivo,  hallaremos,  que 
si  bien  atinó  con  algunas  verdades  y  fundó  principios  evidentes,  no  fué 
mas  feliz  en  la  aplicación  de  ellas,  ni  alcanzó  mejores  frutos.  Señala 
con  mano  maestra  las  formas  elementales  de  todo  gobierno,  indica  sus 
mejores  combinaciones,  pronostica  sus  trastornos  y  traza  con  admirar 
ble  fidelidad  el  cuadro  sangriento  de  las  revoluciones,  después  de  ha- 
ber designado  sus  causas  y  predecido  sus  mas  remotos  efectos, '  pero 
ciñéndose  á  un  orden  meramente  humano,  dejó  los  males  en  pie  sin 
alivio  y  sin  remedio.  Si  describe  los  elementos  de  la  sociedad,  es  dig- 
no de  elogio,  por  la  verdad  de  los  principios  que  establece.  Se^n 
él,  el  individuo,  la  familia  y  la  ciudad,  ó  sea  la  asociación  de  familias, 
son  los  principios  constitutivos  de  toda  sociedad,  así  como  la  monar- 
quía, la  aristocracia  y  la  democracia  son  las  formas  primitivas  de  todo 
gobierno  posible,  con  sus  matices,  combinaciones  y  diferencias.  No 
era  mucho,  que  el  que  señaló  con  tanta  precisión  en  su  dialéctica  los 
modos  y  las  fiíffuras  posibles  del  pensamiento,  señalase  a  las  socieda- 
des las  únicas  bases,  que  radicalmente  las  constituyen;  bases  tomadas 
de  su  mismo  ser,  evidentes  por  sí  mismas  y  confirmadas  por  la  espe- 
rienoia  de  tantos  siglos,  y  por  los  variados  sucesos  de  tantos  pueblos. — 
£1  hace  ver  lo  que  es  cada  forma  en  sí,  sus  ventajas  y  sus  defectos, 
la  degeneración  y  la  corrupción  á  que  infaliblemente  vienen  a  parar, 
las  combinaciones  de  que  son  susceptiUes  y  los  efectos  que  producen 
en  los  pueblos  que  los  adoptan,  ya  sea  por  necesidad  ya  por  capricho. 
Recorre,  en  fin,  las  constituciones  que  regian  a  los  pueblos  mas  nom- 
brados de  su  época.  Todo  el  que  se  tome  el  trabajo  de  examinar  esta 
obra  célebre,  encontrará  en  eÚa  una  serie  de  investigaciones  curiosas 

Ír  de  doctrinas  exactas,  fundadas  en  la  práctica  de  muchos  siglos,  y  en 
os  hechos  repetidos  de  la  historia;  y  hallajní  igualmente  con  sorpresa, 
que  las  cuestiones  políticas  que  hoy  se  presentan  con  el  sello  de  la  no- 
vedad, están  ya  agotadas:  que  nada  hay  verdc^eramente  nuevo  en  el 
mundo;  y  que  los  hijos  de  los  hombres  están  condenados  á  luchar,  en 

1  PoUcica  de  Aristóteles,  Lib.  V. 


Digitized  by 


Googlí 


V 


ARTICULO  aUINTO.  g23 

▼ano,  con  las  dificultades  que  ellos  mismos  oponen  á  un  raimen  per- 
fecto. 

Otro  filósofo  grieffo,  ^  había  dividido  la  justicia  en  civil  y  natural: 
daba  á  la  primera  el  nombre  de  sabiduría,  ó  mas  bien,  de  prudencia, 
convirtiénaola  en  una  especie  de  cálculo,  por  el  cual  buscaba  el  indi- 
viduo su  utilidad  particular,  sin  hacer  cuenta  del  bien  común.  La  se- 
gunda no  era  en  su  concepto  mas  que  un  ente  de  razón,  que  no  exis- 
tia realmente,  o  que  si  existía,  procuraba  solo  el  bien  propio,  con  per- 
juicio ajeno.  Maquiavelo  que  parece  tan  original  en  sus  abominables 
doctrinas,  no  ha  hecho  mas  que  reproducir  las  que  una  falsa  política 
habia  formulado  desde  la  mas  remota  anti^edad. 

Cicerón  se  empeñó  en  refutar  tales  máximas,  sosteniendo  con  los 
brillantes  recursos  que  le  ministraban  su  ingenio,  y  su  arte  en  el  decir, 

3ue  la  naturaleza  misma  habia  establecido  la  distinción  de  los  justo  y 
e  lo  injusto,  como  era  fácil  conocerlo,  por  el  sentimiento  concorde  del 
^nero  humano.  Se  adelanta  á  mas  y  sostiene,  que  la  ley  natural  es 
mdependiente  de  la  voluntad  y  del  capricho  de  los  hombres;  que  es  una 
emanación  de  Dios;  y  que  El  mismo  la  ha  impreso  en  el  corazón  de  la 
criatura  racional,  y  la  ha  promulgado  en  las  obras  de  su  omnipotencia. 
Oíganse  sus  palabras.  ^'La  verdadera  ley,  dice,  no  es  mas  que  la  recta 
*'  razón,  eterna  é  inmutable,  difundida  en  todos  los  hombres,  ya  sea 
''  que  los  llame  al  bien,  ya  que  los  aparte  del  mal.  Sus  mandamientos 
*'  supremos,  así  como  no  son  inútiles  para  el  bueno,  son,  por  desgracia, 
"  ineficaces  para  el  mala  Nada  es  lícito  contra  esta  ley,  ni  puede  me- 
"  noscabarse  6  abolirse:  el  senado,  el  pueblo,  ninguna  autoridad,  sea 
**  la  que  fuere,  tiene  poder  para  impedir  su  cumplimiento.  Es  por  otra 
"  parte  tan  clara,  que  no  ha  menester  intérprete  que  la  esplique,  ni 
'^  magistrado  que  la  declare.  Es  igual  en  Roma  y  en  Atenas,  y  la  mis- 
'^  ma  hoy  que  mañana:  es  ley  única,  indestructible,  inmortal,  que  obli- 
"  ga  á  todas  las  naciones,  y  abraza  todos  los  tiempos.  Dios  es  su  au- 
"  tor:  Él  la  formó,  la  examinó  y  la  publicó;  y  él  será,  según  ella,  el 
'*  soberano  Regulador  del  universo.  Él  que  la  desconozca,  se  descono- 
*'  ce  á  sí  mismo,  envilece  la  naturaleza  humana,  y  encuentra  en  su 
^'  desobediencia  el  castigo  merecido,  mas  terrible  sm  duda  que  el  que 
^'  pudiera  recibir  por  medio  de  los  suplicios  ordinarios .'^  ^ 

£n  otro  lugar  insiste  en  el  mismo  pensamiento,  j  lo  desenvuelve  con 
estas  notables  palabras:  '^Probada  ya  la  existencia  de  la  justicia,  fijó- 
"  monos  bien  en  el  objeto  que  nos  ocupa,  á  saber,  en  el  Estado,  defi- 
^'  nióndolo  de  una  manera  precisa,  á  fin  de  comprender  lo  que  es  con 
'*  claridad.  El  Estado  es,  la  cosa  pública,  el  asunto  del  pueblo;  pero 
''  entiéndase  que  pueblo  no  es  la  reunión  confusa  de  una  multitud 
^^  cualquiera,  sino  la  sociedad  formada  bajo  la  protección  de  las  leyes 
''  generalmente  reconocidas,  y  de  la  utilidad  común.  El  Estado  puede 
''  ser  regido  con  justicia  y  con  equidad,  ora  por  un  monarca,  ora  por 
"  un  cuerpo  de  nobleza  escogido,  ora  por  el  pueblo  entero.  Si  el  rey 
*^  es  injusto,  degenera  en  tirano:  si  lo  son  los  nobles,  se  convierten  en 

1  Cnrneades. 

2  Fragin.  Reip.,  Lib  III,  apud  Lactant.  VI,  8. 
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''  facciosos;  si  lo  es  todo  el  pueblo  (para  cuya  tiranía  no  bay  nombre 
'*  propio,  porque  encierra  en  sí  todas  las  clases  de  ella),  entonces  no 
'^  solo  degenera  la  república,  sino  que  deja  de  existir:  ya  no  es  la  cosa 
^*  del  pueblo,  sino  la  presa  de  la  tiranía.  Un  pueblo  injusto,  no  es  ya  un 
^'  pueblo,  pues  que  deja  de  estar  ligado  con  las  leyes,  y  unido  en  b^oe- 
"  fioio  común."  * 

Omitimos  otros  muchos  pasos  del  orador  romano,  en  que  prueba 
victoriosamente,  que  la  justicia  es  el  verdadero  fundamento  de  toda 
sociedad,  que  solo  es  útU  lo  que  es  justo,  y  que  el  buscar  lo  primero, 
desviándose  de  lo  segundo,  es  caer  en  un  error  lamentable,  origen  de 
funestéis  consecuencias.  ^  J3asta  lo  espuesto  para  probar  que  este  hom- 
bre eminente  conoció  que  la  justicia,  como  emanación  de  la  divinidad, 
es  el  vínculo  de  toda  asociación:  que  á  ella  deben  dirigirse  las  miras 
del  legisladon  (fie  de  ella  deben  derivarse  las  leyes;  y  que  ella,  final- 
mente, es  la  única  que  puede  hacer  felices  á  los  hombres.  En  una  pa^ 
labra,  percibió  muy  bien,  que  si  los  gobiernos  son  una  institución  hu- 
mana, deben  buscar  un  apoyo  divino.  Esta  era  una  creencia  universal 
en  los  filósofos  antiguos,  rlutarco  dice,  que  seria  mas  fácil  fundar  una 
ciudad  en  el  aire,  que  una  república  sin  religión.   Por  esto  los  ateos 
han  sido  mirados  con  horror  por  todos  los  pueblos,  en  todos  los  siglos. 
£1  hombre  que  niega  la  intervención  de  una  Providencia  justa  en  los 
sucesos  humanos,  priva  al  mundo  de  remuneración  y  de  consuelos, 
entroniza  la  depravación  como  única  reguladora  de  los  sucesos,  con- 
vierte el  ser  inteligente  en  una  máquina  pasiva,  sujeta  á  los  caprichos  de 
un  fatalismo  ciego,  y  pregona  como  único  derecho  el  de  la  fuerza  brutal. 
San  Agustín,  apoyado  en  los  principios  de  la  recta  razón,  é  ilumina- 
do de  las  claras  luces  del  Evangelio,  ensena  á  los  hombres  sus  verda- 
deros intereses,  demostrándoles,  no  solo  que  la  justicia  es  el  fundamento 
de  las  sociedades,  sino  que  la  permisión  de  los  males  se  convierte  para 
la  Providencia  en  una  fuente  de  nuevos  bienes;  que  no  hay  suceso 
presente,  que,  como  hemos  indicado  en  otra  parte,  no  tenga  su  corres- 
pondencia futura,  y  lo  que  es  mas,  que  no  hay  acción  privada,  que  no 
influya  de  algún  modo  en  la  comunidad  entera,  siendo  en  consecuen- 
cia digna  de  premio  6  de  castigo,  según  su  naturaleza.  Vista  la  ciencia 
política  á  esta  luz,  y  considerada  bajo  este  aspecto,  adqui^e  un  ínte- 
res de  que  antes  carecia;  se  ve  con  toda  claridad,  que  ni  la  sociedad 
se  puede  separar  impunemente  de  Dios,  ni  las  mudanzas  del  tiempo 
son  estrañas  á  la  duración  inmutable  de  la  eternidad. 

Acusan  desoaradamente  al  clero  católico  los  novadores  de  patroci- 
nar el  despotismo:  acusación  calumniosa  a  todas  luces,  contraria  a  la 
doctrina  constante  de  la  Iglesia,  y  a  la  notoriedad  de  los  hechos.  £1 
clero  católico  ha  sostenido  constantemente  estos  dos  principios,  como 
únicos,  como  esclusivos  para  establecer  un  gobierno,  digno  de  tal  nom- 
bre, y  son,  justicia  en  el  que  manda,  y  sumisión  racional  en  el  que  obe- 
dece. Las  lormas  importan  poco,  porque  no  son  mas  que  formas.  £1 
sostendrá  siempre,  que  es  necesaria  en  toda  asociación  una  autoridad 

1  Fragm.  Reip.  L.  III,  npud  Aug.  de  Civit.  D6¡.  II.  21.  XXII,  21. 

2  Véase  el  Lib.  III  de  los  Deberee. 
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suprema,  á  quien  estén  todos  sometidos:  considerara  como  el  mayor 
de  los  males  la  anarquía;  y  enseñará  que  sin  religión,  no  es  posible  que 
los  pueblos  sean  felices. 

£1  autor  citado,  es  una  prueba  eiridente  de  la  verdad  de  estas  doc- 
trinas. Si  los  sabios  gentiles  que  le  habian  precedido,  conocieron  que 
la  justicia  era  la  base  de  toda  asociación  humana,  él  define  qué  cosa 
es  esta  iusticia:  si  ellos  confesaron  la  necesidad  de  una  religión,  para 
gobernar  bien  á  los  pueblos,  él  ensena  cuál  es  la  religión  que  se  bia  de 
seguir:  si  ellos  divisaron  una  Providencia  suprema  en  los  sucesos  co- 
munes, él  penetra  en  no  pocos  de  sus  designios,  y  los  pone  de  mani- 
fiesto: si  ellos  derivaron  la  política  de  la  moral,  eí  deriva  la  moral  de 
la  religión:  si  ellos  finalmente,  inconsecuentes  consigo  mismos,  vene- 
raron deidades  fingidas,  él  solo  invoca  la  verdadera.  Su  libro  ya  cita- 
do (de  la  Ciudad  de  Dios)  es  un  resumen  admirable  de  la  creencia 
católica,  sobre  el  gobierno  de  la  Providencia  en  los  sucesos  públicos, 
una  vindicación  de  la  justicia  con  que  obra,  un  motivo  de  consuelo  para 
los  fieles  en  medio  de  las  mayores  desgracias,  en  una  palabra,  es  una 
esposicion  de  la  política  de  la  Iglesia,  contra  la  cual  alza  tanto  el  gri- 
to la  impiedad. 

Es  digno  sin  duda,  de  la  celebridad  de  que  goza,  el  Discurso  sobre 
la  Historia  Universal  de  Bossuet;  pero  sin  disminuir  nada  á  su  mérito, 
antes  por  el  contrario  realzándolo  mas  y  mas,  diremos  que  el  plan  ge- 
neral de  él  está  tomado  de  algunos  capítulos  de  la  Ciudad  de  Dios. 
Bossuet  hace  concurrir  todos  los  sucesos  anteriores  á  Jesucristo,  á  un 
solo  fin,  previsto  y  dispuesto  en  los  consejos  eternos,  y  es  el  de  prepa- 
rar al  mundo  parala  predicación  del  Salvador:  San  Agustín,  se  estien- 
de á  mas,  manifestando  que  todos  los  acontecimientos  humanos,  la 
sucesión  de  tantos  imperios,  y  las  revoluciones  de  tantos  siglos,  se  en- 
caminan á  tener  un  término  natural,  en  el  reino  del  Mesías,  y  que 
cuantas  persecuciones  se  hacen  aquí  á  su  Iglesia,  no  dan  otro  resulta- 
do, que  p^feccion^r  la  Ciudad  santa  levantada  por  Dios,  sobre  los  co- 
llados eternos.  De  este  inodo  los  sucesos  de  la  tierra  tienen  un  fin 
digno  de  la  majestad  divina:  las  virtudes  adquieren  un  valor  mas  subi- 
do: las  almas  justas,  una  importancia,  que  en  vano  les  niega  el  mundo: 
sus  acciones,  unas  consecuencias  inmensas;  y  los  mismos  males  que 
Dios  permite,  unos  resultados  enteramente  contrarios  á  los  que  sepro^ 
ponen  sus  miserables  autores. 

Omitimos  hablar  de  otras  obras  de  este  escritor  ilustre,  por  no  alar- 
gar demasiado  este  artículo.  £1  es  por  escelencia  el  doctor  de  la  gra- 
cia: él  ha  sostenido  la  libertad  humana,  como  indispensable  para  las 
buenas  acciones,  al  paso  que  ha  demostrado  la  necesidad  absoluta  de 
los  auxilios  divinos,  aun  para  los  primeros  movimientos  de  la  voluntad. 
El  que  lea  sin  emoción  y  sin  ternura  sus  Confesiones  y  sus  Soliloquios, 
bien  puede  creer  que  tiene  una  alma  insensible,  y  un  corazón  de  pie- 
dra. Genio  universal,  abarcó  en  sí  el  saber  de  todos  los  siglos,  hasta 
su  tiempo,  y  anticipó  no  pocos  de  los  conocimientos  de  que  se  vana- 

5 loria  la  edad  presente,  en  aquello  en  que  no  camina  errada:  su  vista 
e  águila  comprende  el  coxijunto  de  las  cosas,  y  sopándolas  después 
con  increíble  sagacidad,  adivina  sus  mas  remotas  consecuencias.  Ve 
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el  mundo,  el  tiempo,  el  espacio,  las  mudanzas  y  sucesos  de  la  huma- 
nidad, 7  lo  subordina  todo  á  las  relaciones  divinas,  porque  en  todo  en-* 
cuentrala  inteligencia  increada  que  dispone,  j  la  mano  sacrosanta  que 
gobierna. 

He  aquí,  hombres  del  progreso,  uno  de  los  atletas  del  cristianismo; 
he  aquí  uno  de  los  miembros  del  clero  católico,  que  decís  ser  enemigo 
de  la  ilustración;  he  aquí,  en  fin,  un  hombre  inmortal,  cuyos  escritos 
sirven  de  testo  en  todas  las  materias  que  comprenden.  Presentadnos 
uno  solo,  entre  los  sostenedores  de  vuestros  desvarios,  entre  los  inge- 
nios que  os  dirigen  por  los  tenebrosos  caminos  de  la  duda,  que  pueda 
compararse  con  éste. 

(Continuará.) 

J.  J.  P£SADO. 
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VI. 

Las  pruebas  desarrolladas  en  los  dos  capítulos  pretedentes,  están  fortificadas  por 
el  carácter  de  los  que  hicieron  adoptar  la  espoliacioo,  por  la  naturalea&a  de  las 
causas  que  la  determinaron,  por  las  circunstancias  en  que  se  consumó  y  por  sus 
funestos  resultados. 

¿Quiénes  fueron  los  autores  de  la  espoliacion?  No  hablamos  de  los 
engañados;  entre  estos  habia,  sin  duda,  corazones  rectos  j  honrados. 
Tratase  de  aquellos  que  impulsaron  la  confiscación  y  que  la  hicieron 
efectiva  por  medio  de  sus  intrigas,  violencias  j  talentos.  Ahora  bien: 
estos  hombres  eran  los  mas  ardientes,  los  mas  inquietos  y  los  mas  cor- 
rompidos de  espíritu  y  de  corazón  que  poseia  la  Francia  en  aquella 
Srimera  época  de  su  fermentación  y  su  delirio.  ¿Y  cuál  era  su  modo 
o  proceder?  Esos  predicantes  de  la  tolerancia  tenían  en  la  mano  una 
hacha  con  que  daban  golpes  redoblados,  no  solamente  á  los  abusos, 
muy  numerosos  si  se  quiere,  sino  también  a  todo  lo  que  el  cristianis- 
mo, el  progreso  de  las  luces,  la  esperiencia  de  los  siglos  y  el  genero- 
so carácter  de  una  nación  espiritual,  amante  y  llena  de  ardor,  habian 
puesto  de  bello,  de  fuerte,  de  religioso,  de  santo,  de  eminentemente 
social  y  de  perfecto  en  la  constitución  de  la  antigua  Francia.  ¿Quié- 
nes eran,  decimos?  Hombres  celosos,  cuyo  amor  propio  habia  sido  adi- 
vinado y  picado,  y  en  quienes  se  esoitaba  por  mil  diversos  medios  el 
sentimiento  mas  inflámame,  engañando  lo  que  les  restaba  de  buena  fé, 
con  la  promesa  de  un  bienestar  que  debía  desaparecer  ante  el  primer 
soplo  de  la  revolución.  ¿Quiénes  eran,  por  último?   Filósofos  6  necios 

aue  creían  en  la  pei[feotibilidad  indefinida  de  la  especie  humana,  6  que, 
enos  de  orgullo,  creían  que  con  teorías  fundadas  en  una  mala  meta- 


Digitized  by  LjOOQIC 


\ 


LA  PROPIBDAD  D£  LA  IG^SU.  Q^^ 

f]BÍoa«  podian  destruir  el  ouerpo  viviente  de  la  mon^rqoia  y  formajr  con 
8U6  miembros  palpitantes  im  nuevo  ser  político  mas  poderoso  y  robus- 
to que  el  ser  que  durante  catorce  siglos  había  desafiado  tantos  borras- 
cas. Sobre  todos  esos  hombres  aparecian  un  Mirabeau  y  un  obispo 
apóstata,  los  dos  instigadores  de  la  espoliacion,  sus  dos  verdaderos  au* 
teres,  puesto  que  el  uno  la  propuso  y  el  otro  por  medio  de  su  talento 
la  hizo  adoptar;  -dos  hombres  i  quieaes  no  necesitamos  juzgar;  ^  cos- 
tumbres depravadas  y  agobiado  de  deudas  el  uno,  su  espíritu  orgullo- 
so le  lanzó  á  la  sombra  de  una  bandera  cáKirtra  la  cual  habiia  p^ado» 
si  no  se  le  hubiese  obligado,  justa  6  imprudentemente,  a  entraren  el 
bando  opuesto,,  cimentando  sus  principios  en  la  necesidad  quet^a^e 
dinero,  de  placeres  bajos,  de  desorden  y  de  trastoarnos  politicón;  el  '^n>, 
habia  contraído,  compromisos  secados  que  jamas  pensó  respetar  y  que 
ardia  en  deseos  de  hollar,  anhelando  y  apresurando  por  medio  de  s^s 
actos  la  aparición  de  una  sociedad  nueya,  en  la  cual  se  pudiera  espe- 
cular con  el  escándalo,  multipUcailo  para  hacer  fortuna,  presentar  es- 
ta fortuna  como  un  trofeo,  y  salvarse  aaí  de  un  desprecio  muy  justa- 
meóte  adquirido.  Muy  mal  se  recomienda  la  estilación,  en  primer 
lugar»  por  sus  autores.  Las  causas  que  la  deterininax coi  no  inducen  á 
formar  un  concepto  nías  favorable.de  ella. 

Si  el  deseo  de  no  gravar  á  los  contribuyentes  habia  determinado  la 
venta  de  los  bienes  eclesicbticois,  tal  medida  estaria  leios  de  s^  justi- 
ficada. £1  Estado  teoúa  una  deuda.  ¿En  virtud  de  qué  derecho,  de  ou^ 
principio,  el  clero  debia  pagarla  for  sí  solo?  ¿Por  qué  no  repartirla  eq^ór 
tativamente  entre  todos  los  propietarios,  entre  todos  ios  eueipes  exis- 
tentes en  el  reino? 

Mas  si  hubiese  sido  preciso  pagarla  por  completo,  el  clero  hid)ria 
consentido  en  eUo;  jpodia  hacerlo  con  una  parte  de  sus  bienes»  no  iha- 
bia  razón  púa  confiscarlos  todos  á  la  vez.  He  aqtú,  sin  embargo,  la 
eausa  menos  odiosa,  y  ya  se  ve  que,  de  hecho,  no  constituía  mas  que  un 
vano  pretestQ. 

Las  otras  causas  son  vergonzosas  y  muy  humillantes.  Noto  entire 
ellas,  1?,  el  agjk^aje.  AJlgunos  especuladores  habian  monopolizado  los 
asignados  cuya  emisión  fué  or%en  de  tantas  catástrofes  y  d^  tmitos 
atentados  contra  el  honor  y  la  probidad.  Era  preciso  dar  un  yalor  á 
esos  instrumentos  de  ruina  y  se  les  señalaron  los  bieiB^s  eclesiásticos 
por  hipoteca. 

2?  Otra  de  las  causas  fué  el  odio  al  clero.  Se  quería  inmolarle  y  se 
comenzó  por  despojarle  á  fin  de  que  la  víctima  sucumbiese  mas  fácUi» 
mente.  Este  odio  se  reveló  de  mil  modos,  y  muy  recientemente  ha  si- 
do proclamado  en  el  seno  de  la  cámara  de  diputados.  ¿Era  justo?  Mas 
¿puede  haber  odio  justo  sino  contra  el  error  y  el  vicio?  ¿Podia  caber 
justicia  en  hombres  como  aquellos  á  quienes  acabamos  de  retratar? 
No  hay  duda  que  ese  odio  solo  existia  en  sus  corazones  y  en  los  de 
los  novadores  que  participaban  de  sus  doctrinas  antisociales  y  de  sus 
intereses  revolucionarios. 

3?  Estos  intereses  fueron  causa  no  menos  decisiva  de  la  espolia- 
cion. Mirabeau  decia:  ''Si  no  se  pueden  vender  esos  bienes  es  preciso 
darlos.^'  ¿Qué  pretendía?   Crear  amigos  á  la  violenta  destrucción  de 
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toda  una  sociedad.  Este  medio  culpable  tuvo  buen  éxito,  6  infalible- 
mente debía  tenerlo.  Los  obreros  de  las  reyoluciones  poseen  instinto 
admirable  para  establecer  desde  luego  inteligencias  con  las  pasiones 
mas  ásperas  y  ardientes.  Una  Tez  que  la  Francia  estuviese  llena  de 
compradores  de  bienes  nacionales,  nada  mas  fácil  que  decidirles  al 
sosten  del  poder  usurpado  por  quienes  les  hablan  entregado  tan  bella 
presa.  Las  almas  religiosas  y  honradas — pues  las  habia  entre  los  com- 
pradores— en  semejante  caso  no  estaban  distantes  de  hacer  benignas 
capitulaciones  con  la  conciencia,  oonvirtiendo  en  razón  suficiente  lo 
^ue  no  era  siquiera  un  protesto,  y  echando  un  velo  sobre  las  santas 
imágenes  de  la  religión  para  no  encontrarse  con  una  mirada  reproba- 
dora, y  sobre  la  estatua  de  la  libertad  ^  para  no  ver  los  crímenes  ni  oir 
las  blasfemias,  ni  tener  que  avergonzarse  de  los  dones  de  la  infiame 
diosa.  ^ 

No  habia  lo  bastante  con  el  cebo  natural  que  induce  al  hombre  á 
enriquecerse;  el  legislador  empleará  la  astucia  para  conquistar  á  su 
causa  mayor  número  de  partidarios.  El  Estado  tenia  ñor  acreedores 
á  todos  los  miembros  de  la  ma^stratura  y  á  todos  aouellos  que  le  har 
bian  comprado  oficios  ó  suministrado  cauciones.  Dioles  partículas  del 
patrímomo  eclesiástico,  á  fin  de  que  el  interés  les  arrancase  la  aproba- 
ción de  una  medida  que  reprobaba  su  conciencia. 

Las  circunstancias  de  la  espoliacion  claman  con  no  menos  fuena. 
Fuá  resuelta  bajo  la  impresión  del  terror,  y  á  pesar  de  este  medio  po- 
deroso, no  pudo  ser  decidida  sino  en  virtud  de  compromisos  tan  nronto 
contraidos  como  violados;  no  pudo  ser  decretada  sino  empleando  téi^ 
minos  equívocos;  no  pudo  ser  consumada  sino  en  presencia  del  terror. 

Tales  fueron — ^v  jamas  se  hará  notar  esto  lo  bastante — ^las  baterías 
que  la  mas  impudente  de  las  revoluciones  hizo  jurar  á  fin  de  tomar 
por  asalto  la  espoliacion.  Ultrajes,  amenazas,  vías  de  hecho  antes  de 
la  discusión  y  durante  ella,  nada  se  eoonomiz^  para  abatir  el  valor 
de  los  defensores  de  la  buena  causa.  Una  milicia  ae  ladrones  y  asesi- 
nos concurría  asiduamente  á  su  puesto  y  vociferaba  muy  alto  losgrí- 
tos  á  la  linterna^  para  ganar  el  sueldo  oue  la  pagaban  otros  picaros, 
menos  repugnantes  á  la  vista,  pero,  sin  ouda  a^;;una,  mucho  mas  per- 
versos. 

Semejante  modo  de  obrar  no  era  el  único;  mientras  que  la  impiedad 

1  Los  compradores  hoDrudos,  procuraron  acallar  su  coüciencia  de  esta  manera: 
la  iajusticia— ndecian — ^ya  esti  consumada  por  el  hecho  de  poner  en  Fenta  y  por  la 
certidumbre  de  que  teadri  lugar  tal  venta.  La  muUUud  acude  en  masa  4  los  re- 
mates. Presentándome  yo,  doy  á  los  bienes  mas  valor,  y  si  algún  día  hay  indemoi- 
zacioo,  contribuyo  á  acrecentarla.  Por  otra  parte,  soy  posesor  de  un  crédito  cuyo 
pago  no  puedo  obtener  sino  por  este  medio.  Este  raciocinio  era  pésimo  y  fué  con- 
denado por  los  obispos  y  todos  los  casuistas.  Los  compradores,  antes  del  concor- 
dato, no  fueron  admitidos  á  la  participación  de  los  sscra montos  sino  medíante  la 
promesa  de  someterse  é  las  obligaciones  que  les  serían  impuestas  por  la  Iglesia  6 
por  la  Iglesia  y  el  Estado  cuando  ambos  poderes  se  hubiesen  Tuelto  6  aliar;  entre- 
tanto, debian  centríbnir  á  los  gastos  del  culto  en  proporción  al  producto  de  los  bie- 
nes adquiridos. 

2  Muy  amigos  somos  de  la  libertad,  y  no  llamamos  iníame  sino  la  libertad  de  loa 
ladrones  y  de  loe  asesinos. 
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establecía  por  la  primera  vez  sus  tribunales  solemnes  en  el  reino  de 
San  Luis,  tenia  mil  órganos  que  publicaban  sobre  los  techos  y  hacian 
resonar  hasta  las  estremidades  de  la  Francia  doctrinas  que  aun  no  ha- 
bia  osado  decir  sino  al  oido  ni  desparramar  sino  bajo  de  capa.  Tímida 

L  silenciosa  antes,  habia  de  súbito  aparecido  con  la  frente  atrevida  de 
prostituta;  ^  tenia  todas  las  seducciones  de  su  lenguaje,  y  también 
aquella  licencia  que  tan  repu|[nante  la  hace. 

A  pesar  de  todos  esos  medios  vergonzosos  é  inicuos,  el  proyecto  de 
ley  que  declaraba  á  la  nación  propietaria  de  los  bienes  del  clero  filé 
retirado,  porque  sus  autores  y  partidarios  adquirieron  la  certidumbre 
de  que  seria  rechazado.  Fuáe  sustituido  el  que  prevaleció:  los  ¡nenes 
eclesiásticos  quedan  puestos  á  disposición  de  la  nadan;  y  esta  misma  dis- 
posición jamas  habria  sido  votada  si  el  legislador  no  la  hubiese  hecho, 
seguir  inmediatamente  del  compromiso  de  pa^r  los  gastos  del  culto, 

L socorrer  á  los  pobres,  así  como  del  señalamiento  de  un  honorario  á 
3  titulares,  cuyo  mínimun  era  de  mil  doscientos  francos.  No  tenemos 
necesidad  de  buscar  la  diferencia  que  distingue  del  proyecto  abando- 
nado á  la  ley  de  2  de  Noviembre  de  1789. '  ¿Qué  pretendían  los  auto- 
res de  ésta?  Cuanto  se  q^uiera;  mas  no  han  dicho,  no  han  osado  decir 
que  la  nación  fuese  propietaria.  Pretendian  sin  duda  que  daba  lugar  á 
hipotecar  los  bienes  eclesiásticos,  á  garantizar  con  ellos  los  asilados, 
á  percibir  una  parte  mas  ó  menos  considerable  de  las  rentas,  a  enaje- 
nar los  inmuebles  inútiles  etc.;  pero  desde  luego  no  tuvieron  la  impu- 
dencia de  ir  mas  aUá.  A  medida  que  avanzaron  con  paso  rápido  en  la 
desmoraUzacion  de  la  Francia,  fueron  consumando  por  medio  de  dife- 
rentes decretos,  diversas  espoliaciones  parciales,  sin  osar  todavía  poner 
la  mano  en  las  iglesias,  los  presbiterios  y  los  seminarios.  Hemos  visto 
que  para  consumar  este  último  robo  se  habia  necesitado  de  hombres 
mas  audaces  que  los  miembros  de  la  asamblea  constituyente. 

Los  resultados  de  la  espoliacion  la  justifican  tanto  cuanto  el  carác- 
ter de  sus  autores,  sus  causas  y  las  circunstancias  que  la  acompañaron. 
Estos  resultados  fueron  inmediatos  ó  lejanos,  materiales  ó  morales. 
Comencemos  por  los  menos  importantes,  por  los  que  no  hicieron  mas 
que  quebrantar  la  fortuna  pública  y  las  fortunas  privadas;  por  ^ves 
que  estos  sean,  no  deben  colocarse  en  paralelo  con  la  corrupción  de 
los  principios. 

En  el  momento  de  la  venta,  los  papeles  públicos  contenían  una  lista 
de  cinco  ó  seis  mil  tierras  anunciadas  para  su  enajenación.  Cuando 
los  bienes  eclesiásticos  ingresaron  de  golpe  en  el  comercio  y  fueron 
ofrecidos  á  todos  los  especuladores,  tan  enorme  concurrencia  causó  á 
los  propietarios  precisados  á  vender,  un  incalculable  perjuicio.  Tales 
enajenaciones  debian  recíprocamente  hacer  bajar  el  precio  de  los  bie- 
nes del  clero,  ya  tan  desestimados  por  la  injusticia  de  la  venta,  por  la 
imposibilidad  de  hallar  el  numerario  suficiente  para  adquirirlos,  y  por 
el  temor  de  que  una  venta  que  todas  las  leyes  condenaban,  fuese  algún 
dia  anulada.  Una  ruina  llama  tras  sí  otra  ruina. 

1  Jeremías,  3,  3. 

2  El  decreto  así  redactado  te  adoptó  por  mayoría  de  668  rotos  coDtra  346.  (Véa- 
se e)  MomteuT,  tom.  i,  pfig.  336.) 
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No  qtrel-emoB  hftMar  de  esos  cien  mil  sacerdotes  y  otros  tastos  reü- 

S'osos  de  ambos  sexos  reducidos  á  la  indigencia  j  pesando  sobre  todas 
8  familias  del  reino,  puesto  que  casi  no  habia  una  sola  que  no  tuvie- 
se á  alguno  de  sus  miembros  en  el  clero  6  en  los  monasterios. 

No  queremos  tampoco  hablar  de  los  gastos  inmensos  ^ue  trajo  con- 
íá|go  el  secuestro  nacional.  Cuando  los  acreedores  de  los  jesoitas  hiñe- 
ron secuestrar  sus  bienes,  vieron  evaporarse  una  gran  parte  de  su  va- 
lor en  costas  judiciales.  No  sucedió  tanto,  relativamente  hablando,  en 
la  venta  de  los  bienes  del  clero.    Con  todo,  las  ventas  hechas,  los  in- 

fresos  percibidos  por  hombres  poco  delicados  y  la  multitud  de  agentes 
quienes  era  precisó  asalariar,  ocasionaron  péraidas  enormes.  He  aquí 
las  consecuencias  Inmediatas  de  la  espoKacion;  pero  he  aquí  también 
otra»  no  menos  evidentes.  Reúnase  el  monto  de  los  gastos  que  la  edu- 
cación ocasiona  á  las  familias,  de  lo  que  la  instrucción  de  los  pobres 
cuesta  á  las  ciudades;  reúnase  el  costo  de  las  oficinas  de  beneficencia» 
de  los  socorros  mas  estensos  que  todas  las  clases  están  obligadas  á  im- 
partir á  los  desdichados,  de  las  atenciones  del  culto,  j  de  ios  honora- 
rios a  cargo  del  Estado  y  de  las  comunas;  reúnase,  por  último,  el  costo 
del  gran  número  de  edificios  que  el  vandalismo  revolucionario  ha  obli- 
gado k  reconstruir,  de  los  hospitales,  de  los  montes  de  piedad  y  de 
tantas  otras  obras  <}ue  sostenia  la  Iglesia  de  Francia,  y  dígasenos  en 
seguida  si  bajo  el  simple  aspecto  fiscal  fué  ventajosa  la  medida. 

Imposible  es  vacilar  en  la  respuesta,  sobre  todo,  si  comparamos  esa 
mediaa  con  la  que  proTOtria  el  clero.  Creia  esta  clase  que  se  podian 
cubrir  las  deudas  del  Estado  por  medio  de  la  igualdad  del  impuesto 
hecho  estensivo  á  todas  las  propiedades;  de  la  conversión  del  diezmo 
eti  una  contribución  menos  vejatoria;  de  una  percepción  mas  económi- 
ca de  los  impuestos;  de  la  supresión  de  otros  gastos  abusivos,  y,  en 
fin,  de  un  auxilio  estraordinano  suministrado  sobre  los  bienes  del  cle- 
ro; auxilio  que,  libremente  consentido,  halnria  evitado  una  injusticia 
que,  ademas  de  sus  consecuencias  inmorales,  tuvo  una  consecuencia 
material  muy  terrible,  dando  un  golpe  fimesto  al  crédito  público. 

El  crédito  no  solamente  se  compone  de  oro  y  plata  en  especie  ni  de 
otros  valores,  cualquiera  que  sea  sú  precio.  Preciso  es  añadir  la  con- 
fiante, aue  jamas  se  cifra  en  un  gobierno  injusto.  Cuando  es  bastante 
descarado  para  convertirse  en  usurpador,  no  puede  retroceder  ante  una 
bancarota.  He  aquí  lo  que  todo  el  mundo  comprende  y  lo  que  jamas 
deja  de  óomprobar  la  esperiencia.  Así,  pues,  la  revoluoion  que  mas  ban- 
carotas  ha  hecho,  ha  sido  la  mas  usurpadora. 

Sin  embargo,  la  falta  de  crédito  hizo  estallar  multitud  de  fortunas. 
Las  riquezas  moviliarias  se  dupUcan,  en  efecto,  por  medio  de  la  circu- 
lación; obran  sobre  los  inmuebles,  elevando  su  precio;  sobre  las  artes, 
á  cuyo  fomento  contribuyen;  sobre  el  comercio,  y,  en  fin,  sobre  cuanto 
concurre  á  desarrollarla  prosperidad  material  de  un  pais.  La  falta  de 
crédito,  estancando  la  circulación,  es,  pues,  la  fuente  de  tm  empobre- 
cimiento real  y  funesto. 

El  deterioro  ó  la  destrucción  de  los  monumentos  fué  también  una 
pérdida  enorme  para  la  Francia.  Los  construidos,  sobre  todo,  para  ha- 
lagar el  orgullo  nacional,  fueron  en  parte  demolidos,  en  parte  vendidos, 
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7  el  resto  de  ellos  abandonado  á  la  intemperie  de  las  estaciones.  En- 
tre los  que  se  salvaron  del  vandalismo  de  aquellos  insensatos,  no  hubo 
uno  solo  oue  no  sufriese  mas  6  menos  mutilaciones.  Entonces  se  vio 
si  podían  las  artes  felicitarse  del  duelo  de  la  religión  y  del  triunfo  de 
una  filosoña  atea.  Desde  que  el  Estado  se  encar^  de  la  conservación 
de  nuestras  catedrales  se  ha  podido  asimismo  comparar— sin  pensar 
en  remediarlo — ^lo  que  costaban  reparaciones  hechas  á  su  debido  tiem- 
po y  dirigidas  con  tanta  inteligeneia  cuanta  economia,  con  lo  que  cues- 
tan hoy  que  se  tiene  gusto  en  esperar  á  que  la  acción  del  tienqM)  du- 
plique su  necesidad. 

Vengamos  á  las  conseouenoias  morales. 

Un  filósofo  volteriano,  Gibbon,  no  temió  decir,  hablando  de  la  espo- 
liacion  del  clero  de  FVancia,  ^'que  quebrantó  la  sociedad  en  sus  cimien- 
tos j  amenazó  á  las  sociedades  con  una  disolución  general."  '  Y  en 
efecto,  apenas  fueron  invadidos  los  bienes  del  clero,  cuando,  bajólos 
mas  fútiles  protestos  se  despojó  á  menudo,  j  casi  siempre  contra  toda 

Justicia,  á  multitud  de  propietarios.  La  fidelidad  fué  erigida  en  traición, 
a  barbarie  en  patriotismo,  y  el  secreto  de  este  abominable  abuso  del 
idioma,  era  siempre  el  enriquecimiento  del  crimen  mas  fuerte  que  la 
virtud.  Se  habria  economizado  la  vida  de  las  víctimas  si  éstas  hubie- 
sen podido  aprobar  la  espoliacion. 

A  los  actos  inicuos  se  juntó  la  subversión  del  principio  mas  necesa- 
rio  al  reposo  de  las  sociedades.  Mientras  algunos  usurpadores  se  apre- 
suraban á  inscribir  sobre  el  objeto  de  su  rapiña  ^*todas  las  propiedades 
son  inviolables,"  y  á  pronunciar  así  ellos  mismos  su  condenación,  otros 
juzgaban  mas  á  proposito  quebrantar  todas  las  propiedades  atacando 
la  legitimidad  de  su  trasmisión  civil  ó  natural,  y  proclamando  la  nece- 
sidad de  nivelar  todas  las  fortunas.  Todo  esto  era  lógico.  Si  diputados, 
sin  mandato  ó  contra  su  mandato,  hablan  podido  tomarse  muchos  mi- 
llones de  bienes,  ¿por  qué  no  habrian  de  ser  tomadas  las  propiedades 
de  todos  los  establecimientos  públicos?  Si  los  titulares  no  han  podido 
succeder  á  los  titulares  cuando  esta  sucesión  garantizaba  un  servicio 
necesario,  por  qué  los  pobres  habrian  de  succeder  á  los  pobres,  y  los 

Erofesores  a  los  profesores?  No  mas  bienes  para  los  hospitales;  no  mas 
ienes  para  los  colegios.  Estas  consecuencias  eran  legítimas;  fueron 
rigurosamente  deducidas  y  realizadas  algunos  anos  después.  Unos 
cuantos  miserables  con  la  humanidad  en  los  labios  y  leyes  irrisorias 
que  debian  hacer  desaparecer  á  todos  los  infortunados  déla  nueva  tier- 
ra de  Francia,  les  arreoataron  el  pedazo  de  pan  y  el  vestido  que  habian 
recibido  de  la  reli&^on.  Preceptores  sobrios,  consagrados  á  su  ocupa- 
ción y  llenos  de  abnegación,  perdieron  así  la  modesta  existencia  que 
Sonorosos  fundadores  les  habian  creado.  La  nación  se  habia  encar^a- 
o  de  crear  nuevas  escuelas  y  con  todo  su  poder  no  consiguió  fundar 
una  buena  escuela  de  aldea.  Pero  el  sofisma  no  se  detuvo  allí.  Otros 
novadores  atacaron  el  derecho  de  los  padres  de  trasmitir  los  bienes  a 
sus  hijos,  j,  con  mayor  razón,  el  derecho  de  testar.  La  consecuencia 
estaba,  asimismo,  perfectamente  deducida. 

1  Memorias^tam,  II,  p&g.  418. 
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''Si  en  lO0  establecimientos  públicos  los  bienes  no  pueden  ser  tras- 
mitidos para  socorrer  al  pobre,  instruir  á  la  juventud  y  conservar  los 
templos  cristianos,  ¿no  es  mucho  mas  cierto  (j^ue  el  hombre,  que  no  ha- 
ce otra  cosa  que  pasar  sobre  la  tierra,  no  tiene  el  disrecho  de  hacer 
firuotificar  por  sí  mismo  el  suelo,  la  plata,  la  industria,  y  esto  en  pro- 
vecho de  quien  le  plazca?  Pues  qué,  ¿seres  cuyas  voluntades  son  mi- 
viles  tendrían  una  voluntad  imperecedera?  ¿Seres  que  ya  no  existen 
podrían  mas  que  los  existentes?  ¿Tendrían  una  voluntad  que  la  ley  no 
pudiera  anular?  Eso  seria  un  derecho  contra  la  naturaleza.  Preciso  es 
despojar  á  aquellos  en  quienes  una  aneja  preocupación  ha  acumulado 
bienes  supérnuos."  Esta  doctrina  absurda  no  ha  sido  realizada.  Con 
todo,  no  está  tan  olvidada  como  se  cree,  y,  en  todo  caso,  lo  cierto  es 
que  posteriormente  á  las  innovaciones  de  la  asamblea  constituyente, 
ideas  hostiles  á  la  propiedad,  desconocidas  hasta  entonoes,  han  halla- 
do mas  6  menos  numerosos  apologistas. 

Tales  fueron  los  magníficos  resultados  de  la  espoliacion.  Se  ha  he- 
cho notar  que  jamas  estos  actos  inicuos  aprovecharon  á  la  nación.  En 
el  sifflo  X VI  einpobrecieron  al  pueblo  para  enriquecer  á  los  grandes; 
en  el  siglo  XVIU  trastornaron  todas  las  fortunas,  lo  mismo  la  del  Es- 
tado que  las  de  los  narticulares.  Crearon  alarmas  políticas  que  los  fac- 
ciosos no  han  cesaao  de  espiotar,  ya  para  mantener  la  revolución,  ya 
para  impedir  que  se  cierre  el  abismo,  ya,  en  fin,  para  abrirlo  de  nuevo. 
Son  todavía  una  seducción  poderosa  y  un  peliffro  formidable  para  to- 
dos los  grandes  propietarios.  En  presencia  de  Tas  fortunas  creadas  por 
la  espolmcion  de  la  Iglesia,  los  que  son  testigos  de  ellas,  sobre  todo  en 
una  época  en  que  la  religión,  debilitada  por  las  calumnias  de  quienes 
la  han  despojado,  no  opone  ya  un  freno  bastante  poderoso  á  la  codicia, 
se  dicen  sm  duda:  ''¿Por  qué  no  tendriamos  nosotros  también  alguna 
pacte  en  los  nuevos  y  abundantes  despojos  que  puedan  realizarse?  Una 
vez  hecha  la  división  tendremos  leyes  oue  resguarden  nuestra  conquis- 
ta con  mayores  garantías  que  las  poseioas  por  otros  bienes.'^  Y  esta  es 
una  nueva  plaga  producida  por  la  espoliacion  del  clero,  espoliacion  que 
ha  corrompido  nuestras  leves  depositando  en  ellas  un  principio  desor- 
ganizador. Y  la  propiedaa  de  los  que  adquirieron  ha  sido  garantizada, 
no  como  por  efecto  de  una  necesidad  enojosa  ni  como  me£o  de  volver 
la  paz  á  la  nación,  sino  oomo  cosa  del  todo  sencilla,  muy  lastima  y 
hasta  sagrada.  Ahora  bien,  esto,  en  nuestro  conoepto,  viene  á  ser  una 
Uaffa  incurable,  abierta  en  las  ideas  de  orden  y  de  justicia. 

Concluyamos.  Queda  demostrado  por  lo  que  precede:  1?,  que  la 
Iglesia  era  propietaria  y  que  sus  títulos  á  la  propiedad  constituyen  por 
su  autenticidad,  antigüedad  y  abundancia,  la  prueba  mas  terminante 
de  su  derecho;  2?  que  sus  títulos  son  mas  claros  y  decisivos  todavía  en 
favor  de  ciertos  establecimientos,  precisamente  de  aquellos  que  la  le- 
gislación actual  ha  reconocido;  3.  que  no  es  cierto,  en  derecho,  que 
un  propietario  pueda  ser  despojado  sin  motivo;  que  la  pérdida  de  sus 
bienes  solo  puede  provenir,  o  de  la  utilidad  publica,  á  condición,  sin 
embargo,  de  darle  una  indemnización  igual  al  valor  de  los  bienes  ena- 
jenados, 6  de  un  casti^^o  impuesto  en  justicia.  ¿No  se  ha  demostrado, 
de  hecho,  que  no  resuRaba  utilidad  de  tomar  los  bienes  del  clero  y  que 
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no  habia  justicia  para  castigar  á  dicho  cuerpo  con  tan  enorme  confis- 
cación? 

Si  por  una  parte  la  confiscación  es  nula  cuando  no  hay  motivo  para 
ella,  y  si  por  otra  parte  es  evidente  que  no  existia  tal  motivo,  y  que, 
al  contrarío,  habia  mil  causas  que  se  oponian  a  que  fuese  consumada, 
concluyo  diciendo  que  la  ley  de  1789  es  nula  y  cjue  han  sido  necesap 
rios  otros  motivos  y  otra  legislación  para  dar  validez  á  sus  efectos. 

M.  Affrs,  arzobispo  de  Parii. 
Por  la  iradvcdon.'^J.  M.  Roa  Barcbna. 


APOLOOIi  DE  IM  CU8TIA1I08  CONTRA  LOS  fiEHTILES. 

KBORITA  POR  TERTULIANO. 

(COMTtHUA.) 

¿Habrá  una  prueba  mas  clara  y  segura?  He  aquí  la  verdad  tan  enér- 
gica como  sencilla.  ¿Sospecharéis  en  esto  magia,  6  superchería?  ¿Os  en- 
gañarán vuestros  ojos  y  vuestros  oídos?  No,  nada  podréis  oponer  á  la 
evidencia  desnuda  y  sm  arte.  Si  vuestros  dioses  son  en  efecto  dioses, 
¿por  qué  se  dan  á  si  mismos  el  título  de  demonios?  ¿Será  por  condes- 
cender con  nosotros?  Luego  su  divinidad  está  sometida  a  los  cristia- 
nos. ¡Graciosa  divinidad  por  cierto,  la  que  para  mayor  humillación  se 
somete  á  sus  mismos  adversarios!  Si  son  demonios,  ¿por  qué  usurpan 
el  título  de  dioses?  Si  los  dioses  existieran,  se  degradarían  tomando  el 
nombre  de  demonios,  y  tampoco  estos  se  atreverían  á  usurpar  el  nom- 
bre y  puesto  de  dioses,  ni  a  profanar  su  majestad.  Lo  dicho  prueba, 
que  la  divinidad  que  adoráis  no  existe,  y  que  su  existencia  no  la  usur- 
parían los  demonios,  ni  sería  negada  por  los  dioses.  Convencidos  ya  de 
2ue  vuestros  dioses  son  quiméricos,  y  de  que  en  lurar  de  ellos  adoráis 
los  demonios,  buscad  en  otra  parte  á  la  divinidad  verdadera. 

Después  de  probaros  los  crístianos  la  falsedad  de  vuestros  dioses, 
con  los  testimonios  de  esos  dioses  mismos,  os  descubrirán  por  el  mis- 
mo medio  auién  es  el  Dios  verdadero  y  único,  á  quien  ellos  reconocen, 
y  á  ^uien  debéis  adorar  según  la  fé  y  los  ritos  de  los  cristianos. 

Digan,  pues,  vuestros  dioses,  quién  es  Jesucrito;  digan  si  su  historia 
es  una  fábula;  si  filé  un  hombre  común  6  un  hechicero;  si  sus  discípulos 
ocultaron  su  cuerpo  y  éste  permanece  entre  los  muertos,  6  si  subió  al 
cielo,  de  donde  descenderá  el  ultimo  dia  entre  las  ruinas  del  mundo,  en- 
tre las  convulsiones  del  orbe  y  entre  los  lamentos  de  los  mortales,  con 
escepoion  de  los  cristianos,  finalmente,  si  ha  de  venir  con  la  majestad 
y  el  poder  propios  del  que  es  Hijo  de  Dios,  su  Verbo,  su  sabiduría  y 
su  razón.  Búrlense,  si  ouieren,  en  compañía  de  vosotros,  de  nuestros 
misterios;  nieguen  que  Uristo  ha  de  venir  después  de  la  resurrección 
generid  á  juzgar  á  los  hombres;  pongan  en  su  lugar  á  Minos  y  Rada- 
manto,  como  lo  hacen  Platón  y  los  poetas;  pero  no  borrarán  la  igni>- 
mínia  de  su  condenación,  ni  negarán  que  son  esf^tus  inmundos,  co 
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BiD.se  deja  ver  por  k)0  i&faiBeB  saorificios  en  que  se  deleitan»  y  per  las 
torpezas  en  que  viven  encenegados  sus  sacerdotes  y  ministros;  por  úl- 
timo, no  dejaran  de  convenir  en  que  bajarán  para  siempre  al  abismo 
el  dia  del  juicio,  con  aus  adoradores  y  ministros. 

El  poder  que  los  cristianos  ejercemos  sobre  los  demonios  nos  viene 
4el  nombre  de  Jesucristo,  de  las  amenazas  que  les  dirigimos  por  autori- 
dad saya  y  de  Dios  su  Padre.  Como  temen  á  Jesucristo  en  Dios,  y  á  Dios 
en  Jesucristo,  se  ven  sometidos  álos  siervos  de  uno  y  otro.  Por  eso  salen 
a  nuestra  voz  de  los  cuerpos  que  ocupan,  espantados  con  el  pensamien- 
to y  la  idea  del  fuego  eterno,  a  que  están  destinados,  y  salen  de  ellos 
furiosos  y  avergonzados:  si  los  creéis  cuando  os  encanan,  ¿por  mé  no 
los  creéis  cuando  os  dicen  la  verdad?  Fácil  es  mentir  por  vanidaa;  mas 
nadie  miente  para  deshonrarse.  Convencidos  de  esto,  creemos  a  los 
que  dan  testimonio  contra  si  mismos,  y  no  á  los  que  niegan  por  su  in- 
terés. Ls  confesión  deVuestros  dioses  forma  muchos  cristianos;  «lo  sien- 
do posible  creerla  sin  cieer  en  Jesucristo.  Ellas  confirman  la  fé  que 
tenemos  en  nuestras  Escrituras  y  aseguran  nuestra  esperanza.  Voso- 
tros ofrecéis  á  vuestros  dioses  la  san^e  de  los  cristianos.  ¿Cómo  es 
que  cellos  se  resuelven  á  perder  tantos  útiles  y  zelosos  servidores,  cuan- 
tos son  los  que  se  convierten,  con  los  testimonios  (jue  reciben  de  ellos? 
¿no  les  es  permitido  mentir  en  presencia  de  un  cristiano? 

Por  c<Hifesion  de  vuestras  divinidades  sabéis  que  nuestro  Dios  es  cd 
Dios  único  V  verdadero;  lo  que  basta  para  probar  que  no  ofendemos  á 
la  religión  de  Roma  como  decís.  ¿Puede  ofenderse  lo  que  no  existe? 
¿puede  existir  una  religión  que  proclama  dioses  falsos?  Vuestra  acu- 
sación recae  sobre  vosotros,  que  culoraisla  mentira,  y  que  no  solo  me- 
nospreciáis, sino  que  combatís  la  religión  del  verdadero  Dios,  hacién- 
doos por  lo  mismo  culpables  de  impiedad. 

Suponiendo  que  vuestros  dioses  lo  fueran  en  efecto,  ¿no  convenís 
«n  que  hay  \m  ser  msA  elevado  que  ellos,  mas  poderoso,  dueño  del 
mundo,  en  quien  reside,  el  poder  supremo,  aunaue  divida  con  otros  las 
funoiones  de  la  Divinidad?  ¿No  pinta  Platón  a  su  gran  Júpiter  en  el 
cielo,  sd  frente  de  un  gran  número  de  dioses  y  de  espíritus?  Vosotros  los 
tomáis  por  sus  delegados  y  prefectos.  Muy  bien;  ¿mas -cometerá  un  de- 
lito el  que  quiera  agradar  solo  ala  Deidad  suprema,  el  que  lo  espere 
todo  «de  su  mano,  y  el  que  rehuse  comunicar  á  mucíios  el  nombre  de 
Dios,  respetándolo  como  se  respeta  siquiera  el  título  de  emperador? 
¿No  es  un  crimen  capital  llamar,  ó  permitir  que  otro  llame  con  ese  tí- 
tulo, á  quien  no  sea  el  emperador  mismo? 

Pcoolamais  la  libertad  de  religión;  dejais  que  un  hombre  adore  a 
Júpiter,  y  no  (permitís  que  otro  venere  al  verdadero  Dios:  permitís  que 
jaste  levante  las. manos  á  los  astros,  y  no  permitís  que  aquel  las  Ueve  á 
la  cruz;  convenís  en  que  el  uno  tenga  por  deidad  á  un  macho  de  ca- 
brio, y  no  convenís  en  que  el  otro  reconozca  al  Criador  del  universo? 
¿Dónde  está  vuestra  libertad  religiosa?  ¿Dónde  la  opción  de  la  Divini- 
dad? ¿Por  qué  queréis  que  yo  abandone  al  Dios  que  adoro,  y  que  adore 
al  que  menofi^recio?  ¿En  tanto  estiman  esas  vuestras  divmidades  los 
bcmienajes  foreadoe,  que  auna  los  hombres  repugnan? 
Los  egipoios  .tienen  libertad  para  entregarse  á  las  mas  estrayagan- 
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tes  supersticiones  j  para  colocar  entré  sus  dioses  i  toda  clase  de  bes- 
tias, castigando  con  pena  de  muerte  al  que  hiera  ó  mate  al^ha  de  tíllásí. 
Cada  provincia  y  aun  cada  ciudad  tiene  sus  dioses.  En  Siria  se  venera 
á  Astarte,  en  Arabia  a  Dysares,  en  Norica  á  Beleño,  en  África  á'Ce- 
lestio,  7  en  Mauritania  á  los  reyes.  Todas  estas  son  provincias  romaicas, 
y  sin  embarco  sus  dioses  no  son  los  dioses  romanos.  Los  dé  las  ciu- 
dades municipales  de  Italia  tampoco  son  reconocidos  éh  Roma.  'En 
Casino  se  adora  á  Develtino,  en  Nami  á  Yisidanio,  en  AscoM  á' Anea- 
ría, en  Vulsino  a  Nursia,  en  Ocrículo  á  Valencia,  en  Sutrino  á  Norcia 
Y  en  Valesio  á  Curis,  que  añadió  im  nuevo  nombre  á  Juno. 'Solo  á 
nosotros  se  niega  esa  libertad  de  concieBcia.  'Dicen  loe/  iromftnos  ^que 
los  ofendemos,  y  no  nos  consideran  como  romanos  para  juzgamos,  por- 
que nuestro  Dios  no  es  romano.  Pero  queráis  6  no,  Ú  es  el  Dios  de 
todos  los  hombres;  de  consiguiente  r^usais  adorar  a^  Dios  éniep  y 
verdadero  de  quien  todos  penden,  al  único  que  merece  nuestras  adora- 
ciones, y  lo  posponéis  á  otros,  que  no  son  dignos  del  cubo  de  los 
hombres.  '      > 

Nada  tengo  que  añadir,  para  demostrar  la  falsedad  de  vuestróis  dio- 
ses, y  la  verdad  del  nuestro.  El  testimonio  de  Vuestras  mismas  divini- 
dades, pone  el  sello  á  la  evidencia  y  á  la  fuerza  de  mi  raoiocinio.  Pero 
como  hablo  con  romanos,  no  rehuso  entrar  en  lucha  con  los  que  sos- 
tienen, que  si  Roma  se  ha  elevado  á  la  cumbre  de  la  gloria  es  por  su 
zelo  religioso,  y  ale^n  como  prueba  de  esta  verdad  el  que  los  idolatras 
mas  fanáticos  son  el  apoyo  del  pueblo. 

Veamos  pues,  qué  recompensas  hayan  dado  á  Roma  sua  dioses  pro- 
pios StercuJO,  Mutuno  y  Larentina.  Ño  es  probable  que  los  diokes  es- 
tranjeros  hayan  preferido  a  los  romaaos  sobre  sus  conqiatriotasi,  y  que 
abandonasen  gustosos  á  otros  pueblos  entaúgos^  lá  tierra  on  que  taeie- 
ron,  en  la  que  pasaron  su  vida,  donde  ejeroíeDon  sus  hazañas,  y  donde 
por  último  descansan  sus  huesos.  .  >* 

*  (Cmitíatiaflrft,) 


VARIEDADES. 


HIS&  OUVIA.       . ., 

.     (OOBCEASlOlf*)  ••         '       /    i 

M.  HuU  di6  un  brinco  en  su  sillón;  su  lOQtro.  p^aó  del  color  azul  al 
morado. 

— ¡Conque  no  la  amáis!  dijo  levantándose;  ¡no  la  amáis,, inf^uzi^, 
¡Eso  es  infernal,  eso  es  diabólico!  .  -  •  ^ 

— Pero  sí  la  amo,  la  amo  con  delirio,  gritó  Patrick  que  hacia  un  mor 
mentó  trataba  de  interrumpir  al  comerciante;  pero  no  me  atrevia  á,de- 

ciroB  qu^  la  amo porque  me  precia  imposible  que  n^é  estuviese 

reservada^  tanta  dicha. . . 

LA  ÜUUZ.^TOMO  III.  'i^ 
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I^.  ^ull  volvió  i  sentarse;  su  cólera  se  apagó  de  repente,  y  se  cam- 
bio en  un  simple  mal  humor. 

— ¡En  l^Qra  buena!  cl\ÍP  ^^^  resignación;  sabéis  que  vais  á  hacer  un 
negocip  0iagn$co»  un  negocio  que  j^mas  be  podiw  hacer  yo  en  ma& 
4e  treinta  ano?  que  llevo  en  el  comercio^ . .  ^  Tanto  mejor  para  vos, 
caballero. 

Patrie);;  no  x>odia4v  crédito  <l1o  que  o\%.  Ordinariameifele  se  halla- 
ba x^xij  l^jos  üe  elevaiT  s^  pensamienips  hasta  mias  Olivia»  pero  sobre 
tpdó»  ?9  aquel  n^omentq  ep  que  M.  Hall  apababa  de  llenarle  de  ultra? 
je^,  bfibrisf  í|ido  upa  locura  4e  W  parte  el  concebir  la  menor  esperan- 
^.  Xs  bíb,  e^ibairgo,  ?n  aquel  momento  B»amo,  le  propeniaB  al  nibre 
huérfana  an^m4P)  que  t^^  qi^  fpstoaer  una  familia,  en  aqitd  mo- 
pwB^tci  naismp  \r  propo$\iatt  \ai%  h^edmra  rice,  hermosa  y  añada:  ¿no 
}íatÁ9i  m  tá^^^  pfiri»  vqlverscí  lof^? 

Sü^  ^m\iKMK9f  el  alderpao  set  habift  postro  otra  ves  my  oej^unta* 

De  rofíi^tf  se  le  oci^rri^  una  idea^ 

— ¿Mistress  O'Breane  consentirá?  le  dijo. 

rr-kvd  4»4a  íiingTO*' 

— IJstá  w^  b^en;  f^m  q^^  otro  olijetáculo)  ya  tm  presbiteiíaBo» 

W9^}í^9  J  iviisB.  OUríi^t  mi  hij£b  lo>  ^  también oe  modo  que  oa 

pondría  en.  relaciop  oom  el  rev^c^Q  Joeuah  Bteok»  qiaíeik  ca  recibirá 
por  «(nombro  de  nu^tra  cong^egacioiit 

Batriek  paU^keoii^  pero  rospciidió  sin  titubear  m  instante} 

— ^Jamás  consentiie  en  semejante  eosa. 

La  sonrisa  de  M.  HuU  se  hizo  mas  espatistva* 

— ^Pues  hay  que  elegir»  repuso,  entre  mi  hija  que  tendrá  cinoueiita 
mi)  Uteaa  de  r^nla,  y  vueetro  pammo. 

-^Es  un  aacrífioio  croeU  dijo  PatríojL,  hacienda  un  duro  esíueneo; 

pene  antes  qaa  vieader  wá  fí  renuncio  á  mi  felicidad  en  este  mundo 

renuncio  á  la  mano  de  i^iss  Olivia. 

— ^¿Kenm^úiacMiL  de  jeras?  esclamó  alegremente  el  alderman,  estre* 
chande  alegremente  el  brazo  de  Patrick  con  una  verdadera  cordialidad. 

-^r^De  veras,  respondió  éste  con  voz  firme. 

Y  dichas  estas  palabras  salió  del  cuarto,  y  el  aldennan  Ralph  Hull 
esq.  dijo  que  consenti|^  ^  ipprír  Q0f<i|qpif4a  sí  arael  diablo  de  ratrick 
no  era  el  bruto  que  maa  se  parece  en  el  mundo  S  un  hombre  honrado. 

No  era  este  el  primer  sacrificio  que  Patrick  habia  hecho  en  su  vida. 
Sin  embarro,  le  era  bien  dojoroaa  la^  prueba;  pero  coma  cristiano  y  aun 
como  hombre  de  iionor,  no  pedia  titubear  un  momento. 

Por  eso  lanzó  lejos  de  sí  toda  esperanza,  y  trató  de  considerar  co^ 
mo  un  sueño  engañoso  de  felicidad  el  acontecimiento  de  su  matrimo^ 
nio  ^[te  fracasara  es  cíemee* 

Pero. el  sentimiento  de  Patrick  y  la  alegría  de  M.  Hull  no  debian 
durar  inucho  tiempo.  El  aldennan  habia  contada  con  la  constancia  de 
Olivia  en  la  fjé  protestaz^e;  la  joven,  en  efecto,  estaba  muy  apegada  al 
Cu3to  presbiteriano;  mas  al  primer  ani9icio  del  obstáculo  qi}e  se  pre* 
sentaba,  M.  Hull  la  vio  sonreírse  con  un  desden  muy  señalado. 
— ¡Qué  importa  la  comunión}  dijo-miss  OKvíá;  doi^  alqia^  se  eligen. 
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éétraáéüti,  ké  hállkii  f  ^e  ^cftÉn  sb  ilifoiind^fiíé  día  éüú  d-ééhciáá  í^es- 
pectiva». 

— ¡Esas  almas  hacen  muy  mal  en  eso!  tépiíso  secátiiénte  d  alderiñáíi. 

^^jAy!  fesclamó  Olivia  con  la  punta  de  los  labios,  es  prédso  deses- 
perar de  haceros  comprender  nunca  esas  cosad  estraordinaridi.... 
¿Qü¿  habriaid  dibho  ái  hubiese  alnado  á  un  pa^ndt 

-^Habría  dicho  que  estabas  loca  de  ^tar,  hija  tniá. 

— ¡Oh  poeta!  murmuró  Olivia  cruzando  los  brazos  sobre  sü  péchói' 
ignom  que  el  amor  It>  tíiismo  está  en  Brama  que  én  Moisés,  lo  mistno 

én  Cristo  qué  en  Mahoiiia  6  én  Júpiteí ignora Padre  mió, 

continuó,  interrumpiéndose  de  repente  con  la  precisioh  j  el  ademan  de 
oná  reina  dé  teatro;  yá  me  he  esplicadó  lo  bastaíité;  pehmtídmé  que 
me  tétirfe.  ' 

Podo  faltó  para  que  M.  Hull  no  {)ritlcipiase  á  hacer  quinientos  pe- 
datos  todo  lo  que  Veia  en  torno  áuyo,  y  pteciso  escolivenir  en  qu^  el 
digno  alderman  habria  tenido  deréoho  para  ello.  Por  fortuna  yá  se  ha- 
bia  quitado  la  inesa  hacia  rato,  de  modo  que  turo  qué  litnit^rse  á  pto- 
digat  fuertes  patadiis  en  la  alfombra;  pei'o  á  esto  se  redujo  todo,  pues 
el  comerciante  se  calmó  como  siempre  sucedia. 

Su  hija  era  en  el  mundo  su  tínico  carino,  y  no  habia  cosa  qué  no 
fuese  capaz  de  hacer  por  ella.  Patrick  fué  llamado  de  nuevo;  M.  Rutl 
le  tendió  el  dedo  en  señal  de  reconciliación,  y  aun  le  pidió  perdoh  del 
modo  corto  y  oscuh)  que  solia. 

Después  se  decidió  que  la  ceremonia  tendria  lugar  dentro  de  quince 
días,  y  Patrick  obtuvo  la  libertad  de  hablar  á  miss  Olivia,  cuando  ¿6- 
ta  tuviese  á  bien  permitírselo. 

Miss  Olivia  lie  lo  permitió  muy  á  menudo. 

Quinóe  diaá  no  es  un  plazo  muy  largó,  y,  sin  embargo,  muchas  éosas 
se  pueden  notar  y  descubrir  en  quince  diad.  No  queremos  decir  con 
esto  que  Patrick  al  ver  de  cerca  á  su  hermosa  novia,  perdiera  de  re- 
pente sus  ilusiones;  su  admiración  siguiólo  mismo  que  antes,  pero  cré- 
Í ó  notar  que  aquella  violenta  pasión  que  habia  inspirado,  y  que  Olivia 
abia  confesado  en  alta  voz,  estaba  üó  en  el  corazoii  de  la  jóvén  sino 
en  el  cerebro. 

En  la  juventud  los  pensaínientos  desagradables  se  desváñecét  fácil- 
mente, ratrick,  después  de  haber  vacilado  un  momento,  debidió  pasar, 
adelante. 

Ya  era  la  antevíspera  del  dia  deseado,  cuando  llegó  la  respuesta  de 
mistress  O^Breane  a  la  catta  que  Patribk  le  escribió  pidiéndole  áu  con- 
sentimiento» 

Aquella  respetable  senota  dejaba  á  su  hijo  en  tuda  libertad  en  lo  re- 
lativo al  matrimonio. 

"Querido  hijo,  le  decia  después,  nuestra  pobre  Daily. que  Vivirá  ya 
ihuy  pocos  dias,  deáea  Verte  y  abracarte  antes  de  despedirse  del  mun- 
do para  siempre.^* 

Aquella  nusma  tarde  Patrick  hacia  sus  preparativo^  dé  marcha. 
Miss  Olivia  derramó  una  inmensa  cantidad  ae  lágrimas.  M.  Hull  se 
incomodó  mucho  y  juró  qué  para  Un  muchacho  tan  pobre  éomo  Job, 
aquel  modo  de  obrar  era  un  poco  estrano;  pero  todo  fué  inútil:  Patriék 
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cpnpideraba,  como  un  deber  sagrado  el  cumplimieuto  del  último  deseo 
de  su  hermana  adoptiva,  á  quien  queria  sinceramente,  y  cuando  se  tra- 
taba de  un  deber  callaba  todo. 

En  el  momento  de  la  marcha,  Olivia  puso  una  cara  fatal  y  estrechó 
el  brazo  de  su  futuro  esposo. 

~  — Patrick,  le  dijo  con  una  voz  hueca»  sacando  de  su  pecho  un  pu- 
nalito  lleno  de  labores,  consérvame  tu  amor,  si  no  quieres  que  me  dá 
la  muerte. 
'  Pati^ck  la  tranquilizó  como  pudo  y  se  apresuró  á  bajar  la  escalera. 
Ésta  escena  le  habia  desagradado;  en  el  umbral  de  la  puerta  se  encon- 
tró ^cpn  M.  HuU,  que  le  dijo: 

.  —Amigo  mió,  os  detesto  cordialmente —  no  me  interrumpáis;  ha- 
béis destruido  todos  mis  proyectos  relativamente  a  mi  hija.  Sin  em- 
bargo, debo  deciros  que  si  el  hombre  honrado  no  fuese  en  el  mundo  la 
nias.absurda  de  todas  las  quimeras,  creo  que  me  podría  aventurar  á 
daros  este  nombre No  os  digo  que  llevéis  buen  viaje. 

Patrick  no  tenia  humor  para  prestar  la  m^yor  atención  a  las  tonte- 
rías de  su  futuro  suegro.  La  imagen  dé  Daily  moribunda  le  tenia  traa- 
tornado  enteramente. 

,  Su  viaje  fué  muy  triste,  y  mas  triste  aun  fué  su  llegada  á  casa  de 
^u  .madre. 

Mientras  habia  ido  en  el  carruaje  ó  en  el  buque,  habia  pensado 
alternativamente  en  Olivia  y  Daily.  El  recuerdo  de  miss  Olivia  á 
quien  amaba  muy  de  veras  con  todo  el  ardor  de  un  primer  carino, 
sólia  distraerle  de  cuando  en  cuando  de  sus  sombríos  pensamientos, 

Sero  en  cuanto  traspasó  el  umbral  de  mistres  O'Breane,  todo  recuerdo 
e  alegrías  pasadas,  toda  esperanza  venidera,  §e  cambiaron  en  dolor. 

Daily  se  a?Jlaba  estendida  en  su  cama  sin  movimiento,  y  un  sacer- 
dote católico  recitaba  a  su  cabecera  las  oraciones  de  los  agonizantes* 
Patrick  se  arrodilló  como  los  demás  y  no  interrumpió  la  oración;  á 
través  de  sus  sollozos  mezcló  su  voz  con  la  de  los  fieles  que  respon- 
ái&ii  a  los  versículos  sagrados. 

Después  hubo  uu  mortal  silencio,  y  salieron  el  sacerdote  y  los  asis- 
tentes. La  joven  enferma,  cayendo  en  ese  letargo  que  precede  á  la  úl- 
tima hora^  volvió  su  cara  á  la  luz  y  pareció  que  se  dormia. 

Patrick  abrazó  á  su  madre  y  á  su  nermana  que  lloraban.  Nadie  ha- 
bló de  su  matrimonio:  fué  una  entrevista  de  lagrimas. 

,Para  no  despertar  a  Daily,  nuestros  tres  personajes  se  hablan  reti- 
rado á  un  rincón  del  cuarto,  ahogando  sus  sollozos  y  conteniendo  sus 
voces.  Patrick  supo  que  su  hermana  adoptiva,  minada  ya  por  una 
larga  y  dolorosa  enfermedad,  habia  caido  en  su  cr&is  mortal  el  mis- 
mo dia  en  que  se  recibió  en  Storck  la  carta  relativa  al  matrimonio  de 
mi;ss  Olivia. 

— Al  instante  te  escribí,  hijo  mió,  dijo  mistréss  O'Breane,  segura  de 
qiie  nada  podria  detenerte Pero  ¡silencio!  la  pobrecita  se  despier- 
ta un  poco  ^ntes  de  dormirse  para  siempre. 

En  efecto,  Dálly  acababa  ce  hacer  un  níoyimiento,  y  Patrick  se 
ooultó  teiniendo  darla  un  susto  apareciéndose  súbitamente  delante  de 
ella.  Mistréss  O'Breane  se  acercó,  y  Daily  sacó  de  la  can^a  su  brazo 
cstenuádd,  casi  diáfano,  para  tomar  la  mano  de  su  bienhechora. 
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— ^Madremia»  la  dijo  con  una  voz  débil»  me  parece  que  sufro  menos 

que  antes.  ¡Dios  me  ha  enviado  un  sueño  dulcísimo,  he  oído  su  voz 

¡Oh  madre  mía,  no  sabéis! Queria  Uevarme  conmigo  mi  secreto, 

pero  yo  no  sé  por  qué  me  siento  hoy  dispuesta  á  confiároslo ¡Sois 

tan  buena,  y  me  amáis  tanto! 

Mistress  O'Breane  se  inclino  y  depositó  un  beso  silencioso  sobre  la 
frente  de  Daily.  Esta  alz6  sus  ojos  azules,  que  parecian  haber  creci- 
do con  la  enfermedad;  una  lágrima  brillaba  en  el  bordo  de  sus  largos 
párpados. 

— ^Yo  le  amaba,  repuso  lentamente;  le  amo  todavía,  madre  mia. 
Cuando  se  fué  a  Londres  conocí  que  no  volverla  á  verle,  y  mi  cora- 
zón se  quedó  despedazado Desde  entonces  mucho  he  rogado  a 

Dios pero  le  amo ¡y  él  no  me  ha  amado  nunca!* 

— ^¿Quién?  pregunté  en  voz  baja  mistress  O'Breane. 

— ^Patríck,  respondió  Daily  suspirando.  ¡Ay!  sin  embargo  tenia  al- 
guna esperanza,  cuando  llegó  su  carta  á  decimos  que  se  casaba  con 
otra. . .  con  otra  á  quien  ama. . .  No  le  quiero  mal  por  eso,  madre  mia, 
pero  él ¡Oh!  mucho  me  alegraría  de  verle  antes  de  morir. 

Mistress  O'Breane  se  dirigió  sin  decir  una  palabra  al  rincón  del 
cuarto  donde  estaba  Patrick,  le  tomó  por  la  mano  y  le  llevó  á  la  ca- 
becera de  Daily. 

— ¡  Patrick !  ¡  es  Patrick!  pronunció  con  voz  débil  la  joven,  en  tanto  que 
una  tinta  encamada  lisfera  y  fugitiva  subia  del  corazón  á  sus  mejillas. 

Después,  avergonzándose  de  la  confesión  que  se  habia  escapado  de 
su  alma,  esclamó: 

— ¡Me  ha  oido! 

Su  cabeza  vaciló  en  él  almohadón,  sus  ojos  se  torcieron,  y  perdió 
el  conocimiento. 

Patrick  se  deshacía  en  lágrimas  al  presenciar  aquella  emoción  pun- 
zante. Los  recuerdos  de  su  infancia  se  agolpaban  en  su  mente;  Daily 
hasta  el  día  en  que  habia  salido  para  Londres,  habia  sido  su  hermana 
preferida,  y  ahora  la  veia  morir,  y  la  pobre  moria  porque  le  amaba. 

Patrick  salió,  pero  todo  cuanto  veia  le  recordaba  la  enferma.  Daily 
solía  sentarse  bajo  esa  encina;  Daily  corria  cuando  era  pequeña  por 
aquel  prado;  Daily  en  su  juventud  habia  cogido  muchas  veces  bonitas 
flores  silvestres  para  él  entre  aquellas  zarzas. 

Entonces  se  retiró  á  su  cuarto,  buscando  un  refugio  en  la  oración. 
Como  siempre,  la  oración  le  sirvió  de  consuelo. 

Tres  dias  pasaron  durante  los  cuales  Patrick,  unas  veces  á  la  cabe- 
cera de  la  enferma,  otras  solo  en  su  retiro,  parecía  absorbido  por  un 
pensamiento  único,  constante. 

Este  pensamiento  era  el  de  miss  Olivia^  a  quien  amaba  con  mayor 
ajdor,  cuanto  mas  trataba  de  combatir  en  su  corazón  aquel  carino.  El 
cuarto  día  la  familia  notó  que  Daily  se  mejoraba.  La  crisis  ocasionada 
por  la  llegada  de  Patrick  le  habia  sido  favorable,  lejos  de  causarle  nin- 
gún daño.  Daily  hablaba  ya;  su  linda  boca  habia  vuelto  á  hallar  su 
antigua  sonrisa. 

Sin  embargo,  no  se  hallaba  fuera  de  peligro;  su  debilidad  era  estre- 
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tíiadli,  y  faóló  la  yi^á  dé  Ptttrick  basítabá  paiti  queb^ntar  su  v^rg^niza- 
oioB  t^  T^^e^atida. 

En  la  noche  d^l  cuatto  dia,  nustrees  O'Breane  subió  al  cuarto  de  su 
hijo,  y  le  habló  en  estos  términos: 

— ratrick,  Dios  nos  ha  confiado  á  esa  pobre  j^ren;  yo  la  quiero  co- 
mo si  iiiera  su  madre,  y  sin  embargo  titttoeo  en  hablar,  porque  te  amo 
á  tí  también»  hijo  mió. 

•^Madre  niia^  respondió  tiistemente  Patrick,  hace  tres  dies  qiie  But- 
iro 7  que  combato. 

— ¿Conque  me  has  adivinado,  hijo  mió?.. .«  Dios  te  aconseje,  pues 
solo  tú  puedes  salviurla, 

Patriok  cuando  se  quedó  solo  se  ocultó  el  rostro  con  ambas  manos. 
Su  corazón  latía  fuertemente»  porque  en  su  interior  habia  xm  combate 
cruel  y  doloroso. 

En  ^ectO)  hacia  cuatro  dias  que  estaba  luchando,  pero  las  palabras 
de  su  madre  habían  acabado  de  colmarle  de  angustia.  ¡Abandonar  á 
Olivial  ¡Renunciar  á  la  felicidad!  Por  fin»  después  de  una  noche  de 
tormentos,  se  refugió  en  la  oración,  7  sintió  que  su  alma  se  fortalecia 
en  aquel  sacrificio  supremo. 

— ^Aladre  mía,  dijo  a  mistross  O'Breane  que  trataba  de  leer  en  sus 
ojos  la  sentencia  de  la  pobre  enferma,  si  Dios  permite  qae  Daily  viva 
me  gasaró  con  ella. 

Mistress  O'Breane  le  estrechó  sobre  su  corazón  con  el  oigullo  de 
una  madre*  que  es  el  mas  ej^tado  aunque  el  mas  legitimo  de  todos 
los  orgullos. 

— ¡Hijo  mió!  ¡hijo  mío!  esclamaba. 

Entr^anto  miss  Olivia  Hull,  sumergida  en  un  dolor  verdaderoi  7 
hallando  esta  vez  la  poesía  vacía  de  todo  consuelo,  habia  cítmbiado 
completamente  su  plan  de  vida.  Ahora  iba  de  baile  en  baile  con  los 
ojos  impregnados  de  melancolía,  7  danzaba  frenéticamente  al  recuerdo 
de  Patnck  O^Breane.  El  alderman  no  se  cansaba  de  aplaudirla.  To- 
das las  noches  se  vestía  de  negro  para  acompañar  a  su  hija  á  alguna 
nueva  diversión:  ahora  bien,  para  que  el  alderman  se  quitara  su  panta- 
lón casero  7  su  paleto  comercial,  era  necesario  que  tuviera  alguna  se- 
gunda idea. 

El  hecho  es  que  se  prometía  sacar  un  buen  partido  de  la  ausencia 
de  su  futuro  7emo. . 

Una  noche,  hacia  7a  siete  dias  que  Patríck  estaba  ausente,  la  infor^ 
tunada  miss  Olivia  descubrió  en  una  contradanza  á  un  joven  de  fisono- 
mía funestaj 

Debemos  convenir  en  que  sir  Ricardo  Moore  tenía  en  el  ojo  izquier- 
do ese  no  sé  qué  de  infernal,  aunque  de  divino,  que  el  bardo  británico 
colocó  en  la  pupila  de  su  Giaour  ó  en  la  de  Harold,  ó  en  la  de  Lara. 
Ademas  miss  HuU  supo  que  era  heredero  del  título  de  lord  Waterclose; 

Entonces  dio  treguas  a  sus  lágrimas,  7  se  preguntó  al  otro  dia  des- 
pués del  abnuerzo  si  su  alma  no  se  habia  equivocado  en  su  primera 
elección,  j  si  su  alma  correspondiente,  semejante  ó  par&lelá,  no  era 
por  casuahdad  el  alma  de  sir  Ricardo. 

La  pregunta  era  grave;  miss  Olivia  se  concedió  tres  contradanzas  7 
veinticuatro  horas  para  responderse  á  ella. 
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En  cuanto  á  sir  Ricardo,  éeXe  notó  con  alegría  que  haMi^  produeíáo 
una  impiresioo  favorable  en  el  alma  de  la  joven;  y  CQipo  eate  sir  Ricar- 
do era  un  elegante  arruinado,  hizo  la  corte  á  la  hija  del  comerciante» 
durante  toda  una  noche  de  baile,  7  mioa  Olivia  recouooié  ^pie  ql  ahna 
de  sir  Ricardo  eira  su  alma. 

£1  alderman^  se  hallaba  próximo  á  felicitarse  de  i^uel  fausto  resultan- 
do cuando  recibió  de  Stovck  la  siguiente  carta: 

'*l7n  deber  imperioso,  v  que  no  me  es  pemütido  espUoaros,  nieobli- 
fla  a  devolver  a  misa  HuU  la  palabra  que  recibí  pon  tanta  alegí^  Ia 
felicidad  estaba  aUi,  á  mi  lado;  Dios  no  ha  querido  que  yo  pudiese  eft« 
tender  la  mano  para  tocarla;  hágase  su  voluntad. 

^^Os  saludo  afectuosamente. 

Patucx  O'RaKiiuB." 

— ¡Bueno!  ¡buepo!  ¡bueno!  esclamó  tres  veces  M.  Hull,  esto  va  í  dar 
el  uhuno  golpe  á  la  looura  de.mi  hija  por  ese  mendigo  irlandés. 

Y  diciendo  esto,  M.  HuU  agitó  estrepitosamente  su  campanilla,  la 
cual  puso  en  movimiento  los  resortes  de  Peter  Davidson,  que  al  punto 
mostró  su  rostro  amoratado  por  entre  la  puerta. 

— ¡Respóndase  á  esta  carta!  dijo  precipitadamente  el  alderman,  y 

sin  perder  un  minuto!  Se  puede  decir,  cualquier  cosa Se  puede 

decir  que  es  un  hombre  honrado,  y  que  se  vaya  á  los  demonios! 

Peter  Pavidson  abrió  su  ancha  boca  como  pidiendo  espücaciones 
mas  categóricas;  pero  el  alderman  se  babia  lanzado  fuera  del  tuarto; 
tanta  era  la  prisa  que  tenia  para  dar  el  golpe  decisivo  á  la  pasión  de 
ürdss  HuU. 

Luego  veremos  por  el  desenlace  lo  que  logró  con  la  joven  en  cuanto 
á  este, 

Davidson  se  sentó  ante  la  mesa  y  se  puso  á  reflexionar  profunda- 
mente. 

— ^Respóndase  á  esta  carta,  dijo  entre  dientes,  está  muy  bien!  La 
carta  es  de  M.  Patrick  O'Breane,  esq ,  en  Storck,  por  Donmore,  con- 
dado de  Galway,  provincia  de  Connaught Guapo  muchacho,  aun- 
que es  católico . . . «  Reconozco  su  letra.  ^ . .  mala  letra,  mucho  le  falta 
aán  para  formarse. 

Dicho  esto  se  interrumpió,  cortó  lentamente  su  phima  y  se  rascó  la 
oreja. 

—Respóndase. . . .  cualquier  cosa. ...  Esto  no  puede  escribirse.... 
Que  se  vaya  á  los  demonios ¿quién  va  á  poner  esp  en  ima  carta? 

Peter  Davidson  no  se  acordaba  de  haberse  visto  en  la  vida  en  un 
apuro  semejante. 

Por  fin,  tomó  una  phima  y  escribió  con  atrevimiento  lo  que  siffue: 

"En  respuesta  á  vuestra  caita  de  tantos  del  comente  que,  recibida 
por  la  mañana,  queda  registrada  en  nuestros  amentos  como  es  debido, 
tenemos  la  satisiaccion  de  deciros  que  sois  un  hombre  honrado. 

"Os  saludamos  cordial  y  afectuosamente,  etc." 

Quince  dia»  después,  M.  HuU  era  suegro  de  sir  Ricardo  Moore. 
Patrick  tamlüen  se  casó.  Daily,  pobre  flor  que  no  necesitaba  mas 
que  un  rayo  de  sol  para  vivir,  recooró  sus  A:^erzas  con  la  esperanza. 
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Mifltress  O'Breane  le  habia  anunciado  la  resolución  de  Patrick,  y  éste, 
tan  delicado  como  generoso,  prodigaba  á  su  nueva  desposada  todos  los 
cuidados  imaginables. 

Daily  era  bonita,  más  bonita  quizás  en  su  suave  belleza,  que  la  so- 
berbia Olivia,  y  Patrick  sintió  muy  luego  nacer  en  él  un  sentimiento 
que  le  pag6  su  saorificio. 

Cuando  al  cabo  de  algunos  meses  llev6  á  Daily  al  altar,  ya  la  amaba. 

Patrick  habia  traido  de  Londres  una  suma  proporcionada  á  su  ca- 
lidad de  yerno  futuro  del  rico  comerciante.  Los  O'Breane  vivieron  al- 
gún tiempo  con  este  recurso  precario;  eran  pobres,  pero  dichosos;  ¿acaso 
tenian  algo  que  temej  para  el  porvenir  viendo  á  Daily  que  cada  dia  se 
ponia  mas  hermosa  y  mejor? 

Antes  de  que  aquella  suma  se  hubiese  agotado,  el  correo  de  Londres 
traio  una  carta  de  Peter  Davidson,  el  empleado  de  M.  HuU: 

^'Peter  Davidson  tenia  el  placer  de  saludar  a  M.  Patrick  O'Breane; 
tenia  el  dolor  de  anunciarle  la  muerte  de  M.  Ralph  HuU,  esq.,  alder- 
man,  de  la  casa  Ralph  HuU  y  compañía  (Queen's-street);  le  cabía  la 
satisfacción  de  enviar  á  M.  O'Breane  la  suma  de  cien  Ubras  esterlinasi 
primer  trimestre  de  una  renta  vitalicia  de  cuatrocientas  Ubras  (400  U- 
bras)  que  le  habia  legado  M.  HuU,  y,  por  ultimo,  se  tcmiaba  la  libertad 
de  pedir  un  recibo  certificado  de  la  indicada  sun^  á  M.  Patrick  O'Brea- 
ne, á  quien  saludaba  con  el  mayor  respeto. 

'^ Ademas,  creia  á  prop6sito  (esto  era  una  Postdata)  dar  á  M.  O'Brea- 
ne algunos  pormenores  mteresantes  sobre  la  muerte  de  M.  HuU.  .Este 
hombre  respetable  habia  muerto  á  causa  de  una  digestión  turbada  por 
una  oólera  repentina  y  terrible  contra  su  yerno,  porque  este  último  ha- 
bia querido  sostener  que  habia  en  el  mundo  gentes  honradas  en  núme- 
ro crecido.  Antes  de  morir,  M.  Rulph  habia  pronunciado  estas  palabras, 
que  Peter  Davidson  creia  deber  repetir  á  M.  O'Breane: — "Si  hay  al- 
gún hombre  honrado  en  el  mundo  es  el  tunante  de  Patrick." 

Mucho  tiempo  después,  lady  Moore  (miss  Olivia  HuU),  viuda  y  una 
de  las  mujeres  mas  elegantes  de  Londres,,  concibió  el  deseo  de  volver 
á  ver  á  Patrick  O'Breane. 

Este  fu4  un  capricho  hijo  de  una  fuerte  jaqueca,  un  capricho  de  poe- 
tisa, siempre  al  acecho  de  emociones  nuevas. 

jWi  sucedió  que  una  mañana  partió  para  Irlanda,  llevando  en  su  com- 
pañía al  joven  conde  de  Gringlegoose,  a  quien  habia  elegido  por  sigis- 
beo á  causa  de  una  cuaUdad  que  poseía  su  señoría:  Gringlegoose  era 
cojo  como  el  Poeta. 

Llegada  a  Storck,  lady  Moore  se  detuvo  delante  de  una  bonita  casa 
de  apariencia  modesta  y  risueña.  Un  hombre  se  haUaba  sentado  en  el 
patio  en  un  banco  de  madera,  enseñandp  a  leer  á  dos  niños. 

En  el  umbral  de  la  puerta  habia  una  mujer  que  contemplaba  rebo- 
sando de  gozo  este  precioso  cuadro. 

Lady  Moore  se  adelantó  preguntando: 

— ¿M.  O'Breane? 

El  hombre  alzó  su  ancho  sombrero  de  paja,  y  descubrió  un  rostro 
varonü,  inteligente  j  dulce.  A  la  vista  de  su  interlocutora,  se  sonrojó, 
pero  al  punto  volvió  en  sí,  y  la  dijo: 

— ¿No  me  conocéis,  OUvia? 
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Esta  había  venido  con  la  intención  fonnal  de  enternecerse,  pero  aquel 
sombrero  de  aldeano,  aquella  figura  rustica  trastornaron  toda  su  poesia. 

— ¡C6mo!  esclamó;  ¿por  ventura  os  halláis  en  mala  posición? 

— ^Vuestro  padre  ha  sido  generoso  conmigo,  milady. 

— Sin  embargo,  esa  chozsk,  ese  traje 

— Milady,  respondió  Patrick  sonnendo  dulcemente,  tengo  cuatro* 
cientas  libras  de  renta,  ¡pero  hay  tantos  pobres  católicos  en  Storck! 

Entonces  Olivia,  cogiendo  al  vuelo  esta  ocasión  de  enternecerse,  im* 
proviso  un  tierno  discurso  sobre  la  caridad. 

— Continuad,  Patrick,  le  diio  concluyendo  su  tirada;  la  caridad  es 
una  virtud  llena  de  noesía.  El  gran  poeta  ha  dicho:  "El  que  mas  se 
acerca  en  la  tierra  a  la  Divinidad,  es  el  hombre  caritativo.'^ 

El  poeta  ha  podido  decir  esto,  pero  ciertamente  lo  robó  de  ]a  Moral 
en  acción. 

Después  de  este  discurso  sobre  la  beneficencia,  milady  se  volvió  á 
su  carruaje. 

Junto  a  la  portezuela  habia  un  pobre  que  la  pidió  limosna;  milady 
le  rechazó  duramente,  y  dirigiénaose  á  su  acompañante,  que  decia 
amen  á  todas  sus  palabras,  improvisó  otro  discurso,  tan  insípido  como 
el  primero,  sobre  esa  triste  profesión  de  la  mendicidad,  la  plaga  de  la 
Irlanda,  la  vergüenza  de  la  civilización,  que  espone  á  las  ladyes  á  to- 
car monedillas  de  á  dos  reales  con  sus  firescos  guantes  de  color  de  paja. 

— Dear  lordj  dijo  en  forma  de  perorata,  volvámonos  á  Londres.  Me 
ahogo  y  me  muero  de  vergüenza  pensando  que  he  podido  amar  á  se- 
mejante hombre. 

— ¡La  juventud  es  loca!  decia  por  su  parte  Patrick  entrando  en  su 
apacible  morada,  donde  Daily  le  recibió  con  la  ternura  que  le  manifes- 
taba siempre.  ¿Es  posible  que  haya  yo  podido  amar  á  una  mujer  se- 
mejante? 

P.  Fetal. 

NOTICIAS. 

SAIITOS  T  nSTIf»A»BS  RUIfilOSáS  »l  LI  SBUIA. 

DICIEMBRE. 

Jueves  18. — ^Nuestra  Señora  de  la  O,  ó  sea  La  Espectacion  de  Nues- 
tra Señora,  y  los  deseos  de  la  misma  por  la  redención  del  género  humano, 
y  San  Basiliano  mártir. 

Viernes  19. — Octava  de  la  Aparición  de  Marfa  Santísima  de  Guadalupe, 
Santos  Darío  y  Timoteo  diáconos  y  mártires  y  Santa  Fausta  viuda. 

Sábado  20. — Santo  Domingo  de  Silos  y  San  Liberato  mártir. 

Domingo  21. — Santo  Tomas  Apóstol  y  San  Temístocles  mártires. 

Lunes  22. — dantos  Demetrio  y  Flaviano  mártires. 

Martes  23.— Santa  Yictoría  virgen  y  San  Metodio  mártires. 

Miércoles  24.-— San  Eutímio  mártir  y  Santa  Tarsila  virgen. 


El  jueves,  función  muy  solemne  en  Catedral.  Vísperas  y  maitines  igual- 
mente solemnes  en  la  Colegiata.  Procesión  y  sermón  en  Catedral.  Indulgen- 
cia, procesión  y  sermón  en  la  Colegiala.  Jvdbileo  circular  en  San  Femando. 

LACIUS.— TOMO  m.  M 
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El  viernes,  se  c^bra  con  macha  solemnidad  en  la  Colegiata  la  ftmciony 
á  la  que  concunren  por  devoción  la  mayor  parte  de  los  profesores  y  aficiona** 
dos  filarmónicos.  Hoy  se  confieren  órdenes  menores.  Indulgencia,  procesión 
y  sermón  en  la  Colegiata.  - 

El  sábado,  indulgencia  de  40  horas  en  Bafvanera  por  los  Santos  Peregri- 
nos. Hoy  se  confieren  órdenes  mayores. 

£1  domingo,  función  á  San  Francisco  Javier  en  las  Vizcaínas.  Indulgen- 
cia de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San  Francisco.  Nocturno 
en  San  Femando. 

El  lunes,  jubileo  circular  éa  el  colegio  de  San  Ignacio  6  Vizcaínas. 

El  miércoles,  Kálenda  solemne  en  la  Catedral  y  Colegiata,  y  también  en 
todas  las  iglesiaa.  Vísperas  y  maitines  en  Catedral  y  demás  iglesias,  siguien* 
do  después  la  misa  llamada  comtmmente  de  Oallo. 


VOnOIAS  DSL  ÉBTBAV JttElO. 
ROMA. 

El  gobierno  pontificio  se  ocupa  activamente  en  celebrar  un  Goncor* 
dato  con  el  reino  de  Wurtenberg,  que  sirva  para  algunos  otros  Estados 
de  la  Confederación  g^rmíiiica. 

El  Papa  ha  coti&emdo  el  capelo  cardenalicio  al  obispo  de  Munioh, 
y  le  ha  coníultado  sobre  el  arreglo  de  las  dificultades  pendientes  con 
el  fi^obiemo  de  Badén. 

La  Congregación  del  índice  ha  prohibido  el  libro  de  M.  Bordas-De- 
moutin,  titulMo:  los  Poderes  constitutivos  de  la  Iglesia*  Han  sido  pro- 
hibidas támbicn  les  obras  siguientes: 

"Tratado-teórico  práotico  del  magnetismo  animal,  considerado  bajo 
el  panto  de  yista  fisiológico." 

"Historia  de  Italia  desde  1815  hasta  1850,"  por  José  Lafarina. 

"Cartas  de  t^edro  Giordani,"  publicadas  por  Antonio  Gossali. 

"La  religión  de  buena  fé,"  por  Munia. 

"Historia  de  los  papas/'  por  Bianchi-Giobini. 

La  Congregación  anuncia  que  lian  reconocido  sus  errores  H.  Os- 
wath,  autor  de  la  Maricdogía  Dognaáticaí  y  el  Padre  Ciülú,  autor  de 
la  Esplicacion  de  los  Misterios  de  la  Fé.  Éstas  obras  siguen  prohibidas. 


A  NUESTROS  SUSCBITOBES. 

Al  terminar  con  esta  entrega  el  tercer  tomo  del  semanario  que  es- 
tamos publicando  hace  poco  mas  de  un  ano,  nos  disponemos  á  dar  prin- 
cipio al  tomo  siguiente,  alentados,  asi  por  el  objeto  que  nos  decidió 
desde  el  primer  aia  y  que,  desgraciadamente,  no  podemos  llamar  con- 
sumado, como  por  el  favor  del  publico  en  general  y  por  el  aprecio  par- 
ticular que  las  personas  ilustradas  dispensan  a  uuestros  escritos. 

Decimos  que  el  objeto  que  impulsó  la  publicación  de  "La  Cruz"  no 
puede  darse  por  consumado,  y  para  decirlo  nos  fundamos  en  que,  si 
bien  la  inmensa  mayoría  de  los  mexicanos  ha  demostrado  i^ora  mas 
oue  nunca  con  su  conducta  el  apego  qtie  tiene  á  la  religicm  de  sus  pa- 
ores  y  la  indignación  con  que  ve  los  ataques  que  se  la  dirigen,  nunca 
han  sido  tan  descarados  como  ahora  esos  ataques  de  parte  de  los  pe- 
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ríodifltas,  cuya  misión  parece  no  ser  otra  que  procatar  la  desmoraliza 
cion  de  las  masas  populares  por  cuantos  medios  se  hallan  á  su  alcance^ 
predicando  un  odio  ciego  y  aesatentado  contra  el  catolicismo  y  sus  mi- 
nistros. ^  Vemos  con  dolor  que  la  parte  sensata  de  la  prensa  tiene  mie- 
do de  combatir  tales  publicaciones;  que  la  autoridad  civil  no  las  impi- 
de fundándose,  como  debiera  hacerlo,  en  el  testo  de  uno  de  los  artícu- 
los del  estatuto  orgánico,  y  que  la  autoridad  eclesiástica  no  las  condena 
espresamente,  como  convendría  para  evitar  los  estra^s  del  mal;  y  la 
sola  idea  de  que  nos  hallamos  solos  en  el  palenque  periodístico  luchan- 
do con  el  aluvión  de  asquerosos  y  desenfrenados  escritos,  nos  retrae- 
ría de  retiramos,  aun  cuando  no  contásemos  con  el  apoyo  moral  del  pu- 
blico, y  aun  cuando  para  continuar  nuestras  tareas  nos  fuesen  inois- 
Sensables  sacrificios  pecuniarios  ademas  del  valor  que  se  necesita  para 
ecir  la  verdad  en  épocas  en  que  la  verdad  es  perseguida  y  en  que  rei- 
na despóticamente  el  sofisma  en  el  campo  délas  ideas. 

1  Aun  los  periódicos  menos  exagerados  en  política  y  que  tienen  carácter  semi- 
oficial,  no  vacilan  en  atacar  desapiadadamente  al  clero,  echándole  la  culpa  de  los 
maleff  que  sufre  el  país.  A.  la  ya  demasiado  lar^  lista  del  **Monitor  republicano*' 
y  comparsa,  hay  que  agregar  si  nembre  del  '*£standarte  nacional,*'  recientemeo- 
te  aparecido,  y  cuyos  bríos  juveniles  se  ejercitan  en  contra  del  clero.  Creemoe  opor- 
tuno decir  aquí  que  el  periódico  **Lo8  Padres  del  agua  fría*'  acaba  de  ser  eclipsar 
do  por  el  **Tnbuno  del  pueblo."  Este  último  ya  no  se  apoya  en  la  acostumbrada 
muletilla  de  declamar  contra  la  parte  mala  del  clero;  para  61  todos  los  sacerdotes 
son  igualmente  detestables,  y  escita  al  pueblo  á  suprimir  el  culto  y  6  correr  stu  nc" 
godos  direelamenU  con  Dum. 

Desgraciadamente,  no  solo  en  los  periódicos  campean  la  impiedad  y  el  odio  al 
catolicismo.  Sabidas  son  las  frases  que  han  resonado  en  el  congreso  constituyente 
con  motivo  de  la  discusión  del  art.  15  del  proyecto  de  constitución,  y  últimamente 
el  Sr.  diputado  Olvera,  en  unas  adiciones  al  mismo  proyecto,  sobre  concesión  de 
facultades  estraordinarias  al  ejecutivo,  presentadas  al  congreso,  ha  considerado  la 
religión  católica  como  funesta  6  las  sociedades  poNtieas.  Kn  concepto  do  este  re- 
presentante de  un  pueblo  satólico,  el  paganismo  era  mucho  mas  &vorable  á  la  con- 
servación del  espíritu  público.  Hablando  del  carácter  del  pueblo  griego,  dice: 

**A  este  carácter  esencialmente  republicano  contribuía  muy  poderosamente  la 
religión,  porque  producidas  todas  las  divinidades  del  paganismo  por  esa  virilidad  y 
energía  de  sentímientos,  ellas  no  condenaban  otro  mal  que  el  social,  ni  exigían  de 
preferencia  otras  virtudes  que  las  cívicas." 

O  el  Sr.  Olvera  no  ha  hojeado  siquiera  un  compendio  de  mitología,  ó  sus  ideas 
están  completamente  estraviadas,  y  en  su  concepto  la  disolución  de  costumbres  que 
carsoterizÓ  el  paganismo  griego,  no  importa  un  mal  social.  ¿Qué  opina  su  seOoría 
respecto  de  los  sacrificios  de  Onido  y  de  Páfos  y  de  las  saturnales  y  del  asesinato 
de  los  níQos  deformes  aconsejado  por  Platón? 

Veamos  ahora  cómo  el  admirador  del  paganismo  se  espresa,  hablando  del  pue- 
blo romano  y  de  la  religión  cristiana. 

....  '*A1  principio,  la  desmoralización  por  una  parte,  y  después  por  la  otra 
una  religión  que  venia  teniendo  en  nada  los  goces  de  la  vida  ñsica  y  que  aconseja- 
ba el  sufrimiento  como  el  mejor  camino  para  llegar  á  disfrutar  de  la  eterna,  hicie- 
ron que  la  especie  humana  perdiese  su  energía  política  y  su  solidaridad,  y  que  los 
hombres  solo  pensaran'en  salvarse  individualmente;  con  lo  que  el  egoísmo  político, 
tan  fiivorable  á  la  tiranía,  llegó  á  sustituirse  al  vigor  y  al  acuerdo  de  los  ciudada- 
nos, sin  los  cuales  una  república  es  imposible.'*  Mas  adelante,  el  Sr.  Olvera,  que 
no  se  acuerda  del  incendio  de  Roma,  efectuado  para  honesto  solaz  de  Nerón,  pa- 
rece lamentarse  de  que  el  pueblo  romano  obedezca  humildemente  á  un  papa. 

Ya  nos  ocuparemos  detenidamente  de  todas  estas  ocurrencias  peregrinas,  que 
nuestros  lectores  pueden  saborear  entre  tanto  en  el  núm.  2,890  del  **Sigio  XIX," 
correspondiente  al  dia  11  del  actual. 


Digitized  by 


Googlí 


036  A  NÜB8TROS  SÜSCRITORBS. 

Así,  paes,  '^La  Cruz'*  serairá  apareciendo  como  hasta  aquí,  sin  dar 
cabida  á  las  cuestiones  políticas  y  administrativas  que  son  ajenas  de 
su  objeto,  y  combatiendo  sin  tregua  los  errores  morales  y  religiosos 
mas  trascendentales  que  diariamente  salen  á  luz. 

Nada  diremos  respecto  de  la  formación  de  nuestro  semanario:  sus 
numerosos  fayorecedores  saben  que  hasta  aqiú  hemos  cumplido  todas 
nuestras  ofertas  y  que  seg^uirémos  invariablemente  hasta  el  fin  el  plan 
que  nos  hemos  trazado  desde  el  principio. 

En  el  tomo  que  acaba  han  sido  tratados  algunos  puntos  de  vital  in- 
terés para  la  sociedad,  y  nos  permitimos  citar  los  artículos  sobre  la 
Sropiedad  eclesiástica,  escritos  por  uno  de  los  mas  ilustres  arzobispos 
e  la  capital  de  Francia  y  que  rectificarán  saludablemente  las  ideas 
cue  por  lo  fi;eneral  reinan  acerca  del  origen  y  naturaleza  de  los  bienes 
ctel  clero.  Lo  único  que  queda  pendiente  y  que  terminará  en  las  pri- 
meras entregas  del  tomo  4?  es  la ' 'Apología  de  los  cristianos  contra  los 
? entiles,*'  escrita  por  Tertuliano  y  traducida  espresamente  para  "la 
!ruz"  por  una  de  nuestras  apreciables  colaboradoras. 
Nos  proponemos,  entre  otras  cosas,  traducir  y  publicar  en  el  cuerpo 
del  periódico  una  obra  que  acaba  de  salir  á  luz  en  Paris  con  el  título 
de  ''la  Cruz  y  la  Espada"  y  que  viene  á  ser  narración  de  hechos  y  re- 
copilación de  documentos  que  prueban  todos  el  sentimiento  religioso 
dominante  en  el  ejército  francés  de  la  Crimea  durante  la  última  cam- 
paña contra  el  formidable  poder  de  la  Rusia.  Los  soldados  que  desa- 
fiaban allí  la  muerte  para  dar  un  dia  de  gloria  á  su  patria,  sacaban  de 
las  creencias  católicas  su  abnegación  y  su  valor,  y  los  mas  altos  dig- 
natarios del  ejército,  persuadidos  de  que  la  palma  del  cristiano  vale 
mas  que  los  laureles  de  la  victoria,  no  se  desdeñaron  de  cumplir  escru- 
pulosamente las  prácticas  religiosas  en  que  habian  sido  educados. 
Cuando  recordamos  que  casi  tc^bs  los  errores  sociales,  políticos  y  re- 
ligiosos que  han  labrado  la  desventura  de  las  sociedades  modernas  tie- 
nen su  origen  en  la  revolución  francesa  del  último  siglo  y  que  bástala 
fraseología  de  que  hacen  uso  nuestros  demagogos  quedó  estereotipada 
en  las  actas  de  la  Convención  y  en  los  penódicos  de  Marat;  cuando 
recordamos  esto  y  vemos  el  giro  que  posteriormente  han  tomado  las 
ideas  en  aquella  misma  nación,  solo  sentimos  que  nuestros  serviles 
imitadores  se  hallen  tan  atrasados  res{)ecto  de  modelos,  y  que  en  la 
colección  de  sus  patrones,  el  de  la  Francia  pacífica  y  poderosa  de  1856 
no  haya  reemplazado  al  de  la  Francia  socialista  de  1848  y  al  de  la 
Francia  demente  de  1793.  ¡Cuánto  ^nariamos  con  ello,  ya  que  pare- 
ce estar  escrito  que  solo  hemos  de  vivir  de  imitaciones! 

Ademas  de  la  obra  que  acabamos  de  mencionar  j  que  saldrá  en  la 
sección  de  variedades,  procuraremos  dar  á  esta  sección  la  ma]ror  ame- 
nidad posible,  por  medio  de  estudios  morales,  bibliográficos,  históricos 
y  biográficos,  efemérides,  poesías  cortas  y  novelas  del  género  de  las 
publicadas  hasta  aquí.  En  una  palabra,  procuraremos  evitar  el  decai- 
miento que  siempre  se  ha  notado  en  México  en  los  periódicos  literarios 
luego  que  cuentan  algún  tiempo  de  vida  y  que  sus  redactores  creen 
asegurado  para  siempre  el  favor  del  público,  no  en  virtud  de  los  méri- 
tos presentes,  sino  de  los  pasados. 

México,  Diciembre  15  de  18Sa  Editous  t  RsDACToms»  db  <*la  Csvz." 
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